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LIBRO PRIMERO 


El Dogma de la maternidade divina estudiado em sus fuentes reveladas, su naturaleza, su 
importância doctrinal y sus armonias con los fines de la Encarnacion 


CAPITULO 1 

El Dogma de la maternidad divina en la Sagrada Escritura y en la tradiciôn catôlica.— 
Antiguedad del titulo de "Madré de Dios". 


"Si alguno rehusa confesar que el Emmanuel es verdaderamente Dios y que, por tanto, la Santî- 
sima Virgen es Madré de Dios, pues dio a luz segün la carne al Verbo de Dios encarnado...; sea anate- 
ma" (1). 

Esta es la definiciôn que solemnemente dio el Concilio de Efeso, tercero de los ecumé- 
nicos, contra la herejia de Nestorio; definiciôn reiterada algunos anos después (451) por el 
Concilio de Calcedonia y confirmada aun mas expresamente por el Concilio segundo de 
Constantinopla, quinto entre los ecuménicos (2). 

Ensenan, pues, los Concilios que Maria es real y es verdadeiramente Madré de Dios. 
Esta definiciôn de los Concilios no introdujo un dogma nuevo; fue solamente la sanciôn ofici- 
al de la fe de la Iglesia, sanciôn a la que dio lugar la negaciôn sacrilega de los innovadores. 

L —En efecto, nada hay en las Sagradas Escrituras atestiguado con mas claridad que la 
maternidad divina de la Santisima Virgen. Las Sagradas Escrituras, esto es, el mismo Espiritu 
Santo que las inspiré, afirman con clarisima certeza, no solo que la Santisima Virgen es madré 
de Jésus, sino que el Hijo concebido en sus entranas es el mismo Hijo de Dios, el Verbo eter- 
namente engendrado por el Padre, y Dios como El. Leed el mensaje que el ângel Gabriel llevô 
a la Virgen Maria: "He aquî que concebirâs y dards a luz un hijo y le pondras por nombre Jésus. Sera 
grande y se llamarâ el Hijo del Altisimo... El Espiritu Santo descenderâ sobre ti y te cubrirâ con su 
sombra. Y por esto el Santo que nacerâ de ti sera llamado el Hijo de Dios" (3). 

/Como es posible no ver en estas palabras la divinidad del Hijo, y, por consiguiente, la 
maternidad divina de la Madré? El hijo que ella va a concebir y va dar a luz, es el Santo, el 
Santo por excelencia; es el Hijo de Dios, de Dios Altisimo; no hijo adoptivo, no un hijo por 
gracia como los que por mediaciôn de Jesucristo recibirân el ser de hijos de Dios, sino el Hijo 
de Dios por naturaleza, el Hijo unigénito, el Hijo propio de Dios, el verdadero Hijo, como 
Jésus se llamarâ a si mismo y como lo proclamarâ su padre desde lo alto de los cielos. 

Cuando leemos en San Juan que el Verbo que desde el principio estaba con Dios y era 
Dios; cuando leemos que el Verbo por quien todas las cosas fueron hechas, que es fuente de 
vida, luz que ilumina a todos los hombres que vienen a este mundo; cuando leemos que este 
Verbo, El y no otro, se hizo carne y que habité entre nosotros, /podemos dudar que Maria es 
Madré de Dios? Porque fue en ella, en su seno, donde el Verbo tomô nuestra carne, nuestra 
naturaleza, como en el seno del Padre, in sinu Patris, recibiô la naturaleza por la que es Dios. Y 
este testimonio del apôstol San Juan tiene tanta mas fuerza y es tanto mas claro cuanto el 
evangelista escribiô su Evangelio y especialmente esta primera pagina contra los que separa- 
ban en Jesucristo al Verbo de Jésus, a Dios del hombre. 
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Si el Evangelio diese pie, aunque solo fuese con una palabra, para sospechar que pri¬ 
mera fue concebido Jésus y después se le uniô el Verbo creador, podriamos vacilar en llamar 
a Maria Madré de Dios; mas, lejos de eso, excluye terminantemente sospecha semejante. El 
mismo que se présenta como Hijo de Dios, Dios mismo, llama a Maria su madré. San Pablo, el 
Apôstol por antonomasia, hablando "de Cristo, nacido de los Patriarcas segïin la carne", y, por 
tanto, de Maria, nos ensena "que esta por encima de todas las cosas, como Dios que es, bendecido en 
todos los siglos" (4). 

IL — Por eso la Santa Iglesia, heredera de los Apôstoles y sin césar iluminada de mane- 
ra infalible por el mismo Espiritu que dicté sus ensenanzas a los Apôstoles, ha reconocido, 
desde el principio de su existencia, en todos los tiempos, que Maria es Madré de Dios. Ofen- 
deriamos a nuestros lectores si invirtiéramos largo tiempo en demostrar esta verdad. 

" Uno es nuestro médico, hecho y no hecho, carne y espiritu, Dios en el hombre, verdadera vida 
en la muerte, de Maria y de Dios" (5). 

El testimonio copiado es del gran mârtir San Ignacio de Antioquia. Poco des¬ 
pués, Ireneo, antes de finalizar el siglo II, el Santo y sabio obispo de Lyon, gloria de Francia, 
decia: "El mismo que naciô de Dios Padre, y no otro, naciô de la Virgen, y las Escrituras dan testimo¬ 
nio del uno y del otro nacimiento. Siendo Hijo de Dios Nuestro Senor, es juntamente Verbo del Padre e 
Hijo del hombre" (6). 

Avancemos algunos anos y oiremos a Tertuliano, que aplasta al hereje Praxeas con es¬ 
tas fulminantes palabras: "Lo que la Virgen concibiô, eso pariô..., y aquel que naciô, Dios es" (7). 

Después, en los tiempos de la lucha contra Pablo de Samosata, que pretendia que el 
Verbo no se habia hecho carne, sino que se habia contentado con habitar en un hombre, un 
sabio doctor eclesiâstico exclamaba a su vez :"Esto no séria la generaciôn de Dios, sino la negaciôn 
de la generaciôn... Una Virgen, hija de la Vida, ha dado a luz al Verbo viviente y subsistente del Pa¬ 
dre" (8). 

Pasemos al siglo IV y veremos brotar de la pluma de San Ambrosio expresiones como 
ésta: "Encinta del Verbo, la Madré del Senor esta llena de Dios." Mater Domini Verbo foeta. Deo ple- 
na est (9). 

Esta era la fe de la Iglesia anos y siglos antes que el Concilio de Efeso sancionase, en 
favor de Maria, con la autoridad infalible de su sentencia, el titulo y condiciôn de Madré de 
Dios. Podrian multiplicarse los testimonios tomados de todas las partes del mundo cristiano. 
Y bien se ve que todos ellos vienen a reducirse a este articulo del simbolo que rezan los fieles 
de todos los pueblos y de todas las edades: "Creo en Dios Padre, todopoderoso ... y en Jesucristo, 
su ünico Hijo, Nuestro Senor, que fue concebido por obra y gracia del Espiritu Santo y naciô de Santa 
Maria Virgen " (10).' 

Pues si el Hijo ünico de Dios fue concebido y naciô de Maria, ^cômo es posible que Ma¬ 
ria no sea Madré de Dios? Ahora bien, repitâmoslo, esta creencia es tan antigua como la Igle- 
sia, porque los primeros testigos de la tradiciôn la ofrecen, no como una régla de fe inventada 
en su tiempo, sino como la fe de su bautismo, universal y constantemente profesada en la 
Iglesia de Dios (11). 

Considerando todo lo anteriormente expuesto, quién podrâ maravillar que los Pa- 
dres del Concilio de Efesoinvocaran a porfia contra Nestorio toda la tradiciôn catôlica, con la 
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firme persuasion de que esto bastaria para aniquilar sus blasfemias, oponiéndoles el testimo- 
nio de los santos y de los doctores de los siglos precedentes? (12). 

Y no solamente el dogma de la maternidad divina fue desde los tiempos primitivos de 
la Iglesia objeto de la fe de todos los cristianos, tanto de los simples fieles como de los maes¬ 
tros, pues el titulo mismo de Madré de Diosdesde aquellas primeras edades era ya usual en el 
lenguaje de los cristianos. Este titulo, que en el siglo IV se pretendiô disputar a Maria, y que 
tan maravillosamente résumé la fe de la Iglesia en el privilegio mas grande de la Virgen San- 
tisima, gozaba, por decirlo asi, de derecho de ciudadania en la Iglesia de Dios muy desde sus 
principios, aunque su uso no fuese tan universal como lo fue mas adelante, cuando llegô a ser 
la expresiôn dogmâtica de la fe en la maternidad divina y como el antemural de esta verdad 
al ser combatida. 

Del uso antiguo de este titulo de " Madré de Dios" hizo arma poderosisima San Cirilo de 
Alejandria contra los partidarios de Nestorio (13). Amigos de Nestorio, como Juan 
de Antioquia y Teodoreto, que no quisieron seguirle por el camino de su defecciôn sacrilega, 
testifican también que " los mas antiguos predicadores de la fe ortodoxa estân de acuerdo en confor- 
midad con la tradiciôn apostôlica, en atribuir a Maria el titulo de Madré de Dios" (14). Y aun pudié- 
ramos alegar muchos otros testimonios en comprobaciôn de lo que venimos demostrando, 
pues Origenes, Metodio, Alejandro y Dionisio de Alejandria, Atanasio, Basi- 
lio, Epifanio, Gregorio Nacianceno y muchos mas dan en sus escritos a cada paso el titulo de 
Madré de Dios a la Santisima Virgen (15). Pero lo que demuestra con mayor claridad y fuerza 
que todos los textos y que todos los testimonios, hasta qué punto este titulo de " Madré de 
Dios " era familiar a los fieles de la Iglesia primitiva, es la reconvenciôn que les dirigia Juliano 
el Apôstata, anos antes del Concilio de Efeso: "Vosotros, los cristianos, les decia —, no cesâis de 
llamar a Maria Madré de Dios" (16). 

Y no se créa que este titulo fuese en la boca de los simples fieles o de los maestros de la 
fe formula vana y sin sentido real, porque San Gregorio Nacianceno, que por la profundidad 
y sublimidad de su doctrina, mereciô el sobrenombre de el Teôlogo, escribiô por aquella épo- 
ca estas mémorables palabras: " Nosotros no separamos en Jesucristo al hombre de Dios, sino 
que confesamos que el unoy el otro son una misma persona... Si alguno negare que la Santa Virgen 
Maria es Madré de Dios, ese tal estâfuera de la divinidad" , es decir, esta separado de Dios, es here- 
je, reprobado (17). 

III.- Hasta qué punto la doctrina expresada por el titulo de Madré de Dios y el mismo 
titulo habian penetrado en el espiritu y en el corazôn de las masas cristianas y 
cuan profundamente habian arraigado en las mismas, demuéstrase por lo que acaeciô cuan¬ 
do Nestorio tuvo osadia de proponer en Constantinopla las blasfemias que habia aprendido 
de su maestro Teodoro de Mopsuesta. Segün refiere el historiador Socrates (18), la primera 
vez que aquel obispo, desde su câtedra épiscopal, impugnô la Maternidad divina de Maria, se 
valiô del presbitero Atanasio que, llevado por Nestorio de Antioquia a Constantinopla, era su 
confidente y depositario de sus secretos. Lin dia en que se celebraba una gran solemnidad, 
por orden del obispo subiô a la câtedra Atanasio y empezô tributando grandes lovores a 
la bienaventurada Virgen Maria; pero después anadiô que, por lo mismo que la Santisima 
Virgen merece alabanzas tan verdaderas, séria un crimen y locura pretender honrarla con 
elogios falsos. Por consiguiente, dijo, "nadie ha de llamar a Maria Madré de Dios. Maria es una 
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mujer nada mas, y Dios no puede nacer de una mujer " (19). Esta acometida tan descarada contra la 
fe tradicional del pueblo cristiano, segün refiere el mismo historiador, produjo entre los sa- 
cerdotes y entre los seglares turbaciôn profundisima (20). Uno de estos ültimos que era abo- 
gado de la emperatriz y después fue obispo de Dorilea, se levanto en medio de la iglesia y 
protesté contra semejante blasfemia (21). Grande fue el escândalo que se originô con el dis- 
curso de Atanasio; pero Nestorio, en vez de desautorizar a su portavoz, tomé la defensa de 
aquel discurso que él mismo habia inspirado. "De algunos dîas acâ — dijo en el primer sermon 
que después predicô— estamos asediados por cuestiones frivolas. Se nos pregunta si es Hcito dar a la 
Virgen Maria el titulo de Madré de Dios o si hemos de llamarla solamente Madré del hombre. jDios 
tener madré! / Vamos a excusar a la gentilidad cuando da madrés a los dioses? No, buen hombre; Maria 
no dio a luz a Dios ... La criatura no engendré a su Creador, sino a un hombre instrumenta de la divi- 
nidad, a un hombre portador de Dios " (22). Fué tal la indignaciôn de los oyentes al oir palabras 
tan manifiestamente impias, que un monje, inflamado en santo celo, se adelantô en el mo- 
mento de la Comuniôn, para acusar de herejia a Nestorio e impedirle la participaciôn en los 
divinos misterios. El pueblo entero de Constantinopla, exceptuados algunos fautores del 
obispo, se abstuvo de comunicar con el (23). Pues bien, cuando esta controversia era mas ar- 
diente, acaeciô un hecho que prueba cuan universal era la fe en la maternidad divina de Ma¬ 
ria en aquella época y cuan extendida estaba entre todas las clases de la sociedad cristia- 
na. Proclo, consagrado recientemente obispo de Cizico, fue a Constantinopla para desem- 
penar su antiguo oficio de predicador del pueblo, oficio que seguia ejerciendo aun después de 
su elevaciôn al episcopado. Otros dicen que fue por invitaciôn especial de Nestorio. Como 
quiera que fuese, lo cierto es que la concurrencia de fieles fue muy numerosa, pues se cele- 
braba una de las fiestas mas solemnes. Proclo, encendido en santo celo por la gloria de Maria, 
contra lo que esperaba Nestorio, comenzô su discurso con estas palabras, pronunciadas con 
voz vibrante: " Homilta acerca de Nuestra Senora la Madré de Dios". A estas palabras, el auditorio 
prorrumpiô en aplausos y aclamaciones, que se repitieron durante el sermon (24). No quere- 
mos alargar mas el relato de esta lamentable historia, pues lo dicho basta y sobra para demos- 
trar que la Iglesia, pueblo y sacerdocio, con perfecto acuerdo, profesaba la maternidad divina 
de Maria. El mismo Nestorio lo reconocia asi, por cuanto nunca recurriô a los testimonios de 
los Padres, y de los fieles decia: " Veo que los pueblos estân llenos de religion y piedad; pero ignoran 
de todo en todo la verdadera ciencia de Dios. No los recrimino; pero digo con vergiienza que los encar- 
gados de ensenar no han dedicado el tiempo que debtan a explicar estigmas con précision y clari- 
dad " (25). De esta suerte, el mismo Nestorio confesaba que ténia contra si el sentir de la Iglesia 
universal. 

De ahi el santo alborozo del pueblo cristiano cuando la tan deseada definiciôn dogmâ- 
tica de la maternidad divina de Maria, con que fue proscrito el error y confirma- 
do solemnemente a Maria el titulo de Madré de Dios. Véase cômo un testigo autorizadisimo, 
San Cirilo de Alejandria, referia la condenaciôn de Nestorio en la carta que escribiô al clero y 
al pueblo de Alejandria. Primeramente dice que el Concilio se reuniô en la iglesia mayor 
de Efeso, consagrada bajo la advocaciôn de Maria, Madré de Dios; y luego anade: "Después de 
pasar el dta entero en este santuario, condenamos a Nestorio, a quien el temor alejô de la réunion de los 
Padres y, por sentencia solemne, lo depusimos de su sede y lo privamos del episcopado. Nos reunimos 
unos doscientos obispos, pocos mas o menos. Toda la ciudad, desde la manana hasta la tarde, esperô 
impaciente eljuicio y sentencia del Santo Concilio. Cuando, por fin, supo que el autor de tantas blasfe- 
mias habia sido despojado de su dignidad, con voz unanime, comenzaron a bendecir al Concilio y a glo- 
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rificar a Dios por la catda del enemigo de lafe. Cuando salimos de la iglesia, fuimos conducidos a nues- 
tras casas al resplandor de antorchas y hachones, pues era ya de noche. Por doquier habia un regocijo 
délirante, por doquier hogueras. Delante de nosotros iban mujeres con braserillos, en los que queman 
incienso. Asi demostrô el Salvador su omnipotencia a los que le querian arrebatar su gloria " (26). 

Después de un testimonio tan categôrico, ^quién se atreverâ a negar que el culto de la 
Madré de Dios era patrimonio comün de los fieles antes del Concilio de Efeso? (27). 


NOTAS 

(1) San Cirilo, Patriarca de Alejandria, lanzô doce célébrés anatemas contra el hereje Nestorio, 
obispo de Constantinopla, quien dividia a Nuestro Senor en dos personas: la una nacida de 
Dios, y la otra de Maria, ésta nacida en el tiempo, y aquélla desde toda la eternidad. El Conci¬ 
lio de Efeso, que so reuniô por la autoridad del Papa Celestino para condenar la nueva here- 
jia, sancionô aquellos anatemas, de los cuales el primero de todos es el que hemos transcrito. 

(2) El canon del quinto Concilio ecuménico, segundo de Constantinopla, tanto mas notable 
cuanto da a conocer, refutândolos al mismo tiempo, los subterfugios inventados para ocultar 
el error o para hacerlo plausible, es el siguiente: "Si alguno no llama en su verdadera acep- 
ciôn, sino solo en sentido impropio. Madré de Dios a la santa, gloriosa y siempre Virgen Ma¬ 
ria o bien asi la llamare solo en un sentido relativo, creyendo que es puramente un hombre el 
que naciô de ella y no el Verbo de Dios que se encarné en ella, de suerte que, segün él, el na- 
cimiento del hombre sea atribuido al Verbo, porque éste uniô asi al hombre que acababa de 
nacer; o bien si calumniare al Concilio de Calcedonia, como si hubiese llamado a la Vir¬ 
gen Madré de Dios en el mismo sentido blasfematorioque el impio Teodoro; y también si algu¬ 
no llamare a la Virgen Madré del hombre o Madré de Cristo, pero como si Cristo no fuese 
Dios; en fin. si no la confesare Madré de Dios en la significaciôn propia y verdadera de la pa¬ 
labra, porque el Verbo do Dios, nacido del Padre antes de todos los siglos, tomô carne en ella 
en los ültimos dias, y que asi fue como el santo Concilio de Caledonia la recono- 
ciô piadosamente por Madré de Dios; sea anatema." Canon sexto, entre los catorces relativos a 
los Très Capitulos. 

(3) Luc., I, 31, 32 

(4) Rom., IX, 5. 

(5) San Ignacio ep. ad. Ephes., n. 7. P. G. V. 552 sq. 

(6) San Ireneo adv. Haeres., L. III, c 19, n. 2. 3. P. G. VII, 940, 941. 

(7) Tertuliano c. Prax.. c. 27. P. L. II, 190. Quod concepit. idpeperit... sed 
ille qui natus est Deus. 

(8) Epist. adv. Pauluin Samosat., Concil. Labbe, IV (edic. Coleti, Venec,1728) ,col. 876. Esta 
caria es atribuida frecuentemente a San Dionisio de Alejandria ; no es suya, segün el parecer 
de varios criticos; pero cuando menos, es de su tiempo. 

(9) San Ambrosio in Luc., L. Il, n. 25. P. L. XV, c. 1521. 

(10) Esto es lo que sustancialmente dice el simbolo de los Apôstoles, bajo las varias formas 
que reviste en las diversas Iglesias. Véase el Enchiridion de denzinger, n. 1 y sigs. 
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(11) Cf Denzinger, 1. c, n. 1. 

(12) S. Cyrill. Alex., Apolog. pro XII Capp. P. G. LXXVI. 320 sq. 

(13) Este argumento lo esprimiô muy particularmente San Cirilo de Alejandria, el campeôn 
inmortal de la divina maternidad do la gloriosisima Virgen. Oigâmoslo: 11 Yo veo — escribe — 
que el obispo Atanasio, de eterna memoria, la llama frecuentemente Madré de Dios, y lo mismo nues- 
tros bienaventurados padres Teôfilo. Basilio. Gregorio, Âtico y muchos santos obispos que vivieron en 
aquellos tiempos ... Y, en efecto, si Nuestro Senor jesucristo es Dios, iquién puede dudar que aquella 
que lo enfrendra sea la Madré de Dios? Esta es la fe que los disdpulos de Dios nos han transmitido, 
esto es lo que los Santos Padres nos han ensenado. " S. Cyrill. Alex., ep. 24, ad Acacium. P. 
G. LXXVII, 97. Cf., ep. 8. Ibid.. 59. 

(14) Joan. Antioch, ep. ad. Nestor., n. 4. P. G. LXXVII, 1456. Theodoret., Haeret. Fabul, I. IV, e. 2. 
P. G. LXXXVin, 436. 

(15) Cf. Petav., De Incarnat., L. V. c. 15, n. 9, sq. 

(16) San Cirilo de Alejandria, Contr. Julian, 1. VIII, P.G. LXXVI, 901 

(17) San Gregorio Naciaceno, ep. ad Cledon., I. P.G. XXXVII, 177. 

(18) Socrat., Histor. L. VII, c. 32, P.G. LXVII, 808, sq. 

(19) San Cirilo cuenta en la octava de sus cartas que el obispo Doroteo, otro de los secuaces de 
Nestorio, estando este présente gritô delante del pueblo: "Si alguno dijere que Maria es Madré 
de Dios, sea anatema". P.G. LXXVII, 60 

(20) Socrat., Histor. Ecoles., 1, c. Cf Eheopan., H. Eccl. P. G. CVIII, 1225 

(21) San Cirilo parece que relaciona esta protesta no con el discurso de Atanasio, sino uno de 
los primeros sermones del mismo Nestorio. 

(22) Néstor., serm. I, r. 6, 7. P. L. XLVIII. 760, 761 (Inter Opp. Marii Mercal). 

(23) Cf. P. Garnier. Praefat. in II parten, Opp. Marii Mercator, P. L. XLVIII, 703, 704. 

(24) Consérvase todavia el sermon de San Proclo, a que nos referimos en el texto. Su principio 
es éste: "La solemnidad de la Virgen, hermanos mios, provoca a nuestra lengua para que célé¬ 
bré sus alabanzas." Cf. P. G. LXV, 080, sq. Una circunstancia muy digna de notarse: este dis¬ 
curso, tan justamente celebrado, tue pronunciado en una de las fiestas mas solemnes de Ma¬ 
ria: probablemente en la fiesta de la Anunciaciôn, como se deduce del exordio y del resto del 
sermon. Sobre estos pormenores historicos merece ser leido el El P. Garnier, i. c. 705, 706. 

(25) Néstor., serm. 2, ab init. Ibid.. 363. 

(26) S. Cyrill. Alex., ep. 24. P. G. LXXXVII, 137. 

(27) Algunos han pretendido que la iglesia principal de Efeso recibiô el titulo de Iglesia de 
la Madré de Dios por haberse reunido en ella los obispos que condenaron al enemigo por an- 
tonomasia de la Madré de Dios. La carta citada de San Cirilo da un rotundo mentis a semejan¬ 
te opinion. Dicha carta tue escrita inmediatamente después de la deposiciôn de Nestorio y de 
la proscripciôn de su herejia, ahora bien, como hemos visto, dice en ella expresamente San 
Cirilo que la réunion conciliar "se célébré en la iglesia mayor de Efeso que se llama de Maria 
Madré de Dios: Por tanto, ya enfonces ténia ese titulo. 
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CAPITULO 2 


De cômo Maria, permaneciendo virgen, fue madré, y cômo siendo madré de un hombre, es 
Madré de Dios - Razones por las que se atribuye al Espîritu Santo la concepciôn de Cristo 
en el seno de Maria. 


Penetremos en el misterio de la maternidad divina y procuremos tener cabal concepto 
de lo que creemos. La Iglesia no prohibe estas investigaciones, antes las permite, las aprueba, 
y aun las alienta, con la condiciôn de que no sean presuntuosas, como si pudiéramos nosotros 
comprenderlo todo, ni independientes, como si nos fuese licito rechazar aquello que exceda la 
capacidad de nuestro entendimiento. El estudio legitimo, aquel del cual los Santos Padres y 
los maestros de la Teologia nos han dado ejemplo y trazados normas, empieza en la fe y en la 
fe acaba. Fides quaerens intellectum, dice San Anselmo, esto es, la fe trabaja para entender mejor 
lo que créé, y asi creerlo con mas perfecciôn en tanto que llega la revelaciôn plena, reservada 
para la vida venidera. 

El dogma de la divina maternidad descansa sobre dos principios: Maria es Madré de 
Jésus, real y verdaderamente su Madré; siendo Madré de Jésus, por el caso mismo, es Madré 
de Dios, porque Jésus, cuya Madré es, no es un hombre divinizado, sino la persona unica del 
Hijo de Dios hecho hombre por nosotros. He aqui lo que creemos, he aqui lo que procuramos 
declarar, pidiendo luz a los maestros de la Sagrada Teologia. 

I. —Maria es verdaderamente la Madré de Jésus. 

/Cuâl es en efecto, el oficio propio de todas las madrés en ese trabajo maravilloso que 
da un hombre al mundo y un servidor a Dios? Primeramente, la madré, de su misma subs- 
tancia viva, prépara el germen cuya fecundaciôn misteriosa y cuya animaciôn, aun mas mis- 
teriosa, producen un nuevo ser; luego, antes de dar a luz este nuevo ser, lo desarrolla con su 
acciôn maternai hasta que él pueda vivir con vida propia y desprenderse del seno que lo cali- 
enta, como se desprende el fruto maduro del ârbol en que brotô. Esta es, en lo substancial, la 
funciôn propia de una madré en la obra de la procreaciôn de los seres humanos. 

Y ésta fué también la doble parte que tuvo Maria en la formaciôn del hombre por exce- 
lencia, Nuestro Senor Jesucristo. Prueba de esta verdad son las palabras del Arcângel el dia de 
la Anunciaciôn: "He aqui - dijo a Maria— que tu concebirâs en tus entranas y parirâs un hijo que 
llamarâs con el nombre de Jesüs." Asi dijo, porque el término de la primera influencia maternai 
es la concepciôn y el término de la segunda es el nacimiento. Nada hace al caso de que Maria 
no produjese ella misma y por propia virtud el aima de su fruto, porque esto tampoco es 
prerrogativa de las otras madrés; basta que con su concurso vital cooperase como las demâs a 
hacer a la materia capaz de recibir el aima hace al caso de que Maria no produjese ella misma 
y por propia de Dios, autor de la naturaleza. Nada, ciertamente, tan claro como esta identidad 
de concurso entre la maternidad de la Virgen y la de las demâs mujeres. 

Mas aqui la ignorancia o quizâ la impiedad nos pueden salir al paso para objetar- 
nos: ^Cômo os atrevéis a decir que en Maria se hallan todos los elementos de una verdade- 
ra maternidad, cuando, segun la fe catôlica. Maria concibiô virginalmente por la sola ope- 
raciôn del Espîritu Santo, con exclusion de otro cualquier agente exterior, por necesario 
que sea su influjo para la producciôn de los seres vivientes? Si, nos atrevemos a decirlo, y 
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podemos probarlo con toda verdad. El que Dios haya querido, para honor de la Madré y para 
gloria del Hijo, prescindir en esta concepciôn de todo lo que pudiera empanar la pureza vir¬ 
ginal de la misma, no es obstâculo alguno para que Maria cumpliese perfectamente todas las 
funciones propias de la madré. Se suprimiô, o, digamos mejor, se supliô de una manera so- 
breeminente por el Espiritu Santo, un oficio; pero no fue el de la Madré, sino el del Padre. 

El milagro en la formaciôn de la naturaleza humana de Jesucristo no se ha de buscar 
del lado de Maria; lo hay ciertamente, y mas deslumbrante que el mismo sol, pero es en la 
virtud formativa, en esa virtud que no es virtud de hombre, sino virtud del Altisimo, que cu- 
briô con su sombra a Maria e hizo fecunda su virginidad. 

"iCômo sucederâ lo que me anuncias? — pregunta la mas pura de las virgenes al arcân- 
gel —. Porque yo no conozco varôn, es decir, yo no tengo ni puedo tener ninguna relaciôn incompatible 
con mi virginidad." El ângel le respondiô: "El Espiritu Santo descenderâ sobre Ti y la virtud del 
Altisimo te cubrirâ con su sombra" (1). 

^Entendéis el prodigio de esta concepciôn y cômo Maria puede llegar a ser madré y 
verdaderamente madré, por una operaciôn mas encumbrada y mas santa que cualquiera in- 
fluencia de un agente creado, por la operaciôn fecundadora del Espiritu Santo? /Negaréis, 
acaso, a Dios el poder de suplir la acciôn de su criatura y de producir por si mismo un efecto 
que en el orden natural de las cosas El quiere producir por medio del varôn? 

Conviene advertir en este lugar, para consuelo de los fieles, la analogia maravillosa que 
hay entre la generaciôn temporal del Hijo de Dios por naturaleza y el nacimiento espiritual de 
los hijos adoptivos de Dios. Volvamos a leer el Evangelio: "iCômo llegaré yo a ser madré de mi 
Dios; yo, cuya virginidad no conoce varôn? El Espiritu Santo descenderâ sobre ti", y lo demâs que ya 
sabemos. "/ Cômo un hombre ya viejo podrâ volver a nacer?", pregunta también, pero con un co- 
razôn menos puro y menos dôcil, Nicodemus, el fariseo a quien Jesucristo predica la regene- 
raciôn espiritual de los hijos de adopciôn. Y Jésus le responde: "En verdad, en verdad ninguno 
puede entrar en el reino de Dios si no renace del agua y del Espiritu Santo " (2). 

Esta misma idea habia expresado ya el Evangelista en el prôlogo de su Evangelio, 
cuando decia del Verbo hecho carne: "A todos aquellos que lo han recibido les dio el poder de ser 
hechos hijos de Dios; pero hijos que en modo alguno han nacido de la sangre, ni de la voluntad de la 
carne, ni de la voluntad del hombre, sino de Dios" (3). De manera que en la una y en la otra gene¬ 
raciôn falta la acciôn del hombre; cediô su puesto a la operaciôn del Divino Espiritu. Ved por 
qué el Hijo ünico del Padre es, no solo por Si mismo, sino también por su generaciôn tempo¬ 
ral, ejemplar y modelo para nosotros que hemos nacido de la gracia. 

Aunque el Espiritu Santo sea, juntamente con Maria, principio del Verbo Encarnado, 
no se le puede llamar su padre, y la razôn, es évidente. Porque, si bien la operaciôn del Espiri¬ 
tu Santo y el influjo paterno tienen un efecto idéntico, es muy diferente la manera de produci- 
rlo. El Espiritu Santo no comunica nada de su substancia, y la naturaleza formada por él en el 
seno virginal de Maria no es de la misma especie que su propia naturaleza; esto basta para 
excluir toda idea de paternidad verdadera. Por las mismas causas no se puede decir que Ma¬ 
ria sea, en sentido propio, esposa del Espiritu Santo, aunque se le dé a veces este titulo, pero 
en un sentido amplio y por lejana analogia. 
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Fuera de esta diferencia fundamental entre la acciôn del Espiritu Santo y la operaciôn 
del principio exterior en la obra de la generaciôn natural, se da otra que merece ser conside- 
rada atentamente. Dejando a un lado ciertas teorias fisiolôgicas casi univeralmente aceptadas 
en la Edad Media, no es absolutamente cierto que la creaciôn del aima y su infusion en el cu- 
erpo coincidan de todo punto con la acciôn fecundadora del principio exterior, pues parece 
natural que un desarrollo, por lo menos inicial, del organismo précéda a la union del aima 
racional con el cuerpo al que el aima va a comunicar el ser y la vida. Mas no fue asi en Jesu- 
cristo. La virtud formativa del Espiritu Santo es tan eficaz, que con tocar la materia puede 
hacerla apta para la union. Luego este cuerpo podrâ desarrollarse; los ôrganos, unos tras de 
otro, se irân esbozando con el debido orden, siguiendo las leyes normales del crecimiento. 
Pero en el mismo instante en que el cuerpo de Jesucristo recibiô la operaciôn formativa de la 
virtud del Altisimo, cubriendo a Maria con su sombra, el aima tomô posesiôn del cuerpo; 
desde aquel instante el movimiento y la vida que tiene el cuerpo los recibe del aima. 

Esta es la doctrina expresa de los Santos Padres. Oid a San Juan Damasceno, y oyén- 
dole a él oimos a todos los otros ( Defide Orthodox., L. III, c. 2. P.G. XCIV, 985 et seq): "En el pun¬ 
to mismo en que la Santlsima Virgen dio su consentimiento, el Espiritu de Dios, conforme a la palabra 
del Senor de que fue portador el ângel, descendiô sobre ella para purificarla (Quiere decir para santi- 
ficarla de una manera mas elevada) y para darle la fuerza necesaria con que recibiera la divinidad 
del Verbo y engendrar su carne. Entonces la Sabiduria y la Virtud subsistente de Dios Altisimo la eu- 
brio con su sombra (Para San Juan Damasceno, como para muchos Santos Padres: San Atanasio, 
San Gregorio Niseno, San Cipriano. San Hilario..., la virtud del Altisimo es en este punto la 
segunda persona de la Trinidad.); en otros términos, el Hijo de Dios, consubstancial al Padre, como 
una semilla divina, de la purlsima y castlsima sangre de la Virgen se formé una carne animada por un 
aima inteligente y racional; no ciertamente conforme al modo ordinario de la procreaciôn Humana, non 
id quidem seminali procreatione, sino guardando el modo propio del Soberano Artifice, esto es, por 
obra del Espiritu Santo; y esta formaciôn del nuevo cuerpo no se hizo sucesivamente, como si hubiese 
procedido de la naturaleza, sino en un solo instante, por la omnipotente virtud del Verbo de Dios; y el 
Verbo, produciendo la carne, se la uniô en su propia persona. Es que el Verbo de Dios no tomô una car¬ 
ne preexistente en una hipôstasis creada..., por lo cual en el primer instante de su existencia esta carne 
fué a la vez carne del Verbo, carne animada, carne participante de la inteligencia y de la razôn ("Simul 
atque caro exstitit, simul Dei Verbi caro, simul caro animata, rationis particeps et intelligentiae"). Por 
consiguiente, no adoramos a un hombre simplemente divinizado por gracia, sino a un Dios hecho hom- 
bre. Dios mismo, perfecto en su naturaleza, ha venido a ser hombre perfecto en la nuestra... unido como 
esta personalmente, sin confusion, sin mudanza, ni division con la carne que tomô de la Virgen, carne 
animada por un aima inteligente y racional, carne a la que le ha sido dado el ser, no en si misma, sino 
en el Verbo". 

Esta es una de las cuestiones que los teôlogos escolâsticos han tratado con mayor dili- 
gencia. Todos unânimemente afirman que en el momento en que Maria pronunciô el fiat que 
la hizo Madré, en aquel mismo instante el Espiritu Santo formô de su pura y virginal substan- 
cia una carne apta para recibir el aima buena; en aquel mismo instante esta carne vivificada 
por un aima racional fue unida substancialmente al Verbo de Dios. Por tanto, no hubo ningün 
intervalo entre estas très cosas: la formaciôn del cuerpo de Jesucristo, la union del mismo cu¬ 
erpo con el aima en la unidad de una sola naturaleza humana, y la entrada de esta naturaleza 
en la persona del Verbo hecho carne. Quizâ algunos hayan exagerado el espacio de tiempo 
que, en las concepciones comunes, transcurre entre la primera fecundaciôn del germen y la 
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infusion del aima: acaso también la opinion acerca del grado de organizaciôn requerida para 
que el aima racional se una al cuerpo en formaciôn, sen mas incierta y aun mas falsa. La cues- 
tiôn présente no dépende de estas teorias fisiologicas. Lo que los teôlogos indicados preten- 
den ensenar y lo que nosotros hemos do ensenar con ellos, es, ya lo hemos dicho, que en 
Nuestro Senor la carne sagrada que recibiô de su Madré no existiô jamâs tuera de la union 
substancial con el aima y de la union personal con la divinidad. En lo demâs, estos mismos 
teôlogos ensenan también que el cuerpo orgânico de Cristo, unn vez vivificado por el aima, se 
desarrollô siguiendo las leyes naturales, es decir, en las condiciones que en todas las demâs 
madrés influyen en el desarrollo de su fruto. 

Si preguntâis las razones por las cuales los teôlogos aludidos insisten con tanto tesôn 
en este punto, os darân dos principales, que citamos, tomândolas de Santo Tomâs (3 p., q. 33, 
a. I) : " Ipsa formatio corporis (Christi), in qua principaliter ratio conceptionis consista, fuit in instanti, 
duplici ratione : primo quidem, propter virtutem agentis infinitam, scilicet Spiritus Sancti, per quem 
Corpus Christi est formatum, ut supra dietum est : tanto enini nliquod agens potest cittus materiam 
disponere, quanto mnjoris virtutis est: unde agens infinitae virtutis potest in instanti materiam dispo- 
nere ad debüam formam (quae est anima) ; secundo, ex parte personae Filli cujus corpus formabatur ; 
non enim erat congruum ut Corpus humanum assumeret nisi formatum (anima scilicet rationalt) : si 
autem ante formationem perfectam aliquod tempus concepionis praecessisset. non posset tota conceptio 
attribut Filio Dei, quae non attribuitur ei nisi ratione assumptionis : et ideo in primo instanti quo ma- 
teria adunata pervenit ad locum générationjs, fini, perfecto formatum coiyus Christi et assumpum ; et 
per hoc dicitur ipse Filius Dei conceptus ; quod ali ter dici non posset. " 

II. — Estas explicaciones bastan para demostrar que Maria es verdadera madré, madré vir- 
gen, del hombre;pero no aclaran cômo viniendo a ser madré del hombre vino a ser Madré de 
Dios; las ültimas reflexiones solamente lo han insinuado. La soluciôn de esta cuestiôn dépen¬ 
de enteramente de una verdad que es capital entre todas: este hombre, cuya Madré es la Vir- 
gen, este hombre que ella produjo de su substancia bajo la operaciôn omnipotente del Espiri- 
tu Santo es personalmente el Hijo Eterno de Dios. i Por qué una mujer es madré de tal o cual 
persona? Porque esa persona ha recibido de ella, por via de generaciôn, su propia naturaleza, 
el pertenecer a la estirpe humana; en una palabra, el ser hombre y el ser este hombre. 

Ahora bien, el Verbo de Dios, que desde toda la eternidad subsistia como Hijo del Pa- 
dre, porque de El habia recibido, por via de generaciôn, la naturaleza divina, se dignô en los 
tiempos novisimos recibir de la Virgen, y también por via de generaciôn, su naturaleza hu¬ 
mana. i Por qué, pues, no ha de ser hijo de la Virgen con el mismo titulo que es Hijo del Padre, 
hijo de la Virgen en cuanto hombre. Hijo del Padre en cuanto Dios? Decidnos, Este cuerpo, 
^es el cuerpo de Dios? Esta naturaleza humana, ^es la humanidad de Dios? Si lo negâis, tras- 
tornâis el misterio mismo de la Encarnaciôn, porque tanto valdria como negar que Dios se 
hizo hombre. Si lo afirmâis, con eso decis que la bienaventurada Virgen es verdaderamente 
Madré de Dios, pues Dios tiene de ella el cuerpo y la humanidad por los cuales es hombre. 

No objetéis, como lo hacia insidiosamente Nestorio, que Maria no es una diosa que ha- 
ya concebido y dado a luz la naturaleza divina. Dios Padre tampoco ha concebido o dado a 
luz la naturaleza humana del Verbo encarnado. Si, pues, la unidad de persona subsistente en 
la una y en la otra naturaleza basta para que el Padre pueda decir de este hombre: " Este es mi 
Hijo muy amado en quien he puesto todas mis complacencias" (Matth., IIÏ. 17), ^por qué la misma 
unidad no permitirâ a Maria decir, a su vez, del Verbo hecho carne en ella: " He aqut a mi hijo; 
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yo lo he engendrado hoy " ? (Psalm. II, 7). En ambos casos se da igual razôn, pues asi Maria como 
el Eterno Padre comunican a Jesucristo, por via de generaciôn, su propia naturaleza: el Padre, 
la divinidad; Maria, la humanidad. 

Mas no es necesario remontarse tan arriba para resolver la dificultad. Oigamos de nue- 
vo al Ângel de las Escuelas: "Si alguno prétende con Nestorio que la bienaventurada Virgen no tiene 
derecho a ser llamada Madré de Dios, pretextando que el Verbo de Dios no ha recibido de ella la divini¬ 
dad, sino ûnicamente su carne mortal, ése tal ignora manifiestamente el sentido de sus palabras. Una 
madré puede merecer este tltulo sin que todo lo que constituye a su hijo se dérivé de la propia substan- 
cia de la madré. En efecto, el hombre es un compuesto de aima y cuerpo, y menos es hombre por razôn 
del cuerpo que por razôn del aima. Ahora bien, en ningun hombre el aima procédé de la madré: pro- 
ducela inmediatamente, por creaciôn, Dios... Por consiguiente, de la misma manera que una mujer es, 
con toda verdad, madré del hombre que recïbiô de ella el cuerpo, asx la bienaventurada Virgen debe ser 
llamada Madré de Dios, si el cuerpo de Dios ha sido tomado de su substancia. Ahora bien, un cuerpo es 
el cuerpo de Dios desde el momento que entra en la unidad de la persona del Hijo de Dios, verdadero 
Dios como su Padre". 

S. Thom.. Competid. Théo., e. 222. Podria objetarse contra esta respuesta del Doctor 
Angélico: Es verdad que una madré no produce el aima de su hijo y tampoco es ella quien la 
une al cuerpo, pero no es extrada a esta doble operaciôn, porque a ella toca preparar los mate- 
riales del ser futuro, preparaciôn que conforme a la ley de naturaleza y al orden de la Provi- 
dencia, réclama la infusion del aima, y, por consiguiente, que Dios la créé. Es verdad, y hay 
que confesarlo, que el oficio maternai de Maria no exige naturalmente la union del Verbo con 
la materia elaborada por Maria, y por esta razôn, esta union es el milagro de los milagros; pe¬ 
ro es falso decir o que Maria no puede ser Madré de Dios sin llenar estrictamente estas condi- 
ciones, o que en ella nada hay que predisponga su fruto para esta incomprensible union. 

Hay primeramente su consentimiento, en forma expresa solicitado por Dios, que se va- 
liô del ministerio del arcângel, y en forma expresa dado también por Maria, cuando pronun- 
ciô el fiat de la Encarnaciôn, como demostraremos en su lugar. Hay, ademâs, en ella esas vir- 
tudes incomparables y esa plenitud de gracia por la que mereciô ser escogida entre todas las 
demâs para Madré de Dios. Hay sobre todo, en ella la operaciôn del Espiritu Santo que la hi- 
zo virginalmente fecunda, y este es el punto que se ha de considerar con mas atenciôn. Es co- 
sa sabida que el oficio de madré, para que sea eficaz, es decir, para que dé a la materia del 
nuevo ser el grado de formaciôn que reclamo la infusion del aima, es necesario que sea com- 
pletado por la acciôn de un principio exterior, por la acciôn del padre. Pues bien, existe cierta 
analogia entre esto y lo que aconteciô en la concepciôn del Hijo de Dios hecho hombre. ^Qué 
dijo, en efecto, el arcângel Gabriel a Maria? "El Espiritu Santo vendra sobre Ti y la virtud del Altî- 
simo te cubrirâ con su sombra." He aqui el suplemento divino del principio exterior que obra en 
las concepciones ordinarias. Dios pudo desde aquel momento unir el aima al cuerpo virgi¬ 
nalmente producido, pues llenaba las condiciones que reclaman la infusion del aima. Y como 
este compuesto del aima y cuerpo no es solamente una obra comün y ordinaria del hombre, 
sino también obra del Espiritu fecundador de Dios, fue de altisima conveniencia que fuese 
recibido, no en una persona humana, sino en la persona misma de Dios. Las palabras del An¬ 
gel: "Y por esto el Santo que nacerâ de Ti sera llamado Hijo de Dios: Ideoque et quod nascetur ex te 
Sanctum, vocabitur Filius Dei: estas palabras, repetimos, expresan esta conclusion : que una 
fecundaciôn virginal lleva consigo la concepciôn, no solamente de un hombre, sino de un 
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Hombre de Dios: conclusion dificil de negar cuando han sido bien comprendidas aquellas 
palabras. Pero nôtese bien que no decimos que el término producido sea el mismo Hijo de 
Dios, porque el Espiritu Santo al producirlo le comunique su propia naturaleza divina; lo que 
decimos y de lo que nos persuade el texto sagrado es que de una fecundaciôn tan alta se pue- 
de inferir la divinidad del fruto. Por el origen mismo del Hijo de la Virgen se advierte que no 
es una pura criatura como nosotros. Mas adelante veremos cômo los Santos Padres afirman 
unânimemente que un Dios no puedo nacer sino de una virgen; que una virgen no puede dar 
a luz sino a un Dios. Por consiguiente, el modo mismo de formaciôn del cuerpo de Jésus pe- 
dia la union del Verbo con la materia elaborada por la Santisima Virgen en concierto con el 
Espiritu Santo. Y dedücese, por ültimo, que este conjunto de razones basta plenamente para 
echar por tierra la objeciôn que ha motivado esta nota. 

Y nada importa que este hijo haya existido, y por cierto desde toda la eternidad, antes 
que aquella mujer a quien llamamos su madré. Esta es también objeciôn que propuso el impio 
Nestorio. /Es creible, decia, que un hijo tenga mas edad que su madré? Si el hijo tiene una 
sola naturaleza, ciertamente no es creible. Mas si lo es cuando el hijo, preexistiendo como 
Dios en su naturaleza divina toma, por via de generaciôn, una segunda naturaleza, la nuestra, 
de una madré mortal. Siendo anterior a esta madré en cuanto a la naturaleza divina résulta 
posterior a la misma en cuanto a la naturaleza humana; Verbo desde el principio, antes que 
todo principio, por su nacimiento eterno; hombre en medio de los anos, por nacimiento tem¬ 
poral. 

Pero insisten los enemigos de la Virgen Maria: Para que haya verdadero nacimiento, 
;no es necesario que el hijo reciba de su madré la existencia? /Y cômo puede recibir de su 
madré la existencia aquel que existe antes que ella? Sutilezas vanas son éstas que se desvane- 
cen a la luz de la fe. Nosotros no decimos que Jesucristo recibiese de Maria su ser de persona, 
pues ensenamos que es eterno. Lo que nosotros decimos es que recibiô de ella su ser de hom¬ 
bre, al recibir de ella y por ella la naturaleza por la que es hombre. En las generaciones pura- 
mente humanas hay producciôn de la naturaleza, y, mediante ella, producciôn de la persona, 
porque la persona no existe ni subsiste sino en esta unica naturaleza. En la generaciôn tempo¬ 
ral del Hijo de Dios, de la cual fue el principio Maria, hay, como en todas, exceptuada siem- 
pre la generaciôn eterna del Verbo, producciôn de naturaleza; pero esta producciôn no en- 
vuelve la producciôn de la persona, porque la persona que se apropia esta naturaleza para 
subsistir en ella es anterior a todos los siglos. /Qué aconteciô, pues, a esta persona en virtud 
de la generaciôn materna? Pues que de hoy mas subsiste en dos naturalezas: es Dios, como su 
Padre, por la naturaleza divina; hombre, como nosotros, por su naturaleza humana. Y Maria, 
por eso mismo que produjo de su propia substancia esta naturaleza humana, produjo al ho¬ 
mbre, o, hablando con mas exactitud, produjo la persona, pero solamente en cuanto a esta 
persona es hombre. 

Ahora podemos entender mejor por qué los Santos Padres y los Doctores insisten con 
tanta energia en esta idea capital: la humanidad formada en el seno de Maria no existiô nun- 
ca, ni un solo instante, tuera de la union personal con el Verbo. Y asimismo entenderemos por 
qué la misma operaciôn del Espiritu Santo, que formé en Maria esta carne animada de un ai¬ 
ma racional, la uniô al formarla al Hijo ünico de Dios. Suponed que por un instante la carne 
de Jesucristo no haya sido pertenencia y propiedad del Verbo; Maria no séria Madré de Dios. 
La flor que se abriô sobre su tallo no séria flor divina. Hablemos sin metâfora: un hombre, y 
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simplemente un hombre nada mas, séria lo que Maria hubiera concebido: porque la naturale- 
za humana que comenzara a existir sin pertenecer al Hijo de Dios, participaria de la suerte 
comün de cualquier otra naturaleza producida en el seno de la mujer; tal naturaleza subsisti- 
ria en si misma, y séria, por consiguiente, una persona; pero una persona puramente humana. 
Ahora bien, esto séria la negaciôn radical de la maternidad divina. 

Y aunque supongâis que, transcurrido cierto tiempo, el lapso mas pequeno, Dios se 
tomase aquella naturaleza humana y la hiciese suya y subsistiese en ella desde entonces, des- 
de el momento de tal union tendriais un Hombre Dios, pero no tendriais una Madré de Dios, 
porque este Hombre Dios no séria fruto de la concepciôn virginal de Maria. Séria formado en 
su seno; pero no séria Hombre Dios desde su seno, pues, al principio, otra persona, y no divi¬ 
na, habria poseido aquella naturaleza humana. 

Y ahora hablen los Santos Padres: "Dios se encarnô no uniendo a si una carne yaformada..., 
un aima preexistente. La carne y el aima de Cristo vinieron a la existencia en el momento preciso en 
que la persona del Hijo de Dios los recibiô en su unidad... La carne nofue carne antes de ser la carne del 
Verbo; desde el mismo instante en quefue animada por el aima racional,fue la carne animada del Verbo 
Dios, pues no en ella, sino en él, recibiô la existencia" (S. Sophronius Hiorosolym., Epist. synod. ad 
Serg., lecta et approbata in Conc. VI. abb. Conc. (Venet. 1729), VIL 896). Este texto es de San So~ 
fronio de Jerusalén. Las mismas expresiones y quizâ mas enérgicas leemos en San Juan Da~ 
masceno: "No, el Verbo no se uniô a una carne que ya existiera por si misma. Entrando en las entra- 
nas de la Santtsima Virgen para habitar en ella, pero sin quedar circunscrito por ellas, formé con la 
mas pura de su sangre esta carne animada de un aima racional, a quien él mismo sirve de hipôstasis. El 
mismo instante la vio carne, carne del Verbo de Dios, carne animada por un aima inteligente... Y por 
esto decimos que el hijo de la Virgen Madré no es un hombre divinizado, sino un Dios hecho hom¬ 
bre" (S. Joan. Damac, De Eide Orthodox.. !.. III. c. 2. P. G. XCIV. 985, 988). 

" iCômo, dice otro de nuestros antiguos Doctores, cômo la humanidad de Cristo podria ser una 
persona, cuando nunca existiô por si misma y en su propia hipôstasis, ya que recibiô el ser y la consis- 
tencia en el Verbo de Dios que se la apropiô?" (Theodor. Presbyt. Rayth. L. de Incarnat., P. G. XCI. 
1493. Este Teodoro era abad del Monasterio de Raihta, localidad de la Arabia, segün unos, de Egipto, 
en los alrededores del mar Rojo, segün otros). San Mâximo, en uno de sus opüsculos, enuncia la 
formula de nuestra fe acerca del misterio de la Encarnaciôn como sigue: "El Verbo uniô consi- 
go, en su persona, una carne tomada de Maria, carne consubstancial a la nuestra...; una carne que ni 
un punto habla subsistido en si misma, porque en el Verbo de Dios vino a la existencia" (S. Ma¬ 
xim., Epist. ad Joan. Cubicul. P. G.. XCI. 468). Palabras de energia sin igual, y que hallamos tex- 
tualmente en San Juan Damasceno (S. Joan. Damasc, 1. c, L. III, c. Il, 1024: Cf. Rustic. diacon., 
Disp. c. Acephal. P.G. LXVII, 1234.1239). 

Con los Padres latinos concuerdan sus hermanos de Oriente; véase, si no, este texto del 
Papa Juan II, en el que, después de haber ensenado de Cristo que es perfecto en sus dos natu- 
ralezas, anade: "Y su carne no existiô antes de ser unida al Verbo, sino que recibiô en el Verbo mismo 
el principio de su existencia" ("In ipso Verbo initium ut esset arcepit". Joan. II, ep. ad Avien., apud 
Petav., De Incarnat. L. IV. e. II). Asi lo testifica también este pasaje de una carta del Papa San 
Leon: "El Senor no uniô a si ni un aima que haya precedido a la union, ni una carne que no saliese del 
cuerpo materno. La naturaleza que tomô de nosotros no era una naturaleza anteriormente creada; pues 
con un mismo acto la hizo suya y le comunicô el ser" (Dominus... nec animam quae anterior exsti- 
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tisset, nec carnem quae non materni corporis esset, accepii. Natura quippe nostra non sic asumpta est 
ut prius creata, sed ut ipsa assumptione crearetur). 

Séame permitido citar también la respuesta dada por un ortodoxo a un partidario de 
Apolinar, en un diâlogo que por mucho tiempo se atribuyô a San Atanasio, y que es de gran¬ 
de antigüedad: "Los santos, dice el hereje, han participado del Verbo; el Verbo participa del hombre. 
iDônde esta, pues, la diferencia? Responde el ortodoxo: La diferencia esta en que los santos han exis- 
tido primeramente en si mismos y después vinieron a ser participantes del Verbo de Dios; pero no ocur- 
riô esto con el hombre concebido en el seno de la Virgen. El Dios Verbo que existia antes que todos los 
siglos, queriendo hacerse hombre, santificô a la Virgen, y tomando de ella un cuerpo de hombre, lo uniô 
consigo, no después de su existencia anterior, sino en la misma existencia". (Dial, de Trinit., IV in¬ 
ter opéra S. Athan., P. G., XXVII, 1257.) 

Justiniano, en su profesiôn de fe, en el Concilio V, segundo de Constantinopla, afirma 
con gran energia la misma doctrina: "La unidad de la hipôstasis o la persona significa que el Verbo 
de Dios... no se asociô a un hombre preexistente, sino que él se formé de la Virgen y en el seno de la 
misma Virgen una carne animada por un aima inteligente, es decir, una naturaleza humana... Y fue en 
el Verbo en quien esta naturaleza recïbiô el comienzo de su existencia". 

De todo lo que précédé se dériva una consecuencia muy digna de notarse. Puesto que 
las dos naturalezas, la naturaleza divina y la naturaleza humana, pertenecen a la misma per¬ 
sona, la una siendo con ella una misma cosa; la otra, teniendo en ella su primera existencia, no 
hay, por tanto, en Jesucristo mas que un ser personal ("Esse divinae personae pertinet ad 
utramque naturam". Santo Thom. ivIII Sent., D. 6, q. 2, a. 2). 

Y como quiera que desde toda la eternidad la persona del Verbo existiô antes que la 
union de las dos naturalezas, y una persona divina es esencialmente inmutable tanto en su ser 
como en sus demâs perfecciones, dedücese que ella y no otra nueva persona salida de la 
union de las dos naturalezas es la que posee estas dos naturalezas y subsiste en la una y en la 
otra. Sucede, pues, con la naturaleza humana de Jesucristo algo parecido a lo que acaece con 
los alimentos cotidianos, que se introducen en la economia de nuestra substancia sin que por 
esto se desdoble nuestra personalidad. 

Segün opinion de algunos teôlogos, séria necesario imaginar entre la naturaleza huma¬ 
na y la persona del Verbo una gracia creada; gracia de union, sin la cual, a juicio de los aludi- 
dos teôlogos, no se concibe como Dios esté mas en la naturaleza humana que en el aima de 
los justos. El Angel de las Escuelas les responde con estas palabras: " Dios esta en la humanidad 
de Cristo diversamente de como esta en las demâs criaturas, en cuanto que el mismo ser de la persona 
divina se comunica a la naturaleza humana" (S. Thom., in III Sent., D. 18, q. 3, a. I, ad 8). 

Pero — vuelven a objetar aquéllos — cuando el Espiritu Santo desciende a un aima, su 
venida no puede explicarse sin la producciôn de un nuevo efecto en el aima. Por consiguien- 
te, para que la persona del Hijo se una a la carne, también es necesario que se produzca en 
ésta alguna perfecciôn creada; conviene, a saber, la gracia de union. "Es verdad, replica el An- 
gélico: el Espiritu Santo se da de nuevo, no por razôn de un cambio que se obre en el mismo, sino en 
virtud del cambio que se obra en la criatura por la recepciôn del don mismo de la gracia. Y por un cam¬ 
bio anâlogo el Verbo uniô a si la naturaleza humana: cambio que se ha de buscar, no en el Verbo, que es 
inmutable, sino en la humanidad, a la que el Verbo comunica no ya algün don creado, sino el ser mis¬ 
mo increado de la persona divina " (Ibid., ad 9). 
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Resumamos esta hermosa, profunda y general doctrina. El Verbo eterno desciende al 
seno de la Virgen, atraido por el perfume de sus virtudes. Alli, por la operaciôn de su divino 
Espiritu, se fabrica de la substancia purisima de Maria una carne humana, que desde el pri¬ 
mer instante es suya; carne que no existiô ni existirâ jamâs tuera de su persona; carne que hal- 
la en él su primer ser; carne para la cual es una misma cosa el ser hecha y el ser unida; carne, 
en fin, cuya union con el Verbo es su creaciôn, " ut assumptione crearetur". Fue, por consiguien- 
te, concebida en la persona del Verbo y como perteneciente a la persona del Verbo; y, por 
consecuencia necesaria, sobre el Verbo, sobre el Verbo hecho carne, recae propiamente la con- 
cepciôn, con el mismo titulo con que recae sobre cualquier hombre concebido de mujer, por- 
que no es a la naturaleza, sino a la persona existente en la naturaleza, a quien corresponde 
propiamente ser concebida. 

Ahora bien, puesto que la Virgen tuvo en esta concepciôn de la carne de Cristo la mis¬ 
ma parte que las otras madrés, fuerza es concluir que concibiô al Verbo en cuanto a su natura¬ 
leza humana, y, que, por derivaciôn lôgica, es verdadera Madré de Dios hecho hombre, ver- 
dadera Madré de Dios. Ved hasta dônde nos llevan estas dos verdades: ni la existencia de la 
carne animada del Salvador comenzô tuera del Verbo, ni su concepciôn se obrô sin el concur- 
so materno de Maria: verdades que la razôn natural no puede alcanzar por si misma, pero de 
las cuales la palabra divina nos da infalible seguridad. 

Si el fin de esta obra lo permitiera, podriamos alargar aun estas consideraciones; pero 
menester es confesarlo: mas alla de los limites que hemos tocado no hallariamos el acuerdo 
unanime de los maestros, que hasta aqui nos ha guiado. Y es que la Iglesia, o mejor dicho, 
Dios por medio de su Iglesia, no ha resuelto claramente con su infalible autoridad los pro- 
blemas agitados entre los teôlogos. De donde procédé tal divergencia en las soluciones, que 
séria prolijo y enojoso examinarlas aqui. Fuera de que ese estudio no interesa directamente a 
nuestra fe en la divina maternidad. Dejémoslo, pues, a los teôlogos y estudiemos una cuestiôn 
que esta mas relacionada con la maternidad virginal de Maria, segün nos la présenta el Santo 
Evangelio. 

III. — La cuestiôn es la siguiente: ^Por qué se atribuye especialmente al Espiritu Santo 
asi la concepciôn milagrosa de la carne de Cristo como la union de esta misma carne con el 
Verbo de Dios? " Concebido del Espiritu Santo, nacido del Espiritu Santo: qui conceptus est de 
Spiritus Sancto, natus est de Spiritu Sanctodicen los Simbolos universalmente. Esto mismo 
anunciô el Angel a Maria cuando ésta le preguntô como podria concebir sin conocer va- 
rôn: " El Espiritu Santo descenderâ sobre ti y la virtud del Altîsimo te cubrirâ con su sombra. " 

"Pero, dice San Agustin: /No es la Trinidad entera la que hizo esta gran obra? iNo son todas 
las obras divinas inseparablemente del Padre y del Hijo y del Espiritu Santo? Y entonces, ipor qué 
atribuir solo al Espiritu Santo esta obra por excelencia? lAcaso porque no se puede atribuir un efecto a 
una de las très personas sin concebirlo como procedente de toda la Trinidad? Ast es y puede demostrar- 
se con numerosos ejemplos" (S. August., Enchirid, c. 38. P. L. XL, 251.) 

Y, sin embargo, el mismo San Agustin y en el mismo libro (Id., ibtd., XL, 252), explica 
como estas atribuciones particulares no se hacen sin razôn. Tienen, en efecto, su razôn de ser 
en las analogias y afinidades especiales de la operaciôn comun con las propiedades de la per¬ 
sona a quien se hace la atribuciôn (Si la acciôn de unir el Verbo a nuestra naturaleza es comun 
a las très personas, la fe nos ensena que la union es exclusivamente propia de la segunda. Solo 
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el Hijo de Dios tomô carne en Maria. San Buenaventura se sirve de una preciosa imagen para 
derramar alguna luz sobre estos dos misterios. Présenta très jôvenes ocupadas en engalanar a 
una novia para la ceremoma nupcial. Mas como una de las très es la no via, sola ella recibe las 
galas y al mismo tiempo se engalana. Pues del mismo modo, cuando nuestra humanidad pa- 
sô a ser la vestidurade la divinidad, las très divinas personas concurrieron con una operaciôn 
comün para cubrir al Hijo con esta vestidura; pero solo el Hijo quedô revestido de ella, entre- 
tanto que el Padre y u Espiritu Santo lo revestian. Cf. Bonav., in III Sent., D. I, a. I. q. 2. ad 2). 
Cedamos la palabra otra vez al Doctor Angélico. Después de haber declarado cômo la con- 
cepciôn del cuerpo de Nuestro Senor y la union de este cuerpo con el Verbo proceden de las 
très divinas personas por una sola y comün operaciôn, propone très razones principales, las 
cuales persuaden que debe apropiarse singularmente a la tercera. 

"Lo primero, dice, que réclama esta apropiaciôn es la causa de la Encarnaciôn considerada de 
parte de Dios. El Espiritu Santo, por su propiedad personal, es el amor del Padre y del Hijo. Ahora bi¬ 
en, la Encarnaciôn del Hijo de Dios en el seno purisimo de la Virgen es por excelencia una obra de 
amor, por que el Salvador mismo ha dicho en su Evangelio: "Tanto amô Dios al mundo, que le dio a 
su Unigénito" (Joan., III, 16). La segunda razôn que pide aquella aprobaciôn es la causa de la 
Encarnaciôn, considerada de parte de la naturaleza que el Verbo hizo suya. En efecto, sabe- 
mos que si la humanidad del Salvador entrô en la persona del Verbo no provino esto de méri¬ 
tas de la humanidad, como sonaron ciertos herejes, sino de pura liberalidad y bondad de 
Dios. no es el Espiritu Santo Don substancial de Dios a quien las Escrituras Divinas atribu- 
yen todas las gracias, conforme a la doctrina del Apôstol: Hay gran diversidad de gracias, 
pero un solo Espiritu? (I Cor., XII, 4). Por ültimo, la tercera razôn que pide la dicha apropia¬ 
ciôn es la Encarnaciôn considerada de parte de su término; porque el término de la Encarna¬ 
ciôn era hacer del hombre concebido por la Virgen Maria el Santo por excelencia e Hijo eterno 
del Padre. 

Ahora bien, la tercera persona de la Trinidad, <mo es el Espiritu Santo, la Santidad hi- 
postâtica, el Espiritu de santificaciôn? (S. Thom., S p., q. 32. a. 1 ; col. III, D. 4, q. 1, a. 1.). 

Vemos, pues, cômo el Doctor Angélico fundamenta la apropiaciôn al Espiritu Santo de 
una obra esencialmente comün a las très divinas personas, en los très caractères personales 
del Espiritu Santo y en las très relaciones del misterio de la Encarnaciôn con aquellos très ca¬ 
ractères. 

El opüsculo anônimo acerca de la Humanidad de Cristo, inserto entre las obras de 
Santo Tomâs, anade una cuarta razôn, tomada de la naturaleza del Verbo. Es ingeniosa y me- 
rece, siquiera por esto, que la traslademos aqui. El teôlogo autor del opüsculo nota muy bien 
cômo "el verbo del hombre, es decir, la palabra interior con la que todo hombre se dice a si 
mismo el objeto de su pensamiento, lleva en si la imagen viviente del Verbo eternamente con¬ 
cebido en el seno del Padre. Por esto dijo San Agustin: Quien pueda comprender lo que es nuestro 
verbo, antes que se manifieste en los sonidos articulados de la voz y aun antes que la imaginaciôn forme 
en nosotros la imagen de los sonidos, podrâ contemplai' cierta imagen del Verbo de quien esta escrito: 
Al principio era el Verbo. Ahora bien, como el verbo humano se incorpora de alguna manera en la voz 
para revelarse sensiblemente a los hombres, ast el verbo de Dios se revistiô de nuestra carne para mani- 
festarse al mundo. Pero la voz se forma del soplo (spiritus), del aliento del hombre; fue, pues, necesario 
que la carne de Cristo fuese formada por el soplo, es decir, por el Espiritu de Cristo " o, por lo menos, 
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que esta formaciôn fuese apropiada al Espiritu Santo (Opusc. De Humanit. Christ., a. 3. Inter 
opusc. S. Thom.). 

Y aun podria completarse la razôn que el Doctor Angélico toma del amor. En el miste- 
rio de la Encarnaciôn no solo es de admirar la inmensa caridad de Dios para con los hombres. 
Si el Hijo de Dios desciende al seno de Maria para contraer en él, mediante ella, un matrimo- 
nio indisoluble con la naturaleza humana, desciende movido de las virtudes de la divina ma¬ 
dré, y sobre todo del amor en que arde hacia Dios su corazôn virginal. Y siendo asi, como lo 
es, /no es cosa llana atribuir al Amor personal, que es el Amor del Hijo, pues del Hijo procé¬ 
dé, una union fundada de la una y de la otra parte, de parte de Dios y de parte de la naturale¬ 
za humana, sobre el amor?. 


CAPITULO 3 

Importancia capital del dogma de la maternidad divina - El nombre de "Madré de Dios", en 
el cual esta cifrado no solo el misterio de la Encarnaciôn, sino todo el Cristianismo, merece 
ser llamado el "Libro de la Te”. 


La Santisima Virgen es Madré de Dios. Este es un dogma fundamental; mas aun, es la 
base del Cristianismo. Lo que dijo el Apôstol de la resurrecciôn de Jesucristo podemos noso- 
tros afirmarlo, con mejor titulo, si cabe, de la divina maternidad de Maria: Si Maria no es Ma¬ 
dré de Dios, vana es nuestra fe y nosotros todavia estamos en nuestros pecados, y aquellos 
que durmieron en Cristo perecieron (1); porque, destruido este dogma, todo vendria a tierra; 
él es el sostén del edificio de nuestra fe y el eje divino sobre el que gira todo el orden sobrena- 
tural de la gracia y de la gloria. Esta afirmaciôn quizâ a primera vista sorprenda; pero con 
poco que reflexionemos sobre ella, veremos que es expresiôn exacta de la verdad. Esto es lo 
que, para gloria eterna de la Madré de Dios Nuestro Senor y Nuestro Dios, vamos a declarar 
ahora. 

I. —Decimos, en primer lugar, que la maternidad divina, considerada directamente en si 
misma, contiene toda la substancia del gran misterio de la Encarnaciôn. 

Verdad perspicua es esta que textualmente tomamos de las obras de San Juan Damas- 
ceno: " Con razôn, escribe este insigne doctor, damos a Maria Santisima el nombre de Madré de Dios, 
pues basta este titulo para establecer en toda su integridad el misterio del Verbo hecho carne " (2); y 
demuestra luego esta afirmaciôn con una inducciôn de valor indiscutible. El mismo sentir 
expresaba Efrén, patriarca de Antioquia, cuando decia que para dar una prueba cierta de la 
sinceridad de la fe es suficiente creer y profesar que la Santisima Virgen es Madré de Dios (3). 

Y siendo esto asi, /a quién puede maravillar que la Iglesia, con sus doctores y con sus 
concilios, se levantase para aplastar al error que impugnaba este titulo, como si el Cristianis¬ 
mo entero estuviese en peligro? 

Mas, descendiendo a mas particulares, demostremos, con la historia del dogma catôli- 
co en la mano, la importancia fundamental de la divina maternidad de Maria. En la sérié de 
las herejias que se han levantado contra la Encarnaciôn del Hijo de Dios hecho hombre, disti- 
nguense très grupos principales. Unas impugnaban directamente la humanidad del Salvador; 
otras combatian su naturaleza divina, y otras, por fin, las ultimas en orden de tiempo, tendian 
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a pervertir la nociôn catôlica de la union de las dos naturalezas. Pues bien, ni uno solo de es¬ 
tas errores, tanto en su forma primera como en sus multiples atenuaciones o modificaciones, 
déjà de trastornar de arriba abajo el dogma de la divina maternidad de Maria. 

Cosa extrada a primera vista y que, sin embargo, se explica por las ideas entonces en 
boga, sobre todo en Oriente: la impiedad iniciô sus acometidas impugnando al hombre. Pri- 
mero negô la humanidad de Jesucristo. Jesucristo, dijo, el Hijo amadisimo del Padre, o no es 
realmente un hombre, o, por lo menos, no es un hombre perfecto, en todo semejante a noso- 
tros. Aunque El se dio a si mismo tantas veces en el Evangelio, y prefiriéndolo a todos los 
otros, el nombre de Hijo del hombre; aunque lo conservô, no solo durante su vida mortal (4), 
sino también en su vida gloriosa (5), la herejia se lo disputé con encarnizamiento sin igual. 
Vencida en una posiciôn, se atrinchera en otra, no retrocediendo sino palmo a palmo, y jamâs 
confesando su compléta derrota. 

En el punto de origen hallamos el error de los Gnôsticos. Para éstos la materia corpo- 
ral, obra de un principio malo, segün decian, es esencialmente mala como su principio. Por 
tanto, el ser corporal de Cristo, su carne y su sangre, se reducen a meras apariencias. Los 
Apôstoles no se enganaban cuando, viéndole caminar sobre las aguas, lo tomaron por un fan¬ 
tasma. Nacimiento, trabajos, dolores, muerte y resurrecciôn de Jesucristo son ilusiones sin 
realidad, puras visiones de los sentidos. Asi discurria Marciôn, a quien tan duramente flagelô 
en sus escritos Tertuliano, si bien no habia sido él el inventor primero de estas teorias destruc- 
toras del Cristianismo. Para dar con el origen de esta herejia hay que subir hasta los tiempos 
apostôlicos. San Juan la ténia présente cuando escribiô en el primer capitulo de su Evangelio 
que el Verbo se hizo carne. A ella aludia también. en el principio de su primera epistola: "Lo 
que hemos visto con nuestros propios ojos, lo que nosotros mismos hemos contemplado, lo que nuestras 
manos han tocado del Verbo de la vida..., eso os anunciamos" (6). 

Los primeros Padres de la Iglesia, Ignacio de Antioquia, Tertuliano, San Ireneo de 
Lyon, y después, San Agustin, San Epifanio, San Cirilo de Alejandria y otros, lucharon suce- 
sivamente contra un sistema doctrinal que minaba por su base nuestra redenciôn por Cristo. 
En sus obras pueden leerse los argumentas victoriosos con que aplastaron el error. Pero hay 
uno que prevalece sobre todos los demâs: es el que se apoya en la maternidad de Maria. En 
efecto, la Virgen no puede ser madré sin tener un hijo, y la Virgen no tiene un hijo si Jesucris¬ 
to es un fantasma. jCon qué vigor argumenta Tertuliano!: "Marciôn, con la mira puesta en negar 
la carne de Cristo, rechazô su nacimiento, y con el designio de negar su nacimiento, rechazô su carne. 
Nacimiento y carne se dan mutuamente testimonio: no hay nacimiento sin carne, ni carne sin nacimi¬ 
ento" (7). 

La carne de Jesucristo, dice a su vez Valentin, no es un fantasma como sonaron los Do- 
cetas; pero la naturaleza visible de Cristo no fue formada en el seno de una mujer, sino que, 
formada de una substancia celeste, mas pura y menos indigna de él que nuestra materia, no 
hizo mas que pasar por las entranas de Maria, de suerte que ésta no es la tierra virgen en que 
aquélla germinô, sino el canal que la recibiô de lo alto para transmitirnosla. Confesad la ma¬ 
ternidad de Maria, y esta nueva forma de error por si sola se derrumba, porque para que Ma¬ 
ria sea Madré es necesario que haya concebido la propia substancia, es necesario que dé a luz 
el hijo que haya llevado en el propio seno. 
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De la impugnaciôn del cuerpo de Jesucristo la herejia pasô a la impugnaciôn de su ai¬ 
ma. Concedido, dijeron los nuevos adversarios de la Encarnaciôn, que la carne de Jesucristo 
es una carne real como la nuestra, y como la nuestra formada de la substancia materna; pero 
el aima que la anima, o, por lo menos, la parte espiritual de esta aima, no es como el aima o el 
espiritu de los otros hombres. El Verbo de Dios vivificô por si mismo la carne de Cristo, o, por 
lo menos, cumpliô en ella el oficio propio da la inteligencia humana. 

Sabido es que el autor de esta herejia, en su forma primitiva, fue Arrio. Esperaba hacer 
mas aceptables sus errores acerca de naturaleza del Verbo convirtiéndolo en principio de las 
operaciones sensibles en Jesucristo; porque ^cômo podia ser consubstancial con el Padre 
aquel que, por su naturaleza superior, pudo sentir hambre, sed, turbaciôn, tristeza: cosas de 
todo en todo incompatible con la perfecciôn divina? Esta herejia fue mitigada algün tanto 
por Apolinar, obispo de Laodicea. Este heresiarca, fundândose en la doctrina platônica que 
distingue en el hombre très principios: el cuerpo, el aima y el espiritu, veia en Jesucristo très 
elementos constitutivos: el cuerpo, el aima y el Verbo, en lugar del espiritu. Apolinar, para 
suprimir en Jesucristo la mutabilidad de la voluntad, raiz de nuestras imperfecciones fisicas y 
morales, substituyô en Jesucristo, con el Verbo indéfectible, el aima racional, que es tan mu- 
dable en sus pensamientos y tan propensa al pecado por sus afecciones, aun por las espiritua- 
les. A este error anadieron otro, apenas creible, los Apolinaristas. Mientras los Arrianos haci- 
an al Verbo consubstancial con el aima humana, para los Apolinaristas la carne animada de 
Jesucristo, gracias a su union con el Verbo, vino a ser consubstancial con Dios. 

^Dônde se hallarâ una refutaciôn clara y breve, pero invencible, de estos monstruos del 
error? En la maternidad divina de Maria. Si Maria es Madré de Dios no en sentido impropio, 
sino con toda verdad y propiedad, es necesario que ella y su Hijo sean de la misma naturale¬ 
za, es decir, usando el término técnico recibido, consubstanciales. Ahora bien, si el hijo es con¬ 
substancial a su madré, ha de tener todo lo que constituye la naturaleza humana; no solamen- 
te un cuerpo, sino un aima; no solamente un aima que sea principio de vida sensible, sino 
también un aima espiritual; en una palabra, segün la expresiôn de los Santos Padres y de los 
Concilios, "un cuerpo vivificado por un aima racional, un cuerpo animado espiritualmente " (8). Tal 
es el triunfo de la Madré de Dios sobre los enemigos de la humanidad de su Hijo. 

Y no fue menos esplendente el que alcanzô sobre los que impugnaron la divinidad de 
Jesucristo. A juicio de algunos, Jesucristo era hombre y nada mas que hombre, si bien investi- 
do de una mas amplia participaciôn de la virtud divina, pero al fin teniendo nuestra naturale¬ 
za y nada mas que nuestra naturaleza. Asi sentian Pablo de Samosata y sus partidarios. 
Otros, los Arrianos, llegaban a reconocer en Jesucristo al Verbo de Dios revestido de nuestra 
carne; pero un Verbo de naturaleza inferior a la del Padre, un Verbo que no era Dios, digâ- 
moslo asi, mas que a médias: anterior y superior a todas las criaturas, pero creado como ellas 
y que, como ellas, tuvo su principio en el tiempo. 

A todos estos herejes condena tan sintética como eficazmente la maternidad de Maria. 
^Séria Madré de Dios en sentido verdadero y estricto aquella mujer cuyo hijo no fuese Dios, 
consubstancial con el Padre, y al mismo tiempo participante de la naturaleza de la Madré? 
Bien podemos concluir, pues, que el dogma de la maternidad divina esta unido con nudos 
indisolubles a estas dos verdades capitales: Jesucristo es hombre perfecto; Jesucristo es Dios 
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perfecto. Quien pretendiere abrir brecha en la una o en la otra de estas dos verdades se estrel- 
larâ contra la piedra angular del titulo de Madré de Dios. 

Como indicamos mas arriba, a estas herejias de los primeros siglos sucedieron otras en 
el quinto, que, respetando aparentemente las dos naturalezas de Cristo (9), se esforzaron en 
alterar la nociôn del vinculo que las une, ya distinguiendo en Jesucristo dos personas con pre- 
texto de conservar la distinciôn de las dos naturalezas, ya confundiendo las dos naturalezas 
en una sola con la razôn espaciosa de salvaguardar la unidad de persona. El error, aunque 
bajo formas aparentemente contradictorias, descansaba sobre un mismo supuesto: que la per¬ 
sona y la naturaleza son una misma cosa, y, por consiguiente, que en Jesucristo tantas son las 
personas cuantas son las naturalezas. De manera que lo que distingue estas dos herejias no es 
el principio, sino las diversas consecuencias que de él dedujeron. 

En Cristo, decla Nestorio, siguiendo a su maestro Teodoro de Mopsuesta, hay dos na¬ 
turalezas; luego también dos personas; mas de estas dos personas résulta un solo Jesucristo, 
porque la persona del Verbo se apropiô la persona del hombre con estrechisima union: union 
del templo con aquel que lo habita; del instrumente con el obrero que lo mueve; de la esposa 
con el esposo; del vestido con el cuerpo, cuyas perfecciones moldea y manifiesta, a la par que 
las vêla; del Dios Todopoderoso con el hombre de su diestra, a quien hace participe, con me- 
dida sin igual, de su gracia, de sus operaciones y de su gloria; pero, con todo, union que no 
llega ni puede llegar a la identidad fisica de la persona, permaneciendo la distinciôn de las 
naturalezas (10). 

qué es esta herejia sino la negaciôn formai de la maternidad divina? Decir que hay 
dos personas en Jesucristo, una nacida del Padre antes de todos los tiempos y otra nacida de 
la mujer en el curso de los siglos, es o desconocer el valor de las palabras o negar que Maria 
sea Madré de Dios. Al contrario, confesada su divina maternidad, por el caso mismo se afir- 
ma que el Hijo de Maria es una sola persona con el Hijo de Dios Padre, el Verbo mismo de 
Dios. 

Asi lo entendian tanto los novadores como los catôlicos, conforme lo hemos visto por 
la historia del dogma; de ahi que el punto fundamental de la controversia era el titulo de Ma¬ 
dré de Dios. Aceptado este privilegio, acabôse el Nestorianismo y su dualidad de persona. Y 
ver por qué el santo Concilio de Efeso opuso victoriosamente a la herejia nestoriana el titulo 
de Madré de Dios, como el Concilio de Nicea habia hecho de la palabra consubstancial una 
muralla inexpugnable contra la impiedad arriana. 

Casi superfluo parece decir en qué consistiô el Monofisismo y cuâl fue su origen. En el 
alzamiento universal del pueblo cristiano contra el Nestorianismo, un monje de Constantino- 
pla, Eutiques, queriendo descargar los ültimos golpes contra la herejia nestoriana, dio en el 
extremo opuesto y a él se aferrô con ignorante terquedad. Dejemos a un lado la exposiciôn de 
los desvarios del obstinado anciano y de las modificaciones que después sufriô su herejia pa¬ 
ra que pareciese menos absurda y un tanto soportable. Lo que interesa hacer constar es que 
en el fondo de todos los desvarios y modificaciones subsistia el error primordial, que consistia 
en poner en Jesucristo una sola naturaleza juntamente con la persona ünica. 

A este error fundamental la Iglesia opuso una vez mas la divina maternidad de Maria 
y con el mismo éxito de siempre. Proclamando que la Virgen es Madré de Dios, afirmaba a la 
vez que su Hijo es verdaderamente Dios; consubstancial con Maria en cuanto a la humani- 
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dad; consubstancial con el Padre en cuanto a la divinidad. Ahora bien, admitida la unidad de 
naturaleza, ya se produzca la unidad por absorciôn, ya se produzca por mezcla o composi- 
ciôn, Jesucristo no séria lo uno y lo otro; o, digâmoslo, no séria ni lo uno ni lo otro, pues ni 
tendria la naturaleza divina ni la naturaleza humana, sino otra incomprensible naturaleza 
résultante de la inconcebible combinaciôn y mezcla de la divina y de la humana. 

El nombre de Madré de Dios no podia aplastar al Nestorianismo y al Monofisismo sin 
herir de muerte, por anticipado, a otras herejias que se refieren a aquéllas como a su principio 
y raiz. Aludimos al Monotelismo y al Adopcianismo. El segundo naciô en Espana, y subs- 
tancialmente no era sino una variante de la herejia nestoriana. Distinguia en Jesucristo dos 
hijos de Dios: uno, Hijo del Padre por naturaleza, y otro, por simple adopciôn. El Monotelis¬ 
mo tuvo su cuna en Oriente; no reconocia en Jesucristo nada mas que un orden de voluntades 
y de operaciones. Esto era, como se ve, o dividir las personas o confundir las naturalezas: di- 
vidir las personas al distinguir los hijos, y confundir las naturalezas al no distinguir las acti- 
vidades propias de cada una. Y era también, por necesaria consecuencia, negar que Maria es, 
en sentido propio, Madré de Dios. 

A estos errores capitales sobre la Encarnaciôn se anadieron otros en tiempos no tan an- 
tiguos. Si fuese posible recorrerlos uno por uno, veriamos como la maternidad divina es si- 
empre el argumento decisivo contra las novedades, sea cual fuere la mascara con que se cu- 
bran. Veâmoslo, por via de ejemplo, en los Socinianos y en los apasionados adversarios que 
tuvo la devociôn al Corazôn Sacratisimo de Jesucristo. 

Segün los Socinianos, Jesucristo no ofreciô a la divina justicia una satisfacciôn propia- 
mente dicha y sobreabundante, como era menester para reconciliar el cielo con la tierra. Si 
muriô por nuestros pecados, si nos mereciô la gracia de la justificaciôn, fue ünicamente en 
sentido impropio, en cuanto se nos ofreciô como maestro y modelo que con su doctrina y 
ejemplos nos ayuda poderosamente a practicar la virtud (11). Preguntadles por qué no creen 
al Salvador bastante poderoso para pagar el precio de la redenciôn del mundo, y os contesta- 
rân que Jesucristo es, en verdad, el mayor de los enviados de Dios, el Mesias por excelencia, 
pero que no es el Hijo de Dios por naturaleza ni Dios como su Padre; de ahi que no pudiera 
ofrecer la satisfacciôn suficiente para reparar el agravio hecho a Dios por los crimenes de los 
hombres. Que es como decir: porque Maria no dio a luz mas que un hombre, porque no es la 
Madré de Dios. 

Y los enemigos del Sagrado Corazôn de Jésus, ^qué pretendian? Que no se debe ni se 
puede honrar al Corazôn Divino con culto de latria, porque no es Dios, sino criatura de Dios. 
Y, llevados de su odio ciego, llegaron a lanzar la acusaciôn de Nestorianismo contra los pia- 
dosos adoradores del Corazôn Sacratisimo. Contra estos enemigos de la verdad también se 
levanta el dogma de la maternidad divina, como se levantô contra tantos otros novadores. El 
Corazôn viviente de nuestro Salvador, que no querian adorar, es el Corazôn del mismo Dios, 
porque es el Corazôn de Jésus, nacido de la Virgen Madré de Dios. 

"Oh, insensatos — podemos decirles, con San Atanasio —, ipor qué no considérais bien que 
una es la adoraciôn que se debe al cuerpo creado de Nuestro Senor y otro el honor que corresponde a la 
criatura? Porque aquél es el cuerpo del Verbo increado, y el Verbo de quien es el cuerpo es lo que ado¬ 
rais. Es, pues, muyjusto tributar a este cuerpo la misma adoraciôn que a la divinidad, porque pertenece 
en propiedad a la persona del Verbo, y el Verbo es Dios" (12). Substituid la palabra cuerpo por la 
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palabra corazôn y tendréis en este apostrofe del insigne doctor la apologia mas compléta de 
nuestra hermosa y queridisima devociôn. ^Quién, pues, no adorarâ al Corazôn de Jésus? 
Quien, separando en Jesucristo al hombre, de Dios, haga de su carne y de su corazôn la carne 
y el corazôn de una persona creada; en otras palabras, aquel que no créa que la Santisima 
Virgen Maria es Madré de Dios. 

Por tanto, para concluir, todas las herejias capitales sobre la Encarnaciôn del Verbo de 
Dios y todos los errores relacionados n las mismas, tienen en Maria su condenaciôn breve, 
clara y substancial, y saludarla con el nombre de Madré de Dios es profesar cierta e integra- 
mente el misterio de la Redenciôn (13). Con toda razôn un antiguo panegirista de la Madré de 
Dios la saludaba con estas hermosas palabras: "Te saludo, libro incomprensible, que lias dado a 
leer al mundo el Verbo Hijo del Padre" (14). 

II. — Anadamos, en segundo lugar, que el dogma de la maternidad de Maria sirve también 
de sostén a nuestra fe respecto de los otros misterios. 

Lo primero, este dogma implica la nociôn mas clara y précisa del misterio inescrutable 
de la Trinidad. Unidad de naturaleza, distinciôn de personas, Padre, Hijo y Espiritu Santo; 
ved aqui, en cuanto a la substancia, lo que debemos creer acerca de este misterio. Ya en los 
principios del siglo III se levantaron herejes que confundian las personas. Para Sabelio, su 
capitân, el Padre, el Hijo y el Espiritu Santo son una sola hipôstasis, la misma en los très, que 
recibe distintos nombres segün los distintos oficios que llena: Padre, en cuanto Creador; Hijo, 
en cuanto Redentor; Espiritu Santo, en cuanto. Santificador. De igual forma, un mismo hom¬ 
bre puede ser a la vez padre, emperador y conquistador y protector de las letras, pudiendo 
ser saludado con estos diversos titulos. 

Otros creyeron que no podian conservar la distinciôn de personas sin multiplicar las 
naturalezas, ya sea conservando la igualdad de perfecciôn entre ellas, ya sea introduciendo la 
desigualdad de las esencias (15). En una palabra, para tener très personas pretendieron hacer 
très dioses. 

^Cômo combatiremos victoriosamente esta herejia en sus dos formas? Oponiéndole 
una vez mas, como siempre, la divina maternidad de la bienaventurada Virgen. Para que Ma¬ 
ria sea madré del Hijo, sin ser Madré del Padre o del Espiritu Santo, es necesario que el uno 
no sea el otro, y para que sea verdaderamente Madré de Dios, no es menos necesario que el 
Hijo posea idénticamente la naturaleza del Padre, porque es propio de la divinidad ser singu- 
larmente unica. ^Objetâis que esto no prueba en favor del Espiritu Santo ni la identidad de 
naturaleza ni la distinciôn en cuanto a la hipôstasis? Os responderemos mostrândoos el 
Evangelio; tomad y leed el texto mismo en que a la bienaventurada Virgen se anuncia el mis¬ 
terio de su maternidad, "El Espiritu Santo descenderâ sobre Ti y la virtud del Altîsimo te cubrirâ 
con su sombra; y por esto el Santo que nacerâ de Ti se llamarâ el Hijo de Dios" (16). <; Pueden leerse 
estas lineas sin representarnos al Espiritu Santo tal cual nos lo présenta el dogma catôlico, es, 
a saber, distinto del Padre y del Hijo, pero igual y consubstancial al uno y al otro? Y hasta 11e- 
gar a este pasaje de la Escritura divina, ^hemos encontrado una manifestaciôn tan clara y tan 
viva de la santa e indivisible Trinidad? 

Todos los privilegios de Maria, segün veremos después, son como las alhajas con que 
el Eterno Padre se ha complacido en adornar a la madré de su Hijo, son como otras tantas 
perfecciones que guardan con la maternidad divina idéntica relaciôn que las propias natura- 

Fuente: http://fundacionsanvicenteferrer.blogspot.com 

25 



lezas con la substancia de la que dimanan. Estudiado desde este punto de vista el titulo de 
Madré de Dios, ;cuântas otras verdades nos recuerda! En la concepciôn inmaculada de la in- 
maculada Madré de Jésus podemos contemplar la caida original, la ley de muerte que pesa 
sobre los hombres desde el primer instante de su existencia, la necesidad de la redenciôn por 
medio de la sangre del Salvador, el valor de la gracia que transforma a los pecadores en jus- 
tos; a los hijos de ira, en hijos adoptivos de Dios; es decir, que se halla en aquel dogma la refu- 
taciôn compléta del antiguo Pelagianismo y del Naturalismo moderno. Y nada nos da a en- 
tender la hermosura celestial de la virginidad, como Maria llevando en su seno virginal al hijo 
virgen que concibiô por obra de solo el Espiritu Santo. De la misma manera, nada sensibiliza 
tanto el amor de Dios para con los hombres y sus inefables misericordias. Y si miramos a la 
Madré de Dios, que también es nuestra Madré, subiendo a los cielos en su gloriosa Asunciôn, 
,;no vemos en ella la prueba inconcusa de que un dia también los muertos saldrân de sus se- 
pulcros para volver a la vida? 

Y si consideramos el fin por el cual esta Virgen llegô a ser madré, /cuântos otros miste- 
rios de nuestra fe se descubren ante nuestros ojos! La misma Iglesia, la esposa de Cristo, tiene 
en la maternidad de Maria el dechado y la confirmaciôn de su propia maternidad, porque, 
conforme nos ensenan los Santos Padres, la Iglesia fué hecha a imagen de la Virgen Madré, de 
suerte que para tener concepto adecuado de ella, es necesario contemplarla en la Madré de 
Dios (17). 

Mas aun: la maternidad divina de Maria es la refutaciôn de los errores que especial- 
mente se han suscitado contra sus privilegios, ya para disminuirlos, ya para exagerarlos. En el 
discurso de esta obra veremos cômo las mas hermosas prerrogativas de la bienaventurada 
Virgen fluyen de su maternidad. Su Concepciôn inmaculada, su virginidad sin mancha, su 
pureza de aima, nunca empunada por la mas minima falta, su Asunciôn corporal, en una pa¬ 
labra, todos sus tesoros de gracia y de gloria hincan sus raices en la maternidad divina, de tal 
forma que ésta es a un mismo tiempo principio y salvaguardia de todas las prerrogativas de 
Maria. 

De igual manera la maternidad divina derribô también las impiedades de un culto que 
en cierto sentido tendia a igualar a Maria con Dios. Segün el testimonio de San Epifanio, ha- 
bia en su tiempo una secta, nacida en la Tracia y entonces todavia viviente en la Arabia, que 
tributaba a Maria el mas divino de todos los homenajes, el sacrificio. Este nuevo culto ténia a 
mujeres por sacerdotisas. El santo se levanta con vehemencia contra tan singular forma de 
adoraciôn, y lo que de ella dice prueba manifiestamente cuan calumniosas serân las acusacio- 
nes de idolatria que, andando los siglos, lanzarân los protestantes contra los honores que los 
catôlicos rinden a la Virgen bienaventurada (18). Pues bien, basta la maternidad divina para 
echar por tierra la herejia de los colyridianos, herejia eminentemente sacrilega, porque Maria 
no séria Madré de Dios si no fuese, como nosotros, criatura de Dios. En efecto, Jesucristo no 
pudo recibir de Maria nada mas que la naturaleza humana, pues la divinidad por la que es 
Hijo de Dios la tiene eternamente recibida del Padre. Por tanto, si la Virgen es Madré de Dios, 
es porque comunica al Verbo la humanidad por la que es hombre, y, consiguientemente, ella 
es consubstancial con él en cuanto a la naturaleza humana. De donde se infiere que el culto 
que tributamos a Maria, lejos de estar manchado por error idolâtrico, es precisamente la pro- 
fesiôn expresa de su pura humanidad. 
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Y aqui nos viene a la memoria un texto de nuestra sagrada Liturgia: " Alégrate — canta 
la Iglesia —, oh Virgen, porque Tu sola lias exterminado del mundo entero todas las herejîas" (19). Lo 
ha hecho y lo hace todavia de muchas maneras. Por ella los campeones de la fe reciben la se- 
guridad en la ciencia y la intrepidez con que la defienden; ella fué en los dias de su vida mon¬ 
tai maestra de la divina sabiduria y mas de una vez los mismos apôstoles bebieron de las en- 
senanzas que brotaban de su corazôn y de sus labios (20). Pero lo que principalmente le ase- 
gura la Victoria universal sobre los monstruos del error, es que Ella derramô sobre el mundo 
la Luz eterna, Jesucristo Nuestro Senor (21), y es que Maria; con toda verdad puede decirse, 
que, en su mismo titulo de Madré de Dios, lleva la refutaciôn de todas las herejias. Por este 
titulo se verifica la sentencia dada desde el principio contra el seductor del género huma- 
no: Ipsa canteret caput tuum. La Madré de Dios pone su pie sobre la cabeza del error y lo 
aplasta. En vano el error intenta replegarse y escapar con mil subterfugios: esfuerzos impo¬ 
tentes, inutiles, que no pueden librarlo del implacable aplastamiento (22). 

El dogma de la maternidad divina es, respecto del dogma de la Encarnaciôn, lo que el 
de la Encarnaciôn es respecto del de la santa y adorable Trinidad: lo encierra, y, por consigui- 
ente, encierra el Cristianismo entero. San Pablo, escribiendo a los fieles de Corinto, les decia 
que no queria saber sino a Jesucristo, y a Jesucristo crucificado (23). 

No tenemos nosotros por qué buscar curiosamente las razones que movieron al Apôs- 
tol a expresarse de esta forma; oficio es ése de los exégetas. Lo que si nos consta es que San 
Pablo, aunque no tuviera realmente otra ciencia, érale suficiente la ciencia de Cristo crucifica¬ 
do para ser el Apôstol de las naciones. Y es que todos nuestros misterios se refieren a Cristo 
muriendo en la cruz para la salvaciôn del mundo, y por El se entienden y explican. Ahora 
bien, lo que es licito, lo que es razonable afirmar del conocimiento de Jesucristo crucificado, 
^serâ temeridad afirmarlo del conocimiento de la excelsa Madré de Dios? No, responderâ de 
cierto quien nos haya seguido en el estudio de las relaciones esenciales entre los principales 
dogmas catôlicos y el titulo de Madré de Dios; no, responderâ, aun con mas seguridad, quien 
sepa meditar todas las grandezas y todos los privilegios que este nombre augustisimo pide y 
dentro de si encierra. Asi, pues, repudiar el nombre de Madré de Dios séria rechazar todo el 
Cristianismo, del cual es compendio, simbolo y paladiôn. 


NOTAS 

(1) 1 Cor. XV, 17,18. 

(2) S. Joan Damasc, De Fide orthod., L. III, c. 12, P. G. XCIV, 1029. 

(3) Ephraem Theopolit., Apud Photium, cod. 228, P. G. CIII, 968. 

(4) Matth., VIII. 12, X, 33; XII, 32; Marc, II, 10; VIII, 31; Luc, VI, 5; IX, 22; Joan, I, 51; III. 13, etc. 

(5) Apoc, 1,13; XIV, 14. 

(6) I Juan 1,1. 

(7) Tertuliano De Carne Christi, c. I, P. L. II, 754. 

(8) Cf. S. Sophron. et S. Joan, Damasc, pp. 25, 26. " Corpus habens animam intellectualem... carnem 
cui inest anima rationalis". S. Cyrill. Alex., In Déclarai, et Apol. Àthan., I. P. G. LXXVI, 296 et 
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320 —El Concilio de Letrân (649) dijo igualmente de Cristo que debia venir "cum asumpta ab eo 
atque animata intellectualiter carne ejus" . Can. 2. Enchirid. Denzinger, n. 203. 

(9) Decimos " aparentemente" porque el Eutiquianismo, en realidad, aun bajo su forma mas 
moderada, no admitia nada mas que una naturaleza. 

(10) Los teôlogos andan divididos acerca de si Nestorio defendia que esa union se efectuô 
desde la Concepciôn de Nuestro Senor o solo después. La verdad se halla entre las dos opini- 
ones extremas: segün Nestorio, la union se efectuô desde el principio, pero tue creciendo y 
perfeccionandose al paso que creclan los méritos del Hijo de Maria. De esta manera pueden 
conciliarce varios textos contradictorios, en apariencia, de Nestorio. 

(11) Socin. De Christo Servat., L. 1,1. 

(12) S. Athan., C. Apollin., L. 1, n. 6, P. G. XXVI, 1101. 

(13) Viene muy a cuento de estas consideraciones una réflexion bien digna de notarse, que 
tomamos de la carta que el sabio Newman, después cardenal, escribiô al doctor Pusey acerca 
del culto de la Santisima Virgen en la iglesia catôlica. Los protestantes pretenden que el culto 
tan particular que nosotros tributamos a la Madré de Dios necesariamente ha de eclipsar a su 
Hijo, nuestro Senor. El ilustre principe de la Iglesia pide en primer lugar que se pruebe el he- 
cho; después vuelve la acusaciôn contra sus autores: "Hay otro hecho enteramente opuesto y 
que, en mi entender, es harto elocuente. Si tendemos la mirada por Europa, /.qué es lo que 
vemos? En resumen, los paises y los pueblos que han perdido la te en la divinidad de Cristo 
son precisamente los que han abandonado la devociôn de su Madré. Por el contrario, aquellos 
que se han aventajado en su devociôn a Maria, han conservado su ortodoxia. Comparad, por 
ejemplo, dos griegos con los calvinistas. Francia con Alemania del Norte, o bien los catôlicos 
con los protestantes de Manda.... En la Iglesia catôlica, Maria muéstrase siempre, no como la 
rival, sino como la servidora de su Hijo; como lo protegiô en su infancia, asi lo ha protegido 
en toda la historia de la religion. Hay una verdad histôrica évidente en estas palabras del doc¬ 
tor Faber que citais para condenarlas: "Donde Jésus no esta en la luz, es porque Maria esta en la 
sombra." Traduction de G. du Pré de Saint-Maur, Paris (Douniol, 1866), paginas 106-108. 

En el mismo lugar se lee esta nota: "De este punto he hablado mas largamente en mi ensayo 
acerca del Desarrollo de la Doctrina, pagina 438. "Es presentar una objeciôn sin valor decir 
que entre estas dos devociones (a Nuestro Senor y a Maria) nuestra flaqueza natural nos 11e- 
varâ siempre a dejar la una por la otra, la devociôn hacia Dios por la devociôn hacia la criatu- 
ra, porque, lo repito, hay que ver si realmente es asi; ésta es una cuestiôn de hecho. Ademâs, 
es necesario averiguar si la devociôn protestante hacia Nuestro Senor ha sido nunca verdade- 
ramente adoraciôn o si no ha sido, antes bien, una devociôn como la Que ofrecemos a un ser 
humano perfecto..." De manera que siempre y en todas partes la maternidad divina de Maria 
se levanta como antemural de la verdadera doctrina y de la verdadera te en el Hijo. 

(14) Existimatus Epiphan., De laudibus S. M. Deiparae, P. G. XLIII, 496. 

(15) Todos estos errores tienen en el fondo la misma fuente y proceden del mismo supuesto, 
como ya hemos advertido: naturaleza y persona son idénticamente una misma cosa. Por tan- 
to, en Dios el numéro de personas habria de ser igual al de naturalezas, y reciprocamente. 

(16) Luc, I, 86. 
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(17) Lo demostraremos en la segunda parte de esta obra. 

(18) S. Epiphan., De Haeres., Haeres., 78, n. 23, sq. Haeres., 79, n. 1, sq. P. G. XLH, 736, 740, etc. 

(19) In festis B. V. M. per annum_ j antiph. III Noct. Cf. S. Bernard., Senti, de 12 

(20) Sudr., De myster, vitae Christi, D. 19, S. I. 

(21) Lumen aeternum mundo efjudit, Jesum Christum, Dominum nostrum, Praefat in minia 
U. M. V. 

(22) "Unius ille stultus et totius stulititiae princeps... sub Mariae pedibus conculeatus et ■ ni 
nlus, miseram patitur servitutem. Nimirum ipsa est quondam a Deo promissa mulier (OÏL, 111, 
15) serpentis antiqui caput virtutis pede contritura: cujus plane calcaneo in multis itiia insidia- 
tus est, sed sine causa. Soia enim contrivit universam haereticam pravitatem. nnn de substan- 
tia carnis suae Christus edidisse dogmatizabat ; alius parvulum non pepe-rlwio ned reperisse 
sibilabat; alius, vel post partum, viro coenitam fuisse blasphemabat ; alius I rem audire non 
sustinens, magnum illud nomen Theotocos impiisime sugillabat. Sed Hunt insidiatores, con- 
culcati supplantatores, confutati derogatores, et beatam earn «nines generationes. Denique, et 
continue per Herodem draco insidiatus est parienti, ut '"in excipiens filium devoraret, quod 
inimicitiae essent inter semen mulieris et draconis." "uni., Serm. de 12 Praerog. B. M. V., n. 4, 
P. L. CLXXXIII, 431 

(23) I Cor., II, 2. 


CAPITULO 4 

Armonias de la maternidad divina con los fines de la Encarnaciôn, es decir, con la repara- 
cion de la injuria hecha a Dios 


E — La Sagrada Escritura nos ensena que Dios sabe en la prosecuciôn de sus fines unir 
siempre estas dos cosas: la suavidad y la fuerza: Fortiter et suaviter (Smp., VIII. I); suavemente y 
fuertemente, esta es su norma habituai y como su divisa en el gobierno del mundo de la natu- 
raleza y del mundo de la gracia. Sin choques, sin precipitaciones, sin violencias. ;Qué poder el 
que produce y conserva el movimiento de los astros, y, a la vez, qué suavidad! Perfecciôn del 
arte humano es imitar este doble carâcter de la acciôn divina en la direcciôn de los hombres y 
en el uso que hace de las energias de la naturaleza. Entrad en los talleres donde se forjan y 
pulen, con el auxilio de mâquinas potentisimas, los productos admirables de las grandes in- 
dustrias. ^No diriâis, al ver el movimiento regulado de las mâquinas, que todo se hace sin 
esfuerzo? 

Esta nota caracteristica de las obras de Dios resplandece también en su obra por exce- 
lencia, en la reparaciôn del hombre caido. Grande fuerza era menester para esta obra. Cierto, 
es necesario poder grande para levantar al mundo, o, usando el lenguaje de los Libros Santos, 
para sacudir la tierra por sus extremidades y arrojar de ella a los impios (Job., XXXVIII, 
13.2). i Per o era menor el poder que se necesitaba para derrocar el imperio de Satan y elevar al 
género humano desde las profundidaes del abismo a las cumbres mas elevadas de la perfec¬ 
ciôn moral y de la santidad? Mas esperemos también de Dios la suavidad y la condescenden- 
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cia en el uso de los medios, " porque, oh Poderoso Dominador, Tü juzgas con calma y dispones de 
nosotros con respeto" (Sap.. XII, 18.). 

A esta primera observaciôn sobre los caminos de la Providencia se ha de anadir otra de 
no menor utilidad. Y es que la conveniencia de los medios puestos por obra para la repara- 
ciôn de la humanidad caida no se ha de estimar segün la naturaleza y condiciôn de Dios, sino 
segün nuestra condiciôn y naturaleza. No olvidemos que la Encarnaciôn se obrô por causa de 
nosotros y para nuestra salvaciôn, propter nos et propter nostram salutem. Por consiguiente, de 
todos los modos de redenciôn, sera mas conveniente aquel que mejor se hermane con aquel 
fin. 

Este pensamiento desenvolviô Tertuliano en la impugnaciôn que hizo de los herejes de 
su tiempo y especialmente de Marciôn. Rechazaban ellos la union del Verbo con nuestra car¬ 
ne y se amparaban en el especioso pretexto de que la carne y sus flaquezas son indignas de 
Dios. "De acuerdo con vosotros —les decia el gran apologista —; este estado de abatimiento es in- 
digno de Dios; pero convenid conmigo en que es necesario al hombre, y, por tanto, es soberanamente 
digno de Dios, porque nada es tan digno de Dios como la salvaciôn del hombre " (Tertul., C. Marcion., 
L. IL c. 27., P. L. Il, 316.). Y algunas lineas después: " Todo aquello que os parece digno de Dios, 
todo lo tenéis en el Padre invisible, inaccesïble... Por el contrario, todo lo que os parece indigno, ha de 
atribuirse al Hijo, a quien los hombres vieron, oyeron, tocaron; al Hijo, mediador entre el Padre y noso¬ 
tros, hombre y Dios todo junto: Dios, por el poder; hombre, en la bajeza y en las enfermedades ... De 
manera que lo que vosotros considérais vergonzoso para Dios, eso mismo es el sacramento de la sal¬ 
vaciôn humana. Dios conversô con el hombre para que el hombre aprendiese a vivir con Dios. Dios tra- 
tô de igual a igual con el hombre, para que el hombre pudiese acercarse a Dios. Dios se empequeneciô, 
para que con este empequenecimiento el hombre se engrandeciese. He aqui el Dios que tü desprecias. 
jDesgraciadol, icômo podrâs creer el misterio de su cruz?" (Tertul, ïbîd.). 

Asi es la adorable economia de la Redenciôn; éstos los caminos por los que Dios des- 
cendiô hasta nosotros, para levantarnos hasta El. Cuanto mas se ahonda en estas consideraci- 
ones, mas se admira cômo Dios conoce las necesidades de nuestra naturaleza, cômo adapta a 
ella sus consejos y sabe proporcionar el remedio asi a la naturaleza del enfermo como al géne- 
ro de la enfermedad que padece. 

Antes de pasar adelante haremos una advertencia preliminar; conviene, a saber, que 
estos dos conceptos de una Madré de Dios y de un Dios hecho hombre y hombre como noso¬ 
tros, estân mezclados, de hecho y de derecho, el uno con el otro. De la misma manera que no 
es posible concebir una Madré de Dios sin un hijo que sea Dios, no es posible concebir un 
Dios sin que se ha hecho uno de nosotros, uno de nuestra familia, sin una Madré de Dios que 
le haya dado entrada en la familia humana. Por consiguiente, por esta parte, unas mismas son 
las conveniencias del procéder divino que nos ha dado el Verbo hecho carne, y las convenien- 
cias de la maternidad divina, dado que entre el Hijo del Hombre y la Madré de Dios hay cor- 
relaciôn esencial. 

Y esto presupuesto, vengamos ya a considerar la maternidad divina, y podremos apre- 
ciar, y gustar, y saborear cuan maravillosamente sabia y tierna fue aquella estratagema de 
amor que puso la maternidad divina por base de la gran obra de la Reparaciôn. 

IL — Los teôlogos, al principio de sus estudios acerca de la Encarnaciôn del Hijo Eterno 
de Dios, proponen comünmente esta cuestiôn: ^Era necesario que Dios se encarnase para la 
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entera y perfecta reparaciôn del género humano? Si, responden, con tal que esta palabra "ne- 
cesario" se entienda, no de una necesidad absoluta, cual si Dios no tuviera dentro de su poder 
y de su bondad otros medios para salvar al hombre, sino de una necesidad "relativa", es decir, 
de la necesidad de aquello que es mas oportuno y conveniente para alcanzar el fin que se pré¬ 
tende. En este sentido decimos de un medio de locomociôn que es necesario para hacer un 
largo viaje, aunque este viaje pueda hacerse también a pie. Pues bien, lo que la Teologia nos 
ensena de la necesidad de la Encarnaciôn para la salvaciôn del hombre, lo afirma con idéntica 
certeza de la maternidad divina (En otras palabras: la suprema conveniencia que pedta la Encarna¬ 
ciôn pedia también que Dios , para ser hombre, juese concebido en las entranas de una madré y que apa- 
reciese entre nosotros con ella y por ella). [Tanta es la adaptaciôn singular de esta maternidad a 
las necesidades de la naturaleza caida; tanta es su eficacia para remediarlas! 

Resumamos en pocas palabras las principales razones por las que, segün el sentir de 
los Santos Padres y Doctores de la Iglesia, la encarnaciôn del Verbo de Dios es la invenciôn 
mas hermosa de la sabiduria y de la bondad divina, en lo que toca a la armonia de los medios 
con el fin que Dios queria conseguir; es, a saber, con la elevaciôn del linaje humano degrada- 
do y la salvaciôn del mundo oprimido debajo de la maldiciôn divina y del yugo de Satanâs, 
principe de las tinieblas. 

Ante todo, para que esta liberaciôn del hombre y su vuelta a la dignidad primera pudi- 
esen obrarse en las condiciones mas favorables, tanto para la gloria de Dios como para la 
nuestra, era necesario que la justicia divina, cuyos derechos habian sido lesionados, recibiese 
una reparaciôn de honor équivalente al ultraje, y que la recibiese de la familia humana mis- 
ma, pues de la familia humana habia recibido la ofensa. Era, ademâs, menester que los privi- 
legios de gracia que habian de restituir al género humano su antigua gloria y levantar a tan 
alto grado nuestras esperanzas, fuesen comprados a precio altisimo por aquellos mismos a 
quienes la divina misericordia se dignaba restituirlos. 

Cosa llana y évidente es esta doble conveniencia. Y no lo es menos que el Salvador, vi- 
niendo del seno del Padre para ser universal y celeste médico de nuestra naturaleza, debia 
traer medicina y remedio para todas las edades, para todas las condiciones de la vida huma¬ 
na, para el hombre todo entero. Y asimismo es évidente que el orgullo y la tirania del demo- 
nio, de donde provienen originariamente nuestro abatimiento y nuestras heridas, debian ser 
singularmente confundidos y quebrantados, al tiempo que nosotros, sus victimas, fuésemos 
rescatados y reanimados por la forma misma de la liberaciôn. Ahora bien, la divina materni¬ 
dad de Maria era maravillosamente adecuada para procurarnos todas estas ventajas, como 
nos ensenan los Santos Padres y los mas ilustres maestros de la Teologia. 

La reparaciôn debia ser obra de justicia. Asi lo habia decidido la bondad soberana, in- 
dignamente ultrajada por la rebeldia de la cabeza de nuestra estirpe y por los pecados de sus 
hijos. Ahora bien, en orden a esto, la maternidad divina era de todo punto conveniente. No es 
menester demostrar como era preciso que el Reparador fuese superior a todas las criaturas, y, 
por consiguiente, Dios, para que pudiese rendir a la majestad suprema un honor équivalente 
a los ultrajes que habia recibido. Cualquier otro homenaje, por grande que lo supongamos, 
por si solo hubiese sido una compensaciôn insuficiente, porque si la ofensa crece en propor- 
ciôn a la dignidad agraviada, el honor, por el contrario, se mide por la dignidad de la persona 
que lo rinde; de manera que su valor es mayor o menor segün sea mas alta o mas baja la dig- 

Fuente: http://fundacionsanvicenteferrer.blogspot.com 

31 ) 



nidad de la persona que honra. De aqui esta conclusion manifiesta; solo Dios podia reparar 
dignamente la injuria a Dios inferida. 

Y solo Dios podia pagar un precio équivalente a los bienes sobrenaturales que queria 
devolver a la humanidad despojada de la justicia original, pues, ^cômo pudiera una criatura 
dar a sus operaciones grandeza tal de merecimiento que igualase, no ya a la suma de gracia 
necesaria para enriquecerse a si misma, sino a la muchedumbre, incomparablemente mayor, 
de dones celestiales que fuesen suficientes para santificar a todo el género humano? Con ra- 
zôn, pues, Santo Tomâs de Aquino, de acuerdo con los Santos Padres, concluye: "No hay satis- 
facciôn plenamente suficiente fuera de una operaciôn de valor infinito" (S. Thom., 3 p., u. I, a. 2, ad 
2), es decir, fuera de una operaciôn que solo Dios es capaz de ejecutar. 

Y Dios, para ejecutarla, ténia que tomar una naturaleza creada, porque, con ser verdad 
que tiene derecho a los homenajes de sus criaturas, por razôn de su naturaleza divina, no pu- 
ede rendirselos a si mismo con actos de esta misma naturaleza, como quiera que la divinidad, 
pertenezca a la persona que perteneciere, se niega a todo abatimiento. ^Qué naturaleza, pues, 
tomarâ Dios si quiere que los derechos de la justicia queden plenamente satisfechos? No, en 
verdad, la angélica, sino la que El tomô de las entranas de la Virgen, la miestra. Porque, con¬ 
tinua el Angel de las Escuelas, asi como el orden de la justicia pide que la pena responda a la 
culpa, "parece que pide también que satisfaga por la culpa aquel que la cometiô. Ved por quéfue nece- 
sario tomar de la naturaleza, corrompida por su culpa, lo que habta de ser ofrecido en satisfaction por 
toda esta naturaleza 11 (S. Thom., 3 p., q. 4, a. 6). 

Hermosa y sôlida doctrina que los Santos Padres no se cansan de recordar cuando tra- 
tan del misterio de nuestra redenciôn: "Recïbiô de nosotros lo que habta de ofrecer por nosotros, 
para rescatarnos con lo nuestro y darnos de lo suyo con largueza divina aquello que no 
era nuestro... Vosotros lo sabéis, es de lo nuestro lo que ofreciô en sacrificio. Porque, icuâlfué la cau¬ 
sa de la Encarnaciôn, sino que la carne que habta pecado fuese ella misma el instrumenta de su resca- 
te?" (S. Ambros., De Incarn., n. 54, sq. P. L. XVI, 852). De esta manera, es el hombre mismo en 
Jesucristo quien, por la inmolaciôn de su carne, soporta el peso de la justicia divina y glorifica 
a la majestad divina tanto y aun mas como la habia ultrajado. Es el hombre quien paga sobre- 
abundantemente los rios de gracia que la redenciôn hace correr por el mundo. 

Asi la justicia queda satisfecha, y gracias a la maternidad de Maria se obra esta maravi- 
11a. En efecto, suponed que el Verbo no hubiese formado para si una carne semejante a la 
nuestra ni la hubiese recibido de una madré perteneciente a la familia humana; habria, sin 
duda, mérito y reparaciôn, y el uno y la otra serian de valor infinito; pero no séria el género 
humano quien en la persona de uno de sus miembros, como représentante de todos, les ofre- 
ciera a Dios como justa paga de la deuda contraida por la familia humana. Ni la victima, ni el 
supremo sacerdote, cuyo sacrificio aplaca la côlera divina y hace descender el rocio bienhe- 
chor de los favores celestiales, nos pertenecerian como propiedad natural del género humano. 
En una palabra, la justicia quedaria satisfecha, pero faltaria cierta perfecciôn, que solo puede 
darle la economia présente de la Encarnaciôn. 

Estas verdades, tan consoladoras y tan gloriosas para nuestra naturaleza, predicôlas 
San Pablo desde el principio a los cristianos: 11 Aquel que santifica (por su inmolaciôn voluntaria) y 
aquellos que son santificados, vienen todos de uno solo. Por lo cual no se avergonzô de llamarlos her- 
manos ... Y por cuanto los hijos tienen comunes la carne y la sangre, Él también participô de las mis- 
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mas cosas, para destruirpor su muerte al que ténia el imperio de la muerte, es, a saber, al diablo... P or¬ 
que no tomô la naturaleza de los ângeles, sino que tomô la sangre de Abraham. Por lo cual debiô en todo 
asemejarse a sus hermanos, afin de ser un Ponttfice misericordioso y fiel para con Dios, en orden a ex- 
piar los pecados del pueblo" (Hebr., II, 11, 14, 16-17.). "Si, pues, por causa del pecado de uno solo la 
muerte ha reinado por uno solo, con mayor razôn los que reciben la abundancia de la gracia, del don y 
de la justicia reinarân por uno solo, que es Jesucristo" (Rom., V. 17.). De manera que, digâmoslo 
otra vez, gracias a la maternidad divina, nosotros, descendencia impotente y culpable, tene- 
mos un Pontifice, escogido de nuestra familia; Pontifice santo, inocente, inmaculado, separa- 
do de los pecadores, elevado por cima de los cielos (Hebr., VII, 26.), cuya sangre hace callar a la 
justicia y consuma para siempre a los santificados (Hebr., IX, X.). 

III. — La Sagrada Escritura nos présenta al linaje humano caido, como un enfermo 
cuyo médico celestial es Jesucristo Nuestro Senor; y la enfermedad que padece tiene este do- 
ble carâcter de universalidad; afecta a todas las partes que constituyen al hombre y acompana 
al hombre en todas las edades. Y también en cuanto a esto, veremos la necesidad providencial 
de la Madré de Dios en la obra de nuestra salvaciôn. 

Recordemos el relato sencillo y conmovedor de la resurrecciôn del hijo de la Sunamitis, 
aquella que hospedô al profeta Eliseo. El nino muere en el ragazo de su madré; ésta le pone 
en el lecho del varôn de Dios y corre a buscar al profeta. Eliseo, conmovido por el dolor de la 
madré, la siguiô, "entrô en la habitaciôn donde el nino yacla extendido sobre la cama, cerrô la puerta 
tras de si y levantô su voz hacia el Senor. Subiôse a la cama y se acostô sobre el nino, y puso su boca 
sobre la boca del nino, sus ojos sobre los ojos, sus manos sobre las manos, y se encogiô sobre él, y la car¬ 
ne del nino se calentô de nuevo. Y Eliseo se bajô de la cama y se paseaba de acâ para alla por la casa, y 
subiô otra vez para acostarse otra vez sobre el nino, y éste bostezô siete veces y abriô los ojos. Y el profe¬ 
ta llamô a Giezi y le mandô que llamase a la Sunamitis. Y la Sunamitis vino y el profeta le dijo: Toma 
tu hijo" (IV Reg., IV, 20. 36). El nino vivia. 

He aqui una imagen fidelisima de lo que hizo el Salvador para llamar a la vida de la 
gracia a este gran enfermo que es la familia humana. El también, descendiendo del cielo, se 
extendiô sobre ella, ôrgano sobre ôrgano, miembro sobre miembro, porque todo estaba en¬ 
fermo. Y para esto quiso tomar un aima como la nuestra, una carne como nuestra carne, una 
inteligencia y una voluntad como nuestra inteligencia y nuestra voluntad; en una palabra, 
quiso hacerse semejante en todo a nosotros, uno de nosotros, para que todo en nosotros pudi- 
ese ser sanado por medio de aquello mismo que Jesucristo habia recibido de nosotros. 

Los Santos Padres, en sus controversias con los herejes, recurrieron a menudo a este 
punto de doctrina. ^Quién no conoce el célébré axioma de que se servian para rechazar cual- 
quier ataque contra la integridad de la naturaleza humana en Jesucristo?: "Lo que no fué asu- 
mido por el Verbo, no fué sanado: Quod non est assumptum, non est sanatum." Este axioma se halla 
en las obras de San Atanasio, San Ambrosio, San Gregorio nazianceno, San Gregorio de Nisa, 
San Fulgencio y otros, principalmente con ocasiôn de las herejias de Arrio y de Apolinar acer- 
ca del aima de Cristo: "Si faltô en Cristo algo de lo que constituye al hombre perfecto, lo que faltô no 
fué rescatado " (S. Ambros., Epist. 48, n. 5. P. L. XVI, 1153). 

"Si Adân cayô solamente a médias, yo concedo que el Verbo tomô solamente la mitad de nuestra 
naturaleza" (S. Gregor. Naz., Epist. I ad Cledon., P. G. XXXVII, 181, sq.). Porque "el Hijo de Dios 
no ayuda en el hombre sino a aquello de lo que se revistiô por el hombre" (S. Fulgent., Ad Trasim., 1.1, 
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13, P. L. LXV: 237). Por tanto, fue necesario que el médico celestial de la humanidad imitase al 
profeta; mas ^qué digo imitar al profeta? Debiô incorporar a si al enfermo a quien habia veni- 
do a sanar, para con mas perfecciôn infundirle su vida. 

"Es necesario considerar que la corrupciôn nacida del pecado original no era exterior al 
cuerpo, sino que lo habia penetrado hasta la medula. Por consiguiente, era necesario que la 
vida penetrase hasta las profundidades del mismo cuerpo, a fin de combatir y vencer la cor¬ 
rupciôn en sus propios dominios. Verdad es que si la muerte hubiese quedado fuera de maes¬ 
tro cuerpo, también bastara a la vida quedar fuera de nuestra carne. Pero como la muerte ha¬ 
bia invadido toda la carne, por lo que su imperio estaba mas fuertemente arraigado, hubo 
necesidad de que la vida se estrechase no menos intimamente a la carne para que el cuerpo, 
asi victoriosamente ocupado por la vida, fuese totalmente libertado de la corrupciôn. (S. 
Athan.. Orot. de Incarn. Verbi. n. 44, P. G. XXV, 173-176.) Y en otro pasaje de la misma obra: "La 
corrupciôn de la muerte ya no ejerce imperio alguno sobre los hombres, porque el Verbo, con su unico 
cuerpo, habita en medio de ellos. Suponed un emperador que entra en una ciudad y escoge para alber- 
garse con su guardia uno de sus palacios. Séria un honor muy grande para esta ciudad; pero ademâs 
séria una seguridad muy grande, porque ni los enemigos ni los bandidos osarian entregarse al pillaje en 
una ciudad tan bien protegida. Pues ved lo que debemos al gran moderador de todas las cosas. Por lo 
mismo que él hizo su entrada en los dominios de la tierra y escogiô por morada un cueiyo entre los 
nuestros, el enemigo dejo de tendernos emboscadas, y la corrupciôn de la muerte, antes tan poderosa 
contra nosotros, se desvaneciô como una sombra" (S. Athan., ibid. n. 9,112) 

Y como quiera que la enfermedad no solamente afectaba a todas las facultades del ho- 
mbre, sino que corrompia todas las edades de su vida, desde el primer instante de la vida 
humana hasta el postrero, también fué menester que el Salvador las recorriese sucesivamente 
para purificarlas y santificarlas, es decir, que convenia que, como nosotros, fuese concebido; 
que, como nosotros, naciese; que, como nosotros, creciese, y, finalmente, que, como nosotros, 
también muriese. Y, volviendo a la figura de Eliseo, el Reparador del género humano habia 
de echarse sobre todas las edades: nino, sobre la ninez; adolescente, sobre la adolescencia; 
joven, sobre la juventud; hombre maduro, sobre la plenitud de la vida, y, al morir, sobre la 
muerte misma. 

Nadie ha desarrollado este pensamiento con tanto vigor como San Ireneo, el gran doc- 
tor martirizado en la Galia, en los primeros anos del siglo III. "Cristo — dice— vino para salvar 
a todos los hombres, es decir, a todos aquellos que por Él renacen para Dios: ninos, jôvenes y viejos. Y 
por eso Él recorriô todas las edades..." (S. Iren., C. Haeres., 1. II, c. 22, n. 4, P. G. VII, 784, Cf. 1. III, c. 
10, n. 6, ibid., 937). Y aun esta consideraciôn lo lleva demasiado lejos, porque retarda mas de 
los limites ordinarios la muerte de nuestro Salvador, con el fin de que en cierta manera fuese 
anciano entre los ancianos (El santo prolonga la vida de Nuestro Senor mas alla de los cuarenta anos 
(1. c, n 5-6) Quizâ parezca que tal edad no es vejez. El mismo santo, para estar de acuerdo consigo 
mismo, fija en esa edad el principio de la vejez. A nada conduciria trasladar aqut las razones en que el 
santo apoya opinion tan singular. Pueden verse en el texto indicado. Dom Massuet, en los Prolegôme- 
nos a las obras de San Ireneo, demuestra claramente su poca solidez. Dissert, 3, a. 6. n. 72, P. G. VII, 
paginas 320-321.). Asi, dice también el Santo Obispo, el Verbo de Dios hecho carne restauré en 
si mismo la obra de sus manos divinas y réconcilié a todo el hombre y a todos los hombres 
con su Padre (S. Iren., C. Haeres., 1. III, c. 22, n. 1, cum paraît. P. G., VII, 956). 
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Después de lo dicho, apenas es necesario mostrar el lugar que corresponde a la mater- 
nidad divina en esta economia de reparaciôn. Tiene lugar tan indispensable, que suprimirla 
séria trastornar todo el plan de la universal curaciôn de nuestra humanidad. En efecto, su- 
primida la maternidad divina, Jesucristo ya no tendria nacimiento humano, no séria de nues¬ 
tra estirpe, de nuestra sangre; su vida no tendria ni infancia ni adolescencia, y, por tanto, no 
habria salvaciôn para toda nuestra naturaleza ni para todos los que participan de esta natura- 
leza. 


IV. — La Redenciôn ofrece otro carâcter, en el que aparece de nuevo la necesidad de 
una Madré de Dios. El enemigo de la naturaleza humana, al tiempo que locamente atacaba al 
honor de Dios, jactâbase de tener bajo sus pies nuestra naturaleza seducida y vencida. De 
donde se deduce que era necesario, para que la reparaciôn fuese compléta, cambiar los pape- 
les, de manera que, por un glorioso desquite, el vencido triunfase del vencedor. Este pensa- 
miento brota de la pluma de los Santos Padres a cada momento: "Siendo Cristo Dios y hombre 
perfecto, se ha de afirmar de Él todo lo que corresponde a su Padre y a su Madré por razôn de su natu¬ 
raleza. En efecto, El se hizo hombre para que lo que habta sido vencido fuese a su vez vencedor. Cierto 
que Dios, como Omnipotente, pudiera, si quisiera, con su virtud todopoderosa arrancar al hombre de la 
domination del tirano; pero éste hubiera podido en alguna manera quejarse de que Dios le despojase de 
su imperio a viva fuerza. Por esto el Creador, llevado de su misericordioso amor hacia los hombres, se 
hizo hombre, afin de que el semejante fuese reparado por el seine] ante" (S. Joan Damasc. De Eide Or- 
thod.. L. III, c. 18. P. G. XCIV, 1072.). Estas reflexiones son de San Juan Damasceno. 

Mucho antes escribia San Ireneo: "El Senor, bondadostsimo y misericordiostsimo amigo del 
género humano, reuniô a Dios y al hombre en unidad de persona. Porque si el hombre no hubiese ven¬ 
cido al enemigo del hombre, este enemigo no hubiera sido vencido justamente (Es decir, el hombre 
habria sido libertado sin rescate suficiente o sin haberlo pagado de lo suyo, o bien en el desa- 
gravio no habria intervenido los mismos combatientes y las mismas armas que en la ofen- 
sa). Por otra parte, si el mismo Dios no nos hubiese dado la salud, su posesiôn no séria ni firme ni cier- 
ta... Era necesario que Aquel que habta de dar muer te en nosotros el pecado y salvar al hombre de la 
muerte a la que estaba condenado, viniese a ser lo que el mismo hombre era, esto es, hombre e hijo del 
hombre..., para que el pecado fuese muerto por el hombre y ast el hombre escapase de la muerte" (S. 
Iren., C. Haeres., I-. III, c. 19, n. 6, P. G. VII, 937-938). 

Citaremos aün a otro escritor de la Iglesia de Oriente, a Juan, metropolitano de los Eu- 
chaitas, que floreciô hacia la mitad del siglo XI. Después de haber referido la historia de nues¬ 
tra caida original, considerando el consejo eterno en que fue preparada la obra de la rehabili- 
taciôn, exclama: " jOh, cuan sobre la naturaleza esta el modo empleado para socorrernos y como nos 
debe llenar de santa admiration!... jDios entra en lucha con nuestro adversario, pero combate después 
de haberse hecho uno de nosotros!... Sin duda, pudo Dios desde lo mas alto de los cielos, con una simple 
mirada, sin peligro ni trabajo, aplastar al enemigo y arrancarle con mano victoriosa el culpable, ingrato 
y malvado, que retenta en cautiverio. Cosa fâcil fuera esto; pero entonces, ino hubiera parecido el triun- 
fo antes acto de violencia que obra de amor para con los hombres? Ved por qué nuestro Dios, con su 
misericordiosa bondad, prefiriendo, en cierta manera, mi gloria a su dignidad, se revistiô de mi forma 
terrestre. Quiso ocultar su poderosa virtud debajo de las apariencias de mi debilidad, y, postrando por 
tierra Él mismo al fuerte armado, concéder a esta carne, cuya malicia habta causado la dénota, una 
Victoria inesperada. Maravillosa estratagema con que Dios convierte esta Victoria en triunfo, mas que 
de Él, de la carne humana. Pal es la razôn por la que el Verbo se encarnô; tal es el gran misterio de 
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Dios, que se anonada hasta el abismo para rescatarnos y salvarnos" (joan. Euchait. me trop., In SS. 
Deiparae dormitione, n. 9, P. G. CXX, 1084-1085). 

Y nadie piense que tantas y tan hermosas armonias hayan sido puestas de relieve solo 
en las iglesias de Oriente. Las de Occidente nos ofrecen cien testimonios anâlogos. "En ver- 
dad — dice San Agustin —, tocaba tanto a lajusticia como a la bondad del Creador, quefuese vencido 
el diablo por la misma criatura racional a quien se gloriaba él de haber vencido... Aun presupuesto que 
Dios, para ser mediador entre Dios y los hombres quisiese tomar la naturaleza Humana, podta buscarla 
fuera de la descendencia de Adân prevaricador, cuya culpa habta inficionado a su descendencia. ^No 
creô Él al primer hombre sin antepasado alguno? Dios podta, si ast le hubiese placido, producir otro 
hombre que triunfase del vencedor del primero; pero tuvo por mejor tomar de la raza vencida la natura¬ 
leza en la que Él mismo habta de derribar al enemigo del género humano... Ast el seductor séria derro- 
tado por la misma raza que él criminalmente habta vencido " (S. August., De Trinit., L. XIII, c. 18, n. 
23, P. L. XXII, 1032-1033). 

El Papa San Leon no podia olvidar, al hablar del Salvador, esta doctrina, universalmen- 
te conocida de los otros Padres (Eusebio, obispo que gobernô la Iglesia de Alejandria a fines 
del siglo VI, estudiando las causas de la Encarnaciôn, pregüntase si Dios podria, sin tomar 
nuestra carne, derribar el imperio de Satan. Contesta exponiendo la doctrina de los demâs 
Padres. Si lo hubiese hecho, 11 el demonio no hubiera dejado de sacar alguna gloria. Mirad, hubiese 
dicho: yo lie vencido al hombre, y ahora Dios solo me ha vencido a mt. / Que maravilla que yo haya su- 
cumbido en el combate...? Por consiguiente, para ahogar esta jactancia en la garganta misma del misé¬ 
rable, y para que no se glortase de haber sido vencido por Dios solo, Dios, haciéndose hombre, vino a ser 
el segundo Adân. Combatiendo en su carne, el hombre ha triunfado del diablo vencedor del hombre. Por 
tanto, oh diablo, tu, Satanâs, no podrâs ya decir que, después de haber vencido al hombro, sucumbiste, 
pero que fué s.lo a los golpes de Dios. " (Euseb. Alex., Serm. de Encarn. Dom., P. G. LXXXVI, 329.) 
Las mismas reflexiones se leen en Leoncio de Bizancio a propôsito de una forma de herejia 
que atribuia a Cristo un cuerpo incorruptible. " / Como, pregunta, se hubieran guardado las leyes 
justas de un combate si la naturaleza de Cristo, luchando por nosotros contra el diablo, no hubiese sido 
de la misma condiciôn que la del vencedor? Esto no séria vencer, sino aplastarpor violencia, sin curarse 
de las heridas del combate. Pues bien, ley del combate es que el vencedor de hoy sea el vencido de ayer, 
de manera que la Victoria de hoy sea reparaciôn de la dénota de ayer". (Eeont. Byzant., L.c. Nestor, et 
Eutych., P.G. LXXXVI, 1274). He aqui lo que dice en su primer sermon sobre la Natividad de 
Nuestro Senor: "El Hijo ünico de Dios, llegada la plenitud de los tiempos que habta sido fijada en las 
alturas inescrutables de los consejos divinos, hizo suya la naturaleza del género humano para reconcili- 
arla con su autor; la hizo suya, digo, para que el diablo, primer autor de la muerte, fuese derrotado por 
la naturaleza misma que él habta derrotado. Y en esta lucha, sostenida enfavor nuestro, se ha de admi- 
rar un triunfo grande y maravilloso de la justicia y del derecho: porque el Senor omnipotente combatiô 
contra nuestro cruel enemigo, no en su majestad, sino en nuestra bajeza, haciendo/rente a sus ataques 
con una naturaleza participe de nuestra mortalidad, pero exenta de todo pecado " (S. Léo., Serm. XXI, 
In Nativ. Dom., 1,1, c. I. P.L. LIV, 191. cf. Petav., De Incarn., lib. II, c. 16, n. 5). 

^Quién no ve en este procéder de la divina sabiduria una estratagema admirablemente 
a propôsito para humillar el orgullo de Satanâs y juntamente levantar la dignidad del hom¬ 
bre, tan miserablemente envilecida, dado que a nosotros corresponde no solo el fruto de la 
Victoria, sino la Victoria misma? Satanâs sigue siendo un enemigo terrible, mas no hemos de 
temblar delante de él, porque su imperio ha perdido su poder por la fuerza de nuestro brazo. 
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Mas, ^quién no ve también que ni esta gloria ni este triunfo serian nuestros si la Virgen Madré 
no hubiese dado a luz al hombre Dios, mantenedor de nuestra causa y représentante nato de 
nuestra raza, en el cual nosotros hemos roto las cadenas y sacudido el yugo hereditario que 
pesaba sobre los hijos de Adân? Y esto es lo que hace notar expresamente San Ireneo, que es, 
entre los Santos Padres, el que por ventura ha expuesto con mas vigor estas elevadas armoni- 
as. No bastaba, dice, que el segundo Adân fuese un hombre formado, como el primero, del 
barro de la tierra. A este triunfador le era necesaria una madré, hija del antiguo Adân, el pa- 
dre del género humano, a fin de que la Victoria y la salvaciôn fuesen salvaciôn y Victoria de la 
raza vencida (S. Iren., C. Haeres., E. III, c. 21, n. 9-10. P.G. VII, 954, sq.29). 

Pues si la maternidad divina era necesaria para la rehabilitaciôn de la familia humana, 
aun mâs lo era para la liberaciôn y glorificaciôn perfecta de la mujer. Esta es otra idea que la 
tradiciôn pone muy de relieve; véase si no este pasaje de San Agustin, en el que habla de los 
beneficios otorgados por Dios a la mujer. "Pero, diréis, aunque Él no hubiese nacido de la Virgen 
Maria, ino hubiera llegado a los mismos fines? Quiso Él ser hombre, y lo fuera aunque no hubiese na¬ 
cido de mujer. Cuando hizo el primer hombre, no lo hizo de mujer. Old la respuesta. Preguntâis por 
qué, queriendo revestirse de nuestra naturaleza, escogiô una mujer, y yo respondo: [Y por qué no nacer 
de mujer?... Sabedlo. Si naciô de mujer, fié por que con esto queria manifestarnos un misterio grande. 
SI, hermanos mîos, yo concedo que si Dios hubiera querido hacerse hombre sin nacer de mujer, nada 
hubiera sido tanfâcil a su Majestad. As! como fie formado de una mujer sin el concurso del varôn, asI 
pudo entrar en el mundo sin el concurso de la mujer. Mas pretendîa darnos a entender claramente que 
la criatura racional, pertenezca al sexo que perteneciere, no debe desesperar de su salvaciôn... Suponed 
que al hacerse hombre no hubiese nacido de mujer; las mujeres al recordar el primer pecado, causado 
por la seducciôn que ejercieron sobre el nombre, desesperarian de si mismas y de su redenciôn por Cris- 
to. Asx, pues, Cristo vino y tomô para si el sexo del varôn, y para consolar a la mujer naciô de una de 
ellas. Es como si hubiese dicho: "...Es verdad, soy hombre por mi nacimiento; pero este nacimien- 
to lo lie recibido de una mujer. Asi que no condeno a la criatura que yo crié, sino el pecado 
que yo no cometi. Vean ambos sexos como los honro; confiesen ambos su iniquidad y ambos 
esperen la salvaciôn. El veneno que ha danado al hombre por una mujer fue derramado; pues 
derrame una mujer el remedio que lo cure, y, dando a luz a Cristo, repare la seducciôn crimi- 
nalmente ejercida sobre el hombre..." Por tanto, nadie eche en cara calumniosa- mente a Cristo el 
haber nacido de mujer, ya que este sexo, lejos de manchar al Eibertador, habla de ser glorificado por el 
Creador" (S. August., Serm. 51. c. 2, n. 3. P. E. XXXVIII, 334-335). 

Del gran obispo de Hipona pasemos a San Bernardo: "Oh Adân, padre infortunado nues- 
tro, y, sobre todo, tu, oh Eva, desgraciada madré nuestra, saltad de alegria; padres de todos los hombres, 
fiisteis sus verdugos, y, para colmo de miseria, antes verdugos que padres. Consolaos, repito, los dos en 
vuestra Hija y en tal Hija; tu principalmente, por quien el mal, al principio, tuvo entrada, y cuyo opro- 
bio se extendiô sobre todas las mujeres. Ved que ya viene el tiempo en que este oprobio sera borrado y en 
que el hombre no podrâ volverse contra la mujer para culparla, como lo hizo cuando, para excusarse 
imprudentemente, no se avergonzô de echar con crueldad la culpa sobre ella, diciendo: "La mujer que 
Tu me diste me ofreciô del fruto prohibido, y comi" (Gen., III, 12). Eva, corre a Maria; madré, 
corre a la Hija. Responda la Hija por la madré; Ubrela de su vergüenza y satisfaga por ella ante su Pa¬ 
dre. Porque si el hombre cayô por la mujer, no se levantarâ sino por la mujer... Por tanto, Adân, trueca 
ya tus injustas excusas en acciones de gracias, y di: "Senor, la mujer que me diste me ha presenta- 
do el fruto de la vida; lie comido de él y ha sido para mi boca mâs dulce que la miel, porque 
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con él me has vivificado" (S. Bern., Hom. 2 super Missus est, n. 3. P. L. CLXXXIII, Cl. Cf. serm. 
deAquaid., n. 6. ibid.. 441). 

Tal fue el plan de Dios para la rehabilitaciôn de la mujer a los ojos del hombre y a sus 
propios ojos: la escogiô por Madré de Dios Salvador. Cierto que ténia en sus tesoros muchos 
otros medios para levantar la confianza de la mujer y lavar su oprobio; pero, ^habia otro que 
fuese a la vez mas eficaz y mas suave? 

Y asi el Occidente se une al Oriente para celebrar de consuno con él este admirable de- 
signio de Dios. Teodoto, obispo de Ancyra y uno de los Padres que en el Concilio de Efeso 
condenaron a Nestorio y glorificaron la divina maternidad de Maria, comenta asi estas pala¬ 
bras del apôstol (Theodot. Ancyr., Hom. in S. Deip. et in Nativ. Dom., n. 9. P. G. LXXVII, 
1418.): "Cuando hubo llegado la plenitud de los tiempos, Dios enviô a su Hijo hecho de mujer (Galat. 
IV, 4). - iQué dices, Pablo? El profeta asegura que ha de nacer de una virgen, y itu predicas que es 
fruto de una mujer? St, responde el Apôstol. Yo predico la comün bendiciôn y quiero que se extienda a 
todas las mujeres, y, por lo mismo, no dije: "Hecho de una virgen", para no restringir la bendiciôn a 
la sola virginidad. Dije: "Hecho de mujer", para mostrar que esta gracia pertenece al sexo femenino 
todo entero; mas aun: que de él ha de extenderse al hombre. De manera que de aquella misma mujer que 
fué causa de la prevaricaciôn proviene también la bendiciôn que voie al género humano el reino de los 
cielos". 

La maternidad divina quita al hombre todo pretexto de recriminar a la mujer, de quien 
se valiô el diablo para perderle con toda su descendencia, y, al mismo tiempo, devuelve a la 
seductora esperanzas de salvaciôn; pero, ademâs, tiene para la mujer otro provecho inapreci- 
able. San Agustin, a quien poco ha citâbamos, nos lo va a explicar en pocas palabras. Después 
de mostrar cômo Cristo, naciendo de mujer, es para todos, y sobre todo para ella, prenda se- 
gura de salvaciôn, anade luego: 11 La gloria del hombre esta en la carne de Cristo y el honor de la 
mujer en la Madré de Cristo. Asi, la gracia de Cristo triunfa de la astucia de la antigua ser- 
piente. Honor masculini sexus est in came Christi; honor feminini est matre Christi. Vicit ser- 
pentis astutiam gratia Jesu Christi (S. August. Serm. 190 in Natali Dom., 7, c. 2, n. 2. P. L. 
XXXVIII. 1008). 

Es gloria incomparable para la familia humana contar a Dios entre sus miembros. 
qué es la distinciôn, tan ambicionada, de tener en su parentela un personaje célébré, un con¬ 
quistador, un genio, comparada con esta consanguinidad divina? Por esto no nos sorprende 
oir cômo la Iglesia, maravillada de tanto honor, canta en un sublime arrebato: " jOhfeliz culpa, 
a la que debemos tan grande Redenciôn!" Sin duda Cristo, por pertenecer a la familia humana, es 
el honor de los dos sexos. " Ya no hay, como dice San Pablo, nijudto, ni gentil, ni esclavo, ni libre, ni 
varôn, ni mujer, sino que todos somos uno en Jesucristo" (Galat., III, 28). Sin embargo, Jesucristo es 
un hombre, un varôn, y en El el hombre es Dios, Hijo eterno de Dios. Ved aqui, al parecer, 
una causa de inferioridad para la mujer. En la nueva economia de la gracia no aparece en el 
mismo grado la auxiliar semejante al hombre (Gen G II, 18) que Dios puso junto a Adân, des¬ 
pués que lo formô con sus manos y lo vivificô con su soplo. Mas no temâis; esta despropor- 
ciôn que vosotros suponéis, Dios sabra suprimirla. Es cierto que la naturaleza humana fue 
elevada en el varôn a alturas infinitas, porque llegô a ser naturaleza de Dios; pero también 
la persona humanasubiô en la mujer "hasta los confines de la divinidad " (Cajetan., In 2-2, q. 103, 
a. 4, ad. 2. Por error se atribuyen generalmente estas ültimas expresiones al Doctor Angélico; son del 
comentarista de la Suma). Asi se conserva el equilibrio primitivo. 
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Este mismo pensamiento se complacia San Agustinen expresar en mil formas: "Para 
honrar los dos sexos — decia— y para no dar lugar a la creencia de que el uno es de menos valor que el 
otro, Dios al tomar para si el uno, quiso toniarlo del otro, virum svscepit, natus exfemina" (S. Au- 
gust., De Vera relig., c. 16. P. L. XXXIV, 135; coll. De Fide et Symb., c. 4, n. 9, XL, 186). Con razôn, 
pues, el mismo Santo Padre dirige a los dos sexos este consejo y este apostrofe: " Vosotros, los 
hombres, no os menospreciéis a vosotros mismos: el Hijo de Dios se hizo hombre. Y vosotras, las muje- 
res, no os desestiméis a vosotras mismas: el Hijo de Dios naciô de una mujer " (S. August., De Agone 
Christi, c. II. P. L. XL., 297, sp., col. L. LXXXIII quaest. q. IL Ibid., 14). Para terminar, citaremos 
un postrer texto; es de San Mâximo de Turin: 11 La mujer ha dado a luz a la salud del mundo, para 
que, la que habla sido estimulante de la iniquidad, viniese a ser ministro de la justicia, y la que habla 
abierto la puerta para que el pecado entrase en el mundo, fuese también quien franquease a la vida la 
entrada. Y como quiera que el Creador del género humano queria mostrar que amaba igualmente a los 
dos sexos y que igualmente deseaba salvarlos, nace hombre y procédé de mujer, probando de esta mane- 
ra que en orden a la salvaciôn no distingue entre los dos sexos..." (S. Maxim. Taurir., hom. 15 De Na- 
tivit. Dom. P. L. LVII, 254). 

Y aunque es verdad que el privilegio de la maternidad divina es propio de una sola 
mujer entre todas las mujeres, pero el honor redunda sobre todo el sexo. Lo hemos oido de 
labios de San Bernardo: "El tiempo se acerca en que el hombre no podrâ recriminar a la mujer. iQué 
digo yo recriminar? En vez de recriminarla, la bendecirâ." En este sentimiento se inspiraba un poe- 
ta del siglo XIII, cuando con sentido profundamente cristiano decia: "Hase de tomar en cuenta a 
todas las mujeres el que mujer fué la madré de Dios" (Texto citado por A. Nicolas, La Vierge Marie 
vivant dans l'Eglise, L. IV, c. I, t. II, pagina 322 (tercera ediciôn)). Y de este mismo sentimiento 
procédé el hermoso rasgo que se cuenta del Beato Enrique Susôn; Un dia se encontrô con 
una mujer en la calle mas sucia de la poblaciôn, e inmediatamente echô él por el barrizal, de- 
jândola a ella la ünica parte seca por donde se podia pasar. La mujer, al advertir este acto de 
humildad, le dijo: "Pero, Padre, iquéhacéis? iCômo, siendo sacerdote y religioso, me cedéis el cami- 
no a ml, que soy una pobre mujer, llenândome de confusion?" Fray Enrique le contesté: "Hermana 
mla, tengo por costumbre honrar y venerar a todas las mujeres, porque todas recuerdan a mi corazôn la 
poderosa Reina de los Cielos, la Madré de mi Dios, a la que tan obligado estoy". La mujer levantô las 
manos y los ojos al cielo y dijo: "Suplico a tan poderosa Reina, a la que honrâis y vénérais en todas 
las mujeres, que se digne, antes de vuestra muerte, favoreceros con alguna gracia singular" (Aug. Ni¬ 
colas, ibid.). 

Si, después de lo dicho, aun preguntare alguien si verdaderamente ha conseguido Dios 
el fin que pretendia de rehabilitar a la mujer, le responderemos, "Leed lo que las historias cu- 
entan de la mujer antigua y lo que los viajeros refieren del estado de degradaciôn en que yace 
la mujer donde impera la ley de Mahoma y en todos los pueblos sumidos aün en el paganis- 
mo; después, venid a los pueblos cristianos y ved: Veni et vide". 

V. — No eran los ünicos fines de la Encarnaciôn reparar el ultraje inferido a Dios por nuestros 
pecados, curar al linaje humano de sus llagas y arrancarle de la dominaciôn del tirano de los 
cuerpos y de las aimas. La Encarnaciôn iba mucho mas alla: se enderezaba a devolvernos la 
filiaciôn adoptiva que perdimos con la rebeldia original, a deificar al hombre, a hacerlo here- 
dero del Padre y coheredero con Jesucristo. Nada hay que con tanta frecuencia y tan magnifi- 
camente hayan ensenado los Santos Padres. "Si el Verbo se hizo hombre, si el Hijo Eterno de Dios 
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vivo vino a ser hijo del hombre, fue para que el hombre, entrando en sociedad con el Verbo y recibiendo 
la adopciôn, viniese a ser hijo de Dios " (S. Iren., C. Haeres, L. III, c. 19, n. 1. P. G. VII, 939). "El 
Hijo de Dios, su Unigénito segün la naturaleza, por una admirable condescendencia, se hizo hijo del 
hombre, para que nosotros, hijos del hombre por nuestra naturaleza, viniésemos a ser hijos de Dios por 
su gracia 11 (S. August., De Civit. Dei, L. XXI, c. 15. P. L. XLI, 729). Dios mismo fue quien, por el 
conducto de los Apôstoles, transmitiô a los Santos Padres esta doctrina. "Dios, en la plenitud de 
los tiempos, enviô a su Hijo, formado de mujer, hecho bajo Ley..., para que nosotros recibamos la adop¬ 
ciôn de los hijos" (Galat., IV, 4, 5. Cf. Joan., 1,11-13; Ephes., I, 3-6). 

No insistiremos mas en esta verdad que hemos tratado ampliamente en otra obra (La 
Grâce et la Gloire, L. I, c. I, l-4).Si; este es el fin prôximo inmediato, de la union del Hijo Eter- 
no con nuestra naturaleza: hacer del hombre un hijo adoptivo de Dios y un hermano del Pri- 
mogénito Jesucristo. 

Ahora bien, en nada brilla la alta conveniencia de la maternidad divina con tan reful- 
gentes resplandores como en esta obra de la adopciôn. En efecto, presupuesto que Dios que- 
ria elevarnos hasta él, ;no era conveniente que primero descendiese él hasta nosotros? qué 
medio mas apto y mas divino para introducirnos en su familia que unirse él mismo con la 
nuestra? En fin, ^cômo llamarnos mas eficazmente a participar por adopciôn del honor de la 
filiaciôn divina que dândonos a su Hijo, eterno objeto de sus complacencias paternales, por 
hermano mayor, hermano de nuestra carne y de nuestra sangre? Pues bien, para la ejecuciôn 
de este plan, nada tan conveniente como una Madré de Dios, porque en ella y por ella el Hijo 
ünico de Dios es el primogénito de la descendencia humana. 


CAPITULO 5 

Conveniencia especial de la Maternidad divina con la Encarnaciôn del Hijo. 


Detengâmonos un instante para abarcar con una mirada las maravillosas armonias que 
acabamos de meditar. Con la maternidad divina, que es lo mismo que decir con Dios hecho 
hombre e hijo del hombre, como nosotros, el género humano tiene en si mismo, y por si mis¬ 
mo rinde a Dios, el tributo de satisfacciôn sobreabundante que reclamaba su Majestad ofen- 
dida; tiene en su propio seno el principio vivificador, que basta a librarlo de la muerte y de la 
corrupciôn; su liberaciôn se obra en la forma mas gloriosa para él, porque es él mismo quien 
triunfa de su vencedor; y, en fin, para que nada faite a la perfecciôn de esta economia de repa- 
raciôn sobrenatural, el hombre y la mujer, igualmente elevados, igualmente glorificados y 
deificados, pueden entrar como conviene, tras del Hijo de Dios que les tué dado por hermano, 
en la familia y en la herencia de Dios. 

Son éstas, ciertamente, hermosisimas armonias, y séria conocer muy poco la delicadeza 
infinita de Dios no ver en ellas los motivos por los que Dios prefiriô este orden de providen- 
cia a muchos otros igualmente posibles; tanto mas que la maternidad divina lleva consigo aün 
otras ventajas no menos preciosas. 

Para entenderlas bien, recordemos una verdad que la te nos ensena; conviene a saber: 
no basta para nuestra salvaciôn que Jesucristo, nuestro hermano, haya satisfecho por noso¬ 
tros; que nos haya merecido la gracia y la gloria; que haya ofrecido de nuestra carne y de 
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nuestra sangre el gran sacrificio " que consuma para siempre a los santificados" (1). Todos estos 
medios de salud, aunque de eficacia soberana, no producirân en nosotros el efecto intentado 
por Dios si les falta nuestra cooperaciôn. Ahora bien, una de las formas, la principal, en que 
debemos prestar esta cooperaciôn, es el ejercicio de las virtudes: de las virtudes de la fe, de la 
esperanza y de la caridad; de las virtudes de la paciencia, de la obediencia, de la justicia, de la 
castidad; en una palabra, de todas los virtudes sin las cuales no hay vida cristiana ni santidad. 

Pues bien; a la Madré de Dios toca el oficio y la gloria de sostener eficazmente en el 
mundo la prâctica de estas virtudes. No nos referimos todavia al auxilio que nos proporcio- 
nan su intercesiôn omnipotente y el ejemplo de su vida: de esto trataremos en la ültima parte 
de esta obra. Aqui nuestro intento es considerarla exclusivamente como la Madré del Verbo 
encarnado. 

I. — Decimos primeramente que la maternidad divina es sostén de nuestra fe. Visto 
quedô ya cômo el titulo de Madré de Dios da una respuesta victoriosa a las impugnaciones 
dirigidas contra los principales misterios. La base de la fe cristiana es la realidad de la Encar- 
naciôn: " Et Verbum caro factum est et habitavit in nobis (2): El Verbo se hizo hombre y habité 
entre nosotros, hombre como nosotros y uno de nosotros. Se puede decir de este hecho histô- 
rico que sostiene con su realidad sensible todo el orden espiritual de la Religion. Por una anti- 
tesis admirable, asi como el Verbo increado sostiene el mundo visible con su virtud espiritual 
(3), de la misma manera el Verbo encarnado con su realidad corporal sostiene el mundo invi¬ 
sible de la gracia. A nosotros, nacidos en medio del Cristianismo y familiarizados desde la 
primera edad con estas altisimas verdades, nos parece fâcil de creer la union del Verbo eterno 
con nuestra carne. Mas si miramos en derredor nuestro, jcuântos hombres veremos aun que 
rechazan este misterio porque lo juzgan imposible y aun indecoroso para la divina majestad! 
Mas, dejando aparté la hora présente, la historia del dogma catôlico nos ensena cuânta resis- 
tencia hallô, en cuanto a este capitulo, la predicaciôn evangélica en los primeros tiempos de la 
Iglesia. El orgullo humano se levantaba contra el anonadamiento del Hijo de Dios. 

Un eco lejano de estas rebeliones nos queda en las obras de los Santos Pa- 
dres. Tertuliano escribiô en defensa de la Carne de Cristo sus paginas mas elocuentes y mas 
enérgicas (4). San Ireneo, por espacio de mucho tiempo, combatiô por la misma causa (5). 
Antes del uno y del otro, San Ignacio de Antioquia, el glorioso mârtir de Cristo, puso en 
guardia a los cristianos contra semejantes errores (6). Nacidos casi al mismo tiempo que la 
Iglesia, pues el Apôstol amado del Salvador los denuncia en sus Epistolas (7), se perpetuaron 
bajo diversas formas. Cosa singular: una de las razones aducidas en primer término por los 
Nestorianos del siglo V, para negar la union consubstancial de la naturaleza humana con el 
Verbo, era que es indigno de Dios hacer suyos nuestra carne y los padecimientos de nuestra 
carne. Compruébase esto por los discursos de un ilustre doctor, Teodoto de Ancyra, el cual, 
en presencia de los mismos Padres de Efeso, creyôse obligado a refutar estas objeciones, to- 
madas de los antiguos Marcionistas (8); como si, decia él, pudiese ser injurioso para Dios 
cualquier cosa que sea saludable para el hombre. Con pesar omitimos los argumentos que 
ante auditorio tan esclarecido desarrollô, pues es imposible vindicar con mayor elocuencia la 
carne, los padecimientos y las humillaciones de Dios hecho hombre (9). 

El odio del demonio contra la carne de Cristo y los esfuerzos de la impiedad prueban 
de cuânta importancia es para nuestra fe el asentar esta doctrina sobre firmes bases. Ahora 
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bien, ninguna hay ni puede haber tan sôlida como la maternidad de Maria. Suponed que el 
Hijo de Dios hubiese aparecido de repente sobre la tierra, revestido de un cuerpo humano, 
pero sin haber sido hecho de una mujer, y que fuese realmente lo que Melquisedec solo fué en 
figura, " sin padre, sin madré, sin genealogia" (10); ;qué tentaciôn para nuestra debilidad y qué 
argumenta para aquellos que niegan la verdad de su naturaleza humana! Podrian objetarnos 
de esta suerte: Es, decis, el Cordero de Dios que quita los pecados del mundo; mostradnos la 
oveja, su madré. He aqui, insistas, el hombre providencial a quien debemos la salvaciôn; indi- 
cadnos el lugar de su origen y conducidnos a su cuna. 

La maternidad divina de Maria responde satisfactoriamente a estas objeciones y basta 
por si sola para desvanecer todas las dudas. Ved por qué, a nuestro parecer, el relato evangé- 
lico derramô tanta claridad y tantos esplendores sobre los principios de una vida cuyos pri¬ 
meras treinta anos iba a dejar en obscuridad casi compléta; ved por qué el Evangelio se ex- 
tiende con tanta complacencia en la narraciôn de los misterios en que Jésus se présenta como 
nino, entre los brazos de su madré o en el seno de la Bienaventurada Virgen: Anunciaciôn, Vi¬ 
sitation, Nacimiento, Purification, Huida a Egipto. A Tomâs, que dudaba de la resurrecciôn, 
Nuestro Senor le dijo, mostrândole sus llagas: " Me te aqui tu dedo y mira mis manos: acerca tu 
mano y métela en mi costado y no seas incrédulo, sino fiel" (11). Por un procedimiento semejante 
quiso certificarnos de la verdad de su carne. Asi como " Marciôn, queriendo negar la carne de 
jesucristo, negô su nacimiento, dice Tertuliano (12), asi también el Espiritu Santo hizo que este na- 
cimiento humano fuese de tal manera indubitable que el pueblo decia, hablando de él: /No es éste el 
carpintero, el hijo de Maria?" (13). 

No se nos hace, pues, extrano que Jesucristo, para confirmarnos mas y mas en la fe de 
la realidad de su naturaleza humana, tomase el titulo de "Hijo de] Hombre" . El Hijo de Dios; es 
también hijo del hombre. Que tenga a Dios por Padre, que sea Hijo de Dios, muchas veces nos 
ensenô. jCuântas veces llama a Dios su Padre!. En dos circunstancias mémorables recibiô sen- 
siblemente este titulo de Hijo de los sabios mismos de su Padre. Llamô bienaventurado a Pe¬ 
dro, hijo de Jonâs, porque le confesô y proclamé Hijo de Dios. Y como el Principe de los Sa- 
cerdotes le conjurase en nombre de Dios vivo que dijese si él realmente era el Hijo de Dios, 
respondiô sin vacilar, con seguridad absoluta: Ego sum, lo soy; pero a continuaciôn ana- 
diô: "Algün dia veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra de la Majestad de Dios, y venir sobre las 
nubes del cielo" (14); como si este segundo titulo a sus ojos corriese parejas con el primero. Y 
aun parece como que prefiere usar este titulo de Hijo del hombre. Mas de treinta veces lo em- 
plea en solo el Evangelio de San Mateo (15), atribuyendo al Hijo del hombre el poder de per- 
donar los pecados, el imperio sobre el sâbado, la siembra del buen grano, el afianzamiento del 
reino de Dios en el mundo, el advenimiento glorioso sobre las nubes del cielo para separar las 
ovejas de los cabritos, confundir a los rebeldes y coronar a los santos, y, por ültimo, al Hijo 
del hombre se atribuye el sentarse eternamente a la diestra del Padre (16). 

IL — La maternidad es base, no menos necesaria ni menos sôlida, de nues¬ 
tra esperanza. Hemos de repetirlo una vez mas, para que no se nos reprenda de restringir la 
amplitud del oficio encomendado a la Virgen Maria: lo que ahora consideramos en ella no es 
la influencia total que le corresponde en virtud de su union con el Salvador del mundo, sino 
solamente la funciôn que le incumbe como Madré de Dios hecho hombre. 
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Alguien podria preguntar: pero /es verdad que yo puedo aspirar al honor de la adop- 
ciôn divina siendo esclavo de nacimiento, enemigo de Dios por razôn de mis culpas? /No es 
una osadia impia y ridicula aspirar a una dignidad tan alta que yo pueda decir a Dios: Padre 
mio; y que Dios me responda: Hijo mio? /Como olvidar la distancia infinita que sépara a la 
criatura del Creador, al hombre de Dios? 

Pues ved lo que me prueba que esta tan alta ambiciôn no es una quimera: entre los 
brazos de una mujer de nuestro linaje veo un nino, y este nino nacido de mujer es el Hijo 
eterno de Dios. Oigamos sobre este punto a uno de los principes de la elocuencia cristiana, 
a San Juan Crisôstomo: "/No es cosa que debe sumirnos en el estupor ver que Dios, inefable, inénar¬ 
rable, imcomprensible, en todo igual a su Padre, nace del seno de una Virgen y cuenta entre sus an- 
tepasados a David y Abraham? Ante este misterio levanta el vuelo de tu inteligencia; no imagines nada 
rastrero ; por lo contrario, déjate penetrar de una admiraciôn sin limites, cuando veas al propio y verda- 
dero Hijo de Dios que tiene la dignaciôn de llamarse hijo de David para hacerte hijo de Dios, de recono- 
cer por hermano a un siervo, a un esclavo, para que tu, esclavo y siervo, puedas en verdad llamar a 
Dios tu padre... iTe mueve a duda este inefable honor? Pues bien, ensénate los mismos anonadamientos 
de Dios a creer en tu elevaciôn. A los ojos de la inteligencia humana mas dificultoso es hacer de un Dios 
un hombre que de un hombre un hijo de Dios. Ast, pues, cuando oigas decir que el Hijo de Dios es hijo 
de David y de Abraham, no dudes de que tu, hijo de Adân, puedes llegar a ser hijo de Dios. Porque si 
Dios se abajô hasta el exceso, no fué en balde, sino para elevarnos a las alturas mas sublimes. Naciô 
segün la carne, para que tu renazcas segün el esptritu; naciô de una mujer, para que tu no seas en 
adelantehijo de la mujer " (17). 

En efecto, "aunque todos los dones otorgados por el Creador a la criatura broten como de sufu- 
ente de la misma bondad divina, todavta es menor motivo de admiraciôn ver al hombre ascender a las 
perfecciones divinas que ver a Dios descender hasta la bajeza humana " (18). 

Al mismo tiempo que la maternidad divina fortifica nuestra esperanza en la adopciôn 
que nos ha sido prometida, nos da seguridad respecto de la herencia que esperan los hijos de 
adopciôn. /Cuâl es esta herencia? Infinitamente superior a lo que pide la naturaleza, pues es 
el bien propio de Dios; la fruiciôn inmutable de la belleza eterna por medio de un conocimi- 
ento claro, intuitivo y por medio del amor. Poseer este bien propio de Dios es estar en el seno 
del Padre, unidos intimamente con la divina esencia, totalmente penetrados y resplandecien- 
tes de luz. Dicha y riqueza tan grande, /podemos esperarlas? Aunque no dudâsemos que el 
amor de Dios hacia su criatura quisiera llegar hasta la concesiôn de esta merced, que es el 
mismo Dios, /estariamos cierto de que Dios pudiera realizarlo? jOh Virgen, Madré y nodriza 
de Dios, tu eres la soluciôn viviente de nuestra duda! 

"Por el caso mismo de haberse Dios hecho hombre puede el hombre abrigar la esperanza de par- 
ticipar de esta bienaventuranza, cuya posesiôn naturalmente a solo Dios pertenece. A buen seguro que 
el hombre, sabedor de su flaqueza, a duras penas creeria que puede llegar a unafelicidad tan grande que 
de ella los mismos ângeles apenas son capaces, aunque le haya sido solemnemente prometida, si no viese 
por otra parte que la dignidad de su naturaleza esta en tanta estima delante de Dios que el mismo Dios 
ha querido hacerse hombre para salvarla. La union de la naturaleza divina a la suya en unidad de per- 
sona es para el hombre prenda de esa otra union que se consumarâ en la clara vision de Dios y en el 
gozo eterno de los cielos " (19). Asi razona el Angel de las Escuelas, y con gran lôgica saca esa 
consecuencia. En efecto, /hemos de considerar cosa imposible el que estemos destinados a 
sumergirnos en el seno de Dios para alb beber copiosamente del vino que embriaga al mismo 
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Dios, cuando vemos a este mismo Dios hecho nino pequenuelo, pegado al seno virginal de 
una mujer, como nosotros lo estuvimos también, y abrevarse en las fuentes maternales que 
también nutrieron a nosotros? 

Y la misma seguridad hallamos en la maternidad que nos dio a Dios por hermano, res¬ 
pecta de las demâs esperanzas. Si debemos aspirar a la resurrecciôn final de la carne, prenda 
es de nuestra vuelta a la vida el cuerpo del Hijo del hombre, formado como el nuestro en las 
entranas de una mujer mortal y que saliô del sepulcro, inmortal y glorioso. 

" Todos nosotros, dice a este propôsito San Mâximo de Turin, hemos ya resucitado y esta- 
mos vivos en Cristo; por que en él, pues pertenece a lafamilia humana, hay una porciôn de nuestra 
carne y de nuestra sangre. Donde reina una parte de mi substancia sé que reino yo con ella; donde mi 
carne es gloriosa, allt me tengo yo por glorificado..., por que mi Salvador me debe un afecto singularisi- 
mo. Él es Dios, lo confieso; pero por sus venas corre mi sangre. No sera él tan inhumano que no ame su 
carne, sus miembros, sus entranas... Por consiguiente, hermanos mios, no desesperemos ni de nuestra 
resurrecciôn ni de nuestra salvaciôn. No temamos que Dios nos odie. El privïlegio de la sangre clama 
en nuestro favor y nuestra carne nos ama en Cristo " (20). "Confianza, pues, oh carne, oh sangre; 
habéis tomado posesiôn del cielo y del reino de Dios en Cristo porque "aunque su carne y su sangre 
aventajen en pureza a las nuestras, son de la misma naturaleza que las nuestras" (21), pues han sali- 
do como las nuestras de la substancia de una mujer semejante por su origen a nuestras ma¬ 
drés. 


Conforme testifica el Apôstol, el designio de Dios fué que Jesucristo pasase por todas 
las condiciones y por todas las pruebas de nuestra humanidad "para que se hiciese misericordio- 
so, ut mis encor s; fier et" (22). Ahora bien; ^qué puede haber tan a propôsito para inspirar a 
Jesucristo estos sentimientos de misericordia y de compasiôn, que son fundamento y sostén 
de nuestra esperanza, como la identidad de su origen y del mio? Que un extrano sea insensi¬ 
ble a nuestras desgracias es cosa explicable. Lo que nos entristeceria y escandalizaria séria que 
un miembro de nuestra familia, poderoso y rico, nos desamparase en el infortunio. El Hijo de 
Dios hecho hombre no puede obrar contra la naturaleza. Asi pues, sin mas que por ser Jesu¬ 
cristo de la familia humana, de nuestra familia; sin mas que por pertenecer por su nacimiento 
al gran cuerpo cuyos miembros somos y del cual él es, por su mérito y por su incomparable 
dignidad, el miembro principal, la cabeza, no podemos y a dudar de su asistencia, ni creer que 
sera insensible a nuestras miserias e infortunios ni descuidado de sacarnos de ellos. 

Esta doctrina fué también predicada por Teodoro de Ancyra: "No os escandalicéis al ver 
que el Verbo de Dios nace del seno de una Virgen... Su madré, al darlo a luz, le dio, no el ser Dios, sino 
el que pudiese ser visto manifiestamente entre los hombres. Siendo Dios desde toda la eternidad, quiso 
hacerse hombre, movido de clemencia hacia nosotros; para que nosotros pudiéramos abrazar al Creador 
mismo como aliado nuestro, como pariente nuestro, y asi por él volver a la confianza, cuando estâbamos 
aplastados bajo el peso de nuestras obras. ^No es verdad que un culpable que va a comparecer delante 
de un tribunal de justicia, despojado de todo merito personal, se anima y cobra aliento cuando puede 
apoyarse en los méritos de algun pariente poderoso y bueno?" (23). Y dice: " Tomô él lo que es nuestro, 
porque nosotros habiamos rechazado lo que es suyo... Habiamos huido de un senor compasivo, abando- 
nando la gracia que nos ofreciera .. . iQué hace el Senor en su misericordia? Corre en pos del fugitivo, 
pues el fugitivo puede volver a él. Miradlo, se acerca. No esta revestido de majestad; no ha mandado 
delante a sus guardias, que son los ângeles; no lanza sus rayos y no sacude las bases de la tierra: esto 
fuera espantar el culpable para que apresurase su huida. iQué harâ, pues, conforme a su designio de 
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dar alcance alfugitivo y ganârselo de nuevo? Toma en las entranas de la Virgen una apariencia humil- 
de y ordinaria; en una palabra, viene a ser, de su propia voluntad, siervo como nosotros, para que noso- 
tros lleguemos a ser senores como ci" (24). Estas son las admirables estratagemas de Dios para 
reanimar en el hombre la confianza; pero que no serian posibles ni se explicarian sin una Ma¬ 
dré de Dios, porque sin ella Jesucristo no séria ni pariente nuestro ni nuestro semejante, que 
nos da seguridades y levanta nuestra confianza caida. 

III. — Estas sencillas reflexiones prueban suficientemente como la divina maternidad 
sea fundamento de la esperanza cristiana, sin que sea necesario alargarnos mas en ellas; tra- 
temos, pues, de la caridad, de la que principalmente es la maternidad divina auxiliar incom¬ 
parable. Y para empezar, dejemos que Santo Tomâs de Aquino nos describa en pocas lineas, 
llenas de substancia doctrinal, como el nacimiento del Salvador nos estimula a la prâctica de 
la caridad divina: "No puede concebirse prueba mas évidente del amor de Dios hacia nosotros que ver 
al Creador de todas las cosas hacerse criatura; hacerse hermano nuestro el que es nuestro Senor y Maes¬ 
tro; el Hijo de Dios nacer como hijo del hombre; amar Dios al mundo hasta el extremo y exceso de darle 
su Unigénito (25). Y ved aqui lo que, bien considerado, puede producir en nosotros un incen- 
dio de amor hacia Dios... Hay ademâs otra cosa que nos debe inflamar en el deseo de unirnos 
a Jesucristo. Imaginad un hombre que tiene un hermano que es el mejor y mas glorioso de los 
reyes, pero del que vive alejado. 

^No desearâ ardientemente acercârsele, vivir y morar con él? Asi también nosotros de- 
bemos aspirar a unirnos, cuan estrechamente podamos, con Cristo, Rey eterno, cuyos herma- 
nos somos. Porque alli donde estuviere el cuerpo se congregarân las âguilas (26). Por esto el 
Apôstol deseaba de todo corazôn la disoluciôn de su cuerpo mortal para estar con Cristo; y 
esta necesidad del amor nada la alimenta ni la desarrolla tanto como la Encarnaciôn" (27). 

Y en otro lugar insiste en las mismas ideas; "Dios, queriendo incitarnos a su amor, entre 
todos los medios utilizô el mas eficaz cuando su Verbo, por el que hizo todas las cosas, se desposô con 
nuestra naturaleza para repararla; de tal manera que juntamente fué Dios como su Padre y hombre 
como nosotros. Es évidente la eficacia de este medio. Porque, lo primero, en esta alianza de parentesco 
que Dios pacta con el hombre, hay una clarisima demostraciôn de su amor al hombre; ahora bien, nada 
incita tanto al amor como la persuasion de ser uno amado. Ademâs es cosa harto cierta que el hombre 
tiene su inteligencia y su corazôn, sus pensamientos y sus afectos inclinados hacia las cosas coiporales, 
y que, por tanto, no puede fâcilmente elevarse a las cosas que estân por cima de él. Si a cualquier hom¬ 
bre es fâcil conocer y amar a otro hombre, el contemplar las alturas de Dios y elevarse hasta ellas con 
todo el unpetu del amor, eso es prerrogativa de los que, fortalecidos por Dios, se alzan, a costa de gran¬ 
des esfuerzos, de las cosas de la materia a las cosas del espuitu. Afin, pues, de abrir para todos un ca- 
minofâcil para llegar a Dios, quiso Él hacerse hombre; de esta suerte hasta los niitos pequenuelospue- 
den conocerlo y amarlo como a su semejante, y de grado en grado trepar, apoyândose en aquello que 
esta mas a su alcance, hasta llegar a la perfecciôn del amor" (28). 

Otra excelentisima consideraciôn es la que elocuentemente expone San Agustîn, y que 
hallamos entre los consejos que da acerca del modo que ha de observarse para catequizar a 
los ignorantes y sencillos. 'fCuâl es, pregunta, la causa principal de la venida de Nuestro Senor? 
iNo es, por ventura, el manifestar a todos el amor de Dios para con nosotros? .... El fin del precepto y 
la plenitud de la ley es la caridad (29). Por consiguiente, puesto que Dios nos amô tanto, que no perdo- 
nô a su Unigénito y lo entregô por nosotros (30), si vacilâremos en amarle, por lo menos no vacilemos 
en devolverle amor por amor: si amare pigebat, redamare non pigeât; porque entre todas las invita- 
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doues al amor, la mas eficaz es adelantarse y ser el primero en amar. Ciertamente, muy duro ha de ser 
un corazôn que, no habiendo querido otorgar el amor como un regalo, rehuye también el entregarlo co- 
mo pago de una deuda. Ntmis durus est animus qui dilectionem si nolebat impendere nolit rependere. 
iNo vemos a los mismos que alimentan amores culpables como se esfuerzan por todos los medios en 
convencer de su pasiôn a aquellos de quienes desean ardientemente ser amados? Asï buscan, so color de 
no sé quéjusticia, una reciprocidad de sentimientos que ayuda a la seducciôn; y arden ellos mismos con 
fuego cada vez mas voraz, conforme van observando que los corazones que tienen sitiados vanse abra- 
sando en el mismo fuego. Pues si el corazôn adormecido sale de su sopor al contacto de otro amor; si el 
corazôn ya ardiente se enardece en la misma proporciôn con que advierte que es amado, cosa manifesta 
es que el estimulo mas eficaz para despertar el amor o para acrecentarlo es, para aquel que todavta no 
ama, saber que es amado, y para aquel que y a ama, la esperanza de ser l " i i espondido, o la certeza de 
que ya se responde a su amor con un amor rectproco. Ahora bien, si esta es ley de los amores, aun cri- 
minales, icômo no ha de serlo del amor de verdadera amistad? iQué cosa hay, en punto de amistad, que 
se observe con mas solicita diligencia que el no dar a entender al amigo o que no se le ama o por lo me- 
nos, que no se le tiene amor igual al suyo? P orque si llegare a pensar que no es conespondido, la confi- 
anza con que se entregô al amor del amigo de cierto perderâ calor y fuego; y aun dado que el tal amigo 
no sea tan puntilloso que el disgusto de no verse correspondido le lleve a retirar su carino, todavta, 
aunque subsista éste benévolo y generoso, sera, de seguro, menos efusivo que antes. Hay que notar aqut 
que en materia de amor es muy distinta la condiciôn de los superiores y la de los inferiores. Aunque los 
superiores desean ser amados de su subordinados y re gozan en los testimonios de su respetuosa defe- 
rencia, y mas los aman cuanto se ven mas amados de ellos; pero el inferior es quien principalmente 
quiere con toda su aima al superior cuando esta cierto de su carino. Allt el amor es efectivamente mas 
agradable donde no tiene por companera la indigencia con las manos vactas, sino la abundancia que a 
manos llenas derrama favores. Por que el primer amor viene de la miseria y el segundo de la misericor- 
dia. Suponed ahora un inferior que no tenga esperanza alguna de ser amado de su superior; iqué amor 
no gustarâ si inesperadamente se ve rodeado de vivtsimo y generoso amor? Pues, volviendo a nuestro 
asunto, decidme: iqué hay mas alto que Dios, el justo juez, y qué mas desesperanzado que el hombro 
pecador? El hombre, digo, que se sometiô tanto mas al yugo de las potestades soberbias, incapaces de 
dar la bienaventuranza, cuanto menos fiô en la solicitud paternal de este otro poder que no quiere ser 
grande por la malicia, sino sublime por la bondad. Ved. pues, para qué principalmente vino Cristo: para 
que el hombre aprenda hasta qué punto es amado por Dios, y, una vez aprendido esto, se abrase en amor 
de aquel por quien es amado desde toda la eternidad" (31). 

Larga ha sido la cita; pero nos da a conocer tan perfectamente el corazôn amorosisimo 
del santo obispo de Hipona, que no nos hemos atrevido a abreviarla. Es verdad que el santo 
no habla expbcitamente de la Madré de Dios; pero no esta la Virgen Santisima ausente de sus 
palabras: porque el mayor, el mas sensible testimonio del amor de Dios, aquel que entre todos 
tiene mas fuerza para arrebatar los corazones, es que el Padre nos diese a su Hijo y que el Hijo 
se incorporase por la comuniôn de la sangre y de las miserias a la desgraciada descendencia 
de Eva para salvarla. Ahora bien, aqui, como en todo, en la base de esta economia de amor 
aparece no solamente el Hombre-Dios, sino también la Madré de Dios. 

Ademâs, por la divina maternidad son removidos los dos grandes obstâculos que se 
oponen al amor del hombre hacia Dios: de un lado, el temor y un como terror de Dios; de 
otro, la esclavitud de la inteligencia y de la voluntad humanas a las cosas sensibles. Intente- 
mos esclarecer estos dos conceptos. He dicho, el terror de Dios. Sea cual fuere la explicaciôn 
que se le dé, es un hecho constante atestiguado por la historia de las supersticiones y por la 
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historia del verdadero culto que donde quiera que no brilla la luz del Evangelio el hombre 
tiene miedo a la divinidad. Buscad los arranques de amor filial hacia Dios; no los hallaréis. 
Cuando mas hallaréis algunos acentos, raros, en el pueblo especialmente elegido y singular- 
mente colmado de favores divinos; y aun para que estos acentos de amor filial se escapen de 
los corazones es menester que fulgure una vision profética de los misterios del porvenir. Ve- 
mos muchas manos extendidas hacia el cielo; pero ^por qué se levantan? ^Para ofrecer un 
homenaje filial al mejor de los padres? No, sino para apartar la côlera y desviar el rayo. De 
aqui tantos sacrificios, frecuentemente inhumanos y casi siempre sangrientos. Dijérase que el 
género humano, el gran culpable, ve siempre delante de sus ojos llamear la espada que le cer- 
rô la entrada del Paraiso; y que la voz amenazadora de Dios, tan gravemente ofendido por el 
primer hombre, resuena sin césar en sus oidos. En la misma religion mosaica se siente esta 
impresiôn de espanto. Es indudable que Dios se mostrô algunas veces a los hebreos como pa- 
dre; pero entre los mas senalados testimonios de su bondad subsistia ese no sé qué de terrori- 
fico que hacia decir al pueblo de Israël, dirigiéndose a Moisés: "Hablanos tu y te escucharemos; 
pero que no nos hable el Senor porque no muramos" (32). 

Conocidas son las paginas magnificas dedicadas por Bossuet a pintar y explicar este 
temor universal (33). Un Padre de la Iglesia latina, San Pedro Crisôlogo, mucho antes que 
Bossuet, tratô este asunto en uno de sus mas hermosos sermones (34). 

A este obstâculo del miedo al verdadero Dios anadid todavia otro impedimento que 
hay para que reine el amor divino: la esclavitud de la inteligencia y del corazôn del hombre 
bajo el imperio de las cosas sensibles. Es ley de nuestra naturaleza que necesitemos de los ob- 
jetos materiales para ascender hasta Dios por medio del conocimiento y el amor. Negar esto 
séria olvidar que somos hombres (35). Hubo un tiempo, tiempo dichoso, en que esta ascen¬ 
sion de las cosas sensibles y visibles a las cosas invisibles e insensibles se hacia sin dificulta- 
des y sin extravios: tan dociles siervas eran nuestras facultades inferiores de nuestras faculta- 
des mas altas. El elemento sensible de nuestro ser no solo no detenia o retardaba el movimi- 
ento de nuestro espiritu hacia las regiones superiores, sino que era su natural sostén. Pero 
desde el dia en que el hombre, rebelândose contra Dios, su Creador, rompiô el concierto ar- 
monioso de sus facultades, la carne tiende a alzarse con la soberania del espiritu; y desde en¬ 
fonces este mundo, en el que las cosas invisibles penetran en nuestro entendimiento mediante 
su representaciôn visible, en vez de llevarnos a nuestro Autor, paraliza el vuelo del aima y 
nos vêla infinitas bellezas que la criatura ténia la misiôn de revelarnos. De aqui el olvido del 
verddaero Dios; de aqui las adoraciones rendidas a las criaturas; la obra en el lugar del Su- 
premo Hacedor; " la gloria de la majestad incorruptible cambiada por los hombres en la imagen de los 
seres corruptibles, y las pasiones de ignominia, consecuencia natural y castigo de tan culpables erro- 
res" (36). 

^Qué harâ el Creador y Padre misericordiosisimo del hombre para remover estos dos 
obstâculos? Obrarâ segün la régla de Providencia que se trazô a si mismo y consigné en las 
Escrituras Divinas: con fortaleza y con suavidad, de que tantas pruebas nos tiene dadas. Las 
cosas visibles nos han desviado de las cosas invisibles; pues es necesario que de nuevo nos 
encaminen a ellas. "El hombre estaba sumergido en las cosas sensibles; y en ello estribaba su mal; 
Dios, para darse a conocer y amar del hombre, se mezcla entre las cosas sensibles; se reviste de carne, 
para que el hombre, que se habia convertido en carne, vuelva a hallar a Dios debajo de apariencias cor- 
porales, y asi, jesucristo hombre lo conduzca otra vez a jesucristo Dios" (37). Nada tan hermoso co- 
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mo los textos en que los Santos Padres han descrito estas maravillosas invenciones de la divi- 
na sabiduria. Habria que citar a San Atanasio, San Agustln, San Hilario, Origenes, San Ber- 
nardo y muchos otros (38). 

Quizâ se nos arguya que, si bien es verdad que la Encarnaciôn nos ha manifestado vi- 
siblemente la benignidad y la caridad de Dios, Nuestro Salvador (39), y que apartândonos, 
mediante esta manifestaciôn sensible de si mismo, de las seducciones de las criaturas, ha re- 
conquistado nuestras inteligencias y nuestros corazones; sin embargo de eso, bastaba para 
obrar esta maravilla que fuese hombre, y que lo que nosotros tenemos que demostrar es no 
solo la soberana conveniencia de la Encarnaciôn del Verbo, sino la de la divina maternidad. 
Pero pronta esta la respuesta. ^De quién, en efecto, tomô su vestidura de carne Dios Salvador 
del mundo, sino de una mujer, Madré de Dios? Y si insistis diciendo que pudo hacerlo por si 
mismo y por si solo la naturaleza corporal en la que hemos conocido sus amabilidades infini- 
tas, replicaremos: esto quizâ hubiese bastado para disipar nuestras tinieblas; mas para ahogar 
en el corazôn del hombre el temor servil, substituyéndolo con un amor mas confiado, era me- 
nester que el Salvador naciese del seno de una madré. Osaremos decirlo: un hombre extrano a 
nuestra raza, un hombre a quien no hubiéramos visto con los rasgos propios de la infancia, 
séria incompatiblemente menos apto para obtener semejante triunfo. 

Meditemos esta doctrina, pues nos mostrarâ cada vez mas cômo Dios sabe adaptar sus 
misterios de salud a nuestra flaqueza. Los profetas anunciaron en nombre de Dios al futuro 
Redentor. Nos revelaron sus nombres: se le llamarâ "el Admirable, el Consejero, Dios fuerte, Pa- 
dre del siglo venidero, Principe de la paz, cuyo imperio se extenderâ sin limites y cuyo reino no tendra 
fin" (40). Mas no tembléis delante de tanto poder y de tanta gloria. Ese que se os présenta con 
titulos tan imponentes y tan magnificos, ése que lleva el principado sobre sus hombros es "el 
Nino pequenito que nos ha nacido, el Hijo que nos ha sido dado" (41). Tal es nuestro Rey; su poder 
consiste en su debilidad, y su imperio, en sus atractivos. Bajo el mando del Mesias prometido 
podrâ verse este extrano espectâculo: "El lobo habitarâ con el cordero; el leopardo y el cabrito se 
acostarân juntos; el leôn, el toro y la ovejuela vivirân en compama; pero quien obrarâ este prodigio se¬ 
ra un nino pequenuelo (aquel cuya venida anuncio el profeta)" (42). Ved lo que hace la divi¬ 
na infancia del Salvador, y ved, por consiguiente, el fruto de la divina maternidad. 

La profecia no fué desmentida por los hechos. Cuando apareciô en el mundo el Desea- 
do de las naciones, oid cômo fué anunciado: "No temâis, dijo a los pastores el mensajero ce- 
lestial: os anuncio una alegrta grande; hoy os ha nacido el Salvador que es Cristo, el Senor. Y esta es 
la serial con que le conoceréis; hallaréis un pequeno Infante envuelto en pafiales y acostado en un pe- 
sebre. Y en el mismo instante se uniô al ângel la multitud de la milicia celeste alabando a Dios y dici¬ 
endo: Gloria a Dios en las alturas y paz en la tierra a los hombres de buena voluntad" (43). La alegria 
y la paz con y por el Nino Dios. Y asi, los pastores, llamados antes que todos los demâs a ren- 
dir su homenaje al Verbo hecho hombre, corren apresurados adonde el ângel les ha convoca- 
do y hallan a Maria la madré, y al Infante recostado en un pesebre, y el primer sentimiento 
con que laten sus corazones no es de terror religioso, sino de amor. Ante aquella gracia sencil- 
la, ante tanta inocencia, ante embeleso tan divino, ^cômo no amar? 

Y de igual manera, algün tiempo después, los Magos, que también representaban al li- 
naje humano, se prosternaron en un impetu de amor delante del Rey recién nacido, que se les 
mostraba como en su trono sobre las rodillas de la Virgen su madré. Por tanto, el amor, el 
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amor tierno, el amor confiado, es lo primero que Dios hecho hombre imprime en el corazôn 
del hombre, y esto que obra se debe a su infancia, es decir, a su madré. 

Cierto que el misterio de Dios Nino produce, ademâs, otras impresiones: respeto, ala- 
banza, adoraciôn; impresiones tanto mas vivas y profundas cuanto la fe muestra mas clara- 
mente la divinidad velada por las apariencias de la debilidad; pero el amor, en virtud de su 
primacia, las pénétra y vivifica todas, y el espiritu de la nueva Ley sera siempre espiritu de 
amor. La naturaleza humana, desde este primer encuentro con su Dios, jamâs podrâ olvidar 
la manera con que Dios hizo su primera manifestaciôn en carne humana. Que Jesucristo 
crezca; que suscite admiraciôn con sus milagros; que resplandezca lleno de majestad y de glo- 
ria; que haga también temblar con sus amenazas; la naturaleza humana recordarâ siempre 
que en el fondo es el infante pequenito al que vio en Belén en los brazos de su madré, como 
sobre el trono de su gracia (44), y jamâs ni el amor ni la confianza perderân el derecho de po- 
sesiôn adquirido junto al pesebre divino (45). Esto mismo es lo que nos anunciaron los anti- 
guos orâculos si los entendemos a derechas. 

Oigamos una vez mas a San Bernardo. Nadie ha hablado tan divinamente como él de 
estas condescendencias tan apropiadas para ganarse el corazôn de los hombres. Después de 
haber demostrado cuânta locura séria que un gusanillo de la tierra se ensorbebeciese, cuando 
la Majestad soberana se humilia hasta el anonadamiento, discurre asi acerca de la apariciôn 
de la gracia y de la benignidad del Salvador en el misterio de su Nacimiento, "iPor qué, pues, 
oh hombre, tener miedo? iPor qué temblar al acercarte al Senor? No viene para juzgar a la tierra, sino 
para salvarla. En otra ocasiôn, tu, siguiendo los consejos de un servidor infiel, robuste la diadema real 
para coronar tu cabeza. Cogido en flagrante delito de robo, razôn era que huyeses lejos de Dios. Quizâ 
lo vetas y a blandiendo sobre tu cabeza la espada de fuego. Ahora desterrado, cornes tu pan con el sudor 
de tu frente; y lie aqut que una voz resuena en nuestra tierra: El Senor ha llegado. iCômo te alejarâs de 
su presencia? iDônde te esconderâs? No huyas, no temas. No viene en son de guerra; no busca a quien 
castigar, sino a quien salvar. Y para que tu no puedas decir como en otra ocasiôn: "Ot tu voz y me 
escondt" (46), mira como se ha hecho nino y sin voz: porque los vagidos de la infancia no inspiran ter- 
ror, sino compasiôn; y si es terrible, no lo es para ti, sino para otros. Se hace nino pequenito; su madré, 
la Virgen, envuelve en panales sus miembros delicados. iTodavîa ternes? Esto solo es suficiente para 
ensenarte que no ha venido para perderte, sino para salvarte; para darte la libertad y no para cargarte 
de cadenas" (47). Concluyamos, pues, que si el Hijo de Dios quiso hacerse hombre para ser 
amado y amado con la mayor facilidad, era por extremo conveniente que se hiciese nino y 
que lo fuese en el seno y en los brazos de una madré, "la madré del amor hermoso ". 

^Serâ necesario anadir que si Nuestro Senor no hubiese tenido esta condescendencia, la 
parte mas débil y la mas embelesadora del género humano, la infancia, la ninez, hubiera que- 
dado mas privada que las otras del atractivo que arrebata los corazones hacia el amor divino? 
/Como la bondad de Dios se hubiese puesto al alcance de estos tiernos corazones si les quitâis 
al Nino Jésus y a su Madré? 

Por ültimo, para no omitir cosa alguna en materia tan gloriosa para la Madré de Dios, 
/no es verdad que la bondad del Salvador nos haria menos impresiôn si él nos fuese extrano 
por su origen; si, aunque semejante a nosotros por naturaleza, no fuese de nuestra misma fa- 
milia? Es que enfonces nuestro corazôn no hallaria en él un corazôn de hermano y la voz de la 
sangre no pediria tan imperiosamente la reciprocidad del amor. 
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IV. — Por esta misma razôn la maternidad virginal de Maria, ademâs de ser sôlida ba¬ 
se de nuestra fe, de nuestras esperanzas y de nuestro amor, favorece en nosotros poderosa- 
mente el brote de las otras virtudes. Una sencilla réflexion bastarâ para darlo a entender. 
Amar a Jésus, el Verbo encarnado, es amar a Dios; porque no se le ama con perfecciôn si no se 
le ama todo entero. El amor que se profesa a este hombre tiene esto de propio y peculiar: que 
lleva directamente a Dios. Ahora bien; la divina "caridad es la plenitud de la ley, el vînculo de la 
perfecciôn " (48). " Aquel que guarda mis mandamientos, ése es el que me ama" (49). Asi, pues, todo 
lo que provoca el amor del Verbo encarnado, todo lo que facilita este amor, conduce por ne- 
cesaria consecuencia a la observancia de las leyes divinas, que es como decir a la prâctica de 
todas las virtudes. 

Ahondemos en esta materia. Dios quiere que nos asemejemos a su Hijo, y la medida 
del amor que nos tiene es la de la semejanza nuestra con el ejemplar de toda belleza, moral y 
de toda perfecciôn. Todos los bienes que nos concédé, todas las gracias que nos dispensa, se 
ordenan a perfeccionar en nuestras aimas la imagen del Unigénito (50). Pero este arquetipo, 
;cuan por cima esta de nuestra debilidad, y cuan sin proporciôn es con nuestra nada! 

^Qué hizo la maternidad divina? Fué, por decirlo asi, a buscarlo en el seno profundis- 
imo del Padre, para después bajarlo y ponerlo a nuestro nivel y adaptarlo a nuestros usos. 
Debajo de los rasgos que de ella recibiô, ya es imitable para nosotros; porque todas las virtu¬ 
des que debemos practicar para observar el regio mandamiento del amor nos las muestra en 
su persona, en sus obras y en su vida. Tanto mas imitable cuanto que podemos contemplarlo 
con los ojos de la carne. "Al hombre que podîa ser visto, no convenîa seguirlo; Dios, a quien era nece- 
sario seguir, no podîa ser visto; pues bien, para mostrarnos aquel que podîa ser visto del hombre y a 
quien el hombre debîa seguir, Dios se hizo hombre" (51). 

Si quitâis al Salvador su madré, su nacimiento, su crecimiento en medio del hogar de la 
familia, por el caso mismo disminuis aquello que da a sus ejemplos el embeleso con que dul- 
cemente mueven y aquello por lo que su vida es modelo universal de toda vida cristiana. 
Disminuyese el embeleso, porque, lo repetimos, un Cristo que se nos presentase ya formado 
sin haber pasado, como nosotros, por los caminos ordinarios del linaje humano para llegar a 
la plenitud de su desenvolvimiento, séria menos simpâtico a nuestro corazôn. Ya no podria 
decir con la misma verdad lo que el profeta Oseas ponia en sus labios: " Los atraeré con las liga- 
duras de Adân y con las cadenas del amor" (52). Tampoco séria dechado universal. El nino y el 
adolescente no verian en él aquellas virtudes que son ornamento de la ninez y de la juventud. 
Hubiéramos quedado privados de tantas lecciones como se contiene en los misterios de la 
Concepciôn, del nacimiento y del crecimiento de nuestro Maestro; y de los ejemplos que a 
cada paso se nos ofrecen en Belén, en Nazaret, en el camino de Egipto, en el Templo. El nuevo 
Eliseo no se extenderia sobre todas las edades y sobre todas las condiciones de nuestra natu- 
raleza para vivificarlas y santificarlas. 

V. — En materia tan grave conviene no omitir nada de cuanto pueda declarar la altisi- 
ma conveniencia de la divina maternidad de Maria. Y asi, los teôlogos plantean esta cuestiôn: 
/Hubo razones especiales para que se encarnase, con preferencia a las otras dos divinas per- 
sonas, el Hijo de Dios, aunque el misterio pudo obrarse también en el padre o en el Espiritu 
Santo? Cuatro razones de éstas aduce Santo Tomâs de Aquino en diversos pasajes de sus 
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obras; cada una de ellas se funda en una propiedad del Hijo. Asi, pues, escribe el Doctor An- 
gélico, era de soberana conveniencia que se encarnase el Hijo de Dios. 

Esta consecuencia fluye, primeramente, de la consideraciôn de la union misma, porque 
la union se ha de hacer entre semejantes, pues la semejanza es principio de union. Ahora bien, 
entre la persona del Hijo y la naturaleza humana hallamos dos relaciones de conveniencia. En 
primer lugar hay una coveniencia general del Hijo con todas las criaturas. El verbo del artista, 
su idea, es imagen ejemplar de las obras del artista. Asi, el Verbo de Dios, su concepto eterno 
y consubstancial, es el arquetipo viviente de toda la creaciôn. Por tanto, asi como los seres 
creados fueron hechos, cada uno segün su especie, por la participaciôn de aquel modelo divi- 
no, asi también convenia que fuesen conducidos a la inmutable perfecciôn de la eternidad por 
una union personal de la criatura con el Verbo mismo. En efecto, cuando la obra del artista se 
détériora, <mo la restaura éste conforme al ejemplar y dechado primero segün el cual la pro- 
dujo? Pero, ademâs de esta conveniencia general, se da otra singularisima entre el Verbo y la 
humanidad. Y es que, siendo el Verbo el concepto de la eterna Sabiduria, de la que émana 
toda sabiduria para el hombre, el hombre progresa en sabiduria, es decir, en la perfecciôn 
propia del ser racional, en la medida que participa del Verbo de Dios. Asi, leemos en el libro 
del Eclesiâstico: "La fuente de la sabiduria es el Verbo de Dios en lo mas alto de los cielos " (53). De 
donde se dériva esta consecuencia: convenia que, para consumar la perfecciôn del hombre, el 
Verbo de Dios se uniese personalmente a nuestra naturaleza. 

Y no es menos patente esta consecuencia si consideramos, en segundo lugar, el fin de 
la union. La Encarnaciôn se encaminaba nada menos que a hacer de los hombres, que eran 
esclavos por naturaleza, hijos adoptivos de Dios. Por tanto, también desde este punto de vis- 
ta, era por extremo conveniente que el Hijo de Dios por naturaleza fuese quien por sus méri¬ 
tas nos hiciese participes de su filiaciôn divina. 

Y esta mismo, en tercer lugar, se deduce de la consideraciôn del pecado de nuestro 
primer padre, al que la Encarnaciôn habia de poner remedio. Aquel pecado fué un apetito 
desordenado de ciencia, como lo atestiguan las palabras del tentador a la mujer: 

"Seréis como dioses, concedores del bien y del mal" (54). <; No vemos también aqui como era 
una cosa muy puesta en razôn que el hombre, a quien séparé de Dios un afân desordenado 
de saber, fuese de nuevo conducido a Dios por el Verbo de la verdadera Sabiduria? 

Una postrera conveniencia se saca del orden que, conforme la fe nos révéla, hay entre 
las divinas personas. Como quiera que el Hijo ocupa, digâmoslo asi, un lugar intermedio en¬ 
tre el Padre y el Espiritu Santo, pues procédé del uno y es principio del otro, a él mas que a 
las otras personas corresponde el ministerio de la conciliaciôn, el oficio de mediador, la fun- 
ciôn principal de Dios hecho hombre (55). 

Sentadas estas premisas, la maternidad divina preséntase como elemento obligado de 
la Encarnaciôn. ^Por qué? Porque en Dios hecho hombre las propiedades del hombre deben 
responder puntualmente a las propiedades de Dios; en otras palabras, el origen temporal ha 
de estar en armonia con el origen eterno. Si Cristo Salvador es concebido temporalmente en el 
seno de una mujer, como es eternamente concebido en el seno del Padre; si recibe por via de 
generaciôn la naturaleza divina; en una palabra, si es en el tiempo hijo del hombre, como es 
desde toda la eternidad Hijo de Dios, todo en él queda ordenado con perfecta consonancia. Y 
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asi, las armomas de la maternidad, tan sorprendentes cuando se las contempla en lo que to- 
can al hombre, no lo son menos cuando se las examina en lo que tocan a Dios. 

Hagamos ya punto en estas consideraciones enderezadas a mostrarnos en la Madré de 
Dios el complemento providencial de la Encarnaciôn del Verbo y de su obra de Redenciôn. Y 
no porque hayamos agotado la materia, pues apenas hemos estudiado la mayor parte de las 
coveniencias de esta bienaventurada maternidad. Pero lo que nos queda por decir tendra lu- 
gar adecuado en la segunda parte, en la que estudiaremos a la Madré de Dios como Madré de 
los hombres. 


NOTAS: 

(1) Hebr., X, 14. 

(2) Joan., 1,14. 

(3) Hebr., I, 3; Col., 1,17. 

(4) Tertull., L. de Carne Christi: r. Marcion. P. L. II. 

(5) S. Iren., C. Haeres, L. IV, y L. v. P. G. VII. 

(6) S. Ignat., Ep. ad Smvrn.. n. 2, sq. P. G. IV, 708, sq. 

(7) I. Joan., IV, 2, 7. 

(8) Theodot. Ancyr., hom. I in Nativ Dom., n. 3-5 y 11; hom. 2, r. y et 3. P. L. LXXVII, 1K63. sq. 
1372, sq. 

(9) Alguien podria extranarse de hallar esta glorificaciôn de las flaquezas de Cristo en una 
refutaciôn de la herejia neetoriana. Pero la extraneza cesa al considerar la finalidad de Nesto- 
rio. Queria él desdoblar la persona del Salvador y hacer de la Virgen Maria la madré de un 
puro hombre. Para que su error fuese aceptable, pretendia que ni la muerte ni la pasiôn podi- 
an convenir a una persona divina. De aqui deducia la {Jexistencia de una persona puramente 
humana, en la que Dios habia establecido su morada en la forma mas intima. Y esto es lo que 
motiva las vehementes invectivas del obispo Teodoto. "/Por qué —exclama— reprochaba en 
Cristo Dios la humildad de Belén? iPor qué hablar de su pobreza y no hablar de las riquezas que ha 
procurado al mundo? iPor qué presentar como indigna de Dios una pasiôn que es fuente de tan gran¬ 
des bienes? iPor qué despojar al Hijo unico de Dios de las llagas de donde ha manado nuestra salud? 
iPor qué convertir en vergiienza para Dios una muerte con la que ha dado muerte a la muerte? iPor 
qué negarle una cruz con la que ha triunfado de la malicia del diablo...? No desprecies los davos de que 
Cristo se ha servido para enclavar al universo a la mismafe y al mismo culto de la piedad." Theodot., 
h. I, in Nativ. Dom., n. 11. 

(10) Hebr.. VII, 3. 

(11) Joan.. XX, .7. 

(12) Tertull.. De carne Christi, c. I. P. L. II, n. 754. 

(13) Marc, VI, 18 

(14) Mure, XIV, G2: Matth.. XXVI, 64. 
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(15) Matth., IX, 6 ; XII, 8; XIII, 37; XVI, 27; XVIII, 11; XIX, 28; XXIV, 30, 37, 39 ; XXV, 31, etc. 

(16) A primera vista podria parecer que todas estas consideraciones sobre el enlace de la ma- 
ternidad divina con nuestra fe no difieren nada o muy poco de las materias tratadas en el ca- 
pitulo tercero de este libro. Sin embarco, la diferencia es prande. Alli explicamos las verdades 
dogmâticas encerradas en la maternidad divina; aqui mostramos cômo la maternidad nos 
ayuda a creer aun aquellas verdades que no estân comprendidas en su concepto. 

(17) S. Joan. Chisost., tn Matth., hom. 2, n. 2. P. G. LVII, 26. 

(18) S. Léo M., Serm, 24 in Nativ. Dom.. 4, c. 2, P. L. LIV, 204. Cf. S. August., ep. ad Honorât. 
140 c. 4, n. 10,11 P. L. XXXIII, 541, 642. 

(19) S. Thom., Declaratio quorumd. Artic. adv. Grecos, etc., c. 5. 

(20) San Maxim. Taurin., Serm. 20 M /w/infr. 1 P. T„ I.VII, EN, 594. 

(21) Tertull. De Resurrect. carnis, c. Bl, P. L. II, 869. 

(22) Hebr., IL 17. 

(23) Teodot. Ancyr, hom. 2, in Nativ. Dom., n. 2 et 3. P. G. LXXVII, 1372, sq. 

(24) Id., hom. 4, in S. Deip. et Simeon, n. 2 et 3. LXXVII. 1388. 

(25) Joan., III, 16. 

(26) Matth., XXIV, 28. 

(27) S. Thom., Expositio Apostol, Inter Opusc, c. 5. 

(28) S. Thom., Declar, quorumd. artic, c. Grecos, etc. c. 5. 

(29) I. Tim., I. 5: Rom., XIII, 10. 

(30) Rom., VIII, 32. 

(31) S. August., De Catechiz. rudibus, c. 4. nn. 7, 8. P. L. XL, 214, sq. 

(32) Exod., xx, m. 

(33) Bossuet, Sermon sobre el nacimiento de Nuestro Senor. 

(34) S. Petr. Chryso., Sem. 147, De Incarn. sacram. P. G. LUI, 594, sq., José do Maistre hizo acer- 
ca de este miedo a Dios observaciones muy atinadas. Ved cômo habla a proposito de la ora- 
ciôn: "Los hebreos, por ejemplo, dieron algunas veces a Dios el nombre de Padre; los mismos 
paganos emplearon algunas veces este titulo, pero cuando llega el momento de orar, la cosa 
varia: no hallaréis en toda la antigüedad profana, ni aun en el Antiguo Testamento, un solo 
caso en que el hombre haya dado a Dios el titulo de Padre hablando con él en la oraciôn... Si- 
empre ha podido el hombre llamar a Dios Padre, lo que no expresa (por lo menos en el senti- 
do lato de la palabra) mas que una relaciôn de creaciôn y de poder; pero ningün hombre pu- 
do con sus solas fuerzas decir: Padre mto, porque estas palabras expresan una relaciôn de amor, 
extrada al monte Sinat, y que solo pertenece al Calvario". Después, entre los elogios mas espléndi- 
dos que puedan tributarse a los salmos de David, algunas veces tan ardientes en amor, de 
Maistre intercala esta réflexion : "El amor divino que lo abrasa toma en él un carâcter profetico; se 
adelanta a los siglos y pertenece a la ley de gracia". Ademâs, ni el rey profeta se libra de la régla a 
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que esta sujeta toda la antigüedad. "El terror se mezcla en él constantemente con la confianza: y 
hasta en los arrebatos de amor, en los éxtasis de la admiraciôn en las mas tiernas efusiones de un agra- 
decimiento sin limites, la punta acerada del remordimiento se déjà sentir como la espina a través de la 
espesura roja del rosal." J. de Maistre, Soireés de Saint-Peterabourg., 7v entretien, IL paginas 39- 
41, 47, 51. (Lyon, 1886.) 

El primer texto citado requiere, para ser rectamente entendido, una explicaciôn. Antes de Je- 
sucristo se daba el amor sobrenatural, pues los tesoros de la gracia y a estaban abiertos. Pero 
este amor no ténia ni la misma ternura ni la misma efusiôn que después. Por otra parte, como 
la gracia, ténia su fuente en el Calvario, en los méritos del Hijo del hombre 

(35) S. Thom., c. Gent., L. III, c. 119. 

(36) Rom., I, 23, 24. 

(37) S. August., m Joan., Tract. XIII, n. 4, P. L. XXXV, 1494. 

(38) Cf. Thomas., De Incarn., L. I, c. 5, 6. 

(39) Tit., III, 4. 

(40) Is„ IX, 6, 7. 

(41) Is., ibid. 

(42) Is. XI, 6. 

(43) Luc, II, 10-14. 

(44) Hebr., IV, 16. 

(45) Cf. August Nicolas, La V. Maria en el plan divino, L. Il, c. 3. 

(46) Gen., III, 10. 

(47) S. Bernard., in Nativ. Dom., serm. I, n. 3. P. L. CLXXXIII, 116. 

(48) Rom., XIII. 10; Col., III. 14. 

(49) Joan., XIV, 21. 

(50) Rom., VIII, 29. 

(51) S. August., serm. 371, n. 2. P. L. XXXIX, 1660. 

(52) Os., XI, 4. 

(53) Eccli.. I, 5. 

(54) Gen.. III. B. 

(55) S. Thom., 3 p., q. 3, art. 8; III, D. I, q- 2, a 2; C. Gent., L. IV, •. i2. 
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LIBRO II 


CAPITULO 1 

Lugar que ocupa la maternidad divina en el plan de la Encarnaciôn. 


Sin Cristo Redentor ni hubiera habido Madré de Dios ni aun hubiese existido Maria. 

I. —Antes que existiesen los siglos fue predestinado Jesucristo por Dios para Reparador 
de la naturaleza humana. " Dios inefable, cuyos caminos son misericordia y verdad, y cuya voluntad 
es omnipotencia; Dios, cuya sabiduria llega confuerza de una extremidad a la otra, y todas las 
cosas dispone con suavidad (Sap. VIII, 1), desde toda la eternidad habîa previsto la ruina lamenta¬ 
ble que la prevaricaciôn de Adân llevaria tras de su Por esto, con designio oculto a todos los siglos, ha¬ 
bîa resuelto acabar, por secretîsimo misterio, la primera obra de su bondad por medio de la Encarnaciôn 
de su Verbo. Asx, el hombre, impulsado al crimen por la astucia de la malicia diabôlica, séria sustraîdo 
de la muerte, producirian su efecto los designios de la misericordia, y lo que desgraciadamente se hun- 
diô en el primer Adân séria mas venturosamente reconstruido en el segundo. En consecuencia, el Padre 
eligiô para su Hijo Unigénito una madré, de la que naciera al llegar la dichosa plenitud de los tiempos; 
una madré que él mismo le préparé y en la que amorosamente se complaciô hasta preferirla a todas las 
criaturas" (De la Bula Ineffabilis). 

Tal fue el plan divino, segün que nos lo describe el inmortal Pio IX al principio de la 
Bula dogmâtica, en la que definiô la Concepciôn Inmaculada de la Madré de Dios. Por tanto, 
el mismo designio de misericordia que predestinô a nuestro Salvador Jesucristo predestinô 
también a la Madré de Dios hecho hombre. No hubo dos designios: uno referente al Verbo 
encarnado y otro relativo a la Virgen su madré, sino uno solo e idéntico plan de bondad infi- 
nita, que comprendiô al uno y a la otra, a Jésus y a Maria, dentro de una alianza indisoluble. 
Ni Maria sin Jésus, ni Jésus sin Maria; se reclaman y se atraen, como Adân a Eva, como la 
primera mujer al primer nombre. Neque vir sine muliere, deque mulier sine viro (I, Cor., XI, 
11). Dios nunca los concibiô ni los quiso separados el uno del otro. Sondead, si tanto podéis, 
estas profundidades eternas; mas alla de todas las edades, mas alla de todos los tiempos, se os 
presentarâ el Redentor como Hijo del hombre, como la semilla de la mujer, como la fl or que 
debia abrirse en Maria, la vara de José. Los dos, la Madré y el Hijo, estân enlazados el uno con 
el otro tan estrechamente que nada los separarâ jamâs. Si el Hijo es en virtud de su elecciôn 
el primogénito de todas las criaturas, la Madré es junto al hijo la primogénita. 

Y no digâis que no veis nada singular en Maria, pues lo que hemos dicho de ella se pu- 
ede decir de todos los elegidos. /No son todos los elegidos, como Maria, miembros de Cristo, 
y no los predestinô Dios desde toda la eternidad para que formen el cuerpo mistico del Verbo 
hecho hombre? (Ephes., I, 5, 11). 

No permita Dios que introduzcamos sucesiôn en los consejos de la sabiduria eterna. 
Dios no es como los hombres, ni sus designios son como los nuestros, simples gérmenes inde- 
terminados en su origen, que se van desarrollando en el fondo de la inteligencia, conforme el 
trabajo del pensamiento proyecta sobre ellos mas luz y mas claridad. El plan de Dios fue per- 
fecto e inmutable desde el principio. Pero la prioridad, que no se da ni puede darse en el acto 
divino que forma el plan, se da en los objetos a que se refiere el plan. De Maria canta la Igle- 
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sia: El Senor la eligiô y la preeligiô; la eligiô como a todas las criaturas predestinadas; la pree- 
ligiô porque la eligiô, no solamente ante todas las edades, como lo fueron las otras criaturas; 
no solamente con preeminencia de gracia y santidad sobre todos los seres de la creaciôn, sino 
para una dignidad, para un oficio que la une con vinculos singularisimos con Aquél, que es el 
Predestinado por excelencia y la causa de toda predestinaciôn. La elecciôn, pues, de Maria 
sobrepuja a toda otra elecciôn incomparablemente, porque la elecciôn del Hijo del hombre 
implica intrinsicamente la elecciôn de la Madré de Dios. 

Para entender mejor todo esto supongamos por un instante, aplicando a Dios lo que 
sucede en nosotros, que sus designios se forman por sucesiôn de pensamientos, como los 
formamos nosotros. Dios, al concebir el plan de misericordia, pensarâ primero en Jesucristo, 
fundamento y corona del templo espiritual que se va a elevar a la Majestad divina sobre las 
ruinas del primero. Mas como el Hijo de Dios no soportarâ ni coronarâ el edificio sino con la 
condiciôn de ser hombre e Hijo del hombre, el primer pensamiento de Dios necesariamente 
tiene que ir acompanado del pensamiento de la elecciôn de la madré. También sera necesario 
elegir los materiales para la construcciôn de este templo vivo, definiendo su numéro y su na- 
turaleza y sus relaciones. Pero esta segunda elecciôn es ya menos importante y no se harâ si¬ 
no después de la principal. Deducese, pues, que en Maria hay una preelecciôn en cuanto al 
plan divino. 

Ella esta a la cabeza del libro eterno, in capite lïbri. Lo esta por su alianza, tan estrecha 
que no puede serlo mas, con el Reparador del mundo y por la preeminencia que obtiene des¬ 
pués de él en los designios de Dios; lo esta porque si Cristo puede, en cierto sentido, prescin- 
dir de cada uno de los elegidos separadamente, de su madré no puede prescindir, le es nece- 
saria; lo esta, en consecuencia por los dones que pide su dignidad altisima de Madré de Dios. 
Y todo esto es lo que tan felizmente expresa la palabra preelecciôn empleada por la Iglesia. 

Hemos leido muchas veces en los Santos Padres de la Iglesia griega que la Virgen Ma¬ 
dré es la ünica elegida, sola electa. Estas palabras responden a lo que poco ha deciamos de la 
Santisima Virgen. Es peculiar modo de hablar de las Sagradas Escrituras el atribuir a uno co¬ 
mo cosa exclusivamente suya aquello que posee en grado eminente. En este sentido decia 
Nuestro Senor: 11 /Por que me Harnais bueno? Nadie es bueno sino Dios " (Luc., XVIII, 19). Y en otro 
lugar: "No dejéis que os llamen maestros: no hay mas que un maestro, Cristo" (Matth., XXIII, 10). 
También habia recomendado Nuestro Senor a sus discipulos que no diesen a nadie acâ en la 
tierra el nombre de padre, porque su padre era ünicamente el Padre celestial (Ibid., 9). Y en 
forma parecida de lenguaje escribe San Pablo a los de Efeso: "Tenemos que luchar, no contra la 
carne y la sangre, sino contra los principes y potestades..., contra los espîritus de malicia diseminados 
por el aire" (Ephes., VI, 12; col. Marc, IX, 36; I, Cor., III, 7). En fin, por razôn semejante, no ha 
sido excluido de la Nueva Ley el magisterio de la Iglesia, aunque el Senor habia dicho por 
boca del profeta Jeremias: "Yo escribiré mi ley en su corazôn... y el hombre no ensefiarâ a su prôji- 
mo..."(Jerem., XXXI, 33, 34). Dios, con estas palabras, quiere expresar solamente que la luz in- 
terior del Espiritu Santo, "la unciôn del Esptritu", como dice San Juan (J Joan., II, 
27), sobrepujarâ al magisterio exterior, aunque éste sea necesario. 

Por consiguiente, cuando los Santos Padres escriben de la Bienaventurada Madré de 
Dios que es la ünica elegida, no pretenden disputar a los otros santos su elecciôn, sino afirmar 
cuanto la elecciôn de la Virgen, por su enlace estrechisimo con la elecciôn del Verbo hecho 
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hombre, sea singular y sin semejante. Tal es la predestinaciôn de la Madré de Dios; tal el de- 
creto que, asociândola al Hijo de Dios, la hizo companera suya para siempre inséparable. 

Los decretos eternos de Dios se revelan en su ejecuciôn temporal. jCuan admirable, 
cuan intima fue en las predestinaciones divinas esta alianza entre la madré y el hijo, ya que la 
union que la traducirâ en el tiempo ha de extenderse por todo el curso de las edades! Descü- 
brese ya desde el principio del mundo, en las promesas hechas a nuestros primeros padres, y 
después a los patriarcas, en los orâculos de los profetas, en las figuras y en los simbolos de la 
Antigua Ley. Todo lo que nos habla del futuro Redentor nos habla también de la mujer, cuya 
descendencia sera él; de la Virgen, cuyo fruto sera él. Mas adelante tendremos ocasiôn de in- 
sistir en estas ideas; pero ya desde ahora podemos indicar uno de los puntos acerca de los que 
se ha ejercitado la ingeniosa piedad de nuestro Doctores. Por doquiera en el Antiguo Testa- 
mento descubren tipos de Cristo, y por doquiera también descubren, mezclados con las figu¬ 
ras del Hijo, los emblemas de la Madré. Si el Hijo es el nuevo Adân de un nuevo mundo, la 
Madré es no solo la nueva Eva, sino el Edén celestial donde Cristo hizo su primera morada. Si 
el Hijo es el verdadero Noé que poblarâ el mundo con una generaciôn espiritual, la Madré es 
el area salvada de las ondas, de la que saldrâ aquella nueva generaciôn. Si Cristo es el manâ, 
Maria es la urna de oro que lo contiene; si él es el pan sagrado de la proposiciôn, pan vivo y 
vivificante, ella es la mesa sobre la que fue puesto; si él es el carbon ardiente del que sube ha- 
cia Dios el perfume del incienso purisimo, ella es el incensario donde primeramente ardiô; si 
él es la ley viva, ella es el area santa en la que las tablas fueron encerradas. 

Cristo es la luz que resplandece en la casa de Dios, y Maria el candelabro de oro en el 
que luciô ante nuestros ojos; él es la flor que milagrosamente brotô de la vara de Aarôn, y ella 
la vara. La zarza ardiente con fuego divino sin consumirse; el vellôn banado totalmente por el 
rocio del cielo, la tierra virgen del paraiso donde crece el ârbol de la vida, la puerta oriental 
del templo, aquella puerta siempre cerrada por la que sin embargo, el Senor Dios de Israël 
entré en el mundo; la escala misteriosa en la que se apoyô el Senor, la casa de Dios llena de su 
gloria, la nube ligera que nos trajo el Salvador, la fuente sellada que arroja un rio de agua viva 
para la regeneraciôn del mundo, la montana profética de la que sin que intervenga la mano 
del hombre se desprende la tierra que derribarâ la estatua colosal, simbolo de los imperios; 
todas estas figuras y otras muchas son para los Santos Padres otros tantos emblemas de Cristo 
y de Maria, del Hijo y de la Madré (Cf. S. Joan Damasc, hom. 2 in Nativ. B. M. V. et hom. 1 in 
Dormit.. S. Andr. Créât., hom. de Nativ. V. Deip.: Elesych. patr. Hieros., hom. 5 de S. M. Deip .; S. 
Bern., hom. 2 super Missus est, n. 5, sq. : S. Theodor. Studita., oral. 5 in Dormit. Deip.: n. 4, etc. 
Séria necesario citar todas las sériés del Ave, en las que la Iglesia entera, y sobre todo la Iglesia 
de Oriente, récapitula las figuras de la Virgen benditisima). 

Y el mismo enlace se observa cuando de las figuras pasamos a las profecias mas expre- 
sas, como luego veremos. Y cuando en la plenitud de los tiempos las figuras y las profecias 
dejen paso a las realidades prometidas y Cristo aparezea en la tierra, la union no solo no se 
aflojarâ, sino que se estrecharâ y fortificarâ. De esto diremos en este mismo capitulo. 

No es menester recordar aqui los multiples vinculos que cada vez mas estrecharân a la 
Madré con el Hijo; ni cômo éste comunicarâ a aquélla sus virtudes, sus privilegios, sus miste- 
rios, sus titulos; ni cômo, en fin, la Iglesia, conformândose al espiritu de Cristo su Esposo, 
mezclarâ por doquiera en la sucesiôn de los siglos el nombre de Maria, la glorificaciôn de Ma- 
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ria, la invocaciôn de Maria, las fiestas de Maria con los homenajes, las plegarias, las alabanzas, 
las solemnidades en honor de Cristo Jésus. ^No es éste un hecho del que venturosamente so- 
mos nosotros testigos, y, por nuestra humilde participaciôn en el mismo, también acto- 
res? (Véanse estas ideas mas ampliamente desarrolladas en nuestra obra acerca de la Dévotion 
au Sacre-Cour de Jésus, L. IV, 4.). qué es todo esto sino palpable manifestaciôn, por la fuerza 
de los hechos, de la eterna asociaciôn de Dios humanado con su Madré en la predestinaciôn 
divina? 

Asi, pues, con mucha razôn decia a su pueblo San Pedro Damiano, predicando acerca 
de la Natividad de la Santisima Virgen: "St, amadîsimos hermanos nrios, el nacimiento de la biena- 
venturada y purisima Madré de Dios debe traer a los hombres una alegria muy principal y singular, 
porque es el principio de la salvaciôn para el hombre. En efecto, Dios, que con la mirada inefable de su 
providencia habîa previsto, aun antes de la creaciôn del mundo, que el hombre pereceria vîctima de las 
maquinaciones del diablo; Dios, digo, antes de todos los siglos, concibiô en las entrafias de su inmensa 
misericordia el designio de rescatar al hombre: y desde entonces su profundîsima sabiduria déterminé el 
orden, el modo y el tiempo de este rescate. Y, como era imposible que la redenciôn del género humano se 
efectuase si el Hijo de Dios no nacîa de una Virgen, por lo mismo era necesario que naciese la Virgen de 
la que el Verbo habîa de tomar su carne " (S. Petr. Damiân., serm. 45, in Nativ. B. M. V. P. L. 
CXLIX, 741). 

En otro lugar el mismo santo hace asistir a sus oyentes al consejo, en que desde toda la 
eternidad Dios decidiô el misterio y el modo de la Redenciôn: " Y luego, dice, del tesoro de su 
divinidad, el Senor saca el nombre de la Virgen Maria, decretando que todo se haga por ella, en ella, con 
ella y de ella, y que de la misma manera que nada se hizo sin él (el Hijo de Dios), asî nada deberâ reha- 
cerse sin ella (sin Maria)" (Id., serm. 11, de Annunciat., ibid. 558. Debemos advertir que, segün 
los criticos, es lo mas probable que este ültimo discurso sea de Nicolas de Clairvaux, secreta- 
rio de San Bernardo, aunque se inserta entre las obras de San Pedro Damiano). 

II. — La primera consecuencia que se deduce de esta union primordial entre Jésus, el 
Verbo hecho hombre, y Maria su madré, es que si no hubiese habido ni justicia divina que 
aplacar, ni pecado que reparar, ni redenciôn que obrar, ni cautivos que libertar, Maria jamâs 
hubiera tenido el innefable honor de la maternidad divina. Esta consecuencia nace con bas- 
tante claridad de los textos en que Maria se nos présenta unida constantemente con el Verbo 
encarnado en los divinos consejos; y acaso con mas claridad aun de todo lo que dejamos ex- 
puesto acerca de las conveniencias de la maternidad divina, pues todas se refieren a la obra 
de la Redenciôn. Pero hay una prueba mas clara y mas incontestable. No hay Madré de Dios 
sin Dios hecho hombre; ahora bien, Dios no se harâ hombre si no ha de venir para rescatar al 
mundo. 

Cosa fâcil séria acumular aqui textos de la Escritura Sagrada y de los Santos Padres en 
los que, como a porfia, se dice que la venida del Hijo de Dios en carne tuvo por razôn termi¬ 
nante la reconciliaciôn del hombre con Dios. "Abrid las Escrituras y las obras de los santos, inter¬ 
prètes de las Escrituras, y veréis como por causa ïmica de la Encarnaciôn asignan la redenciôn de la 
servidumbre del pecado", dice el Doctor Angélico (S. Thom.. Ilï, D. L q. I, a. 3: col. 3. p., q. I, a. 
3). En efecto, segün el testimonio del Evangelio y del mismo Jesucristo, "el Hijo del hombre vino 
para buscar y salvar lo que habîa perecido " (Eue, XIX, 10.16), y "si Dios enviô a su Hijo al mundo fue 
para que por él se salvase el mundo " (Joan., III, 16, 17; col. I. Joan., III, 8: IV, 9, 10, Gai, IV, 4, 5; 
Hebr., II. 14; Matth., XIV, 13, etc.). 
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Y no solamente los Evangelistas y los Apôstoles nos ensenan esta doctrina; el Antiguo 
Testamento, cuantas veces habla de la venida del Hijo del hombre, otras tantas la enuncia 
también y la confirma. La misiôn de Cristo prometido es aplastar la cabeza de la serpien- 
te (Gen., III, 15), traer el remedio a la humana miseria (7s., LXI, 1), poner fin al pecado (Dan., 
IX. 24.), quitar a la tierra sus iniquidades (Zach., III, 9), reconciliar al hombre con Dios (7s., LUI, 
5; Mich., V, 5; Agg., II, 10). Y si algunas veces los profetas senalan otro fin a la venida del Hijo 
del hombre, no hay en ello oposiciôn alguna, porque estos otros motivos tocan muy de cerca a 
la curaciôn de los males causados por el pecado del primer hombre a su descendencia, y, por 
consiguiente, se relacionan con el fin principal, que es la redenciôn. 

No ignoramos que estos testimonios de la Escritura Divina y otros mil semejantes no 
han bastado para convencer a muchos teôlogos, tan notables por su doctrina como por su pi- 
edad (Por ejemplo, Alberto el Grande, Escoto y Suarez), los cuales, deseando hallar otra causa 
principal de la Encarnaciôn del Verbo, han intentado con mil esfuerzos atenuar la importan- 
cia y valor de los textos indicados. Pero todos sus intentos se frustran ante esta sencilla pre- 
gunta: Si fuera de la redenciôn del mundo hubo otra causa déterminante del misterio, ^por 
qué los Libros Santos, que tan frecuentemente tratan de este punto, no la mencionan ni indi- 
can? Y, sobre todo, ^por qué Dios, al imponer al Verbo hecho carne un nombre que resumiera 
lo que habia de ser y de hacer entre nosotros; un nombre hacia el cual todos los otros conver- 
gen como rayos hacia su centro (S. Thom., 3 p., q. 37. a. 2, ad I); un nombre que sea en cierto 
modo su definiciôn propia, por qué, decimos, eligiô el nombre de Jésus con preferencia a to¬ 
dos los demâs nombres? 

Tan perentorias juzgaron estas consideraciones los Santos Padres que pudiera decirse 
que todas las formulas exclusivas les parecen pocas para expresar que el ünico fin, prôximo y 
déterminante, de la Encarnaciôn fue la redenciôn del género humano. "Si no hubiese sido nece- 
sario salvar la carne, el Verbo de Dios de ninguna manera se hubiese hecho carne" (S. Iren., c. Haeres.. 
1. V, c. 14, n. 1. P. G. VIII, 1161). Asi habla San Ireneo,en nombre del Oriente y del Occiden- 
te. " Jamâs, dice a su vez San Atanasio, jamâs el Verbo se hubiera revestido de la naturaleza humana si 
la causa no hubiese sido la necesidad del hombre" (S. Athan., Orat. 2. c. Arian., n. 56. P. G. XXVI, 
268). iCuâl fue, pregunta San Gregorio Nazianceno, la razôn que tuvo Dios para tomar nuestra 
humanidad? Ciertamente la salud que habia de traernos. iQué otra podrtamos imaginar ?" (S. Grès. 
Naz., Orat. 30, n. 2. P. G. XXXVI, 105). 

Los Padres latinos hablan al unisono con sus hermanos de Oriente. Testimonio de ello, 
este pasaje de San Agustin: "Es un hecho veridico y digno de pleno asentimiento que Cristo 
vino al mundo. Pero, ^por qué vino al mundo? Para salvar a los pecadores. No fué otra la 
causa de su venida al mundo. Lo que lo trajo del cielo a la tierra no fueron nuestros méritos, 
sino nuestros pecados. Cierto; si vino fué para salvar a los pecadores. Y le darâs, dijo el arcân- 
gel, el nombre de Jésus. /Por qué el nombre de Jésus? Porque él salvarâ a su pueblo de sus 
pecados (Matth., I, 21). /Lo ois? Ved aqui la razôn del nombre de Jésus, él salvarâ a su pueblo 
de sus pecados" (S. August., serm. 174, n. 8. P. L. XXXVIII, 944). 

Testigo también, el gran Papa San Leon: " Si el hombre, creado a imagen y semejanza de 
Dios, hubiera conservado la dignidad de su naturaleza; si no se hubiera desviado, enganado por fraude 
diabôlico, de la ley establecida por Dios, el Creador del mundo no se hubiera hecho criatura" (S. Léo. 
serm 77, De Pentecot., 3, c. 2. P. L. LIV, 412). Testigo también, San Ambrosio: " Habéis otdo como 
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Cristo ofreciô su sacrificio de lo que era nuestro; porque, icuâlfué la causa de la Encarnaciôn, sino que 
la carne pecadora habia de ser rescatada por ella misma?( S. Ambros., Delncarn., L. 6. n. 56. P. L. 
XVI, 832). Y a estos testimonios pudieran anadirse otros mil, con los que nuestros grandes 
teôlogos han enriquecido sus obras (Cf. Petav. De Incarnat., L. II, cap. ult.; Thomass., De Verbi 
Dir. Incarnat., L. II, 5, cum sq. ; Kleutgen, Von Erloser, n. 334, sq., etc). Si hay un solo Padre que 
opine distintamente, confesamos que no lo conocemos. 

No hemos de ocultar que los defensores de la opinion contraria recurren a San Cirilo 
de Alejandria; pero basta leerlo con atenciôn para convencerse de que en esta materia sigue 
paso a paso la doctrina del glorioso San Atanasio, su predecesor, y ya sabemos cuâl es esta 
doctrina. Por lo demâs, luego veremos cômo los dos insisten en la misma idea para afirmarla 
y robustecerla con nueva fuerza y brio (Y entonces caerân por tierra lus argumentos que la opinion 
contraria intenta sacar de los Libras Sapienciales, porque precisamente explicando estos libros San 
Atanasio y San Cirilo afirmaron explkitamente la opinion que sostenemos). Por tanto, concluyamos, 
asi como la Encarnaciôn del Hijo de Dios presupone en los designios de Dios la caida original 
del linaje humano, asi también la maternidad de Maria dépende de la misma condiciôn. 

Advierte muy bien San Buenaventura que la opinion segün la cual el Verbo tomô la 
naturaleza humana principalmente para expiar nuestros pecados es mas conforme a la piedad 
que la contraria. En efecto, nos da un sentimiento mas vivo y mas profundo de la amorosa 
misericordia de Dios hacia nosotros, ingratas y culpables criaturas suyas (S. Bonav., in III, D. 
1, art. 2. q. 2). Y esto mismo es lo que Nuestro Senor expresô admirablemente en su plâtica 
con Nicodemus: " Dios ha amado tanto al mundo que le ha dado su Unigénito, para que todos los que 
creyeron en él no perezcan, sino que obtengan la vida eterna" (Joan., III, 16). 

no podemos decir nosotros con la misma verdad que el depender la maternidad de 
la Virgen Santisima de la caida del género humano es para esta divina Madré un motivo po- 
derosisimo para amar y ayudar mas y mas a los pobres pecadores? 

Consideraciones son éstas que no han olvidado los mas insignes devotos de la Virgen 
Maria. "Oh dulcisima Virgen, \qué sobreabundancia de gracia hallaste delante de Dios! Gracia singu- 
lar, porque solo tu mereciste esta plenitud; gracia universal, porque tu plenitud se derrama sobre noso¬ 
tros... Por tanto, oh Virgen, los pecadores pueden recurrir a ti; tienen derecho de decirte: Haznos par¬ 
ticipes de la gracia que tu hallaste por nosotros; porque si nosotros no hubiésemos sido peca¬ 
dores, tu no hubieras, sido jamâs Madré de Dios. 11 Quien asi habia a Maria es un autor del 
siglo XIV, el piadoso Raimundo Jordan ( Piae lect. seu contemplât, de H. V. P., contempl. 4. n. 3. 
Al autor de esta obra se le conocia comünmente con el nombre de el idiota o el sabio idiota, has- 
ta que el P. Teofilo Reynaud, S. J., publicô un manuscrito de sus obras. Entonces se averiguô 
que el autor era Raimundo Jordan ( lat. jordanus), preboste de Uzés en el 1381 y después abad 
de Sella en la diôcesis de Bouges. Estas piae contemplationes se hallan en la Summa Âurea de 
Migne t. IV. p. 851, sq. 

Son tan consoladores estos pensamientos, que vamos a transcribir también este pasaje 
de Ricardo de San Lorenzo: "Los pecadores pueden decirle: A nosotros nos debes el haber llegado a 
ser la Madré de la Misericordia. En efecto, si no hubiese habido ni pecador ni pecado, tampoco hubiera 
habido Encarnaciôn y, por consiguiente, Maria no hubiese sido Madré de Dios... Ved por qué uno de 
nuestros poetas magistralmente le ha cantado: Date prisa a ejercer la misericordia con los misérables, 
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oh bienaventurada Virgen, porque si te miras a ti misma verâs como los misérables te hicieron biena- 
venturada. Por tanto, haz dichosos a los desgraciados, cuya causa te hizo dichosa a ti misma. 

"Pestina miseris misereri, Virgo beata, Nam si te recolis miseri fecere beatam. Ergo bea miseros, 
quorum te causa beavit. " 

Y en otro lugar dice el mismo Ricardo de San Lorenzo: "No tengas odio a los pecadores, 
sin ellos no hubieras merecido ser la Madré de tal Hijo. Sin hombres que rescatar, faltara la rozôn, para 
que dieses a luz al Redentor". "Nec abhorre peccatores; Sine quibus numquam fores Tanto digna Fi- 
lio. Si non essent redimendi, Nulla Ubi pariendi Rcdemptorem ratie." Ricardo de San Lorenzo, De 
Deipara, 1. IV, 22. Esta obra se halla al final de las obras de Alberto el Grande, t. XX, con el ti- 
tulo: De Laudibus B. Mariae. El autor era penitenciario de Rouen hacia la mitad del siglo XIII.) 

Esta especie de requerimiento respetuoso hecho a la Santlsima Virgen en nombre de 
los pecadores es familiar a los escritores misticos de la Edad Media. Veamos otros ejemplos. 
Serân a un tiempo confirmaciôn de la doctrina que deseamos esclarecer, y estimulo eficacisi- 
mo de nuestra devociôn a la benditisima Madré del Salvador. He aqui, para empezar, una 
oraciôn de San Anselmo de Cantorbery, "Oh Dios que viniste a ser el hijo de una mujer, con la 
mira puesta en la misericordia; oit mujer, que llegaste a ser Madré de Dios por razôn también de la mi- 
sericordia, tened compasiôn de un misérable; tu, Senor, perdonando, y tu, Senora, intercediendo por nu; 
y si no, mostrardme otro mas misericordioso en quien yo halle refugio mas seguro, otro mas poderoso 
en quien descanse con mas confianza " (S. Anselm., Orat. 51 ad S. V. M. P. L. CLVIII, 952; Cfr. 
Orat., 47, Md., 945). 

Después de oir al maestro, oigamos al discipulo, heredero de su doctrina y aun mas de 
su afectuosa devociôn hacia la Virgen Maria: "Cuando medito entre nu mismo y pienso que el Ver- 
bo encarnado vino a ser su hijo para salvaciôn de los pecadores, siento grande esperanza de que yo tam¬ 
bién participaré de la largueza de esta madré incomparable: porque no puedo olvidar que ella es Madré 
de Dios mas para los pecadores que para los justos. iNo dijo su misericordiostsimo Hijo que él habta 
venido para llamar, no a los justos, sino a los pecadores? Y en el Apôstol, [no leo que Cristo vino al 
mundo para salvar a los pecadores?... (I. Tim., I, 15). Por consiguiente, si para los pecadores, es decir, 
para mt y por mis semejantes, fue hecha Maria Madré de Dios, icômo la grandeza de mis crimenes po- 
drâ inducirme a desesperar del perdôn, cuando Dios sacô de ella un remedio tan infalible para curar- 
los?" (Eadmer, De Excellent. V. Mariae, c. I. P. L. CLIX, 557, 558. Esta obra durante mucho ti¬ 
empo se ha citado como de San Anselmo, pero equivocadamente conforme al sentir unanime 
actual). Véase otro texto del mismo género, de Ricardo de San Victor: "Si yo me presento en el 
juicio confesando humildemente mi miseria, y si es defensora de mi causa la Madré de la misericordia, 
icômo es posible que no halle gracia delante de mijuez? Maria fue hecha Madré de Dios para un fin de 
misericordia. Por eso creo firmemente que ella ejerce perpetuamente este oficio de misericordia, enfavor 
del género humano, ante el Padre y ante su Hijo, jesucristo Nuestro Senor " (Richard, de S. Vict., In 
Cantic. c. 39. P. L. CXCVI, 518). 

Anadamos, para terminar, algunas lineas llenas de unciôn de Santo Tomâs de Villa¬ 
nueva. Las tomamos de uno de sus discursos sobre la Natividad de la Santisima Vir¬ 
gen: "Celebramos el nacimiento digntsimo de una madré tan excelente... Justo es que en algün modo 
nos glorifiquemos nosotros junto a ella, porque nosotros le dimos ocasiôn de alcanzar tan alta dignidad, 
pues sin la enfermedad del pecado el cielo no nos hubiera enviado al que es nuestro médico por antono- 
masia. Lo mismo que nos hizo culpables, eso mismo fue ocasiôn de hacerla a ella Madré de Dios, porque 
si el hombre no hubiera pecado, no tendriamos al Verbo encarnado. Con todo, oh Virgen, esto no te 
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convierte en deudora nuestra; porque tal maravilla no la obrô nuestro mérito, sino nuestro demérito. 
Mas tal es tu benignidad, que no puedes contemplar tu elevaciôn sin acordarte de nuestra miseria; si, 
tu seras verdaderamente abogada de los pecadores, tu quefuiste elevada tan alto por razôn de sus peca- 
dos. Y aunque sintamos el arrepentimiento de nuestros crimenes, nos gozamos infinitamente en tu 
grandeza y en tu gloriosa maternidad vemos la compensaciôn de las pérdidas que sufrimos por el peca- 
do " (S. Thom. a Villar., in Nativ. B. V. Cône. 2. n. 2. Canciôn. II, 395). 

III. — Saquemos otra consecuencia. No solamente Maria no hubiera sido Madré de 
Dios si no hubiera habido pecadores que salvar, sino que ni aun el don de la existencia hubie- 
re recibido, a no ser destinada para ser Madré de Dios. Ved, pues, hasta dônde llega la union 
maravillosa entre la madré y el hijo, determinada desde toda la eternidad en la preordenaciôn 
divina. 

Pero, ies cierto que la existencia de Maria se enlaza por modo tan indisoluble con su 
maternidad divina, como la maternidad dépende de la economia de la Redenciôn? Para no 
decir nada de propia cuenta en cosa de tanta monta, buscaremos la soluciôn de este profundo 
problema siguiendo las huellas de los Santos y de los Doctores. "Si no hubiese habido cruz, la 
Vida no estuviera suspendida del madero por los clavos; y si la Vida no hubiera estado enclavada en el 
madero, el costado del Salvador, fuente de inmortalidad, no derramara ni el agua, ni la sangre repara- 
dora... Pero, ipor qué detenerme aqut? Sin cruz, tampoco Cristo sobre la tierra; y sin Cristo en la tier- 
ra, tampoco Virgen Maria, ni segundo nacimiento de Cristo; porque Dios no se hubiera revestido de 
nuestra humanidad" (S. Andr. Cret.. Orat. 10. P. G. XCVII. 1020). 

Estas palabras de San Andrés de Creta son clarisimas; pero veamos otras, si es posible, 
aun mas explicitas. Citaremos en primer lugar a San Fulberto, gloria purisima de la iglesia de 
Chartres, cuyo obispo fue. Hablando del nacimiento de la augusta e inmaculada Virgen Ma¬ 
ria, dice asi: "Oh bienaventurado alumbramiento, pues da a la tierra la Virgen que habta de borrar la 
antigua ofensa de nuestros primeros padres y enderezar el mundo encorvado bajo el yugo del mas cruel 
enemigo; alumbramiento cuya ïmica razôn de ser fue preparar una morada santa y pura al Hijo del 
Alttsimo. Porque, ;a qué otro fin podta ser enderezado?" (Fulbert. Canrnut., Serm. De ortu almae. V. 
M. P. L. CXLI, 326). 

Entre los libros escritos en la Edad Media en alabanza de Maria no sabemos si hay al- 
guno mas notable, por el saber que encierra y por la unciôn que destila, que el Tratado acerca 
de la Concepciôn de la bienaventurada Virgen Maria (Este tratado, asi como el libro de Las 
excelencias de la Virgen, creiase de San Anselmo; pero ciertamente es posterior, y parece que 
tuvo por autor a otro Anselmo, pariente del primero, abad de San Sabas, en Roma (1115- 
1121), y después obispo de Londres (1136-1139)). Después hablaremos de esta obra. Por ahora 
baste citar algunas bneas, que son las que hacen al caso: "Dios, Creador y Gobernador soberano 
de todas las cosas, te liizo madré suya..., te constituyô senora y emperatriz de los cielos, de la tierra y de 
todo lo que tierra y cielos encierran. He aqut lo que eres, y para serlo, en el primer instante de tu con¬ 
cepciôn, en el seno de tu madré fuiste creada por la operaciôn del Esptritu Santo" (Tract, de Concept. B. 
V. M. P. L. CXIX, 306. Con estas palabras, opérante Spiritu Sancto creabaris, no quiere significar 
una concepciôn virginal, sino una concepciôn milagrosa, como la de Isaias o Samuel). ^Es po¬ 
sible afirmar con mayor claridad la Concepciôn inmaculada de Maria? Pero al mismo tiempo, 
,;no expresan estas palabras con igual calridad el encadenamiento entre la producciôn de la 
Virgen y su maternidad? 
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Oigamos también en este lugar a Raimundo Jordan, el Sabio Idiota, en sus Elevaciones 
a Maria: "Entre todas las obras del eterno Obrero, si exceptuamos la union de la naturaleza Humana 
con tu Hijo en unidad de persona, tu eres la mas singidar y la mas hermosa, oh bienaventurada Virgen 
Maria, porque si Dios te hizofue para que su primera obra, deformada por la malicia Humana, fuese 
reformada por ti. Este Obrero supremo habta creado la natualeza angélica, de la cual una gran parte 
cayô; Habta creado la naturaleza Humana, y la humanidad se habta corrompido; la naturaleza corporal, 
y el pecado del hombre la habta envilecido. iQué Harâ el Obrero divino en presencia de tantas ruinas? 
Crearte a ti, oh Virgen Santtsima, para que con elfruto, mas que bendittsimo, de tus entranas, la natu¬ 
raleza angélica sea reparada; la naturaleza Humana, renovada; la naturleza inferior, libertada de la ser- 
vidumbre" (Piae lect. seu Contemp. de B. V. P. L. IV, contemplât. I, n. 1. Cf. n. 3). 

Hasta ahora no hemos preguntado a los Orientales. Vamos, pues, a interrogar a San 
Juan Damasceno, que es, entre los Padres del Oriente, quien mas fielmente résumé la doctri- 
na de todos. Hablando con la Virgen Maria le dice asi: " Oh mujer, oh hija del rey David, Madré 
de Dios, Rey de todas las cosas..., tu tendras una vida muy por encima de la naturaleza...; pero esta 
vida no la recibirâs para ti misma, pues no es para ti para quien habéis nacido. La tendras para 
Dios, porque lias venido al mundo unicamente para servir a su gloria, es decir, para cooperar a la sal- 
vaciôn del universo y realizar con Dios el decreto eterno de la Encarnaciôn del Verbo y de nuestra déifi¬ 
cation" (S. Joan. Damasc, hom. 1. de Nativ. B. V., n. 9, P. G. XCVI, 676). 

Y si estuviésemos seguros de su autenticidad, nos atreveriamos a citar estas palabras 
de San Efrén: "Suponed que Dios no hubiera querido revestirse de nuestra carne; entonces, ipara qué 
producir a Maria? (S. Ephrem, Sermo de Transfigur). Pero es preferible no dejar a San Juan Da¬ 
masceno. Hay una tradiciôn antigua a la que los Griegos aluden frecuentemente en sus obras 
y senaladamente en las que tratan de la Concepciôn de Maria. La bienaventurada Virgen, por 
bendiciôn del cielo, habia de nacer de una madré por mucho tiempo estéril. Asi, fué necesario 
a los santos esposos San Joaquin y Santa Ana orar mucho y suplicar fervientemente hasta ob- 
tener, ya en edad provecta, el fruto bendito de su matrimonio. Y lo que la Sagrada Escritura 
nos refiere de Isaias, de Samuel y de San Juan Bautista, la tradiciôn a que nos referimos lo 
aplica a la Madré de Dios. Sobre esto se pregunta San Juan Damasceno: /Por qué la divina Vir¬ 
gen naciô de una union naturalmente infecunda? Y responde: iPara que la unica novedad que hay de- 
bajo del sol, el prodigio de los prodigios, fuese preparado por medio de milagros escalonados en pro- 
gresiôn ascendente, desde las maravillas mas humildes hasta las maravillas mas sublimes". Y anade el 
santo doctor, "Puede aducirse ademâs otra razôn mas alta y mas divina. La naturaleza déjà paso libre 
a la gracia y se detiene temblorosa, impotente para avanzar sola. Puesto que la Virgen Madré de Dios 
habta de nacer de Santa Ana, la naturaleza no se atreviô a ganar la delantera al germen bendito de la 
gracia; quedô sin fruto hasta que la gracia produjo el suyo. Tratâbase, en efecto, del nacimiento, no de 
una nina vulgar, sino de la primogénita de la cual nacerta el Primogénito de todas las criaturas en 
quien subsisten todas las cosas (Coloss., 1,15,17). ;Oh bienaventurada pareja, Joaqutn y Anal Toda la 
création os es deudora, porque en vosotros y por medio de vosotros ofrece al Creador el don que sobre- 
puja en excelencia a todos los dones, quiero decir, la madré casttsima, que fue la sola digna del Crea¬ 
dor" (S. Joan Damasc, ibid., n. 2, 664: co!. De Orthod. fide. 1. IV, c. 15. No puede afirmarse de 
una manera cierta la verdad de esta tradiciôn. Pero, dejando a un lado pormenores que saben 
a ficciôn, en cuanto a la substancia nada hay que demuestre su falsedad. Es ciertamente muy 
antigua, pues ya la refiere el autor del sermon acerca del Nacimiento de Nuestro Sehor, inserto 
entre las obras de San Gregorio de Nisa, el cual dice que leyô en una historia apôcrifa que los 
padres de la Madré de Dios fueron estériles hasta una edad muy avanzada, pero que Santa 
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Ana habia obtenido con sus oraciones, como la madré de Samuel, este fruto de bendiciôn en 
su vejez milagrosamente. (P. G. XLVII, 1137 sq.) Y aqui hay que observar que el calificati- 
vo apôcrifo en este pasaje no significa que la historia sea totalmente fabulosa, sino que no es 
de aquellas cuya autoridad es de todo punto indiscutible. 

La misma tradiciôn hallamos en los evangelios apocrifos, y senaladamente en el mas 
antiguo de todos, el de Santiago, llamado comünmente Protoevangelio, cuyo texto griego, en 
el estado en que lo poseemos, puede remontarse al siglo IV. Su titulo es: Historia de Santiago 
del nacimiento de Maria. El texto italiano es una adaptaciôn del griego, hecha probablemente en 
el siglo V, con el titulo ficticio: "Lïbro del nacimiento de la B. Maria y de la infancia del Salvador, 
escrito en hebreo por el bienaventurado evangelista Mateo y traducido al latin por el bienaventurado 
presbitero jerônimo". Este Protoevangelio es una compilaciôn catôlica, formada, a lo que pare- 
ce, con fragmentos de diverso origen. El primer fragmento, conviene a saber, el relato de la 
concepciôn milagrosa, infancia y matrimonio de Maria, data del siglo II, conforme al sentir de 
los criticos modernos. Quizâ sea el lïbro de Santiago de que habia Origenes. Los otros dos fra¬ 
gmentos, el uno atribuidos a San José, acerca del Nacimiento del Salvador, y otro, que cuenta la 
muerte de Zacarias, parecen ser de la misma época o acaso del siglo III. Véase el Diccionario 
de la Biblia, en la palabra Evangelios apocrifos,y Tischendorf ( Evang. Apocr., Hagae, 1851). Vé- 
anse también curiosos detalles acerca del texto latino del Evangelio de Santiago, en San Ful- 
berto de Chartres, serm. 5 adpopulum de Ortutu almae Virginis. P. L. CLXI, 326, 327. 

Esta tradiciôn fue aceptada en Oriente por muchisimos de los panegiristas de Maria: 
por San Andrés de Creta (Or. I. De Assumptione seu Dormit, V. B. Deiparne), por San Germân 
de Constantinopla ( Orat. de Praesent., 2. P. G. XCXVIII, 313. sq.), por el seudo-Epifanio ( Orat. 
de laudibus Deip. P. G. XLIII. 488), por el emperador Leon ( Orat de Nativ. Matris Deï), etcétera. 
Del oriente se extendiô râpidamente por Occidente, y puede leerse en muchas obras. Véase 
por ejemplo, el sermon sobre la natividad de la B. V. M., en el apéndice de las de San Ildefon- 
so (P. I,. XCV1. 278) ; el sermon de San Fulberto de Chartres acerca de la natividad de la Ma¬ 
dré de Dios (L. C., 324, sq.) : Dionisio el Cartujano la admite y cita en su favor el Coran (De 
Laudibus Deip., L. I. a. 5). Cf. P. Theph. Raynaud, Diptyca Marian. P. L., pun. I, n. 4.) Obvia es la 
conclusion que de esto se infiere. La naturaleza de suyo era impotente para producir obra tan 
maestra; y si la gracia o, en otras palabras, si la intervenciôn del Espiritu Santo viene a ayudar 
y completar a la naturaleza, es porque la milagrosa nina esta destinada a ser Madré de Dios. 
Por tanto, si Maria no hubiera debido, conforme a la preordinaciôn divina, engendrar virgi- 
nalmente al Unigénito de Dios, la naturaleza hubiera quedado privada del socorro de la gra¬ 
cia y hubiera permanecido en la impotencia. Una Virgen no hubiera concebido al hombre sin 
el concurso del hombre, si aquel hombre no hubiera sido el Verbo hecho carne. Joaquin y Ana 
no hubieran conocido a esta nina, su corona y su alegria, si ella no hubiera sido la Virgen que 
habia de dar a luz. Nueva prueba de que la existencia y la maternidad de Maria estân insepa- 
rablemente unidas entre si y que la maternidad es la razôn de la existencia. 

Por lo demâs, las Sagradas Escrituras, si bien en ninguna parte afirman expresamente 
esta trabazôn tan estrecha, la dejan adivinar sin trabajo a quien las médita y sabe entenderlas. 
Es imposible leerlas atentamente sin adquirir la convicciôn de que la maternidad de Maria no 
es una cualidad accidentai de su existencia, sino que, por el contrario, es algo que afecta a su 
constituciôn substancial y casi diriamos que es su mismo ser. Lo cual presupuesto, nos atre- 
veriamos a comparar, guardada la debida proporciôn, a Maria como madré del Hijo con el 

Fuente: http://fundacionsanvicenteferrer.blogspot.com 

-{ 64 y 



Padre de este Unigénito, para quien ser Padre y ser una persona divina y ser Dios mismo es 
todo uno. Y asi como en virtud de la relaciôn real que opone el uno al otro y los constituye, 
pensar en el Padre es pensar en el Hijo, asi todos los fieles, al acordarse de la Virgen se acuer- 
dan a la par de aquel cuya madré es. Lejos de nosotros el presentar esta comparaciôn como 
perfecta; mas cuando hayamos profundizado en el sentido oculto de la Sagrada Escritura ve- 
remos que tal comparaciôn no carece de fundamento. 

Abramos, pues, las Sagradas Escrituras. Nunca en ellas aparece Maria sin Jésus. La 
primera vez que la dan a conocer al mundo es para anunciar su maternidad. Pondré enemistad 
entre ti y la mujer, entre tu descendencia y la suya" (Gen., III, 15). Y después, en todas partes se 
nos présenta con Jésus: Jésus naciendo, Jésus huyendo a Egipto, Jésus ofreciendo en el Tem- 
plo, Jésus perdido y hallado, Jésus creciendo, trabajando y obedeciendo; Jésus predicando, 
Jésus expirando... No hallaréis un lugar de las Sagradas Escrituras en el que se hable de la 
Madré separadamente del Hijo. Es verdad que Maria no esta siempre junto a Jésus, aunque 
casi siempre lo acompana, hasta en sus excursiones apostôlicas. Pero la cuestiôn no es ésta. Lo 
que queremos decir es que donde quiera que el Evangelio la menciona la présenta o la nom- 
bra en su intima relaciôn con el Hijo de Dios, su hijo. 

Estaba ella retirada en el Cenâculo, después de la Ascension, y Jésus no estaba alli. Pe¬ 
ro oid lo que dicen los Actos Apostôlicos: Y los Apôstoles " perseveraban unânimemente en la 
oraciôn... con Maria, madré de Jésus" ( Act., 1,14). 

Diriase que constituye una ley sin excepciôn el no separar el nombre de la madré del 
nombre de su hijo, si ya no se la nombra ünicamente por medio del nombre de él. Cuatro ve- 
ces en un solo capitulo del primer Evangelio el ângel y San Mateo la mencionan, y las cuatro 
veces ligan el nombre de Jésus con el de su madré. Vienen los Magos a adorar al nuevo Rey 
de Israël, y " hallan al Nino con Maria su madré" (Matth., II, 11). Isabel, el dia de la Visitaciôn, 
exclamaba bajo la acciôn del Espiritu Santo: "iDe donde a nu que la Madré de mi Senor venga a 
mi ?" (Luc, I. 43). Cuando el santo anciano Simeon hubo acabado su cântico y devuelto el Nino 
a los brazos de su padre adoptivo y de su Madré, "dijo a Maria su madré" (Luc, II, 34). "Y su 
madré conservaba y repasaba todas estas cosas en su corazôn " (Luc, II, 51). San Marcos directamen- 
te solo una vez habla de la Virgen: para llamarla madré de Jésus (Marc., III, 81). Y cuando, en 
otro pasaje, relata ciertas palabras de los judios en las que es nombrada Maria, se la désigna 
como madré de Jésus (Marc, VI. 8). San Juan no la conoce con otro nombre que con el de ma¬ 
dré de Jésus, conforme lo atestiguan el relato de las bodas de Cana y el de la escena del Cal- 
vario (Joan., II, 1. sq., XIX, 25, 26), de tal manera, que ni una sola vez la llama Maria. 

^Es increible que esta manera de hablar tan constantemente en libros inspirados por 
Dios no encierre significaciôn profunda? cuâl puede ser esta significaciôn si no es la com- 
penetraciôn que el cielo quiso que hubiese entre la existencia de la Virgen y su maternidad? Si 
preguntâis quién es la Virgen, el Evangelio no nos ofrece mas respuesta que ésta: "Maria de la 
que naciô Jésus, que es Cristo " (Matth., 1,16); y aun brevemente: Maria de Jésus. 

Si fuese necesario, el Antiguo Testamento uniria al Nuevo su testimonio; tan cierto y 
évidente es que la Sagrada Escritura no habla de Maria sino en orden a su maternidad divina. 
Si suprimis los textos que la representan, ora como la enemiga de la serpiente infernal, como 
aquella cuya descendencia aplastarâ la cabeza del monstruo(Gen., III, 15), ora como la Virgen 
que, permaneciendo virgen, concibe y da a luz al Enmanuel (Isa., VII, 14), ora como la mujer 
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que circundarâ al varôn (Jerem., XXXI, 22), ora como aquella que ha de parir (Segun el contex¬ 
te), debe sobrentenderse: al Dominador que, procedente de Belén, tendra la lïbertad, es decir, al Mestas. 
Mich., V, 3, con sus antecedentes y consecuencias), en vano la buscaréis desde el libro del Génesis 
hasta el ültimo libro de los Macabeos, como no sea que deis con algün otro texto en que se nos 
présente en su ser de madré. Prueba évidente de que Maria no tiene existencia nada mas que 
para esto: para ser madré. 

Pero, dejando aparté esta consideraciôn, preferimos meditar, bajo la direcciôn de los 
Santos Padres, el texto tan conocido de los Proverbios, en el que la divina Sabiduria dice de si 
misma: "El Senor me poseyô desde el principio de sus caminos, antes que nada hiciese, desde el princi- 
pio" (Prov., VIII, 22). Los Setenta, donde la Vulgata del término possedit, poseyô, pusieron la 
palabra creavit, creô. De aqui tomaron los arrianos ocasiôn del volver este texto contra la con- 
substancialidad del Verbo con Dios su Padre, pues parece que el mismo Verbo afirma de si en 
este texto que fue creado. No seguiremos a los Santos Padres en todas las explicaciones con 
que demuestran la inanidad de la argumentaciôn de los herejes; pero notemos en sus respues- 
tas lo que se refiere a la cuestiôn présente, y tenga la palabra en primer lugar el victorioso 
campeôn de la fe en aquellas luchas, es decir, San Atanasio de Alejandria. Admite la lecciôn 
del texto griego, a saber la que dice: "Él me creô principio de sus caminos, en vista de sus obras. Yo 
Juifundada antes de todas las edades... " Y ved como lo interpréta. 

"El Senor, dice la Sabiduria, me creô principio de sus caminos; esto es, mi Padre me dio un 
cuerpo, y por lo mismo me creô, no en cuanto soy Dios, sino en cuanto hombre, para la salvaciôn de 
los hombres... Por consiguiente, si aceptamos la palabra creô de los Proverbios, se ha de entender no del 
Verbo todo entero, sino del Verbo considerado en cuanto al cuerpo creado, del que el Padre lo revistiô 
por nuestra causa, nostri causa, para que nosotros fuésemos renovados y deificados en él" (S. Athan., 
Orat. 2, C. Arian., n. 47. V. G. XXVI, 245, sq.). Y anade mas abajo: "Por tanto, hablan los Prover¬ 
bios, no de la naturaleza del Verbo, sino de la humanidad... Antes de toda la creaciôn el Verbo existta 
desde toda la eternidad... Pero cuando el Creador hubo hecho todas sus obras y cuando fue necesaria 
una econonna de restauraciôn para levantar las ruinas, entonces el mismo Verbo se ofreciô y se anona- 
dô hasta hacerse semejante a la obra de Dios, y esto es lo que significa la palabra: El me creô..." (S. 
Athan., Orat. 2, C. Arian., n. 51, 256). Y continua el santo: 11 Y asi, la Escritura anade inmediata- 
mente después: para sus obras, en vista de sus obras. Con esto quiere significar la causa de esta crea¬ 
ciôn, como el Verbo se encarnô para la restauraciôn de las obras de Dios: es que la Escritura Santa 
acostumbra, cuando habla del origen de jesucristo en cuanto a la carne, expresar la causa por la que se 
hizo hombre... Porque antes de la Encarnaciôn del Verbo existta la necesidad del hombre, sin la que 
jamâs se hubiese revestido de nuestra carne... " (Id., ibid., 53, 54, 260, 261: col. n. 55, init.). 

"Y él mefundô antes de los siglos; como si la Sabiduria dijese: A mt, que soy el Verbo, mi 
Padre me revistiô de un cuerpo terrestre. Y astfué fundado aquél que por nuestra causa se desposô con 
la naturaleza humana; fue fundado, digo, para que nosotros mismos, adaptados y como incorporados a 
él, nos elevâsemos a la perfecciôn verdadera..." (Id., ibid., n. 74, in f. 305). 

Por lo demâs, si la Escritura, a las palabras creô, fundô, anade las expresiones: antes de 
los siglos, cuando la tierra aun no habia sido hecha, no hay en ello motivo de extraneza; todo 
esto se refiere al mismo misterio, al del Verbo hecho hombre. 

"La gracia que nos hizo el Salvador se revelô en el tiempo; pero antes de nuestro nacimiento, 
mejor dicho, antes de la reconstituciôn del mundo, nos estaba preparado en los consejos eternos, porque 

Fuente: http://fundacionsanvicenteferrer.blogspot.com 

-—- ( « ) 



Dios no ténia menester de esperar para deliberar acerca de nuestra suerte, como si hubiese ignorado en 
alguna época nuestros futuros destinos. Como sabta desde toda la eternidad que, después de ser creados 
en la santidad, nos rebelariamos contra sus ôrdenes y seriamos arrojados del paratso, él, que es la bon- 
dad por esencia, nos préparé en su propio Verbo una econonna de salud que nos devolviese la inmorta- 
lidad..." (S. Athan.. Orat. 2. C. Arian.. n. 75, 305). 

Asi, pues, el consejo y el decreto de nuestra salud se remontan mas alla de todas las 
edades; pero la ejecuciôn se hizo al venir el Salvador en la hora en que la necesidad lo pe- 
dia (Id., ibid., n. 75, 309). 

Ya dijimos que la doctrina de San Cirilo concuerda perfectamente con la de su ilustre 
predecesor. Tenemos la prueba de ello en el comentario que escribiô sobre el mismo texto pa¬ 
ra refutar los mismos ataques: "El Senor — dice la Sabiduria— me creô ; como si dijera, Mi Padre 
me revistiô de un cuerpo y me creô como hombre, para salud del hombre... Por consiguiente, puesto que 
el Hijo de Dios se hizo hombre para acabar las obras de Dios y ser el principio de los caminos que con- 
ducen a la reparaciôn del género humano, con justo tttulo dice de si mismo: El Senor me creô principio 
de sus caminos y para sus obras" (Cyrill. Alex.. Thesaur. Aesert., 15. P. L. LXXV, 266, 274). 

"El me ha fundado antes de los siglos. Dios, cuya ciencia no espera la presencia de los acon- 
tecimientos para conocerlos, vio aun antes de la constituciôn del mundo lo que habta de suceder en los 
tiempos mas remotos. Y por esto..., antes de todos los tiempos, él colocô a su Hijo en su presencia, como 
fundamento en que debtamos apoyarnos para levantarnos de nuestra catda y llegar hasta la incorrupti¬ 
ble inmortalidad. Porque él sabta que nosotros morirtamos al volvernos pecadores... El Creador, pues, 
conociendo en su eternidad nuestros destinos futuros, previo y predefiniô al que debta ser hombre por 
nosotros, es decir, a su Verbo, para quefuese principio de sus caminos y base inquebrantable de restau- 
radon para la naturaleza humana... Por tanto, si consideramos el decreto y la intenciôn del Padre, Cris- 
tofué fundado antes de todos los siglos; pero si consideramos le ejecuciôn, la obra se ejecutô en el tiem- 
po, conforme al modo que exigta la necesidad de las cosas" (Cyrill. Alex., Thesaur.Assert.. 15. P. L. 
LXXV, 291-294). 

^Teniamos razôn para afirmar la identidad de doctrina cuando hallamos repetidas en 
ambos aun las mismas formulas? 

Mas, ipor qué invocamos el testimonio de estos grandes doctores? Porque confirma no 
solamente la opinion antes emitida acerca del hecho de la Encarnaciôn, sino que, ademâs, nos 
ayuda a concebir mejor lo que es la maternidad divina en sus relaciones con la existencia de 
Maria. Nadie, en efecto, puede ignorar con cuanta insistencia aplica la Iglesia a la bienaventu- 
rada Virgen Maria este pasaje de los Sagrados Libros. Griegos y latinos, al unisono, lo utili- 
zan, para celebrar su gloriosisimo origen, y la Santa Liturgia, o les ha dado ejemplo o lo ha 
tomado de ellos (Cf. Offic. comm. B. V., Inmmacul. Concept., Nativit B. M. V., Rosarii B. V. Des- 
ponsat, etc.). 

Que la aplicaciôn que se hace de estos textos a Maria no descansa en el sentido literal, 
lo concedemos de buen grado. Sea asi: se le aplican solamente en sentido acomodaticio. Pero 
no es ésta una de esas acomodaciones facticias que se fundan mas en las palabras que en las 
cosas, nacidas de un ingenioso juego de la fantasia antes que apoyadas sobre un sôlido fun¬ 
damento doctrinal. 

Si la Iglesia atribuye constantemente a Maria lo que el Espiritu Santo revelô de la Sabi¬ 
duria encarnada, es porque el texto expresa ideas que le convienen; no, cierto, en el mismo 

Fuente: http://fundacionsanvicenteferrer.blogspot.com 

-—- ( 67 



grado que al Hijo de Dios, su Hijo, pero si con toda verdad y en una medida exclusivamente 
suya (Si suponemos con muchos Padres que el texto de los Proverbios se refiere a la Sabiduria 
encarnada, entonces, no solo en sentido acomodativo, sino en sentido literal, de cierta mane- 
ra, habla dicho texto de la Madré de Dios. Quiero decir que esta divina Madré se halla signifi- 
cada impïïcitamente: adsiginificata, connotata, como dicen los intérpretes de los Libros Santos. 
I Por qué? Porque la idea del Verbo en la carne, en nuestra carne, trae naturalmente al pensa- 
miento la idea de mujer que es el principio de esta misma carne). 

Por consiguiente. Maria, como el Verbo hecho carne, fue creada para ser y con él y por 
él, principio de los nuevos caminos y la restauradora de las obras de Dios. Y ver por qué la 
Iglesia la hace decir, como a él: "Yo fui fundada antes de todos los siglos... Aun no existian los 
abismos ni las montanas se habian sentado sobre sus bases firmes, y ya habia sido concebido 
yo; antes que las colinas, yo habia sido engendrado (Prov., VIII, 23, sq.), no en la realidad, 
como el Verbo, pero si en la divina predestinaciôn, como el Verbo mismo en cuanto hombre. 

Desde entonces, puede decir la Santisima Virgen, nuestras dos existencias estân enla- 
zadas la una con la otra en la unidad de un mismo decreto, en la intenciôn de un mismo fin: la 
salvaciôn del mundo, de tal manera asociadas y mezcladas, que Dios mismo no nos ha sepa- 
rado jamâs en su pensamiento. Siempre le ha querido a él como a Hijo mio y siempre me ha 
querido a mi como a Madré suya, y al uno y al otro nos ha querido ünicamente para su obra 
por excelencia, la reparaciôn de la naturaleza caida. "No séparé, pues, el hombre lo que Dios uniô 
indisolublemente" (Matth., XIX, 6). 

Poco importa que sigamos el texto griego de los Proverbios o el de la Vulgata (El texto 
hebreo indica mas especialmente una producciôn por via de generaciôn. Fero esto no débilita 
el razonamiento que précédé, porque San Atanasio, San Cirilo y la Liturgia tomaron las lecci- 
ones del griego o de la Vulgata para aplicarlas sea al Hijo, sea a la Madré.). 

Leed como dice nuestra version latina: "Dios me poseyô en el principio de sus caminos; an¬ 
tes que crease ninguna otra cosa, ya entonces existta yo. Yo fui establecida (ordenada) desde la eterni- 
dad..."; la conclusion que fluye naturalmente de la acomodaciôn del pasaje a la bienaventura- 
da Virgen, queda la misma: Maria, segün los consejos de Dios, no debe existir mas que para 
ser la madré de la Sabiduria encarnada. 

En los primeros dias del mundo, Dios créé primeramente al hombre. Después, del cos- 
tado del hombre sacô a la mujer, para que le fuese ayuda semejante a él, y el hombre y la mu¬ 
jer fueron los dos en una sola carne: dos operaciones divinas, separadas en el tiempo, pero 
solidarias la una de la otra, como el texto inspirado nos lo muestra con evidencia. Asi, la pro¬ 
ducciôn de Maria es anterior a la de Jésus; pero a ella se refiere; y si es licito ver alguna dife- 
rencia entre la creaciôn de la primera pareja y la formaciôn del nuevo Adân y de la nueva 
Eva, es para comprobar una union, digâmoslo mejor, una dependencia mas estrecha entre el 
Hijo y la Madré que la que existiô entre el primer esposo y la primera esposa. Ellos, Jésus y 
Maria, son mas uno en una carne sola y en una existencia comün que Adân y Eva. 

Repitâmoslo, pues nada hay tan importante para conocer bien la misiôn, los destinos y 
la gloria de Maria: el Verbo hecho carne y Maria se compenetran en los decretos de Dios tan 
estrechamente, que es imposible pensar en el uno sin pensar en la otra. El Salvador fue pre- 
destinado en el plan divino, no ciertamente con predestinaciôn tardia o retrasada, sino desde 
el primer momento, y, por decirlo asi, de primera intenciôn como teniendo ya Madré; y esta 
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misma Madré forma indisolublemente parte del mismo plan como un elemento no accesorio, 
accidentai, sino esencial. Por eso mismo el Redentor del mundo no se concibe sin su naturale- 
za humana y que esta naturaleza ünicamente habia de existir para ser el ôrgano animado de 
Cristo Salvador, este Hijo del hombre requiere una Madré, y esta Madré de tal manera es para 
él, que jamâs hubiese tenido realidad sin él. ^Quién no presiente ya las consecuencias que de 
tan al ta unidad se deducen para la gloria de la Virgen Madré y los tesoros de gracia y de san- 
tidad encerrados para Maria en una predestinaciôn tan inefable? 


CAPITULO 2 

De la inconmensurable grandeza de la maternidad divina, a juicio de los Santos Padres y 

de los Santos. 


I. — Segün hemos visto, cuando se piensa en Maria, cuando se habia de Maria, jamâs 
se la debe separar de su Hijo, de Dios hecho hombre por nosotros. En todo momento, siem- 
pre, en el tiempo o en la eternidad, Maria es, o por destinaciôn o de hecho, aquel gran prodi- 
gio del Apocalipsis: "la mujer revestida del sol"(Apoc. r XII, 1), es decir, de Aquel que es el inefa¬ 
ble esplendor del Padre. Ved por qué no la podemos considerar ni como Virgen ni siquiera 
como santa, sin ver en ella, mas o menos explicitamente, a la madré, mas aun, a la Madré de 
Dios, porque su maternidad encierra y da la ültima respuesta de todo lo que hay en Maria, 
hasta de su misma existencia. Dios no la hizo de otra manera ni la concibiô de otra suerte. Por 
consiguiente, tratar de sus grandezas es necesariamente entrar en ese abismo insondable de la 
maternidad divina. Y, <mo es empeno éste para hacer retroceder a toda inteligencia, no ya 
humana, sino creada? Tal es, sin duda alguna, el sentir de los Santos Padres, quienes, si bien 
con piadosa emulaciôn celebraron las excelencias de esta Madré incomparable, no obstante, 
confiesan con voz unanime su impotencia para exaltarlas como ellas merecen. 

"/Ay de ml! — exclamaba un antiguo y piadoso orador griego en el exordio de uno de 
sus discursos acerca de la bienaventurada Virgen — }1ie intentado expresar con mis palabras los 
radiantes esplendores de la Madré de Dios, sus incomprensibles perfecciones, el misterio del cielo y de la 
tierra, el propiciatorio y el milagro del mundo. Mi corazôn palpitaba con el deseo de explicar una mara- 
villa digna de las mas altas contemplaciones y de las especulaciones mas profundas. Pero, amadlsimos 
mîos, yo me detengo temblando y paralizado por el temor. El recuerdo de lo que he entrevisto me turba 
hasta lo mas profundo de las entranas, y el sentimiento de mi incapacidad me llena de tristeza. iQué 
espùitu podria lisonjearse de sondear misterio tan insondable y qué lengua de poderlo expresar? Si, 
cobrando mi valor, pruebo a enunciar mis débiles conceptos, ved que de nuevo caigo en mis temores: 
jcon tanta fuerza siento mi pequenez para celebrar semejante grandeza! Mi voz es débil; mi lengua, 
perezosa; nula mi elocuencia para hablar de la sublinnsima y santîsima Madré de Dios, de aquella a 
quien ni nombrar a la ligera es Hcito a la lengua humana... ^No es ella la que sume en estupor a las 
virtudes de los cielos? Los Angeles, los Arcângeles, los Principados, las Potencias, los Tronos, las Do- 
minaciones, los Querubines y los Serafines, en una palabra, todas lasfalanges de los cielos miran a la 
Virgen, nuevo cielo y nuevo trono, y el terror les sobrecoge cuando ven al Eterno descender desde la 
cumbre de su gloria para sentarse, anonadado, en el seno virginal de ella" (S. Epiph., hom. 5. In I.aud 
S. M. Vira. P. G. XLIII, 488. Como dijimos, los criticos no estân de acuerdo acerca del autor de esta 
homilta; comunmente es citada como obra del santo obispo de Salamina). 
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Lo que hemos oido de labios de San Epifanio lo dijeron también otros muchos, unos 
antes y otros después de él. Contentémonos con algunos pasajes selectos del exordio de un 
sermon pronunciado por San Juan Damascenoen la fiesta de la Dormiciôn de la Santisima Vir- 
gen (Asi llaman los griegos la fiesta del Trânsito o Asunciôn de la Madré de Dios). 

"Si es necesario celebrar y honrar con alabanzas la memoria de todos los justos (Prov., XVII, 
7), iquién no exaltarâ en Maria la fuente de la justicia y el tesoro de la santidad? No ciertamente para 
aumentar la gloria de ella, sino para procurarnos una gloria eterna. Porque el Tabernâculo del Senor de 
la gloria no necesita ser glorificado por nosotros ni tampoco la ciudad de la que esta escrito: jCuântas 
cosas gloriosas han sido dichas de ti, oh ciudad de Dios! (Ps., LXXXVI, 3). 

La ciudad de Dios invisible e inconmensurable, que tiene en su mano el mundo, [no es esta mu¬ 
jer cuyas entranas, contra todas las leyes de la naturaleza, encerraron al Verbo de Dios, grande como su 
Padre...? Nada puede celebrarla dignamente, ni la lengua de los hombres, ni la inteligencia de los ânge- 
les, por sublime que fuere, porque en ella y por ella la gloria del Senor se puso al alcance de nuestra 
mirada" (S. J. Damasc. hom. I, In Dormit B. V. Deip., n. 1. P. G. XCVI, 700). 

Sin embargo, el santo no estima que la altura incomparable del asunto sea razôn para 
callar. " iDeberemos, pues, callarnos porque no podamos alabarla tanto como ella se merece? De nin- 
guna manera. lOlvidaremos entonces los limites de nuestra flaqueza, y, arrojando el freno del temor, 
trataremos sin pudorosa contenciôn de lo que apenas es licito tocar? Mucho menos. iQué hacer, pues? 
Templar el deseo con el temor, trenzar con el uno y con el otro una corona, y con mano trémula y respe- 
tuosa, y con un corazôn encendido totalmente en agradecimiento y amor, presentar a esta Reina Madré 
los homenajes a los que su excelencia y sus beneficios enfavor de toda la naturaleza le dan incontestable 
derecho... Poquisimo sera esto, yo lo confieso, para un mérito de tal magnitud. Pero esta Senora miseri- 
cordiosisima, la Madré de aquel que es él solo bueno, de aquel que por su condescendencia infinita prefi- 
riô dos pobres monedas a los présentes mas espléndidos, se complacerâ en la buena disposiciôn de nues- 
tro corazôn y bendecirâ nuestra humilde ofrenda" (S. J. Damasc., Ibid., n. 2, 700, 701). 

Fortificado con esta esperanza en la misericordiosa bondad de aquella que el santo 
llama "la gloria de nuestra estirpe y aderezo de la creaciôn", comienza su panegirico, mas no sin 
haber suplicado al Verbo de Dios que derramara en sus labios la gracia del Espiritu que trans¬ 
forme» a los Apôstoles (Id., Ibid., n. 3). 

IL— Animados con estas palabras y con el ejemplo del santo doctor, probemos tam¬ 
bién nosotros a decir, en la medida de nuestra debilidad, la excelencia inefable de la materni- 
dad divina de Maria. Y para hacerlo menos imperfectamente transcribamos primero los sen- 
timientos de los santos; después, guiados por los doctores de la escuela, buscaremos las razo- 
nes profundas de elogios tan increibles y de grandeza tan prodigiosa. 

Oigamos de nuevo al orador oculto bajo el nombre de San Epifanio: "iQué decir y como 
exaltar a la que es raiz bienaventurada de la gloria? Exceptuado solo Dios, ella es superior a todo: 
mas bella que los querubines y que los serafines y que todo el ejército de los ângeles; tan grande, que 
ninguna lengua, ni en la tierra ni en el cielo, es bastante para cantar sus alabanzas... jOh Virgen San¬ 
tisima, tu dignidad sume a los mismos ângeles en asombro y estupor! iPues qué maravilla hay mas 
admirable en el cielo que una mujer revestida de sol, una mujer que lleva en sus brazos a la misma luz, 
principio de toda luz...? iQuéprodigio mas admirable que el Hijo de una mujer que es al mismo tiempo 
padre de esta mujer y padre de los siglos y que una Virgen que tiene a Cristo, Hijo de Dios vivo, a la 
vez por hijo y por esposo? iQué espectâculo mas asombroso que el del Senor de los ângeles convertido 
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en nino pequenito en el seno de una persona mortal?" (S. Epiphan., hom. 5, In Laud. S. M. V. P. G. 
XLIII, 492, 493). 

San Juan Damasceno, con frase en alto grado expresiva, dice: 11 Entre los siervos de Dios 
y la Madré de Dios, la diferencia es infinita, Infinitum Dei servorum ac Matris discrimen est" (S. 
J. Damasc, Orat. I, De Dormit. Deip. V. M., n. 10 P. G. XCVI, 716). Pues oigamos a San Pedro 
Damiano: "iQué hay mas grande que la Virgen Maria, que encerrô en sus entranas la incomprensible 
grandeza de la divinidad? Contemplad los serafines; subid con atrevido vuelo muy por encima de esta 
naturaleza tan elevada, y veréis por debajo de la Virgen todo lo que existe; una sola cosa sobrepuja a 
esta obra de Dios: el Hacedor mismo" (S. Petr. Damiân., serm. 44, In Nativ. V. Peip. P. L. CXLIV, 
738). No aleguéis que existen dudas acerca de la autenticidad del sermon de donde estân to- 
madas estas lineas. Sean fundadas las dudas o no lo sean, lo cierto es que el texto expresa el 
pensamiento del piadoso y sabio doctor San Pedro Damiano, porque él es quien canta a la 
Virgen en uno de sus himnos asi: " El coro de los bienaventurados ângeles - los profetas sagrados y 
el orden de los apôstoles - no ven por rima de ellos nada mas que a ti sola, después de la divinidad ". 

Esta formula reaparece por doquiera en los discursos y en los otros escritos compues- 
tos por los antiguos autores en alabanza de Maria. En efecto, ninguna otra formula es tan 
apropiada para darnos idea de la inconmensurable excelencia que Maria debe a su dignidad 
de Madré de Dios. Y para que nadie sospeche que afirmamos sin pruebas, alla van algunos 
testimonios, entre otros muchos que omitimos. Los aducimos confiados en que el amor de los 
lectores a la Santisima Virgen harâ que no les parezcan demasiado largos. 

"iQué honor igualarâ jamas a la pureza de la Virgen? El Autor de todas las cosas, cogido en las 
redes de su hermosura, con materiales tomados de ella, se fabricô el templo de su cuerpo; en ella se dig- 
nôfijar su morada; en ella se cumpliô el consejo del Padre y en ella descansô el Esplritu Santo. Por con- 
siguiente, iqué honor le tributaremos nosotros que iguale con su mérito, cuando el Creador nos la pré¬ 
senta mas elevada que todos los seres juntos, él solo exceptuado, uno se excepto?" (Georg. Nicomd., 
hom. 6, in SS. Deip inttress. V. G .G, 1437). Segün otro escritor griego. Pedro, obispo de Ar~ 
gos, 11 la santisima Madré del Salvador déjà atrâs a todas las criaturas; por rima de ella no hay mas que 
su Hijo" (Petr. Arg., orat. De Concept. S. Anne, n. 14, P. G. CIV, 1364). 

En una carta de San Germân de Constantinopla, que tue leida y aprobada en la sesiôn 
cuarta del séptimo Concilio ecuménico, se lee: "Nosotros honramos y glorificamos en la Virgen 
Maria a aquella que es propia y verdaderamente Madré de Dios, y como tal, la tenemos por superior a 
todas las criaturas visibles e invisibles " (S. Germ. Constant., ep. ai. Joan. Synad. P. G. XCVIII, 160). 
Testimonio aun mas elocuente de la te antigua es San Efrén. Pues mirad en qué términos ha- 
bla de la Madré de Dios: "Maria es, después de la Trinidad, nuestra Soberana; es nuestra consolati¬ 
on después del Espiritu Santo; la medianera de todo el universo después de nuestro Mediador; mas ele¬ 
vada y mas gloriosa sin comparaciôn que los querubines y los serafines, abismo insondable de la bondad 
divina, plenitud de las gracias de la Trinidad, como que ocupa el segundo lugar después de la divini¬ 
dad " (S. Ephr. Opp. (graece), III, 528, sq). Pues, ^qué es esta Virgen Madré? "El carro de la gloria 
del Altisimo, un vaso sin precio, el depôsito de todas las gracias... un abismo de maravillas, unafuente 
inagotable de bienes, la Reina del universo, una nube llena de Dios" (S. Taras. Constant., hom. In SS. 
Deip. Praesent., n. 9, P. G. XCVIII, 1493) 

"Oh Virgen Madré, nada se acerca a las maravillas que yo contemplo en ti; nada hay que no esté 
por debajo de tu gracia; en una palabra, no hay criatura, sean cuales fueren su esplendor y sublimidad, 
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que pueda correr parejas contigo. El Senor es contigo, iquién, pues, podrâ rivalizar con ti? El Senor es 
tuyo; iquién, pues, no se inclinarâ delante de ti, dichoso en cederte la preeminencia y en reconocer que 
a ti sola corresponde la categoria suprema?" (S. Sophron., orat. In SS. Deip. Annunt., 2. P. G. XCVII, 
3241 ) 

Ahora ved a la misma bienaventuranda Virgen que célébra sus propias grandezas, 
segünSan Andrés de Creta. "El Oriente, levantândose de lo alto sobre nosotros, ha visitado a los 
que estaban sentados en las sombras de la muerte. Verdadero Dios, por un nuevo género de concepciôn 
y de nacimiento se ha hecho hombre de mi sangre virginal, para renovar la naturaleza y subsisitir con 
una creaciôn siempre nueva el mundo envejecido en su degradaciôn. iCuândo se ha visto en los siglos 
que pasaron una mujer que llegase a ser Madré de Dios? iCuândo Dios mismofué llamado hijo de una 
mujer...? Y ved las maravillas que se han obrado en ml: a ellas debo mi gloria y todo mi esplendor. Y 
por esto todas las generaciones me llamarân justamente bienaventurada, porque el que es poderoso ha 
hecho en ml cosas grandes y su nombre es santo. En efecto, iqué hay mas grande y mas glorioso que ser 
llamada Madré de Dios y serlo verdaderamente?" (S. Andr. Cret., hom. In Dormit. S. Mariae. P. G. 
XCVII, 1056) 

III. — Del Oriente volvamos al Occidente. 

"Oh, Senora nuestra, nada te iguala, nada es comparable a ti. Todo lo que existe, o esta 
por encima de ti o esta por debajo de ti. Por encima de ti, solo Dios; por debajo, todo lo que no 
es Dios. ^Quién podrâ jamâs estimar debidamente tal excelencia, quién podrâ alcanzar- 
la?" (Auctor L. De Conceptione. . . P. L. CXLIX, 307) Ya anteriormente hemos hecho notar que la 
obra de donde estâ tomado este texto no es de San Anselmo, como se creyô durante mucho 
tiempo; pero, salvo el punto particular de la concepciôn de Maria, las ideas que encierra son 
ciertamente muy propias del gran obispo de Cantorbery. Ved cômo, en efecto, habla él mismo 
a la divina Virgen en una de sus mâs devotas oraciones: "Oh maravilla de las maravillas, a qué 
altura tan sublime contemplo a Maria. Nada hay igual a Maria; solo Dios es mâs grande que Maria. Es 
que el Hijo que Dios engendré de su corazôn, igual al mismo y que Dios ama como a si mismo, Dios se 
lo dio a Maria. De Maria, Dios se formé un Hijo, no otro distinto del suyo, sino el mismo; de suerte que 
el Hijo de Dios y el Hijo de Maria son uno solo, Hijo comün del uno y del otro, segun la naturaleza. 
Todo en el universo fué creado por Dios, y Dios nacié de Maria; Dios créé todas las cosas y Maria dio a 
luz a Dios. Aquel que lo hizo todo se hizo a si mismo de Maria, y por esto mismo rehizo todo lo que ha¬ 
bla hecho" (S. Anselm Cantorb., orat. 52. P. L. CLVIII, 956) 

Lo que el maestro habia dicho en el ardor de su piedad, Eadmer, su fidelisimo discipu- 
lo, lo recoge y amorosamente lo desarrolla. "Y ahora âlcese el esplritu del hombre y entienda en la 
medida de susfuerzas hasta qué punto ha estimado Dios todopoderoso los méritos de la bienaventurada 
Virgen. Contemple, digo, y admire cômo Dios Padre ha engendrado de su naturaleza, y sin principio, 
un Hijo a él consubstancial y coeterno; cômo por medio de él hizo de la nada todas las criaturas, visibles 
e invisibles. Pero no le sufrla el corazôn que este Hijo, su Unigénito y su amado, fuese solamente suyo; 
antes quiso que el mismo Hijo viniese a ser con toda verdad el Hijo ünico, el Hijo queridlsimo, el Hijo 
propio y verdadero de la bienaventurada Virgen, no porque Dios debiera tener dos Hijos, el uno Hijo de 
Dios, el otro Hijo de Maria, sino un solo Hijo que, en la unidad de persona, es a la vez Hijo de Dios e 
Hijo de Maria. iQuién, pues, ante un misterio asl, no quedarâ sobrecogido de estupor " (Eadmer, L. de 
Excell. B. M., c. 3. P. L. CLIX, 561, 562). Y es que, en efecto, "el solo tltulo de Madré de Dios basta 
por si solo para colocar a la Virgen a una altura por rima de la cual no se puede concebir mâs que a 
Dios " (Id., Md., c. 2, 559) 


Fuente: http://fundacionsanvicenteferrer.blogspot.com 



IV. — Quisiéramos detenernos en este camino; pero los herejes nos echan en cara que 
exaltamos excesivamente a la Madré de Nuestro Senor, y aun algunos catôlicos juzgan exage- 
rados y de data reciente los elogios fervientes que tributamos a la gloria de la divina materni- 
dad de Maria. Por esto, que nosotros mismos hemos oido con nuestros oidos, nos resolvemos 
a seguir citando los testimonios de los Santos y preferentemente los que se remontan a mayor 
antigüedad. Poco importa el que nos tengan por prolijos si logramos aumentar en una sola 
aima el aprecio amoroso de la Madré de nuestro Dios y Madré nuestra. 

Volvamos a San Juan Damasceno, el cual saluda a la bienaventurada Virgen Ma¬ 
ria "como a quien es enter ameute la morada del Esptritu Santo, como Ciudad, toda ella, de Dios vivo a 
la que riegan y alegran los torrentes del no de las gracias del Esptritu Santo que sobre ella derrama las 
ondas de sus aguas: toda unida a Dios, mas elevada que los ângeles mas elevados; tan prôxima a Dios, 
que pudiera llamarse vecina de Dios, prôxima Deo. jOh milagro, el mas admirable de los milagros! 
Una mujer ha subido por cima de los serafines, porque Dios se abajô aun por debajo de los ânge¬ 
les (Hebr., II, 9). No diga ya Salomon que no hay nada nuevo sobre la tierra" (Eccl, 1,10). 

" jOh Virgen, que toda manas gracia divina, templo sagrado de Dios, habitado por el Salomon 
espiritual, el Principe de la paz, después de haberlo construido con sus propias manos; santuario en el 
que resplandece, en vez de piedras preciosas, el mismo Cristo, perla infinitamente preciosa y diamante 
de la divinidad!" (S. J. Damasc, hom. I, In Nativ. B. M. V., n. 9 et 10 P. G. XCVII 676, 677). Y en 
otro lugar, contemplândola en el cielo y en su gloria de Madré, lanza este grito de admira- 
ciôn: "Entre la Madré y el Hijo nada hay medio " (Id., orat. 3, In Dormit. B. M. V., n. 5. Md., 761). 

^Queréis remontaros aun mas arriba en el discurso de los siglos? Oid a un padre del 
siglo IV, el bienaventurado San Efrén: "Oh gloriostsima Senora nuestra, tûfuiste elevada mas alta 
que los cielos; eres mas blanca que los rayos del sol mas esplendente; mas gloriosa tu sola, sin compara- 
don, que todos los ejércitos de alla arriba 11 (S. Ephrem., opp., III (graece), p. 576). Y antes que San 
Efrén, San Metodio, obispo de Patara, decia a Maria, a fines del siglo III: " Faltartanos tiempo, 
no solamente a nosotros, sino a todas las generaciones futuras, sifuera caso de ofrecerte una alabanza 
digna de ti, oh Madré del Rey de los siglos". Y esto es lo que el profeta nos queria dar a entender 
cuando decia: " jCuan grande es la casa de Dios y cuan espacioso el lugar de su posesiôn! Es grande, y 
no tienefin; es sublime, es inmenso " (Barucli, III, 24, 25). 

St; fué aquel verdaderameute un orâculo profético, una palabra llena de verdad, en la que se re- 
velan tu magnificencia y tu majestad. Porque tu sola lias merecido partir con Dios lo que es propio de 
Dios; tu sola engendraste en la carne al Unigénito que procédé eternamente de Dios. Ast piensa quien 
lleva en su corazôn la verdaderafe" (S. Method., sem. De Sim. et Anna, n. 10. P. G. XVIII, 373). 

San Proclo, antes de ser obispo de Cyzico, habia sido discipulo predilecto de San Juan 
Crisôstomo en la Iglesia de Constantinopla. Sâbese la parte que tuvo en la condenaciôn de 
Nestorio, cuya câtedra ocupô gloriosamente. No sera, pues, indiferente oirle hablar de la ma- 
ternidad divina, por la que tanto batallô, y cuyas grandezas canta con tanto alborozo. Des¬ 
pués de haber enumerado todos los grandes personajes del Antiguo Testamento y recordado 
brevemente sus glorias y sus virtudes, exclama: "No; ninguno puede compararse a Maria, la Ma¬ 
dré de Dios. A aquel que los profetas vieron en enigma, ella lo llevô en sus entranas, revestido de nues¬ 
tra carne, y nada pudo poner obstâculo a la economta del Verbo de Dios... Me complazco en repetirlo, 
nada hay en el mundo que pueda sostener el parangon con la Madré de Dios. Recorramos con el pen- 
samiento todas las criaturas, y decidme si hay alguna cosa que iguale o exceda a esta Virgen, Madré del 
Verbo. Pasead la mirada por la tierra, los mares, las profundidades del aire; penetrad hasta en los cielos; 
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considerad en esptritu las virtudes invisibles; y decidme: ihabéis hallado en toda la creaciôn maravilla 
semejante a Maria? Los cielos cantan la gloria de Dios (Psalm. XVIII. 1); los ângeles le sirven tem- 
blando; los arcângeles, los querubines, los serafines, no se atreven a mirar cara a cara su resplandor 
infinito, y ôigoles exclamar con voz en la que se mezcla el terror con la admiraciôn: Santo, santo, santo, 
el Dios de los ejércitos; los cielos y la tierra estân llenos de su gloria (Is., VI, 6). El abismo de los mares 
obedece a su vez (Luc, VIII, 24); las nubes, sobrecogidas de espanto, slrvenle de carroza (Is.. XIX, 1); el 
sol, viendo la injusticia de su suplicio, se éclipsa horrorizado (Matth., XXVII. 45); el infierno vomitô a 
sus cautivos y su vista espanto a los carceleros (Matth., XXXII, 52); los montes, tocados por su planta, 
pareclan revolverse en humo; el Jordan, al mandato de Dios, temblando, huyô hacia su mananti- 
al (Psalms., CXIII, 3); el mar, domado con la sola vista de su imagen, prefigurada en la vara de Moisés, 
se dividiô por si mismo... (Ex., XIV, 16) elfuego de Babilonia respetô en los tresjôvenes hebreos la cifra 
de la Trinidad (Dan.. III, 50). Cosas son éstas para maravillar; pero traed a la memoria otros hechos 
aun mas maravillosos y admirad el triunfo de la Virgen. Aquél delante de quien tiemblan ast todas las 
criaturas, aquél a quien no alaban sino con estremecimiento de espanto, aquél mismo fué recibido por la 
Virgen, por la Virgen sola en sus castas entranas de una manera inefable" (S. Proclus, orat. 5, Laudat. 
in S. V. Deip., n. 2. P. G. LXV, 717, sq.) 

"Si, pues, queremos alabarla dignamente con nuestros elogios, confesemos que ella es 
con toda verdad la Madré de Dios hecho hombre. Todo lo demâs queda por debajo de este 
titulo de gloria. Llamadla Reina del Cielo, Soberana de los ângeles; imaginad, para exaltarla, 
cuanto una inteligencia humana puede concebir, por excelente que ello fuere; jamâs pensaréis 
ni expresaréis nada que iguales esta sencillisima, pero inefable alabanza: Es Madré de 
Dios: non ossurget ad hune superindicibilem honorem quo creditur et praedicatur Dei Genetrix" (Petr. 
Cellen., L. de Panibus., c. 21. P. L. CCII, 1021). 

En estos términos continua Pedro de Celle los sublimes pensamientos de San Proclo. El 
mismo obispo de Chartres escribiô también: "Oh Virgen de las vtrgenes, iqué es esto?, idônde 
estas? Miro y veo que te acercas casi inmediatamente a la inestimable y supereminente Trinidad... No 
eres una cuarta persona, porque la Trinidad, en su una e inimitable y perfeettsima unidad, no admite 
igual. Pues iqué eres tu? Eres la primera, la sola primera, después de la Unidad y de la Trinidad, la 
Madré de Aquél cuyo Padre, el Espîritu Santo: una et prima post Unitatem et Trinitatem?" (Petr. 
Cellen., serm. 13. De Purifie. S. Mar., V. L. CCII, 675). 

Un siglo después, el autor del Espejo de la Virgen escribia esta hermosa pagina, que se 
atribuye generalmente a San Buenaventura, y que éste ciertamente no hubiera desdena- 
do: "La Madré del Sefior, Madré y Virgen juntamente, es la mas digna entre las madrés. Ella es verda- 
deramente la Madré que tal Hijo requeria, la madré a quien solamente conventa tener tal Hijo; una 
Madré tal, que Dios mismo no podta hacerla mejor. Pudiera Dios hacer un mundo mas grande, pudiera 
hacer un cielo mayor; pero una Madré mas grande que la Madré de Dios no puede hacerla. Por esto 
dijo San Bernardo: "Ninguna otra Madré conventa a Dios, que no fuese virgen; ningün otro Hijo 
conventa a una virgen, que no fuese Dios (S. Bern., hom. 2, Super Missus, est, n. 1), porque ni ha po- 
dido nacer Madré mas grande entre las Madrés ni Hijo mas grande entre los hijos" (Spéculum B. V., 
lect. 10. Opp. S. Bonav. (edit. Vives), XIV, pâg. 260. Es cierto que la obra Spéculum B. V. no es obra 
auténtica de San Buenaventura, y ast expresamente lo reconocen sus nuevos editores). 

De esta manera los siglos responden a los siglos para transmitirse los unos a los otros 
este grito de amor y de veneraciôn: Quantum potes, tantum aude-Quia major omni laude-Nec 
laudare sufficis. Adonde lleguen vuestras fuerzas, llegue vuestro atrevimiento, porque Maria 
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es superior a toda alabanza, y todas vuestras fuerzas serân insuficientes para alabarla. Y es 
que esta Virgen, en su dignidad de Madré de Dios, es inmensamente mas alta, mas grande 
que la creaciôn entera, y esta colocada inmediatamente por debajo de Dios, tan cerca de Dios, 
que solo Dios la excede y la domina. 

V. —He aqui lo que leemos en los Santos Padres y en los antiguos escritores. /Se han 
hecho, por ventura, ponderaciones mayores en los tiempos mas cercanos de los nuestros? Ci- 
tase una formula en la que la Virgen Madré es representada como tocando las fronteras de la 
divinidad (Creemos haber ya advertido que este texto pasa comûnmente, de mono en mono y de libro 
en libro, bajo el patronato de Santo Tomâs de Aquino. Es de Cayetano, en su comentario a la Suma 
Teolôgica (2-2, q. 103, a. 4, ad 2) : "Ad finis divinitatis propria operatione attigit, dum Deum concepit, 
peperit, genuit et lacté proprio pavit . "); San Bernardino de Senanos la muestra "muy vecina de 
Cristo, vicinissima Cristo" (S. Bernard. Sen., De Glor. NomineM., serm. 1, a. 2, c. 1. Opp. IV (Lu- 
adun, 1650), porque " habiendo sido elegida para ser Madré de Dios, por esto mismofue elevada a una 
dignidad trascendental, por cima de toda dignidad que pueda convenir a los simples ministros del Altt- 
simo " (Id., De Glor. Nomine M., serm. 3, a. 2, c. I. Ibid., p. 82). El mismo santo nos dice, ade- 
mâs, "que una mujer, para ser digna de concebir y dar a luz a Dios, tenta que ser, por decirlo asi, 
transportada a una cierta igualdad con el mismo Dios, en una medida en cierto modo infinita de 
perfecciôn y de gracias" (Id., De Nativ. li. Mariae V.; art. unie, c. 12. Ibid., p. 97). Mas, en verdad, ni 
las dos primeras expresiones, por enérgicas que parezean, ni la ültima, con los temperamen- 
tos que la reducen a su justa medida, enuncian nada que la mas remota antigüedad no haya 
proclamado cien veces de la Virgen, y aun pudiéramos decir que esta benditisima Virgen no 
haya proclamado, ella misma la primera, para gloria de aquél que la escogiô para nacer de 
ella. Fecit mihi magna qui potens est...; fecit potetiam in brachio suo. Me ha hecho grandes cosas 
Aquel que es poderoso... Desplegô lafuerza de su brazo" (Luc, I, 49. 51). Con una palabra, Dios saeô 
de la nada el cielo, la tierra y las aguas, Dixit et jacta sunt. El dijo y todo fue hecho. Estas 
magnificencias del universo que arrebataban de admiraciôn al Rey profeta son obra de sus 
dedos (Psalm. VIII, 2, 4). Con très dedos sostiene la masa de la tierra (7s., XL, 12) y trasladaria 
los mundos. Pero cuando se trata de la creaciôn de su Madré, despliega la fuerza de su brazo. 
Esta obra es ante todo obra de amor, y para ejecutarla con perfecciôn es necesario poner la 
omnipotencia al servicio del amor: jtan sublime es esta obra y tanto excede en excelencia a 
todas las demâs obras de Dios! 

Pero nos enganamos; hay una obra que aventaja a esta gran obra, y es la Encarnaciôn 
del Verbo. Pero si el Verbo hecho carne aventaja por si mismo a la maternidad de la que él 
recibiô su carne, esto no obsta para que pueda decirse que no se requiere esfuerzo menor para 
hacer de una mujer la Madré de Dios que para hacer de Dios el Hijo de esta Madré; de tal 
manera estân trabadas y unidas entre si estas dos obras. Y prueba que éstas son verdadera- 
mente las obras de Dios por excelencia es que no hay otras en las cuales Dios haya escrito su 
nombre; es que no hay otras que, si es licito hablar asi, Dios haya firmado con su nombre. El 
nombre que llevan las obras de Dios no nos dice nada de Dios; mas en estas dos obras maes- 
tras si nos hablan de Dios sus mismos nombres, pues la una se llama el Hombre-Dios y la 
otra se llama la Madré de Dios. 

San Pablo, para dar al mundo una idea que corresponda a la grandeza de Cristo, el Sa- 
cerdote de la Nueva Alianza, pregunta: " iCuâl es el ângel a quien Dios haya dicho jamas: Tu eres 


{ 75 1 


Fuente: http://fundacionsanvicenteferrer.blogspot.com 



mi hijo; yo te he engendrado hoy? Y también este otro: [Yo seré su Padre y él sera mi Hijo?" (Hebr., I, 
5). 

Oh Virgen, oh Madré, esta pregunta de San Pablo nos cuenta tu gloria inefable. Leemos 
en el Evangelio: "Maria, de la que naciôn Jésus, Maria de qua natus est Jésus " (Matth., I. 
16), Jésus, primogénito del Padre y Dios como él. Y, siendo asi, bien podemos preguntar: 
/Cuâl es, tuera de ti, la criatura a la que Dios haya jamâs dicho: Tu eres mi Madré y tu me has 
engendrado hoy? O estas otras: /Yo seré tu Hijo y tu seras mi Madré? Lo que la te catôlica nos 
ensena de la elevaciôn del hombre por el anonadamiento de Dios hecho hombre, plenamente 
lo vemos realizado en ti. La misma hora y el mismo misterio que lo hace descender hasta la 
nada, cuando toma la forma de esclavo, te hace subir casi hasta lo infinito, cuando eres hecha, 
no solamente Virgen Madré, sino la Madré de Dios. En verdad, no es maravilla oir a los mas 
santos y a los mayores genios del mundo afirmar a porfia la impotencia en que se ven de con- 
cebir y expresar dignamente lo que tu eres. Y tu misma no pudiste explicarlo claramente, 
porque no eras capaz de comprenderlo. Ha hecho en mi grandes cosas. Esto te basta; por ilu- 
minado que esté tu entendimiento por los divinos esplendores, se pierde en la contemplaciôn 
de estas maravillas. Y aun cuando en los dias de tu peregrinaciôn por este mundo te hubiera 
sido dado el entenderlo, tu ciencia hubiera sido para ti sola, y a las preguntas de tus hijos hu- 
bieras tenido que responder como el apôstol: "He otdo palabras misteriosas que no es Hcito al ho¬ 
mbre repetir" (II Cor., XII. 4), porque ninguna lengua puede emitirlas y ningün oido oirlas. Y 
esto es. Madré amabibsima y Madré admirabilisima de mi Dios, lo que constituye mi alegria: 
saber que tu maternidad se alza tanto por encima de todas las grandezas, que con nada puede 
medirse su inefable elevaciôn. 


CAPITULO 3 

El fundamento de las grandezas de la Madré de Dios (A). Sus relaciones con el Hijo unico 
de Dios: relaciôn de madré, de ama y senora y de esposa. 


Dios, grandeza infinita por esencia, es por esto mismo fuente y medida de todas las 
grandezas. De lo cual se deduce esta conclusion manifiesta: una criatura es tanto mayor, tanto 
mas elevada en la escala de los seres, cuando esta en relaciôn mas intima y mas estrecha con 
Dios. Por consiguiente, si queremos tener alguna idea de la maternidad divina, hemos de 
considerarla ante todo en sus relaciones con la Divina Majestad. No es dificil entender que 
estas relaciones aventajan a todas las demâs, porque son de naturaleza supereminente y de 
un orden absolutamente aparté. Dios nos libre de pretender explicar lo que es perfecciôn 
inexplicable; pero de aquello que la fe nos ensena y nosotros creemos, apoyados en el testi- 
monio de Dios, no nos esta prohibido buscar cierta inteligencia. Porque si esta permitido bus- 
carla por lo que toca a los misterios del Hijo, /.por qué se nos prohibirâ el buscarla por lo que 
toca a la Madré, puesto que semejante estudio ha de tener como resultado el aumentar en no¬ 
sotros el culto de respeto y amor hacia la Virgen por siempre benditisima? 

I. — La primera de estas relaciones, la mas excelente de todas, porque sirve de funda¬ 
mento a las demâs, es la que liga a Jésus con Maria, al Hijo con la Madré, en el sentido mas 
estricto de esta palabra, porque todo lo que constituye la maternidad en las otras mujeres se 
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halla en Maria. Como las otras madrés, formé de su substancia el fruto bendito de sus entra- 
nas. Jésus es carne de su carne, hueso de su hueso. La sangre que corre por sus venas es ar- 
royuelo cuyo manantial es Maria, y la llama de su vida, en el hogar de la vida de Maria se 
alimenta. Por tanto, la trabazôn intima en virtud de la cual hay como unidad de naturaleza 
entre un hijo y su madré existe entre Maria y Dios hecho hombre. En efecto, aunque la natura¬ 
leza del Hijo sea individualmente, numéricamente, distinta de la naturaleza de la Madré, sin 
embargo, es su fruto, su derivaciôn, es su imagen viviente. Y en este sentido pudo decir San 
Pedro Damiano que Dios, que esta de très maneras en las criaturas, a saber: por esencia, por 
su operaciôn y por iluminaciôn, " esta de una cuarta mariera en una sola criatura, que es la Virgen 
Maria, esto es, por identidad, pues es una misma cosa con ella; identitate, quia idem est quod ilia'"'. 
(San Pedro Damian, serm. 41, In Nativ. B. V. M. P. L. CXLIV, 738. Este sermon parece que debe ser 
atribuido a Nicolas, monje de Claraval y secretario de San Bernardo. Las mismas ideas se hallan formu- 
ladas en idénticos términos en las miscelâneas de las obras de Hugo de San Victor (P. L. CLXXVII). 
Claro esta que séria abusar de este pasaje y de otros parecidos querer utilizarlos, como se ha hecho, para 
apuntalar una opinion muy peregrina, segun la cual en la Santa Eucaristîa recibimos una parttcula de 
la carne de la Virgen, comunicada por ella a su Hijo, en el momento de la concepciôn, y conservada 
siempre intacta, a pesar de la renovaciôn del organismo. Acerca de lo cual bastarâ preguntar estas très 
cosas: icon qué milagro se ejecuta esta conservaciôn? icômo elementos materiales pertenecientes al 
cueipo del Senor son parte al mismo tiempo de la carne de la Virgen? por ültimo, icômo todo esto pue- 
de alimentar la piedad de losfieles?). 

Si hay alguna diferencia entre la Virgen Maria y las otras madrés respecto de esta 
union, la ventaja esta de parte de Maria. Y es que ella concibiô doblemente el fruto de sus en- 
tranas, con el cuerpo y con el espiritu. Con el cuerpo: aqui la paridad es perfecta. Con el espi- 
ritu: en esto es en lo que Maria aventaja a las demâs mujeres, porque, como después demos- 
traremos, tue necesario, previa una larga preparaciôn de sublimes virtudes, su consentimien- 
to expreso para que el Verbo de Dios se uniese en ella a nuestra naturaleza y se formase de su 
carne un cuerpo a imagen del nuestro. 

Recordemos que esta trabazôn tan estrecha, este parentesco, el mas perfecto de todos, 
esta afinidad natural con Dios, a la que superan solamente la union de la naturaleza humana 
y de la divinidad en la persona de Cristo y la Unidad de las très personas divinas en una 
misma naturaleza, tienen por término al Hijo eterno de Dios, al Rey de la Gloria, al Creador y 
Senor de todas las cosas. /Sera, pues, exageraciôn decir que la maternidad en que se fundan 
es en su manera una dignidad infinita? 

Grande y gloriosa es cualquiera maternidad, pues ninguna otra causa creada produce 
un efecto que sea comparable a su fruto. Pero mas grande y mas gloriosa, sin comparaciôn, es 
la maternidad de Maria, porque su fruto no es solamente un ser que lleva en su trente la ima¬ 
gen creada de Dios, sino Dios mismo. Maria, como cualquiera otra mujer, puede justamente 
gloriarse de haber dado a luz a un hombre, Rey de la Creaciôn, y tanto mas puede ufanarse 
cuanto que este hombre engendrado por Maria es el mas hermoso de los hijos de los hombres 
y es mas suyo que los otros hijos de sus madrés, en fuerza del doble privilegio de su consen- 
timiento libre en la encarnaciôn y de su concepciôn virginal. La dignidad de la madré en 
cuanto madré tiene su causa y su medida en la dignidad del hijo. "El hijo — dice uno de los 
principes de la Teologia hablando de la Virgen— lleva al infinito (injinitat) la excelencia de la 
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Madré, porque la bondad infinita delfruto révéla una bondad como infinita en el ârbol que lo ha produ- 
cido" (San Alberto Magno, Marial., super Missus est, q. 197, XX, p. 1392) 

Los demâs teôlogos estân de acuerdo con él, y basta para convencerse de ello leer, ya 
las respuestas que dan a esta cuestiôn: ^Puede Dios hacer una cosa mejor que las que ha he- 
cho?, ya los pasajes de sus obras relacionados con la grandeza de la maternidad divina. " De la 
misma manera que puede darse un bien mas perfecto que cualquier bien creado, porque este es un bien 
infinito, ast nada hay que pueda sobrepujar al bien creado, porque éste es infinito. Y por esto la bondad 
de la criatura puede ser considerada de dos maneras. O bien absolutamente en si misma, y en este orden 
cualquier criatura puede ser superada por otra mas perfecta, o bien en su relaciôn con el bien increado, 
y ast considerada la dignidad de la criatura, puede recibir cierta infinitud del ser infinito al que se réfé¬ 
ré. Tal es la infinitud de la naturaleza Humana unida personalmente a Cristo, la de la bieaventurada 
Virgen en cuanto es Madré de Dios, la de la gracia en cuanto nos hace templos del Esptritu Santo... 
Mas hay un orden en estas relaciones, porque cuanto mas estrecha es la relaciôn entre la criatura y 
Dios, tanlo mas es ennoblecida la criatura. Por esto el grado supremo de grandeza corresponde a la hu- 
manidad de jesucristo... y el segundo a la bienaventurada Virgen, en la que el Verbo se ha unido a 
nuestra carne 11 (44, q. I, a. 3). Ast se expresa Santo Tomâs en su primer libro sobre las Senten- 
cias. 


Esto mismo repite, pero mas brevemente, en la Suma Teolôgica: " La humanidad de Cris¬ 
to, por el caso mismo de estar unida personalmente a Dios; la bienaventuranza creada, porque es el dis- 
frute de Dios; la bienaventurada Virgen, por lo mismo que es la Madré de Dios, tienen todas très una 
cierta dignidad infinita, y en este respecto Dios no puede hacer cosa mejor, como no puede haber cosa 
mejor que Dios " (I p., q. 25, a. 6, ad 4.). 

Y, por una razôn semejante, todo pecado mortal es, en cierto sentido, una ofensa infini¬ 
ta de la majestad divina, porque la grandeza del agravio crece con la excelencia de la persona 
a quien la injuria va dirigida. ^Queréis formaros alguna idea de la enormidad de una de esas 
culpas que llamamos mortales? Medid, si podéis, la grandeza de Dios y la extension de los 
derechos que tiene sobre nosotros, como Creador y Senor soberano nuestro que es. Pues bien; 
en forma semejante: "Si preguntâis quiés es la Madré, antes preguntad quién es el Hijo" 
("Quaeritis qualis mater? Quaerite prius rrualis filius." El Padre Crassel (La Dévot, envers la Ste. 
Viege ) atribuye este texto a San Euquerio en un sermon de Natura Virginis), porque la digni¬ 
dad de aquélla crece en proporciôn de la excelencia de éste. Otra sentencia parecida se atribu¬ 
ye a San Gregorio el Grande: " iDeseâis saber cuan excelente es la Virgen? Volved primero los ojos 
hacia el Hijo: la excelencia del uno os dira la excelencia de la otra". Y en esto, si bien lo pensamos, se 
compendian los magnificos encarecimientos de la maternidad divina, expuestos en el capitulo 
precedente; por esto Maria ve todas las cosas por debajo de ella, excepto Dios; por esto la dis¬ 
tancia entre ella y los servidores de Dios es, digâmoslo asi, infinita; por esto "todas las criaturas 
de Dios, aunque fuesen mil veces mas nobles que lo son, si compareciesen todas juntas en presencia de 
la Madré de Dios, habrtan de inclinarse respetuosamente delante de ella" (S. Bonav., in I. d. 44, dub. 
3, in exposit. text), después de haberse prosternado delante de la majesta de Dios. 

"Solo decir de Maria que es Madré de Dios, es afirmar de ella una grandeza que sobre- 
puja todo lo que no es Dios. Ved por qué el bienaventurado Tomâs de Aquino, no vacila en 
atribuirle una dignidad en cierto modo infinita. Y es de justicia, porque si la dignidad de la 
Madré crece en proporciôn de la excelencia del hijo, quién puede dudar que, siendo el hijo 
infinito, el honor de la madré y su dignidad son también en su manera infinitas? Es honroso 
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el ser madré de un simple ciudadano; lo es mas haber dado a luz a un caballero, a un rey; si 
los espiritus angélicos tuviesen madré, aun séria mayor la honra de tener por hijo a un ângel, 
a un arcângel, a un serafin. Por consiguiente, ser la Madré de Dios es gloria que excede a to- 
das estas glorias maternales tanto cuanto la altura de Dios se eleva sobre todas las criaturas. 
jOh Virgen admirable. Madré de su Creador! jOh dignidad que deberia llenarnos de estupor! 
jUna mujer que tiene juntamente con Dios Padre un Hijo, el mismo Hijo, y al cual los dos di- 
cen al mismo tiempo y con igual verdad: Tu eres mi hijo: una mujer, una Virgen, Madré de 
aquel mismo cuyo Padre es Dios! El Hijo, a la derecha del Padre; la Madré, a la derecha del 
Hijo, y este Padre y esta Madré, fijando una mirada de inefable complacencia sobre este 
Unigénito. El Padre diciendo al Hijo: Yo te he engendrado de mi seno antes de la estrella de la ma- 
nana (ante Luciferum), y la Madré diciendo a su vez al mismo Hijo: Tu lias sido formado en mi 
seno virginal; tu eres elfruto bendito de mis entranas. Ella misma se espanta de tanta gloria y es 
impotente para concebir este inefable exceso de elevaciôn, porque por esto mismo que ella es 
la Madré del Creador, ha venido a ser también justamente la Reina y Senora de todas las cria¬ 
turas. Verdaderamente, oh Maria, aquel que es poderoso ha obrado en ti grandes cosas, 
haciéndote su Madré. (Santo Tomâs de Villanueva, In fest. Nativ. B. V. M.. n. 9. Concion. II, 
292 (Mediolani, 1760)). 

Aqui es de prever una dificultad que naturalmente se ofrece al lector. ^Es cierto que la 
dignidad de una madré ha de medirse con la grandeza del hijo? /Cuântos hombres ha habi- 
do, ilustres, renombrados por su poder, por sus hazanas, por sus obras géniales, cuya madré 
ha quedado en la obscuridad de la sombra? A esta dificultad no daremos mas respuesta que 
la siguiente: Esos hombres no nacieron de sus madrés tal como hoy aparecen ante la admira- 
ciôn del mundo; llegaron a ser ilustres con su trabajo por el concurso feliz de las circunstanci- 
as o por otra causa ajena a su nacimiento. Para todos, esclavos o hijos de reyes, hay la misma 
puerta para entrar en la vida ( Sap. VII, 5, 6). Pero otra es la condiciôn del Hijo nacido de Ma¬ 
ria. El no ha llegado a ser Hijo de Dios, Dios como su Padre, después de no haberlo sido. Lo 
fué desde el primer instante de su existencia en el seno maternai que lo concibiô, como lo fue 
durante todo el curso de su vida mortal y como lo fue en las alturas de los cielos. Es verdad 
que no recibiô de Maria la naturaleza divina; pero no es menos verdad que el fruto de sus 
entranas, si bien es hombre, siempre fue el Verbo de Dios, y no es menos verdad que el naci¬ 
miento que nos dio Dios hecho hombre no dependiô solamente del concurso fisico y maternai 
de la Virgen, sino también de su libre voluntad y de su libre consentimiento, y, ademâs, de las 
admirables virtudes por las que Maria, concibiendo al Verbo en su corazôn antes de concebir- 
lo en sus entranas, mereciô el honor y la dicha de ser su madré. Lo cual basta para reducir a la 
nada la objeciôn sacada de la semejanza con las otras mujeres. 

Si deseâis un ejemplo que os sirva para entender cuan grande es y cuan noble la ma- 
ternidad divina, comparadla con la paternidad de Dios y no con la maternidad de las otras 
mujeres, y cuando leâis que el Hijo del Padre es " el esplendor de su gloria y la imagen de su subs- 
tancia" (Hebr., I. 3.), juzgad si la paternidad divina puede ser glorificada por modo tan exce- 
lente en este Unigénito sin que la maternidad reciba un resplandor, no igual a éste, pero si 
superior a toda gloria. La madré libremente revistiô a este Hijo de su humanidad; en retorno, 
,Me qué la revestirâ él sino de si mismo? Y como él es la luz increada, ^qué veremos en Maria 
sino a aquella mujer del Apocalipsis " toda resplandeciente del sol que la envuelve como un vesti- 
do?" (Apoc, XII, 1). 
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II. — Tal es la relaciôn fundamental de la Virgen con su Hijo y tal la grandeza incon- 
mensurable que de aquella relaciôn recibe. Con esta relaciôn fundamental se entrelaza otra 
que se dériva inmediatamente de la primera. La llamariamos, a falta de otra palabra, la relaci¬ 
ôn de ama y senora, porque, en efecto, la bienaventurda Virgen Maria ténia y ejercia sobre 
Jésus la autoridad de una madré sobre su hijo. ^Quién no entiende la sublimidad encerrada 
en la potestad de tal Madré y cuan admirable sea la obediencia de tal Hijo? Aquel a quien per- 
tenece todo poder y de quien procédé toda autoridad en la tierra y en los cielos, el Verbo de 
Dios en quien todas las cosas descansan y cuya voluntad es la régla de todas las voluntades, 
dépende de una mujer, y esta mujer recibe de él el homenaje de la obediencia. "El les estaba 
sometido", dice el Evangelio: misterio que sumia a San Bernardo en extâtico arrobamiento. " Les 
estaba sometido — repite el Santo —. ^Quién estaba sometido y a quién? Dios estaba sometido a 
hombres; Dios, en cuyo acatamiento se postran los ângeles, a quien los principados y las po- 
testades obedecen, estaba sometido a Maria, y no solamente a Maria, sino a José por razôn de 
Maria. ^Qué admirais mas aqui: la bondad y la condescendencia del Hijo o la sobreeminente 
dignidad de la Madré? Por ambos lados hay un prodigio que llena de estupor. Dios obedecer 
a una mujer, humildad sin ejemplo; una mujer mandar en Dios, elevaciôn sin igual. En elogio 
de las virgenes cantamos que su privilegio es seguir al Cordero por doquiera; pues ^qué ala- 
banza merecerâ aquella que lo précédé? (San Bernardo, hom. I Super Missue est, n. 7. P. L. 
CLXXXIII, 60). 

Entre los teôlogos se ha disputado vivamente si Jesucristo recibiô de su Padre verdade- 
ro mandato de aceptar la muerte por nuestra salvaciôn; también se propusieron los teôlogos 
la cuestiôn si puede darse a Jesucristo, en sentido propio, el nombre de siervo del Padre con que 
en las Sagradas Escrituras es designado muchas veces. Algunos pensaron que, siendo Jesu¬ 
cristo persona divina, no podia ser ligado con un mandato propiamente dicho. No es éste el 
lugar de discutir largamente estas dos cuestiones; asi que nos limitaremos a examinar el as- 
pecto en que se relacionan con el punto que tratamos. 

/Es verdad cierto que el Hijo de Dios, por ser persona divina, no podia obedecer con 
toda propiedad? Como preâmbulo de la soluciôn notaremos que los derechos y los deberes 
pertenecen a las personas, pero por razôn de su naturaleza, y a considerada en general, y a en 
sus caractères individuales. De esto se deduce que las très personas divinas, como tienen las 
très las misma e idéntica naturaleza, tienen también las très el mismo idéntico derecho, y co¬ 
mo quiera que esta naturaleza, la misma e idéntica, es el Ser por esencia, sigüese manifiesta- 
mente que las très divinas personas tienen como atributo esencial la independencia absoluti- 
sima con relaciôn a todos los seres fuera de Dios. Otra consecuencia es que los hombres, por 
razôn de la unidad de su naturaleza especifica, viven en igualdad perfecta de derechos los 
unos con relaciôn a los otros, mientras las condiciones individuales no modifiquen y determi- 
nen en ellos la naturaleza comun, dândoles nuevos derechos y nuevos deberes. Asi, por 
ejemplo, el padre y el hijo, considerados ünicamente en cuanto a su naturaleza especifica, es 
decir, en cuanto son hombres, tienen absolutamente los mismos derechos y los mismos debe¬ 
res esenciales. Pero si tomamos en consideraciôn las condiciones individuales con que en ellos 
se reviste la naturaleza humana, condiciones que hacen de ella en el uno la naturaleza de Pa¬ 
dre y en el otro la naturaleza de Hijo, la igualdad desaparece, dejando lugar en el padre a de¬ 
rechos y en el hijo a deberes, fundados los unos y los otros en relaciôn que la cualidad respec- 
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tiva de padre y de hijo establece entre ellos. Por tanto, se ha de concluir que derechos y debe- 
res pertenecen a la persona, pero dependientemente de su naturaleza. 

Mirad ahora a Jesucristo en su doble condiciôn de hombre y de Hijo de Maria. Es igual 
al Padre como persona divina; pero le debe sumisiôn de la voluntad en su naturaleza huma¬ 
na, porque la naturaleza humana toda entera esta bajo el dominio de la naturaleza divina. 
Con esta misma naturaleza, en cuanto tuvo origen en el seno de la Virgen, es decir, en cuanto 
esta como individualizada en el Hijo de esta Madré incomparable, Jesucristo se somete a Ma¬ 
ria en todas aquellas cosas en las que el nino esta sometido al régimen materno. Mas quizâ 
digâis: a Dios corresponde la independencia soberana, la cual no puede abdicar sin negarse a 
si mismo. De acuerdo, si no es mas que Dios; pero aunque no pueda someter su voluntad di¬ 
vina a una voluntad humana, hay en él, por razôn de su naturaleza humana, otra voluntad a 
la que es posible la dependencia; conviene a saber, su voluntad humana, su voluntad de Hijo 
del hombre. De la misma manera Jesucristo es inmortal por razôn de su naturaleza divina, y, 
eso no obstante, pudo padecer y morir por razôn de su naturaleza humana. Porque la inmor- 
talidad de una naturaleza y la mortalidad de la otra pertenecen igualmente a la persona que 
subsiste en las dos naturalezas Ved, pues, como Jesucristo, por ser verdaderamente hombre e 
hijo del hombre, podia obedecer a Maria, su Madré. 

" Oh Virgen — decia a Maria Dionisio Cartujano —, en virtud del derecho y del privilegio de 
tu divina maternidad, tienes poder de mandar en el cielo y en la tierra sobre todas las criaturas. iQué 
digo sobre todas las criaturas? ^No estais investida de autoridad sobre el mismo Dios, no ciertamente 
en cuanto es Dios, sino por razôn de naturaleza humana que de ti recïbiô al nacer de ti; por razôn, digo, 
de aquella naturaleza segun la cual te estaba sometido en Nazaret? Y aun ahora, si no te obedece ya, 
todavta te respeta como la mas noble, la mas fiel y la mas digna de honor de todas las madrés " (De Lau- 
dibus vitae solit. L. un., a. 29.). 

Reconocemos que no hay igualdad absoluta entre la sumisiôn de Jesucristo y la obedi- 
encia de los otros ninos para con sus madrés, antes hay grandes diferencias. En primer lugar, 
podriamos decir que no hay comparaciôn posible entre la obediencia de Jesucristo a su Madré 
y la sumisiôn de los otros ninos a sus madrés, en cuanto a la perfecciôn: tan pronta era la 
obediencia de Jesucristo, tan dulce, tan entera, tan amorosa; tan claramente veia la voluntad 
del Padre en las menores ôrdenes y aun en los deseos de Maria. Pero no es de esto de lo que 
principalmente se trata. Hablamos de las diferencias que nacian de las mismas personas. El 
nino ordinario no se ha puesto él mismo bajo la dependencia de su madré. El hecho que le 
obliga a la sumisiôn es un hecho natural anterior a todo ejercicio de su libertad. Tampoco cae 
bajo su poder electivo el substraerse a la obediencia con que esta ligado hacia el autor de su 
naturaleza. La condiciôn del Hijo de Dios es muy diferente con relaciôn a su Madré. Si le esta 
sometido con su relaciôn de hombre, es porque con su voluntad de Dios quiso abajarse libre- 
mente, no solo hasta revestirse de nuestra naturaleza, sino hasta recibirla como nosotros 
mismos la recibimos; fue, como nosotros, nino; como nosotros, necesitado de cuidados, del 
gobierno maternai del amor, de la abnegaciôn de una madré, y todo esto, elegido por él ubér- 
rimamente para asemejarse a nosotros en todo, menos en el pecado. 

Con esta diferencia esencial se une otra, que no es menos digna de consideraciôn. Jesu¬ 
cristo, aun en los tiempos de su infancia y primera adolescencia, no se sometia a Maria en to¬ 
do aquello en que los otros ninos deben a sus madrés entera dependencia. En los actos que se 
referian directamente y de manera inmediata a su misiôn, ea quae Patris erant, obraba, di- 
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gâmoslo asi, por su propia cuenta, substrayéndose por su propia autoridad del gobierno de 
Maria, asi como del de San José. En esta parte se conducia solamente por el Espiritu del Pa- 
dre, que lo es también suyo. Conforme a lo cual, a la edad de doce anos se quedô solo en el 
Templo después de la fiesta de la Pascua, sin haber obtenido ni pedido el consentimiento de 
sus padres. Su voluntad divina prevalecia sobre todo mandato humano, cuando se trataba de 
la obra que su Padre le habia encomendado. Y ésta es la razôn por la que en algunas circuns- 
tancias le vemos hacer, en apariencia al menos, tan poco caso de los deseos de su Madré. En 
las bodas de Cana pide ella un milagro, no directamente, sino por via de insinuaciôn, y le di- 
ce: "No tienen vino". El le responde: "Mujer, y iqué nos va en ello a ti y a mi ?" (Joan., II. 4. Des¬ 
pués volveremos a tratar de este texto y de toda la escena evangélica de las bodas de Cana. 
Por ahora contentémonos con trascribir un fragmenta de las notas insertas por M. F. Vigou- 
roux en la traducciôn del Evangelio de San Juan, del abate J.-B. Glaire: "Mujer. Este nombre 
no encerraba entre los hebreos una idea de menosprecio, como en francés. Jesucristo, clavado 
en la cruz, se sirve de esta palabra para recomendar de la manera mas tierna a su Madré al 
discipulo amado. Los romanos y los griegos daban el titulo de mujer a princesas y a reinas, 
cuando les dirigian la palabra. Varios traducen, siguiendo el texto latino: ^Qué nos importa ni 
a ti ni a mi? Pero la mayor parte entienden estas palabras de otro modo: ^Qué tenemos que 
hacer o concertar juntos? Déjame la libertad que pide mi ministerio. Este segundo sentido pa- 
rece que se armoniza mejor con el significado de estas palabras (Quid mihi et tibi est?) en la 
Biblia y con el espiritu del cuarto Evangelio... Un milagro, parece decir Jésus a su Madré, es 
una obra del todo divina. La carne y la sangre no deben tener parte en ella. Hijo tuyo soy en 
cuanto hombre; mas en este momento debo obrar en cuanto a Dios... Por lo demâs, en estas 
palabras no hay el menor reproche ni censura para Maria, que comparte los sentimientos de 
su Hijo y pénétra en su pensamiento juzgando como él. Para los que oian y principalmente 
para los apôstoles, hubo una instrucciôn muy importante: que el Salvador no tiene con su 
Madré las mismas relaciones que los demâs hijos con sus madrés y que los ministros de Dios, 
en el ejercicio de su ministerio, no deben procéder por motivos humanos de carne y sangre" 
(L. Bacuez). Si tradujéramos con un exégeta protestante. M. Reus : "Déjame hacer, madré mia", 
se significaria que Nuestro Senor, comenzada ya la misiôn oficial, debia obrar, mas que como 
hijo de Maria, como hijo de Dios, y que, en cuanto a sus obras mesiânicas, era independiente 
de su Madré. De hecho, asi lo entendiô la Virgen, pues sintiô que su peticiôn habia sido escu- 
chada, como en efecto lo fue). Como si Nuestro Senor hubiese querido dar a entender, no tan¬ 
ta por su madré como por los demâs, que en este orden de hechos relacionado con su oficio 
de Dios Salvador su voluntad humana no miraba sino al querer divino. 

Tampoco se ha de creer que Jesucristo rinde todavia y rendirâ por siempre en lo suce- 
sivo a Maria la misma obediencia. Un rey que no estâ bajo tutela gobierna segün su arbitrio y 
voluntad, aunque le viva la madré. Los padres no pierden nunca el derecho al respeto y amor 
de sus hijos; mas los vinculos de la autoridad en los unos y de la sumisiôn en los otros se aflo- 
ja a medida que los hijos van dejando de ser ninos y van haciéndose hombres, porque la ra¬ 
zôn de ser de estas vinculos estriba en la obra de la formaciôn fisica y moral de los hijos. Jesu¬ 
cristo ya no estâ en la infancia ni en periodo de formaciôn; es ya hombre perfecto, hombre en la 
plenitud del desarrollo de todas las facultades humanas, la Cabeza de la Humanidad regene- 
rada, el Rey universal en el ejercicio actual y jamâs interrumpido de su eterna soberania. Pero 
si y a no obedece a su Madré, no déjà de ser verdad que hubo un tiempo en que Maria man- 
daba en Dios, como las otras madrés mandan en sus hijos ( Deo obediente voci hominis. Jos., X, 
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14. Lo que no era mas que una metâfora hablando de Josué, es verdad ciertisima entendido de 
la Madré de Dios, Jésus la obedecia, pues sometia la direcciôn de su voluntad a la voluntad de 
su Madré); y no menos cierto es que lo deseos de Maria son aun para Jesucristo como ôrdenes 
y que él, en el cielo, cumple siempre la voluntad de su madré. 

III. —Tercera relaciôn de Jésus con la Santisima Virgen. Cristo Salvador es el esposo y 
Maria la esposa, la mas amante y la mas amada de todas. Como quiera que no es cosa ordina- 
ria presentar a Jésus y Maria de este punto de vista, es conveniente recurrir a los testimonios. 
Tomaremos solamente algunos, ya de los escritos de los antiguos doctores, ya de los monu- 
mentos de la Sagrada Liturgia. Ved primeramente en qué términos hace San Efrén que hable 
la Virgen a su Hijo recién nacido: " Si; yo soy tu hermana, porque los dos tenemos a David por abue- 
lo; soy también tu Madré, porque yo te lie concebido; soy, por fin, tu esposa, por el don que nie lias 
concedido de la santidad " (Opp. 2, (syriace lat.), 429. Serm. In Nativ. D.). Juan el Geômetra, teô- 
logo y poeta de la Iglesia griega, invoca a Maria con el mismo titulo: " Salve, oh tu, que pénétras 
en los misterios mas escondidos; salve, tu, a quien el privilegio de esposa introduce en el santuario mas 
secreto del esposo " (Hymn. 2 in B. Virg. P. G. CVI, 858). Una expresiôn singular usada 
por Modesto de Jerusalén nos lleva a unir su testimonio al de los otros orientales. Hablando 
de la dichosisima Asunciôn de la Virgen, dice: " Entré en la câmara nupcial de los cielos, ella, que 
es la gloriostsima esposa de la union hipostâtica de las dos naturalezas de Cristo, es decir, del ver- 
dadero esposo celestial cuya hermosura es en el cielo la admiraciôn de las Virtudes y de las Potesta- 
des " ( Encom. in Dormit. Deip., n. 3. P. G. XCVI, 3288. Creemos que la razôn por la que este au- 
tor emplea semejante manera de hablar es para afirmar con mas energia su fe en la unidad de 
persona y en la dualidad de naturaleza de Jesucristo). 

Si pasamos de la Iglesia griega a la Iglesia latina, veremos que por doquiera se da el 
mismo titulo a la Madré de Dios. 

"Siendo, como somos, misérables y pequenos —exclama San Fulberto de Chartres , icomo 
podremos alabar a aquélla a quien nadie, aunque todos sus miembros se convirtieran en lenguas, alaba- 
râ dignamente? Ella es mas alta que el cielo, mas profunda que el abismo. Ella sola mereciô ser a la 
vez esposa y madré. Por ella comenzô la reparaciôn de la primera madré; por ella nos ha venido la 
Redenciôn " (Orat. In Deip. Assumpt. Biblioth. Conc. Combefis. VII, p. 660). El mismo titulo fue 
cantado por nuestros Padres en los antiguos himnos en honor de Maria: " Te suplicamos, oh 
Santa Madré de Dios, esposa del Rey eterno, que nos protejas en todas partes y siempre. Tü eres la bril¬ 
lante esposa de Cristo, la Reina ilustre del cielo..., la Madré inmaculada de Dios " (Adalb. Dani¬ 
el, Thesaur. Hymnol., I, p. 246. Lipsiae, 1846). Anadamos el ültimo testimonio: "Veamos quién es 
esta Virgen tan santa que el Espiritu Santo se dignô descender sobre ella, tan hermosa que el Senor la 
escogiôpor esposa suya" (Serm. 12 in apéndice Ad Opp. S. Maximi Taurin. P. L. LVII, 887). 

Dios Salvador es el esposo y Maria la esposa; mas aün: la esposa unica. ^Cômo el Sal¬ 
vador es el esposo siendo el Hijo y como Maria, esposa de su Hijo, es la unica esposa? He 
aqui dos cuestiones a las que vamos a responder con las mismas explicaciones; la una y la 
otra contribuirân a la glorificaciôn de la maternidad divina. 

^No se excluyen mutuamente en un mismo sujeto con referencia a la misma persona 
las relaciones de Hijo y de esposo, de Madré y de esposa? Si, ciertamente; cuando los térmi¬ 
nos de esposa, Madré e Hijo, se toman en un significado propio y riguroso. Mas ha de tenerse 
en cuenta que los dos primeros, esposo y esposa, se aplican en el caso présente solo por ana- 
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logia. Ahora bien; para dar el titulo de esposa a la Santisima Virgen con relaciôn a su Hijo, el 
Verbo encarnado, se descubren très razones, y las très, por cierto, estân indicadas mas o me- 
nos claramente en los textos que acabamos de citar. 

Maria es la esposa del Verbo encarnado propter sanctitatem por razôn de su admirable 
santidad, como nos lo ensena San Efrén. En la dulce y sublime alegoria del Cantar de los 
Cantares, el titulo de esposa no se atribuye solo a la Iglesia. En la légion de intérpretes emi- 
nentes y de santos misticos que desde Origenes hasta nuestros tiempos han comentado este 
libro, quizâ no hay uno que no haya visto a la Esposa, ademâs de la Iglesia, en todas y a cada 
una de las aimas santas (La esposa es el aima que ama. Sponsae nomine cesetur anima qude amat. S. 
Bernard., In Cantic, serm. VII, n. 2. P. L. CLXXXVIII, 807). Y nada mas natural que este consor- 
cio entre la Iglesia y las aimas santas en la unidad del mismo simbolismo, porque estas aimas 
son la mejor parte de la Iglesia y porque, ademâs, reunidas en la unidad de una misma fe, de 
un mismo deseo, de una misma intenciôn y de un mismo corazôn, forman la paloma unica, 
una sola Reina, como dice San Agustin (Enarrat, in psalm. 44, n. 23 P. L. XXXVI, 
509), hablando de las iglesias particulares. 

Aunque todas las aimas justas sean esposas del Rey Jesucristo, la Sagrada Liturgia nos 
ensena que las virgenes consagradas a Dios mediante la profesiôn religiosa tienen derecho, 
con un titulo especial, al hermoso nombre de esposas. 

" Yo te desposo con Jesucristo, el Hijo del Padre supremo", dice el Pontifice cuando les da el 
anillo, arra y simbolo de la fidelidad que deben guardar 11 a aquél que es a la vez el esposo y el hijo 
de la perpétua virginidad" (Pontif. Roman, De consecrat. Vîrg.). Por cima de esta union de las 
virgenes, la Teologia mistica nos muestra en la vida de los santos otros desposorios, 
otro matrimonio espiritual, todavia mas intimo, entre Cristo y ciertas aimas privilegiadas, 
como fueron Santa Teresa de Jésus, Santa Catalina de Sena y otras mas. Esta union es todavia 
la union comün, basada en la gracia y en la santidad, pero con manifestaciones mas sensibles 
y en grado mas elevado. ^Serâ necesario entrar en largas explicaciones para entender como la 
Santisima Virgen es por todos estos titulos, mas que todas las demâs criaturas, esposa de 
Nuestro Senor Jesucristo? ^Quién, en efecto, ha poseio como ella todos los privilegios de gra¬ 
cia sobre los que se funda esta divina union? 

De ahi que la Iglesia se goza en reconocer en la esposa del Cantar de los Cantares no 
solo a si misma y a las aimas de sus hijos, sino muy singularmente a la bienaventurada Virgen 
Maria. No hay capitulo del poema donde la Iglesia no lea, de un lado, las infinitas ternezas de 
Cristo, el esposo regio, hacia su paloma, su amiga, su toda hermosa, su hermana, su esposa, y 
del otro, la correspondencia amorosisima de la Sulamitis amadisima hacia aquél que junta- 
mente quiere su esposo y su hijo. En todas las fiestas que celebramos en memoria de Maria, al 
Cantar de los Cantares va la Iglesia a buscar su inspiraciôn, y alli coge las flores para coronar- 
la y los perfumes con que roda sus altares. De ello dan testimonio todos los Oficios de la Igle- 
sia oriental y de la Iglesia occidental, desde el oficio de la Inmaculada Concepciôn, en el que 
se nos présenta 11 como la toda hermosa en la que no se ve la menor mancha" (Cant., IV, 7), hasta el 
oficio de la gloriosa Asunciôn, que nos représenta " a la Amada subiendo a los cielos apoyada en su 
Amado" (Cant., VII, 5). 

Aun suponiendo que la Iglesia aplique a la Virgen Santisima estos textos, no en sentido 
literal, sino por acumulaciôn, todavia sera cierto que la Iglesia, iluminada por Dios, canta y 
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predica de Maria lo que el Cantar de los Cantares dice de la Esposa. Maria, pues, es esposa de 
Jesucristo, y no podemos dudar que este titulo le conviene. 

El Cantar de los Cantares es una alegoria cuyo sentido literal y primario se refiere a la 
santa union de Cristo y de su Iglesia. Pero como los fieles y particularmente las aimas de los 
justos, pertenecen a la Iglesia, se deduce que, en sentido "secundario y consiguiente" , como di- 
cen muchos sabios intérpretes y teôlogos, o en sentido "intégrante", como dicen otros, y acaso 
con mas exactitud, estân también comprendidos en la letra del inspirado canto. Por consigui¬ 
ente, en el mismo sentido la bienaventurada Virgen tiene gran parte en el Cantar, parte que es 
proporcional a la santidad que la coloca en el primer puesto entre los miembros vivos de la 
Iglesia de Cristo. Luego estudiaremos otros titulos por los cuales corresponde a Maria el no¬ 
mbre de esposa, y ese estudio sera nueva y mas sensible prueba de que la Virgen Santisima es 
la esposa de los Cantares, no solo en sentido acomodaticio, sino en sentido literal, con mayor 
razôn que las aimas unidas a Jesucristo con los vinculos del amor divino. 

Los antiguos Padres, San Gregorio de Nisa, San Epifanio, San Ambrosio, San Ildefonso 
y muchos otros interpretaron frecuentemente de Maria pasajes aislados del Cantar de los 
Cantares. La ven figurada en el jardin cerrado, en la fuente sellada, etc. Pero es necesario llegar 
al siglo XII para hallar obras en las que el libro entero sea interpretado de Maria, Madré de 
Dios. Desde entonces las interpretaciones de este género son frecuentes. Se las llalla aun entre 
los escritores de la Iglesia griega, por ejemplo, la de Mateo Cantacuzeno, en el siglo XIV (P. G. 
CLV, 997, sq.). He aqui el pensamiento de Dionisio el Cartujano (siglo XV) : " Communi- 
ter fertur quod triplex sit sponsa Christi: videlicet, tota universalis Ecclesia militans quae vo- 
catur sponsa D.N.J.C. generalis ; et quaelibet anima fidelis et amorosa quae dicitur sponsa 
Christi particularis; itemque Beatissima Virgo Maria Christifera quae Christi spon¬ 
sa singulariterdicitur." Dionys. Carth., In Prooem. Cant. Cantic. 

Mas no es bastante lo dicho: Maria es la esposa ünica. /Pero como es posible que sea la 
ünica, siendo asi que la gracia de Dios da esta dignidad a tantas aimas? Es que Maria lo es en 
un orden superior que responde a su maternidad; es que su santidad, su virginidad, la inti- 
midad de su union con el esposo celestial de las aimas no tienen igual. 

"Dios —dice Santo Tomâs— tiene siempre consigo los ângeles y las aimas santas. Sin em¬ 
bargo, si no se diese en Dios pluralidad de personas, estaria solo y solitario. Porque la soledad es compa¬ 
tible con la presentaciôn de otros seres de diversa naturaleza. Un hombre esta solo en un desierto, aun- 
que alli hay gran numéro de plantas y de animales alrededor de él" (1 p., q. 81, a 3, ad 1). Pues bien; 
en un sentido anâlogo, la Santisima Virgen es la esposa ünica: ünica, porque solamente a Ma¬ 
ria compete el estar en pie a la derecha del Esposo con su vestido de gloria; ünica, porque las 
otras virgenes esposas no se acercan al Rey sino después de Maria, detrâs de Maria y por me- 
diaciôn de Maria : Astitit regina a dextris tuis in vestitu deaurato... Adducentur régi virgines post 
cam ( Ps. XLIV, 10, 15.); ünica, en una palabra, porque su gracia excede a toda virginidad, y las 
santas caricias y confidencias que hay entre ella y su esposo dejan atrâs a todos los favores 
concedidos a los santos, aun a aquellos que fueron mas queridos del corazôn de Dios. Los 
nombres de esposo y de esposa, empleados para caracterizar las relaciones de las aimas san¬ 
tas con Dios, expresan mas especialmente el amor reciproco, la donaciôn mutua de los bienes, 
la conformidad de juicios, de voluntades, de gustos, de intereses, la unidad de los corazones. 
Después de lo cual, /puede dudar alguno que Maria es esposa y que su maternidad no solo 
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no es obstâculo, antes bien ha de considerarse como la razôn primera de aquel inefable privi- 
legio? 

Ademâs, es esposa por un titulo que de ella sola es propio, en cuanto por ella y en ella 
se obrô la union de la naturaleza humana con el Verbo de Dios. Y esto es, si no nos engana- 
mos, lo que quiso significar Modesto de Jerusalén cuando llamaba a Maria " gloriosisima esposa 
de la union hipostâtica". Maria, en esta union, hizo oficio de esposa al mismo tiempo que el de 
Madré. Entonces fue cuando se concluyô y consumô el desposorio por siempre bendito que 
habia de levantarnos de la caida original y elevarnos hasta Dios. El Verbo, al tomar nuestra 
carne, se desposô con toda la naturaleza humana en la naturaleza individual con la que se 
uniô personalmente. Mas es ley de la conducta de Dios, en sus relaciones con el hombre, res- 
petar su libertad. Era, pues, necesario que el linaje humano diese su consentimiento para la 
union que habia de salvarlo. Ahora bien; Dios no podia pedir este consentimiento a la natura¬ 
leza particular que él hizo suya, porque no preexistia antes de la union. ^Quién, pues, presta- 
ria el consentimiento sino la Virgen Maria, puesto que en su carne y de su carne el Verbo re- 
cibiria a su desposada, y puesto que en Maria la naturaleza humana séria pura y digna de 
entrar en sociedad con el Verbo? 

Entendâmoslo bien: se requiere un consentimiento, y Maria lo da; hay una esposa, y es¬ 
ta esposa en quien se récapitula todo el género humano fue la substancia de Maria. ^No es 
esto bastante para que Maria, viniendo a ser Madré, adquiera también el carâcter de esposa? 
En vano objetaréis que no hubo matrimonio, porque podrian aducirse millares de textos en 
los que los Santos Padres presentan la Encarnaciôn bajo esta figura. No digâis tampoco que 
Maria hace solo oficio de intermediaria. San Pedro Crisôlogo os responderâ: "He aqui que Dios 
envia un mensajero alado a la Virgen y le confia las arras, es decir, la gracia como dote... El divino in- 
téiyrete parte con vuelo râpido y va, no a quitarle a José su prometida, sino a reivindicar para Cristo la 
esposa que le fue prometida en el seno de su madré en el momento mismo en que fue formada. Asi Cris¬ 
to toma de nuevo a su esposa y no se la quita a otro; no se divorcia de ninguna manera ni de nada 
cuando une a si mismo toda su criatura en la unidad de su cuerpo" , Asi, la prometida viene a ser 
esposa el dia de la Anunciaciôn, y el Verbo, al tomar su carne en ella y por ella, se desposa con 
todo el linaje humano. ^No hay, pues, motivo para repetir que Maria es la esposa ünica del 
Verbo humanado? ^Hay algün aima con la que el Verbo haya pactado alianza semejante? 
Aquello que decia Adân al salir de su misterioso sueno: "Esta es carne de mi carne y hueso de mi 
hueso", ;no puede Maria repetirlo refiriéndose a Jesucristo, su adorable esposo? Y si el esposo 
debe amar a la esposa como a su carne, ;no es asi como conviene que el Hijo de Dios ame a 
aquella de quien tomô su substancia corporal y visible? (Ephes., V, 28, sq.) 

Quédanos por decir la tercera razôn, no menos propia y personal, por la que la Virgen 
Madré es esposa. La indicaremos con muy pocas palabras, pues constituirâ la materia de la 
segunda parte de esta obra, en su casi totalidad: Maria es la nueva Eva del nuevo Adân; es 
una ayuda semejante a él (Gen., II, 18) para la generaciôn de los hijos adoptivos de Dios, como 
la primera Eva fue la ayuda del primer hombre para la producciôn natural de la estirpe humana. 
Jesucristo darâ la vida a los hijos de la Nueva Alianza entre inefables dolores el dia de su Pa- 
siôn, y Maria, en pie junto a la cruz en que su Hijo agoniza, participarâ doblemente, como 
Madré, en este nacimiento misterioso con su compasiôn. 

A estas très razones pudiera quizâ anadirse otra: siendo quizâ la Iglesia esposa, debe 
convenir este titulo también a Maria, pues Maria es, como unânimemente lo ensenan los San- 
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tos Padres, tipo de la Iglesia; en otras palabras, porque la Iglesia fue hecha a imagen de Maria. 
Mas, por una parte, debemos dejar la exposiciôn de esta idea de Maria tipo de la Iglesia para 
la segunda Parte de esta obra, en la que la desarrollaremos plenamente al hablar de Maria 
como Madré de los hombres; por otra parte, esta razôn esta implicitamente contenida en los 
precedentes, y, sobre todo, en las dos ültimas. Baste, pues, haberla indicado solo de paso. 

Y ahora, ^quién podrâ comprender hasta qué punto levanta la grandeza y el nombre 
de Maria esta cualidad de esposa del Rey Jesucristo, que Maria posee con tan altos titulos? Y 
al mismo tiempo, ^quién no ve en esta grandeza un prodigioso acrecentamiento de gloria pa¬ 
ra su divina maternidad? Porque es cosa manifiesta que si la Virgen es, por todos los titulos 
expuestos, la esposa por excelencia, la esposa ünica en su orden, es que es Madré de Dios. 


CAPITULO 4 

El fundamento de las grandezas de la Madré de Dios (B). Sus relaciones con el Padre a 
quien estuvo asociada en la generaciôn del Verbo hecho carne, y la Hija. 


No es posible conocer en toda su amplitud la grandeza de la Madré de Dios si no se 
pasa del estudio de sus relaciones con la persona del Hijo. Y aun estas mismas relaciones con 
el Hijo no pueden brillar con todo su esplendor si no se las considéra conjuntamente con las 
relaciones que la maternidad divina establece entre la Santisima Virgen y las otras dos divi- 
nas personas. 

I. —Hablemos en primer lugar de las relaciones con el Padre. La principal y mas glorio- 
sa para Maria es que "habiendo juzgado Dios con admirable consejo ser conveniente que la Virgen 
engendrase en el tiempo a aquél que él habia engendrado perpetuamente en la eternidad, por este medio 
la asociô de cierta manera a la generaciôn eterna. Porque asociarla fué a la generaciôn eterna hacerla 
Madré de su propio Hijo... Después de esto, oh Maria, aunque yo tuviese el esplritu de un ângel y aun- 
quefuese éste de la mas sublime jerarqula, muy desmedradas serian las concepciones de mi mente para 
comprender la union perfecttsima que tiene contigo el Padre. Tanto amô Dios al mundo, que le dio a su 
Unigénito (Joan., III, 6). Y, en efecto, dândonos a su Hijo, ino nos dio en él toda suerte de bie- 
nes? (Rom., VIII, 32). Porque si el Padre nos mostrô afecto tan sincero al darnos a Jesucristo como Sal¬ 
vador y Maestro, el amor inefable que nos ténia le hizo también concebir muchos otros designios en 
favor nuestro. Y ordenô que nos perteneciese con el mismo carâcter que le pertenece a él; y para estable- 
cer contigo una sociedad eterna quiso que tüfueses la madré de su Hijo ünico y ser el Padre del vuestro. 
jOh prodigio! jOh abismo de caridad! / Qué esplritu no se perderâ en la consideraciôn de las inefables 
complacencias que el padre ha tenido contigo desde que tan cerca estas de él por mediaciôn de este 
comun Hijo, nudo inviolable de vuestra santa alianza, prenda de vuestras mutuas afecciones, que os 
habéis dado amorosamente el uno a el otro: él, lleno de una divinidad impasible; tu, revestida de carne 
mortal para obedecerle?" (Bossuet, sermon para el viernes de la semana de Pasiôn acerca de 
la Compasiôn de la S. V. Punto I). 

Después de estas palabras tan elocuentes y de tanta fuerza de expresiôn, no hay mas 
que callar, porque nada hay que anadir. Mas, con todo eso, fuerza es confesar que no expre- 
san la sublimidad de este misterioso enlace que en Jesucristo une a la Virgen Madré con el 
Padre de su propio Hijo. Pues ^qué motivo de admiraciôn puede haber mayor ni qué digni- 
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dad mas inefable para Maria que el compartir con Dios la generaciôn de su Hijo? ^Habremos 
de buscar aun entre las criaturas a esa mujer a quien Jesucristo, Dios hecho hombre, 11a- 
ma "Madré mia", con la misma boca, con la misma verdad que llama a Dios " Padre mto"? iA 
esa mujer que por la mas inénarrable de las maravillas engendré a aquél que esta en el seno 
del Padre, al mismo tiempo que el Padre lo engendraba en el seno virginal de ella? 

Permitasenos aducir aqui la interpretaciôn dada por algunos Padres a estos dos versos 
de los Salmos: "El Senor me dijo: Tu eres mi hijo; yo te he engendrado hoy " (Psalm. IL 7). Yo te 
engendrado antes de la estrella de la manana " (Psalm. CIX. 3. Este texto es letdo diversamente. Segui- 
mos la lecciôn de la Vulcata, perqué a ella se refieren las interpretacions de que hemos de hablar). San 
Hilario, San Ambrosio, Tertuliano, San Cirilo, Origenes y San Atanasio aplican los dos textos, 
o uno de los dos por lo menos, al nacimiento temporal del Verbo de Dios. El adver- 
bio ho die no es el eterno hoy, sino el hoy del tiempo, ni el seno en el que el Verbo es engen¬ 
drado el seno del Padre, sino el de la bienaventurada Virgen. No nos atreveriamos a decir que 
la interpretaciôn responde puntualmente a la significaciôn del texto (Los mismos Padres, en 
otros lugares, siguieron la interpretaciôn que entiende estos pasajes de la generaciôn eterna. Véase, por 
ejemplo a Tertuliano, C. Praxeam, c. 7 y 11); lo que si afirmamos es que dicha interpretaciôn en- 
cierra una verdad y expresa cuan intima es la alianza entre Dios, Padre del Salvador, y Maria 
su Madré. 

Si; el padre engendraba a su hijo en el momento mismo en que este se revestia de nues- 
tra naturaleza y lo engendraba en el seno de la Virgen; y, en un sentido muy verdadero, a 
partir de este momento, el término de su generaciôn paterna no es solamente Dios, sino un 
hombre, el Hijo de Maria. Porque ^qué es necesario para realizar la verdad de estas expresio- 
nes? Dos cosas: que el Padre engendre siempre a su Verbo y que el Verbo que hasta entonces 
no era mas que Dios sea desde entonces y en el seno de Maria Dios-hombre. Ahora bien, una 
y otra condiciôn son dogmas de fe. 

Evidentemente lo es la segunda. Negar la primera séria olvidar que la generaciôn divi- 
na es cosa muy diversa de la generaciôn humana. En ésta, el acto que produce el nuevo ser es 
un acto sucesivo, y cesa de ser una vez que su término esta formado. Mas no es asi el acto ge- 
nerador del Padre. Este engendrar no admite sucesiôn, porque es perfecto eternamente, y no 
conoce fin, porque en Dios nada pasa. Y ved por qué, para el Verbo de Dios, la concepciôn y 
el nacimiento es todo uno; ved por qué este Hijo amadisimo del Padre, si bien es distinto del 
Padre y perfecto como él, jamâs sale del seno del Padre ÇVerbum Dei simul concipitur, papturi- 
tur et adest (Patri)", dice Santo Tomâs explicando este misterio, C. Gcnt., 1. IV, c. II, versiculo 
final.7). Por consiguiente, el Padre engendra a su Hijo, cuando éste viene a ser el Hijo de la 
Virgen, y lo engendra en el seno de la Virgen, pues lo engendra dondequiera que estân pré¬ 
sentes el Padre y su Verbo. 

Pero, ^por qué los Santos Padres han hecho del seno de Maria como el santuario en el 
que se obra la generaciôn paterna, siendo asi que ésta no admite limites de espacio ni de ti¬ 
empo? La razôn ya esta indicada: es que el misterio que se obra en las entranas de Maria hace 
que el Padre, engendrando eternamente un Dios, engendre ahora y por la vez primera, si es 
licito hablar asi, a un hombre-Dios. 

Recordamos haber leido en una obra, recomendable por muchos titulos, que la biena¬ 
venturada Virgen, asociada a Dios Padre para engendrar a su Verbo en la Encarnaciôn, no 
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cesa desde aquel momento de estarle unida, como auxiliar y como esposa, para la generaciôn 
del Verbo mismo. Este lenguaje es equivoco y necesita ser interpretado con sana interpretaci- 
ôn, pues de lo contrario, en vez de honrar a Maria, falseariamos las verdaderas nociones que 
son fundamento de su gloria. La verdad es ésta: que desde el instante de la Encarnaciôn el 
Padre engendra un hijo que es hombre; pero él no lo engendra en caanto hombre ; quiere decir 
que este Hijo no se hace hombre por virtud de la fecundidad paterna. Maria, en la misma En¬ 
carnaciôn del Verbo, concibe temporalmente un Hijo, que es Dios; pero ella no lo concibe 
en cnanto Dios ; en otros términos, ella no concurre de ninguna manera a titulo de madré para 
comunicarle la naturaleza divina. Hay, pues, dos actos de engendrar absolutamente distintos: 
uno, del Padre, que es siempre actual, en virtud del cual Jesucristo es Dios de Dios; otro, de la 
Virgen, que es transitorio, en virtud del cual Jesucristo es hombre. 

De donde se deduce que si desde la Encarnaciôn Dios Padre es padre del hombre y 
Maria es Madré de Dios, esto no quiere decir que el Padre, en cuanto Padre, dé a su Verbo el 
ser de hombre, ni que la Virgen, en cuanto Madré, dé al Verbo el ser de Dios; la verdad exacta 
es que aquél que engendran el Padre en su naturaleza divina y Maria en su naturaleza huma- 
na es a la vez Dios y hombre, sin division ni confusion. Uno mismo es el fruto de los dos, Dios 
hombre para el uno y para el otro; pero es Dios, porque procédé por generaciôn de Dios, y es 
hombre, porque procédé por generaciôn humana, es decir, de Maria. 

Puede decirse con el cardenal de Bérulle que la Virgen es la madré por indiviso de 
aquel que eternamente tiene a Dios por Padre y que los dos tienen un solo Hijo; pero lo que 
excluye la distinciôn en la persona engendrada la déjà en pie enteramente en los principios y 
en los términos formales de la generaciôn. Digamos, pues, que la maternidad es no solo una 
participaciôn de la paternidad de Dios, sino que le esta estrechamente asociada, porque es 
necesaria esencialmente la union de entrambos para que pueda nacer, no un Dios, no un ho¬ 
mbre, sino Jesucristo, el Hombre-Dios, a la vez Hijo del hombre e Hijo de Dios. Esta asocia- 
ciôn de la maternidad de Maria con la paternidad de Dios realza la dignidad de esta Madré 
divina por cima de todas las débiles concepciones de nuestro entendimiento. 

IL—Junto con esta afinidad tan honrosa para Maria se da otra relaciôn muy grata a su 
corazôn: el ser hija del Padre, el ser hija, de Dios. 

La bienaventurada Virgen es la hija del Padre, su hija primogénita, su hija ünica, como 
Jésus es su Hijo ünico: unigénitas, unigénitas. Y estos titulos no han sido dados a la Santisima 
Virgen de paso, en raras ocasiones, y por tal cual autor de poca autoridad. No; esos titulos se 
dan a Maria por doquiera, en todas las épocas y en todas las regiones. Entre los griegos prin- 
cipalmente se repite con tanta insistencia que el nombre de hija de Dios parece ser para ellos 
uno de los nombres propios y distintivos de Maria, del mismo modo que el nombre de la san¬ 
tisima o el de la siempre virgen. Mas es necesario aducir ejemplos y alegar la razôn de esta 
apelaciôn. 

Maria es la hija de Dios. "Cuando la Virgen Inmaculada, la hija de Dios — dice San Tara- 
sio —, naciô de los dosjustos Joaquin y Ana, ésta exclamô: "Levantaos, oh virgenes que devais lâmpa- 
ras; id delante de la Virgen Inmaculada, la hija de Dios, que entra en el Templo" (S. Taras., hom. In 
SS. Deip. Praesentat., n. 7. P. G. XCVIII, 1488). El monje Jacobo, en su discurso acerca de la na- 
tividad de la Madré de Dios, da a Maria el mismo titulo. "De la misma manera que la nina recién 
nacida sobrepuja a todo lo existente, por alto que fuere, exceptuado el Creador, asx el padre y la madré 
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de quienes esta nina ha recïbido la vida, por razôn de su hija sobrepujan a todos los otros padres. Y por 
esto Ana, después de haber dado a luz a la hija de Dios, convoca a las tribus: Venid - les dice - y par- 
ticipad de mi alegria..." (Jacob. Monac. Orat. In Nativit. SS. Deip.. n. 4 sq. P. G. CXXVII, 573. Estas 
palabras son una alusiôn a las circunstancias de la Natividad de Maria contada por los apôcri- 
fos). <;Qué es la Virgen? responde el Damasceno: "Una hija querida de Dios, una hija digna de 
Dios " (S. J. Damasc., hom. I, In Neivit. B. V. M., n. 7, P. G. XCVI, 672). Sofrenio de Jerusalén pi- 
de una lengua mas elocuente que todas las lenguas humanas para celebrar las alabanzas de la 
Virgen: "Porque ninguna lengua humana, hija de Dios, es capaz de cantar dignamente tu nacimi- 
ento" (Anacreont., I, In Deip. Annunt., vers. 5-9, apud Mai, Spicil. Roman., IV, p. 49). Por ültimo, 
para no multiplicar excesivamente los textos, recordemos que este titulo de "hija de la vi¬ 
da '" fue dado en la carta contra Pablo de Samosata "a la Madré del Verbo viviente hecho criatu- 
ra" (V. L. C. I, 1, p. 6. Léase el P. Passaglia en su obra De Immaculato Deip. V. Conceptu y se ver a el 
uso Que hacen los priegos de esta expresiôn en sus discursos y en sus libros litûrgicos. Cf. Sect. 6. a 5, 
n. 1334, sq., y n. 1342.1343). 

Pues este nombre no era ni menos conocido ni menos celebrado en la Iglesia latina. 
Basta para convercerse leer las colecciones de los himnos de la Edad Media (Mone., Hymni 
latini Medi aevi, I, paginas 57-59, 62, 66, 249, etc. En estos himnos se ve que la Santisima Virgen 
algunas veces es llamada madré e hija de su hijo. " Tu virga J esse - mater esse - meruisti Regis et 
filia", II. n. 365, défi. M. V.), en las que se lee a cada paso y en todas las formas (Este titulo pasô 
también a los antiguos cantares de Francia. Asi se lee en el Eibro de Horas escrito para el uso de Ean- 
gres: 

Mario, Dame toute belle 

En qui toute grâce abonde. 

Filie de Dieu, Mere et ancelle, 

Reine du ciel. Dame du monde. 

Tu es le missenti d'oii parti l'onde 
Qui le péché de Adam lava. 

Je te salue puré et monde, 

En disant: Ave maria. 

(Adalhert. Daniel, Thésaurus Hymmol, III, p. 181. Eipsiae, 1846.)). 

Maria es, no una hija, sino la hija de Dios, la digna hija de Dios, la hija queridisima en¬ 
tre todas. Y ya por este titulo no admite comparaciôn con los demâs hijos adoptivos de Dios. 

Mas la Santa Iglesia no se contenta con darle este titulo; la llama, ademâs, la sola hija 
de Dios, como la llama la sola esposa de Jesucristo, la sola Virgen, la sola inmaculada, la hija 
ünica, la primogénita del Padre. 

La hija ünica: "Tu eres bendita entre todas las mujeres, bendita como la hija ünica, tu que lias 
dado a luz al Unico"(Antipater Bostrens., In Luc, I, n. 14. P. G. EXXXV, 1785. S. Joseph, uno de los 
himnôgrafos mas célébrés de Oriente, la llama en el mismo sentido "la sola hija de Dios". Anthol., die 
15 aug. Od. 9). Asi habla uno de los Padres de Calcedonia. San Juan Damasceno, al que siem- 
pre es necesario recurrir cuando se quiere glorificar a Maria, cantaba después en uno de sus 
himnos: "Cristo, a titulo de Hijo de la hija ünica, recibiô en los cielos el tesoro inestimable de la virgi- 
nidad maternai " (Damasc., apud. Nicod.. InHeortodrumt.. p. 661 (ex Passaglia)). 
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La primogénita. El mismo santo habia escrito antes que en la concepciôn de Maria la 
naturaleza no se atreviô a adelantarse a la gracia, " porque el germen que habia de formarse era la 
primogénita del Padre, aquella de quien naceria el primogénito de las criaturas, sobre quien todo repo¬ 
sa" (S. J. Damasc, hom. 1, In Nativit. B. V. M.. n. 2. P. G. XCVI. Cf. Georg. Nicomed., or 2, In Con¬ 
cept S Annae, apud Combef Auctar. I p. 1308). 

Meditemos estos titulos tan magnificos. Ser hija de Dios por adopciôn es para la criatu- 
ra una grandeza que excede a toda grandeza humana. Porque esta filiaciôn, aunque esté infi- 
nitamente por debajo de la filiaciôn natural del Verbo, envuelve para quien la posee una par- 
ticipaciôn real de la naturaleza divina. Por ella un aima es transformada hasta lo mas profun- 
do de su ser, es rehecha a imagen de Dios, divinizada ( Séria necesario un libro entero para des- 
cribir, siquiera sea imperfectamente, la excelencia de la adopciôn divina. Véanse nuestros dos volûme- 
nes acerca de La Grâce et la Gloire). Por eso el Papa San Leon el Grande no vacilô en escribir es¬ 
tas lineas: 11 El don que excede a todos los dones es que Dios llame al hombre hijo suyo y que el hombre 
llame a Dios su padre" ( S. Léo, serm. 26, In Nativ. Dom. 6, 4. P. L. LIV, 214). Pero jcuânto aven- 
taja a todos los otros hijos adoptivos la bienaventurada Virgen, gracias a su titulo de Madré! 

Las mismas expresiones con que nuestros Libros Santos distinguen la filiaciôn del Hijo 
de Dios segün la naturaleza de la filiaciôn de adopciôn y de gracia, esas mismas emplean los 
Padres y Doctores para significar la filiaciôn de Maria. Es el Hijo de Dios por excelencia: ella 
es la hija de Dios. Es el solo Hijo, el Hijo ünico, solus Filins Unigenitus ; ella la sola hija, la hija 
ünica, sola filia, unigénita. É1 es el Hijo eterno del Padre; ella es la hija perpétua de 
Dios (Perpétua, porque desde toda la eternidad Dios se complaciô en ella como en su hija: pero se llama 
hija perpétua de Dios principalmente porque gracias a su concepciôn sin mancha, fue siempre hija de 
Dios). Es el primogénito, primogenitus ; ella es, después de él, al primogénita, primogénita. 
^Quiere esto decir que los Padres y los Doctores colocan en la misma linea a Maria y al Hijo 
eterno de Dios y que pretenden otorgarle aquel atributo incomunicable que abre un abismo 
entre los hijos de adopciôn y el Hijo por naturaleza? Decir esto fuera blasfemia y locura; todo 
lo que ella es, lo es, no por naturaleza, sino por privilegio soberanamente gratuito. 

Mas si la filiaciôn de Maria descansa, como la nuestra, sobre el fundamento comün de 
la gracia, todavia tiene prerrogativas peculiares que la distinguen y elevan a un orden superi- 
or. Ya tendremos ocasiôn de estudiarla prolijamente en el curso de esta obra; por ahora con- 
tentémonos con indicarlas en pocas palabras, para que se entienda mejor hasta qué punto se 
enlazan con la maternidad divina y ponen de relieve su excelencia. La gracia de Maria, es de¬ 
cir, la participaciôn de la naturaleza divina, base y principio de su filiaciôn adoptiva, aventaja 
a todas las gracias de las demâs criaturas, no solo en cuanto al grado, sino también en cuanto 
a la duraciôn, porque la gracia de Maria fue original. Si todas las aimas santas son hijas de 
Dios, porque el Hijo las hizo esposas suyas, menester es que Maria sea hija por modo excelen- 
tisimo, pues ella es la esposa de Jesucristo que mas estrechamente e indisolublemente le esta 
unida. Y esto es lo que légitima los titulos de hija ünica, de sola hija de Dios. 

Es también Maria la primogénita, porque ella es la que primero se ofreciô a la mente de 
Dios, cuando en sus consejos eternos decidiô formarse hijos de adopciôn segün el modelo de 
su Verbo encarnado; ella es también la que en el tiempo ejerce con los hijos de adopciôn los 
oficios propios del hijo mayor; ella, por fin, la que fue enriquecida por el padre liberalmente 
con todos los privilegios que segün las Divinas Escrituras corresponden al primogénito de la 
familia. Ahora bien; todas estas gracias y todas estas prerrogativas pertenecen a Maria porque 
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es Madré de Dios. Por consiguiente, las relaciones de la bienaventurada Virgen con el Padre 
son la mas insigne glorificaciôn de su divina maternidad. Y no diremos menos de sus relacio¬ 
nes con el Espiritu Santo, por escaso que fuere el conocimiento que de las mismas tengamos. 


CAPITULO 5 

Cap. 5 - El fundamento de las grandezas de la Madré de Dios (C). Sus relaciones con el Es- 
piritu Santo, de quien ella engendré el principio y del que es la cooperadora y el santua- 
rio. —Ultimas consideraciones sobre las relaciones de la Bienaventurada Virgen con las très 
personas divinas. 


I. —En la materia que vamos a tratar en este capitulo, como siempre, en la base y pri¬ 
mer fundamento hâllase la divina maternidad. La relaciôn de Madré e Hijo que une indisolu- 
blemente a la Virgen con el Verbo de Dios pide una afinidad muy intima entre la Madré Vir¬ 
gen y el Espiritu Santo, afinidad que puede ser considerada desde dos puntos de vista. 

Desde el primero, Maria se nos présenta como Madré de un Hijo que conjuntamente 
con el Padre es el principio de donde procédé el Divino Espiritu. Ella puede decir al Padre: Yo 
soy con toda verdad la madré de tu Hijo, y al Verbo encarnado: Tu eres mi Hijo tan realmente 
como eres Hijo del Padre, y yo, como él, te he engendrado. Y asimismo, con igual seguridad, 
puede decir al Espiritu de Dios: Aquel de quien tu recibes eternamente la naturaleza por la 
que eres Dios es Hijo mio, y yo soy su Madré. 

Guardémonos, sin embargo, de ciertas exageraciones. Aunque la Santisima Virgen en¬ 
gendra un mismo Hijo con el Padre, solo del Padre y no de ella, recibe Jesucristo la dilecciôn 
fecunda que hace de él en union con el Padre el principio del Amor personal, del Espiritu 
Santo. La humanidad del Salvador no entra para nada en la procesiôn del Espiritu Santo. Si 
Jesucristo es principio del Espiritu Santo, no es en cuanto hombre ni por un acto de su natura¬ 
leza humana, sino en cuanto segün la naturaleza divina es uno con el Padre y con un acto 
comün de amor eterno. Es falso, por consiguiente, que la santa humanidad del Salvador esta 
asociada, sea de la forma que fuere, al acto por el que el Espiritu Santo procédé del Verbo, 
como no lo esta al acto de la creaciôn ni a la conservaciôn de los mundos. Lo que, a lo sumo, 
puede decirse, si se quiere emplear este término, " asodation ", es que la naturaleza humana 
de Cristo esta asociada en unidad de persona al Verbo, con quien Dios Padre es el principio 
del Divino Espiritu. 

Pero si bien la humanidad de Cristo, Hijo de Maria, no participa por titulo alguno de la 
gloria incomunicable de ser principio del Espiritu de Dios, todavia al Divino Espiritu debe su 
existencia y su union personal con el Verbo de Dios. Y éste es el segundo punto de vista des¬ 
de el que podemos contemplar las relaciones de la Virgen Madré con la tercera persona de la 
Trinidad. 

II. — Aunque la acciôn por la que Dios produce la humanidad del Verbo encarnado en 
el seno de la Virgen y la union hipostâticamente al mismo Verbo sea comun a las très perso¬ 
nas, la ley de las apropiaciones la atribuye especialmente a la tercera. Ya vimos por qué razo- 
nes y dentro de cuâles limites las Sagradas Escrituras y toda la tradiciôn catôlica han distri- 
buido los oficios entre las divinas personas aun en aquello mismo en que nada las distingue. 
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Y ^con qué nombre designaremos la nueva relaciôn que se establece entre la divina 
Virgen y el Espiritu Santo? Es cosa corriente entre los autores mas modernos considerarla 
como union de esposo con esposa. Y esta analogia no carece de fundamento, porque la Virgen 
concibiô al Hijo de Dios por la operaciôn del Espiritu Santo. "Concebido del Espiritu Santo, naci- 
do de la Virgen Maria", leemos en el Simbolo. Sin embargo, es necesario confesar que, por fre- 
cuente que sea hoy la denominaciôn de esposa del Espiritu Santo atribuida a la bienaventu- 
rada Virgen, en la antigüedad fué casi desconocida. Con gran trabajo la hemos hallado solo 
dos veces en el espacio de muchos siglos (Una vez en los latinos. " Virgo, Dei Filio specialiter con- 
secrata, specialiter Sancto conjugata Spiritui . 11 Serm. 40, In Assumptione, inter opéra S. Pétri Damia- 
ni. P. L. CXLIV, 719. Otra, en los griegos): tanto era el cuidado con que la reservaban para com- 
pletar la expresiôn de la relaciôn entre el Hijo y su Madré. 

I Por qué esta circunspecciôn? Creemos que pueden asignarse dos causas. La primera, 
porque, siendo y a este titulo prerrogativa especial del Hijo, importaba mucho no transferirlo 
al Espiritu Santo, porque la mezcla de los nombres no engendrase confusion en las ideas. Por 
eso no se llama tampoco a la Virgen esposa del Padre, aunque los dos engendren un mismo 
Hijo, el Verbo hecho hombre (No reconocemos mas que un texto que le dé este titulo. 
Cf. Paraclet. Graecor pagina 286, c. I. Frecuentemente se la llama esposa de Dios: pero el con- 
texto prueba que se ha de entender de Dios Hijo). 

La segunda razôn nos parece de mas peso. Nunca dijo nadie en la Iglesia que el Espiri¬ 
tu Santo sea padre del Verbo encarnado, no solo en sentido propio, pero ni en sentido analô- 
gico. Pues bien; la apelaciôn de esposo de la Virgen tendria naturalmente por correlativa en el 
Espiritu Santo la denominaciôn de padre del Salvador, porque no séria esposo de la Virgen 
sino por haber formado a Cristo en las entranas de la Virgen Maria. Y no es que condenemos 
una expresiôn que si, todo bien considerado, puede traducir una idea exacta. Y como quiera 
que ya ha adquirido derecho de ciudadania en las obras dedicadas a celebrar las excelencias 
de la Virgen, nada obliga a desterrarlas del uso, con tal que se le dé la significaciôn que le cor¬ 
responde. 

III.— El titulo generalmente usado para expresar la ültima relaciôn entre la Virgen y el 
Espiritu Santo es el de templo o santuario. Esforcémonos en penetrar la significaciôn profun- 
da que encierran palabras tan sencillas. Maria es el santuario del Espiritu Santo, porque él 
descendiô sobre ella, porque él tomô posesiôn de su cuerpo virginal y formô en su carne y de 
su carne la carne de Dios hecho hombre. Todas las aimas justas son para el Espiritu Santo un 
santuario; mas aun, un tabernâculo sagrado. " iQué es, en verdad, el aima de los Santos? — 
pregunta San Cirilo de Alejandria— Un vaso lleno del Espiritu Santo". Y este privilegio perte- 
nece no solo al aima, sino también al cuerpo. "/No sabéis que vuestros miembros son templo del 
Espiritu Santo que esta en vosotros?" (I Cor., VI, 19). Y /que viene a hacer en nosotros este Divino 
Espiritu? Formar, conservar, perfeccionar a Jesucristo. 

Si la presencia del Espiritu Santo formando hijos adoptivos a imagen del Hijo por na- 
turaleza basta para hacer de nosotros su templo y su santuario, /como no ha de ser el templo 
y santuario privilegiado del Espiritu Santo aquélla sobre quien descendiô para dar al Unigé- 
nito del Padre el ser y la vida que le hacen hombre? Aun mas: si el Espiritu Santo habita en 
nosotros como en su templo, es porque antes de descender sobre nosotros descendiô sobre la 
Virgen Santisima, pues nuestro nacimiento a la gracia dépende del parto virginal de Maria, 
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como el efecto dépende de su causa. La operaciôn que nos transforma en hijos de Dios no es 
mas que prolongaciôn de aquella que formé a Jésus, autor de la gracia, en el seno de Maria. 

No objetéis que es ésa una operaciôn transitoria que no exige morada permanente del 
Hacedor divino, ya que la producciôn de la obra tiene limites muy estrechos en cuanto a la 
duraciôn. Discurrir asi séria no entender el misterio encerrado en obra tan grande y tan santa. 
El Espiritu Santo descenderâ sobre ti, dijo el arcângel San Gabriel a Maria. Esta pala¬ 
bra " sobrevenir" , nos indica con cuânta plenitud recibiô entonces Maria la efusiôn del Espiritu 
Santo; pero ademâs significa que el Espiritu Santo, cuando descendiô para formar corporal- 
mente la humanidad del Salvador, habia y a descendido sobre la bienaventurada Virgen. Por 
esto el mensajero celeste, ya en las primeras palabras de la embajada, le dijo: "El Senor es con- 
tigo", antes de decirle que sobrevendria a ella el Espiritu Santo. 

Frecuentemente leemos en los Santos Padres que la divina Virgen, antes de concebir a 
Jesucristo en su cuerpo, lo habia concebido en su corazôn, que lo dio a luz antes con la fe que 
con la carne. Quizâ nunca hemos meditado suficientemente estas expresiones y otras seme- 
jantes. Todo lo mas que hemos leido en ellas ha sido el consentimiento y la fe que el ângel 
réclamé de la Santisima Virgen como condiciôn necesaria para la encarnaciôn del Verbo en 
sus castisimas entranas. Ciertamente es verdadero este sentido; pero las palabras de los San¬ 
tos Padres encierran significaciôn mas extensa y profunda. No las repetirian con tanta insis- 
tencia y con tanta unanimidad si no pretendieran ensenarnos un gran misterio. El Verbo de 
Dios es el Santo por esencia, principio de toda virtud, fuente de toda santidad, pues junta- 
mente con el Padre es el principio y fuente del Espiritu Santo, la Santidad substancial y la Vir¬ 
tud santificante. Por tanto, para engendrarle era necesaria a Maria una reparaciôn sin igual de 
virtud y santidad. El Santo debia ser concebido santamente. 

Nos ensena la doctrina catôlica que para recibir dignamente el cuerpo del Senor es ne- 
cesario que el aima esté adornada con la gracia santificante, que sea santuario viviente o trono 
de la caridad divina. Sancta sanctis. Si no poseéis en vosotros este amor y todas las virtudes 
que forman su inséparable cortejo, retiraos de la Sagrada Mesa; no sois dignos de corner el 
cuerpo del Senor. Para corner a Cristo en el Sacramento es necesario ser ya miembro de Cristo 
y llevar ya en el aima a aquél que nos disponemos a corner. Comparad, pues, ahora estos dos 
misterios: el misterio del cristiano, que va a recibir en si el cuerpo de Cristo para nutrirse de 
él, y el misterio de la Virgen, que va no solo a llevar en su seno el cuerpo de Cristo, sino a 
formarlo con su propia carne y a comunicarle su propia vida. Si el primer misterio pide tanta 
santidad, decidme, ^qué abundancia tan inefable de gracias no pedirâ el segundo? 

Por tanto, oh Virgen benditisima, no podias concebir el cuerpo de tu Dios sin haberlo 
antes concebido en tu corazôn, y esto es precisamente la santidad. Y como pertenece al Espiri¬ 
tu Santo obrar en nosotros la efusiôn de la gracia y el alumbramiento espiritual que nos hace 
otros Cristos, fue necesario que este Divino Espiritu estuviese en ti con la plenitud de sus do- 
nes antes de descender sobre ti para formar a Cristo segün la carne. Y esto es lo que los Santos 
Padres quieren significar cuando afirman que tu engendraste al Verbo en tu corazôn antes de 
engendrarlo en tu cuerpo virginal. Ahora bien; si el Espiritu Santo esta en ti con la plenitud de 
sus dones, tu eres su templo y su santuario. Mas aun: eres su templo ünico, su santuario ûnico, 
como eres su hija unica, su esposa ünica; un santuario tan hermoso y tan rico por los dones y 
por la presencia del Divino Espiritu, que todos los otros son como si no fueran delante de él. 
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^Es éste el ünico fundamento de que la bienaventura Virgen sea el santuario del Divino 
Espiritu? No; Maria es, ademâs santuario del Espiritu Santo porque llevô corporalmente al 
Hijo de Dios en sus entranas. En efecto, este misterio no pedia solamente la entrada del Espi¬ 
ritu de Dios para la formaciôn de la humanidad del Salvador en las entranas de Maria. En 
virtud de la inmanencia intima de cada una de las très divinas personas en las otras dos, el 
Hijo de Dios no podia habitar tan singularmente el cuerpo maternai sin que el Espiritu Santo 
tuviese también particularisima morada en el cuerpo de la Santisima Virgen. 

Por ültimo, para no omitir cosa alguna, no olvidemos que Maria habrâ de engendrar en 
su dia con Jésus y por Jésus los hijos de adopciôn. Y como quiera que esta nueva generaciôn 
tiene al Espiritu Santo por principio (Joan., III. 5.8), menester es que el Espiritu del Hijo esté 
en la Madré para darle la fecundidad espiritual, como le dio la virtud de engendrar al Verbo 
hecho carne. 

jCuântos titulos tiene Maria para llevar el nombre de templo, tabernâculo, santuario 
del Espiritu de Dios, y, a la vez, cuântos derechos tiene a nuestra veneraciôn y a nuestra ad- 
miraciôn! 

IV.— Un pasaje de Dionisio el Cartujano résumé admirablemente todas las considera- 
ciones acerca de las relaciones de la bienaventurada Virgen con la Santisima Trinidad. Lo to- 
mamos del libro titulado Elogio de la vida solitaria. El articulo 29 esta todo él dedicado a Maria 
mediadora. " Ved, pues, a esta Unica que el Padre eterno préparé como verdaderisima y eminentisima 
madré a su unigénito y dulcîsimo Hijo, en todo igual consubstancial y coeterno con él; aquélla que 
el mas que liberalisimo Espiritu Santo Uenô con exuberancia de gracia, con perfecciôn de pureza, 
santidad, sabiduria, tal como debta ser colmada superabundantemente la Madré de aquél, de quien pro¬ 
cédé eternamente, verdaderamente, el Espiritu Santo; aquélla a quien el mas que hermostsimo, mas 
que sapientisimo, mas que nobilisimo Hijo de Dios escogiô por Madré desde toda la eternidad, jOh 
gloriostsima Sefiora, Virgen purisima, Madré mas que digmsima, duldsima Maria, a qué excelsitud, a 
qué bienaventuranza, a qué gloria lias sido elevada! 

jOh, la mas dichosa entre todas las criaturas, la mas ilustre, la mas admirable; he aqui 
que has sido asociada a la paternidad del Padre eterno, comparentalis, porque con él tienes 
un solo e idéntico Hijo. Si; tu eres la excelentisima Madré del Hijo unico de Dios; tu eres el 
singularisimo tabernâculo del adorable Parâclito, la Madré de aquel de quien éste dimana. 
^Qué mas? Tu eres la amiga intima de la sobreesencial y sobrefelicisimaTrinidad, la la su- 
prema depositaria de sus mas intimos secretos; tan elevada estas, que te admite y entras a la 
parte de su imperio y de su gloria. Y si el Soberano artifice, Dios, el Hacedor supremo, te hizo 
tan grande, tan llena de amabilidad y de perfecciôn, fué porque él mismo estaba enamorado 
de tus encantos y de tu bondad... (Psalm. XLIV, 12). Si; ciertamente, sin género de duda, él te 
adornô con tantos privilegios, te enriqueciô con tan inestimable beneficios, dândote la prefe- 
rencia entre todos los escogidos, porque convenia soberanamente que tal Madré, tal esposa, 
tal reina, fuese bella, grande y rica por cima de todos sus servidores. 

"En verdad, oh Sefiora, mas que amabilisima y venerabïlisima, por esto mismo, que participan- 
do de la maternidad divina del Padre, viniste a ser la Madré de Dios, tu dignidad es en cierto modo 
infinita, es quodammodo infinitae dignitatis. Por derecho y privilegio de esta divina maternidad 
tienes poder y mando sobre todas las criaturas... iQué digo sobre todas las criaturas? ^No parece que 
tienes cierta autoridad aun sobre el mismo Dios, nacido de tu seno bendito, si lo considero en su natu- 
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raleza Humana que recïbiô de ti, en cuanto a aquella naturaleza en la que te estuvo sometido en otro 
tiempo y por la que todavta eternamente te reconoce como Madré suya fidelisima, esplendorisima y 
amadîsima? Tu dignidad, tu santidad, tu gloria, oh Senora y Soberana nuestra, excede nuestra com- 
prensiôn; no somos ni dignos de contemplarte ni capaces de ofrecerte un homenaje que iguale tus mere- 
cimientos. 

"Si en esta vida mortal queremos formarnos alguna idea de Dios, aunque sea débïltsima, no es 
necesario buscar todo lo hermoso, todo lo grande y todo lo bueno que se da en las criaturas para atri- 
buirlo supereminentemente a Dios, después de haberlo limpiado de toda imperfecciôn. Ast también para 
concebirte, oh duldsima Maria, consideramos todas las perfecciones, todas las excelencias, toda la san¬ 
tidad que hay en las otras mujeres, y lo afirmamos todo de ti, pero en un grado muy superior y cerce- 
nando todas las imperfecciones, todas las bajezas, todos los defectos ". 

El lector habrâ notado, sin duda, cômo Dionisio el Cartujano se complace en el uso de 
expresiones hiperbôlicas que no es posible traducir literalmente en nuestra lengua. Taies son 
las palabras: superamabilissima, superamantissima, superdignissima, praevenerandissima y 
otras del mismo género. Las tomô de su homônimo Dionisio el Areopagita, al que profesaba 
un culto singular de imitaciôn. Quizâ el procedimiento no es literario; pero prueba cuan altos 
eran los pensamientos que este ilustre teôlogo y excelso mistico habia concebido de la exce- 
lencia y de las prerrogativas de la Madré de Dios. 

Mas adelante volveremos sobre estas ideas ültimamente expuestas pero no podiamos 
callarlas totalmente al hablar de las relaciones de la Virgen con las très divinas personas, por- 
que hubiéramos tenido que separar cosas que estân naturalmente tan unidas. 

Antes de cerrar este capitulo fijemos la atenciôn en dos consecuencias que se infieren 
de lo dicho. Primera consecuencia: la maternidad divina pertenece no solamente al orden 
comün de la gracia, sino al orden hipostâtico, porque tiene puesto de preferencia indispensa¬ 
ble en la constituciôn misma del misterio de Dios hecho hombre. El orden de la union hipos- 
tâtica es la naturaleza divina y la naturaleza humana, unidas substancialmente la una con la 
otra en la persona del Verbo. Pues bien: hemos visto cômo Maria concurre a esta union y cuan 
grande intimidad de relaciones hay entre ella y el Hijo eterno de Dios Padre. " Cristo, aun solo 
en cuanto hombre, sobrepuja a todo el orden de la naturaleza creada... Ahora bien; la categoria de la 
madré debe ser proporcional a la dignidad del Hijo, porque entre la maternidad divina y la obra de la 
Encarnaciôn hay un nexo tan estrecho que ésta no puede darse sin aquella" (S. Bernard. Sen., serm. 3, 
De Glorioso nom. Mariac, a. 2. c. I. Opp. IV, p. 82). 

Segunda consecuencia: los mas excelsos privilegios de Maria proceden de su materni¬ 
dad como de su fuente, porque todas las relaciones con las personas divinas que tanto la enal- 
tecen y engrandecen, de su maternidad se derivan, conforme acabamos de ver y veremos aun 
con mayor claridad en las paginas siguientes. 
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LIBRO III 


CAPITULO 1 

Centro de los Privilegios de Maria I - todo en la maternidad divina 

La maternidad divina es para la Virgen Maria el principio, el centro y la clave de sus privi¬ 
legios de naturaleza, de gracia y de gloria. — Cômo todos estos privilegios estân, "virtual- 
mente" al menos, contenidos en el titulo de Madré de Dios. 


I. —Todos los privilegios de la bienaventurada Virgen se refieren a su maternidad co- 
mo los rayos de luz al foco de donde proceden. Entre todas las consideraciones, ésta es la que 
realza mas la grandeza sin limites de esta maternidad divina. Quien no la mire a esta luz solo 
podrâ formar una idea incompletisima de la misma. "En verdad— dice un ilustre teôlogo — 
, todo lo que merece nuestras alabanzas y nuestra admiraciôn en la bienaventurada Madré de Dios, 
todos los dones de la gracia, todos los esplendores de la gloria por los que es la mas perfecta de las cria- 
turas, todo esto, repito, se lo debe a su maternidad. De ésta, como de fuente inagotable, dimanan las 
asombrosas prerrogativas esparcidas en ella y sobre ella con liberalidad sin igual" (Petav., De Incarn., 
L. XIV, 8, n. 2).Efectivamente, todo esto es la maternidad divina en lo que directamente a ella 
pertenece y en lo que de ella dépende; todo esto es la maternidad divina en sus preludios, en 
sus propiedades, en su desarrollo. 

Pregüntase a veces cuâl es el mas hermoso de los privilegios de Maria, cuâl el que ella 
mas estima, cuâl aquel por el que nosotros sus hijos mas debemos darle parabienes y mas 
alegrarnos y regocijarnos con ella. Y ocurre que acerca de esta cuestiôn son muy varios los 
pareceres. Para unos, el principal privilegio de Maria es su virginidad sin mancha; para otros, 
su concepciôn inmaculada; quién, juzga que nada hay comparable a su incomparable pureza 
de corazôn; quién, estima que por cima de todos esta el privilegio de su humildad. No es ma- 
ravilla que anden tan divididas las opiniones. Los dones concedidos por la divina bondad a la 
Virgen muéstranse todos en un grado de perfecciôn tan elevado, que cuando consideramos 
aisladamente cada uno de ellos, parece que no es posible imaginar nada mas excelente. To¬ 
dos, pues, tienen razôn al decir que cada uno de los privilegios excede a todas las alabanzas y 
a toda nuestra admiraciôn; pero todos igualmente se enganarian si pretendiesen que no hay 
en Maria cosa que sobrepuje al privilegio particular que cada cual tiene por mas alto y glorio- 
so. Porque en la cumbre de todos sus privilegios se alza su divina maternidad. i Por qué? Por- 
que la maternidad divina es la razôn ültima de todos los privilegios de Maria. 
Infinitas son las prerrogativas que admiramos en nuestro Salvador: santidad perfecta, impe- 
cabilidad, tal ciencia de las cosas divinas, que es ünica por su amplitud y profundidad, des- 
pués de la de Dios. Por su humanidad, el Verbo reconciliô al mundo con su Padre; por ella la 
majestad divina recibiô de la criatura una gloria infinita. Pero por cima de todo hay que colo- 
car el honor que tiene de pertenecer a la persona del Verbo de Dios, de formar su naturaleza 
humana; en una palabra, el honor de ser el cuerpo y el aima, no de un hombre como nosotros, 
sino del mismo Dios. Y es muy puesto en razôn que asi pensemos, porque si por un momento 
esta humanidad, este cuerpo y esta aima del Hijo ünico de Dios, en vez de ser de él, fuesen la 
naturaleza, el cuerpo y el aima de una persona creada, todo aquel inefable conjunto de per- 
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fecciones se desvaneceria; se habria secado el manantial, porque es la union hipostâtica la que 
réclama aquellas perfecciones y las hace, como si dijéramos, naturales en Cristo. 

"La gracia de Cristo — dice Santo Tomâs— no es natural en el sentido de que procéda en él los 
principios constitutivos de su humanidad; pero se la puede llamar natural en cuanto que tiene por cau¬ 
sa la naturaleza divina unida en la persona de Cristo a la naturaleza Humana" (S. Thom., 3 p., q. 2, a. 
12). Y mas adelante escribe el mismo santo Doctor: "La gracia es producida en el hombre por la 
presencia de la divinidad, como la luz es producida en el aire por la presencia del sol. Por esto se dice 
en Ezequiel: "La gloria de Dios de Israël entraba por el camino de Oriente y resplandecia la tierra con 
su majestad " (Ezechiel, XLIII. 2). Ahora bien; la presencia de Dios en Cristo no es otra cosa que 
la union de la naturaleza humana a la persona divina; por consiguiente, la gracia habituai de 
Cristo sigue a esta union como el resplandor nace del sol (S. Thom., 3 p., q. 7, a. 13). 

Tal es el ejemplar segün el cual debemos formar la nociôn exacta de la relaciôn que hay 
entre la maternidad divina y los otros privilegios de la bienaventurada Virgen. Estos son res¬ 
pecta de aquélla lo que la gracia de Cristo es respecto de la union hipostâtica y lo que respec¬ 
ta del sol es la luz que nos circunda. Lo que el Doctor Angélico aplicaba a la humanidad de 
Cristo ha de repetirse proporcionalmente con su divina Madré: la gloria de Dios de Israël en¬ 
traba por el camino del Oriente... y la tierra (esta tierra virgen de la que fué sacado el cuerpo 
de Jesus)resplandecia con su majestad. 

Podemos ver prefigurada a Maria en aquella reina del salmo XLIV, vestida con vesti- 
duras enriquecidas con oro y preciosisimos bordados, simbolo y reflejo de su gloria interior. 
Es ella; no podemos enganarnos, porque ella es la hija de Dios por excelencia, la esposa cuya 
hermosura virginal enamorô el corazôn del esposo. ^De dônde le viene todo el esplendor que 
la rodea y la pénétra? Es que, oh, Senor, esta a tu derecha, en el lugar que solo a tu Madré cor¬ 
responde; y tu, luz increada, al encarnarte en ella, la transformaste en "la mujer vestida del 
sol": ésta es la razôn de toda su grandeza. Por ventura ,mo era necesario que, después de tu 
humanidad sacratisima, ella fuese la mas iluminada con tus divinas claridades, la mas abra- 
sada en tu amor, la mas enriquecida con tus bienes, siendo asi que tu en cierto modo te encon- 
traste en ella con todas tus gracias y con todas tus perfecciones? 

Hemos oido al ângel que la saludaba llamândola llena de gracia y bendita entre todas 
las mujeres. Y al mismo tiempo hemos sabido por Santa Isabel de dônde le viene a Maria tan 
inefable abundancia de gracias celestiales:" Y bendito es elfruto de tu vientre, Jésus". De manera 
que la bendiciôn del Hijo redundô sobre la Madré. Todos los privilegios que Maria recibiô 
son pago de la hospitalidad que le dio y precio de la purpura con que le revistiô en sus entra- 
nas. Y Maria, aun siendo su humildad tan profunda como lo es, no solo no rehusa las alaban- 
zas de su prima, mas antes las confirma, y, por decirlo asi, las amplifica. En efecto, es manifi- 
esta la relaciôn entre la salutaciôn de Isabel y los primeros acentos del cântico virginal. Eres 
bienaventurada por haber creido, le dice Isabel, y Maria responde: 11 Todas las generaciones me 
llamarân bienaventurada, porque aquél que es poderoso ha hecho en mt cosas grandes". Y ^qué cosas 
grandes obrô en Maria el Todopoderoso? Ante todo, constituirla Madré Virgen y Madré de 
Dios. 

Esta es, por consiguiente, la fuente de donde manan todas las bendiciones, todas las 
venturas, todas las prerrogativas de Maria: su maternidad divina. Maria puede mas aun; debe 
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reconocerlo sin dano de su humildad, porque este reconocimiento va encaminado no a la 
propia exaltaciôn, sino a la glorificaciôn de Dios. 

Mas siendo esto asi, <mo parece que la plenitud de Maria debiô de comenzar en la En- 
carnaciôn, pues solamente entonces se obrô la union por la que es Madré de Dios? Cierto. 
Maria no fue Madré desde el primer instante de su vida; pero lo que no era en el orden de los 
hechos lo era en el orden de las preordenaciones divinas. Un palacio real no es morada actual 
del principe en el momento en que se echan sus fundamentos ni cuando se le adorna con esta- 
tuas y pinturas; mas la razôn por la que se le da traza tan majestuosa y se le décora tan mara- 
villosamente, es porque un dia sera morada del rey para quien ünicamente se destina. Asi hay 
que juzgar de la bienaventurada Virgen Maria. 

Mas adelante tendremos ocasiôn de examinar hasta qué punto puede conducirnos esta 
consideraciôn; pero bien sera recordar ya desde ahora que la futura maternidad divina de la 
Virgen presidiô y regulô el origen de la Madré de Dios. Maria debe a su maternidad divina el 
haber venido a este mundo, pues, como ya dejamos dicho, el prodigio de su concepciôn, por 
el que naciô de una madré estéril, tienen su explicaciôn en la maternidad divina futura, y solo 
por medio de ella se explica satisfactoriamente. 

Tampoco aleguéis que Maria no llevô a Jésus en sus entranas sino un tiempo limitado. 
Si el hecho que la constituyô Madré fue transitorio, la maternidad es permanente, y como 
quiera que la maternidad sea lo que pide, o como preparaciôn o como consecuencia, aquella 
abundancia de privilegios, deducese que es necesario que éstos duren cuanto aquélla durare, 
esto es, eternamente. ^Es que ahora no la llama Jesucristo en el cielo Madré con la misma ver- 
dad con que lo hacia cuando aqui en la tierra le mecia sobre sus rodillas? ^Es que ella no pue¬ 
de siempre decirle: Tü eres mi hijo, en quien yo tengo todas mis complacencias? 

Ni habria tampoco mas sôlido fundamento para objetar que, pues los dones sobrenatu- 
rales de la humanidad del Salvador no procedieron, mas ante siguieron a la union que la hizo 
tan grande y tan santa, la misma ley debe regular los privilegios concedidos a la Virgen en 
atenciôn a su maternidad (Los privilegios de la humanidad de Cristo siguieron a la union hi- 
postâtica; pero adviértase bien que esto no quiere decir que entre la union hipostâtica y la in¬ 
fusion de los dones transcurriese algün tiempo, ni aun el mas corto que se pueda imaginar o 
pensar). Semejante comparaciôn, en vez de atenuar la fuerza de nuestros razonamientos, los 
confirma. Cierto que todas las prerrogativas con que fue enriquecida fisicamente la humani¬ 
dad de Cristo, Hijo de Maria, presuponen su union substancial con la persona divina; pero, 
/por qué? Porque esta humanidad ni debia ni podia preexistir separada del Verbo, como no 
fuese ella por si sola una persona humana, porque el honor de pertenecer a la persona del 
Verbo como su naturaleza propia es de tal manera infinito, que ninguna perfecciôn creada 
podia, no ya merecerlo, pero ni siquiera ser disposiciôn para llegar a él. Por el contrario, 
aquella mujer que habia de ser Madré de Dios debia, por una parte, ser anterior a su materni¬ 
dad, si es que habia de pertenecer a la familia humana y participar de nuestra sangre, y, por 
otra parte, su dignidad de Madré, aunque sea don tan prodigiosamente excelso, no excede 
como la union hipostâtica, toda proporciôn con los dones creados de la gracia. 

Dijimos que la comparaciôn confirma nuestros razonamientos. Porque ;no hay razôn 
para decir que el Verbo de Dios no esperô la plenitud de los tiempos para glorificar su santa 
humanidad en la forma que podia ser glorificada? qué se encaminaban, desde los prime- 
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ros dias del mundo y durante una larga sérié de siglos, tantas promesas, tantos orâculos, tan- 
tas figuras, tantos sacrificios, tantas ceremonias sagradas, sino a anunciar representar y glori- 
ficar por anticipado al que habia de venir en carne ? i Por qué separô Dios un pueblo escogido 
y lo rodeô de una providencia particular y velô sobre él con cuidado celosisimo, constituyén- 
dole en pueblo de su predilecciôn, sino porque en él veia la raiz de la que habia de brotar la 
vara y la flor de José? Y si la Trinidad entera, después de crear todos los seres de la creaciôn 
con una sola palabra, pone, digâmoslo asi, diligencia sin igual en formar al hombre, fue, como 
dice Tertuliano, porque la Trinidad Santisima ténia el pensamiento puesto en Cristo, en el 
hombre por excelencia que con el discurso de los siglos habia de nacer (Chris tu s cogitabatur 
homo futurus. Tertull., De Resurr. carnis c 6 P L II 802). 

</Es solo esto lo que puede decirse? No. El Apocalipsis nos présenta "al Cordero de Dios 
como inmolado desde el origen del mundo " (Apoc, XIII, 8). La sangre de Jesucristo, que aun no 
habia sido derramada, santificaba ya a los hombres culpables por medio de la fe en el Reden- 
tor futuro. Si entre los hombres habia hijos de Dios, era porque un dia el hombre vendria a ser 
Dios por la union de su carne con el Verbo de Dios. 

Y asi, guardada la debida proporciôn, la maternidad de la Virgen refluyô, en cierto 
modo, sobre los ascendientes de la Virgen. Del misterio de la maternidad divina puede decir¬ 
se que corre parejas con el misterio de la Encarnaciôn. Cristo futuro santificô por anticipado a 
su Madré. El sol, antes de aparecer en el horizonte, ya déjà sentir su presencia por la luz con 
que dora las alturas. En forma semejante la union hipostâtica y la maternidad divina extendi- 
eron su influencia, si bien diversamente, sobre los tiempos que les precedieron. Y para termi- 
nar el paralelo, asi como la luz es menos intensa al pintar el dia, y asi como la gracia fué es- 
parcida sobre los hombres antes de la Encarnaciôn con menos abundancia que en los tiempos 
que sucedieron al Verbo humanado, asi también las prerrogativas que proceden de la mater¬ 
nidad divina no debian tener antes de la concepciôn del Hijo de Dios ni la extension ni la per- 
fecciôn que alcanzaron desde el dia de la Encarnaciôn del Verbo en las entranas purisimas de 
la bienaventurada Virgen Maria. 

II. — Esto que hemos afirmado acerca de las fuentes de las gracias y de las prerrogativas 
de Maria, ensénanlo a cada paso los Santos Padres y los Doctores de la Iglesia cuantas veces 
tienen que estudiarlas y describirlas. Para ellos, la maternidad divina es siempre la causa y la 
medida de las grandezas de la Virgen. " Nadie como tu ha sido bienaventurada; nadie como tu ha 
recïbido la plenitud de la santidad; nadie como tu ha sido elevada a la cumbre de la grandeza; nadie 
como tu ha sido prevenida por la gracia purificante y santificante; nadie como tu ha brillado con luces 
celestiales; nadie como tu ha sido exaltada por cima de todas las criaturas. Y, con razôn, nadie como tu 
se ha acercado a Dios... El Creador y Senor de todas las cosas no solo te hizo templo suyo, sino 
que tomô su carne de tu carne, y tu lo llevaste en tus entranas y lo diste a luz de inefable mane- 
ra" (In SS. Deip. Annunt., n. 25. P. G. LXXXVII, 3248.) Estas palabras que tan enérgicamente 
ponen de relieve la influencia de la maternidad divina son de San Sofronio de Jerusalén. 

El mismo Padre, llevado de su encendido fervor, habia exclamado antes en el mismo 
discurso: "Salve, Virgen purisima antes de tu alumbramiento; salve, espectâculo admirable entre todas 
las cosas admirables. iQuién podrâ describir sus esplendores? iQuién podrâ lisonjearse de expresar con 
palabras la maravilla que tu eres...? En ti veo el ornamento de la estirpe humana. Tu sobrepujaste los 
ôrdenes de los ângeles... Debajo de tus pies estân los tronos; el resplandor deslumbrador de los arcânge- 
les es tinieblas comparado contigo, y la alteza de las dominaciones, bajeza. Los serafines con su vuelo no 
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pueden alcanzarte. En una palabra, tu te levantas sobre todas las criaturas hasta perderte de vista, y tu 
pureza brilla en medio de ellas con claridad que no, tiene semejante, Y todo esto es ast, porque tu reci¬ 
biste en ti al Creador, porque lo llevaste en tu seno, porque, en una palabra, tu sola entre todas las cria¬ 
turas lias llegado a ser la Madré de Dios. Quia sola ex omnibus creaturis Mater Dei effecta es" (In 
SS. Deip. Annunt.. n. 18, 3237). 

"Pues iqué perfection de santidad, de justicia, de religion podtafaltar a esta Virgen a quien lle- 
nô el no de la gracia divina? 1 N 0 oyô ella misma las palabras del ângel: Salve, llena de gracia; el Senor 
es contigo? De nuevo pregunto: iQué defecto, y a del aima, y a del cuerpo, podta hallarse en quien mere- 
ciô ser el santuario en que habitase la Augustisima Trinidad?" (S. Petr. Damiân., serm. 46, In Nativ. 
B. V. 3, P. L. CXLIV, 752). Brevemente: "La maravilla plenitud de dones que admiramos en Maria, 
todos los milagros de gracia que Dios obrô en ella, bien antes, bien después del nacimiento del Salva¬ 
dor... no tiene nada mas que una ratz nobiltsima y augustisima: laasunciôn divina de la naturaleza 
Humana que se obrô en las castlsimas entranas de Maria" (Joann. Euchait., ep., serm. De Dormit. B. 
V. Deip., n. 17 P. G. CXX, 1093); en otras palabras, su maternidad. "Nadie fuera de ti, oh Soberana 
nuestra, esta libre de culpa; nadie fuera de ti es sin mancha..., porque tu encerraste en tu seno al 
Creador" (S. Sabbas. , Men, 3 jan., Ode 3, de S. Gordio). Por tanto, "oh Madré de Dios, pues lias 
dado a luz al Creador de todos los seres, excedes a todas las criaturas en gloria, en santidad, en gracia, 
en todo orden de perfection y de virtud. Por lo cual, todos de rodillas delante de ti, te glorificamos y te 
engrandecemos" (Theophan ., Men., 19 jan., Ode 9. Se llamanMmcos los oficios mensuales de la 
Iglesia griega). 

Y debe advertirse que todo cuanto los Santos Padres dicen en general de las perfeccio- 
nes de Maria, lo repiten y afirman al tratar en particular de cada una de ellas. De aqui que, 
sean cuales fueren las excelencias que alaban, siempre brota de su pluma el mismo principio, 
idéntico en cuanto a su substancia, aunque bajo formas variadisimas: "Sola ella fué escogida 
para Madré de Dios; sola ella es tabernâculo del Verbo y vaso viviente y dignisimo de reverencial te- 
mor, en el que el Padre derramô a su Hijo; vellôn misterioso con que el Verbo se tejiô la vestidura de 
nuestra humildad; sola ella mereciô llevar a Dios en sus entranas y cercar con sus costados sacrosantos 
al Hijo unico del Padre" (Cf. Passael., De Inmaculato Conceptus, Sect. 6, n. 1432, sq). Y ésta es 
también la razôn por la que sus privilegios le son propios, bien porque ningün otro los posee, 
bien porque nadie los posee en la medida incomunicable en que ella los posee: no hay ni pue- 
de haber nada mas que una Madré de Dios. 

III. —De la doctrina expuesta, que es, en verdad, incontestable, se puede sacar una con- 
secuencia muy digna de observaciôn: que no tienen razôn para lamentarse ciertas aimas pia- 
dosas que, por el mismo amor que profesan a la Santisima Virgen, se extranan y casi se es- 
candalizan de ver la sobriedad con que el Evangelio nos da noticias de la vida de esta Madré 
admirable. Mirad, dicen, cômo matadores de hombres, cuales Alejandro y César, monstruos 
cuales Tiberio y Néron, tuvieron historiadores que nos contasen sus hechos y sus hazanas. Y, 
en otro orden, casi no hay persona cuya santidad pase un tanto de la medida ordinaria, y sus 
virtudes, combates y triunfos no se nos refieran puntualmente. Y cuando se trata de la Madré 
de Dios, de nuestra Madré, de la que ponemos por cima de todos los hombres eminentes, por 
cima de todos los santos de la tierra y del cielo, /.qué tenemos? Cuatro frases esparcidas por 
Los Santos Evangelios. 

Hablan, es cierto, de Maria los Evangelios poco y de tarde en tarde. Su nacimiento, su 
educaciôn, sus progresos en la santidad, la época y circunstancias de su union virginal con 
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San José, la fecha, el lugar y los pormenores de su muerte, todo queda en la sombra. Hay, en 
verdad, algunas tradiciones respetables acerca de sus primeros anos; pero estas tradiciones no 
son historia evangélica y si pretendiéramos en esta materia atenernos unicamente a lo que 
tiene sôlido fundamento, ;qué pocas cosas nos quedarian entre las manos! San Juan, a quien 
Jesucristo, al morir, la dio por Madré, solo dos veces la menciona, y por cierto sin decir siquie- 
ra cuâl era su nombre. En las epistolas del discipulo amado, ni una palabra de Maria. Escribiô 
una especie de esquela (su tercera epistola) a Gayo; otra, a una piadosa dama llamada Electa, 
si es que se trata de una mujer particular y no de alguna iglesia misticamente designada con 
tal nombre (La de Efeso, por ejemplo, o la de Roma, que San Pedro llama Coelecta (I Petr., V, 
13); mas para la Madré de Jésus, ni una linea con la que satisfaciese nuestra filial curiosidad. Y 
que en todo esto hay lamentables lagunas parecen probarlo las historias apôcrifas, imagina- 
das unas por los herejes y otras por cristianos indiscretos deseosos de llenar esas lagunas. 

/Debemos unir nuestros lamentos a estos lamentos? Librenos Dios de pensar que libros 
escritos bajo la inspiraciôn del Espiritu Santo puedan ofrecer motivo de justa critica. ^Qué 
deberemos, pues decir para justificar la Providencia, quitar el escândalo, salvar la gloria del 
Hijo al mismo tiempo que la de la Madré? Diremos que el silencio de que esas aimas se la- 
mentan es mas aparente que real. No, no es verdad que Dios nos haya dejado en ignorancia 
que pueda racionalmente provocar y legitimar las quejas a que nos referimos. No se descuidô 
Dios dejando de consignar en su Evangelio todo lo que es posible decir y pensar para gloria 
de su bienaventurada Madré, y cuanto nosotros podemos desear conocer acerca de sus per- 
fecciones y virtudes. Nunca fue compuesto acerca de la Santisima Virgen panegirico mas es- 
pléndido. Nunca se escribiô vida mas llena, mas acabada. 

Prueba de esta afirmaciôn es el carâcter mismo de los libros Santos. No los considere- 
mos como si fuesen obras salidas de la mano de meros hombres. La forma es, mas o menos, 
del escritor sagrado; pero el autor es el mismo Dios. Ved por qué es una blasfemia pretender 
senalar en los mismos el menor error. De ahi que el Evangelio, sobre todo cuando se trata de 
asuntos de capital importancia, ha de reflejar mas el estilo de Dios que la manera peculiar del 
hombre. Ahora bien, el estilo de Dios es poderoso, profundo, substancioso. Las palabras de 
Dios no son como las nuestras, tan vacias, tan débiles, que es necesario multiplicarlas para 
expresar muchas ideas. Cuando Dios habla consigo mismo, con una sola Palabra, con su üni- 
co Verbo, se dice infinitas verdades, se dice toda la verdad. 

Claro que al tratar con nosotros ha de acomodarse a nuestra flaqueza. Sin embargo, 
ved qué sentido tan amplio y tan profundo sabe encerrar en sus menores expresiones. Cuan¬ 
do quiere définir la potestad de aquel que pone al frente de su Iglesia para que la gobierne, le 
bastan dos frases: "Tu eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia y las puertas del infierno no 
prevalecerân contra ella. Y yo te daré las llaves del reino de los cielos" (Matth., XVI, 18,19). Y en es¬ 
tas palabras encierra todo el primado de Pedro, la inviolable estabilidad de su câtedra apostô- 
lica, la soberana amplitud de su autoridad; todo, repetimos, hasta tal punto, que los Concilios 
no han definido nada, ni los teôlogos han escrito nada sobre estos extremos de la doctrina 
catôlica que no lo hayan sacado de esta sentencia de Cristo. Pues tan corta y tan substanciosa 
como la anterior es la carta magna de la vida religiosa: "Si tu quieres ser perfecto, vende lo que 
tienes y dalo a los pobres... Después, ven y sigûeme " (Matth., XIX, 21). 
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Y lo mismo acontece con la doctrina de Cristo sobre el camino de la perfecciôn: "Si al- 
guno quiere venir en pos de Mi, nieguese a si mismo, tome su cruz y sigame" (Luc, IX, 23). Los maes¬ 
tros mas esclarecidos e ilustres de la vida espiritual en esta fuente han bebido todas sus en- 
senanzas, y los mas grandes santos la régla de sus heroicas virtudes. 

De igual modo, cuando Dios se digna favorecer con sus hablas intimas a sus amigos 
predilectos, no les dice en el fondo del corazôn sino pocas, muy pocas palabras; pero tanto 
mas eficaces cuanto menos numerosas. La vida de Santa Teresa, para no hablar mas que de 
esta santa, nos ofrece de esto ejemplos abundantes. Ademâs, observemos que esta concision y 
brevedad es uno de los signos, y no el de menos valor, para discernir las revelaciones verda- 
deras de las falsas; la multitud de palabras, la verbosidad no es propia de Dios. Aparté, por 
tanto, si Dios en la Sagrada Escritura quiso darnos un conocimiento perfecto de su Divina 
Madré, no esperemos prolijos discursos. No séria éste su estilo. Le bastarân pocas palabras, 
pero serân palabras llenas de luz, de fuerza y de substancia, taies que los sencillos puedan 
retenerlas sin trabajo y los ingenios hallen en ellas materia inagotable de meditaciôn. 

Y estas palabras, /.las ha dicho Dios? Si. Las dijo cuando llamô a Maria Madré de Jestis, 
Aquella de quien naciô Jesûs. /Que mas deseâis? Tomad y leed: toile, lege; pero leed con el 
corazôn y con la mirada de la inteligencia fija en la inconmensurable grandeza y en la no me¬ 
nos inconmensurable bondad del Hijo de Dios, que es también Hijo de Maria. Leed y ahon- 
dad para sacar las consecuencias encerradas en principio tan fecundo. 
Dios, cuando Moisés le preguntô su nombre, le contesté: " Yo soy el que soy, ego sum qui sum. 
Di a los hijos de Israël: "El que es me envia a vosotros" (Exod., III, 14). Con otros términos: Dios es 
el Ser, el Ser subsistente, el Ser por esencia, el Ser que no es mas que ser. Y ved aqui de dônde 
los filôsofos y los teôlogos, los verdaderamente filôsofos y verdaderamente teôlogos, han de- 
ducido todas las perfecciones divinas a que la razôn humana puede alcanzar. Pero no; no ha- 
blemos de deducciones propiamente dichas; digamos, antes bien, una explicaciôn, 
un desarrollo de la idea primordial, présentado en forma mas explicita lo contenido en ella 
formalmente, pero de una manera implicita. 

Asi como la Teologta natural brota de esta definiciôn de Dios dada por Dios mismo, asi 
también, guardada la debida proporciôn, la Mariologta, si es licito usar de este término, éma¬ 
na del dogma de la maternidad divina. Amontonad todas las glorias, todas las grandezas, 
todos los privilegios sobrenaturales, todos los méritos y todas las virtudes; con toda esta su- 
ma no llegâis a los que encierran estos dos titulos, o, mejor, este ünico titulo, expresado en 
dos formas: Madré de Jesûs, Madré de Dios. Tanto es asi, que la Iglesia y los Santos Padres a 
él recurren cuantas veces tienen que celebrar a Maria. Vimos en uno de los capitulos prece¬ 
dentes cômo la alianza entre la Virgen y su Hijo, nuestro Salvador, es tan estrecha que Maria 
no aparece nunca en los Libros Sagrados separada de Jesûs, porque Ella no es sino por Jesûs y 
para Jesûs (Cf. L. II, c. I, p. 137). Pues por razôn semejante no separemos las perfecciones de 
Maria de su maternidad: ésta es el principio, la luz, la medida de aquéllas. 

Y esto que decimos no es invenciôn nuestra. Lo hemos hallado en los mas ilustres sier- 
vos y panegiristas de Maria. Tenga primeramente la palabra Santo Tomâs de Villanueva, 
teôlogo tan renombrado en su Orden (El Orden de los eremitas de San Agustin), predicador 
de tanta valia, que fue llamado "el nuevo apôstol de Espafia". "No quiero que os fatiguéis — 
decia— en describirme con términos pomposos cada una de las virtudes, cada una de las gracias, cada 
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una de las excelencias particulares de la Virgen. Trâtese de la grandeza que se tratare, trâtese de la 
prerrogativa que fuere, basta y sobra con decir: Maria, de la que naciô Jésus, que se llama Cris- 
to " (Matt., I, 16). Elogio muy corto, es verdad, pero que, dentro de su brevedad, lo encierra 
todo, y basta plenamente para hacer la historia de Maria. No; no os detengâis en exponerme 
en detalle los pormenores de cada una de sus perfecciones. Hay una cosa que nos dice lo que 
es la Virgen y la pone de manifiesto y la glorifica mejor que millares de libros. /Sabéis cu- 
âl? "De qua natus est Jésus: aquélla de la que naciô Jésus". Y ^quién es Jésus? El Hijo de Dios, el 
esplendor del Padre, la irradiaciôn de la luz eterna (Hebr.. I, 3. Sap., VII, 26), el ornamento y la 
gloria del mundo, aquel cuyo rostro desean los ângeles contemplar (I Petr., I, 12). Es inütil 
escribir una historia mas extensa; ésta es suficiente para exaltar a la Virgen Santisima y elevar¬ 
ia por cima de todas las criaturas. Ved por qué el Evangelio habla de ella raras veces: esto bas- 
taba para declararnos su mérito. En efecto, /.qué deseâis entender o qué deseâis decir de esta 
Virgen benditisima: que es humilde, pura, santa, llena de gracias y de virtudes? Pero, /es que 
la Madré de Dios podia ser soberbia, colérica, impura? Ademâs, /.qué gloria, qué esplendor de 
belleza, qué candor, qué modestia virginal; en una palabra, qué gracia y qué virtud no cor¬ 
responde a la Madré de Dios? El hombre naciô en ella y el Altisimo la fundô (Psalm. LXXXVI, 
5). /Que hubiese hecho con ella este gran Hacedor después de haberla elegido para nacer de 
ella si no la hubiese hecho participe de todas sus cualidades...? Asi, pues, formad la imagen 
de una virgen la mas hermosa, la mas pura, la mas humilde, la mas santa, la mas perfecta; 
que sea una virgen acabada por todos conceptos: esa es la Madré de Dios; mejor dicho, esta 
Madré divina es mas grande que todo lo que podéis imaginar... Y es que la gracia que se da a 
las otras virgenes por partes. Maria la recibiô en toda su plenitud. /Osaré decirlo? Todo lo que 
puede recibir una pura criatura, todo lo recibiô la gloriosisima Virgen Maria (S. Thom. a Vil- 
lanova, Infesto Nativit. B.M.V. Conc. 3, n. 5, Concionum II, 400. 401 (Mediol. 1760). 

No es éste el ünico lugar en que Santo Tomâs de Villanueva desarrolla estos pensami- 
entos en los que tan dulcemente se deleita. Permitasenos traducir otro pasaje que tomamos 
del sermon segundo para la Natividad de la bienaventurada Virgen Maria (idem, ib id., In 
eodem festo Nativit. Conc. n. 8, 9, 391, 392; col. conc. 4 part, poster., n. 2, c. 333). 11 Yo me he pre- 
guntado: ipor qué los evangelistas, que tan extensamente hablaron de Juan el Bautista y de los apôsto¬ 
les, escribieron tan compendiosamente la historia de la bienaventurada Virgen Maria, siendo asi que 
ella excede casi infinitamente, por su excelencia y por sus virtudes, al Bautista y a los apôstoles? iPor 
qué, me decia, no nos contaron nada de su nacimiento, de su educaciôn, de sus costumbres, de su vida 
intima con su Hijo, de las relaciones que tuvo con los apôstoles después de la Ascension del Sefior? 
Eran éstas cosas grandes, nobles, soberanamente dignas de memoria. jCon qué deliria serian leidas por 
losfieles y abrazadas por los pueblos! Oh, santos evangelistas, ipor qué callar pormenores tan agrada- 
bles a nuestros corazones y tan en consonancia con nuestros deseos? No puede ponerse en duda que el 
nacimiento y los primeros afios de la Virgen estuvieron sellados con muchas maravillas y que esta nina 
venturosa fué, desde los primeros afios, desde la edad mas tierna, un prodigio de virtudes. Y eso no obs- 
tante, en los libros canônicos, ni una palabra se dice de todo esto. Hay un librito que trata de estas cosas 
y que San Jerônimo tradujo del hebreo; pero segün nos dice el Santo Doctor, su autoridad es dudo- 
sa (Hâllase este opüsculo entre las obras falsamente atribuidas a San Jeronimo, y su titulo 
es: Del nacimiento de Santa Maria. T. V. (edic. P. Martian., Paris, 1705), p. 445, sq). Por tanto, de 
nuevo pregunto: ipor qué no tenemos el libro de los Hechos de la Virgen como tenemos el libro de los 
Hechos de San Pablo? Solo se me ocurre una explicaciôn probable. No cabe hablar de negligencia de los 
evangelistas; solo pensarlo séria temerario e impio. iCuâl es, pues, esa explicaciôn? La providencia del 
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Espiritu Santo. La gloria de Virgen, como se lee en el libro de los Salmos, es toda interior y es mâsfâcil 
concebirla que descrïbirla. Y es bastante para su historia que se haya escrito que de Maria naciô Jésus. 
iQué mas queréis y qué mas podéis preguntar? A Maria le basta con ser la Madré de Dios. Decidme 
qué hermosura, qué virtud, qué perfecciôn, qué gracia y qué gloria no son llamadas y exigidas por la 
divina maternidad. Por tanto, soltad las riendas a vuestros pensamientos, extended los pliegues de 
vuestra inteligencia; formad en vosotros mismos un retrato de la virgen la mas pura, la mas prudente, 
la mas hermosa, la mas devota, la mas dulce; de una virgen en la que sobreabunden todas las gracias, 
que posea toda la santidad, enriquecida con todas las virtudes, adornada con todos los privilegios; de 
una virgen, finalmente, que sea la mas agradable entre todas a la divina majestad. No temâis llegar 
hasta el limite de vuestro poder, quantum potes, tantum aude; quantum vales, tantum adde. La 
Virgen quedarâ siempre, por su grandeza, por su excelencia, por su sublimidad, por rima de todos vues¬ 
tros pensamientos. Si el Espiritu Santo no la ha pintado en las sagradas Letras y si ha dejado para voso¬ 
tros el trabajo de fonnar su imagen, ast lo ha hecho para daros a entender que en ella nofalta ninguna 
de las gracias, ninguna de las perfecciones, ninguna de las glorias que el espiritu humano puede conce- 
bir en una pura criatura; mas aun, que la realidad en Maria excede a cuanto la fantasia y el entendimi- 
ento pueden imaginar o discurrir. Ast, pues, dicho el todo, era inutil describir las partes, cuanto mas 
que hubiéramos podido creer que lo que no habta sido escrito no estaba en Maria. Si Dios, todopoderoso, 
tan maravillosamente ha adornado con dones y virtudes a los ministros y servidores de su casa, iqué 
habrâ hecho, os pregunto yo, en favor de su Madré, esposa unica, escogida entre todas las mujeres y 
amada incomparablemente mas que todas... ? De donde se sigue que todo lo que deseâis saber de la Vir¬ 
gen, todo lo hallaréis contenido en estas brèves palabras: De la que naciô Jésus. Esta es su historia, his¬ 
toria muy larga y muy llena, haec longa et plenissima ejus historia est. " 

A estos textos de Santo Tomâs de Villanueva anadamos un fragmento de un discurso, 
pronunciado por el canciller Gersôn delante de los Padres del Concilio de Constanza, acerca 
de la Natividad de la bienaventurada Virgen Maria. Para insertarlo aqui tenemos dos motivos 
muy dignos de consideraciôn. El primer motivo es que en este pasaje Gersôn da la medida 
justa a ciertas réglas que trazô en otro lugar, donde parece que disminuye demasiado el valor 
de las razones sacadas de la conveniencia. El otro motivo es que extiende a San José los razo- 
namientos en los que basa los elogios de su virginal esposa. Gersôn tomô como texto aquellas 
palabras del Evangelio: " Jacob engendré a José, esposo de Maria, de la que naciô Jésus, que se llama 
Cristo" (Matth. 1,16), y ved en qué forma las comenta: 

"Estas palabras del evangelista San Mateo ponen delante de nuestros ojos dos principios de 
nuestra fe. Primer principio: de Maria naciô Jésus, el Cristo, y, por consiguiente, es Madré de Dios, 
porque Cristo es Dios. Segundo principio: Joséjue esposo de Maria, y por consecuencia, cabeza, caput, 
de Maria, porque el esposo es cabeza de la esposa. Ahora bien; de estos dos principios se deducen dos 
conclusiones. La primera es que conventa, segun el testimonio de San Anselmo, que Maria brillase con 
una pureza tan singular que fuese imposible imaginar otra mayor después de la de Dios. La segunda 
conclusion es que conventa también que San José tuviese las prerrogativas en tal medida que lo confor- 
masen y adaptasen como esposo a la gloria de su esposa, la Madré de Cristo Dios. Por tanto, como la 
gloria de Maria es la gloria de Cristo, Hijo de Dios e Hijo suyo, ast también las alabanzas dadas a San 
José suben a Jésus y a Maria, al Hijo y a la Madré... Y esto ofrece una respuesta a aquellos que pregun- 
tan por qué las Sagradas Escrituras se extendieron tan poco en las alabanzas, dignidad, virtudes, exce- 
lencias, hechos y trabajos de Maria y José, siendo ast que el mundo entero no bastarta para contener los 
libros en que se escribiesen. En efecto, de estos cuatro principios, como de ampltsimo y fecundtsimo 
plantel de elogios, el aima contemplativa puede sacar alabanzas sin fin para Maria, la esposa, y para 
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José, su bienaventurado esposo. Puede, digo con toda verdad, apoyândose en los indicados principios, 
donde se contienen, por lo menos virtual-mente, atribuirles las prerrogativas que admira en las otras 
criaturas, aun en las angélicas. Porque es ley del orden jerârquico, ley formulada por San Dionisio, que 
las virtudes inferiores se hallan en forma eminente en las virtudes superiores; y ast, la sabiduria es mas 
perfecta en los serafines que en los querubines. Ahora bien; la Virgen esta, en cuanto a la gracia y a la 
gloria, situada por cima de todos los coros de los ângeles. iHa de admitirse algo asî también respecto de 
San José? Yo no me atrevo ni a negarlo ni tampoco a afirmarlo. Por consiguiente, a los dos, pero sobre 
todo a Maria, podéis atribuir en forma mas elevada las perfecciones de todas las otras criaturas raciona- 
les o no, incluso las perfecciones que son patrimonio de los ângeles, Ved qué campo tan dilatado, in- 
mensamente dilatado, de dones, de bienandanzas, de frutos del Esptritu Santo y de otros semejantes 
privilegios se abre delante de los ojos que saben mirar y considérai' las cosas para gloria de Maria y para 
honor de José" (Gersôn., serm. De Nativit. B. M. V. Opp. III, 136 (Antverp., 1709). 

Gersôn, aplicando los principios establecidos, deduce de ellos la Concepciôn inmacu- 
lada de Maria (Gersôn., serm.De Nativit. B. M. V. Opp. III. 1349). Maria, por una ley particular 
y de privilegio, fue de tal manera prevenida, que no contrajo el comun pecado de origen. 
Porque se podia hacer y era conveniente que se hiciera, hoc et potuit et decuit fieri, para que el 
Salvador perfectisimo ejerciese en favor de su Madré el modo de salvaciôn mas perfecto; es 
decir, que impidiese, por la infusion de su gracia, la caida que la amenazaba y que hiciese que 
Maria aplastase la cabeza de la serpiente antes que sufriese sus mortales acometidas. 

Un teôlogo muy conocido de la Edad Media habia hecho ya antes aplicaciôn de estos 
mismos principios a la santificaciôn de la Madré de Dios. "La razôn por la cual la Sagrada Escri- 
tura no testifica expresamente que la Virgen fuese santificada en el seno de su madré es muy sencilla: 
quiso darnos a entender que es tanta la excelencia del tttulo de Madré de Dios, que, una vez atestiguado 
este tttulo por la Escritura divina, no podrta nadie que estuviese en su seso dudar de la santificaciôn de 
Maria antes de su nacimiento" (Ricardo de Mediavilla. ;n III, D. 3, a. 1, q. 1). 

Por ültimo, para que nadie pueda creer que estas ideas son propias de los escritores oc¬ 
cidentales, citemos el testimonio de uno de los Padres mas antiguos de la Iglesia griega, San 
Anfiloquio, contemporâneo y amigo de los santos Basilio y Gregorio Nacianceno. Mirad en 
qué términos hace hablar al anciano Simeon con la Virgen el dia de la Purificaciôn: "Os basta, 
oh Virgen, ser llamada Madré de Dios; es bastante para vos haber sido nodriza de aquél que nutre el 
mundo " (S. Amphiloch., Orat. in occurs. Domin., n. 8. P. G. XXXIX, 56). " Ved por qué — dira mas 
tarde otro obispo de Oriente — las alabanzas de la Virgen Madré de Dios deben tomar su carrera y 
tener su origen en aquello mismo por lo que es y por lo que es llamada madré, y Madré de Dios " (Basil. 
Seleuc. or. 29, In Annuntiat., n. 2. P. G. LXXXV, 429). De manera que, resumiendo en pocas 
palabras todo lo dicho, la maternidad es para Maria el centro de donde confluyen todos sus 
privilegios y el manantial de donde manan todas sus gracias. Plega a Dios darnos a sentir y 
gustar la maternidad divina, y asi, cuanto la Iglesia y los Santos dijeren de sus grandezas, to¬ 
do nos parecerâ natural, porque nada es demasiado para la que es Madré de Dios. 

De lo que précédé sacô Suarez esta conclusion: la dignidad de Madré de Dios es, en 
orden a las otras perfecciones creadas con que la Virgen fué tan liberalmente enriquecida, lo 
que es la forma especifica de un ser en orden a las propiedades del mismo ser, y, reciproca- 
mente, las otras gracias guardan con la gracia de la maternidad la proporciôn que las disposi- 
ciones con la forma. Lo cual se declararâ mejor con un ejemplo. El aima humana es la forma 
del ser humano; por ella somos substancias vivientes y racionales. Esta forma es principio de 
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numerosas propiedades: inteligencia, voluntad, sensibilidad, libertad, todo esto procédé del 
aima. Pero para que el aima haga su oficio en la constituciôn del hombre o, en otras palabras, 
para que se una a la materia y forme con ella un nuevo ser, es necesario que la materia tenga 
una disposiciôn especial, porque no todo cuerpo, no cualquier materia son aptas para unirse 
con el aima humana en unidad de substancias. No es éste el lugar de investigar qué grado de 
organizaciôn ni qué medida de preparaciôn se requiere; pero lo que no puede ponerse en du- 
da es que el aima, una vez unida substancialmente a la materia, tiene un influjo importanti- 
simo en la conservaciôn de las disposiciones por las que se mantiene la union entre los prin¬ 
cipes constitutivos de nuestro ser. Por aqui, analôgicamente, podemos formarnos idea de lo 
que es la maternidad divina en relaciôn con los otros principios de la bienaventurada Virgen 
y cuâl sea la dependencia que éstos tienen de aquélla. "Por tanto — anade en el mismo lugar el 
citado teôlogo —, la dignidad de Madré aventaja a todas las demâs en excelencia, como la forma de un 
ser es mas perfecta que las disposiciones y que las propiedades de las que es raîz. Si. no fuese asî, los 
santos discurririan falsamente, pues deducirian de una dignidad menor otra dignidad mucho mas 
grande y mas excelente". 

De muy buen grado concedemos que el Evangelio, con decirnos que Maria es la Madré 
de Dios, agota con estas solas palabras, si llegamos a entenderlas bien, todo cuanto se puede 
decir en gloria de Maria. Con esas solas palabras el Evangelio la coloca a la altura que excede 
a todos los homenajes del Universo. También concedemos de buen grado que todas las gran- 
dezas y todos los privilegios que podemos imaginar en Maria estân encerrados en germen en 
esta palabra, Deipara, Madré de Dios, que leemos equivalentemente en el Evangelio. Y si de 
esto no estuviéramos convencidos, nuestra ignorancia se referirâ mas a Jésus que a su Madré. 

Mas, sea como quiera, por hermoso, por lleno, por completo que sea el panegirico, ^por 
qué no plugo al Senor, siendo tan grande su amor hacia su Madré, declararnos expresamente 
en el Evangelio todo lo que, mas o menos implicitamente, se presupone por la divina mater¬ 
nidad o en ella se encierra? Cierto, pudo hacerlo, y aun lo hizo, por lo que toca a algunos de 
sus privilegios, por ejemplo, la virginidad. Pero no olvidemos el carâcter especial del lenguaje 
divino, segün lo que dejamos dicho. No olvidemos tampoco que la Sagrada Escritura no es la 
ünica fuente de la revelaciôn, sino que junto a ella existe la tradiciôn divina. Por ültimo, re- 
cordemos la gran ley de la evoluciôn en el orden de la doctrina y en el orden del culto, evolu- 
ciôn cuyo agente principal, vivo y perpetuo es la Santa Iglesia bajo la mirada y direcciôn del 
Espiritu Santo. /No os parece que hubiera sido privar a los hijos de Maria de una ocupaciôn 
gratisima para su inteligencia y para su corazôn el no dejar nada por adivinar, nada por des- 
cubrir en el tesoro evangélico de lo que cede en alabanza de su madré? 

El piadoso autor del Espejo de la Bienaventurada Virgen (No es de San Buenaventura, si¬ 
no mas probablemente de Conrado de Sajonia. También se han de excluir del numéro de los 
opüsculos del Santo Doctor los que tienen por titulo Laus B. Virginis y Psalterium minus, 
etc.) parece que tue el primero que interprété de la Santisima Virgen el texto tan conocido del 
Eclesiastés: "Los nos entran en el mar y el mar no se desborda" (40) Eccl., I, 7). Este océano, segün 
él, no es otro nue la divina maternidad; los rios que en él desaguan sin forzarlo a traspasar sus 
riberas son los torrentes de gracia y de privilegios concedidos liberalmente a la Madré de 
Dios. Si; tan grande es esta dignidad, tan incomparablemente superior a toda otra grandeza 
tuera de la de Dios, que ninguna gracia, ninguna prerrogativa, ninguna gloria es sobreabun- 
dante para ella. Imaginad todo lo grande, todo lo hermoso, todo lo excelente que querâis en el 
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orden sobrenatural de la gracia, y nunca podréis decir: esto es demasiado, ni siquiera: esto es 
bastante para la Madré de Dios. 

Estas verdades tan sencillas y tan claras nos servirân en el capitulo siguiente para res- 
ponder a dos cuestiones relativas a la excelencia incomparable de la divina maternidad. 


CAPITULO 2 

Centro de los Privilegios de Maria (II) - la maternidad divina supera incomparablemente 
en excelencia a la dignidad de hijos adoptivos y a la de los sacerdotes de la nueva alianza. 


I.— Por senalados que sean los testimonios con que hemos demostrado la excelencia 
de la maternidad divina y por poderosos que parezcan los motivos por los cuales exaltamos 
sobre toda dignidad creada, todavia parece que deba ceder ante la dignidad de la filiaciôn 
adoptiva o, lo que es lo mismo, como lo veremos después, ante la dignidad de la maternidad 
espiritual. En prueba de ello podrian alegarse très razones: los admirables privilegios encer- 
rados en la gracia de adopciôn, la autoridad del mismo Jesucristo, el sentir de los Santos. 

En primer lugar, los privilegios encerrados en la adopciôn divina, " don de todos los do- 
nes" , como lo llamô San Leon el Magno. ^Qué es, si no, la gracia de la adopciôn segün la doc- 
trina catôlica? Una participaciôn perfectisima de la naturaleza increada, la imagen de la divi¬ 
na esencia impresa en nuestras aimas, el lazo misterioso que nos une estrechisimamente con 
la substancia misma de Dios. Por ella la Trinidad toda entera. Padre, Hijo y Espiritu Santo, 
habita en el hombre como en santuario viviente; por ella somos verdaderamente de la familia 
de Dios, coherederos de Jesucristo; por ella vivimos no solo con vida de naturaleza, sino con 
una vida calcada en la vida misma de Dios, vida sobrenatural y divina; por ella, en fin, nos 
hacemos hijos de Dios y aun dioses. 

Ahora bien; la maternidad divina, por estrecho que sea el parentesco que establece en¬ 
tre Jésus y Maria, no incluye formalmente en si misma y por si misma tan altas y gloriosas 
prerrogativas. No imprime la imagen de Dios en el aima, no transforma fisicamente la natura¬ 
leza, no es un principio de vida superior a toda vida natural. Si despojaseis a la Madré de 
Dios de todos sus privilegios de gracia, dejândole solo su maternidad, jamâs con ésta sola po- 
dria contemplar cara a cara la gloria de Dios, como la contemplan en el cielo los hijos adopti¬ 
vos, porque la maternidad, por su esencia, no es mas que una relaciôn, la relaciôn de la Madré 
al fruto de sus entranas. De donde parece seguirse que la comparaciôn de los privilegios en¬ 
cerrados en la adopciôn divina y la dignidad de la maternidad divina nos obliga a preferir la 
dignidad de hijos adoptivos a la dignidad de la Madré de Dios. 

En segundo lugar, parece confirmar esta preferencia la autoridad de Jesucristo mismo. 
Evangelizaba el Salvador a las turbas de Judea. Mientras la muchedumbre, que le seguia pre- 
surosa y llena de entusiasmo, le escuchaba con admiraciôn, los escribas y los fariseos, envidi- 
osos, se esforzaban en tenderle lazos para desacreditarlo ante el pueblo. "Y aconteciô —nos 
refiere el Evangelio— que cuando ast hablaba, una mujer, levantando la voz en medio de la gente, le 
dijo: Bienaventurado el vientre que te llevô y bienaventurados los pechos que te amamantaron. A lo 
cual respondiô Jésus: Antes bienaventurados que oyen la palabra de Dios y la guardan" (Luc, XI, 27, 
sq.l). Oir la palabra de Dios y guardarla es ser hijos de adopciôn, porque es ser amados del 
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Padre y del Hijo y tenerlos como moradores dentro de nosotros como en un santuario que les 
esta consagrado (Joan., XIV, 23). Hemos traducido la palabra latina quinimo con la palabra 
antes. Otros traducen de esta otra manera: al contrario, como si Nuestro Senor dijera: "No, no 
hay que proclamar bienaventurada a mi Madré, sino que esto ha de reservarse para aquel que oye y 
guarda la palabra de Dios, la ley divina". Sea como fuere, si es dificil ver qué es lo que puede sig- 
nificar en el texto evangélico semejante oposiciôn, parece que no se puede poner en duda ha- 
cia qué lado se inclinan las preferencias del Salvador. 

Y asi han interpretado los Santos Padres esta escena evangélica. Para convencernos 
baste leer a San Agustin: "Lo que el Senor glorificô en su Madré fué el cumplimiento de la divina 
voluntad, no el alumbramiento corporal por el que él ténia carne Humana. Y asx, cuando el Senor pro- 
vocaba la admiraciôn de las turbas y mostraba con muchos milagros lo que encerraba en su carne, como 
algunas aimas exclamaran, Bienaventurado el seno que te llevô, respondiô él: Mucho mas bienaventu- 
rado aquel que oye la palabra de Dios y la guarda, es decir: Mi Madré, a quien vosotros proclamais bie¬ 
naventurada, lo es en efecto, porque guarda la palabra de Dios. Es bienaventurada, no porque el Verbo 
se haya hecho carne en ella para habitar entre nosotros, sino porque guarda al Verbo de Dios por quien 
fué hecha y que se hizo carne en ella. Por tanto, no se glorien los hombres de una posteridad temporal, 
sino sea su alegria de estar unidos a Dios por el esptritu" (S. August., Tract. X in Joan., n. 3. P. L. 
XXXV, 1468). 

Y no se créa que el Santo Doctor sacô estas conclusiones tras estudio superficial y sin 
madura réflexion, pues insiste en ellas y de nuevo las confirma, comentando otro pasaje del 
Evangelio. Un dia, segün refiere San Mateo, Jésus estaba hablando a las muchedumbres y se 
le acercô uno y le dijo: "Tu Madré y tus hermanos estân alla fuera y te buscan". Y Jésus le contes¬ 
té: "iQuién es mi Madré y quiénes son mis hermanos?" Y entonces, extendiendo la mano hacia 
sus discipulos, anadiô: "Estos son mi Madré y mis hermanos. Porque quien hiciere la voluntad de mi 
Padre que esta en ios cielos, ése es mi hermano, y mi hermana, y mi madré" (S. Matth., XII, 47, sq. ; S. 
Luc, VIII, 20, 21). Otra vez se ve aqui el parentesco segün el espiritu puesto en parangon con 
el parentesco segün la carne, y parece claro que aquél es el preferido del Senor, y asi lo enten- 
diô San Agustin: 

"iQué lecciôn, pregunta, quiso darnos el Senor en esto? Esta y no otra: que el parentesco 
segün la carne cede ante el parentesco segün el esptritu, de tal manera, que lo que hacefelices a los ho¬ 
mbres no es el estar unidos a los hombres justos y santos con los vtnculos de la sangre, sino el seguir su 
doctrina y el imitarlos en su obediencia a los divinos preceptos. Por tanto, para Maria es dicha mayor el 
haber recibido la fe de Cristo que el haber concebido la carne de Cristo... En cuanto a sus hermanos, 
quiere decir en cuanto a sus allegados segün la carne, £de qué les sirviô el ser parientes de Cristo, por lo 
menos a aquellos que no creyeron en él? De la misma manera, el parentesco maternai con Cristo de 
nada hubiera servido a Maria si no lo hubiera concebido con mayor dicha con el corazôn que con el cu- 
erpo" (S. August., L. de Virginit., n. 3, P. L. XL, 397, 30S.). Textos tan terminantes del gran Doc¬ 
tor nos dispensan de alegar otros, mayormente cuando a ellos no se opone ninguno de los 
Santos Padres, ni aun de los mas graves y de los que mas se aventajaron en la devociôn a la 
Madré de Dios. 

II. — iSera, pues, menester confesar que exageraron los Padres, los Doctores y los San¬ 
tos al ensalzar la maternidad divina de Maria? ^Quién osarâ decir esto y quién se atreverâ a 
rebajar lo que ellos enaltecieron tan maravillosamente? Para resolver cuestiôn, al parecer, tan 
compleja y conciliar afirmaciones que parecen opuestas entre si bastarâ una observaciôn muy 
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sencilla. La maternidad divina puede ser considerada desde dos puntos de vista. Podemos 
considerarla primeramente en si misma en cuanto a aquello que formalmente la constituye, es 
decir, en cuanto es puramente maternidad de sangre, relaciôn de Madré a Hijo, haciendo abs- 
tracciôn de todo aquello que supone como disposiciôn necesaria y de todo aquello que récla¬ 
ma como su natural complemento. Después la podemos considerar, no y a en si misma y des- 
pojarla de todo lo que presupone y de todo lo que de ella se sigue, sino con el cortejo de gra¬ 
cias y de prerrogativas de las que es centro, raiz, medida y fin; en otros términos, como dice 
Suarez, "en cuanto encierra todo lo que por la naturaleza de las cosas y segun el orden de la divina 
sabiduria en una u otraforma le es debido" (Suarez, De Myster. vitae Christi, D. I, sec. 2). 

Si consideramos solamente la maternidad de sangre, debemos concéder que, aun sien- 
do divina, no puede sostener, por varias razones, el paralelo con la gracia de adopciôn. Segu- 
ramente una virgen de cuya carne toma carne el Hijo de Dios es por esto solo la Madré Admi¬ 
rable, porque la obra de la que ella es, después de Dios, causa principal, causa ünica, es la 
obra de las obras. Mas, por otra parte, la filiaciôn adoptiva tiene sus privilegios peculiares. Si 
comparamos la dignidad del Soberano Pontifice, separada de la consagraciôn sacerdotal, con 
la dignidad de los sacerdotes del Nuevo Testamento, aquélla, aun siendo el grado mas eleva- 
do de la jerarquia, cede en poder a la segunda, porque no encierra en si ni la potestad de con- 
sagrar el cuerpo del Senor ni la de absolver a los pecadores en el Sacramento de la Penitencia. 

Aduzcamos aun otro ejemplo de un orden mas elevado. Es un honor incomparable pa¬ 
ra la santa humanidad de Cristo, Salvador nuestro, el estar asociada en unidad de persona a 
la naturaleza divina; y, con todo esta union, por si misma, no puede dar aquello cuyo primer 
principio es la gracia santificante en los hijos de adopciôn: la fuerza de ejecutar actos absolu- 
tamente sobrenaturales y de ver a Dios cara a cara (Hemos dicho: Esta union no puede dar 
por si misma. Es verdad que exige estos dones creados, pero no los suple. Lie aqui la doctrina 
de Santo Tomas acerca de este punto. Con ella se esclarecerâ lo expuesto acerca de la divina 
maternidad. Quiere probar el santo que en Cristo debiô haber una gracia habituai semejante a 
la que se da a los hijos de adopciôn aunque mas excelente y perfecta. Sabemos que, absoluta- 
mente hablando, sin la Gracia y las virtudes serian suficientes auxilios transitorios para la vi¬ 
sion de Dios, como son suficientes para que los pecadores pongan los actos preparatorios de 
su justificaciôn: pero sin contar que esta manera de pensar séria harto imperfecta, como lo 
advierte Santo Tomas, siempre quedaria en pie que la union hipostâtica por si soia no es sufi- 
ciente). /Acaso se infiere de estas consideraciones que la dignidad pontificia no es superior a 
la sacerdotal o que la union hipostâtica no sobrepuja infinitamente a la union de los hijos 
adoptivos con Dios su Padre? Lejos de nosotros cosa semejante. La clave de la soluciôn en que 
la dignidad de Soberano Pontifice exige connaturalmente toda la potestad de orden que se 
confiere en la ordenaciôn sacerdotal y en la consagraciôn épiscopal, y asimismo, la humani¬ 
dad de Salvador, unida personalmente al Verbo de vida, requiere como dote propia todos los 
dones de la gracia y de la gloria. 

Con lo cual fâcil cosa es ver como la maternidad divina excede inmensamente a las 
prerrogativas por las cuales somos hijos de Dios. Por su propia excelencia, la maternidad di¬ 
vina las implica como virtualmente en si misma de tal manera, que no tiene todo el desarrollo 
de su ser hasta que haya sido revestida con todas ellas. Séria mas fâcil imaginar una madré de 
rey arrastrando en la corte misma de su hijo, en vez de vestiduras reales, harapos andrajosos, 
que a la Madré de Dios sin el ornato de la santidad. Y ésta es la razôn por la cual los Santos 
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Padres no separan en Maria los dos titulos de Madré de Dios y de hija de Dios, como pronto 
tendremos ocasiôn de ver. 

Tal es la soluciôn que hace tiempo dieron a esta cuestiôn nuestros teôlogos. 

Antes expuse el sentir de Suarez; pero ya se le habia adelantado Alberto el Magno, el 
cual, preguntândose a si mismo si la criatura puede recibir una gracia mayor que aquella por 
la que séria Madré de Dios, respondiô negativamente: "Porque entre dos bienes debe ser preferido 
aquel que encierra en si mismo su bondad propia y ademâs la bondad del otro. Ahora bien; la materni- 
dad divina implica necesariamente en si mismo la filiation, basada en la adoption divina". Puede uno 
ser hijo adoptivo de Dios sin concurrir a darle su carne; pero ser la Madré de Dios y no parti- 
cipar de los tesoros de los hijos adoptivos tan copiosamente cuanto es posible séria évidente 
contrasentido. 

Algunos anos después otro teôlogo, muy digno de ser considerado y estimado entre 
los escolâsticos, planteaba de nuevo el mismo problema y lo resolvia en idéntica forma. La 
maternidad divina, decia, es con relaciôn a la gracia lo que es el vivir respecta del ser. " Si al- 
guno preguntara qué vale mas, vivir o ser, necesariamente se le deberia responder que vivir, porque el 
vivir implica el ser, mientras que el ser no encierra la vida. Y esto es lo que acontece en la cuestiôn pré¬ 
sente " (Aegid. Rom., Quodl. 6, q. 18). 

III. — La respuesta que dio Nuestro Senor a la mujer que bendecia a su Madré por ha- 
berle llevado en sus entranas no se opone en modo alguno a esta doctrina, antes con ella se 
explica fâcilmente. Nada tenemos que decir a los que en las palabras de Nuestro Senor ven la 
maternidad divina despreciada y rebajada por Jesucristo; si no, que vuelvan a leer el Evange- 
lio, y si lo tienen, como lo tenemos nosotros, por la palabra infalible de Dios, digannos cômo 
es posible que Nuestro Senor niegue que su Madré es bienaventurada por haberle concebido, 
cuando el Espiritu de Dios, por boca de la misma Virgen Santisima, y a antes la habia procla- 
mado bienaventurada por esta misma maravillosa concepciôn. Porque si todas las generacio- 
nes deben llamar bienaventurada a la Santisima Virgen, ;no es la causa, como ella misma lo 
cantô, que el Senor mirô la humildad de su sirva y obrô en ella grandes cosas, es decir, la es- 
cogiô para Madré suya? ^Hay uno solo entre los cristianos que por espacio de tantos siglos le 
dan este gloriosisimo titulo, que lo entienda en otro sentido? 

Y no solo no despreciô Jesucristo ni rebajô el titulo de Madré de Dios, sino que, si pene- 
tramos bien el sentido de su respuesta, veremos que con ella lo exalta por modo extraordina- 
rio. La mujer del Evangelio queria expresar la admiraciôn que le habian causado las obras, la 
ensenanza y la persona de Cristo. Por esto llama bienaventurada a su Madré, porque ella le 
ha llevado en sus entranas y le ha alimentado con la leche de sus purisimos pechos. Por con- 
siguiente, no glorifica en Maria sino la maternidad fisica, sin mirar a ninguna otra considera- 
ciôn. Ademâs, esta maternidad no es a sus ojos mas que una estrechisima alianza con un gran 
profeta, con un taumaturgo, con el mas ilustre de los enviados de Dios, pues nada nos prueba 
que en aquella ocasiôn lo reconociese por el Unigénito del Padre y que lo haya confesado co¬ 
mo Dios. Nuestro Senor no contradice esta alabanza dirigida mas a él que a su Madré. ^Qué 
hace, pues? Aprovecha la ocasiôn para dar a los que le escuchan la lecciôn mas importante y 
necesaria de todas, aquella que habia venido a predicar y persuadir al mundo con sus en- 
senanzas, y sobre todo con su ejemplo, conviene a saber: el cumplimiento de la voluntad de 
Dios santisima. 
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Este es el verdadero sentido de su respuesta: Que mi Madré sea bienaventurada por 
haberme dado mi carne y mi sangre, no lo niego; pero hay una dicha aun mayor, que es la de 
oir mis ensenanzas y servir a mi Padre. Y esto para la Virgen Maria es el mas hermoso de los 
panegiricos y alabanza que esta sobre toda alabanza. Porque Maria es no solo la Madré de un 
profeta, de un enviado de Dios, del Hijo del mismo Dios, sino que es por excelencia la siervo, 
del Senor: Ecce Ancilla Domini. Y asi como en cuanto primer privilegio ni tiene ni tendra jamâs 
igual, asi tampoco ninguna criatura guardô ni guardarâ jamâs la voluntad de Dios como la 
Santisima Virgen. Las cuales consideraciones nos muestran que la maternidad divina se en- 
grandece mas alla de toda medida, porque la plenitud de su fidelidad a la voluntad de Dios 
dériva de la maternidad divina como de su fuente primera y a la misma se refiere. 

Estas explicaciones nos dispensan de insistir mas largamente en la exposiciôn del otro 
pasaje del Evangelio en el que se inculcan las mismas ensenanzas. "No — dice un autor anti- 
guo —; el Senor no quiere aquî despojar a su Madré del honor que le merece, sino que quiere ensenar- 
nos cuâl sea la maternidad que la hace sobre todo bienaventurada, pues si el fiel que oye y guarda la 
palabra de Dios viene a ser como hermano y hermana y madré de Dios, como quiera que su Madré hace 
lo uno y lo otro, proclâmala asimismo bienaventurada por razôn de la maternidad segïin el esplri- 
tu" (Pseudo-justin., Quaest. el resp. ad Orthod., q. 130. V. G. VI, 1389). 

Por tanto, cuando los Santos y los Doctores, en sus comentarios sobre los dos textos 
evangélicos de que tratamos, comparando entre si las dos bienaventuranzas y las dos mater- 
nidades, dan la preferencia ora a la bienaventuranza de los servidores de Dios, ora a la ma¬ 
ternidad espiritual, no solo no contradicen los elogios que ellos mismos tributan a la materni¬ 
dad de la Virgen, mas antes los confirman y los explican. "Maria — dice el abad Guerrico— era 
la Madré de Jésus segün la carne, y he aquî que el Salvador muestra que también en otro orden es su 
Madré de una excelente, porque ella se sometiô en todo y de tal manera al beneplâcito divino del Padre 
celestial, que de ella dijo el profeta: Vosotros os llamaréis mi voluntad (Isai., LXII, 4). Asi, pues, aun 
alli donde parece que su Hijo hace poco caso de ella, alli la enaltece mas, pues le duplica el 
honor que encierra la palabra madré, porque el mismo Hijo que ella llevô en sus entranas en- 
carnado llévalo formado por el Espiritu Santo en su corazôn: eumdem filium, quem in alvo ges- 
taverat, incarnation, etiam animo gestabat inspiration " (Guerric, In Âssumpt. B. M. V., serm. 4, n. 2. 
P. L. CXCV. 198. El mismo autor, en otro sermon, nos ofrece consideraciones muy consolado- 
ras acerca de la maternidad espiritual. "La concepciôn de Cristo por la Virgen, es, no solo mis- 
tica, sino también moral. Es el sacramento de la redenciôn y es también un ejemplo que imi- 
tar, de suerte que hacéis inütil para vosotros la trracia del misterio si no imitais la virtud del 
ejemplo. Aquélla que concibiô a Dios por la fe os es prenda sefrura de que si tenéis fe como 
ella, participaréis de su privilegio. En otros términos: que si aceptâis fielmente la palabra del 
enviado celestial, concibiréis, como ella, al Dios que el universo no puede contener. Lo podéis 
concebir con el corazôn, y aun pudiera decirse con el cuerpo, si bien no de una manera corpo- 
ral, porque el apôstol nos oidena que llevemos y glorifiquemos a Dios en nuestro cuerpo (I 
Cor., VI, 20). Por consiguiente, prestad oido atento, pues la fe viene del oido, y el oido, de la 
palabra de Dios (Rom., X, 17). Y esta palabra de Dios es la que evanireliza el Antiel de Dios 
con toda verdail, cuando un predicador fiel os habla del temor y del amor de Dios... 

Cuan bienaventurados son los que pueden decir: Por vuestro temor, Oh Senor, hemos 
concebido y dado a luz el espiritu de salud (Isai., XXVI, 17, sq.) ; este espiritu no es otro que el 
espiritu del Salvador y la verdad de Cristo Jésus. Ved la inefable bondad y juntamente la in- 
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comprensible virtud del misterio. Aquél que os creô, es creado en vosotros y cômo si fuese 
poco teneros por hermanos, quiere que seâis su madré: Quien hiciere, dice, la voluntad de mi 
Padre, ése sera mi hermano, mi hermana y mi madr e(Matt., XII, 50). Alma fiel, ensancha tu 
pecho, dilata tu corazôn, no estreches tus entranas y concibe a aquel a quien la creaciôn no 
puede contener en si misma. Abre el oido al Verbo de Dios. Este es el camino por donde entra 
en los corazones para ser espiritualmente concebido... 

Gracias a ti, oh Espiritu Santo, que soplas donde quieres, vemos por tu don no una sola 
aima fiel, sino millares llenas con este germen generoso; custodia vuestra obra y no permitas 
que estas aimas echen tuera informe o muerto este fruto divino. Y vosotras, madrés de un 
retono tan glorioso y tan hermoso, velad vosotras mismas hasta que Cristo esté formado en 
vosotras... (Gai, IV, 19).Cuidad mucho de vosotras mismas, o mejor, cuidad mucho del Hijo 
de Dios en vosotras. Temblad ante el peligro de apagar en vuestro seno la semilla de Dios . .. 
Habéis concebido el espiritu de salud, pero todavia no lo habéis dado a luz..." Guerric. Abb., 
De Annunt. B. M. V., nn. 4 et 5. Ibid., 122,123). 

Para resumir en pocas palabras las soluciones dadas, dos cosas deben notarse: primera, 
cuâl era el fin que intentaba Nuestro Senor; segunda, los términos de la comparaciôn. El fin 
de Nuestro Senor no era en aquella ocasiôn exaltar directamente a su Madré (ya lo habia he- 
cho y se reservaba el volverlo a hacer, colmândola de gracias maravillosas), sino el llevar a los 
hombres al cumplimiento de la voluntad de Dios. Los términos de la comparaciôn no eran ni 
para él ni para los Santos, intérpretes de su palabra, de un lado, la maternidad divina, adecu- 
adamente considerada, y de otro lado, la observancia de la ley de Dios, sino la maternidad 
meramente corporal con relaciôn a la obediencia perfecta, principio de la filiaciôn adoptiva y 
de la maternidad espiritual. En este sentido, ya lo dijimos, de mas precio era para Maria el 
titulo de esclava del Senor que el de Madré de Dios. Pero tomad la maternidad divina tal cual 
es realmente, tal cual nos la han mostrado los teôlogos y los Santos Padres, es decir, como 
centro en que desembocan y manantial de donde nacen todas las perfecciones de Maria, y asi 
considerada, nada la sobrepuja, nada la iguala, porque aquello mismo que se pretendiera pre- 
ferir a ella es en sumo grado su natural y propia prerrogativa. 

Haremos una postrera advertencia. La maternidad corporal y la maternidad segün el 
espiritu, que es como decir la filiaciôn adoptiva, son dos dignidades de orden diferente. Si las 
consideramos en orden a la bienaventuranza eterna, la segunda, sin contradicciôn posible, es 
preferible a la primera, exclusivamente considerada; y he aqui por qué Nuestro Senor di- 
jo: "Antes dichoso aquel que hace la voluntad del Padre". Mas en otro aspecto la maternidad divi¬ 
na, aun prescindiendo de los privilegios que lleva consigo y aun del derecho, latamente en- 
tendido, de recibirlos en toda su plenitud, es algo mas grande y mas sublime en el orden de la 
dignidad. 

Una comparaciôn que traen varios teôlogos nos declararâ mejor este pensamiento. Po- 
ned en parangon un nino que sale de las aguas del Bautismo, con todo el esplendor de su re- 
novaciôn espiritual, y el Pontifice sumo de los cristianos, Vicario de Jesucristo en la tierra: la 
bienaventuranza del nino excede a la del Pontifice, si no miramos mas que a la funciôn sagra- 
da de éste. Pero, ^quién no ve que la dignidad del Pontifice tiene derecho a homenajes y me- 
rece una veneraciôn respetuosa que no tributamos a los noveles hijos adoptivos de Dios? El 
mayor en la Iglesia de Dios no es el justo, sino el Pastor de los pastores, sea cual fuere el grado 
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de perfecciôn espiritual y de santidad que tenga delante de Dios. Y, asi, guardada la debida 
proporciôn, se ha de juzgar de la maternidad fisica de Maria en relaciôn con su maternidad 
segün el espiritu, que es de la que hablaba Nuestro Senor. 

IV.— No es cosa rara ver poner en parangon la dignidad sacerdotal con la maternidad 
divina y aun preferir, bajo varios aspectos, la primera a la segunda. Y, en efecto, parece que el 
poder de consagrar el cuerpo y la sangre de Jesucristo es igual y aun superior al privilegio de 
dar a luz su carne. Maria no pudo concebir al Hijo de Dios sino una vez; mas el sacerdote, en 
virtud del orden presbiteral, puede darle vida sacramental tantas veces cuantas quiera cele- 
brar los divinos misterios. Si la Santisima Virgen lo llevô en sus brazos, <mo tiene el sacerdote 
idéntico derecho? Si Maria lo dio al mundo, ^no es funciôn del sacerdote distribuirlo como 
alimento a los fieles tantas veces cuantas ellos quieran recibirlo de su mano? Y este mismo 
sacerdote, antes de darlo como alimento a los fieles, lo inmola sobre nuestros altares. 

Lejos de nosotros el pensamiento de rebajar la grandeza de los sacerdotes del Nuevo 
Testamento, la cual es tan elevada que ningün hombre puede admirarla cuanto ella merece. 
Pero guardémonos de atribuirle una preeminencia a la que no tiene derecho. La dignidad de 
Madré de Dios sobrepuja de una manera excelsa a la dignidad de los sacerdotes en aquello 
mismo que parece dar pie para proclamar a ésta superior a aquélla. Jesucristo recibiô su ser 
humano de la Virgen, y no lo recibe de los sacerdotes, pues, hablando con propiedad, la con- 
sagraciôn no da la existencia a la Hostia sin mancilla. El Verbo encarnado no tiene otro ser 
substancial que el que en cuanto Dios recibiô de su Padre y el que en cuanto hombre recibiô 
de su Madré. El ser que llamamos sacramental no anade nada intrinseco a Jesucristo, pues no 
presupone ni mudanza ni perfeccionamiento real en su humanidad santisima. El cambio se 
obra ünicamente en los elementos transubstanciados; el perfeccionamiento corresponde a las 
especies sacramentales, que ya después de la consagraciôn no hacen sensible un pan comun, 
sino al pan de vida, que es el cuerpo de Cristo. Asi, pues, en este orden, la maternidad divina 
excede en dignidad al sacerdocio por razôn del efecto producido. 

Y también le aventaja por la manera con que produce su efecto, Maria en la concepciôn 
y alumbramiento del Hijo de Dios es, como las demâs madrés, causa principal: es madré por 
su propia virtud, si bien no concibe sin la operaciôn del Espiritu Santo. Al contrario, la causa- 
lidad del sacerdote es puramente ministerial; el sacerdote esta supeditado como un instru¬ 
menta a aquél que por la boca del ministro pronuncia las misteriosas palabras: Este es mi cu¬ 
erpo; esta es mi sangre, el cuerpo y la sangre del Soberano Sacerdote, Jesucristo Nuestro 
Senor. 

La consideraciôn del sacrificio suministra un nuevo testimonio en favor de la preemi¬ 
nencia de la maternidad sobre el sacerdocio. ^No es, en efecto, cosa mas grande y mas noble 
producir de su propia carne y con su propia operaciôn al Pontifice y a la Victima de la Nueva 
Alianza que el prestar su ministerio a Jesucristo para que aparezca en nuestros altares en es- 
tado sensible y mistico de Hostia? 

Es cierto que al sacerdote pertenece el distribuir la santa victima a los fieles de Cristo; 
pero, ^podrian hacer esta distribuciôn si Maria no la hubiese hecho antes en forma admirable, 
por su condiciôn de Madré, cuando formé en su seno a aquél que habia de ser inmolado por 
nosotros y dârsenos por alimento y bebida? 
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No imitemos nada que, de una u otra manera, pueda dar al sacerdote la preeminencia 
sobre la maternidad. Si es prerrogativa del sacerdote llevar a los hombres la palabra evangéli- 
ca, no olvidemos que el honor de traer al mundo en forma visible el Verbo mismo de Dios, la 
Luz eternamente escondida en el seno del Padre, fué oficio propio y peculiar de la materni¬ 
dad de Maria. Por ültimo, lo que mejor demuestra hasta qué punto la maternidad divina ex- 
cede en dignidad a la dignidad sacerdotal es la comparaciôn entre los privilegios de gracia 
inhérentes a la una y a la otra. Dios, como es bien sabido, proporciona estos privilegios a la 
sublimidad de las funciones, en atenciôn a las cuales los concédé. ^Quién se atreverâ a decir 
que Dios prépara a sus sacerdotes con la plenitud de dones que derramô sobre su Madré? 
Claro esta que el espiritu Santo desciende sobre los sacerdotes el dia de su ordenaciôn para 
hacerlos dignos ministros de sus misericordias; pero, por grandes que sean las efusiones de 
este Divino Espiritu, nadie, sin hacer injuria a la liberalidad del Hijo para con su Madré y sin 
contradecir toda la tradiciôn catôlica, nadie podrâ igualar con la plenitud que sobreabunda en 
la Madré las gracias singularisimas que se otorgan a los ministros de la Nueva Ley. 

Erraria quien creyera que ya esta dicho, por lo menos, todo lo mas substancial acerca 
de la preeminencia de la maternidad sobre el sacerdocio cristiano. Para mostrar que no es asi 
bastarâ recordar el estado de la cuestiôn. No es éste el lugar de comparar el efecto total de la 
bienaventurada Virgen Maria con el oficio ministerial del sacerdote y de la Iglesia. Haremos 
este estudio comparativo en la segunda parte de esta obra. En el punto a que hemos llegado 
solo era caso de demostrar que la maternidad divina en si misma, y como separada de todos 
los dones que la preceden y la siguen y de las funciones de las que debe ser, por decirlo asi, 
natural sostén y fundamento, excede por modo inefable a la dignidad sacerdotal que Jesucris- 
to, el Sacerdote Sumo, confiere a sus ministros; en una palabra, que la maternidad divina, aun 
desde este punto de vista limitado, es de un orden incontestablemente mas elevado y mas 
divino. 


CAPITULO 3 

Primera razôn que hace de la maternidad de Maria el centro y la clave de sus privilegios. 
Ella los réclama a titulo de "disposiciones". 


I. — /De dônde viene a la maternidad de Maria el privilegio de ser el centro hacia el 
cual convergen tantas gracias, el manantial, de donde derivan, el principio del que son como 
corolarios? A decir verdad, y a hemos respondido a esta pregunta, o, mejor dicho, respondie- 
ron por nosotros los Santos Padres. Mas es de tanta importancia, que debemos ahondar aun 
mas en ella. A esto se enderezan este capitulo y los siguientes. Pero en esta materia, como en 
todas las demâs, no queremos caminar solos, sino apoyândonos en autoridades de todo en 
todo recomendables, pues /.por qué hemos de hablar por cuenta propia, cuando por doquier 
abundan testimonios de gran peso? 

Santo Tomâs de Aquino propone una razôn tan perentoria, que por si sola basta para 
esclarecer la cuestiôn. Tiene ademâs esta ventaja: que demuestra mas directamente las prer- 
rogativas de la Virgen anteriores a la concepciôn del Verbo encarnado. " Cuando Dios — dice — 
escoge por si mismo a algunas de sus criaturas para unafunciôn especial, la dispone de antemano y la 
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prépara para que cumpla dignamente el ministerio al que la ha destinado " (3 p., q. 27, a. 4). Principio 
brevisimo, sencillisimo, pero de una certeza y de una fecundidad maravillosas. El Doctor An- 
gélico lo aplica particularmente a la pureza sin mancha de Maria, y con él prueba que Maria 
nunca tuvo la menor macula. Mas como quiera que el principio es universal, inmediatamente 
después usa de él para demostrar que Maria recibiô la plenitud de la gracia. "A cada uno da 
Bios la gracia segûn la elecciôn que ha hecho de él. Y como Cristo, en cuanto hombre, habia sido predes- 
tinado para ser el Hijo de Dios, santificador del mundo, recibiô en propiedad una plenitud de gracias 
tan abundante que bastase para enriquecer a todos los hombres, segûn que lo dijo San Juan: Y de su 
plenitud todos hemos recibido (Juan 1,16). Ahora bien; la bienaventurada Virgen Maria obtuvo pleni¬ 
tud tan grande de gracia, que ninguna criatura ha estado tan cerca como ella del autor de la gracia, 
porque ella recibiô en si mismo a aquél que esta lleno de toda gracia y por su parto derramô en cierto 
modo la gracia sobre todo el linaje humano" (3 p., q. 27, a. 5, ad I). Hemos transcripto este texto 
integramente porque nos recuerda las dos destinaciones de Maria, o, hablando con mas pro¬ 
piedad, su destinaciôn total: ser Madré de Dios hecho hombre y concurrir con él, como Ma¬ 
dré, a la salvaciôn del mundo, en el modo y medida que después explicaremos. 

Esta es, pues, la norma y la régla conforme a la cual debemos juzgar de las prerrogati- 
vas concedidas a Maria. Que tal norma sea sôlida y que tal régla sea segura nos lo testifica la 
conducta de la Divina Providencia en el Gobierno de los Santos. Reparemos en el Bautista, el 
Precursor del Verbo encarnado. No se satisface Jésus con santificarlo como a los demâs ninos 
de Israël: va él mismo, personalmente, llevando en el seno de su Madré, y sale al encuentro a 
este nino tan especialmente predestinado. Aün no ha visto Juan la luz del dia, cuando ya su 
aima, iluminada por la visita de Jésus, resplandece con claridades de gracia. Ya es lo que mas 
adelante, cuando précéda al ângel del Testamento para anunciar la venida tantas veces dese- 
ada, mostrarâ ser: una lâmpara ardiente y brillante (Malach., III, 1; Joan., V, 35). 

Reparemos también en los apôstoles. " Cristo nos ha hecho idôneos para el ministerio de la 
Nueva Alianza", escribia el apôstol a los Corintios ( II Cor., III, 6). jQué preparaciôn! Très anos 
de noviciado con el Salvador como maestro visible; después, una efusiôn del Espiritu Santo, 
como el mundo nunca habia conocido, sobre sus cabezas y sobre sus corazones. 

Elevémonos hasta llegar al orden de la union hipostâtica. Nunca naturaleza creada fue 
ordenada a un fin tan sublime como la santa humanidad de Cristo, ni criatura alguna recibiô 
de Dios abundancia semejante de privilegios y de gracias. Si no hubiese sido asi, la Eterna 
Sabiduria no dispondria todas las cosas con peso, numéro y medida. 

Por consiguiente, Dios hubiese obrado contra las leyes mas constantes de su Providen¬ 
cia si antes de elevar a Maria a la dignidad de Madré suya y asociarla con este carâcter de 
Madré a la grande obra de la redenciôn del mundo, no hubiera derramado sobre ella a torren- 
tes todos los dones que pedia tan alta dignidad, la primera después de la de Jesucristo en el 
orden de la salvaciôn (Admirablemente desarrollô estas ideas Alberto Magno; Super Missus 
est, q. 46, Opp. XX, p. 46). 

Mas para profundizar en esta divina economia se ha de considerar cuânta diferencia va 
de la elecciôn hecha por Dios a las elecciones humanas. El hombre, cuando elige a otro hom¬ 
bre para que ocupe un puesto, ha de informarse primeramente de si es capaz y digno de 11e- 
narlo; su elecciôn presupone el mérito, no lo da. Muy de otra manera elige Dios. Hace aptos 
para los cargos a aquellos a quienes escoge para los mismos. Si no, ved lo que pasa en el or- 
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den de la naturaleza, con qué providencial solicitud doté a cada uno de los seres que forman 
el universo de aquellas facultades e instintos que les son necesarios para llegar a su destino. 
^Podriamos ni aun sospechar que Dios sea menos liberal, que sea, digâmoslo con su palabra 
propia, menos sabio y prudente en el orden sobrenatural de la gracia? Asi se explica cômo, 
queriendo transformar el mundo escogiô a pobres, a sencillos, a hombres de ningün valor; su 
elecciôn los hizo capaces de dar cabo a una obra que superaba totalmente sus fuerzas y sus 
aptitudes nativas. 

Por esta misma razôn, las elecciones divinas nunca defraudan ni las previsiones de 
Dios, ni sus esperanzas. Si hay un traidor entre los apôstoles elegidos personalmente por Je- 
sucristo, es porque la elecciôn de Judas no fue absoluta. El Senor, cuando le llamô para que le 
siguiera, sabla que Judas le séria traidor; pero esto mismo entraba en los designios de su mi- 
sericordia, pues la salvaciôn del mundo pedia que Jesucristo fuese entregado a sus enemi- 
gos (Cf. S. Thom. a Villanova. In Fest. Nativit. B. V. M., conc. 3, n. 2. Conciones, II, 397). 

Oh, Maria, no te eligiô a ti el Ungénito de Dios entre todas las hijas de Israël ni te col- 
mô de bendiciôn sobre todas las mujeres para permitir un dia que fueses infiel a tu misiôn. 
Por eso no solo te préparé él mismo para la dignidad que te dio, sino que, como esta dignidad 
excede casi infinitamente a toda otra dignidad que no sea la de tu Hijo, los privilegios que te 
dio exceden también toda medida. El orden de la providencia pedia no solo que fueses prepa- 
rada, sino que la preparaciôn correspondiese a la grandeza de la misiôn que divinamente te 
habia sido confiada. 

II. — No es posible decir con cuânto amor y con cuânta riqueza de estilo han desarrol- 
lado los Santos Padres este punto de doctrina para honor del Hijo y de la Madré. Baste recor- 
dar lo que mas de una vez hemos dicho acerca de este particular en los libros precedentes. 
Mas no se créa que dejamos agotada la materia. En ésta, mas que en otras cuestiones, rivali- 
zan entre si los cristianos de todas las regiones, de todos los ritos y de todas las lenguas, para 
ver quién habia con mas deslumbradora magnificencia sobre la preparaciôn de la Santisima 
Virgen para ser Madré de Dios. Hizose la traza y el modelo antes de todos los tiempos, alla en 
las profundidades de la eternidad, y cuando llegô la plenitud de los tiempos, dijérase que la 
Santisima Trinidad, toda entera, Padre, Hijo y Espiritu Santo, no tenian sabiduria ni poder ni 
bondad sino para acabar y rematar obra tan hermosa. 

" Todos estaban destinados a la muerte; pero Dios, movido de misericordia, no quiso que el hom- 
bre, criatura de sus manos, volviese a la nada, de donde habia salido. Asx, creô un cielo nuevo y una 
tierra nueva, donde, descendiendo por un consejo de bondad para reformar la familia humana, habitase 
él, a quien nada puede contener. Este cielo y esta tierra es la bienaventurada y mil veces bendita Virgen 
Maria... jOh, cuan espléndido es el palacio real preparado por el Rey universal...! jCuan magnlfico es 
este mundo! jOh, qué plantas de maravillosa virtud adornan esta asombrosa creaciôn...! Digna es, cier- 
tamente de servir de morada a Dios, que viene a vivir en medio de los hombres... Afirme Job, aquel an- 
tiguo patriarca, que el cielo no es puro ni las estrellas irréprochables delante de Dios; pero en verdad, 
ipuede concebirse nada mas puro, nada mas irréprochable que la Virgen? /Y no es esto maravilla? 
Dios, luz soberana y purisima, la amô tanto que por la operaciôn del Espiritu Santo, que descendiô so¬ 
bre ella, se mezclô con ella substancialmente y saliô de sus entranas hecho hombre perfecto... No se ru- 
borizô de ser llamado Hijo de su propia criatura, y, llevado del amor de esta Virgen, mas hermosa que 
todas las cosas creadas, juzgô que era digna de sus abrazos aquélla que sobrepuja en excelencia a las 
virtudes mismas del cielo" (S. Joan. Damasc, Orat. 2, In Deip Nativit. n. 4 P. G. XCVI, 684). 
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" Colle, pues, el sabio Salomon; no diga y a que no hay nada nuevo en la tierra. Oh Virgen, que 
de todo tu ser destilas gracias divinas, ino eres tu el templo santo que el Salomon espiritual (Es decir, 
aquel de quien el primero fué tipo y figura), el principe de la paz, se edificô a si mismo para habitar 
en él; templo en el que no veo oro, sino al mismo Espîritu Santo con sus esplendores?" (Id., ibid., 
Orat. In Deip Nativit., n. 10, 677. El mismo pensamiento, y expresado casi con las mismas pa¬ 
labras, encuéntrase en Modesto de Jerusalén, Encom. in Deip., n. 4). 

Si San Juan Damasceno no resumiese fielmente el sentir de los griegos, anadiriamos 
este otro pasaje de una carta de Teodoro de Jerusalén, leida ante los Padres del segundo Con- 
cilio de Niceo, y aprobada por ellos: "Maria es verdaderamente Madré de Dios, Virgen antes y 
Virgen después del porto, creada por Dios, mas sublime en santidad y gloria que todas las criaturas 
inteligibles y sensibles" (Conc. Nie. 2, act. 3, apud. Mansi, XXII, 1139). Oigamos ahora a los Cop- 
tos los cuales cantan en su Liturgia, "El Padre te hizo con increîble solicitud y el Espîritu Santo 
descendiô sobre ti " (Theotoc. p. 100. E. (texto tomado de Passaglia)). Los Maronitas cantan tam- 
bién asi: " Bendito sea aquél que la escogiô y la formé en el seno materno, para quefuese su propia Ma¬ 
dré. Bienaventurada eres, oh Maria, tu, que mereciste dar a luz, por manera inefable, al Hijo del Altî- 
simo, Virgen y Madré del eterno Creador de Adân y Eva" (In Offic. ad I, fer. 6. Apud Asseman, 
In Codic liturg., I, p. 406). 

El mismo lenguaje oiremos en Occidente. Aquello que se lee en el libro tercero de los 
Reyes: "No se ha hecho en todos los reinos de la tierra obra semejante " (III Reg., X, 20), aplicalo San 
Pedro Damiano a la Madré de Dios. "Nada mas verdadero, nada mas sublime, nada mas dulce para 
nuestra misera modalidad. Aunque Dios hay a hecho en el mundo muchas cosas grandes, nada hafabri- 
cado tan excelente y magnîfico como esta Virgen bendita" (Serm. 44, In Nativit. B. V. Serm. 1. P. L. 
144, 739, 740) 

Y no es extrano, "porque la eterna sabidurîa, que toca de un extremo al otro con fortaleza y que 
dispone todas las cosas con suavidad, la formé tal quefuese digna de recibir en sî a la misma Sabidurîa 
y revestirla de una carne inmaculada " (Id., serm. 45. In Nativit. B. V. Serm. 2. Ibid. 741). 

"Digamos, pues, con alegrîa a la Santîsima Virgen Maria, Madré de Nuestro Sefior Jesucristo, 
digâmosle con osadîa: Amamanta Oh Madré, a Cristo Nuestro Sefior y manjar delicioso de las aimas. 
Nutre con tu leche el pan que nos ha venido del cielo, ese pan que fue depositado en el pesebre para que 
fuese alimento de los animales racionales... Amamanta a aquél que te hizo lo que era necesario que fue- 
ses para que él mismo fuese hecho de ti; aquél que, concebido por ti, te hizo fecunda y que, naciendo de 
ti, te conservé el honor de la virginidad; aquél que antes de nacer escogiô él mismo el seno y el pueblo y 
el dîa en,que nacerîa y que por sî mismo hizo todo aquello que habîa escogido. Y esto es lo que antes, 
mucho antes, habîa predicho (Psalm. LXXXVI, 5): "/No se dira de Sién: un hombre y un hombre ha 
nacido en ella, y el Altîsimo lafundé?" (In append. Serm. S. August., serm. 128, In Nativ. Dom., n. 
2. P. L. XXXIX, 1998. Es muy dudoso que este sermon sea de San Agustin: pero todos recono- 
cen que en gran parte, esta formado con fragmentos tomados de las obras del santo gran doc- 
tor de la Iglesia y que los pensamientos son del santo. Si estas palabras, un hombre y un ho¬ 
mbre, se interpretan como significativas de una multitud de hombres, no por eso el texto es 
menos adaptable a Maria, madré universal de los hijos de Dios). 

Hasta ahora apenas hemos parado la consideraciôn mas que en Maria como Madré de 
Dios; pero ya desde el principio nos advierte Santo Tomâs que cuando se trata de los privile- 
gios que le fueron concedidos en razôn de su misiôn es preciso también considerarla como 
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cooperadora de la obra de Redenciôn. "Maria — dice en otro lugar — es llena de gracia en cuanto 
que de ella refluyen sobre todos los hombres. Es en efecto, cosa grande que cada uno de los santos tenga 
tantas gracias cuantas serian menester para proveer a la salvaciôn de muchos. Pero maravilla mayor 
séria que tuviese para dar abasto a la salvaciôn de todos los hombres del mundo, y esto es lo que vemos 
en Cristo y en la bienaventurada Virgen " (Opusc. Super Salut, angelic, ad verba: Gratta plena). No 
es éste lugar oportuno para deternernos mas largamente en este punto particular; volveremos 
a tratarle en mas de una ocasiôn, o mejor dicho, nos llevarân de la mano los Santos Padres 
cuando llegue la hora de contemplar a Maria como medianera y como Madré de los hombres. 

Por ahora contentémonos con recoger un pensamiento, en verdad exquisito, de San 
Bernardo, acerca de la preparaciôn de gracia requerida por la maternidad divina. "El Salvador 
de los hombres, queriendo hacerse hombre y nacer de hombre, tuvo que elegir entre todas las mujeres; 
mejor dicho, tuvo que formai' para st mismo una Madré tal que él sabta Inmaculada, que venta a purifi- 
carnos de todas nuestras suciedades. Ea quiso humilde, él, que es el humilde y dulce de corazôn, que 
habta de darnos en su persona el necesario y saludabïltsimo ejemplo de estas virtudes. Ee dio un alum- 
bramiento virginal, después que hiciera ella, bajo su inspiraciôn, voto de virginidad y de este modo reci- 
biera por su gracia el mérito de la humildad. Y la Virgen regia, adornada con estas virtudes como con 
otras tantas joyas, resplandeciente con el mas puro de los resplandores en el cuerpo y en el aima, cono- 
cida hasta de los cielos por su incomparable hermosura, atrajo la mirada de los habitantes del cielo, has- 
ta el punto de inclinai' hacia si el Corazôn del mismo Rey, comprometiéndolo para enviarle un mensaje- 
ro de las alturas. Y esto es lo que nos ensefia el evangelista cuando nos muestra al Angel enviado por 
Dios a la Virgen, es decir, por la Grandeza a la bajeza, por el Sefior a la esclava, por el Creador a la cria- 
tura. jOh condescendencia de Dios! jOh excelencia de la Virgen!" (hom. 2, Super Missus est. n. 1 et 
2. P. L. CLXXXIII, 61, 62). 

Concluyamos con estas hermosas palabras de Bossuet: /De qué servirta a Maria tener un 
Etijo que va delante de ella y que es el autor de su nacimiento si no la hubiera hecho digna de él? Teni- 
endo que hacer para st mismo una Madré, la perfecciôn de una obra tan grande no podta ni ser retrasa- 
da en demasta, ni ser comenzada demasiado presto, y si sabemos concebir cuan augusta es la dignidad a 
la que es llamada, fâcilmente reconoceremos que no fue demasiada preparaciôn el disponerla para tal 
dignidad desde el primer momento de su vida" (I serm. acerca de la Natividad de la Santisima 
Virgen, al final del punto segundo). Y con decir esto, no hace Bossuet mas que repetir lo que 
habia leldo en los Santos Padres. En efecto, /no es esto lo que les oimos cuando en tantas for¬ 
mas y en tantas y tan varias circunstancias nos presentan a Dios formando, produciendo, cre- 
ando en Maria a su Madré y haciéndola ya desde el principio tal que pudiese nacer y habitar 
en su seno virginal como en un templo digno de él? 


CAPITULO 4 

Segunda razôn que hace de la maternidad de Maria el centro y la clave de sus perfecciones: 
"Su union", la mas estrecha de todas, con el principio de la gracia. 


I. —A la primera razôn por la que la maternidad divina es centro y manantial de tantos 
y tan inefables privilegios, el Doctor Angélico anade una segunda en la tercera parte de la 
Suma Teolôgica. Hela aqui, traducida literalmente del latin: " Cuando un ser se acerca mas a su 
principio, en cualquier orden, tanto mas participa de la influencia de ese mismo principio. Por esto 
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dijo el bienaventurado Dionisio, en el capitulo cuarto de la Jerarquîa celeste, que los ângeles, 
que entre todas las criaturas son las que estân mas cerca de Dios, participan mas abundante- 
mente que los hombres de los tesoros de las perfecciones divinas. Ahora bien; Cristo es el 
principio de la gracia, segün la divinidad como autor principal, y segün la humanidad como 
instrumento. Por lo cual dijo San Juan en su Evangelio: "La gracia y la verdad han venido por 
Jesucristo" (Joan I, 17). La bienaventurada Virgen Maria fue la mas allegada a Cristo segün la 
humanidad, pues de ella recibiô él la naturaleza humana; por consiguiente, también ella de- 
biô recibir de Cristo la mayor plenitud de gracia (Thom., 3 p., d. 27, a. 5). 

Y ^cuâl sera la medida de esta plenitud? No cabe duda: aquella misma que responde a 
la perfecciôn de su causa, es decir, a la intimidad de la union de la Virgen con Jesucristo, 
principio de todas las gracias y de todos los dones sobrenaturales. En conformidad con esta 
misma doctrina el Angel de las Escuelas habia anteriormente establecido la existencia y la 
perfecciôn de la gracia con que fue enriquecida la humanidad del Salvador; por tan sôlida y 
verdadera ténia esta doctrina. 

Bossuet se aprovechô maravillosamente de esta idea para explicar las riquezas de gra¬ 
cia que tuvo Maria al nacer. " Cuando se quiere representar esta plenitud de gracias el espùitu se 
confunde en este pensamiento y no se sabe dôndefijar la mirada. Por tanto, hernianos mîos, no acome- 
tanios la empresa de describir minuciosamente las perfecciones de Maria: equivaldria esto a sondear un 
abismo; contentémonos hoy con juzgar de su extension considerando el principio que las produjo. El 
gran Santo Tomâs nos ensena que el principio de las gracias en la Santtsima Virgen fué la union es- 
trechtsima con Jesucristo; y para que comprendâis, por las Escrituras divinas, el efecto de esta union de 
tanto provecho notad una verdad importante, y que es fundamento de todo el Evangelio, a saber: el ma- 
nantial de todas las gracias que han adornado la naturaleza humana es nuestra union con jesucristo. 
Porque esta union abriô un comercio entre el cielo y la tierra que ha enriquecido a los hombres infini- 
tamente, y sin duda, por esta razôn, la Iglesia, inspirada por Dios, llama a la Encarnaciôn un comer¬ 
cio: O admirabile commercium! . .. Esta alianza es, pues, la que nos enriquece, y por este comercio 
admirable abundan en nosotros todos los bienes. Por esto San Pablo nos certifica que, desde que Jesu¬ 
cristo es nuestro, nosotros no podemos ser y a pobres. Quien nos da su propio Hijo, iqué nos podrâ ne- 
gar? iNo nos da en él todas las cosas? Quomodo non etiam cum illo omnia nobis dona- 
vit? (Rom., VIII, 32). Y después de haberse, por decirlo ast, desbordado con esta inestimable liberali- 
dad, ino es consecuencia que los otros dones, por esta abertura, salgan impetuosamente ?" (Bossuet, I 
serm. para La Nativ. de la Santisima Virgen, punt. 2). 

Tu eres hombre, tu eres de la familia de Adân: he aqui el primer nudo de la alianza: Si 
no pertenecieses al género humano, si no fueses hermano de Jesucristo segün la carne, no te 
hubiera sido dado el Hijo ni las gracias que manan de su Corazôn entreabierto. Pregüntalo a 
los ângeles caidos, de cuya naturaleza no se revistiô; pregüntalo aun a los ângeles fieles que 
no recibieron de él ni su santidad ni su gloria esencial. ^Nos serâ permitido anadir nuestras 
pobres ideas a las del gran creador, no ciertamente para atenuar su doctrina, sino para con- 
firmarla con nuevos hechos, menos apremiantes, es verdad, pero todavia dignos de ser nota- 
dos, sobre todo en su conjunto? 

Ved a nuestro Salvador en los dias de su vida mortal. A todos los hombres se acercô al 
tomar la naturaleza humana, pero con algunos tuvo trato mâs intimo. El Evangelio nos cuenta 
las visitas familiares con que honrô a sus discipulos: visita a Juan Bautista, visita la casa de 
Lâzaro, visita al Centurion, visita a Zaqueo; después de su resurrecciôn visita a Pedro, a la 
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Magdalena, a las santas mujeres, a los discipulos de Emmaüs, a los apôstoles. Ahora bien; lo 
que decimos de estas visitas hechas por el Salvador ha de entenderse también de las visitas 
recibidas. Recordad las de los pastores y los Magos, la de Nicodemus, principe de los judios, 
y la de Magdalena la pecadora. En estas reiteradas visitas el principio de la gracia se acerca a 
las aimas por medio de los cuerpos. Y jqué gracias de fe, de arrepentimiento, de conversion, 
de santidad produjeron estas visitas! Salia de Jésus una virtud purificante y santificante que 
esclarecia las inteligencias y abrasaba los corazones. 

Y ahora oigamos al mismo Bossuet aplicar esta doctrina a la Santisima Virgen. "Y si 
nuestra union con Jesucristo nos produce bienes tan considérables, câllate, câllate, en razôn Humana y 
no te metas a explicar las prerrogativas de la Virgen Santisima, porque si es merced incomprensible que 
nos sea dado Jesucristo por Salvador, iqué pensar de Maria, a quien el Padre Eterno lo da, no de una 
manera comun, sino en Informa en que le pertenece a él como hijo como hijo ünico, que, para no tener 
que dividir su corazôn para recibirlo todo de su Madré y todo deberlo a ella, no quiere tener padre en 
este mundo? ^Hay algo que iguale a esta alianza?". 

IL — Prevemos una objeciôn que puede oponerse. La union santificante se obra por 
medio del espiritu, pues el nudo de ella es la gracia. Sea la union del Hijo con su Madré la 
mas intima después de la del Verbo con su santa humanidad y de la del aima con el cuerpo 
que anime, iguale a la del fruto que pende del ârbol y vive de su vida, siempre sera union de 
cuerpo con cuerpo, que no llega al espiritu. Estamos de acuerdo, dice Bossuet en el mismo 
sermon; pero "os ruego que me permitâis profundizar en este misterio tan grande y explicaros una 
verdad que no sera menos ütil para vuestra instrucciôn que gloriosa para la Santisima Virgen. Esta 
verdad, cristianos, es que Nuestro Salvador no se uniô nunca a nosotros por su cuerpo sino con el de- 
signio de unirse mas estrechamente en cuanto al espiritu. Sagrada mesa, banqueté adorable, y vosotros, 
santos y sagrados altares, os pongo por testigos de la verdad que lie anunciado. Pero sedme testigos 
vosotros mismos; los que participais de los santos misterios. Cuando os habéis acercado a esta mesa di- 
vina con su propio cueizpo, con su propia sangre; cuando os lo han puesto en la boca, decidme, ipensa- 
bais que él queria detenerse simplemente en el cuerpo? No permita Dios que lo hayâis cretdo y que no 
hayâis recibido sino corporalmente a aquel que corre a vosotros buscando vuestra aima. Aquellos que lo 
han recibido solo de esta manera, que no se han unido espiritualmente a aquel cuya carne adorable reci- 
bieran, han trastocado sus designios y han ofendido a su amor... Entonces este amor sufre violencia, y 
no sera de extranar que... en vez de la salud que les llevaba, obre en ellos la condenaciôn; y con esta co¬ 
tera nos muestra muy suficientemente la verdad que indiqué: que cuando él se une corporalmente quie¬ 
re que la union del espiritu sea proporcionada a la del cuerpo. 11 Y si es ast, oh Virgen divina, yo concibo 
de ti algo tan grande que no solo no puedo decirlo, sino que aun mi espiritu siente dificultad de expli- 
cârselo a si mismo. Porque es tal tu union con el cuerpo de Jésus, al cual concebiste en tus entranas, que 
no es posible imaginai' otra mas estrecha. Y si la union del espiritu no correspondiese, el amor de Jésus 
quedaria frustrado en lo que pretende, padeceria violencia en ti. Es, pues, necesario para complacerlo 
eme le estés tan unida espiritualmente cuanto le tocas de cerca por los vtnculos de la naturaleza y de la 
sangre. Y como quiera que esta union se obra por medio de la gracia, iqué es lo que uno puede pensar y 
qué es lo uno puede decir? iDônde deben detenerse nuestras concepciones para no hacer agravio a tanta 
grandeza? Y cuando hubiéremos amontonado todos los dones esparcidos en las criaturas, todo reunido, 
todo en conjunto, ipodria igualar vuestra plenitud?". 

Volvamos a las hermosas consideraciones sacadas de la Eucaristia, tanto para demos- 
trar que no bastan para dar a entender todo lo que la bienaventurada Virgen podria esperar 
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de su union corporal con su hijo, como para resolver una dificultad que podria debilitar la 
fuerza de aquellas consideraciones. 

Hemos dicho lo primero que este ejemplo no basta para dar a entender todo lo que 
Maria debe a su union con Jésus. Y esto nace primeramente de que es infinitamente mas es- 
trecha la union entre la Madré y el fruto llevado en sus entranas que la union entre la carne de 
Cristo y el fiel cristiano que la corne al comulgar. Las ligaduras que unen al hijo con su Madré 
son mas intimas. Ella no lo tiene en si ünicamente bajo especies extranas y, por consiguiente, 
sin contacta fisico entre los dos. El Hijo de la bienaventurada Virgen esta en su Madré como 
los demâs ninos, adherido al seno materno, tocândolo con su misma substancia y como injer- 
tado en su madré, respirando con un mismo aliento y palpitando con un mismo corazôn. Ma¬ 
ria no solo tiene a Jésus en si, sino que Jésus es de ella y crece de ella. Es en su origen la propia 
carne de Maria y se desarrolla y se nutre con la carne y la sangre de Maria. Y esta unôn, asi 
como es mas intima, asi es también mas duradera. Los instantes, mil veces preciosos, durante 
los que habita corporalmente el cuerpo de Jesucristo en el que lo recibe, son brevisimos. Des- 
de el momento en que las especies sacramentales pierden sus propiedades bajo la acciôn 
disolvente de las fuerzas orgânicas, el cuerpo del Senor cesa de existir en el pecho donde se 
ha operado la transmutaciôn de las especies sacramentales. No es que el cuerpo de Nuestro 
Senor por si mismo se retire o que padezca alguna alteraciôn, no; la causa ünica es el cambio 
de las especies sacramentales, a las que la palabra del consagrante lo retenia unido. En vez de 
una union tan efimera, la Santisima Virgen llevô durante nueve meses a Jésus, principio de la 
gracia, en sus entranas benditisimas, tabernâculo viviente donde moraba Jésus esperando pa¬ 
ra salir la hora determinada por la naturaleza y por los designios del Eterno Padre. 

Cierto que, transcurridas las horas, o mejor, los minutos de la posesiôn sacramental, 
queda cierta union del cuerpo eucaristico de Jésus con el comulgante. No dura ya el disfrute, 
pero permanece el derecho. Sin embargo, esta union, por santa y feliz que sea, ^qué es, com- 
parada con la union permanente que siguiô al parto virginal de la Madré de Dios? jCuântas 
veces, después, se adhiriô Jésus al pecho de Maria para nutrirse con su purisima leche! jCuân¬ 
tas veces les vieron los ângeles del cielo dulcemente abrazados, los labios del uno en los labi- 
os del otro, y sus corazones intimamente compenetrados! Era el amado entre lirios y azuce- 
nas (Cant., II, 16); el Amado que, como un ramillete de mirra, descansaba sobre el pecho de la 
Amada (Cant.. I, 12). Y la dichosisima Madré, arrobada, se decia en su corazôn: "Mi amado es 
para mi y yo para mi Amado " (Cant., II, 16), y Jésus era siempre la fl or pendiente del tallo de 
José. 

Si la union de los cuerpos en el Sacramento produce tan maravillosos efectos, ^quién 
podrâ decir los torrentes de gracia que cayeron del corazôn de Jésus al corazôn de su Madré 
entre estos abrazos tan tiernos y que tanto duraron? Juan, el discipulo predilecto, descansô 
sobre el pecho del Senor solo brèves instantes, y en tan corto espacio de tiempo bebiô en 
aquella divina fuente tantas luces, que bastaron para esclarecer al mundo y abrasarlo. Y de 
nuevo preguntamos: ^qué diremos de la Madré divina, que por tanto tiempo tuvo sus labios 
en las fuentes del Salvador? Leernos en la historia de los santos los efectos extraordinarios 
que la Santa Eucaristia produce algunas veces, no solo en lo intimo de las aimas, sino en los 
miembros corporales, y sobre todo en el corazôn. Pues ,;no séria hacer agravio al Hijo pensar 
que no produjo efectos mil veces mas divinos en su Madré en medio de aquellas mutuas y 
virginales caricias? 
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Resolvamos ya la dificultad. Para que la union de cuerpo con cuerpo, que obra en la 
Eucaristia, produzca sus frutos de gracia, es necesaria la instituciôn divina. No todos los que 
en los tiempos de la vida mortal de Nuestro Senor tocaron su cuerpo fueron santificados por 
su contacto. Ademâs, es necesario un conjunto de circunstancias que, cierto, no producen la 
gracia, pero son condiciôn para que sea producida y son también medida de la misma. Por 
ültimo, la carne de Jesucristo, segün una opinion probable, no obra nada mas que en el acto 
de la recepciôn sacramental, mas no durante todo el tiempo que permanece en el cuerpo del 
que comulga. 

Todas estas dificultades, bien consideradas, se resuelven fâcilmente y sirven para con- 
firmar la eficacia santificante de la union maternai de la Virgen con la humanidad de su divi- 
no Hijo. Decis que la carne de Jesucristo no produce sus frutos de gracia sino por virtud de la 
instituciôn divina: ^quién niega esto? Pero ^para qué tomô el Verbo divino carne en el seno de 
la Virgen? Y, por consiguiente, /.para qué esta union tan perfecta entre el Verbo y su cuerpo, 
entre el cuerpo del Verbo y Maria? /No hemos visto que tiene por fin una obra de santifica- 
ciôn? Y si éste es el unico fin de la Encarnaciôn del Verbo, /por dônde comenzarâ esta obra? 
/Don de se ejecutarâ con mayor eficacia que en Maria y en favor de Maria? Poco importa que 
ella no reciba entonces el cuerpo de Jésus debajo de las especies sacramentales. /Era entonces 
menos vivo y menos vivificante el cuerpo de la vida por esencia? Antes bien, /no ejerceria 
entonces, como ya lo hemos demostrado, su influencia santificante tanto mas naturalmente 
cuanto estaba mas unido, mas inmediatamente unido a la Virgen divina? 

Decis que el contacto de la vida de Jesucristo para ser santificante presupone ciertas 
disposiciones en quien lo recibe. Mas /qué corazôn tuvo jamâs las disposiciones de que estu- 
vo adornado el de Maria? Meditad la salutaciôn del Arcângel y veréis que, aun antes de con- 
cebir al Salvador, ya estaba Maria llena de gracia; el Senor estaba con ella, y todas las bendici- 
ones celestes descendieron sobre ella como rocio bienhechor. Aun mas: el Espiritu de santi- 
dad, el Espiritu de amor, el don de Dios, principio y manantial de todos los dones, desciende 
sobre ella y la virtud del Altisimo la cubre con su sombra. Y Maria corresponde a estas divi- 
nas influencias con virtudes que, como ella misma, no han tenido igual en ninguna otra cria- 
tura, con una fe por la que fué proclamada bienaventurada (Luc, I, 45), con una humildad que 
la abisma tanto cuanto Dios la exalta (Luc, I, 48), con una pureza tan virginal, que en cierto 
modo enamorô al corazôn del mismo Dios. "No juzguéis, pues, de la Santisima Virgen como de las 
otras madrés. No ignoro que también éstas se unen a sus hijo con el espiritu. iQuién no lo ve? Pero yo 
digo que la union empieza en la carne y se anuda con la sangre; por el contrario, en la Santisima Vir¬ 
gen el primer abrazo comienza en el corazôn; su alianza con su hijo tiene origen en el espiritu, porque 
lo concïbiôpor lafe " (Bossuet, loc. cit.). 

Y asi résulta que la concepciôn de Maria responde de algün modo a la concepciôn del 
Padre. El Eterno Padre concibiô desde toda la eternidad a su Hijo en su inteligencia como una 
generaciôn espiritual, antes de darlo a luz incorporado en carne humana. Y, guardada la de- 
bida proporciôn, algo asi aconteciô en la Santisima Virgen. El Unigénito fué no solamente fru- 
to de su cuerpo, sino ante todo de su corazôn, de su humildad, de su virginidad, de todas las 
virtudes, tan amables y tan poderosas, que hacian de Maria la Madré del amor hermo- 
so. Mater pulchrae dilectionis (Eccli., XXIV, 26). 
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III. —Quedan por resolver dos dificultades, que son las mas capitales y las mas especi- 

osas. 

Primera dificultad: la union tan intima de la Santisima Virgen con el principio de la 
gracia durô solo un tiempo determinado. Jesucristo no estuvo siempre en las entranas virgi¬ 
nales de Maria ni siempre sobre su corazôn y entre sus brazos. Sin hablar de otras causas de 
separaciôn, por lo menos momentâneas, mas de una vez se separô de ella para esparcir la bu- 
ena nueva antes de la separaciôn mas prolongada, que empieza el dia de la Ascension. 

Apoyarse en lo que acabamos de exponer para negar o para atenuar la influencia pré¬ 
pondérante de la union del Hijo con la Madré sobre los privilegios de Maria es desconocer el 
principio asentado por el Angélico o la aplicaciôn que del mismo se hace a la Santisima Vir¬ 
gen. Porque, /acaso los vinculos de la maternidad se relajan con la ausencia? ^Una madré es 
menos madré y un hijo es menos hijo solo porque el uno no esta junto al otro? Es verdad que 
su union comienza por una estrechisima aproximaciôn de los cuerpos: esto es necesario para 
que la una sea madré y el otro hijo. Pero, una vez consumada la union corporal de madré con 
hijo, ya ni la ausencia, ni la distancia, ni el tiempo, ni el espacio pueden destruirla. Por consi- 
guiente, la carne del Salvador es siempre carne de Maria; la sangre de Jésus es siempre aquel- 
la misma cuyo manantial primero fué el corazôn de Maria. Por tanto, esta Madré admirable 
conserva siempre sus titulos a las especialisimas efusiones del principio de la gloria. 

Asi cae por tierra la primera dificultad. La segunda nace de que la union maternai de la 
bienaventurada Virgen con el principio de todas las gracias no se remonta a los origenes de la 
Santisima Virgen. De donde parece inferirse que aquella union no pudo santificar una gran 
parte de la vida mortal de Maria. Creemos que esta dificultad quedô ya resuelta. Prueba cier- 
tamente que los favores, por lo menos en principio, debieron de ser otorgados con mas prodi- 
giosa abundancia a la Virgen cuando fué Madré que en los tiempos anteriores; acerca de esto 
no cabe duda. Pero, como quiera que sea, la union que todavia no era un hecho era ya un de- 
signio eterno de Dios. El Verbo veia en la carne de Maria su carne futura, y si la Encarnaciôn 
del Verbo de Dios refluyô, para santificarlos, sobre los hombres que vivieron antes que el hijo 
de Dios se encarnase, ^cômo es posible que no causase efectos mas abundantes en aquella que 
un dia habia de ser santuario del Verbo humanado? 

Anadid una consideraciôn tomada de la Sagrada Eucaristia. Opiné San Agustin que 
nadie puede entrar en la vida si no ha comido la carne y bebido la sangre de Cristo. Y, sin 
embargo, el Santo Doctor no cierra la puerta del banqueté de la vida gloriosa a los bautizados 
que mueren antes de haber tomado corporalmente este alimento divino. Es que San Agustin 
veia en el Bautismo una comuniôn inicial, porque el Bautismo no nos une con solo el espiritu 
con Jesucristo, sino que nos incorpora a su cuerpo mistico y nos ordena a aquella alimentaci- 
ôn, en la que el mismo Cristo es el manjar divino de los hijos de Dios y de la Iglesia. Y en este 
sentido puede decirse que Maria, desde su primer origen, estuvo unida con el fruto bendito 
de su virginidad. En el momento inicial de su vida lo concibiô en su corazôn y fué ordenada 
toda entera a poseerlo, un dia, corporalmente en sus entranas, porque, como ya tenemos vis- 
to, para esto y solo para esto vino al mundo la Santisima Virgen y fué sacada de la nada (Aqui 
debe constar una advertencia necesaria. No hemos dicho ni hemos querido decir que la conti- 
nuidad de la union reclamase por si sola una infusion continua de gracia santificante. No bas- 
ta, en general, ver en esa continuidad un titulo permanente a las divinas larguezas y princi- 
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palmente a las efusiones do luces y nociones sobrenaturales. Por lo demâs, ya llegarâ la oca- 
siôn de exponer las circunstancias en que la gracia santificante de Maria pudo crecer, aparté 
de sus actos meritorios, ex opéré operato). 


CAPITULO 5 

Tercera razôn que hace de la maternidad de Maria el centro y la clave de sus privilegios: el 

"amor" de la madré al hijo y el del hijo a la madré. 


I. —La medida de los dones celestiales es la medida: del amor que la criatura tiene a su 
Dios, del amor que Dios tiene a su criatura. Estas dos verdades son tan manifiestas, que pare- 
ce superfluo el demostrarlas. Y, hablando primeramente del amor que Dios tiene a su criatu¬ 
ra, se ha de notar una diferencia esencial entre el amor que el Creador nos tiene y el amor que 
nosotros nos tenemos. Lo que mueve la voluntad del hombre es el bien que préexiste en las 
personas o en las cosas, de donde se sigue que el amor humano, el amor creado, no causa la 
bondad del objeto amado, sino que la presupone o en parte o quizâ totalmente. Al rêvés, el 
amor de Dios produce en su término el bien que lo hace digno de sus complacencias. Lo que 
ama Dios en el objeto de su amor no es lo que en él se halla, sino lo que él mismo lleva y le da. 
Amar para Dios, es querer y hacer bien. Cuando decimos de Dios que tiene mas o menos 
amor, el mas y el menos no debe entenderse de una mayor o menor intensidad en el acto con 
que ama, porque Dios ama a todas las cosas y a si mismo con un solo acto, simplicisimo, in¬ 
imitable, que no es sino la misma esencia divina. El mas y el menos se refieren a los bienes 
que confiere a quien ama, y asi decimos que Dios ama mas a quien da mas, y menos, a aquel a 
quien otorga menos favores. 

Si el amor de Dios hacia el hombre es principio y medida de los dones que le concédé, 
el amor del hombre hacia Dios, aun siendo una gracia grande, llama tras de si otras gracias, 
de las cuales es a su vez régla y medida. Mas adelante diremos cuâl sea el oficio de la caridad 
en el mérito de las obras y cômo es el aima y la vida de las mismas. Por ahora baste recordar 
que de todos nuestros actos, el mas meritorio de suyo es el acto de caridad divina. Anadamos 
que cuanto mas un aima se esfuerza en vivir sus obras haciéndolas por un motivo de amor, 
esto es, haciéndolas para agradar y glorificar a Dios, tanto mas esta aima ensancha su corazôn 
para recibir las efusiones de la liberalidad divina. 

He aqui dos principios incontestables sobre los cuales vamos a apoyar los admirables 
privilegios de la Madré de Dios: el amor inefable que ella tiene al Hijo de Dios, que es su Hijo, 
y el amor aun mas grande del mismo Hijo a su Madré. 

II. — Digamos primeramente del amor de Maria. En tiempo es el segundo, pues si ella 
ama es porque antes es amada; pero es el que mas se acerca al nuestro. Santo Tomâs de Vil¬ 
lanueva, considerando este amor, después de recordar que la Virgen es Madré de Dios, no 
solo en sentido lato, porque guarda la palabra de Dios, sino en la mas estricta significaciôn, 
porque lo ha dado a luz y concebido de su carne, anade estas hermosas palabras: "Es no sola- 
mente un nombre de excelencia soberana, sino también de perfecciôn sin rival. Porque la perfecciôn 
suprema de la criatura Humana en esta vida consiste totalmente en el amor de Dios. Summa humanae 
creaturae perfectio vitae htijus tota in amore Dei est" (S. Thom. a Villan., Con. Infest. Nativ. 
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B. V. M., I. n. 11, Opp. II, 394). Ved por qué nunca meditaremos bastante el amor de Maria 
hacia Jésus, su Hijo y su Dios. 

Es amor de madré. Privilegio singular de esta Virgen es que para ella lo mismo es amar 
a su Hijo que amar a Dios. ;Qué amor tan grande supone y encierra y a por si sola esta cuali- 
dad de madré! /Conocéis cosa mas tierna, mas dulce, mas desinteresada que el amor de una 
madré para con su hijo? Y no es maravilla, porque este amor brota de las entranas mismas de 
la naturaleza; de suerte que este amor sigue a la maternidad dondequiera que ésta se halle, 
hasta en los seres irracionales, y es tanto mas perfecto cuanto sea mas perfecta la maternidad. 
Una madré tiene que esforzarse no para amar, sino para dejar de amar, porque para esto ten- 
dria que ir contra la naturaleza, tendria que desnaturalizarse (Santo Tomâs de Villanueva, 
tratando esta materia, escribe: " Soient matres etiam déformés fiiios tam ardenter amare, ut etiam 
sévérité matronae, dum lanetentibus in premio ifantilms garriunt. videantur sonsum amisisse prae 
amore. Quid non dicut, quod non faciunt? aut puis scurra levior est quam mater ad infantulum. . 
." Infest Nativ. V. M. V. Conc. 2, n. IL Opp. II, 394. Dice también : " Nulla enim sine insania ma¬ 
ter in filum." Infest Assumpt. Conc. 4, n. 3. Ibid.. 334). Y si le preguntâis la causa de su amor: 
Ah, es mi Hijo, os responderâ; mi carne, mi sangre, otro yo. i Por ventura, es posible no amar 
su propia sangre y su propia carne a si mismo? jDisposiciôn admirable de la Providencia que 
depositô este amor en el corazôn de las madrés para que puedan soportar no solo con pacien- 
cia y resignaciôn, sino aun con alegria, el duro trabajo de formar hombres. 

Pues si esto es verdad de todas las madrés, /.qué diremos de Maria? ^Podria decirse 
que no ama con todo su corazôn y con todas las fuerzas de su ser a Jésus, fruto bendito de sus 
entranas, ella, en quien nada embaraza, nada detiene, nada desvia el movimiento de una na¬ 
turaleza excelentemente delicada y recta; ella, que a todas las madrés aventaja en que fué cre- 
ada unicamente para ser Madré? 

Pero séria muy poco medir el amor de Maria con la medida del amor de las otras ma¬ 
drés. ; Hay tantas razones para que el amor de Maria sobrepuje al amor de las otras madrés 
en ternura, en abnegaciôn, en vivacidad! El amor de Maria es un amor que no se divide. Su 
hijo es suyo, totalmente suyo, exclusivamente suyo: sola soli ("Sicut est unicus ûnico Patri, ita 
est unicae Matri." Ricard a S. Laur., De Laudibus B V., L. III, 38. Inter, op. Albert. M.. XX:). Fuera 
de Maria, el amor se divide. Al lado del amor maternai esta el amor paternal, y los dos per- 
manecen distintos, aunque completândose: aquél, mas tierno; éste, mas fuerte. De ahi 
que " cuando el uno de los dos ha sido suprimido por la muerte, el otro se siente obligado por un senti- 
miento natural a redoblar su afecto " (Bossuet Aloc. Para la Vigilia de la Asunciôn en el Colegio 
de Navarra, 1650, punto primero. Lebarcq., Oeuvres orat. de. Bossuet, I). Tratândose de Maria 
no hay esta division entre el Padre y la Madré: todo el amor se concentra en el corazôn de la 
Madré, en el corazôn de Maria, porque Maria es Virgen y Jesucristo no tiene por autor de sus 
dias sobre la tierra mas que a la Santisima Virgen (De Tertuliano es esta hermosa senten- 
cia: " Nadie es tan padre como Dios, Nemo tam pater nisi Deus." De Maria podria decirse también: 
Nadie es tan Madré como Maria, porque ella no es companera de ninguna otra criatura en la 
formaciôn primero del Nino Dios). 

Y tampoco se divide el amor de la Santisima Virgen entre varios hijos: solus soli. Este 
primogénito es Hijo ûnico, no accidentalmente, sino por designio absoluto de Dios, con toda 
certeza conocido por Maria. No queremos decir que los hijos sean menos amados cuando son 
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muchos en el hogar materno; pero es innegable que para el hijo unico hay naturalmente mas 
cuidados y afectuosas atenciones. Solo el corazôn de Dios es suficientemente grande para que 
el sitio de uno no estreche el sitio de otro, pues este corazôn es inmenso como el mismo Dios. 
Mi amado es para mi, ünicamente para mi, y yo a mi vez soy ünicamente para él (" Dilectus 
meus mihi, et ergo illi. "Cant., IL 16); y esto mismo puede decir la Virgen Maria mirando a Jésus. 

Con todo esto podemos formarnos altisima idea del amor maternai de la Santisima 
Virgen. Pero hay otras circunstancias que lo subliman hasta lo infinito. Jacob amaba a todos 
sus hijos; pero sentia amor especial hacia José, porque lo habia tenido de Raquel, la mas ama- 
da de sus esposas. Isaac era mas amado de Abrahân que los demâs hijos, porque era "el hijo de 
la promesa" (Rom., IX, 9), objeto de prolongados deseos y nacido contra toda esperanza. Aun- 
que una madré lleve en su corazôn a tocios sus hijos, aun a aquellos que se lo han desgarrado 
con una conducta indigna de su nacimiento, sin embargo con mas ternura descansa sobre 
aquel que por sus condiciones y por sus virtudes responde mejor a los desvelos y abnegacio- 
nes de su madré. 

jOh Maria, cuântos nuevos motivos se descubren en todas estas consideraciones para 
inflamar mas y mas tu amor de madré! Jésus era el fruto de tus entranas, no estériles, sino 
virgenes. /Podias tu esperar que brotase de la vara de José sin robarle su verdor y que fuese 
fruto virginal de tu virginidad conservada, qué digo conservada, consagrada por el mismo 
alumbramiento? No fuiste su madré por una gracia, como esas concedidas a otras mujeres 
antes que a ti, sino por la operaciôn del Espiritu Santo. El Amor eterno, el amor personal, te 
dio tal hijo a ti, Madré del amor hermoso. Y este Hijo, nacido del amor y en el amor, es tan 
perfecto que no necesitas recurrir a ficciones mentirosas para que te parezca soberanamente 
amable y digno de tu afecto maternai. David, su antepasado, esclarecido con luz profética, lo 
vio alla en las lejanias de las edades y lo vio como el mas hermoso entre los hijos de los hom- 
bres. En sus labios se derramaba la gracia. Y se adelantaba, potente y victorioso, con todo el 
esplendor de su divina hermosura (Psalm., XLIV, 3-6). 

Mas ^para qué hablar de David? Tu misma lo contemplaste lleno de gracia y de ver- 
dad (Joan., 1,14). En tu misma casa, a tu vista, creciô en sabiduria y en gracia delante de Dios 
y de los hombres conforme iba creciendo en edad: dechado de toda pureza, de toda humil- 
dad, de toda amabilidad, de toda perfecciôn, es decir, en una palabra, de todo lo que tu amas. 
/Como tu corazôn no se fundiô de ternura? A esta pregunta dirigida a la esposa del Cantar de 
los Cantares: "/ Como es tu amado, oh tu, la mas hermosa de las mujeres?", tu hubieras podido mil 
veces contestar: "Mi amado es blanco y rojo, escogido entre millares. Su cabeza es oro purtsimo. Sus 
cabellos son como los ramos de las palmeras, negros como los cuervos. Sus ojos, como de palomas incli- 
nadas sobre las aguas... y banadas en leche... Sus mejillas, como un perfume de aromas... Sus labios son 
lirios; destilan mina punsima... Su voz es suavîsima y toda deseable. Ast es mi amado y es mi amigo, 
oh hijas de Jerusalén " (Cant., V, 9-17). Si, es su amigo, porque es todo amable y es todo amante; 
mas aün, es el bienhechor por excelencia. Ella sabe que vino del cielo a la tierra por ella, para 
darse a ella, para santificarla, para deificarla. Los misterios, los trabajos, las oraciones, los pa- 
decimientos de este Hijo queridisimo serân el precio de la salvaciôn del mundo; pero este 
precio es para ella antes que para todos los demâs; el precio de privilegios que le son exclusi- 
vamente propios, precio de su virginidad fecunda, de su pureza mas que angélica, en una 
palabra, de todo lo que ella es y de todo lo que tiene por la gracia del Salvador. Medid, si po- 
déis, los impetus de amor que semejante certeza debia imprimir en el corazôn de Maria. 
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A tantos estimulos del amor unianse, finalmente, la siguiente circunstancia. Es una 
idea frecuentemente expuesta por los Santos Padres que el terreno mas a propôsito para el 
ârbol del amor es el corazôn de las virgenes, y se confirma esta idea con la doctrina del apôs- 
tol San Pablo, de la que los Santos Padres bebieron aquella idea (I Cor., VII, 34). Asi, leemos 
en San Bernardo que "no habîa en el corazôn virginal de Maria ni una partîcula varia de amor y que 
esta Virgen era verdaderamente la Madré del amor" (S. Bernard., serm. 29, In Cant., n. 8. P. L. 
CLXXXIII, 933).Dicese comünmente que es necesario tener corazôn de madré para saber lo 
que es el amor maternai, j Pues cuanto mas necesario sera tener el corazôn de Maria para 
formarse idea de su amor a Jésus, su amante y amable Hijo! 

Y, sin embargo, hasta aqui no hemos hecho nada mas que abordar esta materia tan 
hermosa. Y, aun asi, lo dicho bastaria si Jesucristo no fuese nada mas que hombre, el mas per- 
fecto de los hijos de los hombres. Pero es Dios, y la Virgen su Madré, instruida por el Espiritu 
Santo creia con todas las fuerzas de su inteligencia y de su corazôn que aquel nino, nacido de 
sus entranas, era el Hijo eterno de Dios, Dios como su Padre y consubstancial con él (Luc, I, 
32, 45). Por consiguiente, su amor maternai no se detenla en el hombre; no podia separar lo 
que estaba indisolublemente unido. En su Hijo veia y amaba a Dios. Una madré ama todo lo 
que pertenece a la persona de su hijo y con el orden de dignidad que entre si tienen las partes: 
el cuerpo y el aima, pero al aima mas que al cuerpo. Pues asi, oh Maria, amabas tu a Jésus. 
Ciertamente amabas su humanidad, porque es para todos, y para ti mas que para todos los 
demâs, soberanamente amable; pero amabas mucho mas su divinidad, porque por la divini- 
dad él es fuente infinitamente fecunda de toda bondad, de toda grandeza y de toda hermosu- 
ra. Y amando asi, modelabas tu amor en el del Padre. El Padre no separô al hombre de Dios, 
la humanidad de la divinidad, en su amor al Hijo. Cuando él decia: "Este es mi Hijo muy ama- 
do, en quien tengo mis complacencias" , <;de quién hablaba? De Jesucristo todo entero, de Dios 
revestido de carne, que aparecia transfigurado y resplandeciente a los ojos de los apôsto- 
les (Matth., III, 17; XVII, 5). Y asi sucede también con el amor maternai de Maria. 

Cuanto mas que este amor es una derivaciôn del amor del Padre. Cuando, por un con- 
sejo admirable, quiso Dios asociar a la bienaventurada Virgen a su eterna generaciôn e intro- 
ducir en su seno virginal a aquél que vive eternamente en el seno del Padre, menester tué que 
de su corazôn paterno comunicase al de Maria alguna centella del amor infinito en que se 
abrasa para con su Unigénito. De manera que el amor que Maria tiene a Jésus le viene de la 
misma fuente de la que ella recibiô la fecundidad. En los designios de Dios todo se armoniza, 
todo esta concatenado. Nosotros podemos, si, por ser tan grande como es nuestra miseria, 
faltar a las mas necesarias conveniencias; Dios no podria hacerlo sin faltarse a si mismo, y 
Dios a si mismo no puede faltarse, porque no lo permite su infinita perfecciôn. Por consigui- 
ente, en Maria el amor maternai llegô hasta los ültimos limites de la naturaleza y de la gracia, 
pues ella ama en su Hijo a un Hombre-Dios. 

Este es el pensamiento que desarrollô en una homilia sobre el Martirologio de la Vir¬ 
gen el bienaventurado Amadeo de Lausana. "Este Hijo era su Dios, y aqut tenéis de dônde su amor 
tomaba fuerzas para crecerpor manera increîble. Porque en toda la sucesiôn de los siglos solo Maria ha 
merecido tener en una sola persona a su Hijo y a su Dios. Por tanto, como un abismo llama a otro 
abismo, dos amores sefundieron en Maria en un solo amor: la Virgen Madré amando a Dios en su Hijo 
y amando a su Hijo en su Dios. Y asi, continua el bienaventurado, cuanto mas grande fue su amor, 
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tanto mayorfue su dolor, pues la inmensidad de este amor aumentaba casi infinitamente las torturas de 
su aima " (B. Amed. episc. Lausan., hom. 5, De Martyr. B. V. P. L, CLXXXVIII, 1329). 

En la misma homilia hâllase otra réflexion que, bien meditada, nos da a entender mejor 
el amor de Maria hacia su Hijo y hacia su Dios. "Y es que este Hijo, a diferencia de los demâs, no 
habta sido concebido, digâmoslo ast, por acaso en las entranas maternales. El mismo, el Unigénito del 
Padre, con piadosa elecciôn y con bondad completamente gratuita, escogiô a Maria por Madré, y volun- 
tariamente y con plena libertad se aposentô en su seno. Y ved por qué ella lo amaba aun nias " (idem, 
jbid.). 

Insistamos en estas mismas consideraciones desde otro punto de vista. La afecciôn 
comün de las madrés para con sus hijos no es, por su naturaleza, ese amor perfecto de caridad 
al cual San Pablo llamô vinculo de la perfecciôn. Estos dos amores son distintos y séparables, 
y con mucha frecuencia no se hallan juntos en un mismo corazôn. jCuântas madrés hay que 
no aman a sus hijos porque Dios esta en ellos o para que Dios esté en ellos! Fuera de la Virgen 
Santisima, otros amaron a Jésus, tal era su gracia infantil, la pureza que irradiaba su trente, su 
candor y su amabilidad, que verle y amarle era todo uno. Prueba de ello es la escena contada 
por San Lucas (Luc, II, 47) cuando Cristo Nino se présenté en el templo y, sentado en medio 
de los doctores, los maravillô con su prudencia y con sus respuestas. Pero éstos no veian en él 
mas que al hombre, y aquéllas, las madrés, no tienen por hijos mas que a simples criaturas; 
pero Maria veia en su Hijo a Dios hecho hombre, y el amor que la naturaleza da a las madrés 
para con sus hijos la llevaba al amor que la gracia da para que amemos al mismo Dios. 

Nosotros, en conformidad con la ley que régula nuestra vida terrestre, para subir a las 
cosas invisibles tenemos que apoyarnos en las cosas visibles. Por esta causa el Verbo se en- 
carnô, " para que Dios, visiblemente conocido, nos arrebatase con el amor de las hermosuras invisi¬ 
bles " (Prefacio de Navidad). " Cristo hecho hombre nos conduce a Cristo Dios; el Verbo hecho carne, 
al Verbo que desde el principio era Dios en Dios 11 (S. Agust., In Joan., tract. 13, n. 4. P. L. XXXV, 
1494). Quienquiera que hubiere meditado el misterio de nuestra naturaleza entenderâ bien 
esta economia de la salvaciôn, y digâmoslo de camino, hallarâ la devociôn al Sagrado Cora¬ 
zôn de Jésus, mirada a esta luz, soberanamente apta para lograr el fin de su instituciôn, es 
decir, el acrecentamiento del amor divino. Mas veamos las consecuencias de estas verdades 
por lo que toca a la Virgen, Madré de Jésus. Este trânsito de lo visible a lo invisible, tan nece- 
sario aun a los mismos Santos, que Santa Teresa de Jésus derramô mucho tiempo lâgrimas 
amargas por haberlo descuidado, enganada de una direcciôn espiritual mal entendida; este 
trânsito, repetimos, habia llegado a ser para Maria como una necesidad de su naturaleza; pu¬ 
es, digâmoslo una vez mâs, el Hijo que habia engendrado como hombre era al mismo tiempo 
su Hijo y su Dios. Las otras madrés, cuando son verdaderamente cristianas, aman a sus hijos 
en Dios; mas la bienaventurada Virgen amaba a Dios en su Hijo. 

Otra consideraciôn que puede poner de relieve la intensidad de su amor, y es que la 
contemplaciôn, en la que se enciende y se aviva el amor divino, era para ella como una dulci- 
sima necesidad. En Nazaret, <mo ténia siempre ante sus ojos, si ya no le ténia entre sus brazos, 
al objeto amabilisimo de sus amores? El mismo Evangelio nos la représenta concentrando en 
él todos sus pensamientos, toda su vida. Maria autem conservabat omniâ verba haec, conferens in 
corde suo (Luc, II, 19, 51). Santos ha habido para quienes apartar el pensamiento de Dios era 
martirio intolérable. Pues ^cômo la divina Virgen hubiera podido, ni por un instante, olvidar- 
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lo y cômo el incendio de amor que en ella ardia podia dejar de activarse todos los dias y de 
hacerse cada vez mas intenso a medida que la Santisima Virgen conocia mejor aquel tesoro 
escondido? 

No podemos resistirnos al placer de copiar aqui una pagina de encantadora sencillez 
del discipulo de San Anselmo, el monje Eadmer: " Cuando Maria veta a aquel Nino, que halria 
hecho en ella cosas tan admirables, apretarse entre sus brazos y pegarse a su seno para de él beber una 
leche virginal; cuando ota los vagidos infantiles provocados por las pequefias molestias de su cueizpecito 
delicado, jcon qué piadosa emociôn palpitaba su corazônl, jcon qué tierna solicitud evitaba todo aquello 
que pudiera molestarle! Oh Dios, Hijo de esta bienaventurada Madré, tu que eres la Virtud y la Sabi- 
duria del Padre, te suplicamos por esta misma misericordia que te hizo hombre por nosotros que te dig¬ 
nes hacernos sentir tntimamente cuâles eran los afectos y los pensamientos de tu suavtsima Madré, 
cuando, rebosando su corazôn santa alegria y gozo santo, te tenta a ti, Nino pequefiito, sobre sus rodil- 
las, respondiendo a tus inocentes caricias con repetidos y dulctsimos besos, o bien cuando te consolaba 
en tu llanto con las amabiltsimas invenciones de su amor, o cuando, por fin, segûn las varias circuns- 
tancias de la vida, usaba contigo de todos los medios con que sabe industriarse y que puede sugerir la 
piedad maternai. Enséfianos, digo, a concebir alguna idea de los sentimientos que llenaban su corazôn, 
para que, si nuestros pecados nos hacen indignos de tener un conocimiento pleno, podamos, al menos 
respirar en nuestras penas, gracias a lo poco que percibamos de aquellos sentimientos. No es, en verdad, 
cosa baladt sentir en st mismo, aunque sea de manera imperfecta, el amor que una Madré sentta hacia 
tal Hijo. Persuadido estoy de que todo el que haya merecido la inteligencia de este amor no podrâ vivir 
alejado de sus dulzuras. Ahora bien, participar de las suavidades de la dilecciôn maternai de Maria es 
tener asegurado que llegarâ un dta en que participaremos de la recompensa que le ha pagado... Mas, por 
mucho amor que nosotros concibiéramos hacia Jésus, aunque con la imaginaciôn lo multipliquemos casi 
hasta el infinito, fuera locura compararlo con el de esta piadostsima Senoray Madré. Y no es maravilla, 
porque el Esptritu de Dios, el amor del Padre y de su Hijo, aquel por quien y en quien es amado todo lo 
que es santamente amado, él mismo, digo, descendiô substancialmente sobre ella; por una gracia singu- 
lar que a nadie mas ha sido concedida ni en la tierra ni en el cielo, el Esptritu Santo descansô en ella 
como en la Reina y Emperatriz de todas las criaturas... Por tanto, por rima de todos los amores de las 
cosas creadas esta la grandeza del amor de esta Virgen hacia su Hijo; por rima de todas las dulzuras, la 
inmensidad de la dulzura en que se liquida su aima a la vista de su amado, su Senor y su 
Dios 11 (Eadmer. L. de Excell. Virg., c. 4. P. L. CLIX, 564, 565). 

III. —Del amor de la Madré al Hijo pasemos al amor del Hijo para con la Madré. No es 
posible formarnos idea suficientemente clara del primero sin haber meditado el segundo, que 
es el principio y la fuente de él. Muy bien habia entendido esto el autor del Espejo de la bie¬ 
naventurada Virgen, cuando escribia: "iQué maravilla es que ella ame mas que todas las otras, 
cuando ella es mas amada que todas las dénias? Quid mirum si prae omnibus diligat. quae prae omni¬ 
bus est dilecta?" ( Specul. B. M. V., lect. 6. inter Opp. S. Bonav., XIV. p. 251 (edic. Vives, 1868). 

Si es imposible medir la grandeza del amor de Maria hacia Jésus, ^quién podrâ gloriar- 
se de expresar bien el amor de Jésus a Maria? Porque cuanto Nuestro Senor excede a la divina 
Virgen en todas las perfecciones, otro tanto es él mejor hijo que Maria buena Madré. Asi habia 
Bossuet del amor de Jésus, y de Bossuet vamos nosotros a tomar las mas de las consideracio- 
nes con que vamos a poner de relieve la grandeza de este amor. Advierte él que Nuestro 
Senor, segûn el testimonio de las Sagradas Escrituras, muéstrase como amante apasionado de 
la naturaleza humana. Descendiô de los cielos para sanarla y levantarla, y no desdenô nada 
de lo que es del hombre. El apôstol nos lo présenta hecho semejante a sus hermanos en todas 

Fuente: http://fundacionsanvicenteferrer.blogspot.com 

- - -----—-! 130 J- 



las cosas, per omnia(Hebr., II, 17,18: IV, 15). Y tomando sobre si todo lo que nos es propio, no 
solamente el cuerpo y el aima y las facultades del uno y de la otra, sino también nuestras mi- 
serias, nuestras flaquezas, nuestras tristezas y nuestras turbaciones y hasta la muerte; todo, en 
una palabra, menos el pecado. 

Y después de haberse asi revestido aun de lo que parecia indigno de su persona, hasta 
el punto de ser escândalo a los judios y locura a los gentiles; después de haber hecho suyos 
los sentimientos de nuestra naturaleza, compatibles con la santidad de su ser y de su misiôn, 
,;c6mo era posible que no tuviese en su corazôn el amor filial, pues es cosa tan natural, tan 
justa, tan necesaria? Comprenderiase, rigurosamente hablando, que hubiese cerrado la puerta 
de su aima al temor, a la tristeza, a las angustias mortales que padeciô por nuestra salvaciôn 
el dia de su Pasiôn; pero tener Madré y no amarla como se debe amar a una madré fuera cosa 
tan indigna de Jesucristo, que es increible. Quien se aventajô en todo lo demâs, como corres¬ 
ponde al arquetipo de toda perfecciôn, ^dejaria que otros le aventajasen en esta virttud, de la 
que su Padre ha dado un precepto tan grave, y no séria en ella nuestro supremo ejemplar? ^Es 
posible admitir esto? Por tanto, oh Jésus, aunque el Evangelio callase y aunque no te hubié- 
ramos oido en el Calvario, en medio de sus tormentos sin numéro y sin nombre, ensenarnos 
con un ejemplo final el amor y la solicitud que un hijo debe a su madré, sabriamos lo que fuis- 
te para tu Madré. 

Y este amor, fruto natural del mas tierno y del mas amante de los corazones, halla en 
Maria mil razones para amarla, que no se ven en las otras madrés. No fué acontecimiento for- 
tuito el que de ella naciera el Hijo de Dios; desde toda la eternidad él la ténia predestinada 
entre todas las mujeres para que fuese su Madré, y ^quién no sabe que las predestinaciones 
divinas proceden del amor y tienden al amor y en él terminan? Jesucristo ama, hasta dar su 
sangre por él, a todo hombre que viene a este mundo, aun a aquellos que le han ultrajado ig- 
nominiosamente con los demâs horrendos pecados. Pero todavia tiene sus preferencias, y la 
historia de San Juan Evangelista es prueba de ello, preferencias por la inocencia conservada; 
preferencias por las virgenes, cuyo Esposo se precia de ser, y a quienes este Cordero de Dios 
quiere tener en el cielo mas cerca de si, caminando luego detrâs de él (Apoc. XIV, 4). Si Jesu¬ 
cristo tan ardientemente ama a un corazôn sin mancha, ^cuâl sera su terneza para con aquella 
cuya inocencia no tiene superior fuera de la pureza de Jesucristo? Y si ha puesto en la virgini- 
dad sus complancencias mas intimas, ^cômo no va a tener un amor incomparable hacia la 
Virgen por excelencia, Reina y modelo de todas las Virgenes? 

Nos ensena Jesucristo en su Evangelio que un vaso de agua dado en su nombre al mas 
pequeno de los que creen en él no quedarâ sin recompensa (Matth., X, 42). Quiere esto decir 
que ese vaso de agua provocarâ de parte de él mas beneficios y mas amor. Pues cuando re- 
cordamos que no es un vaso de agua fresca, sino su naturaleza humana toda entera, es decir, 
aquello por lo que es hombre, glorificador y glorificado de Dios en su carne, lo que Jésus reci- 
biô de Maria; si anadimos que ella no lo engendré como las demâs madrés a sus hijos, pues 
Maria fué madré en la plenitud de su libertad y ademâs ella sola lo produjo de su propia sus- 
tancia; si, por ültimo, consideramos los ardores de amor que precedieron, acompanaron y 
siguieron a este divino alumbramiento, ;no séria temeridad querer expresar la terneza amo- 
rosisima de Jésus para con tal Madré? 
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Ahora bien; esta ternura de Jésus no es solo ternura de un hombre. No hay separaciôn 
en el amor del Salvador, como no lo hay en su persona. Lo que ama con su corazôn de hom¬ 
bre lo ama también con su corazôn de Dios. Verdad mucho mas cierta cuando se trata de Ma¬ 
ria, porque lo que ella ama es la persona del Verbo, y a la persona del Verbo es a quien comu- 
nicô libremente su carne para que fuese carne de Dios hecho hombre. Entre el Padre y el Hijo 
no hay diferencia de amor. Una misma naturaleza, una misma voluntad, un solo e idéntico 
amor: tal es la ley de; su esencia. Por consiguiente, cuando el amor de Dios, se desborda sobre 
esta bienaventurada Virgen, es, con el amor del Hijo, el amor del Padre y el amor inséparable 
del Espiritu Santo; très amores que no son mas un solo amor, fuente y principio de todos los 
favores divinos y de todos los bienes. Lo cual presupuesto, harto se entiende que los Santos 
Padres y la Iglesia confiesen su impotencia para proclamar los privilegios de Maria, cuando la 
Trinidad toda entera la rodea con tan inefables complacencias. 

Y pues la mayor parte de estas consideraciones estân tomadas, por lo menos en cuanto 
a la substancia, las resumiremos copiando una pagina del mismo autor: "Dichosa mil y mil ve- 
ces (esta Virgen) por amar tanto al Salvador y por ser del Salvador tan amada. Amar al Hijo de Dios 
es una gracia que los hombres no reciben sino de él; y porque Maria es su Madré, y una madré ama 
naturalmente a sus hijos, lo que es gracia para las otras madrés, para ella ha venido a ser como natura¬ 
leza. Por otro lado, ser uno amado del Hijo de Dios es pura liberalidad con la que él se digna honrar a 
los hombres; y pues él es hijo de Maria y todo hijo esta obligado a querer a su madré, lo que es liberali¬ 
dad para los otros respecto de la Virgen se convierte en obligaciôn. Si él a ella sola ama de esta suerte 
tendra por necesidad que hacerle mercedes, y se las harâ en la medida de su amor. Y qué otra cosa podrâ 
darle sino sus propios bienes. Los bienes del Hijo de Dios son las virtudes, las gracias, su sangre ino- 
cente, que hace que inunden a los hombres, y £a quién pensais que dard mayor participaciôn en su san¬ 
gre sino a aquella de quien se la tomô?" (Bossuet, serm. tercero para la Nativ. de la Santisima 
Virgen, punto primero). 

IV. — Antes de cerrar este capitulo es necesario responder a una objeciôn que ya nos sa- 
liô al paso en la exposiciôn del segundo principio. Este amor tan grande de la Madré al Hijo y 
del Hijo a la Madré parece que no procediô a la Encarnaciôn, de la cual es consecuencia. Por 
tanto, ni la union, ni la ternura, ni la munificencia pueden glorificar el origen y los primeros 
anos de Maria. 

Lejos de nosotros tal manera de concebir las cosas de Dios, y, para comenzar por el Hi¬ 
jo, se olvide que si es hombre y en cuanto hombre posterior a la Virgen, es también Dios, y, en 
cuanto Unigénito del Padre, su existencia es anterior a su Madré y anterior a todos los si- 
glos (Joan., VIII, 58). Por tanto, desde el primer instante en que la Santisima Virgen entra en 
este mundo, la mira verdaderamente como a madré suya, pues lo es en los decretos eternos. 
En la carne de Maria El ve su carne y en la sangre virginal de Maria su propia sangre, porque 
los consejos de Dios son inmutables y lo que una vez resolviô es como si ya estuviese ejecuta- 
do. Asi, dice Bossuet, "su alianza con Maria comienza en la concepciôn de esta princesa, y con la 
alianza el amor, y con el amor la munificencia " (Bossuet, 1. c.). 

Lo que en esta materia ofusca nuestra mirada es que no sabemos prescindir suficien- 
temente de nuestra manera ordinaria de ver. Levantemos nuestros pensamientos y conside- 
remos que el hijo que dio a luz la Virgen Santisima es el Eterno, ante quien todos los siglos 
son como un solo dia, y que nada puede cambiar el orden de sus determinaciones. Para el 
Hijo de Dios, el nacimiento de Maria es el nacimiento de su Madré; verdad en tal manera cier- 
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ta que Maria no recibe de É1 la existencia sino para darle a É1 la naturaleza humana. Por con- 
siguiente, desde entonces la tiene por su Madré y como a tal la debe tratar. Un esposo huma- 
no ama a la que ha ha elegido para esposa, aun antes que el sacramento de la Iglesia la haya 
hecho suya indisolublemente, y si desde el momento en que resolviô tomarla por companera 
tuviera la certeza de su union futura y el poder de obrar todo el bien que le desea, desde 
aquel instante la haria la mas hermosa, la mas rica, la mas virtuosa de todas las mujeres. Y el 
Hijo de Dios, todopoderoso e infinitamente bueno, <mo harâ por su Madré lo que una criatura 
haria por otra criatura? ^De nada servira a Maria el ser Madré de un Hijo que ya existia cuan- 
do ella naciô y que es el autor de su nacimiento? 

Pero si la dificultad se desvanece por si sola cuando se trata del amor filial de Jésus, 
,;no queda en pie toda entera cuando se trata del amor maternai de la Virgen? Porque ella no 
preveia que un dia habia de nacer en su seno el Hijo de Dios. Cierto que aguardaba al Mesias 
prometido, y sabia sin duda que era llegado el tiempo de su venida; pero, sintiendo de si 
misma tan humildemente como sentia, nunca sospechô que pudiera ser la Madré del Emma¬ 
nuel. Algunas leyendas nos la representan conversando con los ângeles y recibiendo de ellos 
la revelaciôn de su dignidad futura; pero son relatos indignos de ser creidos, y estân desmen- 
tidos por la misma Santisima Virgen en sus respuestas al arcângel San Gabriel. Sin creernos 
obligados a empenar nuestra fe, nos complacemos en recordar la revelaciôn que se dice haber 
tenido Santa Isabel, en la que Maria aparece deseando y pidiendo ser humilde sierva de la 
mujer predestinada para ser la Madré del Salvador (He aqui la quinta de las siete peticiones 
que, segün la revelaciôn a que nos referimos, la Santisima Virgen dirigia a Dios todos los di- 
as. " Yo lo conjuraba para que me diese a ver el tiempo en que aparecia esta bienaventurada Virgen que 
daria a luz al Hijo de Dios ; que conservara mis ojos para poderla contemplar: mi boca para cantar sus 
alabanzas; mis manos para servirla; mis pies para obedecer a su voluntad; mis rodillas para poder ado- 
rar al Hijo de Dios en sus brazos. " Médit, de la vida de Cristo, inserta entre las obras de San Bue- 
naventura, c. III). Ahi reconôcese su humildad y el amor que ya ténia a Dios hecho hombre. 

Sin embargo, Maria, aun ignorando sus destinos, amaba a Jésus con todo el ardor de su 
aima, y no vacilamos en anadir que su amor era ya, en su manera, maternai. Se preguntarâ: 
pero, ^cômo era posible esto? Responden los Santos Padres: Maria habia ya concebido a Jésus 
en su corazôn; era Madré de Cristo, porque guardaba en todo la voluntad de Dios (Matth., 
XII, 50). 

Osaremos exponer aqui una idea que nos parece muy al caso, y que, a nuestro ver, no 
carece de sôlido fundamento. Cuando Dios créé a la mujer, como la destinada para madré de 
los hombres, pusole en el corazôn el germen del amor maternai. La mujer, en cuanto a sus 
principios esenciales, no es de distinta constituciôn que el hombre; pero en ella y no en el ho¬ 
mbre brota naturalmente esta ternura de sentimiento, que es la nota caracteristica de la ma- 
ternidad. ^De dônde proviene que el amor a los ninos sea tan universal y tan espontâneo en 
las madrés sino de que la semilla depositada desde el principio en el fondo de ellas mismas 
despierta y se desarrolla en el tiempo senalado por la Providencia, sin que sean menester es- 
fuerzo ni cultivo? Hâceseles novedad a algunos el ver como las virgenes consagradas a Dios 
se dedican con amor, abnegaciôn y solicitud de madrés al cuidado de la infancia, sobre todo 
de la mas misérable y desamparada. La explicaciôn es obvia: nace esto del germen maternai 
primitivo, que se desarrolla mas puro y mas fecundo bajo la acciôn del sol de la gracia. La 
naturaleza ha esbozado en sus corazones la ternura maternai; la gracia perfecciona lo que la 
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naturaleza habia incoado. Son madrés por amor, después de haber renunciado por amor a las 
alegrias y gozos de la maternidad comun. 

La Santisima Virgen fue creada para ser en verdad la Madré del Hijo de Dios: éste era 
su destino, ésta la razôn ültima de su existencia terrestre. no habrâ hecho Dios con ella lo 
que hace con las demâs madrés? Y si lo hizo mas completamente, como no podemos dudarlo, 
ipov qué no diremos que su amor hacia el Redentor futuro tuvo desde el principio, sin que 
ella lo advirtiese, algo maternai? Llega la hora en que los designios de Dios se realizan; el 
germen depositado en su corazôn se corona, por decirlo asi, naturalmente, de afecciones en 
armonia con su misiôn divina; sin duda entonces el Espiritu Santo desciende sobre ella como 
torrente de fuego; pero esto es solamente para dar a su amor una intensidad nueva, un carâc- 
ter mejor definido, porque ya en su primera descension habia encendido este fuego divino en 
las entranas virginales de Maria. 

La conclusion que nace de estas consideraciones acerca del mutuo amor de la Madré y 
el Hijo no es ya dudosa. Tantos méritos de una parte y tantos motivos de la otra para manifes¬ 
tai por impulso natural, la mas filial ternura, no podrian comprenderse si el omnipotente y 
amantisimo Hijo de Maria no la hubiese enriquecido sin tasa con los bienes sobrenaturales 
cuyo manantial es él (Pueden leerse con fruto acerca de esta materia, en primer lugar, los 
sermones de Bossuet para las fiestas de la Compasiôn y de la Natividad de la Virgen, los de 
Santo Tomâs de Villanueva (II Conc. In fes Nativit.B.M.V., conc. 2) : Endmer, De excell. Virg., 
c. 5,1, c.; San Francisco de Sales, Tratado del amor de Dios, L. VIL 13, etc. También séria ütil 
tener présente el preâmbulo que San Ignacio puso a la cabeza de su contemplaciôn para al- 
canzar el amor de Dios, después de la cuarta semana de los Ejercicios Espiritua- 
les. "Empecemos reconociendo dos verdades: la primera, que el amor consiste mas en obras que en pala¬ 
bras (I joan., VIII, 18) : segundo, que el amor résidé en la comunicaciôn mutua de los bienes..." ). 

No sera apartarnos de nuestro asunto el transcribir, para terminar, la conmovedora sü- 
plica que inspiré a San Anselmo la meditaciôn del mutuo amor de Jésus y de Maria. 

"Oh Jésus, Hijo de Dios, y tu, Maria, su Madré, es vuestra voluntad justîsima que todo lo que 
vosotros amâis lo amemos también nosotros con vosotros. Por tanto, oh, el mejor de los Hijos, yo te con- 
juro, por el amor que tienes a tu Madré, que, ast como tu la amas verdaderamente y deseas que sea 
amada por todos, me concédas que yo la ame a ejemplo tuyo muy de verdad. Y tu, Madré buena, por el 
amor que tienes a tu Hijo, alcânzame que yo le ame de verdad, como tu de verdad le amas y como ansias 
que sea de todo corazôn amado. Mira que lo que te pido es segün tu voluntad. i?or qué, pues, mis pe- 
cados han de ser obstâculo, estando como esta en tu poder el concederme esta gracia? Tu, amante lleno 
de misericordia para con los hombres, que te dignaste amarnos a nosotros, que somos tan pecadores, y 
nos amaste hasta la muerte, ipodrâs desechar nuestras peticiones, en las que pedimos el amarte a ti y a 
tu madré? Madré de este amador de los hombres, que mereciste llevarlo en tus entranas purisimas y 
amamantarlo con la leche de tus pechos, ipor ventura te faltarâ poder o voluntad de obtenernos su 
amor y el tuyo, cuando os lo pedimos de rodillas? Ptdoos, pues, que mi aima os home como vosotros 
merecéis; que mi corazôn os ame como es justo hacerlo; que mi espiritu os quiera como a él mismo le 
conviene; que mi carne os sirva como debe y que en esto se consuma mi vida, para que con todo mi ser 
yo os cante por toda la eternidad: Bendito sea eternamente el Senor. Asi sea, asi sea" (S. Anselm., orat. 
52 (olim. 51). P. L. CLVIII, 959). 


{ 134 1 


Fuente: http://fundacionsanvicenteferrer.blogspot.com 



CAPITULO 6 

Dos réglas muy utiles para determinar las prerrogativas particulares que pertenecen a la 
maternidad divina. (1) 


Primera régla: Todos los dones de gracia concedidos a los Santos, la Madré de Dios los 
ha recibido en su forma propia, o de manera mas eminente y mas digna de ella. 

Sentido de la régla y cuâl fué siempre su uso. 

La primera régla para determinar en particular cada una de las prerrogativas concedi- 
das por Nuestro Senor a su divina Madré es la palabra de Dios, palabra escrita y palabra 
transmitida por la tradiciôn. Mas cuando ni la Sagrada Escritura ni la tradiciôn sean suficien- 
temente claras y explicitas, qué réglas acudiremos? Y cuando deduzcamos aquellos privi- 
legios de la palabra de Dios, <Me qué medios nos valdremos para ilustrar y confirmar nuestras 
deducciones? A la resoluciôn de esta cuestiôn se enderezan este capitulo y el siguiente. 

I. —He aqui la primera régla y, si es bcito usar de esta palabra, el primer criterio. Todos 
los privilegios de gracia que hallaréis en los siervos de Dios, todos, sin vacilaciôn, se deben 
atribuir, y en grado superior, a la Madré de Dios. Esta es, repetimos, la primera régla con que 
podemos determinar en particular las perfecciones sobrenaturales que se derivan de la ma¬ 
ternidad divina. Mas para fundarla sobre base sôlida es necesario puntualizar su significaciôn 
y su alcance. Ahora bien, en los autores que mas particularmente han formulado esta régla 
hâllanse très restricciones principales. 

Primera restricciôn: Para que los privilegios a que nos referimos puedan afirmarse de la 
bienaventurada Virgen es necesario que no sean incompatibles ni con su estado présente, co- 
mo séria la posesiôn estable de la vision beatifica mientras fue viadora; ni con la perfecciôn de 
la inocencia y santidad, como serian la gracia de la penitencia y las lâgrimas del arrepentimi- 
ento; ni con la condiciôn de mujer, como lo séria el sacerdocio y, en general, cualquier minis- 
terio sagrado en cuanto a sus funciones propias. Que esta restricciôn sea razonable es cosa 
harta clara. Pero todavia es necesario admitir que, exceptuando las gracias reservadas para 
el término, la bienaventurada Virgen poseyô eminentemente todas las otras que por su per¬ 
fecciôn o por su condiciôn no podia recibir con el carâcter formai y especifico de las mismas. 
Y en esta forma pudo tener de la penitencia el odio del pecado y el amor de Dios, que para el 
pecador son la medida y la fuente de ella. Asi también pudo ejercer de modo excelentisimo 
las funciones del sacerdocio, pues de ella y por ella recibimos el Verbo encarnado, nuestro 
Pontifice y nuestra Victima, el Maestro y la Luz del mundo, pues que ella tuvo en el sacrificio 
del Calvario y en la instituciôn de los Sacramentos de la Iglesia y de la Iglesia misma, una 
parte propia y peculiar de ella junto a su Hijo, nuestro Salvador. 

Segunda restricciôn: Tampoco pretendemos atribuir a Maria todos y cada uno de los fa- 
vores particulares de la divina bondad, de que nos hablan las vidas de los Santos. Hubo sier¬ 
vos de Dios que fueron alimentados milagrosamente y otros a los que los ângeles administra- 
ron la Sagrada Comuniôn. Erradamente se pretenderia deducir de estos hechos que los ânge¬ 
les también debieron alimentar a la Santisima Virgen con el pan material o con el pan de la 
Eucaristia, alimento celestial de las aimas. Si alguna vez la Virgen Santisima hubiera tenido 
necesidad de ser asistida por los ângeles en cuanto a la alimentaciôn de su cuerpo o de su al- 
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ma, es indudable que los ângeles se hubiesen apresurado a atenderla y asistirla, como a su 
Reina que es. Pero nada nos obliga a afirmar el hecho particular en virtud de la régla estable- 
cida. Por la misma razôn, del hecho particular que se dice verificado en el nino que después 
fue San Ambrosio de Milan, esto es, que un enjambre de abejas se posô en sus labios, o de 
otros hechos particulares anâlogos que anunciaron proféticamente el destino de algunos san- 
tos, no se debe concluir que también en la Virgen se realizaron idénticos o semejantes prodi- 
gios. Esto no lo pide ni la perfecciôn de su aima ni el cumplimiento de su divina misiôn. Mas, 
a falta de estos favores particulares, gozo de otros que los incluyen y los exceden. Asi, por 
ejemplo, tuvo una asistencia angélica mas universal y mas eficaz que desde el principio del 
mundo hasta los tiempos mas prôximos al Mesias prometido; gran numéro de profecias y 
figuras anunciaron al mundo a esta Virgen y sus privilegios. 

Tercera restricciôn: La régla se refiere a los dones que tienen por fin propio la santifica- 
ciôn del aima y tienden a promover y perfeccionar la union sobrenatural con Dios. Algunos 
teôlogos (Por ejemplo, el P. Ben Plazas, Causa Inmac. Concept., pâg. 131, sq.l) vacilan en darle 
mas extension. A nosotros nos parece que son excesivamente timidos. Indudablemente, esta 
régla se refiere, ante todo, a los dones santificantes. Pero el acuerdo unanime de los que la 
establecieron va mas alla. Estiman, como lo veremos en seguida, que la régla comprende otras 
gracias que, sin ser por si mismas santificantes para la persona que las recibe, le son dadas 
para cooperar dentro de los limites de su misiôn, a la perfecciôn de los demâs. Taies son en 
particular los dones sobrenaturales llamados gracias gratuitamente dadas (Cf. S. Thom., 1-2, 
q. III, a. 1.2). Por lo demâs, aun aquellos mismos que ponen esta tercera restricciôn, frecuen- 
temente la olvidan cuando llega el momento de aplicarla. Parece, pues, preferible atenerse a 
las dos primeras restricciones, y de ello estamos tanto mas persuadidos cuanto apenas cono- 
cemos autor que prâcticamente respete la tercera restricciôn. Mas no olvidemos que si la régla 
pide que se afirmen de Maria todos los privilegios de gracia concedidos liberalmente a los 
otros santos, la misma régla exige que sea en grado mas excelente y con medida mas amplia. 
La maternidad divina es un titulo al que ninguno otro iguala, y, por consiguiente, nada puede 
igualar tampoco a los dones que son inhérentes a la maternidad o que ella réclama. 

II. — Esta régla, tan gloriosa para Maria, esta expresamente formulada por los teôlogos 
escolâsticos mas ilustres, los cuales la recibieron de sus antepasados y de los Santos Padres, 
cuyo eco fiel se muestran. Detengâmonos en algunos pasajes. Veamos primeramente la tesis 
asentada por Suarez: " Ningün don de gracia ha sidojamâs conferido a una pura criatura que la Vir¬ 
gen no haya posetdo, o de una manera semejante o de una manera mas perfecta" (De Myster, vitae 
Christi, D. 4. S. 1, § Tertio, abdo). Santo Tomâs de Aquino formula una régla équivalente: "Con 
razôn se créé que aquélla que engendré al Unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad, debiô reci- 
bir, mas que todos los demâs, los mas grandes privilegios de gracias... Ahora bien; sabido es que el pri- 
vilegio de ser santificados antes de nacerfué concedido a algunos otros", a Jeremias, al Bautista. "Es, 
pues, razonable el creer, rationabiliter creditur, que la bienaventurada Virgen fué santificada antes 
de salir del seno maternai" (3 p., q. 27, a. 1). ^No es esto consagrar nuestro principio? En otro 
lugar, el mismo Santo Doctor resuelve una objeciôn contra este privilegio particular. Dice el 
adversario, real o ficticio: ^Cômo puede afirmarse este privilegio, cuando nada dicen de él ni 
el Antiguo ni el Nuevo Testamento? "Es verdad; la Escritura no habla de esta santificaciôn de la 
bienaventurada Virgen expresamente; sin embargo, la podemos tener por cierta, considerando lo que 
nuestros Eibros Santos nos ensenan de Jeremias y de Juan Bautista. Porque si éstos fueron santificados 
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en el vientre de sus madrés por haber anunciado a Cristo, icuânto mas excelentemente debiô serlo esta 
Virgen, que engendré a Cristo?" (in III, D. 3, q. 1, a. 2, sol. 3, ad. 3 et in corp. Idéntico raciocinio, 
con expresiôn formai de la régla, hâllase en San Buenaventura in III, D. 1, q. 3). 

De esto mismo estaba persuadido Teôfilo Raynaud, que, en sus Dipticos de Maria, es- 
cribe: "Me preguntâis si entre la multitud de dones que se refieren a la mas excelsa pureza del aima, a 
la union la mas perfecta con Dios, hay alguno que Maria no haya recïbido y que se halle en los otros 
santos." Responde: "Es necesario tenerpor absolutamente cierto que la Virgen, como quiera que reci- 
biô la plenitud de la gracia, debe por el mismo caso tener en si todos los privilegios de aquel género con- 
cedidos por la divina lïberalidad a cualquier santo, sea el que fuere. Esto se infiere de la doctrina de los 
Santos y de una conveniencia manifiesta" ( Diptych. Marian, cant. 3, VIII. pp. 14,15). 

Idéntica doctrina ensena San Antonio de Florencia: "De la misma manera que San Agus- 
ttn estableciô como régla que donde se tratare de pecado de ningun modo puede haber cuestiôn acerca de 
la bienaventurada Virgen, sino que es necesario sostener que ella no cometiô pecado alguno, ast el Beato 
Alberto (en sus Cuestiones sobre elMissus est) dijo con verdad: Cuantas veces habléis de bien, tened 
por régla y por principio évidente (per se noto)que todo bien, hecho o recïbido por una pura criatura, 
se halla en la Madré de Dios, régla y principio del cual no se puede dudar, teniendo en consideraciôn 
que Maria, como dijo San Juan Damasceno, en nada puede ser superada por ninguno de las Santos, ni 
aun por los mas esclarecidos" (Sum. P. 4, fit. 15, c. 10, De triplici genere grat. 2). 

En todo el decurso de los siglos hallamos esta régla, no solamente formulada, sino 
constantemente aplicada. La profesa San Lorenzo Justiniano: "En Maria se halla todo honor, 
toda dignidad, todo mérito, toda gracia y toda gloria" (De Casto Connub. animac et Verbi, c. 9). Es 
también de San Bernardo, en su célébré carta a los canônigos de Lyon: "Aun aquello que han 
recïbido de Dios muy pocos mortales, no puede faltar en una Virgen tan grande, por la que toda morta- 
lidad sube del sepulcro a la vida". También la tiene el piadoso y sabio Raimundo Jordan: "Oh 
Maria, eres toda hermosa en tu aima, porque tienes por ornamento la plenitud de todas las prerrogati- 
vas celestes y de todas las virtudes. Toda hermosa en tu concepciôn, porque fuiste hecha unicamente 
para ser templo de Dios Altïsimo... Todas las hermosuras, todas las virtudes, todas las gracias concedi- 
das por tu Hijo bendito y mas que bendito a una pura criatura, todas te las concediô a ti, y en grado 
muy superior. En todo esto no lias tenido semejante antes de ti ni lo tendras después de ti... En resu- 
men, no hay género de belleza sobrenatural con el que no resplandezcas, oh Virgen mas que bienaven¬ 
turada. Ni un don siquiera hay concedido a un santo, sea el que fuere, que a ti haya sido negado. Todos 
los privilegios de los santos los lias reunido en ti. Nadie te iguala; solo Dios esta por rima de ti... Por 
tanto, oh gloriosïsima Virgen, eres toda hermosa, no en parte, sino totalmente. En ti ninguna mancha 
de pecado, ni mortal, ni venial, ni original, ni en lo pasado, ni en lo présente ni en lo venidero. Tuyas 
son todas las gracias en bienes naturales, en prerrogativas sobrenaturales, en dones celestiales..." ( "ldi- 
ota",Praelec. seu contempl. de B. V. P. 2, contempl. 3). 

También la consigna el autor anônimo del célébré Tratado de la Concepciôn de la Vir¬ 
gen: "No hay ningun privilegio concedido por tu Hijo a una criatura, fuera de su propia persona, que 
haya podido él, sin incurrir en inconsecuencia, negarte a ti, oh, la mas dichosa de las mujeres, porque 
quiso hacerte su Madré" (Tract. De Concept. B. Mar. P. L. CL1X, 305). Es de un piadoso y sabio 
benedictino del siblo XII, que la utiliza como argumento victorioso para demostrar la Asun- 
ciôn corporal de la bienaventurada Virgen: ’f Diré que fue transportada al cielo con su cuerpo o 
sin él? Respondo: Con su cuerpo. Si me engafio, mi error no puede desagradarme; hallaré excusa ante la 
Madré de la misericordia, en la fuente de toda piedad iPodrïa yo confesar que el Hijo de Dios haya ne- 
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gado a su Madré un privilegio alguna vez concedido a alguno de sus servidores? Elias sube al cielo en 
carro de fuego, iy la Madré de Dios se pudrirâ en el sepulcro? Si la tierra guardô su cuerpo sagrado 
mientras su aima volaba a Dios, deberiamos confesar también que el Hijo privé a su Madré de un culto 
de honor con el que glorifica a los confesores y a los mârtires. La cabeza de Juan, las reliquias de una 
muchadumbre de otros santos bienaventurados reciben nuestros homenajes, iy el cuerpo de la gloriosa 
Virgen no sera venerado ni en la tierra ni en el cielo?" (Absalôn, abbas Sprinckirsbac, Serm. 44, In 
Assumpt. P. L. CCXI, 255, sq. Serm. 45. ibid., 257). 

Por lo demâs, no solamente la Asunciôn, sino muchisimos otros privilegios, han dedu- 
cido de los mismos principios los Santos Padres y los mas recomendables autores. Mas ade- 
lante lo veremos plenamente comprobado al explicar las principales mercedes concedidas a la 
Madré de Dios. Algunas veces esta régla es el motivo principal, por no decir ünico, para atri- 
buirselos. Lo veremos, por ejemplo, cuando tratemos de si Maria, en el curso de su vida mon¬ 
tai, recibiô la gracia de una vision transitoria y momentânea de la esencia divina y de sus per- 
fecciones. 

Y como el Occidente, asi piensa y asi habla el Oriente. Ved, si no, lo que dice Basilio de 
Seleucia: "Si Dios colma de tantas gracias a sus buenos servidores, iqué dones habrâ otorgado a su 
Madré? iNo excederân incomparablemente a los favores concedidos a todos los demâs? Es évidente. Si 
Pedro fué proclamado bienaventurado, ino llamaremos nosotros singularmente bienaventurada entre 
todos los bienaventurados a la Virgen que engendré a aquél a quien Pedro confesé por Hijo de Dios 
vivo? Si Pablo es llamado vaso de eleccién, por que llevô el nombre de Cristo por toda la tierra, iqué 
vaso sera la Madré de Dios... ? Oh, Virgen Santtsima, sean cuales fueren las prerrogativas y sea cual 
fuere la gloria que mi piedad te atribuya, jamâs me apartaré de la verdad, sino que siempre quedaré por 
debajo de ella " (or. 39, In Deip. Assump. P. G. LXXXV, 448.). 

^Deseâis una expresiôn mas enérgica y mas clara y manifiesta de nuestro axioma? La 
hallamos en esta formula mil veces repetida por los Santos Padres y por todos los labios cris- 
tianos: "A los demâs, la gracia ha sido dada por partes; a Maria, en toda su plenitud " (S. Petr. 
Chrysol., Serm. 143, De Anunciat. V. P. L. LU, 683). Por consiguiente, todo lo que los demâs 
han recibido lo posee Maria, y en medida incomunicable; todo, decimos, sin excepciôn: ^qué 
excepciôn cabe en la plenitud? 

Podriasenos responder que en este texto y en otros semejantes la plenitud de la gracia 
es el mismo Autor de la gracia, Jesucristo, el Hijo de Maria. Es verdad; pero esto mismo prue- 
ba dos cosas que vienen de una manera manifiesta a confirmar nuestro principio. La primera, 
a cuyo desarrollo dedicaremos largo espacio en la segunda parte de esta obra, es que todos 
los dones de Dios nos vienen por medio de Maria; la segunda, que el Autor de todas las gra¬ 
cias no pudo tomar carne de ella sin darle en retorno y con toda su plenitud todas las gracias 
que él distribuiria entre los redimidos. Séria necesario estar muy en ayunas de la lectura de 
los Santos y de los Santos Padres para no haber aprendido de ellos estas dos consecuen- 
cias. "La santificacién de Maria fué el canal por donde lafuente de la divina gracia se derramé sobre la 
universalidad del género humano", habia escrito Raimundo Jordan algunas paginas antes de la 
que poco ha transcribimos. 

Poco ha también oiamos a San Bernardo afirmar en términos expresos este mismo 
principio que vamos desarrollando. El santo nos représenta a Maria toda inundada de gracias 
sobreabundantes y sirviendo a su Hijo de acueducto para difundirlas en las aimas. Y ^qué 
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prueba aduce para justificar tan inefables privilegios? El titulo incomunicable de Madré de 
Dios. " iA cuâl de los ângeles ha sido dicho: El Esptritu de Dios descenderâ sobre ti y la virtud del Al- 
tisimo te cubrirâ con su sombra, y por esto el Santo que nacerâ de ti se llaniarâ el Hijo de Dios... ? Mu- 
cho es para un ângel ser ministro del Senor. Maria mereciô algo que es infinitamente mas sublime. 
iQué? Ser la Madré de Dios. Y ast, por un privilegio singular, fué hecha tanto mas excelente que los 
ângeles cuanto el titulo de Madré excede en dignidad al titulo de ministro " (Serm. De Aquaed, In Na- 
tivit. B. M. V., n. 12. P. L. CI.XXXIII, 444). Y con esto volvemos a la base de nuestro principio y 
queda mas y mas demostrada su solidez. Es que la condiciôn de Madré de Dios encierra emi- 
nentemente todos los otros titulos que tiene Maria a los favores divinos. La maternidad divi- 
na atrae a Maria todo lo que la divina liberalidad ha derramado en las demâs criaturas en 
cuanto a bienes sobrenaturales se refiere. Vacilar en admitir en Maria perfecciones que admi- 
ramos en otras criaturas séria poner en duda o el valor universal de su titulo o la sabiduria 
del Repartidor de la divina gracia y negar la plenitud afirmada por el cielo mismo, que, por 
mediaciôn del ângel, le dijo: Ave gratia plena. 

Terminemos este capitulo con un hermosisimo texto de Santo Tomâs de Villanue¬ 
va: "De los dones, de las gracias, de las virtudes de Maria, iqué podemos decir sino que recibiô todo 
aquello de que es capaz una pura criatura? Por tanto, ast como en la creaciôn del mundo todas las cria¬ 
turas fueron encerradas en el hombre, que por esta causa se llama mundo pequeno, microcosmos, ast en 
la reformaciôn del mundo todas las perfecciones de la Iglesia y de los Santos fueron encerradas en la 
Virgen, y por esta razon podrta llamârsela el mundo pequeno de la Iglesia microcosmos Ecclesiae. To¬ 
do lo ilustre que hay en los santos, todo lo grande, esta en ella... En ella la pureza de las vtrgenes, la 
juerza de los mârtires, la devociôn de los confesores, la sabiduria de los doctores, el desprecio del mundo 
de los anacoretas; en ella esta el don de sabiduria, el de ciencia, el de inteligencia, el de consejo, el don de 
piedad, el don de fortaleza y todas las gracias gratis dadas, que enumerô el apôstol" (In festo Nativit. B. 
V. M. Conc. 3, n. 8. Opp. II, 404). 

^Séria Maria, como realmente lo es, la Reina de todos los santos y de todos los ôrdenes 
de santos si uno entre ellos pudiera gloriarse de poseer una prerrogativa de gracia que no se 
diese en Maria, o si se diese, mas no, en un grado mas excelente que se da en los santos? ^Sé¬ 
ria tipo y ejemplar de la Iglesia de Dios, como la llaman los Santos Padres, si hubiese en la 
Iglesia y en los miembros de la Iglesia una sola perfecciôn que, ya en su propia forma, ya con 
un carâcter superior y mas divino, no fuese parte de la dote de la Santisima Virgen? 

Después de todo lo dicho, vengan ciertos espiritus mezquinos diciendo que no hace- 
mos bien al enaltecer tanto los privilegios de Maria, Madré de Dios; les contestaremos remi- 
tiéndolos a los santos mas ilustres, a los sabios mas graves; y si, después de haberlos leido y 
entendido, aun tienen que recriminarnos de algo, sera, como decia Basilio de Seleucia, de ha- 
bernos quedado muy por debajo de la verdad. 
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CAPITULO 7 


Réglas para determinar las prerrogativas particulares que pertenecen a la maternidad divi- 
na. (2) - Segunda régla: la conveniencia. — Sentido y uso de esta régla. 


I. —Debemos atribuir a la bienaventurada Virgen todas las perfecciones, que, todo bien 
considerado, se ve convienen a su dignidad de Madré de Dios, con la siguiente condiciôn: que 
no sean incompatibles ni con su condiciôn de criatura y de mujer, ni con su estado, ni con la 
doctrina de la Iglesia y la palabra de Dios. 

Importa mucho puntualizar los limites de esta régla, pues por no haberlo hecho asi al- 
gunos autores, dieron lugar a justas criticas y provocaron suspicacias aun en aimas buenas. 
Pues bien; al hablar de perfecciones convenientes, intentamos significar, no solamente aquéllas 
cuya privaciôn séria indecorosa, inconveniente (Indecente, en el sentido que tiene en latin esta 
palabra, " indecens "), sino también aquéllas cuyos contrarios serian en realidad (no solo en la 
imaginaciôn) menos convenientes en la Madré de Dios. La régla comprende dos partes. 

Primera parte: Si hay una perfecciôn, un privilegio especial de gracia, que se armonice 
con la maternidad divina y tienda por su naturaleza a hacer a Maria mas santa, mas pura, 
mas digna del Verbo humanado, mas apta para el cumplimiento de su misiôn, no es temeri- 
dad, sino prudencia y justicia el afirmarla de la Madré de Dios. Esto es lo que nos ensena la 
autoridad de los santos y de los doctores que estân mejor informados, si es licito usar esta pa¬ 
labra, acerca de las grandezas de Maria. La dificultad no esta en comprender el sentido de la 
proposiciôn, sino en juzgar cuâles privilegios de gracia y cuâles perfecciones responden mejor 
a la dignidad de Madré de Dios y a sus funciones propias. Respecto de este punto hemos de 
confesar que son posibles la incertidumbre y el error, como consta suficientemente por la ex- 
periencia. Para prévenir falsas interpretaciones se ha anadido de intento lo demâs de la régla. 

Segunda parte: Con todo, es necesario que las prerrogativas atribuidas a la Virgen no 
estén en desacuerdo ni con su condiciôn de criatura y de mujer, ni con su estado présente, ni 
con las verdades contenidas en la revelaciôn divina y ensenadas por la Iglesia. Como fâcil- 
mente se ve, estas restricciones son poco mas o menos las mismas que se pusieron a la prime¬ 
ra régla. Es verdad que a la Madré de Dios conviene el ser iluminada por los esplendores de 
la vision beatifica; pero no podemos deducir que la gozase en los dias de su vida mortal de 
una manera habituai; nuestro estado présente, el estado de via, no admite la vision beatifica 
habituai en una pura criatura. Otro ejemplo: si la primera Madré de los hombres saliô de las 
manos del Creador tan hermosa y tan pura que la gracia no hallô en ella sombra de mancha, 
no solo que borrar, sino que 'prévenir, ^quién dira que semejante prerrogativa no convenia a la 
futura Madré de Dios? Mas como ella era hija de Adân, como nosotros; nacida en una union 
natural, como nosotros, su gracia, aunque excediese en excelencia a la de Eva, debia ser una 
gracia de preservaciôn al mismo tiempo que una gracia de santificaciôn. También pareceria 
muy puesto en razôn que el poder de consagrar el cuerpo del Senor y de darle su ser mistico 
en la Eucaristia convenia mas que a cualquiera otra persona a la Santisima Virgen, que es a 
quien debemos el tener a Jesucristo en carne; y, sin embargo, no es asi, porque en el reino de 
Jesucristo la potestad de orden es, por suprema conveniencia, patrimonio del varôn, con ex¬ 
clusion de la mujer, y éste es un dogma de nuestra fe. 
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Inmaculada en su origen, inmaculada en toda su vida, siempre hija de Dios, Madré de la Vi¬ 
da, parece que Maria no debia morir; pero si recordamos que su Hijo muriô y que ella mere- 
ciô ser su cooperadora y su asociada en la gran obra de la Redenciôn, veremos que no hay 
real y verdadera conveniencia en que fuese exceptuada de los dolores y de la muerte. Por ül- 
timo, para aducir un ejemplo con que terminar la sérié, siendo la maternidad divina de tanta 
excelencia, <mo séria conveniente que la gracia inicial de Maria fuese, no solo équivalente, sino 
superior dos, très, cuatro veces a la que poseyeron y poseerân todos los ângeles y todos los 
santos juntos en el término de su santidad? i Por qué poner limites mas restrictivos? Respues- 
ta: Si; esto séria mas conveniente si el titulo que da entonces a Maria su condiciôn 
d efutura Madré de Dios excediese hasta ese grado al mérito final de todos los otros santos. 
Mas como no hay nadie que présuma afirmar una preeminencia tan extraordinaria, la condi¬ 
ciôn de la Virgen en su origen, comparada con la de los santos en su término, no permite que 
se tenga por conveniente una medida de gracia tan superior a toda otra medida. 

Esto basta, no solo para determinar con exactitud la significaciôn de la régla, sino tam- 
bién para descartar casi todas las objeciones que ha podido suscitar. 

II. — Comunisimo es el uso que hacen de esta régla los mas graves autores, y, a la ver- 
dad, con muy sôlido fundamento. Valiéndose de esta régla (No decimos que valiéndose so- 
lamente de esta refria, porque solas razones de conveniencia, aunque tuviesen fuerza para 
engendrar certeza, no bastarian para fundamentar una definiciôn en la que la verdad fuese 
propuesta romo revelada), probaron la Concepciôn Inmaculada de Maria. Testificalo este pa- 
saje de Salmerôn en sus comentarios sobre la Historia evangélica. Habla el ilustre exégeta del 
modo tan sublime de redenciôn con que fue preservada la Virgen del pecado origi¬ 
nal. " Dios — dice— podta hacerle esta gracia; convenia ademâs que se la hiciera; por tanto, sin duda, 
se la hizo" (Alphons. Salmer., Comment, in Histor. Evangel., tract. XII, III, p. 110 (col. Agripp). 

Otro testigo en la misma materia es este texto de otro grave teôlogo de la Edad Media. 
Haciase esta pregunta: si " la Virgen, etemamente elegida por Dios para engendrar al Hijo de Dios, 
habia sido concebido en pecado original". Encierra su respuesta en dos conclusiones, en cuanto a 
la substancia, idénticas a las de Salmerôn. Dios pudo preservarla; convema que la preservase; 
por consiguiente, debiô preservarla, y, por tanto, la Virgen fue inmaculada desde el primer 
instante de su existencia (Thom. de Argent., Ord. Eremit. S. Agustin., in III, D. 3, q. 1, a. 1). 

Testigo de la misma verdad es también Suarez, a propôsito de la Concepciôn de la Ma¬ 
dré de Dios. "En duodécimo lugar podemos razonar asî: los teôlogos no emplean argumentos mas efi- 
caces para demostrar otras perfecciones de la bienaventurada Virgen que los que se apoyan en 
la conveniencia de las cosas (in decentia rei), y la razôn por la que los estiman tan fuertes es que 
esta bienaventurada Virgen debta ser digna Madré de Dios. i?or qué, pues, hemos de negarles la mis¬ 
ma eficacia, por no decir una mayor todavta, en la materia de que tratamos?" (Suarez. De Myster, vi- 
tae Christi, D. 3, s. 5, pârrafo duodécimo, etc.). En estas palabras vese que el gran teôlogo no se 
contenta con recurrir a la conveniencia, sino que ademâs tiene este género de argumento por 
muy legitimo y fundado en el uso comun de los doctores. 

Escoto es tenido generalmente por uno de los primeros, si no el primero, que entre los 
teôlogos de la Escolâstica combatiô en favor del glorioso privilegio de Maria. Pues bien; des- 
pués de haber propuesto très hipôtesis, segün él, posibles: "la bienaventurada Virgen pudo no 
estar ni un instante sin el pecado original; pudo estar un solo instante; pudo permanecer en él durante 
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algûn tiempo", concluye con estas palabras: "De estas très hipôtesis posibles, la que se realizô Dios 
lo sabe. Con tal que la autoridad de la Iglesia y la de la Sagrada Escritura no se opongan, me parece 
probable (es decir, cosa digna de aprobaciôn) que es necesario atribuir a Maria aquello que sea mas ex- 
celente" (Scot.. In III Sent., d. 3, q. 1, n. 9. En los numéros siguientes, 14-16, indica extraordina- 
ria sagacidad la forma con que deben ser resueltas las dificultades sacadas de las Sagradas 
Escrituras y de los Santos en las que se afirma la universalidad del pecado original. Si ningu- 
no esta exceptuado, es solo en este sentido que "todos tienen al menos, en virtud de su origen, 
el debitumcontrahendi, contraherentque nisi ex privilegio eximerentur, esto es, todos deben contraer, 
y de hecho contraerian, sin un privilegio que los preservara". En otro lugar, el Doctor Sutil es mas 
afirmativo, pues dice expresamente (Dist. 18, qu. unie, n. 12) que 11 la bienaventurada Madré de 
Dios no fue nunca su enemiga, ni por razôn del pecado actual ni por raton del pecado original, pero lo 
hubiera sido si no hubiera sido preservada". Es de notar la hermosa observaciôn que hace en la 
tercera distinciôn: la Virgen tuvo mayor necesidad de redenciôn que cualquier otro descendi- 
ente de Adân, porque ella fue mas perfectamente y mas plenamenterescatada), es decir, la 
exenciôn del pecado de origen (A propôsito de los ataques contra la piadosa opinion segün la 
que todas las gracias no son dispensadas por mediaciôn de Maria, ved las reflexiones que ha¬ 
ce San Alfonso de Ligorio en su explicaciôn de la Salve (Glorias de Maria, primera parte, cap. 
5), las cuales confirman admirablemente la doctrina de este capitulo. "Cuando una opinion es de 
alguna manera honrosa para la Santisima Virgen y ademâs no esta desprovista de fundamento ni, por 
otra parte, répugna a la fe ni a los decretos de la Iglesia ni a la verdad, no seguirla o contradecirla con 
pretexto de que la opinion contraria puede ser verdadera, es mostrar poca devociôn a la Madré de Dios. 
Yo no quiero ser de estos devotos tan reservados ni tampoco quisiera que, mi lector lofuese. Prefiero ser 
de aquéllos que creen plena y firmemente todo lo que sin error se puede creer de las grandezas de Maria, 
y en efecto tengo la misma manera do pensar que el abad Ruperto, que coloca entre los homenajes mas 
gratos a la Reina del rielo tina creencia firme en todo aquello que realza la gloria de la Senora. Ademâs, 
aunque no tuviésemos mas que la autoridad de San Agustin para quitarnos el temor de ir demasiado 
lejos en las alabanzas de la Santisima Virgen, séria muy suficiente. Pues bien; segün este Santo Padre, 
todo lo que podamos decir en honra de Maria sera poco comparado con lo que merece la Madré de Dios: 
pensamiento que la Iglesia hace suyo cuando canta en su Liturg:a : Tu eres feliz, oh sagrada Virgen 
Maria, y dignisima de toda alabanza, poique de ti ha salido el Sol de justicia, Cristo nuestro 
Dios" (Missa votiv. Nativit., Resp. I.) Hay que notar que el sermon citado por San Alfonso no 
es de San Agustin, sino de Fulberto de Chartres o de Ambrosio Autbert. Hâllase en la P. L. 
XXXIX. serm. 208 in append. serm. S. August. Por lo demâs, nada se contiene en dicho ser¬ 
mon que cien veces no pueda leerse en los Santos Padres). 

"Ciertamente —dice también uno de los maestros mas piadosos y mas sabios— era por 
extremo conveniente que Dios, Creador, queriendo unir a su persona una naturaleza creada, la enri- 
queciese, con medida incomparable, con los privilegios de la gracia y de la gloria, con todas las virtudes 
perfectas y con todos los dones del Espiritu Santo. También fue conveniente por extremo que a esta 
Virgen que él escogia para Madré suya preparase con mayor abundancia y con mayor excelencia que a 
cualquiera otra criatura las mismas prerrogativas de gracia y de gloria. Y la razôn de esta conveniencia 
es que todas las otras criaturas son siervas y Maria es Madré. A la humanidad que él hizo su naturale¬ 
za era necesario revestir con adornos y hermosuras sin par para que fuese digna de él; a la persona hu- 
mana a quien hacia su Madré era necesaria una belleza, una perfecciôn que ûnicamente cediese a la de 
la naturaleza humana de Cristo" (Dionys. Carthus., De Eaudibus Virginis, L. I). 
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He aqui la conveniencia que régula los dones concedidos por el Verbo divino a su Ma¬ 
dré y el juicio que nosotros debemos formar sobre los mismos. Es el quantum potes, tantum 
aude, en su acepciôn mas amplia. Si una cosa cede en honra de Maria; si ésta, al poseerla, es 
mas santa, mas pura y mas grande a los ojos de Dios y de sus ângeles, esto basta para afirmar- 
la mientras no lo prohiba el mismo Dios o con las disposiciones de su providencia o con la 
autoridad de su palabra. 

Al mismo principio de conveniencia recurria el monje Nicolas de Santo-Albano, en una 
controversia sostenida con Pedro, entonces abad de Celle y mas tarde obispo de Chartres. 
Discutiase entre ellos si la integridad de la Virgen, en el tiempo que procediô a su materni- 
dad, fue tan perfecta como lo fue después de la concepciôn virginal del Salvador. Es hoy muy 
dificil ver cuâl era el punto preciso en que Pedro y Nicolas estaban en desacuerdo. Pero no es 
ésta la cuestiôn que ahora tenemos que dilucidar. Lo que ahora importa es senalar el género 
de argumento utilizado por el monje inglés para sostener la tesis de la total y perpétua inmu- 
nidad de Maria. Pedro de Cellehabia declarado que él se atenia a la autoridad de la Iglesia y 
de las Santas Escrituras. "Pues en cuanto a mî — responde su antagonista— si algo he escrito de la 
Virgen que no he letdo en los lïbros canônicos, es cosa que conviene para alabanza de la Virgen, para 
alabanza del Hijo de la Virgen. Acerca de la Virgen se presumen (se presuponen) muchas cosas que no 
se leen en ninguna parte, y, con todo, es necesario atenerse a estas presunciones hasta tanto que lo con¬ 
trario sea demostrado " (Epistola 172, inter, P. L. CCII, 926). 

Otra cuestiôn que se resuelve no mas que con usar de argumentos de conveniencia es 
la de la apariciôn de Nuestro Senor a su divina Madré inmediatamente después de su resur- 
recciôn gloriosa. A los que, apoyândose en el silencio del Evangelio y de los antiguos Padres, 
negaban que la Santisima Virgen hubiese sido la primera en contemplar a su Hijo resucitado, 
los partidarios del privilegio de Maria contestan que no todo esta escrito en el Evangelio; el 
cual, por otra parte, es natural que hable de aquellas manifestaciones que, atendida la condi- 
ciôn del testimonio, podian ser de mas peso para aquellos a quienes se pretendia persuadir y 
convencer. Y si los antiguos Padres imitaron el silencio del Evangelio, débese a que explica- 
ban solo la letra del Evangelio y, ademâs, a que la cuestiôn todavia no habia sido suscitada. 
Mas, anadian, por lo mismo que la Sagrada Escritura y la tradiciôn no van contra aquella sen- 
tencia, su silencio nos da derecho a afirmar lo que ellos callan. Primero, apareciô a la Virgen 
Maria, lo cual, aunque no se diga en la Escritura, se tiene por dicho en decir que apareciô 
a tantos otros, porque la Escritura supone que tenemos entendimiento, como esta es¬ 
crito: " iTambién vosotros estais sin entedimiento?" Asi habia San Ignacio en la exposiciôn de los 
misterios gloriosos (Ejercicios Espirituales, de la Resurrecciôn de Cristo Nuestro Senor y de la 
primera apariciôn suya). ^No séria cosa indigna que el Salvador que viene a consolar el cora- 
zôn afligido de sus discipulos y hacerles participes de su gozo inefable, no consolase y llenase 
de alegria antes que a todos los demâs a su Madré divina, a aquella Madré que habia partici- 
pado mas abundantemente que todos los demâs de las angustias de su Hijo, la mas amada de 
su corazôn, la mas amante, la mas unida y la mas una con él, la mas digna, en una palabra, de 
contemplarla en la gloria de su resurrecciôn? 

Y esta es la razôn por que los mas ilustres intérpretes de las Sagradas Escrituras, por 
ejemplo, Toledo y Maldonado (Maldon.. Comment, in IV Evang., ad c. 28 Matth. : 
Toled.. Comment., in joan., c. 20); sabios como Baronio y Suarez (Baron., Ann. eccles., ad. an. 34, 
§ 183: Suar.. De Myter. vitae Christi. D. 49, sect. I); antiguos y piadosos escritores, cuales fueron 
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el abad Ruperto y Bartolomé de Trento (Rupert.. L. VII, De div offic., c. 25. P. L. CLXX, 306; 
Barth., Vitae et actus SS., c. 56, in fest. Resurrect.); santos y bienaventurados, entre los que se 
pueden citar Amadeo de Lausana y Bernardino de Sena (B. Amed. Lnusan., Hom., De B. V., 
hom. 6: S. Bcrnadin. Sem., Quadrages. I, Dom. in Resurrect., serm. 52, a 3, c. 3, II Opp. (edit. 
Lugd.), p. 310 sq.), admitieron esta apariciôn. Del sentimiento intimo de esta absoluta conve- 
niencia brotô la persuasion mas que secular en que estân comünmente los pueblos cristianos 
de que la Virgen Santisima fue la primera que contemplô a Jesucristo en su triunfo. 

Y esta persuasion vive no solo en la Iglesia latina, sino que se halla extendida por la 
Iglesia griega. El obispo Jorge de Nicomedia hace asistir a la Santisima Virgen a la resurrec- 
ciôn de su Hijo: "Porque era soberanamente justo que ellafuese entre todos la primera que gozase de 
un triunfo, que habîa de ser para todos nosotros fuente de inefables alegrîas; ella, Maria, a quien habîan 
sido confiados los misterios mas ocultos; ella, a quien mil espadas habîan atravesado en la Pasiôn: Sî; 
convenîa que, habiendo tenido ella sola parte tan escogida en las angustias de su Hijo, también tuviese 
la parte principal y primera en todas sus alegrîas " (On. 9, P. G. C, 1500). 

Permitasenos otra cita, que sera la ültima, para acabar esta materia sobre la que no he- 
mos de insistir ya en el decurso de esta obra. Tomârnosla del tan conocido opüsculo titula- 
do De la excelencia de la bienaventurada Virgen: "A quien preguntare por qué el piadosîsimo 
Sefior, al salir de los brazos de la muerte, no se manifesté) primeramente, principalmente, a su dulcîsica 
Madré para consolarla en su dolor, le daremos la respuesta que nosotros recibimos de un varôn muy 
sabio y prudente. Nos decia: "Tan grande es la autoridad de los relatos evangélicos, que en ellos no 
hay nada inütil, nada superfluo. Por esto, si contasen expresamente que el Hijo, a su vuelta de los infi- 
ernos del Limbo, se apareciô a la Madré del Sefior, a la Senora y Soberana del mundo, como lo cuentan 
de los demâs, para informarla de su resurrecciôn, iquién no considerarîa esto como superfluo? ^No 
séria esto poner la Reina del Cielo, de la tierra y de toda la creaciôn en la misma lînea que a los demâs 
hombres y mujeres a quienes Cristo visiblemente se manifesté?" (Eadmer. De Excellen. Virg. Mariae, 
c. 6, P.L., 586). 

Recorred con atenciôn los escritos de los Santos y de los Padres y quedaréis maravilla- 
dos al ver con qué unanimidad se apoyan en el argumenta de conveniencia. "Desde sus mas 
tiernos anos, la bienaventurada y gloriosîsima Virgen Maria debîa exceder incomparablemente en pu- 
reza a todas las vîrgenes que vivieron bajo del cielo en todos los tiempos, para recibir decentemente en sî 
a Dios, que venîa en nuestra carne " (Serm. De Assumpt., in Mantisa San Jeronimo, n. 8, P.L. XXX, 
129). "Convenîa (decebat) a aquel que es purisimo y Sefior de toda pureza salir de un parto perfecta- 
mente puro" (San Cirilo de Jerusalen Catech. 12, n. 25. P.G. XXXIII, 
757). "Convenîa (decebat) que aquel que entraba en la vida Humana para dar a los hombres la inte- 
gridad y la incorrupciôn escogiese para tomar su naturaleza mortal una integridad perfecta" (San 
Gregorio Niseno in Christi Nativit. P.G. XLVI, 1636). Todos, por fin, conocen el magnifico texto 
de San Anselmo, en el que dice de Maria: "Convenîa que brillase con la pureza mas perfecta que es 
posible concebir por debajo de Dios esta Virgen, a quien el Padre habîa de dar a su Hijo unigéni- 
to... "(De Concept. Virg., c. 18. P.L. CLVIII, 451). 

Vese, pues, que esta conveniencia se enlaza en todas partes, y siempre con la materni- 
dad divina, porque tiene por fundamento el honor del Hijo. Ilustra perfectamente esta verdad 
el antiquisimo autor del libro de la Asunciôn de la bienaventurada Virgen, al defender este 
privilegio en una época en que todavia no era universalmente admitido. "iQué diremos de la 
muerte y de la Asunciôn de Maria, pues la Escritura nada nos ha revelado (por lo menos explicita- 
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mente)? Buscaremos y rebuscaremos, con la ayuda de la razôn, lo que mejor diga con la verdad, y la 
verdad para nosotros harâ veces de autoridad, cuando mas que la autoridad no tiene valor sin la verdad. 
Mas, icômo la razôn nos llevarâ a la verdad? Tomando por precursor y guta la conveniencia de las co¬ 
sas " (De Assump. B.M.V. c. 2, inter opp. San Agustin P.L. XL, 1144). Y si le objetâis que esta 
conveniencia no se da en Maria, que es una criatura corruptible y mortal, oid la respuesta: es 
totalmente para la gloria de Jesucristo, y encierra el fundamento de todos los privilegios de su 
divina Madré. "Si este privilegio no conviene a Maria, conviene al Hijo que ella engendré: Si non 
Mariae, congruit tamenfilio quiera genuit" (Ib., ibid.. 3). 

jCuânto séria de desear que todos los que temen exagerar en las alabanzas de la Santi- 
sima Virgen meditasen atentamente estas palabras: Congruit filio quem genuit, pues en ellas 
hallarian la soluciôn de todas sus dudas y de todas sus dificultades! Ser concebida sin pecado 
original es privilegio que no conviene a Maria considerada en si misma; pero conviene al Hijo 
que ella dio a luz y, por tanto, conviene también a la Madré del Creador. Ser Madré y Virgen 
juntamente, subir derecha al cielo en cuerpo y aima, sin pasar por la corrupciôn del sepulcro, 
todo esto no conviene a Maria, hija de Adân pecador, non congruit Mariae ; pero encierra una 
gran conveniencia para el Hijo que ella engendré, congruit filio quem genuit y, por medio de él, 
a su Madré. Y esta respuesta puede darse, y de hecho la han dado nuestros doctores, cuantas 
veces ha sido necesario defender o demostrar los privilegios de Maria, aun los mas asombro- 
sos. Mientras la miréis con los mismos ojos con que mirais a los demâs santos del cielo, po- 
dréis temer el excederos en su alabanza; pero en cuanto volvâis los ojos hacia su Hijo, veréis 
en ella a la Madré de vuestro Dios, y entonces ninguna prerrogativa de gracia o de gloria os 
parecerâ demasiado excelsa para ella, y no le negaréis nada de lo que pueda contribuir a ele- 
varla por cima de todas vuestras concepciones. 

III. — No se nos oculta que Jesucristo podia concéder a su Madré una plenitud de gra¬ 
cias mas abundante, porque Maria recibiô los dones de Dios con medida infinita, y si él hubi- 
ese sido gustoso de aumentar en favor de su Madré las divinas liberalidades, cierto que esto 
hubiera sido conveniente. Por tanto, parece que la régla que hemos establecido no es segura. 
Y tampoco lo séria si se tratase de la humanidad de Jesucristo, pues aunque su gracia creada 
sea infinita por varios respectos, Dios podia hacerla mas excelente en si misma, si asi lo hubi¬ 
era decidido en los eternos consejos de su sabiduria (S. Thom., 3 p., q. 7, a. 12, ad. 2). A esta 
dificultad responderemos con dos soluciones. Primera: nosotros mismos hemos senalado limi¬ 
tes precisos al sentido y alcance de esta régla. Segunda: fuera de aquellos limites, no debemos 
nosotros, por nuestra cuenta, poner limitaciones, como quiera que, por mucho que elevemos 
nuestras concepciones, nunca llegaremos a la frontera que cierra la expansion de los benefici- 
os de Dios para con su Madré. Osamos decir que nos pareceria la divina bondad en exceso 
avara de sus dones si hubiese negado a esta bienaventurada Madré una perfecciôn que en 
verdad le conviniese. 

Por consiguiente, cuando oimos a un autor grave, como el canciller Gersôn, declarar 
falso un raciocinio de este género: "Cristo pudo y puede hacer esto o aquello, y ademâs, conviene 
que lo haga; por tanto, lo ha hecho o lo harâ" (Gerson., Tract. De Suscept. Hum. Christi Verit. 16 
Opp. 1, pp. 452, 453), si se trata de los privilegios de Maria, nos alzamos contra la generalidad 
de semejante sentencia, y apelariamos de Gersôn al mismo Gersôn, o para obtener la anulaci- 
ôn o, por lo menos, para lograr que fuese atenuado el alcance de la misma en conformidad 
con las restricciones que dejamos expuestas. ^No fue el mismo Gersôn quien, en medio de los 
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aplausos del Concilio de Constanza, nos dio ejemplo admirable de cômo debemos atribuir a 
la Madré de Dios todo lo que veamos ser mas excelente, es decir, todo lo que es mas conveni- 
ente? (Cf. L. III. a. I.). Eso mismo hizo él cuando probaba el privilegio de la Concepciôn Inma- 
culada por la suprema conveniencia de esta gracia con la maternidad divina ("Maria lege pri- 
vata et privilegiata sic praeventa est ut nequâquam illud générale (peccatum) contraheret, quoniam hoc 
potuit et decuit fieri" Gerson, serm. De Nativit. B. M. V., in, Conc. Constant. Opp. III. 1349). Por 
otra parte, nos basta pesar sus expresiones para convencernos de que no es tan contrario a 
nuestra doctrina como parece, aun en aquellas ocasiones en que aparenta rechazarla. En efec- 
to, en el mismo lugar leemos esta otra proposiciôn: "Lo que no se apoya ni en la autoridad de la 
Escritura, afiadid, ni en una razôn probable, debe ser descartado con la misma libertad con que fue 
afirmado" (Id. Tract. De Suscept. Hum. Christi Verit., I. pagina 453). <; Pretendemos acaso otra 
cosa nosotros y los teôlogos y sabios cuyo testimonio hemos invocado? /No ponemos por 
fundamento de todo estos dos dogmas expresamente contenidos en la palabra de Dios: la ma¬ 
ternidad de la Virgen y la divinidad de su Hijo? / Por ventura no hay razones gravisimas para 
creer que Dios omnipotente y sumamente bueno supo, en los beneficios con que colmô a su 
Madré, igualar y sobrepujar todo lo que nuestra pobre inteligencia puede concebir como con- 
veniente a su infinita dignidad? Y si no, /por qué los Santos Padres nos dicen y nos repiten a 
porfia que ninguna alabanza humana puede igualar las prerrogativas de la Madré de Dios? y 
/por qué la misma Santa Iglesia nos prohibe poner limites a su gloria? 

Lo que Gerson pretende es que no forjemos de ligero, con el pretexto de conveniencia, 
mil invenciones vanas y futiles con las que nada ganaria la dignidad de Maria; que no pro- 
pongamos como verdades absolutamente obligatorias doctrinas acerca de las que la Santa 
Iglesia no ha pronunciado su fallo; que por una conveniencia particular no se quebranten 
otras de carâcter mas general y de orden superior; que, en fin, no lleguemos, fascinados por 
razones especiosas de conveniencia, a sostener en Maria prerrogativas que no dicen bien con 
la sana doctrina. Y es que en los tiempos de Gerson hubo ciertos predicadores y panegiristas, 
mas piadosos que ilustrados, que abusaron del argumento de conveniencia (Pueden verse 
ejemplos curiosisimos de estas fantasias en la obra Diptycha Mariana, del padre Teôfilo 
Raynaud. Opp. VII). Y menos aun que en el Occidente se respetaron en el Oriente los justos 
limites del argumento de conveniencia, al cual se dio con frecuencia alcance mayor del que 
tiene (Una tradiciôn, nacida de los Evangelios apôcrifos, refiere que la bienaventurada Vir¬ 
gen, ofrecida en el Templo a la edad de très anos, era alli alimentada con un alimento celestial 
que diariamente le servian los ângeles y que para obrar penetraba libremente hasta el Sancta 
Sanctorum. Jorge de Nicomedia, en un discurso sobre la Presentaciôn de Maria, da por supu- 
esta esta tradiciôn, y ved cômo la justicia con razones de conveniencia: 11 Vosotros, que entendéis 
esta tan admirable y tan nueva manera de vivir de la Virgen en el Templo, no dudéis de ella; mas no 
examinéis a la luz de la razôn lo que excede a toda razôn ; no comparéis a ninguna otra cosa lo que es 
incomparable. Veis una renovaciôn inaudita en la naturaleza, iy pondréis en duda lo que yo he conta- 
do? Veis al verbo de Dios habitar en el seno de la Virgen, iy disputaréis acerca de esta alimentaciôn 
insôlita e inmaterial? El espuitu Santo, por la voluntad del Padre, la cubre con su sombra, iy os pare- 
cerâ cosa extrada que los ângeles sean sus servidores? Nada de lo que toque a esta inocentîsima Virgen, 
por increîble y grande que pareciere, os parezca mal en ella. Era necesario que el Tabernâculo de Dios 
creciese en esta forma; era necesario que la ovejita inmaculada fuese alimentada y engordada con este 
divino alimento; era necesario que, no ya elSancto Sanctorum, sino el mismo cielo, fuese la morada 
donde se educase en su primera edad aquella que sobrepuja al Sancto Sanctorum y al mismo cielo por 
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su grandeza y por su pureza; era necesario que, no ya un ângel, sino millones de ângeles, estuviesen 
dedicados a su servicio." Georg. Nicomed., In SS. Deip ingressum. P. G., C. 1436.). Pero las apli- 
caciones exageradas de un principio no le quitan su valor, no se lo pueden quitar. 

Habiendo sido Gersôn principalmente quien dio réglas para el recto uso de este género 
de argumentaciôn, vamos a transcribir un pasaje importante de sus obras. En uno de sus diâ- 
logos entre el Maestro y el discipulo, tan frecuentes en sus tratados sobre el Magnificat, el dis- 
cipulo pregunta si la bienaventurada Virgen recibiô el cuerpo y la sangre del Senor en la ül- 
tima Cena. "Es probable —contesta el Maestro — por que ella enfonces seguta a su Hijo paso a paso, 
como decimos nosotros. Y acerca de esta Bienaventurada entre las bienaventuradas hay una multitud 
de cosas probables que podemos aceptar con piadosa devociôn, pero sin considerarnos obligados a creer- 
las y sin afirmarlas temerariamente, por lo menos, mientras no haya para apoyarlas ni autoridad de la 
Escritura ni alguna razôn convincente." Acerca de lo cual insiste el discipulo, con la aprobaciôn 
tâcita del Maestro: "Con esta cautela résolut yo aceptar vuestros dichos y los de otros doctores en esta 
materia: de otra suerte séria harto fâcil deslizarse por el sendero del error. No me agrada ni me puede 
agradar la manera tan simple de raciocinar que algunos usan: Dios pudo conferir tal o cualfavor a su 
Madré; luego se lo confiriô. ^No podta él darle el gozo de la Patria desde el instante de su Concepciôn, y 
también otras muchas gracias mas, que ciertamente no le concediô?" (Gersôn, Tract. 
9. Super Magnificat. Opp.. III, 391). De donde se deduce que, tanto en este lugar como en otros, 
Gersôn no excluye el argumento basado en una conveniencia séria, sino aquellos que se deri- 
van de una conveniencia incierta o de una pura posibilidad. Por lo demâs, para Gersôn es una 
mâxima indubitable que cuando se trata de la Madré de Dios no debemos temer excedernos 
en los elogios, sino quedarnos por debajo de las justas alabanzas (Id. serm. I. De Concept., 2 
consirerat. Opp., III, 330). Y con este pensamiento del docto canciller cerramos este capitulo. 

Después de las consideraciones generales que preceden en los libros anteriores acerca 
de la maternidad divina de Maria, ha llegado el tiempo de estudiar los privilegios particula- 
res que con la divina maternidad se relacionan. Pero como dijimos en las primeras paginas de 
la Introducciôn, los consideraremos sobre todo en su encadenamiento con la maternidad, que 
es su centro y su principio. Ilustrar esta dependencia y esta relaciôn intima sera el fin del es- 
tudio que vamos a hacer de cada una de las prerrogativas tan liberalmente otorgadas por el 
Hijo a la Madré. De manera que la segunda mitad de la primera parte de esta obra sera conti- 
nuaciôn natural de la primera mitad. No sera, pues, sino desarrollo de ella, porque el conoci- 
miento de la maternidad divina de Maria, para ser completo, requiere el conocimiento de las 
gracias singulares cuyo manantial es aquella incomparable prerrogativa. 


LIBRO IV 

CAPITULO 1 

Inmaculada Concepciôn. — Estudio preliminar acerca del pecado original. 


El primero, en el orden del tiempo, entre los privilegios intrinsecos de gracia otorgados 
a la Santisima Virgen por razôn de su maternidad divina, es su Concepciôn inmaculada. Ex- 
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pongamos primeramente lo que es en si misma; después veremos cômo se dériva de la ma- 
ternidad divina de Maria, aunque le précéda en el orden del tiempo. 

I. —Es imposible tener idea précisa de la Concepciôn inmaculada sin haber estudiado 
lo que es el pecado original, cuya preservaciôn fué para Maria lo que llamamos Concepciôn 
inmaculada. Ahora bien: entre las varias formas de explicar qué sea en si mismo el pecado 
original, conviene a saber, aquel pecado que mancha a todos los hijos de Adân desde el pri¬ 
mer momento de su existencia; la mas sencilla y la mas fâcil es, segün nuestro parecer, com¬ 
parable con el pecado habituai; es decir, con aquel estado de desorden moral y de culpabili- 
dad que résulta de una violaciôn grave y personal de la ley divina. El pecado habituai, o, en 
otros términos, el estado de pecado mortal, segün la opinion mas probable, porque se aviene 
mejor con el sentir de los mas ilustres doctores y con la doctrina de la Iglesia, encierra dos 
elementos constitutivos. Primeramente es la privaciôn de la gracia santificante y de los dones 
sobrenaturales que la acompanan en el aima (Excepto la fe y la esperanza, que pueden subsis- 
tir aun en los pecadores), esto es, la pérdida del principio de vida sobrenatural, que nos hace 
nuevas criaturas e hijos adoptivos de Dios. Ved por qué todos los pecadores, con respecto a la 
vida de la gracia, son verdaderos muertos: "Tienes nombre de vivo, pero estas muerto" (Apoc. III, 
1). Lo cual no significa, como es claro, que el hombre en pecado mortal esté privado de la vida 
natural, sino que la vida superior, de la que brota la facultad de hacer actos meritorios y divi- 
nos, esta en él extinguida. Este es el primer elemento. Usando de un término escolâstico, po- 
driamos llamarle elemento material. 

Para que la privaciôn dicha sea, no solo una desgracia, una pena, sino que también 
tenga en si misma carâcter de pecado, es necesario que con este primer elemento se junte otro, 
a saber: que la privaciôn sea libre y voluntaria por parte de aquel que la padece. /Como po- 
dria Dios imputarnos a crimen un desorden interior que la voluntad no haya hecho nuestro? 
O, mas claramente: es necesario que la privaciôn de la gracia y de la vida sobrenatural sea 
resultado de un acto ejecutado libremente, esto es, de un pecado actual; y éste es el segundo 
elemento, al que los teôlogos llaman, con razôn, elemento formai. Por tanto, privaciôn de la 
gracia santificante y privaciôn voluntaria en su causa, y, por consiguiente, imputable y cul- 
pable, son lo que constituye el estado de pecado en los enemigos de Dios. 

Estos principios constitutivos del pecado personal han de hallarse también en el peca¬ 
do original, pues la fe nos manda creer que es verdadero pecado; segün toda la propiedad de 
la palabra. Por tanto, el nino que acaba de nacer viene a la vida privado de la gracia santifi¬ 
cante, con la muerte en el aima; esto es, privado de la participaciôn de la naturaleza divina, 
fundamento y principio de la vida propia de los hijos de Dios. Pero, como ya dijimos, la pri¬ 
vaciôn de la gracia, para que tenga carâcter de pecado, ha de ser voluntaria. Asi, pues, esos 
hombres de un dia, como los llama San Agustin, /han ejercido libremente algün acto de re- 
beldia contra su Creador y Senor? Séria locura creerlo. Mas, si su estado de caida no proviene 
de su propia voluntad, /de qué voluntad dépende el que les sea imputable? De la del padre 
primero y représentante comûn de nuestra naturaleza: de Adân, el violador de la alianza ori¬ 
ginal entre el hombre y Dios. 

Ahondemos en la divina economia segün la cual fué creado el linaje humano. Asi hal- 
laremos la luz que nos muestre con claridad en qué se asemejan y en qué se diferencian los 
dos géneros, de pecado, en cuanto a sus elementos constitutivos. Este estudio servirâ de pre- 
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paraciôn para formar concepto exacto del singularisimo privilegio de la Concepciôn inmacu- 
lada de la Madré de Dios. 

El género humano no tiene nada mas que una cuna. Por muy degradadas que parezcan 
ciertas razas, y por orgullosas que otras estén de su cultura, todas proceden de un solo hom- 
bre: de Adân, padre del universo, pater orbis terrarum, como se le llama en los libros San- 
tos (Sap., X 3). El Génesis refiere su creaciôn, cômo Dios le dio una companera, sacada de su 
carne, y cômo de esta primera pareja se derivan todas las naciones esparcidas por el mundo. 

Dios, Creador del hombre, al darle la naturaleza humana, le revistiô con su gracia, o, 
mejor dicho, introdujo en la naturaleza humana, ademâs de los principios que constituyen al 
hombre, la gracia que hace a los hijos de Dios. Y esta naturaleza humana, 
asi sobrenaturalizada, divinizada, la recibiô nuestro primer padre, no solo para si mismo, 
sino también para toda su posteridad, de suerte que a un tiempo naciese a la vida natural y 
fuese a la vida sobrenatural de la gracia. Con un mismo acto naceria el hombre y el santo, el 
hijo del hombre y el hijo de Dios. 

Este don, concebido al linaje humano en la persona de su primer représentante, quiso 
Dios, en su infinita sabiduria, que dependiese, en cuanto a su conservaciôn, de un acto de 
obediencia a su voluntad soberana. Después de poner a todas las criaturas debajo del imperio 
del hombre, exigiô del hombre un homenaje que fuese reconocimiento de la divina soberania. 
Si Adân respeta los frutos del ârbol misterioso plantado en medio del paraiso, la alianza entre 
Dios y la raza humana quedarâ sellada para siempre; si Adân tiene la osadia de no respetar- 
los, todos los dones de gracia quedarân perdidos para él y para su descendencia. 

De todos es sabida la historia de la primera prevaricaciôn. Adân, despreciando la or- 
den divina, arrastrô a su posteridad en su propia ruina. La naturaleza que él transmitiô y que 
transmiten los hijos nacidos de su sangre es una naturaleza degradada. Dios ya no ve en ella 
la gracia con que la adornô al crearla; y la causa de que esta naturaleza fuese despojada de la 
gracia fué la rebeldia criminal de aquel que era el manantial primero y el représentante uni¬ 
versal. 

He aqui, para cada uno de los hombres, los dos elementos esenciales del pecado origi¬ 
nal: una naturaleza despojada de la gracia que debia poseer en virtud de una ordenaciôn di¬ 
vina, y despojada por libre y culpable voluntad de aquel que encerraba en si mismo y repre- 
sentaba juridicamente a toda su posteridad. 

Pero aun es necesario comparar mâs particularmente estos dos elementos con los dos 
que hemos considerado en el pecado personal, para que mejor se entienda la relaciôn natural 
que los une. Si consideramos primero el elemento material, veremos cômo el acto personal 
del pecador no le hace perder inmediatamente sino la gracia santificante y los dones que en el 
présente estado son inséparables de ella. Inmediatamente, hemos dicho, porque el pecador 
pierde también todo derecho a la bienaventuranza futura del cuerpo y del aima, como quiera 
que la una y la otra serân herencia exclusiva de los hijos adoptivos de Dios. 

La gracia primordial de Adân, ademâs de la gracia santificante de las virtudes infusas 
y de los dones del Espiritu Santo, comprendia también otros privilegios que, en junto, consti- 
tuian la justicia original: exenciôn del dolor y de la muerte, subordinaciôn perfecta del cuer¬ 
po al aima y de las facultades inferiores a la razôn, como el espiritu estaba sujeto a Dios. Por 
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consiguiente, ninguna rebeldia de la carne contra el espiritu; ninguna nube de esas que, subi- 
endo de lo mas bajo de la naturaleza, obscurecen la inteligencia y velan el rostro, por decirlo 
asi, del aima: dones de integridad, de inmortalidad relativa, de ciencia superior; dote gloriosa 
del hombre inocente perdida por el hombre culpable, juntamente con la gracia y la amistad 
de Dios, que son su natural fundamento. Esta pérdida era de suyo irréparable. El primer plan 
de Dios no incluia, como el plan de reparaciôn con que la divina misericordia substituyô al 
primero, medios con los que la humanidad pudiese recobrar los tesoros disipados por su ca- 
beza. 

La diferencia entre el pecado original y el personal es aun mas notable en cuanto al 
elemento formai; de tal manera, que se ofrece esta cuestiôn: ^cômo la privaciôn de la gracia 
puede ser imputable a pecado cuando el sujeto no ha ejecutado ningün acto personal que lo 
haga indigno de la gracia? Porque una es la voluntad de Adân prevaricador, y otra la del nino 
descendiente de su estirpe. Algunos autores, para allanar esta dificultad, inventaron hipôtesis 
harto singulares. Unos sonaron yo no sé qué fusion de la voluntad de los hijos de Adân con la 
de su padre; otros dijeron que el pecado de Adân no es voluntario, porque en la presencia de 
Dios nosotros habriamos aceptado a Adân, si entonces hubiéramos existido, como a représen¬ 
tante nuestro, como a nuestro apoderado... Teorias todas insostenibles. Porque, ;cômo encer- 
rar en la voluntad de Adân voluntades que aun no existen? como la prévision divina de un 
acto que nos séria voluntario, si existiéramos, ha de bastar para que seamos responsables del 
pecado de Adân? Quede esto bien asentado: no habia mâs que una voluntad, la de Adân; de 
hecho, solamente él ejecutô libremente el acto de rebeliôn y solo él rompiô voluntariamente la 
alianza. 

Pero en Adân vemos, de cierta manera, dos personas; y ésta es observaciôn hecha por 
Santo Tomâs al interpretar este misterio del pecado original, Adân es un miembro particular 
de la familia humana, que tiene su personalidad propia y ejecuta sus actos propios. Cuando 
obra como persona particular, sus méritos y sus deméritos son personales, y nada tenemos los 
demâs que ver con su rebeldia, ni nada tenemos que recibir en premio de su obediencia. Si 
Adân no hubiera sido nada mâs que esto, es decir, un miembro particular de la familia hu¬ 
mana, jamâs su voluntad hubiera hecho que la privaciôn de la justicia original fuese volunta- 
ria para toda su descendencia. 

^Qué es, pues, ademâs, Adân? Es, fisicamente, el principio de la familia humana; en él 
todos los hombres estâbamos contenidos en germen, porque de él somos todos descendientes. 
Pero no bastaba esta universal paternidad; si asi fuera, hubiera podido perdernos también 
con otros pecados distintos de su desobediencia al precepto especial que Dios le habia impu- 
esto, y su penitencia nos hubiera aprovechado. Para que su rebeldia nos fuese imputable era 
necesario que Dios lo hubiera constituido, supuesta su paternidad universal, représentante de 
su descendencia y que, por esto mismo, su acciôn fuese de alguna manera una acciôn colecti- 
va. De todos los mandamientos divinos, solamente el de no corner el fruto prohibido, senal de 
sumisiôn exigida de su vasallo por el Dueno y Senor de todas las cosas, obliga- 
da solidariamente con Adân a su posteridad, es decir, a todo el linaje humano. Adân debia 
guardar la orden de Dios por si y por todos los demâs. Si era fiel en la prueba, todos con él 
conservarian la justicia original, a él conferida para todos; si era infiel, todos merecerian per- 
derla, pues Adân obraba en nombre de todos. 
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Un ejemplo aducido por Santo Tomâs de Aquino puede ayudarnos a entender en qué 
sentido puede ser colectiva una acciôn procedente de una sola voluntad, de la voluntad de 
Adân. El mismo hombre, dice El Santo Doctor, puede ser considerado de dos maneras dife- 
rentes: como persona individual, particular, y como miembro y parte de una colecciôn de 
hombre, o, lo que es lo mismo, de una persona colectiva. En el primer aspecto, este hombre no 
reconoce por actos suyos mas que aquellos que ejecutô él mismo con su libre voluntad, y es¬ 
tas actos son suyos, ünicamente suyos. Pero muy distinta es la condiciôn de ese mismo hom¬ 
bre cuando se le considéra de la segunda manera antes dicha; porque entonces el acto de uno 
puede resultar acto de todos: Qué un jefe de Estado ejecute, en cuanto tal, este o el otro acto 
conforme a sus atribuciones: que contraiga, por ejemplo, una alianza con otra potencia; en 
este caso, su acciôn no es ya de un simple particular, sino de toda la sociedad representada 
por su cabeza, y, por consiguiente, de cada uno de los miembros, en cuanto son parte del cu- 
erpo social. La razôn es que esta sociedad de hombres unidos entre si bajo una misma autori- 
dad se ha de considerar como un solo hombre, cuya cabeza es el principe y cuyos miembros 
son todos los otros. 

Por tanto, si el principe, en virtud de la autoridad soberana que le constituye représen¬ 
tante nato de su pueblo, rompe la alianza, todo el pueblo la rompe en él y por él, aunque mu- 
chos de sus miembros no hayan sido consultados acerca de la ruptura; mas aun: aunque ni 
siquiera hubiesen tenido de ella conocimiento. Su voluntad en este acto es la del cuerpo social 
de la naciôn. Por consiguiente, la responsabilidad de la ruptura recae sobre el cuerpo entero; 
y si el enemigo victorioso exige de los vencidos una pesada, pero légitima, indemnizaciôn, 
éstos no tendrân derecho a decir que se comete con ellos una injusticia, pues quisieron la 
guerra, no con su voluntad personal, sino con la voluntad del jefe del Estado, con quien y en 
quien todos son reputados un solo hombre. Y asi, no quedan sujetos a la contribuciôn como 
simples particulares, sino como parte del todo personificado en su jefe. Y es cosa muy digna 
de notar que lo que en ellos es voluntario es la ruptura de la alianza. Que su principe ha 
obrado por interés personal, a impulso de la ira, o de la envidia, o de otra cualquiera pasiôn 
desordenada, es cosa que no les afecta, y por tal cosa séria odioso castigarles; porque en este 
caso, el jefe de la naciôn no es su représentante legitimo, pues estos actos son de aquellos que 
él ejecuta en nombre propio y por su voluntad puramente privada. 

Apliquemos esta doctrina, o, mejor dicho, copiemos fielmente la aplicaciôn que de la 
misma hace el Doctor Angélico. " De esta manera —dice — , toda la muchedumbre de los hombres 
que reciban su existencia de Adân ha de considerarse como un solo colegio, como el cuerpo unico de un 
hombre unico. Y en esta multitud, cada hombre, sin exceptuar al mismo Adân, puede ser considerado 
como persona individual o como miembro de la multitud que procédé de un solo hombre por la via de la 
generaciôn natural. Hase de advertir, ademâs, que el primer hombre habta recibido de Dios, al ser for- 
mado, un don que sobrepujaba a la naturaleza, a saber: la justicia original, que sometta en él la razôn a 
Dios; las fuerzas inferiores, a la razôn, y el cueiyo, al aima. Este don no fué concebido solamente al 
primer hombre como a persona privada, sino como al principio de todo linaje humano, para que los 
transmitiese, juntamente con la naturaleza, a su posteridad. Ahora bien: este don que Adân habta reci¬ 
bido para si y para sus descendientes lo perdiô por su desobediencia libre, siguiendo la condiciôn y la ley 
de la donaciôn; esto es, lo perdiô para si y para su posteridad. De donde se sigue que estafalta de justi¬ 
cia obligatoria acompana por doquiera y siempre a la posteridad del culpable, pasando a su descendencia 
como la naturaleza misma y por el mismo camino. Por tanto, si consideramos al hombre, a quien esta 
privaciôn de justicia se transmite por razôn de su origen; si, repetimos, lo miramos como a una persona 
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particular, la privation no puede tener en él razôn de culpa, porque una culpa personal no puede conce- 
birse sin el uso de la libertad. Pero si lo consideramos como realmente es, como miembro de la especie 
Humana, descendiente del primer padre, y que forma parte del hombre colectivo, enfonces la misma pri¬ 
vation reviste el carâcter de culpa, porque es voluntaria en su principio, es decir, en el pecado actual del 
primer ascendiente y représentante de lafamilia Humana. 

Es necesario advertir aqui insistiendo en la comparaciôn del jefe de Estado, que para la 
naturaleza no hay voluntario nada mas que la ruptura de la alianza sobrenatural entre el ho¬ 
mbre y Dios; ruptura cuya consecuencia es la ruina de la justicia original. /Comiô Adân el 
fruto prohibido llevado de orgullo, o de vana concupiscencia, o de complacencia culpable con 
su mujer? Nada de hace esto al caso, cuando se trata de su descendencia; a nosotros no nos 
alcanza la responsabilidad de estos pecados, en cuanto a su malicia especifica. /Por qué? Por¬ 
que, en cuanto a esto, no habia sido Adân constituido por Dios como cabeza del género hu- 
mano. Nosotros no hemos nacido caidos y despojados de la justicia original, porque nuestro 
primer padre fuese orgulloso, o sensual, o porque se dejase seducir voluntariamente de la 
mujer, sino porque negô a Dios el homenaje que le debia en su nombre propio, en el nuestro, 
en el de todo género humano; homenaje al que Dios habia unido la conservaciôn de su alian¬ 
za y de los dones anejos a la misma. 

Por consiguiente, son muy distintas la responsabilidad de Adân y la de sus hijos, en 
orden al pecado de origen. El fué culpable por dos razones, o, con otras palabras, la privaciôn 
de la gracia tiene en él doble carâcter de pecado: carâcter de pecado personal y carâcter de 
pecado de naturaleza. Cuanto a nosotros, solo el segundo de estos dos caractères nos afecta 
por razôn de nuestro origen. Y esto es lo que significa la formula tan célébré que los teôlogos 
tomaron de San Anselmo de Cantorbery: "En nosotros es la naturaleza la que infecta a la persona; 
en Adân fué la persona la que infecté a la naturaleza" ( L. de Conceptu Virginis c. 24 P. L., CLVIII, 
456). 

Por lo dicho se entenderâ fâcilmente por qué, si bien el pecado de Adân nos hizo cul- 
pables, su penitencia no nos restableciô en la gracia, siendo asi que a él le alcanzô el perdôn. 
Adân penitente no representaba a la naturaleza humana. Su penitencia fué personal, y, por 
tanto, personal fué también el perdôn que obtuvo de la divina misericordia. Pero quizâ pre- 
gunte alguno: /por qué Adân no représenta a la familia humana al hacer penitencia, como la 
representaba al cometer el pecado? Porque Dios no lo constituyô cabeza juridica de la familia 
humana mâs que para un acto: el de reconocer o no la soberania de Dios sobre todos los seres 
de la creaciôn. Una vez puesto este acto de obediencia o de rebeldia, Adân, aunque sigue 
siendo cabeza fisica de la Humanidad, no es ya cabeza juridica, como no lo era antes de la 
rebeldia respecto de todos los demâs actos que libremente quisiera ejecutar. 

II. — Ya sabemos, por lo menos en cuanto a la substancia, lo que es en nosotros el pe¬ 
cado original y lo que fué en Adân. /Como se transmite y por qué via? En el acto y por el acto 
mismo de la generaciôn. "Quien nos engendra, nos mata", dice en cierto lugar Bossuet; porque, 
al comunicarnos la naturaleza humana, nos la comunica privada de la gracia santificante y, 
por consiguiente, muerta a la vida sobrenatural. Pero, /.por qué la generaciôn comün, esto es, 
aquella en la que el padre tiene la parte principal, es el canal por donde se transmite el peca¬ 
do? Porque tal generaciôn nos incorpora a la humanidad, cuyo représentante y cabeza es 
Adân; a la humanidad, que él manchô en su misma fuente; a la humanidad, cuyo germen 11e- 
vaba él en si mismo cuando quebrantô la alianza con Dios. 
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Y, sin embargo, Jesucristo, aunque por su nacimiento pertenece a la familia humana, 
no podia, aun mirando solo a su concepciôn, contraer el pecado original, porque su Madré lo 
concibiô virginalmente, por operaciôn, no del hombre, sino del Espiritu Santo. Jesucristo es- 
taba en Adân, pero no como nosotros. "Estaba — dice San Agustin, en un texto— en cuanto a la 
substancia material; mas no estaba en cuanto a la razôn séminal " (San Agust., de Genes, ad litt., L. 
X. c. 19, 20. Alberto el Magno dijo después: Corpulentum "ex quo facta est formatio (corporis 
Christi) sic oripinaliter fuit ibi; sed virtus formana non est indo orifrinata, sed potius a Epiritu Sanc- 
to", In III Scr.t., D. 3, a. 23). 

Procuremos esclarecer esta idea. Todos nosotros estâbamos en Adân de esas dos mane- 
ras. En cuanto a la materia de nuestro cuerpo, porque, si bien los elementos de que primiti- 
vamente estuvimos compuestos, no sean ni en todo ni en parte emanaciôn de la substancia de 
Adân, la aptitud de las madrés para preparar los materiales del nuevo ser proviene originari- 
amente de él. En cuanto a la razôn séminal, porque el principio fecundador y formador de los 
mismos materiales tiene su primera fuente en el padre de nuestra raza, y a él se remonta a 
través de generaciones sucesivas, y de él desciente. Asi, pues, habiendo sido concebido Nues¬ 
tro Senor, no por la operaciôn del hombre, sino por la del Espiritu Santo (" Cum dicitur Chris- 
tus fuisse in Adam secundum corpulentam substantian, non est intellingendum hoc modo quod corpus 
Christi in Adam fuerit quadam corpulenta substantia, sed quia... per virtutem generativam Adam et 
aliorum ab Adam descendentium usque ad beatam Virginem factum est, Ut ilia materia praepararetur 
ad conceptum corporis Christi; non autemfuit materia ilia formata in Corpus Christi per virtutem se- 
minmis ab Adam derivatam; et ideo Christus dicitur fuisse in Adam originaliter secundum corpulen¬ 
tam substantiam non autem secundum seminalem rationem." (San Thom., 3 p., q. 31, a. 6, ad 1), no 
recibiô la naturaleza humana por la via que sigue el pecado de origen; y, por consiguiente, el 
modo solo de su formaciôn basta para explicar que no naciese ni fuese concebido en pecado. 
Mas esto no impide que pertenezca a la familia humana descendiente de Adân. Por su madré 
pertenece, con el mismo titulo que otro hombre cualquiera, a la descedencia de nuestro 
comün antepasado (San Thom., ibid., ad 2 et 3). 

De esta consideraciôn acerca de la forma con que se propaga el pecado de origen se in- 
fiere una conclusion que a primera vista podria parecer singular. Suponed que el padre del 
género humano hubiese permanecido fiel a su Creador, y que, por tanto, el orden primitivo 
no hubiera sido alterado. Para tener derecho a la gracia original hubiera sido necesario nacer 
de él conforme a la ley comun. El fruto de una concepciôn virginal, prescindiendo de un pri- 
vilegio extraordinario, no hubiera heredado los dones sobrenaturales otorgados a la familia 
humana en su cabeza, porque tal fruto no lo séria de él en cuanto a la razôn séminal (Véanse 
estas ideas en Santo Tomâs, 3 p., q. 31, a. 1, ad 3; San Anselmo, OP. et. loc. cit. P. I,. CLVIII, 
455). 

De todo lo que précédé nace una consecuencia muy digna de notar: el pecado original 
es el mismo para todos, ni mayor en el hijo de un criminal, ni menor en el hijo de un santo; 
porque no se ha de tener en cuenta a los padres inmediatos, sino al primer ascendiente, quien 
por medio de aquéllos transmite la naturaleza a su descendencia, por lejana que fuere. 

Concluyamos: Dios niega a todos el don de la justicia original por la que serian hijos y 
amigos suyos, y este estado les es imputable, porque todos ellos pertenecen a una naturaleza 
que con quebrantar la alianza primitiva con el Creador, rechazô sus dones, cuando su cabeza 
natural y juridica los rechazô para él y para ella. Para recuperar la gracia asi perdida es nece- 
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sario nacer de nuevo; este segundo nacimiento nos viene por Jesucristo, que es el nuevo 
Adân. No recibimos ya la gracia en virtud de la primitiva instituciôn, sino en virtud de los 
méritos del Salvador de los hombres; por lo cual esta gracia se llama gracia de Cristo, mien- 
tras que la primera se llama gracia de Dios: Gratia Dei, Gratia Christi. 

^Qué hizo, pues, Dios, en su misericordia infinita, en favor del hombre? Quiso levantar 
el templo derruido, reparar en nosotros su imagen y traernos de nuevo a su amistad; en una 
palabra: pactar con el hombre una nueva alianza. Por esto, desde toda la eternidad, previendo 
la lamentable caida del género humano todo entero, décrété con misterio oculto a los siglos 
restaurar la primera obra de su bondad por medio de la Encarnaciôn del Verbo. Jesucristo, 
Dios hecho hombre, sera el nuevo Adân, antitesis venturosa del primero. Las gracias y los 
dones sobrenaturales, perdidos por la rebeldia del uno, serân rescatados por la obediencia del 
otro; y el segundo lavarâ con su sangre divina las ofensas inferidas a Dios por el padre de los 
hombres y por su posteridad. Y, de la misma suerte que naciendo de Adân el pecador contra- 
emos su pecado, asi renaciendo Cristo Redentor seremos enriquecidos con su gracia: por el 
uno, hijos de ira, y por el otro, hijos de Dios; pero hijos de ira antes de ser hijos de adopciôn, 
porque el nacimiento natural précédé al renacimiento que se obra en el Bautismo, porque so- 
mos miembros del antiguo Adân antes de ser incorporados al nuevo. Mas. como ya adverti- 
mos, la reparaciôn no es, actualmente, compléta en el Bautismo. Este libra al bautizado del 
pecado original, en cuanto le confiere la gracia por la que la parte superior del aima entra en 
union con Dios; pero no le libra dândole también aquella virtud del aima que habia de pre- 
servar al cuerpo de la corrupciôn y precaver a la parte superior de nuestro ser contra todas las 
rebeldias de las fuerzas inferiores. Es éste, ciertamente, un efecto del renacimiento espiritual; 
pero un efecto que no se alcanza sino al fin, al entrar plenamente en la vida bienaventurada. 


CAPITULO 2 

La Inmaculada Concepciôn. — En qué consiste este misterio 


I. —A la luz de las nociones expuestas acerca del pecado original y del modo con que se 
transmite, ya es fâcil entender de qué privilegio es la cuestiôn donde se habia de la inmacula¬ 
da Concepciôn de la Madré de Dios. Maria es, como nosotros, hija de Adân; fué concebida 
segün la ley comun. Debia, pues, en virtud de esta concepciôn, venir a la vida natural, muer- 
ta ya a la vida de la gracia y, por tanto, siendo enemiga de Dios y sujeta la servidumbre del 
pecado y del demonio. Con todo eso, la fe nos ensena que fué preservada de esta desgracia en 
vista de los méritos de Cristo, intuiti meritorum Christi. Y esto es lo que la Iglesia definiô so- 
lemnemente por boca del inmortal Pio IX. " La doctrina — dicese en la Bula dogmâti- 
ca Ineffabilis Deus— que ensena que la bienaventurada Virgen Maria, desde el primer instante de su 
concepciôn por gracia y privilegio singularisimo de Dios omnipotente, en vista de los méritos de Cristo, 
Salvador del género humano, fué preservada de toda mancha de pecado original, es doctri¬ 
na revelada por Dios, y, por consiguiente, debe ser firme y constantemente cretda por todos losfieles. " 

Pesemos cada uno de los términos de la definiciôn, pues todos ellos tienen su valor y 
alcance. Dicese primeramente, en el primer instante de su concepciôn, es decir, en el punto 
mismo en que su cuerpo y su aima fueron unidos para formar un nuevo ser vivo, fué Maria 
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preservada del pecado original. Remontémonos al origen de su existencia; en aquel instante 
en que todos los hijos de Adân contraen la mancha original la hallaremos pura, inocente, in- 
maculada. Mas esta gracia es una gracia singular, un privilegio admirable, excepciôn de la ley 
comün, y que por nada pudo merecer Maria. ^De dônde, pues, le vino favor tan extraordina- 
rio? De la divina bondad, de los méritos previstos de Jesucristo; es decir, de aquel que un dia 
séria su hijo segün la carne. 

Pudiera objetar alguno que los méritos de Jesucristo, como quiera que entonces aün no 
existian, no bastaban para dar a la Virgen Santisima purificaciôn tan perfecta. Es verdad: los 
méritos de Jesucristo no existian entonces, pues el Salvador no habia nacido; pero, si no exis¬ 
tian en si mismos, existian en las pre-ordenaciones y prévision divinas. Dios podia otorgar 
por adelantado los beneficios que después serian pagados con los méritos de Jesucristo, por- 
que el pago, bien lo sabia Dios, ni era dudoso ni séria insuficiente, sino muy completo y cabal. 
Con una mirada, con la que Dios abarca todos los siglos, veia al Hijo de la Virgen pendiente 
del madero de la cruz, derramando copiosamente de sus miembros traspasados la sangre re- 
paradora; oia a la divina victima ofrecer su sangre por todos, y singularmente por su Madré; 
y en vista de esta sangre y en consideraciôn de estos méritos, derramô la gracia en el corazôn 
de Maria, antes que, segün la ley comün, ella fuese pecadora. 

^Quién no ve en esta santificaciôn original una preservaciôn, una redenciôn anticipa- 
da? Una preservaciôn, porque, volvemos a decirlo, en virtud de su concepciôn. Maria debia 
aparecer en el mundo como las demâs hijas de Adân, privada de la gracia, heredera de la cai- 
da universal. Por tanto, si entra en la vida santa, pura, resplandeciente de gracia, inmaculada, 
esto acontece porque Dios, haciendo en favor de su Madré una excepciôn, detiene ante Ella el 
torrente de la iniquidad, cuyas aguas fangosas manchan a todos los mortales. La santificaciôn 
de Maria fué también una redenciôn, no la redenciôn ordinaria que libra a los que ya estân 
cautivos, sino una redenciôn singular, altisima; una redenciôn que impidiô que cayese en las 
cadenas cuando todo la impelia hacia ellas. El Hijo de Maria es su Redentor, como lo es tam¬ 
bién nuestro; lo que la distingue de nosotros, en cuanto a este punto, es que Ella fué redimida 
de un modo mas sublime, sublimiori modo; es que Jesucristo es mas Redentor de Ella que 
nuestro, conforme ensena Escoto, segün ya vimos; porque los méritos de la redenciôn le fue- 
ron aplicados, no solamente con sobreabundancia admirable, sino antes que el pecado domi- 
nase en Ella, antes que muriese a la vida de la gracia. 

IL —No vamos a exponer aqui toda la sérié de testimonios escrituristicos y tradiciona¬ 
les con que la Teologia demuestra la Concepciôn inmaculada de la Virgen Santisima. Este lar¬ 
go estudio, sobre alargar demasiado esta obra, nos apartaria de nuestro camino. Bossuet, a 
quien tantas veces se ha de recurrir cuando se trata de los privilegios de la Madré de Dios, 
advierte muy sensatamente: " Hay proposiciones extranas y difîciles que, para que uno quede persu- 
adido de ellas, requieren grandes esfuerzos de raciocinio y todas las invenciones de la retôrica. Por el 
contrario, hay otras que desde el primer momento derraman sobre el aima un como esplendor que hace 
que las amemos aun antes que las conozcamos puntualmente. Estas proposiciones no necesitan pruebas. 
Basta quitar los obstâculos y aclarar las objeciones, y luego el espùitu se inclina por si mismo, espon- 
tâneamente a creerlas. En esta categoria pongo yo la proposiciôn que voy a demostrar hoy. Que la Con¬ 
cepciôn de la Madré de Dios tuvo algün privilegio extraordinario; que su Hijo omnipotente la preservô 
de esta ruina general que corrompe todas nuestras facultades, que inficiona hasta elfondo de nuestras 
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aimas, que lleva la muerte hasta las juentes de nuestra vida, iquién no lo créera? iQuién no prestarâ 
asentimiento a una opinion tan plausible?". 

Estas observaciones son muy verdaderas y estân de todo en todo confirmadas por los 
hechos. Antes de que nacieran las controversias acerca de este misterio, el pueblo cristiano, 
como guiado de un instinto sobrenatural, tenta a la Madré de Dios por toda santa, toda pura, 
sin pecado, sin mancha; enteramente, totalmente inmaculada; lo cual manifiestamente impli- 
ca la exenciôn del pecado original. No podia el pueblo cristiano concebir de otra manera a la 
Virgen, llena de gracia, de quien el Redentor habia de tomar carne. 

A este periodo de fe tranquila sucediô la época de las investigaciones cientificas. Se le- 
vantaron objeciones que conmovieron e hicieron vacilar la creencia de los sabios en un miste¬ 
rio que hasta entonces no habia sido ni explicitamente combatido ni expresamente definido. 
El pueblo sencillo, que no entiende de discusiones sutiles ni podia apreciar las dificultades 
engendradas por la comparaciôn de unos dogmas con otros y por su aparente contradicciôn, 
no. Para Maria, ser inmaculada en su Concepciôn es no haber sido nunca pecadora, no haber 
sido nunca enemiga de Dios, no haber sido nunca esclava del infierno; es haber sido santa, 
llena de gracia, desde el primer instante de su vida; ;cômo, pues, dudar que la Madré de Dios 
recibiese de su Hijo un privilegio tan conveniente y tan natural? y viôse entonces un prodigio, 
que mas de una vez se ha repetido en la vida de la Iglesia: las aimas sencillas, yendo como 
naturalmente hacia la verdad, mientras teôlogos, no solamente doctisimos, sino devotisimos 
de la Reina del Cielo, vacilan, dudan, se turban y se enredan en sus mismos pensamientos. 

A pesar de los esfuerzos hechos para dar a los textos una explicaciôn satisfactoria, pa- 
rece muy probable, por no decir cierto, que los doctores mas insignes del siglo XIII. Alberto 
Magno, Alejandro de Haies, Santo Tomâs, San Buenaventura, Pedro de Tarantasia y Egidio 
de Roma no tuvieron la Concepciôn inmaculada de Maria por novedad contenida en el depô- 
sito de la Revelaciôn. La causa de este hecho, verdaderamente extrano, no era falta de piedad 
filial para con la Madré de Dios, pues todos eran devotos insignes de la Santisima Virgen. 
Tampoco puede atribuirse tal hecho a dudas sobre la eminencia de su pureza, porque todos a 
una la exaltan por encima de toda pureza creada. Menos aun puede explicarse el hecho por la 
ignorancia de los principios sobre que descansa y de los que se deduce el privilegio de la in¬ 
maculada Concepciôn, pues nadie los ha expuesto como ellos los expusieron. 
^Dônde, pues, buscaremos la causa de sus dudas y de sus vacilaciones? Primeramente y sobre 
todo en la dificultad que se les ofrecia de conciliar este privilegio con otras verdades dogmâti- 
camente ciertas, por ejemplo, con la universalidad de la sentencia dada contra los descendan¬ 
tes de nuestro primer padre, con la necesidad universal de ser rescatados con la sangre de 
Jesucristo, con la prerrogativa incomunicable en cuya virtud la concepciôn del Salvador fué 
una concepciôn libre de toda mancha. Después se ha de buscar la causa del hecho que pre- 
tendemos explicar, en la forma poco satisfactoria y alguna veces errônea, con que muchos 
partidarios del misterio de la Concepciôn inmaculada lo exponian, pues algunos decian que 
la santificaciôn se habia obrado en la carne, otros decian que en el aima, antes de la union de 
las dos en la unidad de la substancia viviente. Lo que acontecia en el siglo XIII fué repeticiôn 
de lo acaecido en el siglo XII. pues en este siglo se observa el mismo desacuerdo, con esta di- 
ferencia: que en el siglo XII la discusiôn recae directamente sobre la fiesta de la Concepciôn de 
Maria, defendida por unos y mal acogida por otros, so pretexto de que aun no habia sido 
aprobada por la Iglesia de Roma, madré y maestra de todos las demâs. 
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Los siglos XVII y XVIII fueron testigos de un hecho semejante, a propôsito de la devo- 
ciôn del Sagrado Corazôn de Jésus. El pueblo fiel la abrazô con amor y sin esfuerzo, apenas le 
fué predicada. Le pareciô cosa naturalisima adorar el amor de Jesucristo bajo el simbolo de su 
corazôn de carne. Mas no sucediô asi con muchos de los dedicados al cultivo de las ciencias 
eclesiâsticas. Nadie ignora cuânto trabajo y cuântas luchas costô a los patrocinadores de este 
culto, que el mismo Jesucristo revelô a Santa Margarita Maria de Alacoque, conseguir que 
fuese aprobado por la Iglesia. Verdad es que la oposiciôn procedia principalmente de los par- 
tidarios, mas o menos manifiestos, de los errores jansenistas; pero, con todo, para muchos la 
causa fué el infundado temor de que padeciesen menoscabo algunos puntos de la doctrina 
catôlica si admitian esta forma nueva del culto al amabilisimo y amantisimo Salvador Senor 
de los hombres. 

Muy interesante sera el oir lo que, a propôsito de las discusiones acerca del privilegio 
de que vamos tratando, dijo el docto y piadoso autor del libro De la Concepciôn de la Virgen 
Maria. Se lamenta de que en su tiempo, es decir, en el siglo XII, la fiesta de la Concepciôn de 
Maria fuese impugnada por muchos, y en algunos lugares suprimida. "Cnando quiero buscar la 
juente de donde procédé la salud del mundo, luego se me ofrece la fiesta de hoy, solemnidad que se célé¬ 
bra en muchos lugares en honor de la Concepciôn de la bienaventurada Virgen Maria, Madré de Dios. 
En los tiempos antiguos se celebraba mas universalmente, sobre todo por aquellos en quienes sejunta- 
ban una sencillez mas inocente y una devociôn mas humilde hacia Dios. Pero desde que el amor a la 
ciencia y el afân del examen se apoderaron del espùitu de muchos, se ha suprimido esta fiesta, con me- 
nosprecio de la sencillez de los pobres, o bien se la ha reducido casi a nada, con pretexto de que no se 
apoyaba en ninguna razôn de peso. Y el sentir de los taies hombres ha prevalecido con tanta mâsfacïli- 
dad, cuanto los que asi sentîan estaban sobre los demâs, o por su dignidad eclesiâstica, o por su riqueza. 
Cuanto a mt, repasando en mi corazôn la sencillez de los antiguos y la sublimidad del genio de los mo- 
dernos, se me ocurriô consultar algunos textos de las divinas Escrituras y en ellos buscar con piadosa 
consideraciôn a quiénes, si a los antiguos o a los modernos, debemos, yo y los que como yo piensan, dar 
preferencia. Ahora bien: estos textos me ensenan que Dios se complace en conversar con los sencillos. 
Por lo contrario, de aquellos en quienes se da mucha ciencia, pero poca claridad, las mismas Escrituras 
me dicen que su ciencia los hincha en vez de afianzarlos en la posesiôn del verdadero bien. Por consi- 
guiente, puesto que la conversaciôn familiar de Dios esclarece a los unos y la ciencia es como viento que 
hincha a los otros, pregunto: icuâl de los dos partidos deberemos seguir: aquel que goza del trato întimo 
de Dios, o al otro, que se complace mas de lo justo en su propia sabiduria?" (Tract, de Concep. B. M. 
V., in Praefat. P. L„ CLIX, 301 et 302). 

Sin duda, en esta invectiva contra los sabios del siglo XII que se oponian a que se cele- 
brase una fiesta en honor de la Concepciôn de Maria, hay una buena parte de exageraciôn; 
cosa tanto mas creible, cuanto uno de los adversarios de la fiesta era San Bernardo, que, por 
esta razôn, fué duramente combatido por un teôlogo francés, contemporâneo de Anselmo, 
Pedro Comestor.(Dicese que este Pedro recibiô el sobrenombre de Comestor, el Devorador, por 
razôn de la cantidad enorme de libros que su ardor por la ciencia le hizo devorar. El sermon 
de Conceptione B. V., en el que Pedro dicen combatia a San Bernardo, no figura en la Patro- 
logia de Migne. Mgr. Malou cita algunos fragmentos en su obra E'Inmac. Concept., c. 10, 11, 
pâgs. 117 y sig). 

Por lo demâs, cuando Dios permite que verdades que no han sido todavia definitiva- 
mente juzgadas por la Iglesia sean combatidas por varones de tanta virtud, no debemos es- 
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candalizarnos; antes siguense dos grandes provechos, porque, lo primero, asi nos da Dios una 
lecciôn con que aprendamos cuan débiles son nuestros pensamientos y cuânta necesidad te- 
nemos de la autoridad infalible de su Iglesia, y en segundo lugar toma de ahi ocasiôn la divi- 
na Providencia para que de la lucha y de la controversia saïga la verdad mejor definida, mejor 
explicada, mejor entendida, y, por tanto, su triunfo sea mas esplendoroso. 

Estudiemos ahora a la luz de la revelaciôn divina y de las ensenanzas de la tradiciôn 
las razones sécrétas que indujeron a los fieles de Cristo a proclamar la Concepciôn inmacula- 
da de su Madré antes que los sabios se concertasen para admitirla, y antes que la Iglesia, 
guardiana y maestra de nuestra fe, la ensenase expresamente. Una vez mas, comprobaremos 
que todos los bienes le vienen a Maria de su maternidad divina y que su Concepciôn sin 
mancha es, como todos los demâs privilegios un corolario, pero un corolario anticipado, de su 
maternidad. 

III. —Trasladaremos aqui, primeramente, algunos pasajes de los Santos Padres y de los 
antiguos escritores eclesiâsticos, donde a las claras se muestra esta conexiôn entre la materni¬ 
dad divina y la santidad original de Maria con todo su esplendor. 

^Qué es el pecado de origen? Es la servidumbre inicial bajo el imperio del demonio; es 
un contagio mortal contraido por todos los hombres al entrar en esta vida; es el pecado cor- 
ruptor de la inocencia inviolada; es, por ültimo, la noche extendida sobre la faz del aima. Pu¬ 
es bien: esto es lo que la antigüedad cristiana no admitiô en Maria, Madré de Dios; esto es lo 
que la antigüedad cristiana, muchas veces y en todas las formas, rechazô al tratar de la Madré 
de Dios, por honor del Hijo, o, lo que es igual, por razôn de la divina maternidad. 

Nada de servidumbre. "Hoy, los cielos recïben al paraiso espiritual del nuevo Adân, paraiso 
en el quefué abrogada nuestra condenaciôn y plantado el ârbol de la vida... A este paraiso el demonio 
no tuvo nunca acceso... Y es que el Hijo unico de Dios, Dios consubstancial con su Padre, se formé) a 
si mismo, en cuanto hombre de esta tierra pura y virgen" (San Joan. Damasc, hom. 2, in Deip. As- 
sumpt., n. 2, P. G., XCIX, 725). 

Nada de contagio ni de mancha. Un Obispo de Oriente, venido de Sicile, Pedro de Ar- 
gos, hace habla a la naturaleza humana, en un sermon sobre la Concepciôn de la Madré de 
Dios, de esta manera: " Hoy mismo, una rosa que brota en el seno de Ana, quiero decir Maria, hace 
que se desvanezca la infecciôn que yo habta contraido por la corrupciôn del pecado; al penetrarme con 
su dulce olor, me hace participe de su alegria celestial. Hasta ahora, una mujer me hizo desgraciado; en 
adelante, por una mujer me viene la dicha" (hom. in Concept. S. Annae, n. 10. P. G., CIV, 1360). 

De manera que la Virgen benditisima, no solamente es toda pura en su Concepciôn, si- 
no que también purifica a la naturaleza; y ya ésta, en aquel momento, " salta de alegria al ver las 
prendas y las arras de la reconciliaciôn por tanto tiempo esperada" (idem., ibid., n. 1). "Si nada es tan 
puro como Maria, si ésta es una tierra a la que la espina del pecado jamâs desadornô; una tierra sobre la 
que descansô la bendiciôn del Sehor, sin que jamâs conociera la antigua maldiciôn, todo esto es ast por¬ 
que de Ella brotô Cristo, fruto bendito de sus entranas" (San Thédor, Studit., hom. in Nativit. B. M., 
n. 4. P. G., XCIX, 685. Esta homilia se halla entre las obras de San Juan Damasceno ; pero lo 
mas probable es que pertenezca a San Teodoro). 

Y otro escritor dice asi: 11 Yo te saludo, oh Virgen Madré, que no participaste de nuestra 
malicia de ninguna manera... Alégrate, porque el Verbo a quien diste su cuerpo mortal te librô 
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delpeso funesto que gravita sobre nuestra naturaleza" (Joan Geomet., Hym. 5, in S. Deip., 
hym. 2, P. G., CVI. 861). 

Por nada fué profanada nunca la inocencia de la Madré de Dios. "Si una sola mancha, si 
un defecto cualquiera hubiese alguna vez empanado el aima de la Virgen, sin duda alguna, Dios hubie- 
ra elegido para si otra madré exenta de toda mancha " (San Joan. Sarug., hom. 3, de S. Virg. Deip., 
apud Assam., Biblioth. Orient., I. pâg. 310). 

El Pindaro de los armenios, Gregoiro Naregh, escribiô en el mismo sentido: "Oh Maria, 
el Creador del mundo te dio el nombre de Madré, por lo cual siempre y en todas partes fuiste alabada 
como hija sin pecado de la primera mujer pecadora; libre, por tanto, de la maldiciôn lanzada contra la 
familia humana" (950, de Laudibus B. M. V. Ed. Venecia. 1827). 

Las Iglesias de Oriente llegan casi a poner en la misma linea la pureza de la Madré y la 
del Hijo: " Tu, Senor, y Tu, Madré, sois hermosos totalmente, y de todas las maneras: omnino et om- 
ni ex parte pulchri; porque en Ti, Senor, no hay ninguna mancha, y ninguna mancha hay tampoco en 
tu Madré" ( Carm. Nisib. (ed. Bickell), p. 122. Hemos citado los dos ültimos textos fiando en 
otros autores, pues no disponemos de las obras mismas que citamos.). 

Por ültimo, nada de tinieblas en Maria. 11 Ella es el globo celeste de la nueva creaciôn sobre el 
cual el sol de justicia ha lanzado siempre sus rayos, expulsando de su aima toda entera la noche de los 
pecados" (San Proclus, hom. 6, in Laudat, Deip.. n. 17, P. G., LXV, 757). 

A estos testimonios de las Iglesias de Oriente séria cosa muy fâcil anadir otros semejan- 
tes tomados de las Iglesias de Occidente. Citaremos uno solo, que vale por mil; es de San 
Agustin. El hereje Pelagio ensenaba, siguiendo a los estoicos, que la naturaleza humana con¬ 
serva su perfecciôn primitiva y que no ha tenido caida alguna; mas aün: que puede, sin el so- 
corro de la gracia, practicar la justicia, evitar todos los pecados y llegar con sus fuerzas nati- 
vas a su fin postrero, al reino de Cristo. Esta impecancia natural la atribuia también a los jus- 
tos del Antiguo Testamento, desde Abel hasta San Juan Bautista, y anadia: "Es necesario y con¬ 
forme con la piedad confesar que la Madré de nuestro Salvador y Senor no tuvo nunca jamâs peca¬ 
do" (Cf. de Natur. et Grat., c. 36, n. 42. P. L., XLIV, 267.). San Agustin, en la refutaciôn de estos 
errores, rechaza, en nombre de la fe cristiana, la impecancia absoluta con que la herejia hon- 
raba a los santos con el propôsito de despreciar la gracia; pero admite la excepciôn en favor 
de la Santisima Virgen Maria, "de la que no quiere hay a cuestiôn alguna cuando se trata de pecado, 
y esto por el honor del Senor". Porque "sabemos —continua el santo Doctor — que ella recïbiô una 
sobreabundancia de gracia tal, que venciô en todo y por todo, undequaque, al pecado, pues mereciô 
concebir y dar a luz a Aquel que manifiestamente no tiene pecado " (idem, ibid). 

Notemos bien el alcance del pensamiento de San Agustin. No limita la excepciôn a los 
pecados personales, como algunos ha supuesto muy equivocadamente. Los herejes, contra los 
que combatia, atribuian a los justos, y entre ellos a la Santisima Virgen, una inmunidad total, 
inmunidad de los pecados personales y del pecado de origen. Por consiguiente, Cuando San 
Agustin les concédé lo que afirman, si se trata de la Madré de Dios, muestra con esto que el 
pecado acerca del que no quiere mover cuestiôn, es tanto el pecado original como otro cual- 
quier pecado. Y esto es lo que por otra parte significa la expresiôn general: cum de peccatis 
agitur, " cuando se trata de pecados", porque nadie como San Agustin ha estigmatizado con el 
nombre de pecado nuestra caida original. 
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Muy bien habia entendido esto un Abad cisterciense, casi contemporâneo de San Ber- 
nardo: el bienaveurado Oger, el cual, aludiendo, sin duda, al texto de San Agustin, de- 
cia: " i Qué hombre, salido de la ratz viciada de nuestro primer padre, ha podido o podrâ jamâs observar 
los preceptos inmaculados de Cristo con perfecta caridad y sin cometer, por lo menos, alguna ligera 
transgresiôn?... No, no hay entre los hijos de los hombres, ni grande ni pequeno, sea cualfuere la alteza 
de su santidad y la sublimidad de su gracia, que no haya sido concebido en pecado, con la excepciôn de 
la Madré del Inmaculado, que, lejos de cometer pecado, borra los pecados del mundo. Ast también yo, 
cuando se trata de pecado, no admito controversia alguna, discusiôn alguna que afecte a la Madré de 
Dios" (serm. 13, de Verbis Domini in coena, n. 1 P.L. CLXXXIV, 941). 


CAPITULO 3 

Nuevo estudio de las razones fundamentales por las que la Madré de Dios debiô ser inma- 
culada en su Concepciôn. De cômo los argumentos que se oponian contra este privilegio se 

convierten en razones que lo proclaman. 


I. —Las razones fundamentales de la santidad original de Maria se pueden reducir a 
dos grupos: Maria es Madré de Dios, Maria es Madré del Salvador, por tanto, Maria es inma- 
culada en su Concepciôn. Algunas veces, en los monumentos de la tradiciôn, esos dos titulos 
al privilegio aparecen juntos; otras veces se presentan separadamente; pero, unidos o separa- 
dos, ambos demuestran la tesis, y para quien los pénétré bien reducense a una sola prueba, 
con dos aspectos diferentes, pues Maria es la Madré de nuestro Salvador y su cooperadora en 
la obra de la reparaciôn, porque es Madré de Dios, y es Madré de Dios para ser, con su Hijo y 
por su Hijo, la Reparadora del linaje humano, caido. 

La maternidad divina implica la exenciôn del pecado original. En el libro anterior he- 
mos dejado firmemente asentado que la infinita grandeza del Hijo pide que todos los privile- 
gios de gracia otorgados por la divina liberalidad a sus criaturas sean también caudal de su 
Madré. Los ângeles, creados para ser servidores de Dios, recibieron la gracia en el primer ins¬ 
tante de su ser, al mismo tiempo que recibieron la naturaleza. ^Podriamos afirmar que Dios 
hizo por la que habia de ser su Madré menos que por los principes de su Corte, ministros y 
servidores cuya Reina es Maria? Eva, la primera mujer, creada por Dios para ser madré de los 
hombres, saliô de las manos divinas resplandeciente de gracia. Y la nueva Eva, hecha para ser 
Madré de Dios, ^entraria en el mundo enemistada con Dios? ^Es creible esto? "Si Juan Bautis- 
ta, porque habia de précéder al Senor en el espiritu y la virtud de Elias, fué lleno, antes de 
nacer, del Espiritu Santo, ^quién se atreverâ a decir que Maria, propiciatorio ünico del univer- 
so, lecho suavisimo en que descansô el Hijo de Dios omnipotente, careciô, en su Concepciôn, 
de la luz santificante del divino Espiritu? (Tract, de Concept. P. L., CLIX, 305). ^No era razôn 
que la Madré fuese mas favorecida que el precursor? Y ^cômo lo hubiera sido sin ser inmacu- 
lada en su Concepciôn? Decid, si a tanto os atrevéis, que su dignidad y que su ministerio cer- 
ca de su Hijo, el Hijo eterno de Dios, no sobrepujaban a la dignidad, a la excelencia y al oficio 
de Juan Bautista, y enfonces nos explicaremos vuestras vacilaciones en admitir que Maria fué 
inmaculada en su Concepciôn. Pero si la verdad os fuerza a confesar que la Madré del Hijo de 
Dios excede incomparablemente en excelencia al precursor de su Hijo, enfonces habéis de 
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confesar también que su santidad excede sin comparaciôn a la del Bautista y, por tanto, llega 
mas arriba y se remonta al primer instante de su existencia en el seno materno. 

La maternidad divina, segün dejamos y a asentado, no es un accidente en la vida de la 
Santisima Virgen; antes de ser hija del Adân terrestre era, en los designios de Dios, Madré de 
Adân Celeste (Maria no pasô de hija de Adân a Madré de Jésus, sino, antes por el contrario, 
para ser Madré de Jésus, naciô de Adân. Por consiguiente, en Maria la maternidad divina 
prevalece sobre la filiaciôn natural. Como hija de Adân era fuerza que contrajese la mancha 
comün del género humano: como Madré de Jésus debia ser exceptuada. Dos condiciones que 
estân en oposiciôn y en lucha: ^Quién vencerâ? ^E1 viejo Adân o el Nuevo? Vencerâ el Hijo de 
Dios, que hizo a Maria para ser hecho de Ella y que, por consiguiente, debiô hacerlo como El 
queria ser hecho de Ella, esto es, sin mancha. Si el nacimiento de Maria exige el pecado, su 
futura maternidad es inconciliable con el pecado, el medio para armonizarlo todo era que 
Maria fuese preservada por los méritos de Aquel que la hizo para ser hecho de Ella. Preser- 
vada decimos: luego debia contraer la culpa original; preservada: luego no la contrajo). Lo 
que Dios intenté, al formarla, no fue solamente hacer una criatura humana capaz de conocer- 
lo, amarlo y servirlo. Este es el fin comun de todos los hombres. Ante todo y por cima de to¬ 
do, se preparaba una Madré. ^Qué haces, Senor, al volver milagrosamente fecunda a esta mu- 
jer, que por ley natural habia quedado estéril? Estoy haciendo a mi Madré, os responde; el 
templo animado que de aqui a poco habitaré yo mismo, en carne mortal; un cuerpo del que 
yo tomaré mi cuerpo. Esta es mi intenciôn principal; de tal manera principal, que si éste no 
fuese el blanco de mi operaciôn, dejaria la naturaleza en su esterilidad. Cuando Dios créé al 
primer hombre puso en él todas las propiedades y todas las perfecciones necesarias para la 
consecuciôn del fin para que lo creaba. Y ^es posible que, cuando se incliné sobre el seno de 
Santa Ana para formar a su propia Madré, no diese a ésta aquello que sobre todo lo demâs se 
requiere en la Madré de Dios, conviene a saber: la gracia y la inocencia? Si asi no hubiera sido, 
no podriamos decirle: Pero, Senor, ^pretender formar a tu Madré y edificar un templo reser- 
vado para morada tuya ünicamente, y haces una madré que es tu enemiga y un templo que 
desde el principio estâ manchado con la presencia de Satanâs? ^Dônde estâ tu sabiduria? 
^Dônde estâ tu poder? ^Se enganaron, pues, tus Santos cuando llamaron a Maria " templo santo 
de Dios que el Salomon espiritual edificô para si mismo; templo todo resplandeciente, no por el oro ma- 
terial, sino por la luz del Espîritu Santo " (San Joan. Damasc., hom. de Nativit. Deip., n. 10. P. G. 
XCVI 617);tabernâculo sagrado que el Verbo, nuevo Beseleel, fabricô con sus manos divi- 
nas (San Epherem., III ( graece ), p. 529);santuario donde el pecado no entré, y propiciatorio 
divino que el mismo Dios fundô (Modest. Hier., Encom. Deip., n. 10. P. G., LXXXVI); paraiso 
plantado por la Trinidad, Padre, Hijo y Espiritu Santo, y edén espiritual mâs santo y mâs au- 
gusto que el primero (Pueden verse estos testimonios y otros mucho mas, incontables, en la 
obra de Passaglia de Inmaculato Conceptu, n. 1301, sqq. et alibi passim). Por consiguiente, <;se en- 
ganaban, pues, cuando en la fiesta de la Concepciôn de la Virgen hablaban a los fieles "del 
palacio real construido hoy mismo por el Senor del mundo", y cuando decian que este dia vence, 
por los esplendores de la gracia, a todas las claridades del cielo? (Jacob Monach., Orat. in SS. 
Deip. Concept., n. 1-4 P. G. CXXVII 544 aqq., etc.). 

Entiéndese la fuerza invencible de estas pruebas. Maria, en el orden de la naturaleza, 
fue concebida como los demâs, porque la asistencia divina que remédié la esterilidad materna 
no produjo otro efecto que despertar y activar la virtud generadora infusa por la misma natu- 
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raleza. Por tanto, si las très personas de la Trinidad concurren para hacer una obra digna de 
ellas, su acciôn especial y singularmente propia pertenece al orden de la gracia. Lo que la Tri¬ 
nidad produjo no fue la materia para el templo futuro, una materia que sea necesaria separar 
por la masa informe y manchada, purificarla, tallarla para que una la morada de Dios; no, en 
el primer instante el santuario sale del amor y del poder divino purificado, enriquecido, con- 
sagrado. Porque, repitâmoslo, en conformidad con los textos citados. lo que Dios queria ha¬ 
cer, al producir a Maria, era, ante todo y sobre todo, a su Madré; a su Madré, decimos y no 
solo a una mujer a quien después elija para nacer de ella. La eleciôn esta hecha desde toda le 
eternidad, y esta elecciôn impera y régula la formaciôn de Maria; mas aun: impera y régula la 
existencia misma de Maria. 

^Se desea otra consideraciôn? Contemplemos el seno del Padre, donde eternamente fue 
concebido Aquel que es al mismo tiempo Hijo del Padre y de la Virgen. Aquel seno es no so- 
lamente puro, sino la misma pureza; es, no solamente santo, sino la misma santidad. Y ^po- 
driais admitir que este Hijo eternamente concebido y eternamente nacido en aquel abismo sin 
fondo, de santidad y pureza, fuese concebido en el tiempo y nacido de un seno que fuese ori- 
ginariamente manchado? ^No hubiese considerado el Padre como una afrenta hecha a su ge- 
neraciôn santisima semejante nacimiento? Y siendo esto asi, ^hubiera consentido ese nacimi- 
ento? 

Oigamos a San Anselmo, el cual nos dice: " Era conveniente que brillase con pureza sin 
igual, después de la de Dios (qua major sub Deo nequit intelligi), esta Virgen, a la que Dios Padre iba a 
dar su Hijo unico, Hijo nacido de su corazôn, igual al mismo, de tal manera que el Hijo del Padre y el 
hijo de la Virgen fuesen naturalmente un solo e idéntico Hijo" (San Anselm., L. de Conceptu Virg., c. 
18. P. L., CLVIII, 451). Y, a pesar de esta altisima conveniencia, /habia de ser impuro el origen 
de Maria, como el nuestro? /Redundaria esto en gloria del Padre y de su amor hacia su Hijo? 
Podremos juzgar viendo lo que sucede acâ, entre nostros, en los matrimonios. Si un hombre, 
aunque sea insigne en mérito y en virtud, tiene una mancha de origen, esta mancha sera bas- 
tante para estorbarle la entrada en una familia de limpio abolengo: no habrâ padre ni madré 
que lo reciban, por marido de su hija. 

II. — Si consideramos a Maria como Madré de Dios Salvador y Reparador de la natura- 
leza caida, el privilegio de su Concepciôn inmaculada resalta con la misma certeza y con la 
misma claridad. En efecto, en cuanto Madré del Salvador, le esta asociada en la gran obra de 
reparaciôn, como nueva Eva junto al nuevo Adân. Cuando Dios creô al primer hombre, lo 
creô para que fuera padre de una posteridad, que segün su designio primordial, habia de re- 
cibir la vida de la gracia, recibiendo la de la naturaleza, de tal suerte que los hombres, en el 
mismo momento, empezasen a ser hijos del hombre o hijos adoptivos de Dios. Por esto Dios 
le diô desde el primer momento de su creaciôn la doble vida que habia de ser herencia de to¬ 
da criatura humana al hacer su entrada en el mundo. Y como quiera que la mujer habia de 
propagar, juntamente con Adân, la familia humana, asi santificada en su principio, Dios la 
formô de la carne del primer hombre y la dotô, como a él, de la doble vida de la naturaleza y 
de la gracia. /No era razôn que el origen de nuestros primeros padres fuese tan santo como el 
de su posteridad? 

Por tanto, aunque no supiésemos que el nuevo Adân es Hijo de Dios, no nos causaria 
extraneza el oir como el Apôstol ensena que fué santo, puro, inmaculado, separado de los pe- 
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cadores, lleno de gracia y de verdad ya en el mismo instante en que se revistiô de nuestra na- 
turaleza (Hebr., VII, 26; Joan., I, 14). Lo que deberia maravillarnos séria que la nueva Eva, la 
Madré de los vivientes, hubiera sido concebida en la muerte y que desde el primer instante de 
su existencia no saliera, por anticipaciôn viva y pura, del costado de Jésus dormido en la 
Cruz. El orden de la reparaciôn no estaria en consonancia con el de la primera instituciôn; y la 
companera del Hombre-Dios estaria, en cuanto a esto, menos preparada para su ministerio 
que la companera de nuestro primer padre. 

Nuestros antiguos Doctores, especialmente los de Oriente, celebraron en la Concepciôn 
de la bienaventurada Virgen la prenda y las arras de nuestra futura liberaciôn (Sus discursos 
sobre este misterio frecuentemente tienen este titulo:De la Concepciôn de Santa Ana, porque con 
esta locuciôn querian significar la concepciôn activa); se les presentaba como la aurora del 
hermoso dia en que, reconciliândose el cielo con la tierra, la côlera daba lugar a la gracia, y la 
muerte, a la vida. Esta nina que viene a la vida es para ellos el rescate magnifico y glorioso de 
Eva; es la nueva masa de la segunda creaciôn, las primicias de una descendencia santisima. 
^Hubieran tenido taies pensamientos si la Concepciôn de Maria no hubiese sido sin mancha? 
^Los hubieran tenido si en el dia de la Concepciôn de Maria no hubiera entrado en el mundo 
sino una nina hija de ira como las demâs, y como las demâs privada de la gracia y de la amis- 
tad de Dios? Hubiera sido, en verdad, singular preparaciôn de la Cooperadora del Verbo en- 
carnado en sus triunfos sobre el enemigo del género humano, si antes de ser llamada a parti- 
cipar de los trabajos y del honor de la Victoria, ella misma hubiera llevado el yugo de su ad- 
versario y hubiera estado incluida en el numéro de los vencidos. 

Nos saldriamos de nuestro plan si quisiéramos declarar exactamente aquel anuncio 
profético del Libertador, incluido en la maldiciôn lanzada por Dios contra la serpiente infer¬ 
nal: "Pondré enemistad entre ti y la mujer, entre tu descendencia y la suya, y ésta quebrantarâ tu ca- 
beza" ( Gen ., III, 15). Mas si nos sera permitido mostrar en pocas palabras, como este vaticinio 
confirma lo que hemos expuesto en las paginas precedentes. Que la mujer mencionada en ese 
orâculo divino sea Maria, es cosa que no ofrece duda para el pueblo cristiano, el cual con mu- 
cha frecuencia ha visto imâgenes en que esta representada magullando la serpiente bajo su 
planta virginal. Presuponemos, pues, como verdadera esta interpretaciôn, que mas adelante 
probaremos con toda solidez. Nuestro razonamiento es el siguiente: 

Segün el sagrado texto, la enemistad entre la mujer y la serpiente es una enemistad sin 
restricciôn, absoluta, que el mismo Dios ha puesto; una enemistad singularmente propia de 
esta mujer, por razôn de la union intima que la liga con su fruto; una enemistad que coloca a 
la misma mujer en oposiciôn con la serpiente infernal, causante del pecado de naturaleza ; una 
enemistad que contrasta eficazmente con la amistad de Eva, es decir, con una amistad cuyo 
término es para Eva y para su descendencia privaciôn de la gracia original; una enemistad 
semejante, o, mejor dicho, idéntica a la que debe haber entre el hijo de la mujer y el demonio, 
representado por la serpiente; una enemistad, por fin, que, en definitiva, se endereza al aplas- 
tamiento de la serpiente infernal bajo el pie del hijo de la mujer. 

Supongamos ahora que la Virgen, Madré de Dios, fue concebida en pecado como noso- 
tros; su enemistad con Satanâs no séria la que acabamos de describir. No séria enemistad ab¬ 
soluta, singularmente propia de la mujer, pues para Ella, como para nosotros, séria una ene¬ 
mistad que sucedia a la amistad; no séria apoco una enemistad que pusiese a esta mujer en 
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oposiciôn con el autor mismo del pecado original y que la separase de Eva la pecadora, pues 
la segunda Eva habria contraido el mismo pecado que esclavizô a la primera y la despojô de 
las riquezas de la gracia; no séria la enemistad que admiramos en el Hijo, porque éste no per- 
teneciô nunca a la sociedad del demonio; finalmente, la mujer no quebrantaria con su hijo y 
por su hijo la cabeza del monstruo, causa principal de nuestra ruina, pues ella hubiera sido 
primero su victima y su esclava. 

Y no se objete que todos los Santos, por el hecho mismo de ser miembros vivos de Cris- 
to vivo, forman parte de la descendencia de la mujer, y que esto no implica que hayan sido 
exceptuados de contraer el pecado original. La respuesta es fâcil. Si fueron pecadores, fue 
porque todavia no eran descendencia de la mujer por su incorporaciôn con Cristo. Elecha esta 
dichosa union, y mientras dure, es decir, en tanto que pertenezcan a la descendencia de 
la mujer, son enemigos del demonio. "Quienquiera que es nacido de Bios, no comete pecado " (I 
Joan., III, 9). 

El mismo Cristo, que por su naturaleza humana es descendencia la mujer, siempre es- 
tuvo, en conformidad con el orâculo que comentamos, absolutamente separado del demonio. 
Por tanto Maria, que desde su Concepciôn fue la mujer por excelencia, la mujer que tiene por 
descendencia Cristo Salvador, sigue la misma suerte de su Hijo; de donde se deduce que si¬ 
empre hubo emistad entre Ella y el diablo; luego, aun en el primer instante su existencia, es- 
tuvo adornada de la gracia y fue limpia de la mancha y de todo pecado (Véase sobre este ra- 
zonamiento, lo que dice el R. P. Billot en su tratado de Verbo incarnato. D. 341. sqq.). 

Y ahora, ^quién no ve cômo ya en este primer orâculo la eternidad divina aparece co- 
mo fuente y raiz de la inmaculada Concepciôn? Porque quien primeramente quebranta la ca¬ 
beza de la serpiente con su pie victorioso es la semilla principal de la mujer, esto es, Cristo 
Redentor, y el triunfo del Hijo es la Victoria y la salvaciôn de la Madré: Ipsum conteret caput 
tuum (Es cosa sabida que el texto de la Vulgata dice: Ipsa conteret; sin embargo, aceptamos la 
lecciôn generalmente admitida como mas conforme con el texto origina). Y ved de nuevo, 
cualquiera que sea el privilegio que admiremos en Maria, cômo venimos a parar siempre a su 
divina maternidad. 

III. — Cosa admirable: las dificultades que se proponian contra el privilegio de la Con¬ 
cepciôn inmaculada de Maria, bien examinados, se convierten en argumentos para probarlo o 
para confirmarlo. 

Deciase que este privilegio es demasiado extraordinario. Y esto mismo nos induce a 
admitirlo. Este privilegio es extraordinario. Luego, inferimos, Maria lo recibiô. Si lo suprimis, 
la Concepciôn de Maria no tendria nada que fuese singularmente propio de la Virgen. Entra- 
ria en la sérié de las concepciones humanas, como una de tantas; porque hasta el milagro de 
haber sido concebida en entranas estériles se obrô en otras ocasiones, aun antes que Maria 
recibiese tal merced, directamente otorgada a Santa Ana. Y esto es precisamente lo que no 
podemos admitir cuando consideramos bien la vida de la Santisima Virgen. Tropezando a 
cada paso con privilegios, viéndola en todas las otras circunstancias fuera de la ley comun, no 
se puede entender que en el momento de la concepciôn quedase en la misma categoria que 
los demâs hijos de los hombres y que, como ellos, fuese concebida en la iniquidad. 

"Si, por el contrario, observamos en ella una dispensa casi general de todas las leyes; si, confor¬ 
me a la fe ortodoxa, o, por lo menos, conforme al sentir comun de los mas graves doctores, vemos en 
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Ella un alumbramiento sin dolor, una carne sin fragilidad, sentidos sin rebeliôn, vida sin mancha, 
muerte sin padecimiento; si su esposo no es mas que su custodio; su matrimonio, el vélo sagrado que 
cubre y protégé su virginidad; su Hijo, amadîsimo, unaflor que ha brotado de su integridad; si cuando 
Ella lo concïbiô, la naturaleza, asombrada y confusa, creyô que todas sus leyes iban a ser abolidas para 
siempre; si el Espîritu Santo hizo las veces de la naturaleza, y las delicias de la virginidad llenarôh el 
lugar que de ordinario ocupa la concupiscencia iquién podrâ creer que no hubo nada sobrenatural en la 
Concepciôn de esta Princesa, y que este instante sea el unico de su vida que no esté senalado por un 
milagro insigne ?" (Bossuet, serm. prim. sobre La Concep. de la Sma. Virgen, punt. prim.j. 

Por tanto, no hay razôn para oponer contra la Concepciôn inmaculada lo extraordina- 
rio de este privilegio; porque responderemos que para la Madré de Dios lo extraordinario es 
lo ordinario, porque vemos cômo Dios doquiera y siempre la singulariza colocândola por 
cima de las leyes comunes, en un orden aparté, ünicamente reservado para Ella. 

Aun mas: la exenciôn de la culpa original y la santidad primitiva no solamente se her- 
manan con los otros privilegios reclamados por la maternidad de Maria, sino que, ademâs, 
son base o complemento de ella, de suerte que taies privilegios no se explicarian bien si desa- 
pareciera la exenciôn de la culpa original y la santidad primitiva. Ya dijimos de la plenitud de 
gracias con que fue enriquecida esta Madré admirable, después volveremos a tratar de este 
mismo asunto, pero no dejaremos de notar aqui que, segün el sentir de los Santos Padres, de 
los intérpretes de las Sagradas Escrituras y de los Santos, la plenitud de gracia en Maria es 
una plenitud que no cede mas que a la plenitud de gracia en Cristo; tanto excede a todas de- 
mâs, que no podemos concebir su grandeza. Pues suponed ahora una concepciôn sin la gra¬ 
cia, una concepciôn sometida a la maldiciôn que pesa sobre toda la descendencia del primer 
hombre; en una palabra, una concepciôn en pecado: /en qué viene a parar la plenitud de gra¬ 
cia tan maravillosamente exaltada y ponderada? Serianos cosa muy fâcil ver los limites de 
semejante plenitud y concebir otra mas excelente sin remontarnos a la de Jesucristo. Por con- 
siguiente, la exenciôn de la culpa original aparece como parte intégrante del océano de graci¬ 
as que forma la santidad de la Madré de Dios. 

Este privilegio de la Concepciôn inmaculada se enlaza con otros privilegios de Maria, 
con muchos aun mas visibles, si no mas estrechos. Es privilegio de la Madré de Dios el haber 
sido preservada de todos los efectos deshonrosos del pecado original, es decir, de todas las 
consecuencias que su Hijo no quiere sobrellevar. En Maria, ningün aguijôn ni desorden de la 
concupiscencia; no conociô la fragilidad que inevitablemente nos arrastra a pecados por lo 
menos veniales; su maternidad fue sin dolor, y su sepulcro devolviô su cuerpo sin que lo hu- 
biese tocado la corrupciôn; finalmente, para coronar esta enumeraciôn de prerrogativas mag- 
nificas, Maria fue madré sin perder la flor de su virginal pureza. No es del caso demostrar 
aqui la verdad de estos privilegios; lo que intentamos hacer notar, y es cosa que no tiene du- 
da, es que todos hincan sus raices en la Concepciôn inmaculada de Maria, o por lo menos la 
requieren como indispensable complemento. Como quiera que la insubordinaciôn de los sen¬ 
tidos, la fragilidad comun, los dolores de la maternidad, la descomposiciôn que sigue a la 
muerte, son consecuencias del pecado original, y en Maria no se dan, ;no es razonable conclu- 
ir que la misma bondad de Dios que preservô a Maria de las consecuencias la preservase 
también de la causa de donde emanan? Nada, en efecto, mas natural y mas puesto en razôn 
que esta consecuencia. 
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La virginidad de la Madré de Dios no se dériva necesariamente de una concepciôn sin 
mancha, pero la encierra. Porque esta virginidad no es solo la virginidad de la carne, sino 
principalmente la del aima. Los Santos Padres no se enganaron acerca de esto. Siguiendo a 
San Ambrosio y a San Juan Damasceno, ensenan unânimemente que Maria, para ser digna de 
engendrar al Salvador, habia de ser virgen de aima y de cuerpo. Esta Virgen es la Siempre Vir¬ 
gen. Decia el Oriente, por boca de Didimo, en la aurora del siglo IV; Semper-Virgo, respondia 
la Iglesia latina, con perfecta consonancia. Y este nombre de Siempre Virgen se halla desde 
entonces en las Liturgias, en las actas de los Concilios y en las obras de los Santos Padres; en 
una palabra, dondequiera se hable de la Bienaventurada Madré de Dios (Cf. Mingarelli, Not 
in I, Dydimi de S. Trinit. L. I., 27.). Ahora bien: la virginidad del aima, cuando es perfecta, im- 
plica la exenciôn de toda mancha y de toda sombra de pecado ("Non satis est ut virgo sancta sit 
corpore, verum etiam spiritu. Hoc enim vera est virginitas animae, nimirum puritas" , dice Teofilacto 
en su Comentario a la Epist. I a los Corintios, c. 7. P. G., CXXIV, 1038. Y esta es la explicaciôn 
de por qué la Santisima Trinidad, por ser la santidad por esencia y la fuente de toda pureza, 
recibiô de San Gregorio Nacianceno el nombre de La Virgen Primera " Prima Virgo est pura 
Trinitas". Carmin. Theol., s. I; carm I in Laüd. Virg. P. G. XXXVII, 523.). 

Si, pues, Maria es verdaderamente la Virgen por excelencia y la siempre Virgen, me- 
nester es confesar que por este titulo se libra totalmente de la caida original. /Y no es esto 
también lo que la razôn misma, sencilla y recta, por si misma, nos dice y ensena? ^Quién pue- 
de concebir que Dios derogase las leyes mas generales de la naturaleza para que su Madré 
conservase intacto el tesoro de su virginidad corporal, y que no se cuidase de suspender las 
leyes de su justicia para que otro tesoro, incomparable mas precioso para ella y mas glorioso 
para él, no le fuese arrebatado? (Asi lo proclamé San Buenaventura: "Era de alttsima convenien- 
cia que Aquella en quien el Altîsimo se complaciô hasta el punto de hacerla su Esposa, y Madré de su 
Unigénito, fuese inmaculada en su espùitu, como lo era en su carne." (In IV Sent.. D. 3, a. 2, q. 1) La 
conclusion que no dedujo San Buenaventura, la dedujo otro teôlogo de la misma Orden, 
Francisco de Mairôn, llamado el Doctor Iluminado, en su segundo sermon acerca de la Con¬ 
cepciôn de la Santisima Virgen. Desde entonces la Orden Serâfica fue uno de los campeones 
mas fervientes de este privilegio de Maria). Tanto mas, que la virginidad del cuerpo ténia por 
principio y salvaguardia la virginidad del aima ("Duplicis virginitatis navem servaverat incolu¬ 
men. Maria enim non minus animam quam corpus servaverat virginem: linde etiam conservnbatur 
corpori virginitas." San Joan. Damasc., hom. I in Dormit. B. V. M„ n. 7. P. G.. XXVI, 709). 

Y asimismo se ensalza la Concepciôn inmaculada de Maria con el privilegio de su im- 
pecabilidad con muy apretados nudos, conforme lo notô Bossuet: " Esta escrito —dice— de los 
hombres en general que todos pecan y en muchas cosas faltan" (Jac., III, 2). Estas palabras, que nos 
ensenan que todos los hombres caen en pecados actuales, por lo menos en aquellos pecados, 
hijos de la fragilidad, que se llaman veniales, no son ni menos expresivas ni menos generales 
que aquellas otras en que se nos dice que todos, por necesidad, incurrimos en el pecado origi¬ 
nal. Por esto San Agustin, gran maestro de los teôlogos en esta materia, habia de la una y de 
la otra necesidad con los mismos términos generales, hasta tal punto, que en el libro V contra 
Juliano dice que todos los que han contraido el pecado original, todos también caen, consi- 
guientemente, en pecados actuales" (Bossuet, serm. sobre La Concep., 2* parte. (8 die. 1668.) 
Obras oratorias. Lebarcq., V. p. 393). De donde se deduce que, no habiendo cometido Maria 
ninguna falta actual, tuvo que ser inmaculada en su Concepciôn. Esta es la conclusion que por 
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ahora se importe, hasta tanto que expliquemos cômo la preservaciôn del pecado original, y 
sola ella, puede conducir, por la exenciôn de la concupiscencia y de las inconsideraciones de 
la mente, al privilegio de no pecar nunca. 

Se ha dicho también que el privilegio de la concepciôn sin mancha parece excesivo. Y, 
cierto, lo séria para los demâs; pero de ninguna manera para la Santisima Virgen. Dios, esco- 
giéndola para Madré suya, <mo la elevô infinitamente por cima de todas las demâs criaturas? 
La inmaculada Concepciôn no la eleva mas que por cima de los hombres pecadores, pero la 
divina maternidad la eleva sobre los mismos ângeles. Porque ^cuâl es el ângel que puede de- 
cir a Dios: Tu eres mi Hijo; yo te he engendrado hoy? Y ^cômo es posibe que, exaltando Dios a 
esta Virgen por cima de la naturaleza angélica, por razôn de su maternidad, no la elevase, 
mediante una Concepciôn inmaculada, por cima de la humanidad caida? El primer exceso 
^no llama al segundo como un abismo llama a otro abismo? Otra cosa séria mas de temer: la 
indiferencia del Hijo para con su Madré; éste si que séria un exceso. ^Dônde estaria el amor 
que él le tiene tantas veces demostrado, si cuidando de su nacimiento, formândola él mismo y 
pudiendo dotarla con un privilegio que por tantos titulos le conviene, no se lo hubiera queri- 
do otorgar? Por muy flojo y tibio tendriamos el amor de un hijo que, pudiendo, sin detrimen- 
to de su gloria, antes con ventaja de sus intereses, preservar a su madré de la vergüenza e ig- 
nominia moral, la dejase, mas que solo fuese por un momento, en tan triste y lamentable es- 
tado. 

Se ha dicho también que es privilegio incomunicable de Jesucristo el haber sido conce- 
bido sin pecado, y que, por tanto, Maria no podia participar de tal privilegio, igualândose con 
su Hijo. Concedido: hay en la Concepciôn de Jesucristo dos titulos, que le son propios y que 
reclaman la exclusion de toda mancha, de todo pecado original. Solo El naciô de una Virgen, 
solo El es Dios en carne humana. Este es el privilegio incomunicable de Jesucristo. Lejos de 
nosotros el atribuirselo a su Madré. La inocencia de Cristo es la de un Dios Redentor, no la de 
una criatura redimida. Pero por debajo de esta inocencia original se concibe otra: la de una 
hija de Adân que, ni por su condiciôn de pura criatura, ni por el orden de su nacimiento, 
quedaria a salvo del contagio comun y que, para ser exceptuada, hubo de ser preservada por 
gracia y rescatada de la servidumbre antes de caer en ella. 

Ahora bien: el privilegio de Jesucristo, singularisimo privilegio, en verdad, no solo no 
es incompatible con la indicada inocencia de su Madré, sino que mediante ella se pone de re- 
lieve por manera excelentisima. No es incompatible, porque lo que Jesucristo tiene por dere- 
cho propio se le concédé a su Madré por gracia. Mas aun, el privilegio de Maria dépende de 
la santidad de su Hijo, como el efecto dépende de su causa. Hemos dicho, ademâs, que el pri¬ 
vilegio de Maria pone de relieve de una manera excelentisima el de Jesucristo, porque ;no se 
encarece incomparablemente la pureza del Hijo cuando se la muestra tan perfecta que no pu- 
eda tolerar ni la menor mancha en su Madré, y tan excelsa que supere, no solo la inocencia 
reparada de los que han sido pecadores, sino también la inocencia de una criatura inmacula¬ 
da? De esta suerte, todo se hermana y concierta, la concepciôn de la Virgen queda por debajo 
de la concepciôn de su Hijo, porque Maria es pura criatura, y en virtutd de su nacimiento de- 
biô quedar incluida entre los pecadores; pero, a la vez, esta misma concepciôn sobrepuja a las 
concepciones comunes y ordinarias, porque es la concepciôn de la Madré de Dios encarnado, 
Reparador universal del humano linaje. 
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Resta otra dificultad, que, como las anteriores, nos llevarâ a la misma conclusion: la 
Concepciôn sin mancha de la Santisima Virgen es soberanamente necesaria, porque es sobe- 
ranamente conveniente. El Hijo unico del Padre descendiô del cielo para rescatar y salvar al 
mundo. "Le llamarâs — dijo el Angel a Maria— Jésus; le llamarâs Jésus -dijo poco después el An¬ 
gel a José" (Luc., I. 3; Matth., I, 21)—, es decir, Salvador. Este es el nombre propio de Dios hu- 
manado, el nombre que détermina y explica su misiôn. El Hijo de Maria es el Salvador, y, por 
tanto, el que quita los pecados del mundo, el que nos justifica, nos rescata, nos lava; el que 
reconcilia la tierra con el cielo. Mas todas estas cosas, /como las obra? Por su sangre (Rom., V, 
9; Ephes., I, 7; Col., I, 14; Hebr., IX, 13,14: I, Petr., I, 2,19, Apoc., I. 6; V, 9.). Por consiguiente, 
decian los adversarios de la inmaculada Concepciôn, Maria fue concebida en pecado, porque 
Ella, como todos los hijos de Adân, tuvo que ser salvada, rescatada, reconciliada, lavada y 
purificada en la sangre de Jesucristo. 

De lo cual nosotros, con mejor derecho que los adversarios de la Concepciôn inmacu¬ 
lada, deducimos que Maria no contrajo la mancha original. Persuâdenos de esta conclusion el 
origen mismo de esta sangre redentora; en otras palabras, la maternidad de Maria. Si, es cier- 
to, certisimo: Maria fue rescatada, pero de una manera mas eminente, mas divina. /No con- 
venia que la sangre de Jesucristo remontase hasta su fuente para purificarla, preservândola de 
toda mancha, y que el rio de las gracias que se extiende por todas las aimas para santificarlas 
tuviese en el aima de Maria una eficacia que no tiene en las demâs? Ahora bien: la primera 
fuente de la sangre de Jesucristo brota en la concepciôn de su Madré divina, y su eficacia sin- 
gular no se explica debidamente si Maria, en el principio de su vida, no tuvo otra santifica- 
ciôn que la que tienen las demâs mujeres, y si no fue tan perfectamente rescatada que ni un 
instante fuese sierva de pecado. Contemplad a Maria en el Calvario, en pie, mas cerca de la 
Cruz que ningün otro: ;no es esto como un simbolo de la eficacia singularisima de la sangre 
de Cristo en el aima de Maria? 

Y lo que la sangre de Jesucristo debia a su propio origen, lo debia también a su propia 
gloria. La gloria de la sangre divina es destruir en todos los lugares la obra del demonio y 
llegar con su eficacia adondequiera que el espiritu del mal haya llegado con sus perniciosos 
efectos: para esto recibiô Jesucristo su sangre de la Virgen Santisima y la derramô en el Calva¬ 
rio. Veamos ahora como Jesucristo, en su vida mortal y después de su muerte, demostrô ah- 
incadamente, con hechos, la multiple virtud de su preciosa sangre. El mal ha manchado las 
aimas. El las purifica: testigos: la Magdalena y tantas otras sacadas del fango y blanqueadas 
con la sangre del Cordero. El mal nos habia privado de todo derecho a la vision divina, pues 
apenas ha sido derramada la sangre divina, cuando ya se abre el Cielo para recibir el aima de 
un criminal insigne, pero arrepentido. El mal habia introducido la muerte en el mundo, y de 
ahi que los méritos de la sangre de Cristo nos adquieren la inmortalidad gloriosa, y que la 
Santisima Virgen la posee ya en compania de Jésus resucitado. El mal trajo, con la muerte, un 
cortejo tristisimo de enfermedades y dolores, y por la virtud de la sangre de Cristo somos sa- 
nados de cierto modo, por la esperanza que tenemos de serlo en realidad; y, ademâs, jcuântas 
curaciones son de hecho concedidas como preludio de la liberaciôn futura definitiva y total 
de toda enfermedad y de todo padecimiento! 

/Qué mas es necesario para la demostraciôn palpable de la omnipotencia salvifica y 
purificadora de la sangre de Jesucristo? Que esta sangre pénétré hasta el seno de las madrés 
para santificar su fruto, aun antes de que esté plenamente formado; mas aün: que llegue hasta 
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los origenes mismos de la vida para dar en una concepciôn inmaculada el testimonio decisivo 
de su eficacia universal. Pues bien, esta concepciôn inmaculada, tan necesaria para la gloria 
de la sangre de Jesucristo, /.para quién sera, si Maria, la Virgen Madré, es concebida en peca- 
do? Por tanto, como quiera que consideremos la maternidad de la Santisima Virgen, siempre 
veremos en ella el titulo y la razôn de su Concepciôn inmaculada. 


CAPITULO 4 

Medida de la gracia inicial. La gracia de santificaciôn recibida por la Madré de Dios en su 
Concepciôn, es decir, en el primer instante de su existencia, supera a la gracia consumada 
de todas las criaturas. 


I. — La inmaculada Concepciôn implica para Maria la exenciôn de la mancha original; 
entre todos los hijos de los hombres, sola esta Virgen bendita entrô en el mundo limpia de 
todo pecado, libre de la universal esclavitud. Mas éste es solo, por decirlo asi, el aspec- 
to negativo del privilegio. El privilegio tiene también su aspecto positivo, al que los fieles no 
suelen atender suficientemente, y este aspecto consiste en que Maria, en el primer instante de 
su existencia, al mismo tiempo que se ofrece a la vista de Dios y de sus ângeles revestida de 
inocencia y sin mancha ninguna, ofrécese también enriquecida con todos los dones de la gra¬ 
cia. Si hemos entendido bien la naturaleza del pecado original, fâcilmente entenderemos tam¬ 
bién que, si fue inmaculada en su Concepciôn, lo fue porque fue concebida en gracia. Supon- 
gamos que viene a la vida sin la gracia santificante, que es aquella que, depositada en el fon- 
do de las aimas en union de sus anejos inséparables las virtudes infusas y los dones del Espi- 
ritu Santo, nos transforman en imâgenes sobrenaturales de Dios; en esta hipôtesis, Maria, hija 
de Adân, no séria en su primer instante la amiga de Dios, sino su enemiga; concebida sin la 
gracia, tendria en si misma, como todos los demâs miembros de la familia humana, la culpa y 
la mancha original; séria hija de ira, antes de ser hija de Dios. 

Mas, lejos de nosotros pensar que entre esta gracia inicial de la Santisima Virgen y la 
gracia que purifica a los bautizados cuando renacen en Cristo, no hay otra diferencia que la 
del tiempo de su respectiva infusion. Porque, si nos preguntaren cuâl fue la perfecciôn de la 
gracia en Maria cuando saliô esplendorosa de las manos, mejor dicho, del corazôn de Dios, he 
aqui una primera respuesta indubitable: nunca criatura alguna recibiô gracia igual en su pri¬ 
mera santificaciôn. Proposiciôn es ésta que apenas necesita que nos detengamos en demos- 
trarla: tan claramente se colige de lo que hemos dicho ya mil veces. Recordemos aquel gran 
principio: todos los dones de gracia que la liberalidad divina haya concedido a cualquier cria¬ 
tura, sea la que fuere, los recibiô Maria en igual medida o superior. Por tanto, siendo la per¬ 
fecciôn de la gracia inicial, sin controversia alguna, un beneficio sobrenatural de Dios, cosa 
llana es que Maria goza de este privilegio en grado eminente. 

Ademâs, la intensidad de la gracia se manifiesta por sus efectos. Ahora bien: uno de los 
efectos de la primera gracia en Maria fue preservarla para siempre de toda propension al mal 
y confirmarla absolutamente en el bien. Asi, pues, también, por este titulo Maria aventaja a 
todos los hombres y a todos los ângeles, en cuanto a la primera gracia, porque ni en los unos 
ni en los otros tuvo la santificaciôn inicial esos dos efectos en el grado en que los tuvo la de 
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Maria. Por ültimo, es norma de la Sabiduria Eterna dar a cada cosa naturaleza y propiedades 
en consonancia con la excelencia de sus fines. Ahora bien: en el orden superior, del cual uni- 
camente hablamos aqui, la gracia es como una segunda naturaleza, y las virtudes hacen las 
veces de propiedades. Por otro lado, destino de Maria en la tierra tue, no solo ser una sierva 
de Dios, como las demâs criaturas racionales, sino, ademâs, ser su Madré. Luego también por 
este titulo la gracia inicial de Maria debiô sobrepujar a toda otra gracia. 

/Decis que bastaba que tuviera esta sombreeminencia cuando llegase el momento de 
ser Madré de Dios? Decir esto fuera olvidar que el término debe responder al principio, y vi- 
ceversa, y que el fundamento debe ser proporcionado al edificio que ha de sustentar. En el 
orden de la Providencia todo esta perfectamente dispuesto y ajustado, como no sea que la 
acciôn de la criatura intervenga para perturbar la concatenaciôn y la economia admirable de 
la acciôn de Dios. Mas no insisteremos en esta primera proposiciôn, porque brilla con tal evi- 
dencia, que huelga detenerse en ella por mas tiempo. 

IL- La segunda proposiciôn tue asi formulada por Suarez: "Es piadoso creer, y es verost- 
mil, que la gracia recïbida por la Bienaventurada Virgen en su primera santificaciôn fué mas intensa y 
mas perfecta que la gracia consumada de los ângeles y de los hombres" (Suâr., de Myster. vitae Ciristi. 
D. 4, sect. I, "Quarto addo..."). Puede decirse que esta proposiciôn del ilustre teôlogo es comün 
entre los autores de los ültimos siglos, que son los ünicos que de intento han tratado de esta 
materia. Las pruebas de la misma, como las de la proposiciôn anterior, se deducen de los 
principios ya asentados en el curso de esta obra. En efecto, ya desde el primer instante de su 
existencia, la Santisima Virgen era mas amada de Dios que el mas excelso y glorioso de los 
Serafines, porque veia en Ella a su Madré. Ahora bien: la gracia que Dios da a las aimas cor¬ 
responde al amor que les tiene, como quiera que, para Dios, amar es dar (San Laurent. Justin., 
serm. de Nativit. Virg. Mar.). Ademâs, desde enfonces ténia la Santisima Virgen una union 
mas intima con Dios que los mismos bienaventurados. 

Contra lo expuesto podria objetarse que la union del Hijo con la Madré no era todavia 
actual, y que, aunque fuera una union consumada, no igualaba a la que hay en la gloria entre 
la esencia divina y el comprehensor. 

La primera parte de la dificultad demuestra, si, que la gracia inicial de la Santisima 
Virgen no igualô a la santidad con que fue enriquecida después, cuando y a fue Madré de 
Dios en acto; pero esto no desvirtüa la fuerza de nuestro razonamiento, como se verâ mejor 
en la respuesta a la segunda parte de la objeciôn presentada. Concedemos que la union del 
aima con Dios en la gloria es, en cierto sentido, mas estrecha y mas intima que la union de la 
Madré del Salvador con su Hijo. Pero es de un orden menos elevado. Por tanto, no exige co¬ 
mo principio una intensidad de gracia comparable, ni de lejos, a la intensidad de gracia que 
réclama la divina maternidad. Asi, pues, es muy natural que la medida de gracia que prépara 
a la Virgen para la maternidad exceda en perfecciôn a la gracia ordinaria, aun en su apogeo. 
Prueba de ello es que el Angel saludô a la Santisima Virgen llamândola llena de gracia cuan¬ 
do aün no era Madré de Dios; y nôtese que, segün el sentir de todos los Santos, la plenitud 
que el Angel atribuye enfonces a Maria no tiene, igual ni en la tierra ni en los cielos. Una sola 
plenitud la excede: la de Dios hecho hombre. Y es que Maria, antes de recibir a Jésus en sus 
entranas, ya le pertenecia como Madré, en virtud de la preordenaciôn divina. 


{ 170 } 


Fuente: http://fundacionsanvicenteferrer.blogspot.com 



Ved por qué la Santa Iglesia, en la Sagrada Liturgia, aplica a la Santisima Virgen este 
versiculo de los Salmos: " Sus fundamentos descansan sobre las cimas de los montes santos, funda- 
menta ejus in montïbus sanctis (Psalm. LXXXVI, 1), como si la santidad de la Bienaventurada 
Virgen empezase a la altura en que acaba la santidad de los Santos mas encumbrados. En el 
versiculo siguiente leemos: "Bios ama las puertas de Siôn mas que todas las tiendas de Jacob"; y, 
por tanto, la ciudad santa, "la ciudad de Dios, de la que han dicho cosas tan gloriosas" ,ex cede, des- 
de su entrada, significada por las puertas, a todos los tabernâculos en que Dios habite; es de- 
cir, excede en santidad a todas las criaturas que por la gracia de Dios son templo suyo. Y no 
es cosa ésta increible, "porque el hombre por excelencia ha nacido de ella, y el Altîsimo, con su propia 
mano, ha puesto los fundamentos" (Psalm. 2, 3, 5. La expresiôn "homo et homo natus est in ea", sig- 
nifica literalmente "una muchedumbre de hombres". Si le damos un sentido diferente es para 
conservar la acomodaciôn que en el texto se propone). No entramos en la cuestiôn de si tal 
sentido es literal o solo espiritual y mistico; lo que decimos es que la acomodaciôn que de es¬ 
tas versiculos hace la Iglesia catôlica en su Liturgia, y con la Iglesia muchos autores, prueba, 
por lo menos, que la Santa Iglesia y los autores a que nos referimos juzgan como nosotros de 
la gracia inicial de Maria. Esta mismo se significa al aplicar a Maria aquel orâculo del Profe- 
ta: "Habrâ una montana preparada para el Sefior en lo mas alto de las montanas" (Is., IL 2. Cf. San. 
Greg. Magn., in I Reg., L. I, c. I, n. 5. P. L. LXXIX, 25); de tal manera, que lo que es para los 
demâs término es para Maria principio. 

III. — ^Podemos encarecer aun mas la perfecciôn de la gracia inicial de Maria? He aqui 
como se expresan algunos autores: La santisima Virgen, en el primer instante de su existencia, 
recibiô mas gracias que todos los Santos del cielo y de la tierra en todo tiempo, aun conside- 
rados todos juntos. Como se ve, hay gran diferencia de esta afirmaciôn a la que dejamos de- 
mostrada. Alli era caso de cada Santa en particular; aqui, de todos los Santos juntos. Por eso, 
en favor de esta segunda proposiciôn no puede alegarse la autoridad de Suarez, como alguna 
vez se ha hecho, como quiera que éste no comparé la gracia inicial de Maria con la gracia de 
todos los Santos considerados en conjunto, sino con la de cada uno de ellos. 

Pero, aunque esta tercera proposiciôn no tenga en su favor la autoridad de un teôlogo 
de tanto valor como el Doctor Eximio todavia tiene defensores muy convencidos y muy sena- 
lados por la gravedad de su juicio; entre los cuales merece ser citado en primera linea San Al- 
fonso Maria de Ligorio. Después de ensenar que la Santisima Virgen, al final de su vida ter¬ 
restre, poseia una gracia superior a la de todos los ângeles y todos los Santos juntos, 
anade (San Alfonso de Liguori, Glorias de Maria, p. II, dise, segundo sobre la Nativ. de Ma¬ 
ria): "Ahora bien: si ésta es opinion comun y cierta, también es muy probable que esta gracia, superior 
a la de todos los Santos y ângeles juntos, la recibiô Maria en el instante mismo de su concepciôn inma- 
culada. El P. Suarez defiende con gran ahinco esta opinion (Esta afirmaciôn, como ya hemos dicho, 
es inexacta. Suarez, en el lugar citado, es decir, de Misteriis vitae Christi, D. IV, s. 1, dice sola- 
mente esta: " Quarto addo, pium virisimile esse credere gratiam Virginis in prima sanctificatione in- 
tensiorem fuisse quam supremam gratiam in qua consummantur angeli et domines". Mas adelan- 
te,(l..l,l 'ir de la gracia final, dice: "Dico secundo, probabiliter credi potest R. V. consecutam esse 
plures fradus gratiae et charitatis quam sunt in omnibus sanctis et angelis etiam collective auin- 
ptia. " (Ibid-, D. XVIII, s. 4.)), y los PP. Spinelli (Spinelli es del mismo parecer que Suarez. 
Cf. Maria Deip. Thronus Dei, c. 4, II. 3; c. 6, n. 11.), Recupito (No hemos podido comprobar el 
testimonio de Recupito, de Laudibus Virginis) y De la Colombiére (El P. de la Colombiére sostie- 
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ne expresamente la opinion de San Alfonso y aun pretende apoyarla la autoridad de San Vi- 
cente Ferrer. Serin, seg. para la fiesta de la Inmaculada Concepciôn, punto segundo) la han adopta- 
do. " A los testimonios invocados por San Alfonso, otros autores anaden los testimonios de los 
PP. Gregorio de Valencia, De Rhodes, Barradas, Cotenson, Billuarl y Vega. Con todo, distan 
mucho de ser todos igualmente ciertos; en este particular, como en otros, sorprende la facili- 
dad con que hartas veces se invoca la autoridad de los textos, sin haberse tomado el trabajo 
de acudir a las fuentes (Barradas (Concord. Evangel., L. VI, 10) no hace mas que seguir a Sua¬ 
rez. Lo mismo hay que decir de Gregorio de Valencia (in 3 p., q. 27, a. 5) ; pero con esta dife- 
rencia: que este autor estima que la gracia de Maria tue superior a la de la universalidad de 
los ângeles y los Santos, no en el momento en que Ella tue concebida, sino en el instante en 
que concibiô el Verbo de Dios por obra del Espiritu Santo. Quedan, pues, en la segunda lista 
solamente el P. de Rhodes (Theol. Schol.. tract. VIII, D. un. de Deip. V. M., q. 4,1. 3, § I), Vega 
(Theol. Minian., Palaestra 16, cert. 3), y Contensor. (Theol. mentia et cordis, L. X, d. 6, c. I, 
spec. 2. Primo). El ultimo, presupuesto que ha de haber proporciôn entre las disposiciones y 
la forma, arguye asi: la forma, es decir, la maternidad divina es una dignidad que excede in- 
mensamente a la de todas las criaturas juntas: por consiguiente, también las disposiciones de 
gracia en Maria deben sobrepujar en la misma proporciôn y medida a las gracias conferidas a 
la universalidad de los servidores de Dios. Contra este raciocinio se opone con razôn, que la 
gracia inicial de Maria no fue disposiciôn prôxima para la maternidad divina. Por tanto, si algo 
prueba tal raciocinio es la verdad de la opinion de Gregorio de Valencia. Nada hemos dicho 
de Billuart, porque no tenemos a la vista todas sus obras, y en su Teologta, si no nos engana- 
mos, no toca la présente cuestiôn). 

No debemos ocultar que la opinion abrazada por San Alfonso de Ligorio ha tenido mas 
de un contradictor, aun entre autores devotisimos de Maria y defensores de sus glorias (Por 
ejemplo, Teôfilo Raynaud, Diptych. Mariam., p. II, punct. 7, n. 14, Sq.). Ademâs, los mismos 
que la han sostenido se contentan con senalarla como probable. Elija, pues, el lector la senten- 
cia que mejor le pareciere. Nosotros, por el amor que tenemos a la Santisima Madré de Dios y 
Madré nuestra, abrazariamos con gran contento de nuestro corazôn la sentencia que mas re- 
alza sus privilegios, si pudiéramos afianzarla con razones y autoridades que no fuesen tan 
discutibles como son las que se alegan. 

Las autoridades, como hemos visto, se contrapesan, y aun generalmente podemos de¬ 
cir que se inclinan hacia la parte negativa. Por lo que hace a las otras razones que pudieran 
alegarse, séria necesario contrastarlas con las dos réglas anteriormente establecidas en el libro 
III de esta obra. Ahora bien: ni la una ni la otra parecen suficientes para probar sôlidamente la 
preeminencia inicial de gracia de que aqui tratamos. 

Si alguno dijere que hay que reconocer en Maria todos los favores otorgados en el or- 
den sobrenatural a los demâs amigos de Dios, responderemos que eso es cosa clara, si se trata 
de cada Santo en particular, pues de cierto ninguno de ellos poseyô jamâs un privilegio de 
gracia que no haya sido concedido también a Maria. Pero, <dlega la sobredicha régla, en la 
intenciôn de los que la han establecido, hasta el punto de reivindicar para la Santisima Vir- 
gen, en cada una de las fases de su vida, y en el momento mismo de empezar a existir, todos 
los dones de gracia que se han dado y se darân en todos los Santos juntos? Cuando menos, es 
cosa dudosa. 
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Y si alguno también dijera que la Virgen Santisima, en el momento inicial de su exis- 
tencia, poseia toda la medida de la gracia que convenia a su futura maternidad, nosotros con- 
cedemos que asi fue; mas para determinar lo que esta conveniencia pedia, se ha de considerar 
de Maria se hallaba en estado de via, es decir, en estado de progreso en la santidad. Por tanto, 
no parece lo mas conveniente atribuir a la Santisima Virgen, en el primer instante de su ser, el 
grado supremo de perfecciôn que todos de buena gana le reconocen, sino en el tiempo de su 
maternidad, por lo menos al final de su carrera. 

Sea lo que fuere de la soluciôn que deba tener esta controversia, tan honrosa para la 
Madré de Dios, una cosa résulta completamente cierta, y es que la Santisima Virgen, en el 
primer instante de su existencia, recibiô de su Hijo un conjunto de gracias proporcionado a su 
futura dignidad y al amor de tal Hijo hacia su Madré. Por mucho que hayan brillado al medi- 
odia los mas ilustres y esplendorosos entre los hijos de Dios, mas resplandeciô en su aurora 
misma la Santisima Virgen. Y esta gracia de la Virgen Inmaculada tuvo y a desde entonces por 
cortejo todas las virtudes infusas y todos los dones del Espiritu Santo con la plenitud que cor- 
respondia a su propia plenitud. Ahora bien, como quiera que las virtudes y los dones sobre- 
naturales se ajustan a la medida de la gracia con la que se relacionan como las propiedades de 
un ser con su naturaleza, no es menester hacer aqui un estudio especial para determinar la 
perfecciôn de las virtudes y de los dones en Maria al ser concebida; séria repetir, en otra for¬ 
ma, lo que dejamos dicho de la perfecciôn de la gracia misma. Y también por lo dicho se enti- 
ende como la Virgen Santisima, desde su Concepciôn, estuvo llena del Espiritu Santo, pues la 
habitaciôn de éste en las aimas es aneja y proporcional a la gracia con que estân enriquecidas. 


LIBRO V 

CAPITULO 1 

Dones de inteligencia y voluntad. Ciencia infusa inicial 

Ciencia sobrenatural de la Madré de Dios. — Relaciones entre la ciencia del hombre inocen- 
te y la de la Santisima Virgen. —La Madré de Dios, desde el primer instante de su ser, tuvo 
constantemente conocimiento actual de las cosas divinas; de donde se sigue el privilegio de 
haber sido santificada con el libre concurso de su propia voluntad, como los adultos. 


I. Entre los efectos mas desastrosos del pecado original, débese contar la ignorancia, es 
decir, la dificultad de conocer y la facilidad de errar. Para tener un concepto mas claro y pre- 
ciso de esta herida causada a la naturaleza humana (1) conviene considerar, siquiera sea su- 
mariamente, la condiciôn primitiva del hombre, en lo tocante al conocimiento. 

Adân — nos dice el Angel de las Escuelas, y con él la mayor parte de los teôlogos — no 
fue creado solamente en estado de gracia, llevando, por consiguiente, en su aima la imagen 
de Dios, su Autor y su Padre, sino que, ademâs, a titulo de padre de la familia humana, reci¬ 
biô desde el principio, y como acompanamiento de la gracia, una ciencia infusa perfectisima: 
la ciencia de las cosas de la naturaleza, y la ciencia de las cosas de Dios, en la medida que 
convenia para el gobierno de su propia vida y de la vida de su futura descendencia. Estos co- 
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nocimientos, salvo en lo tocante a su origen, eran substancialmente del mismo género que los 
nuestros. La inteligencia en Adân, como en nosotros, requeria el concurso de la imaginaciôn 
para entrar en acto, y sus pensamientos presupontan representaciones sensibles, en las que, 
por decirlo asi, se encarnaba su objeto (2) 

(1) Es necesario procéder con cautela al hablar de las heridas causadas por el pecado 
original a la naturaleza humana. Nuestra naturaleza no fue herida propiamente ni en sus 
principios constitutivos, que después del pecado siguen siendo los mismos absolutamente, ni 
en sus facultades nativas; la naturaleza humana no perdiô ni su esencia ni las cualidades que 
de su esencia se derivan naturalmente. Lo que perdiô fueron las perfecciones sobreanadidas a 
la naturaleza; la gracia original, la integridad, la exenciôn de la muerte y de las enfermedades 
que la preparan. Este despojo privé al hombre, no solo de los dones sobrenaturales que lo 
elevaban a un orden superior de ser y de actividad, sino que lo hizo menos hombre al arreba- 
tarle cierta rectitud interior y aquel concierto de todas sus potencias que dimanaba de los pri- 
vilegios gratuitos y que su naturaleza por si sola no podia darle. Esto y no otra cosa es lo que 
nosotros queremos significar cuando decimos que la naturaleza humana fué herida por el 
pecado. 

(2) "Secundum statum viae anima ad suum actum phantasmatibus indiget non solum ut ab eis 
scientiam accipiat secundum motum qui est a sensibus ad animam, sed etiam ut habitum cognitionis 
quam habet circa species phantasmatum, ponat secundum motum fui est ab anima ad sensus, et sic 
inspiciat in actu quod per habitum cognitionis tenet in mente. " San Thom., in IL D. 20, q. 2, a. 2. ad 
3. 

Sin embargo, la ciencia natural de nuestro primer padre superaba a la nuestra en très 
cosas muy importantes. Primeramente, el elemento sensible no fue para Adân, como lo es 
para nosotros, medio necesario para llegar a la adquisiciôn del conocimiento, pues el mismo 
Dios habia impreso en su aima, al crearla, la plenitud de ciencia adecuada al fin que habia de 
cumplir. Esto no obstante, aunque las imâgenes no fueron necesarias para la primera forma- 
ciôn de los conocimientos intelectuales, tenian que acompanarlos inseparablemente para sos- 
tenerlos después; de suerte que la ley formulada por Aristôteles y por toda verdadera filoso- 
fia se cumplia también en Adân: el aima no entiende ni piensa nada sin convertirse a las imâ¬ 
genes sensibles. 

Aventajaba también a nuestra ciencia en extension. ^Cômo dudar de esto, si recorda- 
mos que Dios se la habia dado como a educador del mundo? 

En tercer lugar, la ciencia natural de Adân era mâs excelente que la nuestra por su cla- 
ridad. Gloria grande nuestra es poder conocer a Dios; pero la mirada intelectual de nuestro 
primer padre penetraba y ahondaba mâs en las perfecciones divinas. Dos grandes docto- 
res, Santo Tomâs y San Buenaventura, nos dirân la razôn de esto. Adân, en el estado de ino- 
cencia, ^veia intuitivamente la cara de Dios? Ambos de acuerdo, responden negativamente. 
Estaba en el camino, en la carrera de la prueba: Dios no se le revelaba inmediatamente. Mas si 
Adân ténia que elevarse de las perfecciones creadas a la bondad increada, esta elevaciôn era 
muy diferente de la nuestra. Nosotros, como lo nota San Pablo, conocemos a Dios en el espejo 
de las criaturas, y ademâs en enigma: per spéculum in aenigmate (I Cor., XIII, 12). Adân también 
lo conocia en este espejo de las criaturas, pero sin enigma, es decir, como interpréta San Agus- 
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tin (San August., de Trinit., L. XV, c. 9. n. 16), sin esfuerzo, no entre sombras espesas, como 
nosotros. 

La razôn de esto era, por una parte, que la imagen de Dios resplandecia en Adân con 
mas perfecciôn que en nosotros, y por otra parte, que, como la rectitud original llevaba consi- 
go la subordinaciôn total de las fuerzas inferiores a las facultades superiores, éstas no eran ni 
retardadas ni perturbadas en sus operaciones por aquéllas. Adân contemplaba, a la vez, el 
espejo y la faz de Dios reflejada en el espejo; mas nosotros primero contemplamos el espejo, y 
para subir de la contemplaciôn del espejo a la contemplaciôn de la imagen divina; es decir, 
para ascender de los efectos a la causa primera, de las perfecciones de la criatura a las perfec- 
ciones del Creador, nos es necesario, en grado mayor o menor, el auxilio del raciocinio. 

Cierto que el conocimiento de las cosas inteligibles ténia también para Adân cierto ca- 
râcter enigmâtico, porque ninguna perfecciôn creada, ningün efecto salido de las manos de 
Dios, ninguna imagen impresa en el aima puede representar la bondad infinita como ella es 
en si misma: toda criatura es obscuridad, cuando se la compara con las claridades divinas. 
Mas la neblina esparcida sobre el espiritu humano a consecuencia del pecado original, es de¬ 
cir, la influencia prédominante de los objetos sensibles y la tirania de la imaginaciôn desorde- 
nada no se interponian entre la inteligencia de Adân y la suprema verdad, como acontece en 
la naturaleza caida (San Thom., I p. q. 94, a. I, in corp. et ad 8). El cuerpo de corrupciôn, usan- 
do el lenguaje de la Escritura Divina, no pesaba sobre el aima para encorvarla hacia las cosas 
de aqui abajo (Sap., IX. 15). Sin esfuerzo, sin fatiga, el aima ascendia, con un movimiento, di- 
gâmoslo asi, natural y espontâneo, hacia la région de la luz, esto es, hacia la région de las co¬ 
sas inteligibles (3). Estado inestimable, del que nos derribô la culpa original. Por lo cual, los 
Santos Padres ven en esta caida uno de los motivos principales por los que era tan deseable la 
Encarnaciôn. 

(3) Para poner de relieve la diferencia entre estos dos estados de conocimiento sera 
muy ütil recordar las respuestas de los antiguos doctores a esta cuestiôn: ^Tuvo Adân la fe y 
fue justificado por la fe? No, responden Hugo de San Victor y San Buenaventura. Es verdad 
que nuestro primer padre, dice el Doctor Serâfico, no tuvo ni pudo tener aqui abajo aquel 
modo de conocimiento intuitivo que es privilegio del estado de la gloria. Asi, en el estado de 
naturaleza inocente como en el estado de naturaleza caida, se ve a Dios, si no medianamente, 
por medio del espejo, mediante speculo. Con todo, va mucha diferencia de un estado a otro. En 
el primero. Dios era conocido mediante un espejo clarisimo: las nieblas del pecado no habian 
velado aun la faz del aima. En el segundo, por el contrario, el espejo en que nosotros conoce- 
mos a Dios estâ obscurecido por el pecado del primer hombre. Y esta es la razôn por la que 
conocemos per spéculum in aenigmate, es decir, mediante una representaciôn obscura. 

"Advertir — anade — que hay cuatro maneras de conocer a Dios: por la fe, por la con¬ 
templaciôn, por la apariciôn y por la vision clara. Hay fe cuando mi conocimiento me viene de 
otro, a quien Dios estâ présente: asi, yo creo la Trinidad porque me la ha revelado el Hijo que 
estâ en el seno del Padre. Hay contemplaciôn cuando se me manifiesta Dios mediante efectos 
que le son propios (in efectu proprio), y esta contemplaciôn es tanto mâs elevada cuanto con 
mâs fuerza sienta yo en mi los efectos de la divina gracia, o cuanto yo pueda con mâs perfec¬ 
ciôn considerar a Dios en las criaturas. Hay apariciôn cuando Dios se digna en hacerse pré¬ 
sente en un signo sensible exterior, apropiado para revelarlo, como lo vemos en las teofanias 
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del Antiguo Testamento. Por ültimo, hay vision cara a cara cuando Dios se muestra inmedia- 
tamente en su propia luz. Ni el primer modo, esto es, el de la fe, ni el ültimo, el de la vision 
facial, convenian al estado de inocencia; éste, porque la perfecciôn suprema no es de esta tier- 
ra; aquél, porque es un conocimiento obscuro, enigmâtico, y ademâs un conocimiento que de 
ordinario viene por el odio (fides ex auditu). Los otros dos modos intermedios pueden conve¬ 
nir a dos estados, principalmente el de contemplaciôn; sin embargo, cuadraban mejor al esta¬ 
do de inocencia, por razôn de la pureza del aima y de la sumisiôn le la carne y de las fuerzas 
inferiores a la razôn; dos cosas que de ordinario faltan en el estado de naturaleza caida." (San 
Bonav ... in II, d. 23. a. 2, q. 3.) 

La doctrina del Doctor Angélico parece, a primera vista, contraria a la expuesta por lo 
menos en lo que respecta a la fe. El hombre y el ângel, ensena expresamente, tuvieron la fe 
desde su primer origen; porque ya en aquel momento pudieron acercarse a Dios. Ahora bien, 
segün el Apôstol, "es imposible agradar a Dios sin lafe" (Hebr., XI. 6). Sin embargo, la oposiciôn 
entre los dos grandes Doctores esta mas en las palabras que en las ideas. Porgue también San- 
to Tomâs afirma que antes de la caida original "la contemplaciôn era mas alta que la nuestra; que 
por consiguiente, enfonces el hombre podta llegarse a Dios mas que nosotros y conocer sus operaciones 
de naturaleza y gracia mas claramente que ahora nos es dable a nosotros. Ast que ni el ângel ni el hom¬ 
bre tentan aquellafe que busca a Dios ausente, como ha de buscarlo el hombre después de la caida. Dios 
estaba muy présente al hombre, por virtud de una luz mas excelente de la divina sabiduria; si bien no le 
estaba présente como lo esta por la luz de la gloria". (San Thom., 2-2 q. 5. a. I. ad. 1.) Asi, pues, es 
cosa manifiesta que tanto el ângel como el hombre tenian entonces fe; porque de una parte, 
solo es compatible con la fe aquel conocimiento de las cosas divinas que consiste en la intui- 
ciôn de la verdad primera, objeto principal de la fe, y, por otra, si el hombre no recibia enton¬ 
ces de fuera la verdad por el oido de carne, la oia dentro por la inspiraciôn de Dios, como en 
otro tiempo la oian los profetas. (Ibid, in corp. et ad 3.) Donde se ve que la fe que Santo Tomâs 
atribuye tanto al hombre inocente como a los ângeles antes de su bienaventuranza, apenas 
difiere de la contemplaciôn de que habla San Buenaventura, pues ambas son un conocimiento 
medio entre la fe présente y la clara vision de Dios y sus misterios. 

Asi era el conocimiento de Adân cuando saliô de las manos de Dios. Sus hijos hubieran 
participado del mismo privilegio, si la rebeldia de su padre no les despojara de aquella prer- 
rogativa, como la perdiô el mismo Adân. Mas esto no quiere decir que los hijos de Adân hu¬ 
bieran tenido como él la ciencia infusa desde el primer momento de su existencia. Como ya 
hemos notado varias veces, la ciencia de Adân era de la misma naturaleza que la nuestra, si 
bien superior en perfecciôn; era, por tanto, dependiente del concurso de las imâgenes y repre- 
sentaciones sensibles. Ahora bien; semejante concurso supone cierta perfecciôn en los ôrga- 
nos, la cual dépende a su vez del progreso de la edad, y de la que el hombre, en el primer pe- 
riodo de su vida, no posee nada sino los gérmenes. Por esto " los nihos, en el estado de inocencia, 
no hubieran nacido con una ciencia perfecta; pero con el tiempo la habrian adquirido sin esjuerzo, ya 
con sus propias meditaciones, ya con la ensenanza exterior, y con mayor plenitud que nosotros pode- 
mos adquirirla naturalmente en el présente estado de la humanidad" (4). No nos atreveriamos a 
afirmar que esta doctrina de nuestros grandes maestros acerca de la ciencia y de las condicio- 
nes del saber humano en el estado de inocencia sea absolutamente cierta en todos sus porme- 
nores. Lo que la tradiciôn catôlica no nos permite poner en duda es que la ignorancia es una 
de las mayores heridas que la caida original infiriô al linaje humano. 
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(4) San Thom., 1 p., q. 101, a. 1 y 2. Observemos todavia que, como los hijos de Adân 
habian de recibir al nacer la naturaleza enriquecida con la gracia, hubieran recibido al mismo 
tiempo la fe infusa en cuanto a su principio, mas no en cuanto a su acto. 

Ahora y a podemos volver a la Santisima Virgen. Inmaculada en su Concepciôn, no fue 
despojada de la justicia original. Por consiguiente, su inteligencia no fue herida como la nues- 
tra, porque estas heridas tienen como principio la pérdida de la gracia. Por tanto, Maria es, 
por lo menos, lo que hubiera sido otro hijo de adân, si el orden primitivo no hubiera sido alte- 
rado. En Ella, las fuerzas inferiores conservaron aquella subordinaciôn perfecta que las con- 
vertia en siervas dociles de la inteligencia y les impedia que fueran estorbo a ésta en sus vue- 
los hacia las regiones inteligibles. Nunca la abatian; antes ella las elevaba. En verdad, era éste 
un gran privilegio, tanto mas estimable, cuanto esta armonia entre las fuerzas naturales del 
hombre lo hacia mucho mas apto para recibir las comunicaciones divinas. Ahora bien; esta 
concertada subordinaciôn de las fuerzas del aima se uniô desde el principio a las perfecciones 
sobrenaturales de la inteligencia, por lo menos a aquellas que no exceden los limites del esta- 
do de via, es decir, a la virtud de la fe en el grado mas eminente, a los dones de sabiduria, de 
inteligencia, de ciencia, de consejo, en una medida igual a la de la gracia santificante y de las 
virtudes que se infunden con ella. Aunque no pudiéramos pasar de aqui, ciertamente séria 
para la Santisima Virgen una superioridad admirable el haber poseido y a en su primer origen 
dones tan admirables, tan perfectos, y no haber participado ni de la debilidad ni de las imper- 
fecciones actuales de la ciencia humana. 

IL Mas si consideramos que la Santisima Virgen es la Madré de Dios, bien podemos 
esperar que, ademâs de los dichos dones de inteligencia, tuviese otros aun mas excelentes. 
Guardada la debida proporciôn, débese juzgar de la Madré como del Hijo, y "en Ella todo esta 
lleno de misterios, todo lleno de maravillas" ("Omnia in illo plena sacramentis, plena mysteriis" , dice 
San Leon.). Y ^qué otros privilegios pudo tener su inteligencia? ^E1 de la ciencia infusa del 
padre comun de todos los hombres? Pero éste, segün vimos, suponia, en cuanto a los actos, 
un organismo ya formado, pues dependia de la imaginaciôn como de su natural complemen- 
to. Y, sin embargo, todo induce a creer que la Santisima Virgen, por razôn de su maternidad, 
desde el primer instante de su existencia, en el momento mismo en que el Espiritu Santo des- 
cendiô por primera vez sobre Ella, fue iluminada con un esplendor admirable, y que este ejer- 
cicio anticipado de la inteligencia continuô libre y sin interrupciôn aun durante aquel tiempo 
en que todo duerme, asi los sentidos como el espiritu, en los otros ninos. Ante todo, dejemos 
asentado el hecho, y después estudiaremos su forma y sus consecuencias. 

/Gozo la Santisima Virgen Maria del uso de la razôn desde su entrada en esta vida, es 
decir, desde el momento mismo en que el Espiritu Santo descendiô sobre Ella para preservar- 
la de la degradaciôn comun y santificarla en el seno de su madré? Si alguna vez hubo criatura 
que gozo de semejante privilegio, no hay duda que también debiô tenerlo la Santisima Vir¬ 
gen. Y no es menester probar esta conclusion, pues es natural consecuencia de un principio 
universalmente admitido por los mas autorizados doctores, como ya se ha demostrado en el 
decurso de esta obra. Ahora bien; los ângeles del cielo y los primeros padres de la familia 
humana, santificados, segun la opinion comun en el instante mismo de su creaciôn, lo fueron, 
los unos y los otros, en el pleno ejercicio de su inteligencia. Al mismo tiempo que Dios les da- 
ba la naturaleza y la gracia, su pensamiento y su corazôn se elevaban hacia Aquel que tan 
liberalmente los colmaba de beneficios. 
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Acaso se diga que estos ejemplos no prueban que lo mismo sucediese en Maria. La san- 
tificaciôn de los ângeles y del primer padre del linaje humano suponia en ellos el desarrollo 
completo de su ser de naturaleza, mientras que la Santisima Virgen, en aquel momento pri- 
mero de su existencia, no estaba sino en el primer grado de su formaciôn; era solo como un 
esbozo de criatura humana, incapaz, por tanto, de operaciones intelectuales y sensibles. Cier- 
to que con la gracia santificante recibiô la luz de la fe; pero la ténia solamente en principio, no 
en acto. 

Concedemos de buen grado que la comparaciôn entre los ângeles y el primer hombre, 
de un lado, y la Santisima Virgen, de otro, no es compléta. Pero hase de reconocer que, si era 
conveniente que los servidores de Dios le adorasen al entrar en esta vida, mas conveniente 
era que la Madré del Senor no viviese dias, meses y anos sin conocerle y amarle, sumida, di- 
gâmoslo asi, en un sueno absoluto de sus mas nobles facultades. 

A mayor abundamiento, el Evangelio nos ofrece un hecho contra el que no pueden ha- 
cerse los susodichos reparos: el alborozo que expérimenté Juan Bautista cuando Maria, 11e- 
vando en sus entranas a Jésus, visité a la madré del Precursor, su prima Santa Isabel. Abra- 
mos el Evangelio de San Lucas: "Por aquellos dias, Maria fue de prisa a las montanas, a una ciudad 
de Judâ, y entré en la casa de Zacarias y saludô a Isabel. Y aconteciô que como oyô Isabel la salutaciôn 
de Maria, el nino brincô de gozo en su seno, y luego Isabel, llena del Esplritu Santo, alzô su voz y ex¬ 
clamé: Bendita tu eres entre todas las mujeres, y bendito es elfruto de tu vientre... Porque como la voz 
de tu saludo llegé a mis otdos, el infante salté de gozo en mi seno " (Luc. I, 39-44). 

Meditemos estos versiculos. Es sentir unanime de la Iglesia de Dios que el encuentro 
del Precursor y del Mesias, de Juan y de Jésus, el uno y el otro encerrados en las entranas ma¬ 
ternas, es el momento en que Juan Bautista fue purificado del pecado de origen y santificado 
por los méritos del Salvador. Mas adelante veremos la parte que cupo a Maria en este miste- 
rio; por ahora baste dejar asentado que el Precursor fue santificado y que acogiô con saltos de 
gozo la visita y la cooperaciôn santificante de Jésus. Ahora bien; observan comünmente los 
Padres y los intérpretes que este alborozo, exultavit in gaudio, presupone la inteligencia actu- 
al y el conocimiento de la presencia y de la acciôn de Jésus. No ignoramos que algunos intér¬ 
pretes no han visto en este alborozo del Precursor mas que un hecho puramente orgânico, 
anâlogo al que se experimentaria con un sentimiento de alegria. Por tanto, segün el sentir de 
los intérpretes a que nos referimos, Juan salté, no porque realmente experimentase un gozo 
propio de una criatura inteligente, sino porque Dios quiso mostrar de esta manera con cuânta 
razôn se alegraria si supiera lo que habia obrado en él la visita de Jésus y de su Madré. 

Pero preguntamos a estos hombres timidos, que asi interpretan el sagrado texto, por 
qué razôn y con qué derecho quitan a las palabras su natural significaciôn. No leemos sencil- 
lamente: " salté ", ni tampoco leemos: " salté como si fuera de gozo"; lo que leemos es: "salté de 
gozo ", sin restricciôn: in gaudio, expresiones todas que de suyo significan no solo ostensiôn de 
alegria, sino un gozo espiritual, un gozo que procédé del conocimiento y se manifiesta con su 
natural efecto en un ser compuesto, como nosotros, de aima y cuerpo. El mismo Juan confir- 
marâ la verdad de esta interpretaciôn en una alusiôn muy delicada que nos ha conservado el 
Santo Evangelio: "El amigo del Esposo, al otr su voz, se alegra con alegria grande, porque oye la voz 
del Esposo. Y esta alegria me ha sido dada plenamente " (Joan., III, 29). El Esposo es manifiestamen- 
te Jesucristo, y el amigo del Esposo, Juan el Precursor; la alegria de oir la voz del Esposo (del 
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cual fue el salto de Juan en el seno de Santa Isabel presentimiento y, a la vez, posesiôn, digâ- 
moslo asi, inicial) fue plenamente gustada cuando el Bautista oyô con sus oidos y vio con sus 
ojos de carne al Mesias en la actuaciôn de su vida püblica. Pero, ^cômo pudo, desde el seno de 
su madré, oir la voz del Esposo? Mediante los oidos de Isabel, como Jésus hablaba con la len- 
gua de Maria (" Christus locutus est per os Matris; joannes audivit per aures matris . 11 "Audiebat ver- 
ba Domini per os Virginis personantis." San Hier., ep. 107 ad Laetam, n. 3. P. L., XXII, 870). Los 
dos ninos se comunicaban por medio de sus madrés, y esta comunicaciôn exterior era como 
sacramento sensible de una comunicaciôn interior intima, de espiritu a espiritu, de corazôn a 
corazôn. 

A quienes estas reflexiones sobre el texto evangélico no convencieren, les propondre- 
mos el sentir de los mas ilustres entre los Santos Padres, los cuales, en el alborozo del Bautista 
han visto un acto de profeta, del mayor de los profetas. "Juan, elfuturo Precursor de Cristo, reci- 
biô el espiritu de profecta en las entranas de su Madré, y este nino, aun antes de ver la luz del dta, ma¬ 
nifesté con sus saltos a la Madré del Salvador" (San Léo., serm. 30, in Nativit. Domini. 10, n. c. 4. 
P. L. LIV, 232). 

Mucho antes de San Leon, el gran Obispo de Lyon, San Ireneo, a propôsito de las ma- 
nifestaciones que de si mismo hizo Jesucristo en los primeros dias de su existencia mortal, 
escribia: "Juan mismo, cuando todavîa estaba en las entranas de su madré, y Jésus en las de Ma¬ 
ria, reconociô al Sefior y le saludô con alegrta " (San Iren., c. Haetes., L. III. c. 16. 11. 4. P. G., XII, 
923). Tertuliano nos présenta en las entranas de Isabel "un profeta que ya entonces tenta pleno 
conocimiento de la presencia del Sefior " ("Elisabeth prophetam portans jam Domini sui conscium 
infantem." Tertull., de Carne Christi, c. 21. P. L., II, 788). SegünOrigenes, Juan, encerrado en el 
seno de su madré, sabia ya como por experiencia lo que ignoraba Israël, y por esto salto, y no 
de cualquier manera, sino de alegria, como quien conociô que el Senor venia para santificar a 
su ministro (Orig., in Luc., hom. 7. P. G., XIII, 1818). "Entonces Jésus empezô a hacer de Juan su 
profeta, comunicândole interiormente la revelaciôn del gran misterio" (Idem, Schol., in Eue., I, 36. P. 
G., XVII, 319). 

Mas explicito aun, si cabe, es San Ambrosio: "iQué diré de Juan, quien, segün el testimo- 
nio de su religiosa madré, conociô en espiritu, estando en el seno materno, la presencia del Sefior y la 
atestiguô saltando de gozo... iProfetizaba o no? Ciertamente, profetizaba, pues adoraba a su Autor y 
hablaba en su madré" (San Ambros., de Eide, L. XIV, n. 113; col. Expos, in Luc., L. II, n. 23, P. L. 
XV, 1560). Citemos, por ültimo, el testimonio deSan Cirilo de Jerusalén: " Juan —dice — 
, todavîa prisionero en el seno de Isabel, fue santificado por el Espiritu Santo; de una manera semejante 
fué santificado Jeremtas; pero Jeremtas no projetizô en el seno materno. Juan, solo en aquella viviente 
prisiôn, salto de alegria, y no viendo aun al Sefior con los ojos del cueiqao, lo reconociô con el espîri- 
tu (San Cyrill. Hier., Catech. 3, de Baptismo, n. 6. P. G., XXXIII, 436). Podriamos multiplicar los 
testimonios y demostrar como la Iglesia ha reconocido la misma verdad en sus him- 
nos (5); mas lo dicho baste para el fin que intentamos. 

(5) " Ventris obstruse recubans cubili 
Senseras Regem thalamo manentem. 

Hinc parens, nati meritis, uterque 
Abditapandit . 11 

(In Nativit. S. Joan. Baptist., himn. ad. I Ve.) 
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Muy dificil es, en verdad, no rendirse a este conjunto de autoridades. Ahora bien; to- 
dos estos testimonios hablan, y es cosa ésta digna de nota, de un conocimiento y de una ale- 
gria espiritual; los términos usados por los Santos Padres son explicitos y no dejan lugar a 
duda alguna. Ademâs, el oficio mismo de profeta, del mayor entre los profetas, que los cita- 
dos textos atribuyen a San Juan en esta ocasiôn, es por si solo una prueba decisiva de que, 
segün el modo de ver de los Santos Padres, el Precursor tuvo en aquel momento el ejercicio 
de las facultades intelectuales; porque solamente es en verdad profeta aquel cuyo espiritu es 
divinamente iluminado para juzgar de las cosas escondidas (6). 

(6) " Non est talis censendus propheta, nisi illuminetur ejus mens ad judicandum . " (San 
Thom., 2-2, q. 173, a. 2.) No es menester, después de aducidos tantos testimonios, recurrir a la 
autoridad de autores mas modernos. " Communiter tenent doctores quod per omnipotentiam Dei 
acceleratus est usus rationis in Joanne nondum progenite" , decia ya en su tiempo Dionisio el Car- 
tujano. In. Evang. Luc. enarrat., a. 3, ad c. 1. 

Presupuesto este hecho, volvamos al gran principio en virtud del cual todos los privi- 
legios de gracia concedidos a los Santos deben atribuirse también, y en un grado superior, a la 
Santisima Virgen Maria. De ese principio inferimos que, pues San Juan gozo del ejercicio anti- 
cipado de la razôn (7), con mayor razôn ha de atribuirse este privilegio a la Santisima Virgen; 
y como quiera que este ejercicio se remonta a la santificaciôn del Precursor, por la misma ra¬ 
zôn y con el mismo titulo debe remontarse a la primera santificaciôn de Maria, es decir, al 
momento de su Concepciôn. 

(7) A los testimonios alegados suele oponerse el de San Agustin en su epistola a Dar- 
danus acerca de la Presencia de Dios. A decir verdad, el insigne doctor no manifiesta su pare- 
cer acerca de esta cuestiôn, que no intentaba resolver en aquella ocasiôn. Lo que él quiere de- 
mostrar es que los ninos, para ser santificados por el bautismo y asi llegar a ser templos de 
Dios, no necesitan prepararse, como los adultos, con actos personales de conocimiento y vo- 
luntad. Y como se le objetara que San Juan saltô de alegria cuando Jesucristo, su Santificador, 
llegô a su casa, da dos respuestas muy sencillamente. Primera, que esta exultaciôn maravillo- 
sa no suponia un acto de inteligencia en el nino: " Exultatio... jacta est divinitus in infante, non 
humanitus ab infante. " La segunda respuesta es que, aun concedido que el saltar fuese en el 
Precursor prueba de conocimiento actual, no podria inferirse de aqui una consecuencia gene¬ 
ral respecta de los demâs ninos: l 'Quamquam etiamsi usque adeo est in illo puero acceleratus usus 
rationis et voluntatis ut intra viscera materna jam possent agnoscere, credere, consentiré, quod in aliis 
parvulis eaetas exspectabatur ut possent; etiam hoc in miraculis habendum divinae potentiae, non ad 
humanae trahendum exemplar nature." (San August., épis. 187 ad Dardan,, c. 7, nn. 23-25. P. L., 
XXXIII, 840, 841.) En otro lugar, el mismo Santo Doctor no vacila en afirmar que Juan se mani¬ 
festé como profeta en las entranas de su madré y que saludô a Jésus présente mediante el 
brinco de su cuerpo, por no poderlo hacer todavia con la voz. (Idem, serm. 291, n. 1 ; 292, n. 1 
; 293. n. 2. P. L„ XXXVIII, 1.316, sqq. 

Algunos autores, concediendo el privilegio de Juan Bautista, estimaron, segün parece, 
que el principio en cuya virtud se afirma de Maria el mismo privilegio no tiene légitima apli- 
caciôn en tal caso. Dicen que dicho principio vale solamente cuando se trata de dones inme- 
diatamente relacionados con la santificaciôn del aima. Ahora bien; anaden, el que el uso de la 
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razôn se anticipe mas o menos es cosa que no entra en la categoria de semejantes prerrogati- 
vas. 

Admitamos por un memento la restricciôn, si bien es mas que discutible. Siempre que- 
darâ en pie que la conclusion de estos autores ni esta demostrada ni es plausible. En efecto, 
dice Suarez, aunque el uso anticipado de la razôn no sea santificante por si mismo, por su 
naturaleza, todavia puede ayudar, y en gran medida, a la perfecciôn de la justificaciôn, cuan- 
do tiene por efecto inmediato el disponer el aima por medio de la fe, la esperanza y el amor, 
para recibir mas abundantemente el don de Dios (Suâr., de Myster. vitae Christi, d. 4, s. 7, dico 
primo). Ved por qué la justificaciôn de los adultos, segün el parecer de todos, sobrepuja a la 
de los ninos. Segados por la muerte antes de aquella edad en que con sus actos propios hubie- 
ran embellecido la corona de su inocencia, serân siempre los mas pequenos en el reino de los 
cielos. 

De aqui que los teôlogos, al tratar de la gracia conferida asi al padre del linaje humano, 
como a la humanidad (San Thom., 1 p. q. 95, a. 1, ad 5, cum. II. parall) del Salvador en el mo- 
mento de su union personal con el Verbo, ensenan unânimemente que ni Adân ni Jesucristo 
recibieron la primera efusiôn de la gracia sin cooperar con sus propias disposiciones. De am- 
bas partes, movimiento de amor; de ambas partes, conocimiento sobrenatural: de fe, en Adân; 
de ciencia superior y divinamente infusa, en Jesucristo. San Pablo no déjà lugar a la menor 
duda acerca de los actos de Dios humanado: "Al entrar en el mundo, dijo, no habéis querido ni 
hostia ni oblaciôn; pero me habéis formado un cuerpo... Enfonces dije yo: Heme aqui que vengo, segün 
que esta escrito de mi a la cabeza del libro, para hacer, oh, Dios, tu voluntad " (Hebr., X, 6-7). ^No 
tenemos aqui un acto infinitamente meritorio? Y ^quién dira que no saliô del corazôn de Jésus 
en el momento mismo en que comenzaba a latir? 

Y ahora oigamos a Santo Tomâs de Aquino, comentando y razonando estas ensenan- 
zas del Apôstol: 'Cristo — dice — fue santificado (en su naturaleza humana) en el primer instante 
de su concepciôn. Mas hay dos formas de santificaciôn: la de los adultos, que se obra en conformidad 
con los actos propios del justificado, y la de los infantes, que son justificados, no por su acto personal de 
fe, sino por lafe de sus padres o de la Iglesia. De estas dos maneras de santificaciôn, la primera es tanto 
mas perfecta, cuanto el acto es mas excelente que el hâbito, y aquello que es por si sobrepuja a aquello 
que viene defuera solamente. Ahora bien; la santificaciôn de Cristo debta ser soberanamente perfecta, 
pues fue santificado para que santificase a los demâs. De donde claramente se infiere que debiô recibir la 
gracia de la santidad mediante un actual y libre movimiento de su voluntad hacia Dios. Y comoquiera 
que tal movimiento del libre albedrio es meritorio, hase de concluir que Cristo mereciô desde el primer 
instante de su concepciôn" (San Thom., 3 p. q. 34, a. 3). 

Para entender bien esta doctrina son necesarias dos observaciones. Primera: el Doctor 
Angélico no dice que Cristo mereciô con este primer impetu de su corazôn la plenitud sobre- 
abundante de gracia que lo santificô entonces en su naturaleza humana; al contrario, tiene 
esto por imposible. Tampoco dice que los actos con que se volviô hacia Dios, en su concep¬ 
ciôn en el seno de Maria, fuesen meritorios por si mismos, sin el auxilio de la gracia santifi¬ 
cante cuya efusiôn acompanaron. Lo que afirma el Angélico es que estos actos, producidos en 
el instante mismo en que el Espiritu Santo derramaba en Jesucristo la gracia santificante con 
las virtudes y los dones que son su inséparable cortejo, fueron meritorios con el mismo titulo 
y de los mismos bienes que las otras acciones de su vida mortal. 
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Segunda observaciôn: nada impedia que el aima de Jesucristo se volviese hacia su Pa- 
dre, en la forma indicada, en el preciso momento en que Dios la uniô a su carne mortal y la 
santificô, porque las operaciones del espiritu, a diferencia de las acciones en que el cuerpo y el 
organismo tienen parte, no requieren tiempo determinado para su producciôn; son de suyo y 
por naturaleza instantâneas (" Disendum quod, cum motus voluntatia non sit continuue, nihil 
prohibet etiam in primo instanti suae creationis, primum hominem gratine consensisse." (San Thom., 
1 p., q. 95, a. 1, ad 5 ; cf. 3., q. 34. in corp. y ad 1 et 2). Por tanto, el mismo momento indivisible 
vio la union del aima de Jésus con su cuerpo, la union del cuerpo y del aima con la divinidad 
del Verbo, la infusion de los dones sobrenaturales de la gracia y las primeras operaciones de 
la inteligencia y de la voluntad de Dios hecho hombre. Si hubo orden entre estos diferentes 
hechos, tué orden de naturaleza, y no orden de sucesiôn en la duraciôn. 

Estas consideraciones, tan poderosas cuando se recuerda el privilegio singular del Pre- 
cursor, reciben nueva fuerza de un titulo que los Santos Padres dieron constantemente a la 
Santisima Virgen: el titulo de Esposa de Dios, de la sola Esposa de Dios. 

Presupuesta la verdad de este titulo, preguntamos: /.qué es la justificaciôn por la gra¬ 
cia? La celebraciôn de nupcias espirituales entre el aima y Dios. Y ves aqui la causa por qué, 
excepto los ninos, nadie es justificado sin una disposiciôn conveniente a tal acto, es decir, sin 
el legitimo consentimiento dado por el aima para la union. Y siendo esto asi, preguntamos 
nuevamente: ^No es, en verdad, justo, justisimo que la Esposa, la mas excelente y la mas 
amada de todas, no contraiga de manera puramente pasiva tan glorioso matrimonio? ^Dire- 
mos que esposas de Cristo que, comparadas con Maria, apenas merecen ser llamadas esposas, 
no son admitidas a la union con Cristo sin que les haga el honor de esperar su libre consenti¬ 
miento, y, en cambio, el aima de la Santisima Virgen no habria tenido ni aun conocimiento de 
la gracia que recibia? ^Nos la imaginaremos sepultada en un adormecimiento absoluto, sin 
tener, digâmoslo asi, ni voluntad para salir al encuentro de su Amado, ni sentimiento para 
agradecerle el haberla escogido entre todas las criaturas para ser su Madré? /Es creible esto? 
Y si consideramos que otras han tenido este privilegio, /como podremos persuadirnos de que 
Jesucristo se lo negô a su Madré? /Como es posible que Dios, que no quiso tomarla por Ma¬ 
dré sin pedirle antes su consentimiento, prescindiese de la libre voluntad de Maria cuando la 
tomô por su Esposa? 

Por lo cual, una vez que esta cuestiôn fué propuesta explicitamente, fueron muchos los 
Doctores y Santos que profesaron esta doctrina que nosotros proponemos. San Alfonso de 
Ligorio, en estos ültimos tiempos, transcribiô, aprobândolas, estas lineas del venerable Padre 
De la Colombiére: "No es una simple opinion, sino opinion del mundo entero, que cuando Maria re- 
cibiô en el seno de Santa Ana la gracia santificante, recïbiô en el mismo instante el uso de la razôn con 
una gran luz correspondiente a la gracia con que habia sido enriquecida" (8). Y por tan cierta tiene 
esta doctrina el Santo Doctor, que no vacila en tomarla como fundamento para explicar el 
admirable crecimiento de Maria en la gracia. 

(8) San Alfonso de Ligorio, Glorias de Maria, 11 p.t discursos sobre la Nativ. de Maria, 
p. 2. El texto del P. De la Colombiére, aunque sustancialmente idéntico, esta un tanto alterado 
en la cifra que hace el Santo. Tal como se lee al principio de la segunda parte del sermon se- 
gundo para el dia de la Concepciôn, dice asi: "Ea santificaciôn de Maria nofue el ünico privilegio 
con que Dios la honrô en el momento en quefue concebida; para que nadafaltase a su dicha era necesa- 
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rio que pudiera conocerla; por esto desde enfonces recibiô juntamente con la gracia el uso perfecto de la 
razôn, y su espùitu fue adornado con todas las luces de la sabiduria, con todos los conocimientos, ora 
naturales, ora morales. Esta opinion... fue adoptada en tiempos de nuestros padres por los mas sabios 
teôlogos, y toda la Escuela esta hoy de acuerdo en defenderla." 

Este fue también el sentir de otro Doctor de la Iglesia, San Francisco de Sa¬ 
les: "Cierto — dice, hablando de la Santisima Virgen —; no hay Santo ni Santa que pueda compa- 
rârsele... Ella aventaja grandemente a todos los bienaventurados, pues ninguno como Ella se diô y to- 
talmente se dedicô al servicio de Dios desde el instante de su concepciôn, pues no hay duda alguna de 
que fue pura y gozo del uso de la razôn desde que su aima fue infundida en aquel cuerpecito formado en 
las entrafias de Santa Ana" (San Franc, de Sal., serm. 38 para la fiesta de la Presentaciôn (edic. 
de Annecy, 1897), IX, p. 384 : col. serm. 26, p. 233 ; serm. 16. p. 226). 

San Bernardino de Sena habia predicado la misma doctrina, al exponer las prerrogati- 
vas recibidas por la Virgen en su Concepciôn: "En su primera santificaciôn, la Virgen fue ilu- 
minada en su inteligencia con una claridad sin igual ni semejante, que el Espiritu Santo di- 
fundiô en Ella. De aqui su nombre de Maria, es decir, la Iluminada... Por tanto, la Bienaventu- 
rada Virgen, estando todavia en el seno de su madré, tuvo el uso de su libre albedrio y de la 
razôn. Y, segün el parecer de muchos, ya entonces alcanzô un estado de contemplaciôn tan 
sublime, que ninguna otra criatura se le igualô en la madurez de la edad. Ahora bien; aunque 
Ella dormia en las entranas maternas, como los demâs ninos, este sueno, que en nosotros es 
obstâculo que impide los actos libres y consiguientemente el mérito, en Ella no ténia, segün 
creo yo, este efecto; su aima, con un movimiento libre y meritorio, se dirigia hacia Dios Nues- 
tro Senor... Por lo cual Ella misma dice de si, en el Cantar de los Cantares: " Yo duermo; pero mi 
corazôn vêla" (Cant., V, 2). Confieso, sin embargo, que, segün otros, este estado de contempla¬ 
ciôn tan perfecta que por nada era turbado ni debilitado, fue consecuencia de la segunda san¬ 
tificaciôn, y quizâ su opinion es mas verdadera (9). Por lo demâs, no debe maravillarnos que 
la Madré de Dios, mucho antes de la edad fijada por la naturaleza, recibiera de Dios esta 
abundancia de luces, junta con un libérrimo ejercicio de su voluntad, pues tantos otros San- 
tos, en edad muy tierna, ya nos ofrecen tan admirables ejemplos de virtud, de gracia y de in¬ 
teligencia" (San Bernardino Sen., de Concept. B. M., serm. 4, a. 1, c. 3, t. IV, p. 80. (Lugo-duni, 
1650). 

(9) San Bernardino con las palabras "otros", se refiere a aquellos que opinaban con San¬ 
to Tomâs de Aquino que el privilegio de la integridad perfecta fue diferido hasta la segunda 
santificaciôn de Maria, es decir, hasta la Encarnaciôn ; opinion que el mismo San Bernardino 
juzgaba mas probable. 

A la autoridad de los Santos se une la de la Teologia, que habia por boca de sus mas 
ilustres représentantes (Cf. Suâr., de Myster. vitae Christi, D. 4, s. 7. "Dico ergo primo"; Salme- 
rôn, t. III, tract. 12; Vâzquez, in 3 P., D. 119, c. 3, donde caracteriza esta doctrina " como verdade¬ 
ra y comün uti veram et communem", n. 22). Es cierto que suele oponerse el testimonio de San¬ 
to Tomâs de Aquino, segün el cual, " Maria no tuvo el uso de la razôn mientras estuvo en el seno de 
su madré, porque este fue el privilegio particular de Cristo " (San Thom., 3 p., q. 27, a. 3). No discu- 
tamos ahora la opinion del gran Doctor, y contentémonos con decir que el mâs autorizado de 
sus intérpretes entiende esta negaciôn, no del momento preciso en que la Virgen fue santifi- 
cada, sino de todo el espacio de tiempo que precediô a su nacimiento (Cajetan., in h. 1). Sea 
como fuere, el recurso al privilegio especial de Cristo no parece demostrativo contra el privi- 
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legio de su Madré. Porque, aun concediendo que todo el tiempo que permaneciô en las entra- 
nas de Santa Ana gozara de este privilegio, todavia subsistiria la diferencia entre el privilegio 
del Hijo y el de la Madré. En efecto, tuera de que todos los privilegios de Maria dimanaban de 
los méritos de Jésus, Maria no gozaba, como su Hijo, del acto perpetuo de la vision beatifica; 
ni este conocimiento que nosotros le suponemos ténia la perfecciôn y la amplitud de la ciencia 
infusa de Cristo. Es ésta una observaciôn muy sensata que hace Suarez. 

/Sera posible, retrocediendo a las pasadas edades, hallar testimonios en favor de nues- 
tra piadosa creencia? Ya dijimos anteriormente que, no habiendo sido propuesta implicita- 
mente la cuestiôn, no son de esperar ni afirmaciones ni negaciones explicitas. Sin embargo, no 
faltan indicios que nos permiten creer que, si se hubiese suscitado la cuestiôn, entre las varias 
opiniones hubiera prevalecido la que sostiene este privilegio de Maria. 

Y asi, hacia la mitad del siglo XI, un teôlogo griego, que parece tue Obispo, Jacobo el 
Monje, hace a Maria hablar de esta manera: "El amor de Dios ha seguido el crecimiento de mi cu- 
erpo; ha crecido conmigo ; nacida con él, cwn hoc congenita, mi aima, oh, Dios, sin descanso te ha 
tejido alabanzas" (in V. Deip. Virit., n. 14. P. G. CXXVII, 676). Un amor de Dios que nunca des- 
cansa, un amor cuyo principio se confunde con el origen del aima, /no supone el uso de la 
inteligencia en el comienzo mismo de la vida? 

Bien conocida es la tradiciôn, cuyos vestigios se pueden seguir hasta los primeros si- 
glos de la Iglesia, segün la cual, la Santisima Virgen tue presentada en el Templo a la edad de 
très anos, para vivir alli entre las jôvenes consagradas al culto del Senor. Sin pretender aquila- 
tar el valor de esta antigua tradiciôn, respetable por la aquiescencia de innumerables cristia- 
nos y porque la misma Iglesia ha fundamentado sobre ella una de las fiestas de Maria, vamos 
a hacer una sencilla observaciôn encaminada directamente al punto de que tratamos. Los San- 
tos Padres, al celebrar tan temprano ofrecimiento de la Santisima Virgen, unânimemente pre- 
dicen que Maria se ofreciô Ella misma, de su propio movimiento, con la plenitud de una vir- 
tud consumada. Conocia el misterio de su Presentaciôn; desde mucho antes anhelaba que lle- 
gase, y, por consiguiente, mucho antes que la naturaleza permita a los otros ninos el libre uso 
de la inteligencia, Maria, suspendida del pecho de su madré, conocia a su Dios, su dominio 
soberano y la dicha de vivir ünicamente para El (10). 

(10) Este ofrecimiento de la Virgen al Templo, hacia los très anos de su edad, se refiere 
ya en el mas antiguo de los Evangelios apôcrifos: en el llamado de Santiago. He aqui el juicio 
emitido por Benedicto XIV: "Ut ab incertis certa secernamus, negamus de praesentatione dubitari 
quidquam pose. Ea vero quae velut adjnncta ejus a noannullis narrantur, fatemur multas rationes sup- 
petere quamobrem in dubium revocentur." (De festis B. M. V., c. 14, n. 4.) El Pontifice, en la ültima 
parte del texto, se refiere a las minuciosas circunstancias referidas por los apôcrifos acerca de 
los trabajos de la Santisima Virgen en el Templo, de su comunicaciôn cotidiana con los ânge- 
les de cômo recibia de ellos un alimento celestiaal, de cômo ténia entrada libre en el Sancta 
Sanctorum para alli orar ante el Senor, etc., etc. De lo que dice el Pontifice que no puede du- 
darse es de la substancia del hecho; y en verdad no se ve razôn alguna de diferir la consagra- 
ciôn de Maria para una edad mas avanzada. Sabemos, en efecto, por las Sagradas Escrituras 
(Psalm LXVII, 26; II Mach., III, 19; col. Reg., 1, 22) que en el Templo habia jôvenes consagradas 
al servicio divino; por otro lado, el libro primero de los Reyes (I, 22) nos ensena, con el ejem- 
plo de Samuel, que la oblaciôn de los ninos podia hacerse desde que se les habia destetado. 
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Ahora bien, la duraciôn de la lactancia para las mujeres de Israël era, aproximadamente, de 
très anos. (II Mach., VII, 27.) 

"Oh, aima pura y radiante que en un cueipo lleno de vigor muestra dones muy superiores a la 
razôn Humana; aima bienaventurada, en la que lafalta de edad y las debilidades de la infancia no impi- 
dieron ni la perfecciôn de la virtud, ni la union mas intima con Dios" (in SS. Deip. ingressum. P. G. 
C. 1434). Asi habla Jorge, Obispo de Nicodemia. En una homilia acerca de la Presentaci- 
ôn, Santiago el Monje, después de contar los sentimientos con que el padre de la Santisima 
Virgen la ofreciô a Dios en su Templo, nos convida a contemplar a Maria: "Avanzaba — dice — 
purificando con sus inmaculados pies el suelo que pisaba y llenando el aire con el olor suavîsimo de su 
santidad. Ninguna afectaciôn mundana en su vestido; nada de alhajas de oro, ni de piedras preciosas 
cuyo esplendor pudiera realzar su hermosura; por adorno de su persona, el manto espléndido de una 
pureza sin mancha, y por todo ornamento, un candor de aima mas rico incomparablemente que el oro y 
que todas las piedras preciosas" (11). 

(11) Jacob. Mon., orat. in praesentat. Deip., n. 6. P. G., CXXVII, 604. Lo que habia dicho de 
Maria nina, lo repite a propôsito de la Visitaciôn. "Era necesario ver a esta Virgen inmaculada 
pasando de Nazaret a la casa de Isabel su prima y en su andar ligero embalsamar con su pureza la tier- 
ra donde ponta el pie. jOh suelo bienaventurado que recibiô las huellas de sus purisimos pies ! iQuién 
me concédera la dicha de besar esta tierra donde fueron impresas las huellas de la Virgen sin mancha; 
de cogerla con mis manos, aplicarla sobre mis ojos, sobre mis labios, y con ella santificar todos mis sen- 
tidos?"(0 rat. de Visit., n. 16, Ibiden, 676.) 

Estos ültimos textos, es verdad, no se refieren al tiempo en que la Santisima Virgen aün 
no habia nacido; pero, si plugo a Dios adelantar milagrosamente la hora de su desarrollo inte- 
lectual, ipor qué no lo habia adelantado hasta el momento de su concepciôn? Una vez mas 
advertimos que esta muy lejos de nuestro intento el colocar esta doctrina, tan gloriosa para la 
Madré de Nuestro Salvador, entre aquellas que no pueden ser negadas sin pecado; pero fuer- 
za es confesar que las razones por las cuales algunos creyeron que se la debia rechazar son 
muy débiles, comparadas con las que militan en su favor y que nos impelen a admitirla. 

Solo dos adversarios de este privilegio conocemos: Muratori y Juan Gerson. La auto- 
ridad del primero, cuando se trata de prerrogativas de la Madré de Dios, no es para tomada 
en consideraciôn. Sabida cosa es que se ocultô bajo el seudônimo de " Ant. Lampridius " para, 
con mas libertad, censurar la devociôn de los fieles sencillos hacia la Santisima Virgen, y que 
el libro De superstitione vitanda, que escribiô para el logro de aquel fin, mereciô ser refutado 
por todos los verdaderos catôlicos (En el capitulo XXIII de la obra citada manifiéstase Mura¬ 
tori contra la doctrina comun en el particular de que ahora tratamos). 

Mas extrano es que Gerson, uno de los devotos mas fervientes de la Santisima Virgen, 
sea contrario a la misma doctrina. "Cristo —dice— no comunicô a su Madré desde el instante de 
su concepciôn o de su nacimiento el uso perfecto de razôn, aunque hubiera podido hacerlo, y aunque, si 
lo hubiera hecho, hubiera sido cosa conveniente. Afirmar lo contrario, ya sea en el pülpito, ya en los 
libros, séria temeridad; como séria también temerario decir que Maria no se daba nunca al sueno, o que 
durante el sueno estaba en un acto permanente de contemplaciôn. " ^Sobre qué motivos descansa 
juicio tan severo? Ya lo indicamos mas arriba, en el capitulo en que tratamos de la régla 
de conveniencia: 11 Lo que no se apoya ni en la autoridad de la Escritura, ni sobre una razôn proba¬ 
ble, puede ser rechazado con la misma facilidad con que otros lo afirman " (12). 
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(12) Gerson, Tract, de suscept. humanit. Christi verit., 20, t. I, p. 453. Como Gerson, entre 
las réglas que da para dirigirse en el estudio de los privilegios de la Virgen, habla de piadosa 
creencia, veamos qué intenta significar con esta expresiôn. "Plâcenos recordar aqut que cosa sea 
creer piadosamente y qué proposiciones deben ser calificadas de creencias piadosas. Son todas aquellas 
que no se siguen claramente del contenido de !a Sagrada Escritura y tampoco le son evidentemente 
opuestas; y que, por otra parte, sirven para la édification de la caridad y de la dévotion en los corazo- 
nes, con condition de que en ellas nada se afirme temerariamente. Taies son, por ejemplo, las narracio- 
nes de los Santos Padres, las devotas contemplaciones sobre Cristo y su divina Madré, en las que se 
considéra como muchas cosas que no se relatan en el Evangelio pudieron acontecer; por ejemplo, cuâl 
fue la manera de vivir de Jésus, Maria y José desde el principio de su union hasta la muerte de San José, 
etc." (24° veritas, ibidem, n. 453.) Entre los objetos de la piadosa creencia, Gerson cuenta, 
ademâs, dos privilegios de San José, a saber: que fue santificado, como el Bautista, antes de su 
nacimiento —mas no en el primer instante de su vida, como algunos inconsideradamente le 
hacen decir — y que la concupiscencia en él estuvo ligada, por lo menos a partir del momento 
de su alianza con la B. Virgen. (Serm. de Nativit. B. V., t. 3, cons. 2 y 3, p. 1.349-50.) Todo lo 
cual demuestra una vez mas que no se ha de tomar a la letra lo que con demasiada dureza 
dice en sus Réglas el docto y piadoso canciller de la Universidad de Paris. 

Ahora bien; presupuesto lo que dejamos demostrado, adviértese que el principio for- 
mulado por Gerson no contradice a la doctrina que él rechaza. En efecto, no puede decirse 
que esta doctrina no se apoya en ninguna razôn probable, ni tampoco que carece en absoluto 
de base escrituraria, pues tiene en su favor la autoridad de grandes Santos y se infiere de un 
hecho claramente enunciado en el Evangelio, conviene, a saber: del estremecimiento profético 
de Juan Bautista ("Puer infans adhuc in utero sextum mensem agens sic illustratus est ex rationali 
virtute, ut praesentiam noviter concepti Salvatoris agnosceret.. . Joannes hune et talem puerum non 
corporali vistone sed illustratione prophetali cognovit, salutavit et adoravit." (Gerson, tract. 4, super 
Magnificat, et lect. 2 super Marc. IV, pp. 286 et 211); y, por ültimo, es doctrina que responde a 
la régla, admitida también por Gerson, segün la cual, débese atribuir a Maria cualquier privi- 
legio de gracia que se dé en los demâs Santos. 

III. ^Tuvo la Sacratisima Virgen el libre uso de su facultad intelectiva y volitiva solo 
para el fugaz instante en que coopéré, con su fe y con su amor, a la recepciôn de la gracia por 
la que fue constituida Esposa e Hija de Dios, templo animado del Espiritu Santo, o bien po- 
demos creer que la luz de la inteligencia, una vez encendida en su aima, ya no se apagô nun- 
ca? El Doctor Angélico, por lo menos segün la interpretaciôn de Cayetano, sostiene la primera 
hipôtesis; Suarez no la juzga del todo improbable; pero él se adhiere a la segunda. Nosotros 
seguimos a Suarez; a ello nos inducen las autoridades de teôlogos y de Santos que ha poco 
invocâbamos. Es verosimil, por lo que atane a Santiago el Monje y a Jorge de Nicomedia, y 
cosa cierta por lo que se refiere a los Santos. En efecto, San Alfonso de Ligorio no hubiera con- 
siderado este ejercicio prematuro de la razôn como principio de progreso continuo en la san- 
tidad, si no hubiese sido mas que un resplandor pasajero que se éclipsé un momento después 
de nacer. 

Segün San Francisco de Sales, ocurriô en la Madré lo que debia ocurrir en el Hijo. El 
uno y la otra, " habiendo tenido el uso de la razôn desde el vientre de su madré, fueron, por consiguien- 
te, dotados de mucha ciencia; mas la ocultaron bajo las leyes de un silencio profundo; porque, pudiendo 
hablar al nacer, no quisieron hacerlo, sujetândose a no hablar sino a su tiempo. Fue un acto de sencillez 
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admirable este de la gloriosa nina que, pegada al pecho de su madré, no por eso déjà de conversar con la 
divina Majestad " (de Sal., serm 16, para la Présent., t. IX, pp. 126-27). 

Palabras son éstas que no dejan lugar a la menor duda acerca del sentir del dulcisimo 
Doctor. Vuélvase a leer el texto de San Bernardino de Sena, y se verâ que también este Santo 
es de la misma opinion. La vacilaciôn que en él y en los autores a que aludo se observa, no 
afecta a la substancia del hecho de la continuaciôn del privilegio inicial, sino ünicamente a la 
permanencia de una contemplaciôn siempre actual y nunca interrumpida ni turbada. 

Es ésta una conclusion naturalisima, una vez que se admita el uso de la razôn en la 
forma que lo hemos demostrado. En efecto, argumenta Suarez, los dones de Dios son sin ar- 
repentimiento (Rom., XI, 29). Lo cual quiere decir que aquello que Dios hubiere concedido 
liberalmente para la santificaciôn del aima no lo retira ya, sin que se le fuerce a ello de alguna 
manera, con infidelidades por las que el aima sea culpable y merecedora de tal privaciôn y 
castigo. Ahora bien; la fe nos ensena que en Maria no se diô ninguna infidelidad. Por consi- 
guiente. Maria no vio ni apagarse esta luz que brillô sobre ella en el primer momento de su 
ser, ni el fuego de la caridad, que antes de cualquier otro fuego ardiô en su corazôn. De suerte 
que en Maria se realizô en forma compléta aquello del Salmo: "De la boca de los pequenuelos, de 
la boca de aquellos que aun son amamantados, habéis recibido la alabanza perfecta" (Psalm. VIII,3). 

Reconoceremos, si se quiere, que Juan Bautista, aunque fue milagrosamente esclareci- 
do por el Espiritu Santo cuando recibiô la visita del Senor, llevado en las entranas de su Ma¬ 
dré, no gozo de semejante favor sino un instante. Tal es, segün creemos, la opinion mas 
comün. Pero, con todo, tiene contra si mas de una razôn de peso. 

Razôn de autoridad: San Ambrosio, queriendo justificar la estancia prolongada de Ma¬ 
ria en casa de su prima Santa Isabel, siguiendo a Origenes, da esta explicaciôn: "No fué solo por 
caridad de pariente por lo que la Virgen morô alïï tan largo tiempo, sino, principalmente, por interés en 
favor del gran profeta. Porque si ya la llegada de Maria le procurô tantas bendiciones celestiales, que 
saltô de gozo, iqué progreso no reportaria de la prolongaciôn de su presencia ?... Juan Bautista, durante 
estos très meses, estaba en el seno de Isabel como un atleta que se ejercita y se fortalece para la lucha, 
pues su virtud se preparaba para un gran combate" (San Ambros., in Luc., L. II, n. 29, P. L., XIII, 
1.B62. Cf. Origen, in Luc., hom. 9, P. G., XV, 1822). Todo lo cual supone en Juan Bautista el 
uso permanente de la inteligencia. 

Razôn tomada de la naturaleza de las cosas. En efecto, si la presencia del Salvador y de 
su Madré alcanzô este privilegio al Precursor, " ipor qué — pregunta el Cardenal Francisco de 
Toledo— no habta de conservarlo mientras gozo de esta presencia, es decir, hasta su nacimiento? Aho¬ 
ra bien; no es verostmil que perdiese al nacer lo que tenta en el seno de su madré" ( Comment. in Luc., c. 
I, a. 118). Pero, ademâs de esta respuesta, hay otra menos problemâtica. La condiciôn de Pre¬ 
cursor y Madré de Dios son muy diferentes. Juan, profeta, hizo entonces un acto de profeta. 
Ahora bien; en conformidad con la doctrina de Santo Tomâs, la luz profética no es, por su 
naturaleza, una luz permanente, ni un don permanente en el aima del profeta: aparece en las 
horas de Dios como los resplandores del relâmpago en medio de la nube, sin que esté en po- 
der de la voluntad humana el prolongar o el provocar la acciôn profética (13). 

(13) San Thom., 2-2. q. 171, a. 2. "Nec sequitur, si anticipatus in Joannefuit rationis usu, eu- 
dem in eo postea permanere debuisse, quia cum ad demonstrandum tantum Christian ei datus esset, 
necesso non erat ut, eo demostrato maneret; quemadmodum in prophetis, postquam ea praedixerant 
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quae Deus volebat, non semper manebat spiritus prophetiae", dice Maldonado, Comment, in Luc., c. 
I de Exclamat. Elisabeth. 

El titulo de Madré futura de Dios no pasa y, por consiguiente, aquello que Dios da en 
atenciôn a este titulo debe tener un carâcter de estabilidad, como lo tiene el mismo titulo que 
lo réclama. Ademâs, <mo es justo que alli donde hay comunidad de privilegios entre la Madré 
de Dios y los otros Santos, Maria se distinga, cuando menos, por la forma mas perfecta con 
que los posea? 

Para terminar, citemos un testimonio que, por su origen, demuestra hasta qué punto 
esta piadosa creencia se funda en la alta idea que los fieles tienen de la Madré de Dios. Es cosa 
muy cierta que nunca fueron acusados los hombres de Port-Royal de haberse excedido en 
reconocer privilegios de gracia en Maria. Pues bien; he aqui cômo uno de ellos, muy ponde- 
rado como director espiritual, escribiô sobre esta materia: "Dios elevô a esta divina criatura a una 
dignidad tan eminente, que con toda verdad puede decirse en su honor que, no solo cuando llegô a ser la 
Madré de su Hijo, sino también cuando acababa de nacer, el Senor hizo en ella grandes cosas, y que en 
su pequenez misma encerrô una infinidad de maravillas... Pues si algunos Padres creyeron que San 
Juan tuvo uso de razôn desde su nacimiento..., icuânto mas debemos nosotros decir de la Santa Virgen, 
que se aventajô tanto a San Juan en la gracia, cuanto la cualidad de Madré del Salvador se eleva in- 
comparablemente por cima de la de su Precursor? De manera que la Virgen era nina de cuerpo, y en 
este estado estaba por debajo de los hombres de madura edad; pero en cuanto al aima era inteligente y, 
ademâs, toda llena del amor de Dios, y elevada ya desde entonces sobre todos los Santos. Por lo cual, 
aquello que la Iglesia canta en honor de Santa Inès, que, siendo muy jovencita y cuando pareda una 
nina, padeciô martirio, se puede decir con mucha mas verdad de la Virgen en este estado: Era solo una 
nina, segun el tiempo de su nacimiento; pero ya tenta la gravedad de la ancianidad por la disciplina de 
su esptritu" (51). 

No se olvide que el autor habla asi de Maria en cuanto al tiempo de su nacimiento. No¬ 
sotros, que profesamos su Concepciôn inmaculada, ^por qué no hemos de trasladar al primer 
instante de su existencia un privilegio tan inexplicable por las fuerzas de la naturaleza en el 
primer tiempo como en el segundo? Por lo demâs, no es menester hacer notar que este privi¬ 
legio, como todos los demâs de Maria, se funda en su divina maternidad, y que ésta, después 
de Dios, es la ültima razôn de todos ellos. (Instructions chertienneg-sur les Mystères de N. S. J. C., 
et. 7e. instr. pour la Nativit. de la S. V., I p. T. V., pp. 411-412. (Paris, Pralard, 1673.) La obra, publi- 
cada sin el nombre de autor, es de M. Singlin). 


CAPITULO 2 

Dones de inteligencia y voluntad. Naturaleza de la ciencia Infusa inicial 

Era "infusa " en el sentido propio de la palabra. — Consecuencias que se derivan de tan sin- 
gular privilegio. No era necesario que repercutiese "en el hombre exterior". 


I. Asentado ya el hecho de la ciencia inicial de la Santisima Virgen, pasemos al estudio 

del modo. 
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/Cuâl puede ser la naturaleza de un conocimiento tan diferente de aquel que conviene 
a nuestra humana flaqueza, y cômo es posible que se den tan altos pensamientos alli donde 
los sentidos mismos no son aun aptos para llenar sus funciones? Recordemos que es ley de 
nuestra naturaleza que la inteligencia no entre en ejercicio hasta que el organismo esté debi- 
damente formado. Para pensar, reflexionar, juzgar, es necesario previamente un desarrollo 
normal de las facultades inferiores; y como este desarrollo no se ha obrado, o, por lo menos, 
no esta terminado en el primer periodo de la vida humana, sigüese que en ese tiempo el aima 
espiritual esta como paralizada y es incapaz de ejercer las operaciones cuyo principio lleva en 
si misma. Tan évidente es esta verdad, que la falsa ciencia se ha servido de ella para confun- 
dir los dos ôrdenes de conocimiento, reduciéndolo todo a funciones orgânicas, como si el or¬ 
ganismo fuese el principio comun y ünico del sentir y del pensar, de las sensaciones y del 
pensamiento propiamente dicho. 

Hemos de confesar que no es cosa fâcil dar una soluciôn clara y précisa a este proble- 
ma. Pero anadimos que lo que parece tan dificil no es absolutamente imposible. El ejemplo 
de San Juan Bautista; el ejemplo, aun mas significativo y cierto, de la santa humanidad del 
Salvador demuestran que la omnipotencia de Dios no se detiene ante la ley comun de nuestro 
conocimiento. Dios puede hacer mucho mas de lo que nosotros podemos explicar o com- 
prender. Cierto que la génesis normal de nuestras ideas supone los materiales suministrados 
por la percepciôn sensible; cierto también que, naturalmente, nuestra inteligencia no podria 
pensar, ni nuestra razôn juzgar, sin el concurso de representaciones elaboradas en nuestra 
imaginaciôn. Suprimid todas estas imâgenes, o haced que escapen totalmente a la direcciôn 
del espiritu, y con solo esto parais el trabajo de la inteligencia o introducis en él el desorden y 
la perturbaciôn. La experiencia cotidiana lo prueba con toda evidencia. Pero Dios, autor y 
senor de la naturaleza, puede obrar y hacer obrar fuera de las réglas ordinarias. El que pudo 
formar a su Cristo en el seno virginal de Maria sin el concurso natural del hombre, puede 
muy bien, si le place, hacer fecunda una inteligencia humana sin la cooperaciôn de las imâge¬ 
nes sensibles. 

Adân (prescindamos de los espiritus angélicos) saliô de las manos del Creador lleno de 
ciencia y de verdad con un tesoro de ideas impresas en él por el mismo Dios, sin ejercicio al- 
guno preparatorio de las facultades orgânicas. Su ciencia era de hecho ciencia infusa, no cien¬ 
cia adquirida (De hecho, decimos, porque Dios mismo la habia impreso en su inteligencia al 
crearla; mas no de derecho, porque para usar de su ciencia le era necesario el concurso de los 
ôrganos, del mismo modo que para el uso de la ciencia adquirida. Era lo que suele llamarse 
ciencia infusa per accidens). Es verdad que para usar de esta ciencia necesitaba el concurso de 
la imaginaciôn: como nosotros, Adân no pensaba sin representaciones sensibles. Mas, como 
también acontece a nuestras aimas, la de Adân, al separarse de su cuerpo mortal, no perdiô el 
tesoro de conocimientos que poseia; separada de todo organismo, pensaba con entera inde- 
pendencia de aquellas imâgenes que suponen el concurso de las fuerzas corporales y son co¬ 
mo la vestidura material de nuestras ideas. De donde se deduce que la condiciôn de nuestro 
entender actual, por natural que sea el espiritu humano, no le es esencial. Por consiguiente, 
Dios, aun en el estado présente, puede libertar al aima humana de tal condiciôn y darle el 
privilegio de pensar como los espiritus puros. 

Y esto es lo que hizo en favor de su Cristo. Jésus, viviendo entre lo hombres, ténia, 
ademâs de la ciencia beata con que contemplaba cara a cara la verdad infinita, aquella otra 
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ciencia que la Teologia llama ciencia infusa, inferior a la intuiciôn divina, pero superior a todo 
conocimiento que dependa de las fuerzas orgânicas. 

Y este fue también, si no nos equivocamos, el privilegio con que dotô a su divina Ma¬ 
dré; y he aqui por qué, aun en las tinieblas del seno materno, a pesar de la impotencia en que 
todavia estaban las facultades orgânicas, podia conocer a Dios y las cosas de Dios, y corres- 
ponder con un amor inmenso al amor de la bondad divina hacia ella. Repitâmoslo: la Iglesia 
nada ha definido acerca de este particular; pero, de todas las hipôtesis que pueden imaginarse 
para explicar este uso anticipado de la razôn en la Santisima Virgen, aquella que le concédé 
una ciencia infusa propiamente dicha, es decir, una ciencia impresa por Dios mismo, una ciencia 
independiente, en su origen y en su ejercicio, de toda cooperaciôn del organismo, es la mas sencilla, la 
mas natural, por no decir la ünica posible. Sabemos muy bien que esta manera de conocer 
esta tuera de las leyes que rigen nuestra naturaleza en el estado de mortalidad; pero, como 
quiera que difiere esencialmente de la vision beatifica, y, por tanto, no se sale de la condiciôn 
propia de la ciencia de la vida, nada se opone a que el Hijo de Dios se la diese a su Madré. Los 
Santos, en sublimes éxtasis, algunas veces contemplaron las perfecciones divinas sin concurso 
alguno y en el silencio mas profundo de las facultades inferiores (Una prueba, entre otras, de 
que en estas comunicaciones extraordinarias del aima con Dios hay un modo de conocer mas 
elevado, mas libre de todo elemento sensible. Que al modo connatural a nuestro estado de 
mortalidad, es la impotencia de expresar claramente lo que en esos arrebatos sublimes del 
espiritu se ha visto u oido. jCuântas veces habla Santa Teresa de esta imposibilidad! Multipli- 
ca hermosamente las comparaciones, las imâgenes; pero al fin tiene que confesar siempre que 
nada le satisface. San Pablo, arrebatado al tercer cielo, /no oyô palabras misteriosas que al 
hombre no es permitido repetir? (II Cor., XII, 4)). /Qué tiene, pues, de extrano que la Madré 
de Dios recibiese de manera permanente aquello de que los servidores de Dios, como Santa 
Teresa y otros Santos, gozaron pasajeramente? 

II. Consecuencias de las conclusiones precedentes. — La primera consecuencia es que 
este conocimiento maravilloso de Maria no ténia resonancia alguna fuera de Ella. Toda la glo- 
ria de la Hija del Rey estaba en su interior (" Omnis gloria, ejus filiae regia ab intus." (Psalm. 
XLIV, 24.)), oculta en el santuario secretisimo de su aima. Se entenderâ claramente con solo 
recordar como la ciencia infusa es independiente del ejercicio de los ôrganos. Nuestro Senor 
Jesucristo, en el pesebre no aparecia de condiciôn distinta de los demâs ninos de su edad. No 
hablaba ni hacia cosa alguna demostrativa de inteligencia. Mas adelante, su lengua se soltô 
conforme a la ley comun; en él, como en los demâs, se pudo seguir paso a paso el progreso de 
la razôn, sin duda mâs râpido, pero semejante al de los otros ninos. En Jesucristo, las acciones 
externas, es decir, las de la vida comun, respondian, no a la ciencia divinamente infusa, sino 
al conocimiento adquirido, es decir, a ese conocimiento que supone como fundamento y 
principio el ejercicio normal de las facultades sensibles (Es indudable que la ciencia infusa no 
era extrada a la conducta externa del Salvador; pero El proporcionaba sus manifestaciones al 
progreso de la ciencia adquirida; y era esto sabia disposiciôn de su providencia, porque una 
sabiduria sensiblemente consumada en tan tierna edad hubiera hecho sospechosa la realidad 
de su naturaleza humana). Por consiguiente, no séria discreto decir, como algunas veces se ha 
dicho, /como creer que hay tantas luces en el fondo del alifra, cuando nada las révéla a los 
ojos del observador? Esto séria olvidar la condiciôn misma del conocimiento que se pretende 
poner en duda. 
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Y también olvidaria la condiciôn connatural de la ciencia infusa (y esta es la segunda 
consecuencia) quien hablase de distracciones provenientes de entorpecimientos exteriores, de 
suspensiones en el pensamiento o éclipsés en el raciocinio o descansos en el ejercicio de la 
inteligencia, causados por adormecimiento, turbaciôn orgânica o sueno. ^Cômo una ciencia 
que no necesita para nada el uso de los sentidos puede ser estorbada en su ejercicio porque 
los sentidos aceleren o retarden su acciôn? 

La vida de los Santos y la Teologia mistica nos ofrecen mas de un fenômeno que nos 
inducen a sospechar este privilegio en Jésus y en su Madré. Hanse visto siervos de Dios a 
quienes nada podia distraer de su presencia; testigos, San Luis Gonzaga y San Alfonso Ro¬ 
driguez, obligados ambos por la obediencia a luchar contra Dios y vencidos en esta lucha, a 
pesar de sus laboriosos esfuerzos. Hanse visto otros a quienes el sueno mismo no podia sus- 
traer de los asaltos del amor divino y que podian con verdad decir, como la Esposa de los 
Cantares: " Yo duermo, pero mi corazôn vêla" (Cant., V, 2.). Asi tue, por ejemplo, el gran Apôstol 
de las Indias, Francisco Javier, que con el corazôn y con la boca repetia en medio del sueno 
ardientes invocaciones a la Santisima Trinidad; asi también San Alfonso Rodriguez, ya citado, 
cuyo descanso era, en cierto modo, una plegaria no interrumpida ("Le acaeciô muchas veces 
durante el sueno que continuaba la oraciôn comenzada durante la vigilia; una noche, cuando 
dormia, como él mismo refiere, hallôse todo abrasado en amor divino, y en este estado, seme- 
jante al reposo misterioso de la Esposa de los Cantares, permaneciô una hora." Vie du bienheu¬ 
reux Alphonse Rodriguez, L. I., p. 69. (Edit. Douniel.)). Y no hablemos de aquellos ninos de 
quienes nuestros antiguos autores guardan memoria, y a los cuales nos los presentan cantan- 
do la gloria de Dios cuando su lengua era aun impotente para balbucir ni una palabra. 

Y no se objete la fatiga que produciria esta atenciôn continua a las cosas de Dios. El 
ejercicio de la inteligencia, de suyo, no engendra ni lleva consigo fatiga alguna. Si hay trabajo 
y cansancio, no tienen asiento en el espiritu, sino en el organismo: y la causa de ellos no es, ni 
el pensamiento ni la contemplaciôn, por vivos y continuados que sean, sino la cooperaciôn de 
las facultades inferiores, condiciôn natural de nuestros conocimientos, aun de los mas eleva- 
dos, en el présente estado de nuestra naturaleza. 

Anotemos otra consecuencia al resolver esta dificultad que espontâneamente se ofrece. 
He aqui la objeciôn. Esta union del aima con Dios, esta absorciôn continua en Dios, si tuera en 
verdad como hemos dicho, hubieran paralizado por entero la vida exterior y hubieran impe- 
dido a la Santisima Virgen ocuparse de todo lo que fuese extrano al objeto de sus contempla- 
ciones. ^No es un hecho comprobado por la experiencia que cuando el entendimiento esta 
embargado por una idea, el cuerpo queda como insensible a cualquiera impresiôn o excitaci- 
ôn de tuera? Quien asi tiene embargada su atenciôn, no ve ni oye, como si fuese ciego, como 
si fuese sordo. Mil hechos naturales lo atestiguan, y los fenômenos sobrenaturales de éxtasis y 
raptos que se refieren en las vidas de los Santos de tal suerte lo confirman que no queda lugar 
a la menor duda para los creyentes. 

^Qué responder a esta objeciôn? La respuesta se halla en la misma naturaleza de la ci¬ 
encia infusa. Esta ciencia, como ya hemos dicho, era independiente del organismo. Se asenta- 
ba en las alturas del aima, adonde no tiene acceso la sensibilidad. Por consiguiente, del mis¬ 
mo modo que no recibia auxiio de las potencias inferiores del ser, asi tampoco les ponia obs- 
tâculo alguno en su funcionamiento. Porque si los fenômenos a que antes aludimos tienen por 
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efecto el inmovilizar, en mayor o menor grado, las fuerzas del aima, esto nace de que la ré¬ 
gion en que se producen esta relacionada, mas o menos estrechamente, con el campo de la 
sensibilidad. Pero a medida que el conocimiento sobrenatural se eleva en la région de la inte- 
ligencia, a medida que los puntos de contacto entre la inteligencia y la sensibilidad van dis- 
minuyendo, la influencia mutua decrece y, al fin, viene a extinguirse. 

Quizâ parezcan estas consideraciones obscuras y poco decisivas. Vamos a esclarecerlas 
con ejemplos indudables. Sea el primero el del Verbo encarnado. Es absolutamente cierto que 
Jesucristo, en la parte superior de su aima, estuvo constantemente iluminado con los esplen- 
dores de la vision divina. Si algunos teôlogos, para explicar los dolores de la Pasiôn, creyeron 
que era necesario admitir un éclipsé momentâneo (No hablamos de otra opinion, expuesta en 
nuestros dias, segün la cual Jesucristo estuvo privado de la vista de Dios cuando fué tentado 
por el diablo en el desierto, para que de esta suerte pudiese libremente elegir entre la obedi- 
encia a su Padre celestial y el mal que le sugeria el tentador. En esta opinion hay algo mas que 
temeridad en la doctrina: hay ignorancia de que Nuestro Salvador era absolutamente impe- 
cable y de que el principio de esta impecabilidad era no solo la vision beatifica, sino también 
la union personal de la humanidad con el Verbo de Dios.), el sentir contrario ha prevalecido. 
Por otra parte, séria negar el Evangelio y trastornar toda la economia de nuestra fe el negar a 
Dios hecho hombre las funciones de la vida sensitiva. Por tanto, la experiencia prueba que no 
hay incompatibilidad radical entre el libre uso de los sentidos y la contemplaciôn mas alta, es 
decir, la mas independiente de las fuerzas inferiores. 

Otro ejemplo no menos demostrativo es el de los escogidos, después de su gloriosa re- 
surrecciôn. Grande, en efecto, es el error de los que se figuran el estado de los bienaventura- 
dos comprensores como un éxtasis inmôvil, en el que todas las fuerzas del cuerpo quedan en 
suspenso. No; el cielo sera para el hombre exterior, del mismo modo que para el hombre inte- 
rior, la vida pura, libre, llena; el ejercicio sin trabajo, sin dificultades, sin fatiga, soberanamen- 
te perfecto y soberanamente deleitable, de todas las actividades espirituales y sensibles. 

A quien desease ejemplos mas recientes le recordariamos algunos hechos que se narran 
en las obras de los misticos, los cuales demuestran que la perfecciôn de la vida contemplativa 
no corre pareja con los éxtasis y arrobamientos. A medida que las aimas privilegiadas de Dios 
se acercan a la union bienaventurada en que consistirâ su gloria en la eternidad, mas raro es 
aquel género de fenômenos sobrenaturales y mayor y mas libre la facilidad de entregarse a 
las ocupaciones que se ordenan al servicio de Dios. Esto es lo que vemos en las vidas de los 
Santos y lo que Santa Teresa de Jésus hace constar muchas veces en el decurso de sus obras. 

"Pareceros ha que, segün esto, no andarâ en si, sino tan embebida, que no pueda entender en 
nada. Mucho mas que antes, en todo lo que es servicio de Dios..." (Moradas, Séptimas, c. I). Y dice 
ademâs la Santa, por haberlo experimentado: "...en llegando aqut el aima, todos los arrobamientos 
se le quitan (el quitar se llama aqui cuanto a perder los sentidos), si no es alguna vez, y ésta no 
con aquellos arrobamientos y vuelos de espîritu..." (Ibidem, c. III). Y, <;de dônde procédé esto? En 
gran parte, de la sublimidad del modo del conocimiento, porque "aparécese el Senor en este cen- 
tro del aima sin vision imaginaria, sino intelectual, aunque mas delicada que las dichas" (Ibidem, c. 
II). 

Tenemos de la misma Virgen Santisima el ültimo ejemplo. Si en aima humana hubo al¬ 
guna vez contemplaciôn perfecta, fue en la de la Santisima Virgen, cuando Jesucristo, nacido 
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de su seno apareciô por vez primera delante de sus ojos arrobados. Y, con todo, esta Virgen 
benditisima, toda inundada en luz, lâmpara brillante y ardiente con todos los fuegos de amor 
divino, quedô libre y expedita para las funciones de Marta. Mirad cômo coge al Nino Jésus 
con sus manos virginales, cômo lo envuelve en los panales, cômo lo acuesta en el pesebre y, 
en una palabra, hace todo lo que cualquiera otra madré haria con el hijo de sus entra- 
nas (Nicole ha escrito, en sus Pensamientos morales acerca de los Misterios de Jesucristo, 
§2: "No se ven en la Santisima Virgen raptos ni éxtasis. Estados son éstos en los que Dios pone a cier- 
tas aimas que aun tienen algo que sujetar y domar; pero en la Santisima Virgen nada resistta a Dios, a 
la impresiôn de Dios. Obraba segün que El la movîa, sin dar un paso mas." Continuât, de reflexions 
morales, t. XIII, p. 341. (Paris, 1741.) El Magnificat es el mas sublime de los éxtasis; pero es un 
éxtasis espiritual que no paralizô los sentidos). 

Ûltimas consecuencias. Cuando los Santos y los Doctores hablan del progreso de Maria 
en la santidad, del crecimiento continuo de sus méritos, siéntese uno tentado a creer que exa- 
geran en las cosas tan maravillosas que dicen. Pero, ;cômo no creerles?; mas aun, ;cômo no 
persuadirse de que estas aparentes exageraciones se quedan por debajo de la verdad después 
de haber meditado el misterio de esta contemplaciôn siempre en acto y siempre avivando el 
fuego de santo amor? Ya tendremos ocasiôn de hablar de este mismo asunto mas de propôsi- 
to cuando tratemos de la santidad final de la Madré de Dios. 

Por ultimo, esta teoria acerca de la ciencia de la gloriosa Virgen Maria nos explica me- 
jor que otra cualquiera la feliz impotencia de Maria para cometer el menor pecado, conforme 
veremos en su lugar (Véase, sobre este asunto, al P. Fernando de Salazar, Pro immac. Deiparae 
V. conceptione Defensio, c. 132, n. 42-44; de Rhodes, de Incarnat., t. 8, q. 4, s. 6, § 3 ; Suâr., 
de Myster. vitae Christi, d. 19. S. 3, Dico primo). 


CAPITULO 3 

Cualidades de la ciencia de Maria 

Prosigue el estudio de la ciencia de la Madré de Dios: su extension; su crecimiento; cômo 
estuvo libre de todo error y de toda ignorancia propiamente dichos. 


La Santisima Virgen tuvo desde el principio de su existencia un conocimiento de las 
cosas de Dios actual y perfectisimo. Esta doctrina, conforme queda demostrado, es sôlida- 
mente probable, y aun pudiéramos decir que es moralmente cierta: tantas y tan persuasivas 
son las razones que hay para admitirlas. Ademâs, esta ciencia no puede ser sino la ciencia 
infusa propiamente tal, porque de ninguna manera pudo depender, ni en su origen ni en su 
ejercicio, del concurso de las facultades sensibles (Mas que la ciencia infusa no requiera el 
concurso de los sentidos no se puede legitimamente concluir que los sentidos sean inuti¬ 
les: " Licet anima Christi potuerit intelligere non convertendo se ad phantasmata, poterat tamen intel- 
ligére se ad phantasmata convertendo; et ideo sensus non fuerunt frustra in ipsa; praesertim cum sen- 
sus non dentur homini solum ad scientiam intellectivam, sed etiam ad necessitatem vitae anima- 
lis." (San Thom., 3 p. q. 11, a. 2.)). Esta ciencia, pues, no era la fe comün. Tampoco era la intui- 
ciôn plena de los misterios; por lo cual, en este orden, se acerca a la fe que Dios infunde en las 
aimas de los ninos el dia de su Bautismo, pero con notables diferencias. La fe en los bautiza- 
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dos no es mas que una fuerza latente, mientras sus facultades naturales no hayan despertado; 
el conocimiento de la ciencia infusa en Maria era un conocimiento en acto, aunque los senti- 
dos y la imaginaciôn dormian, o, mas exactamente, no habian sido formados aun en la Santi- 
sima Virgen. Ademâs, la mirada de la ciencia infusa no supone, como la de la fe, una en- 
senanza venida de fuera que le présente el objeto; en aquel primer momento, la Virgen Inma- 
culada no tuvo mas que un maestro, el Espiritu Santo, que obraba en Ella. De la misma mane- 
ra que Ella después, sin el concurso del hombre, concebirâ al Verbo de Dios hecho hombre, 
asi también concibiô los primeros actos de su inteligencia sin asistencia alguna creada. La vir- 
tud del Altisimo la cubriô con su sombra, y esto bastô para la una y para la otra concepciôn. 
En tercer lugar, la ciencia infusa de Maria aventaja a la fe por su claridad, porque en razôn de 
ciencia infusa es de un orden absolutamente superior al del conocimiento humano. 

Pero meditemos mas despacio en la ciencia de esta Madré divina, para sondear todas 
las perfecciones que encierra. Primero veamos cuâles fueron su extension y crecimiento, y 
después veremos cômo estuvo exenta de las dos mayores imperfecciones de la ciencia huma- 
na; a saber: de la ignorancia y del error. 

I. Hablemos primero de la extension. Ante todo, es necesario recordar el principio 
fundamental tantas veces invocado: todos los privilegios de gracia otorgados por Dios a sus 
criaturas fueron concedidos a la Madré de Dios en un grado, no solamente igual, sino superi¬ 
or. Por tanto, como quiera que los ângeles y el padre primero del linaje humano, desde su 
origen tuvieron un conocimiento, aunque obscuro, muy explicito de las perfecciones divinas 
y de la Trinidad de Personas, fuerza es atribuir a Maria el mismo conocimiento. 
En segundo lugar, como quiera que el Bautista, cuando fue santificado en el seno de Santa 
Isabel, reconociô y saludô al Verbo encarnado, que le llevaba la gracia y el perdôn, también la 
Madré de Dios debiô conocer el gran misterio de donde le provenia el privilegio ünico de su 
Concepciôn inmaculada. Lo que no podemos puntualizar es hasta donde se extendian estas 
dos sériés de conocimientos. Mas, siendo la Santisima Virgen, en aquel primer instante de su 
vida, mas santa, mas amada de Dios, mas favorecida con su gracia que todas las demâs cria¬ 
turas, «mo era justo que aventajase también en la perfecciôn de sus luces sobrenaturales a to¬ 
das las criaturas que aun anden por el camino de la vida terrena? 

No ignoramos que conocer a Dios no es lo mismo que amarlo, y que el amor no siem- 
pre corre parejas con el conocimiento. Sin embargo, cosa cierta es que el amor procédé del 
conocimiento y que, donde reina orden perfecto, el conocimiento es la medida del amor. En el 
Cielo aman mas los elegidos que ven mas, y el Amor Infinito, que es el Espiritu Santo, es el 
soplo de un Verbo infinito. Si, pues, la Virgen Santisima, en la aurora de su vida mortal, es la 
mas amada de Dios y la mas amante de Dios, era de altisima conveniencia que participase en 
un grado sin igual de la luz divina. 

Guardémonos, sin embargo, de toda exageraciôn, y no lleguemos, con pretexto de hon- 
rarla, a atribuir a la Santisima Virgen alabanzas que Ella misma séria la primera en rechazar. 
Autores ha habido que han extendido desmesuradamente el campo de esta ciencia infusa de 
la Madré de Dios. Segün ellos, la ciencia de Maria abarcaba todos los dominios del humano 
saber, de tal suerte que ni el mundo de la naturaleza ni el mundo de la gracia tenian secretos 
para Ella. Tal era la ciencia de la Santisima Virgen, segün los aludidos autores, que Maria pe- 
netraba en las profundidades mas misteriosas de las cosas naturales y sobrenaturales, con- 
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templândolas, excepto a Dios, tal cual son en si mismas, sin intermediarios y sin vélos, con 
sobreabundancia de certeza y de claridad. Pero no hay razôn que demuestre ni la verdad ni la 
verosimilitud de semejantes afirmaciones, no y a en cuanto a la ciencia inicial de Maria, pero 
ni aun respecto de la que divinamente le fué otorgada en el discurso de su vida mortal. Ni los 
Santos han dicho nada acerca de esto, ni se ve qué utilidad podria reportar esa ciencia a la 
Madré de Dios, ni menos se explica cômo podria hermanarse tal cümulo de ciencia con el pu- 
ro estado de viadora en el que se hallaba la Santisima Virgen (Cf. Suâr., de Myster. vitae Chris- 
ti, D. 19, S. 3, Dico tertio, cum antec). 

Nada es cosa de maravilla que la Santisima Virgen, desde el principio de su existencia, 
tuviera sobreabundancia de conocimientos sobrenaturales, porque estos conocimientos tenian 
por fin el perfeccionarla en el orden de la gracia y convenian a su futuro oficio de Madré de 
Dios. Si Adân, porque habia de ser padre y educador de la estirpe humana, fue enriquecido 
desde su creaciôn con un maravilloso tesoro de conocimientos, cuando Dios preparaba a la 
Santisima Virgen para el oficio de Madré de los hombres, ^podia mostrarse avaro para con 
Ella al darle la ciencia conveniente a su futura dignidad? Asimismo, que Maria recibiera por 
infusion el conocimiento de las cosas naturales y morales que podian servirle para penetrar el 
sentido mas profundo de las Sagradas Escrituras, o para entender mejor los misterios de la Fe, 
o para regular todas sus acciones en el curso ordinario de la vida, es cosa que se puede y se 
debe admitir como verosimil, sin pretender, claro esta, définir la medida exacta y el tiempo 
preciso en que el conjunto de estos conocimientos le fue otorgado (El ültimo género de cono¬ 
cimientos dépende naturalmente del organismo y no se ve necesidad alguna de hacerlo re- 
montar a los primeros tiempos de Maria, cuando su organismo no estaba todavia desarrolla- 
do). Nada impide, en efecto, que la divina sabiduria regulase la disposiciôn de estos conoci¬ 
mientos segün las circunstancias en que podia hallarse la Santisima Virgen. Pero, <Me qué le 
sirviera una ciencia puramente humana que no hubiera tenido otro fin que adornar el espiritu 
o satisfacer una curiosidad natural? No se nutria Ella con el alimento de las cosas profanas en 
sus meditaciones. Mas arriba, mas alto se eleva el curso de sus pensamientos. /Podéis imagi- 
naros a esta Virgen, tan humilde y tan sencilla, embebida en los problemas de la fisica, o de la 
quimica, o de las matemâticas, o de otros asuntos y materias semejantes? Cierto que le era 
menester, juntamente con el conocimiento de las mas sublimes verdades del mundo sobrena- 
tural, la ciencia y, en grado no comün, de las cosas creadas; pero, ^qué ciencia? Aquella que 
percibe las cosas creadas como vestigios e imâgenes, como rayos esparcidos de la divina her- 
mosura; aquella que da a gustar, a ver, a sentir por doquiera la presencia, la bondad, la pro- 
videncia y la operaciôn de Dios, su primer principio y fin ûltimo de todas las criaturas; aquel¬ 
la, en fin, que contempla las obras de Dios para mejor conocer a Dios y mejor glorificarle y 
mejor amarle. Mas la perfecciôn en las ciencias profanas no es ni necesaria ni por extremo ütil 
para alcanzar ese fin. 

Otra exageraciôn séria imaginar que en Maria, desde el principio de su vida, se diera 
tal plenitud de ciencia infusa, que todo progreso le fuese imposible. Este fue privilegio singu- 
lar de Jesucristo: el no crecer mas, interiormente, en sabiduria, como tampoco en gracia. Pero 
de este privilegio no podia participar Maria, porque, con diferencia grande de su Hijo, Ella 
estaba totalmente in via, es decir, en estado de cambiar y de crecer. El Evangelio mismo nos la 
présenta adquiriendo el conocimiento de cosas que hasta entonces ignoraba. Para citar un 
ejemplo, no mas, <mo es manifiesto, por la turbaciôn que sintiô en la Anunciaciôn y por la cu- 
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estiôn que propuso al Arcângel, que su participaciôn personal en el misterio de la Encarna- 
ciôn del Verbo le era hasta aquel momento cosa desconocida? No han faltado espiritus, por 
demâs sutiles, que lo han negado; pero estas licencias de interpretaciôn en ningün modo pue- 
den justificarse. El Hijo de Dios no revelô desde el principio a la que habia elegido por Madré, 
ni la elecciôn que habia hecho de la misma, ni todas las circunstancias y efectos de la Encarna- 
ciôn. La ciencia de Maria, como su gracia, tuvo aurora, y la aurora no brilla con los esplendo- 
res del mediodia (Santo Tomâs ensena que aun los mismos ângeles, en posesiôn de la luz de 
la gloria, no conocieron desde el principio las condiciones especiales de este misterio, aunque 
el conocimiento que tuvieron excedia en mucho las revelaciones hechas a los profetas. (I p., q. 
5, a. 5, ad 1 ed 3). 

IL Dios proveyô a su Madré de medios seguros para adquirir los conocimientos apro- 
piados a las diferentes etapas de su vida mortal. Aunque nos sea imposible puntualizar cuân- 
do y cômo la Santisima Virgen recibiô de Dios el crecimiento progresivo de sus luces intelec- 
tuales, todavia podemos senalar a grandes rasgos las fuentes y las ocasiones principales. Di- 
cese en el Evangelio que el Senor " abriô el sentido (a dos de sus discipulos) para que entendiesen 
las Escrituras" (Luc. XXIV, 45). Lo que hizo con estos discipulos y ha hecho después con tantos 
otros, <mo podemos, no debemos creer que lo hizo con su Madré, y en grado mucho mas exce- 
lente? Ved aqui el primer manantial de progreso en el conocimiento de las cosas divinas: la 
lectura y meditaciôn de los Libros Santos, hechas la una y la otra bajo los esplendores de la 
luz de Dios. 

Dice también el Evangelio, hablando de los misterios de la infancia del Salvador, que 
Maria "conservaba todas estas cosas, repasândolas en su corazôn" (Luc., II, 19, 51). Y si los misteri¬ 
os de la santa infancia le fueron tan dulce entretenimiento, <mo hallaria inagotable materia de 
meditaciôn en tantos otros misterios en que Ella misma fue parte activa o, cuando menos, tes- 
tigo? En ellos, sin duda, su corazôn se fundia, se liquidaba de amor; pero al mismo tiempo, 
icon qué claridades se iluminaba su inteligencia! 

^Serâ necesario recordar aquellas conversaciones intimas, de corazôn a corazôn, con Je- 
sucristo, la Luz eterna, durante los largos anos de la vida de Nazareth, y los secretos divinos 
que el Hijo derramaria en el aima de su Madré? Si ninguno de los Evangelistas hablô, como 
Juan, el discipulo amado, de la naturaleza divina del Verbo encarnado, fue — dice San Agus- 
tin— "porque, habiendo en la Cena reposado su cabeza sobre el pecho de Jésus, bebiô mas abundante- 
mente y mas familiarmente de este manantial el misterio de su divinidad" (San August., de Consen- 
su Evang., L. I, c. 4, n. 7. P. L., XXXIV, 1.045). Y por aqui rastreemos los tesoros de inteligencia 
con que una comunicaciôn mil veces mas intima y continuada debiô de enriquecer a la Madré 
de Jésus. 

A estas causas de adelanto en la divina sabiduria hase de anadir otra, la de las revela¬ 
ciones propiamente dichas, que descienden del Cielo por ministerio exterior de los ângeles o 
por la acciôn interior e inmediata del mismo Espiritu Santo. 

Hemos dicho, en primer lugar, por ministerio exterior de los ângeles (Santo Tomâs se 
propone a si mismo esta dificultad: la Anunciaciôn no debiô hacerse por medio de un ângel 
porque, cuando se trata de los ângeles mâs elevados, Dios mismo inmediatamente les révéla 
sus designios, segün las doctrinas del Areopagita. Ahora bien; la Santisima Virgen estâ por 
cima de todos los coros de los ângeles. He aqui la soluciôn que da el Angélico a esta dificul- 
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tad: "Conviene advertir que la Madré de Dios era superior a los ângeles en cuanto a la dignidad para la 
que habta sido elegida por Dios : pero en cuanto al estado de la vida présente les era inferior. Cristo 
mismo, por razôn de su vida pasible. fué rebajado un poco por debajo de los ângeles (Hebr., II, 7). Mas 
como era simultâneamente viador y comprensor, en cuanto al conocimiento divino no tenta necesidad 
de ser instruido por los ângeles. Pero la bienaventurada Virgen no estaba aun en el estado de los corn- 
prensores, y por estofué necesario que la encarnaciôn del Verbo lefuese significada por un ângel. " (San 
Thom., 3 p„ q. 30, a. 2, ad. I.)). El Evangelio nos da a conocer la mas esplendorosa de estas 
revelaciones angélicas en el relato de la Anunciaciôn. Mas todo induce a creer que otras la 
siguieron y la precedieron. Hay — dicen los Santos Padres — un parentesco muy allegado en¬ 
tre los ângeles y las virgenes. Y, ^cômo es posible que la Virgen por excelencia y Reina de los 
ângeles no tuera favorecida con visitas angélicas? Segün algunos Santos Padres, por ejemplo, 
San Jerônimo y San Ambrosio, aun antes de la Concepciôn del Hijo de Dios, no fueron raras 
las visitas de los ângeles a la Santisima Virgen. "Gabriel — dice el segundo— la hallâ sola en el 
lugar donde solta encontrarla" (San Ambros., de Virginit., L. II, n. 11, c. 2. P. L„ XVI, 210). 

Hemos dicho, ademâs: por la acciôn inmediata del Espiritu de Dios. Cuantos han re- 
corrido las vidas de los Santos, de aquellos principalmente que se han senalado por una pu- 
reza mâs insigne y por una contemplaciôn mâs asidua de las cosas celestiales, saben con cu- 
ânta familiaridad les revelaba Dios Nuestro Senor, en sus misteriosas comunicaciones, sus 
mâs intimos y altos secretos. Baste recordar a Santa Teresa, Santa Catalina de Sena, Santo 
Tomâs de Aquino, San Ignacio, San Juan de la Cruz y otros muchos mâs, cuyos nombres son 
conocidos de todo el mundo. Y no eran estas comunicaciones gracias estériles, aptas solo para 
esclarecer el espiritu: a la vez que daban luz infundian amor, un amor activo, un amor pronto 
a todos los sacrificios para glorificar a Dios y salvar las aimas. Negar a Maria ilustraciones tan 
liberalmente concedidas a los siervos de Dios, séria desconocer lo que Ella fué para Jésus y lo 
que Jésus fué para Ella (Cf. Suârez, 1. c. S. 2 y 3). 

Con lo dicho no hemos indicado aun todos los caminos por donde pudo venir a Maria 
el progreso en las ciencias de las cosas divinas. Séria necesario aun recordar la parte princi- 
palisima que le correspondiô en la efusiôn de luz y de amor del dia de Pentecostés, cuando el 
espiritu de Dios descendiô en forma de lenguas de fuego sobre la Iglesia naciente, y aquella 
otra efusiôn que fue privilegio suyo incomunicable, cuando el mismo Espiritu descendiô so¬ 
bre Ella y quedaron convertidos su cuerpo y su aima en asiento de la sabiduria eterna. Y, <mo 
es también soberanamente probable que Dios, su primer Maestro, le infundiera luces mâs 
abundantes y mâs vivas en aquellas circunstancias mémorables que la hicieron participar mâs 
de cerca en los misterios de la Redenciôn? 

Autores graves no vacilan en afirmar que mâs de una vez se dignô Dios elevarla hasta 
la contemplaciôn intuitiva, si bien transitoria, de su esencia, es decir, de la verdad supre- 
ma (Mâs adelante diremos sobre qué fundamentos apoyan su afirmaciôn). Y ^podemos creer 
que tal vision, aunque solo durase un instante, no fuese un manantial de luces permanentes 
para Maria? 

Mas, al llegar a este punto, no hemos de disimular una dificultad que es necesario re- 
solver antes de proseguir. Pregüntase cômo pueden concillarse estos aumentos de ciencia su- 
cesivos de que venimos hablando, con la perfecciôn de la ciencia impresa, desde el momento 
de la Concepciôn, en el aima de la Virgen Inmaculada. /Cômo era posible que hubiese recibi- 
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do la ciencia infusa de las Escrituras divinas, siendo asi que Ella se instruia en las mismas Es- 
crituras mediante su lectura y meditaciôn? ^De qué le servia aquella plenitud de luz sobrena- 
tural con que fue llena en el momento de su Concepciôn, si le era preciso, después, beber en 
tantas fuentes la inteligencia de los divinos misterios? La mejor respuesta a estas cuestiones 
sera comparar la ciencia infusa de la Madré y la ciencia infusa del Hijo. Esta ültima no tuvo 
nunca crecimiento. Su plenitud inicial fue la misma plenitud final. Y, con todo eso, de Jésus, 
nino, esta escrito que "cretia en sabiduria" (Luc., II, 52); no solo — advierten los teôlogos, con 
Santo Tomâs— porque la plenitud de sabiduria que inmutablemente existia en El desde el 
instante de su bienaventurada Encarnaciôn se manifestaba por operaciones cada vez mas per- 
fectas, sino también porque ténia, ademâs de la ciencia sobrenatural, otra ciencia naturalmen- 
te adquirida, que podia, como la nuestra, admitir verdadero crecimiento (San Thom., 3 p., q. 
12, a. 2). 

Maria, formada a imagen de la santa humanidad del Salvador, ténia también estos dos 
ôrdenes de conocimientos. Por tanto, a imitaciôn de Jesucristo, podia progresar en el segundo 
orden de ciencia, ya por la lectura de los Libros Santos, ya con sus propias meditaciones, ya 
por el conocimiento intimo de los misterios que se obraban en su aima y en su cuerpo (Suâr., 
op. cit., D. 19, s. 2. Tertio dicendum, etc.). Fuera de esto, a diferencia del Hombre-Dios, su cien¬ 
cia infusa no era ciencia propia del término, y, por lo mismo, pedia aumentos proporcionados 
a los estados sucesivos de esta divina Madré; y he aqui cômo en ciertas épocas, cuyo numéro 
Dios sabe, podian obrarse en Maria nuevas efusiones de luz, una expansion creciente de la 
ciencia que en un principio fue impresa en su entendimiento. Y, por ültimo, nada impide que 
aquello mismo que fue causa de progreso en los conocimientos adquiridos, como lo fueron 
las conversaciones intimas de la Madré con el Hijo, fuese también ocasiôn providencialmente 
dispuesta para acrecentar los conocimientos infusos; porque es orden de la divina sabiduria el 
entrelazar sus dones interiores con los hechos exteriores; sus gracias de conversion, por ejem- 
plo, con la lectura o audiciôn de la divina palabra. 

A quien pretendiere conocer la medida exacta a que llegô finalmente la ciencia sagrada 
de Maria le responderemos confesando humildemente nuestra ignorancia. Pero de todo cora- 
zôn suscribimos las siguientes palabras de Eadmer, el discipulo de San Anselmo: " Aunque los 
Apôstoles recïbieran del Espiritu Santo, por révélation, toda verdad, Maria, gracias al mismo Espiritu, 
penetraba con mirada incomparablemente mas ancha, mas profunda y mas clara en los abismos de la 
verdad divina 11 (Eadmer, de Excellent. B. V. M„ c. 1. P. L. CLIX, 571).Diremos también, con un 
teôlogo a quien nunca se ha tildado de exageraciôn: 11 La Bienaventurada Virgen tuvo, acerca de 
los misterios de la Te, luces mas excelentes que todos los Profetas, que todos los Apôstoles y que todos 
los Evangelistas juntos" (B. Médina, Comment, tn 3 p. Summ., q. 27, a. 5). Asi como su digni- 
dad sobrepuja a toda dignidad, y su santidad a toda santidad creada, excepto la del Salvador, 
asi también nada iguala, ni igualarâ jamâs en esta vida mortal, los esplendores de la antorcha 
que brillaba en el firmamento de su inteligencia. Una ciencia mas dilatada y mas alta de los 
divinos misterios no es de esta tierra, sino del Cielo (Suâr., Op. et D. cit., s. S.).Con toda ver¬ 
dad, un doctor de la Iglesia griega la llamô "maestra y augusta cima de los teôlogos " (Joannes 
Euchait., episc., serm. in S. Disp. Dormit., n. 24, P. G., CXX, 1.101). Y, para terminar, ,;no nos 
convida la misma Iglesia a invocar con el titulo de "Reina de los Doctores", ensenândonos de 
esta manera que en Maria, aun en el tiempo de su mortalidad, se encerraban tesoros incom¬ 
parables de ciencia divina? 
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III. ^Excluia la ciencia de la Santisima Virgen todo error y toda ignorancia? Antes de 
dar respuesta a esta pregunta es necesario définir bien los términos de ella. La ignorancia no 
es otra cosa que defecto de ciencia. Cuando las cosas que no sabe uno son de aquellas que por 
razôn de su estado, posiciôn, funciones de su persona, deberia saber, el defecto de ciencia se 
convierte en falta, en privaciôn, en ignorancia propiamente dicha. Pero si son de aquellas que, 
en las mismas condiciones, no importa saber, entonces es simple ignorancia, inherente, en 
mayor o menor grado, a la condiciôn de toda criatura. El error consiste en juzgar verdadero lo 
que es falso, o viceversa. Anade, pues, algo de la ignorancia, porque se puede ignorar sin 
juzgar de lo que se ignora; todo error es ignorancia, mas no toda ignorancia es error (San 
Thom., de Malo, q. 3. a. 7). 

Establecidas estas nociones, volvamos a las cuestiones propuestas. La ciencia de la Vir¬ 
gen Santisima, ^era ciencia sin error? Si — responden generalmente los teôlogos — 

. Suarez estima tan cierta esta conclusion, que tiene el sentir contrario por ofensivo de los oi- 
dos piadosos. He aqui las razones con que apoya su conclusion. Todas, de cerca o de lejos, se 
relacionan con la divina maternidad. 

En primer lugar, es doctrina comun que el estado de inocencia no sufria er¬ 
ror ("Approbare falsa pro veris ut erret invitus... nos est naturel instituti hominis, sed pena pecca- 
ti." (San August., de Liber, arbitr., L. III, c. 18, n. 53.) P. L. XXXIII, 1296).Ahora bien; como la 
Santisima Virgen no contrajo el pecado de origen ni, por tanto, tuvo parte alguna en la caida 
universal, debiô poseer todas las perfecciones del estado de inocencia, exceptuadas solamente 
aquellas que no se avenian con la posibilidad de padecer y de morir; cuanto mas, que estas 
perfecciones eran por extremo convenientes a una Madré de Dios. ^Qué es el error sino una 
herida inferida a la humana inteligencia por el pecado? (San Thom., 1-2, q. 85, a. 3). Por consi- 
guiente, como quiera que Maria, en virtud de un privilegio ünico, no contrajo la culpa, tam- 
poco debia padecer las penas, y mucho menos aquella que, como el error, tienen carâcter de 
imperfecciôn moral. ^No es esto mismo lo que nos obliga a alejar absolutamente de Maria 
aquella otra herida que llamamos concupiscencia? El error y la concupiscencia son dos desôr- 
denes que traen origen de la misma fuente, y, por tanto, ni el uno ni el otro pueden darse alli 
donde su manantial nunca se abriô. 

Anadamos, como razôn ültima, el dominio perfecto que la Santisima Virgen poseia de 
todas sus potencias, con exclusion de todo movimiento desordenado, dominio que le permitia 
no formar juicio definitivo con noticias inciertas. ^Qué podia, pues, hacer cuando le faltaba 
luz suficiente para juzgar? Suspender el juicio o bien no formar nada mas que conjeturas 
acomodadas a la verosimilitud de las cosas y al grado de probabilidad respectiva. Asi es cô- 
mo los mismos bienaventurados del Cielo tienen que regular el ejercicio de su inteligencia 
acerca de aquellos objetos cuya verdad no les es ciertamente conocida ni por la vision divina 
ni por revelaciones especiales. ^Es creible que la Santisima Virgen no les imitase en esta mo- 
deraciôn intelectual, siendo asi que esta imitaciôn le era sobremanera fâcil y tan bien decia 
con su estado de perfecciôn? (Suâr., deMyster. vitae Christi, d. 19, s. 6, Dicendum est primo). 

Hechas estas advertencias, ya no es dificil interpretar algunos textos de la Sagrada Es- 
critura que podrian sugerir la tentaciôn de suponer algün error en Maria. El mas conocido de 
todos es el pasaje de San Lucas que nos présenta a José y Maria "creyendo que Jésus estaba en su 
compama y buscândole entre sus parientes y conocidos" , cuando estaba en Jerusalén (Luc., II, 44). 
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No diremos, como lo han hecho algunos intérpretes, por ejemplo, el Abad Ruperto, 
que solo San José ignoraba dônde estaba el Nino Jésus, y que si el Evangelista parece afirmar 
que el error era comun a San José y a la Virgen, es porque usa aquella misma manera de ha- 
blar empleada en otro pasaje del Santo Evangelio, donde se atribuye a los dos ladrones cruci- 
ficados con Jesucristo blasfemias que solo uno de ellos vomitô (Matth., XXVII, 44; col. Luc., 
XXIII, 39, sqq.). No son necesarias taies sutilezas, aunque demuestran cuân alta idea tenian 
sus inventores de la perfecciôn del conocimiento de Maria, i Por qué José y Maria buscaban a 
Jésus primeramente entre sus companeros de viaje? i Por qué estaban convencidos de que se 
hallaba entre ellos? De ningün modo. Bastâbales que tal cosa fuese verosimil. Mas en este jui- 
cio nada habia que fuese falso, pues era verosimil que entre los companeros de viaje se hallase 
el Nino Jésus: las circunstancias ordinarias de semejantes viajes daban fundamento a tal in- 
terpretaciôn. 

Pero se objetarâ, ademâs: las punzantes inquiétudes de Maria, ^no suponen en Ella otro 
error? Si no estaba enganada acerca de la naturaleza y misiôn de su Hijo, ;cômo podia temer? 
Es Dios; en cuanto a la inteligencia, es hombre perfecto; es el Salvador que infaliblemente de- 
be cumplir la salvaciôn del mundo. Y siendo esto asi, ^qué peligros podia correr y cômo po¬ 
dia perderse entre la muchedumbre, cual si fuese un nino vulgar? Conocia Maria todas estas 
cualidades de su Hijo, y nunca dudô de ellas; pero también sabia, por experiencia, que Jesu¬ 
cristo, en esta primera fase de su vida terrestre, no queria distinguirse de los demâs hombres. 
Lo habia visto mudo en la cuna, expresândose solo con gestos infantiles; lo habia visto ensa- 
yando sus primeros pasos, todavia inseguros, bajo su maternai vigilancia; lo habia visto 
aprender junto a Ella a balbucear las primeras palabras; lo habia visto necesitado, como los 
demâs ninos, de ser sostenido, alimentado con leche de los purisimos pechos de su Madré; lo 
habia visto en las cosas de la vida ordinaria guiarse con las luces del conocimiento adquirido, 
a imitaciôn de los otros ninos de su edad; en una palabra, lo habia visto sometido de su libre 
voluntad y querer a las flaquezas comunes de la humana naturaleza. /No bastaba todo esto 
para que la Santisima Virgen pudiese decirse a si misma, sin error: Mi Jésus, verosimilmente 
se ha perdido entre el torbellino de la gente y, verosimilmente, ahora andarâ vagando por 
Jerusalén, hambriento, agotado por la fatiga, suspirando por su madré y llorando de pena al 
verse separado de ella? Esto es lo que se diria Maria. Presentarla tranquila, sin inquietud ni 
pesar, séria atribuirle una ligereza de juicio; porque nada, en la conducta anterior de Jésus, 
inducia a pensar que se hubiera quedado en Jerusalén por un designio de caso pensado para 
cumplir algün acto especial relacionado con su misiôn. 

IV. Pero si no se puede descubrir en la Santisima Virgen ni un solo error positivo, /no 
se halla en Ella, cuando menos, mas de un indicio de ignorancia? Si se habia de esa ignoran- 
cia, impropiamente dicha, que consiste en no saberlo todo, locura séria pretender exceptuar a 
la Madré de Dios. Pero no es ésta la cuestiôn. Trâtase de la ignorancia en el sentido estricto de 
la palabra; en otros términos, de la ignorancia que versa acerca de cosas que el sujeto debe 
conocer, por razôn de su dignidad, de su posiciôn, de su oficio o de su categoria (" Ignorantia ... 
nïhil aliud est quam carere scientia quant quis natus este habere" , dice Santo Tomâs, de Malo, q. 8, a. 
7). Ahora bien; el enunciado mismo de la cuestiôn, reducida a sus justos términos, encierra la 
soluciôn; porque, si hay una verdad constante, es que la Virgen Santisima recibiô de Dios to- 
dos los privilegios y todas las gracias que pedian su oficio y dignidad de Madré de Dios. 
Ademâs, todas las pruebas aducidas hasta aqui para demostrar su inmunidad del error, de- 
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muestran también su inmunidad de la ignorancia, porque entrambos son una herida y un 
desorden nacido del pecado original. Mas, como hay algunos casos particulares que, al pare- 
cer, atenüan la fuerza de las pruebas aducidas, conviene examinarlas de propôsito. 

Très textos de la Sagrada Escritura ofrecen especial dificultad. Los dos primeras se leen 
en el mismo pasaje en que San Lucas nos cuenta la pérdida del Nino Jésus después de la Pas- 
cua. Primeramente, San Lucas nos refiere la extraneza y asombro de Maria y José cuando lo 
hallaron sentado en medio de los Doctores, preguntando y respondiendo. Ahora bien; la ad- 
miraciôn y el asombro proceden de la ignorancia. Después, el mismo Evangelista, referida la 
respuesta que diô Jésus a las quejas maternales de Maria: "/ Por qué me buscâbais? i No sablais 
que es necesario que yo me ocupe de los asuntos de mi Padre?". Anade. "Y ellos no comprendieron esta 
palabra que Él les deda" (Luc., II, 48). El tercer texto se lee también en el Evangelio de San Lu¬ 
cas: " iCômo sucederâ esto — preguntô Maria, cuando el Angel le hablô de su futura materni- 
dad —, puesto que yo no conozco varôn?" (Luc., I, 35). Asi, pues, la Santisima Virgen ignoraba la 
elecciôn que el Senor habia hecho de Ella y el modo virginal con que séria concebido el Salva¬ 
dor. 

Examinemos cada uno de estos très textos, empezando por el segundo: " Y ellos no en- 
tendieron lo que les deda." "No sutilicemos importunamente, a propôsito del texto del Evangelio. Se 
dice no solo de José, sino también de Maria, que no entendieron lo que Jésus queria decir " (Bossuet, 
Elev. sur l'Evang., 20 sem., 7 elev.). Asi descarta Bossuet ciertas sutilezas inventadas para sal- 
var en esta ocasiôn la ciencia de Maria. Pero, ^qué es lo que Maria no entendiô en las palabras 
de su Hijo? /Acaso el que su Hijo ténia a Dios por Padre? O ^quizâ el que su Hijo habia sido 
enviado a cumplir los designios de Dios para la salvaciôn de los hombres? Mas, ^cômo era 
posible que la Santisima Virgen ignorase misterios que habia aprendido de la boca misma de 
Dios por mediaciôn del Arcângel? Pero, si esto no es lo que Maria ignoraba, ^qué era enfon¬ 
ces? Volvamos a leer el Sagrado texto: "/No sablais que yo debo ocuparme en las cosas de mi Pa¬ 
dre ?" Cierto que lo sabian, y Maria principalmente. Lo que Ella no entendiô claramente fue la 
relaciôn que podia tener con la misiôn de Jesucristo un hecho acaecido en circunstancias tan 
extranas. Mas adelante, cuando Jésus deje a Nazareth para dedicarse a la predicaciôn püblica, 
no se extranarâ de ello Maria; entonces Jésus estarâ en la edad varonil y madura y habrâ 11e- 
gado el tiempo de salir de su voluntaria obscuridad. Pero que, para ocuparse de las cosas de 
su Padre celestial, se haya sustraido clandestinamente, en edad tan tierna, de la tutela mater¬ 
na; que por un instante haya descorrido el vélo con que estaba cubierto en la soledad de Na¬ 
zareth, esto es lo que constituye un misterio para Maria, un misterio que Ella guardarâ en su 
corazôn para meditar sus secretos; porque sabe muy bien que los actos y las palabras de su 
Hijo tienen un sentido muy profundo, digno, no solo de un hombre por excelencia sabio, sino 
también del Verbo de Dios, la Sabiduria encarnada. Maria conserva estas cosas en su corazôn 
para meditarlas, dândoles vueltas y mas vueltas con amorosa contemplaciôn, hasta que Dios 
quiera, en tiempo oportuno, dârselas a entender. Y si decis que esto es senal de verdadera 
ignorancia, habréis de demostrar que importaba a Maria el conocer en aquel momento las 
razones de tal conducta de su Hijo; mas esto no se demostrarâ. 

También se ha de reconocer que ni José ni Maria esperaban hallar a Jésus entre los Doc¬ 
tores de Israël oyéndoles, preguntândoles y llenando de admiraciôn a cuantos lo escuchaban. 
Nada, en la conducta ordinaria de Jésus, les habia preparado para esta revelaciôn parcial que 
ahora iba a hacer de si mismo. Pero, /convenia a su oficio que fueran advertidos de antema- 

Fuente: http://fundacionsanvicenteferrer.blogspot.com 

- - --- -—f 201 1- 



no?, o, por el contrario, /no era esta ignorancia del designio de Jésus condiciôn necesaria para 
la debida ejecuciôn del mismo? La voluntad del Padre era que su Hijo diese entonces alguna 
muestra de la sabiduria cuya plenitud ténia "y, a la vez, de la superioridad con que debia mirar a 
sus padres mortales, sin seguir a la carne y a la sangre; por derecho, senor de ellos; a ellos sometido por 
dispensaciôn " (Bossuet, ibid., 6 elev.). /Y hubiera ejecutado este designio si de antemano reve- 
lara a José y a Maria su propôsito e intenciôn? (Para nuestro Senor habia dos ôrdenes de ope- 
raciones. Unas, eran las operaciones de la vida comün; las otras se referian directamente a su 
misiôn. En cuanto a las primeras, estaba sometido, como los demâs ninos, a la direcciôn de su 
padre adoptivo y de su madré; en cuanto a las segundas, no dependia sino de su Padre celes- 
tial. Por consiguiente, no hay que extranarse ni escandalizarse de que deje a José y a Maria sin 
haber obtenido su consentimiento y exponiéndolos al dolor mas profundo. La voluntad del 
Padre, que esta por cima de toda otra voluntad, lo exigia asi. La obra que Jésus iba a ejecutar 
no cala debajo de la Jurisdicciôn de sus padres. No ignoraba Maria esta economia misteriosa: 
mas, sin una revelaciôn que no convenia que Dios hiciese anticipadamente, no podia saber 
que la separaciôn de su Jésus se referia a este segundo orden de operaciones). Asi, pues, la 
inteligencia actual del misterio no era necesaria a la Virgen, y, por tanto, no hubo ignorancia 
propiamente dicha. 

Y tampoco fue verdadera ignorancia la causa de que preguntara al Arcângel: "/Como 
sera esto, si yo no conozco varôn?" San Ambrosio, explicando este texto (San Ambros., in Luc., 
L. II, n. IB. P. L„ XV, 1558), estima que Maria entendiô desde el principio que se trataba de 
una concepciôn y de un alumbramiento virginales. Porque el conocimiento que ténia de las 
Sagradas Escrituras no le permitia ignorar que el Salvador anunciado era el Mesias, ni que el 
Mesias habia de nacer de una Virgen. Mas entonces, /por qué pregunta al Arcângel? El santo 
Obispo responde: " Ella habia leido en la Escritura: "He aqui que una virgen concebirâ"; pero no 
habia leido como sucederia esto, porque ni al mismo gran Profeta Isaias le habia sido revelado " (Isa., 
VII, 14). Por tanto, cuando Maria pregunta, lo hace para aprender lo que a Ella toca obrar y 
como, permaneciendo virgen, podrâ ser la Madré del Emmanuel. Si se acepta esta interpreta- 
ciôn, contra la cual nada se puede alegar, y que se recomienda por su sencillez, ya no habrâ 
razôn alguna para hablar de ignorancia en Maria (La soluciôn dada por San Ambrosio se hal- 
la también en una homilia posterior, atribuida, aunque sin fundamento sôlido, a un cierto 
Eusebio, obispo galicano). 

Mas como quiera que hay autores graves, y aun Padres que exponen el dicho texto di- 
versamente, conviene aducir otras interpretaciones. He aqui una que, después de otras varias, 
trae Suarez (Suâr., de Myster. vitae Christi, D. 1, s. 2, versus med .): Maria —dice—, antes de pro- 
poner su cuestiôn, habia entendido ya que se trataba de concebir virginalmente al Mesias. 
Con todo, aun pregunta, como si no hubiera entendido el misterio, y a para mejor manifestar 
su inimitable resoluciôn de permanecer virgen, ya también para recibir de Gabriel, que ha- 
blaba en nombre de Dios, la seguridad explicita y personal de que la maternidad que se le 
ofrecia era compatible con su virginidad. Quizâ parezca esta interpretaciôn harto sutil; mas, 
aunque sea menos sencilla que la primera, basta para desvanecer cualquier idea de ignoran¬ 
cia. 

La tercera forma de interpretar la pregunta de Maria séria decir que conocia el misterio 
anunciado por el profeta Isaias en su célébré profecia de la virgen madré, pero sin compren- 
der, por lo menos de una manera cierta, que el Emmanuel anunciado por el Profeta séria el 
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Hijo que Ella iba a concebir. De aqui su pregunta: i Como sera esto, pues yo no conozco va- 
rôn ? Esta interpretaciôn, como las dos precedentes, no supone ignorancia u olvido del orâculo 
el Profeta Isaias; a lo sumo supone cierta duda de Maria sobre que en Ella haya de cumplirse 
el vaticinio, y esta hesitaciôn de un instante no esta en desacuerdo con la dignidad de Ma- 
dre,de Dios, porque sirviô para que brillase con mas vivos esplendores su fe erfecta y su in¬ 
comparable amor a la virginidad. 


CAPITULO 4 

Ausencia de todo pecado en la Madré de Dios. Ensenanza de la Fe. Explicaciones dadas por 
los teôlogos. 


En cuanto al fondo, los principales maestros estân de acuerdo en la interpretaciôn de 
este privilegio. 

I. Si plugo a Dios obrar la maravilla de que Maria entrase inmaculada en este mundo, 
cuando es asi que el contagio del pecado mancha a todos los hijos de Adân al entrar en la vi¬ 
da, de cierto no lo hizo para dejar que después se manchase con alguna falta personal peca- 
minosa. En Maria nunca hubo pecado. He aqui un privilegio especialisimo suyo (Conc. Tri¬ 
dent., sess. 6, can. 23).Cuando todos los Santos y Santas, si fueran preguntados durante su 
vida mortal si tenian pecado o no, deberian responder unânimemente: "Si dijéramos que no 
tenemos pecado, nos enganariamos y la verdad no estaria en nosotros" (I Joaq., I. 8). Maria con ser 
tanta su humildad, no hubiera podido unirse a esta confesiôn universal. "Es que Ella, cuando es 
cuestiôn de pecado, constituye una excepciôn necesaria, y esto por el honor de su Hijo "(San Au- 
gust., de Natura et Gratia, o. 86, n. 42. P. L. XLIV, 267). 

Séria inütil y enojoso trasladar aqui todos los testimonios emitidos es favor de esta in¬ 
comparable pureza del aima de Maria, como quiera que la Iglesia toda nunca tuvo mas que 
una voz para proclamarla. Y si se presentase un innovador tan temerario que, con loca osadia, 
se atreviese a imputar a la Santisima Virgen la mas pequena mancha, de nuevo se levantaria 
para protestar con la voz de los Santos Padres, de las Liturgias, de los Santos y de todo el pu- 
eblo fiel contra semejante imputaciôn, como contra la mas horrible de las blasfemias, y el au- 
tor eclesiâstico que mereciô que sus obras se atribuyesen, en pasados tiempos, al gran Obispo 
de Hipona, repetiria lo mismo que respondiô a los maniqueos cuando pretendian que el Ver- 
bo no pudo nacer, sin mancharse, de una mujer: " Oye, maniqueo, oye lo que te dice Dios, Creador 
del hombre e Hijo del hombre: Esta madré de la que yo nacî, hîcela yo mismo; este camino por donde 
pasé para venir al mundo, yo mismo lo préparé. Maniqueo, la que tu rebajas es mi Madré, y yo la hice 
con mi propia mano" (Tract, advers. haeres. quinqué, c. 7, en otro tiempo atribuida a San Agus- 
tin P. L„ XLII, 1.107). 

Los teôlogos, resumiendo el pensamiento de la Iglesia y de los Santos Padres, han dado 
hermosisimas y muy sôlidas razones para explicar esta pureza singular, que nunca fue empa- 
nada ni por sombra de pecado. Ninguna de estas razones déjà de referirse a la maternidad 
divina. Las mas de ellas quedaron ya expuestas al hablar de la Concepciôn inmaculada de 
Maria y al asentar los principios y réglas con que debemos juzgar de sus prerrogativas. 
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Al exponer la primera régla deciamos que es privilegio incontestable de la Madré de 
Dios el poseer todos los dones de gracia otorgados por la divina liberalidad a los hijos de 
Dios. A la luz de este primer principio levantamos nuestros ojos hacia el Cielo y, viendo de- 
lante de Dios, très veces Santo, millones de espiritus angélicos que jamâs pecaron, resuelta- 
mente afirmamos que asi fue también la inocencia de la Madré de Dios. 

Cuando Dios llama a una criatura a un senalado oficio en su reino, la enriquece con las 
cualidades necesarias para que lo desempene dignamente, y si es cuestiôn de la Madré de 
Dios, una segunda régla nos advierte que debemos considerar como necesario todo don que 
sea verdaderamente conveniente a su maternidad. "Ahora bien — concluye Santo Tomâs — 
; Maria no hubiera sido nunca digna Madré de Dios si hubiese cometido un solo pecado. Lo primero, 
porque, de la misma manera que el honor de los padres redunda en los hijos, segun se lee en el libro de 
los Proverbios (XVII. 6), ast también redunda en los hijos la afrenta de la madré. Lo segundo, porque 
habiendo Cristo recibido de Ella su carne, entre los dos se formé el mas estrecho parentesco y una sin- 
gularisima alianza. Pero, como esta escrito en el capitulo VI de la Epistola a los corintios, 11 iqué 
union puede haber entre Cristo y Belial?" Por ültimo, Cristo, Hijo de Dios, hizo en Maria particu- 
larisima estancia, residiendo no solo en su aima, sino también en su seno virginal. Ahora bien; 
en el capitulo primero de la Sabiduria, se lee: " La Sabiduria no entrarâ en el aima perversa y no 
habitarâ en el cuerpo sujeto al pecado " (Sap., I, 4). Ved por qué se ha de decir simplemente que la 
Bienaventurada Virgen Maria no cometiô ningün pecado actual, ni mortal ni venial, para que 
en Ella se cumpliese esta sentencia del Cantar de los Cantares (Cant., IV, 7): " Eres toda hermosa, 
amada nna, y no hay mancha en ti" (San Thom., 3 p. q. 27 a. 4). 

El Doctor Angélico se contenta con indicar brevemente estas très razones, pues no 
acostumbra a extenderse en largas consideraciones. Nosotros le imitaremos en esta ocasiôn; 
cuanto mas, que ya otras veces hemos expuesto ideas semejantes. 

IL Maria, pues, viviô sin pecado (Podria preguntarse si era cosa conveniente, dada la 
perfecciôn de su inocencia, que la Santisima Virgen recitase las palabras de la Oraciôn Domi¬ 
nical: " Perdônanos nuestras deudas..." La respuesta deberia ser negativa si esta oraciôn se ende- 
rezase ünicamente al bien de quien la reza. Pero el mismo texto nos advierte que la süplica se 
extiende a nuestro prôjimo. No decimos " Padre mîo", sino "Padre nuestro no deci- 
mos " Dame ", sino "Danos", y es que el Senor y Maestro de la unidad no quiso que orâsemos 
cada uno por si solo, sino cada uno por si y por todos, porque él mismo nos llevô a todos en 
su unidad. (San Cyprian., L. de Orat. Dominic., n. 8. P. T.. 524). Como consecuencia del mis¬ 
mo pensamiento, el opüsculo acerca de la Oraciôn Dominical, inserto entre las obras de Santo 
Tomâs de Aquino, permite que aquel que todavia no ha perdonado a su enemigo pueda de¬ 
cir: " Como nosotros perdonamos..." " No miente — dice el autor —porque no tanto ora en su nombre 
cuanto en el de la Iglesia, como quiera que la peticiôn se hace en plural."). Asi lo pedia su condiciôn 
de Madré de Dios. Fue la Santisima Virgen confirmada en gracia; mas no solo con una con- 
firmaciôn comün, es decir, con aquella que excluye toda falta grave, y aun toda falta plena- 
mente deliberada, sino con una confirmaciôn total, es decir, con aquella que no admita abso- 
lutamente falta alguna. Hasta aqui, todos los maestros de la Teologia estân de acuerdo; todos 
atribuyen a Maria el privilegio de la impecancia (Los teôlogos expresan con esta palabra el 
hecho de no pecar nunca). Cuando comienza alguna divergencia de ideas, mas aparente que 
real, es cuando se trata de explicar distintamente la diferencia, generalmente admitida por 
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todos, entre la impecancia que la Virgen tuvo antes de ser Madré de Dios y la que tuvo siendo 
ya Madré de Dios; entre otros términos: entre la primera santificaciôn y la segunda. 

No hay controversia respecto del tiempo que precediô a la Encarnaciôn del Verbo. An¬ 
tes de concebir, Maria no pecô; pero, en alguna manera, podia pecar. Segün el sentir general 
de los teôlogos, très cosas concurrian a guardarla pura y limpia de todo pecado y de toda im- 
perfecciôn estrictamente dicha: la sobre abundancia de la gracia interior, que la inclinaba po- 
derosamente hacia el bien; la ausencia absoluta de toda concupiscencia actual, es decir, de 
todo impulso desordenado hacia las cosas sensibles, y, por ültimo, la asistencia exterior con 
que la rodeaba el poder y el amor de aquel que habia de ser su Hijo (San Thom., in III, D. 3, q. 
1, a. 2, sol. 2 ; 8 p., q. 25, a. 4, ad 1 ; a. 5, ad. 2). Si consideramos que la mayor parte de nuestras 
faltas tienen su primera fuente en los incentivos de nuestras facultades sensibles y de nuestras 
pasiones mas o menos rebeldes; si, ademâs, meditamos cuân grande barrera opone a cualqui- 
era violaciôn de la ley divina la union perfectisima y continua de un aima con su Dios, con 
facilidad entenderemos que las avenidas por donde el pecado podia tener acceso al corazôn 
de la Santisima Virgen estaban todas cerradas. 

Sin embargo, el ejemplo de los ângeles del cielo, que aunque desde su creaciôn estaban 
enriquecidos con una gracia perfectisima, y aunque les era desconocida experimentalmente la 
rebeldia de la carne y de los sentidos contra la ley del espiritu, cayeron; este ejemplo, repeti- 
mos, nos ensena que ni la plenitud de la gracia inicial, ni la ausencia, mas aün, ni imposibili- 
dad de la lucha entre un ser inferior y la razôn, esclarecida con los esplendores de la fe, eran 
bastante para salvaguardar en absoluto a Maria contra todo peligro de pecar y contra todo 
desfallecimiento moral. Hay otras tentaciones, fuera de aquellas que provienen de los senti¬ 
dos, y alli donde los atractivos de las cosas bajas no tienen fuerzas, el orgullo y los vicios que 
ello engendra pueden acometer a las aimas y separarlas de Dios. De aqui la necesidad de una 
asistencia exterior que completase los principios de resistencia depositados de manera per¬ 
manente en el aima de Maria; asistencia que se manifestaba, ora por el alejamiento providen- 
cial de los peligros de fuera, ora por la abundancia de gracias actuales, iluminaciones de la 
inteligencia, piadosas y saludables nociones de la voluntad. De manera que Maria vivia, bajo 
la acciôn del Espiritu Santo, como sumergida en una atmôsfera de pureza y santidad, inmacu- 
lada en su crecimiento como lo habia sido en su primer origen (Cf. Suarez, de Myster. vitae 
Christi. D. 4, s. 4). 

III. Como ya advertimos, hasta aqui no hay desacuerdo entre los teôlogos. Y todos 
también unânimemente confiesan que desde la concepciôn del Hijo de Dios, la Bienaventura- 
da Virgen fue aun mas incapaz de cometer la menor falta; la controversia versa acerca de 
la calificaciôn de esta creciente incapacidad. Los teôlogos del siglo XIII, Santo Tomâs, San 
Buenaventura, Alejandro de Haies y sus discipulos, estiman que desde aquel momento 
la impecancia se convirtiô en verdadera impecabilidad (Este sentir hâllase ya expresado des¬ 
de el siglo XII, como lo testifica este pasaje de Ricardo de San Victor. "Ab utero egressa nec mor¬ 
telle unquam nec ventale commisit. Et ante concentionem quidem Filii Dei pritis per gratiam custodita 
est a pecatis ; post hanc vero ita confirmata est ex virtute Altisi, obrumbrata et roborata, ut peccatum 
omnino committere non potuerit. Ex quo templum Dei facta est, ita privilegiata est ut nullatenus ali- 
qua macula poluerit deturpari." (Richard, a S. Vict.. in Cantic. c. 26. P. L., CXCVI, 482). Hasta 
aquel momento, Maria, por mas santa, pura e inocente que fuese, podia pecar; desde aquel 
momento no tuvo ya este poder. Sin embargo, esta impecabilidad no era aun la imposibilidad 
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radical de pecar de que gozan los Santos del Cielo por la vision intuitiva de la soberana bon- 
dad y hermosura. ^Qué era, pues? Una imposibilidad moral, como intermedia entre 
la impecancia antecedente de la Virgen y la impecabilidad propia de 
los comprensores (Significase con este nombre a los santos que ya gozan de la vista de 
Dios), porque ésta es absoluta. 

Dejemos hablar a Santo Tomâs de Aquino: "El poder de pecar puede perderse de dos marie¬ 
ras: o bien porque el libre albedrio se une inmediatamente a su fin ûltimo, el cual de tal modo llena su 
capacidad, que ningün defecto pueda ya darse en él, y esto es lo que pasa en la gloria..., o bien porque la 
gracia entre en el aima con tal sobreabundancia, que excluya de ello todo defecto. Y estofue lo que acae- 
ciô en la Bienaventurada Virgen cuando concibiô al Verbo de Dios, aunque quedô aun en estado de 
via" (San Thom., III Sent., D. 3., q. 1, a. 2, col. 3, ad 2 et in corp). 

Casi en los mismos términos se expresa San Buenaventura: " Que la impotencia de pecar 
sea privilegio de los comprensores, nada tan verdadero, si se atiende a la ley comun. Pero nada impide 
que Dios concéda a alguna criatura la gracia espiritual que de ordinario réserva para la Patria, sobre 
todo a aquella criatura que, aun viviendo en la tierra, era ya la Reina de aquellos que triunfan en los 
cielos" (in III Sent., D. 3, p. 1, a. 2, q. 3, ad 4). Y en otro lugar: "La gloriostsima Virgen, al concebir 
al Hijo de Dios, quedô impotente para pecar; no porque en aquel momento perdiese potencia alguna, 
sino porque, de una parte, su poder quedô inmovilizado en el bien, y por otra parte, fue suprimido todo 
defecto" (Idem, ibid., p. 1, a. 1, q. 3). "La Bienaventurada Virgen —habia escrito antes Alejandro 
de Haies, maestro de San Buenaventura — , de tal manera fue despojada, en su segunda santifica- 
ciôn, del poder de pecar, que desde entonces fue para su libre albedrio una necesidad el no cometer 
ningün pecado" (Alex. Halens., 3 p., q. 9, m. 3, a. 2). 

Quisiéramos poder decir con certeza y claridad de dônde provino a Maria, segün estos 
ilustres doctores, un alejamiento tan grande del pecado, que vino a convertirse en imposibili¬ 
dad de cometerlo. En sus escritos solo aparecen dos razones principales: en primer lugar, la 
extinciôn total del fuego de la concupiscencia o, en otras palabras, el don de la integridad, que 
Nuestro Senor comunicô por vez primera a Maria cuando fue constituida actualmente Madré 
de Dios. Hasta aquel momento, Maria no sentia los efectos de la concupiscencia; pero las fa- 
cultades inferiores no estaban aun totalmente subordinadas en Ella al imperio del espiritu. El 
enemigo estaba encadenado, postrado en tierra, de manera que no podia danar; pero no habia 
sido exterminado. Explicase, pues, perfectamente que Jesucristo, destruyendo radicalmente 
en su Madré, al ser engendrado por Ella, la causa mas general de nuestras faltas, disminüyese 
en la misma proporciôn el poder que Ella ténia de pecar. 

Anâdase a esto la inefable sobreabundancia de gracias que debiô de recibir Maria a la 
entrada de Aquel que venia a Ella lleno de gracia y de verdad (San Thom., 3 p. q. 27, a.5, ad 
2); anâdase, asimismo, que desde entonces el Espiritu Santo y santificador morô mas intima- 
mente en su aima y en su cuerpo, y se entenderâ mejor cômo esta Bienaventurada Madré fue 
desde aquel punto constituida, por estos très titulos, en un cierto estado de impecabilidad, sin 
que fuese necesaria toda aquella asistencia exterior que se requeria antes de la concepciôn del 
Hijo de Dios. Este es, a lo que se nos alcanza, el parecer de los antiguos maestros de la doctri- 
na teolôgica. 

Los teôlogos mas cercanos a nosotros, y nos referimos a los que profesaban la Concep¬ 
ciôn inmaculada de Maria, no admiten la impecabilidad, ni siquiera después que Maria con- 
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cibiô por obra del Espiritu Santo. Si no miramos mas que a sus perfecciones intrinsecas — escribe 
Suarez, el mas ilustre de estos teôlogos —, Maria podia pecar después de su segunda santificaciôn, 
del mismo modo que después de la primera. Asi que, prescindiendo de la asistencia divina que 
perpetuamente la mantenia dentro de la régla, aunque sin violentar su libertad, Maria ténia el 
poder de pecar; pero un poder que, de hecho, no pudo en ningün tiempo y por ninguna causa 
pasar al acto, por razôn de los auxilios eficacisimos con que esta divina Madré estaba, por 
dentro y por tuera, constantemente prevenida y rodeada. 

^De manera que ni la presencia del Verbo encarnado en su seno, ni la admirable efu- 
siôn del Espiritu Santo que descendiô sobre Ella, sirvieron nada para aumentar la incompati- 
bilidad de la Virgen con el pecado? El sabio teôlogo no se aviene a admitirlo. Disminuyô la 
necesidad de los auxilios exteriores, aumentando la plenitud de los dones interiores, y, sobre 
todo, acrecentô y robusteciô los titulos al privilegio extra or dinario que la confirmaba irrevo- 
cablemente en el bien. En efecto, antes de concebir a Dios hecho hombre, estos titulos se fun- 
daban en la preordinaciôn que la llamaba y la preparaba para que fuese su Madré: después 
que lo hubo concebido en sus castas entranas, Maria llevaba en si misma, con El, la dignidad 
singular a la que este privilegio se debia, por decirlo asi, por la naturaleza misma de las co¬ 
sas, veluti ex natura rei. 

Propongamos un ejemplo que podrâ esclarecer este ültimo pensamiento de Suarez. 
Dios, que habia creado a Maria para que fuese Madré de su Hijo, pero una Madré Virgen, 
como él, no podia permitir que su integridad virginal padeciese menoscabo. Era una despo- 
sada celestial, sobre la que velaba el Todopoderoso con cuidado celosisimo. De ahi que los 
Santos Padres atestiguan, en competencia, que el alumbramiento de Cristo Jésus hizo la vir- 
ginidad de Maria mas firme, mas inviolable, mas sagrada. San Buenaventura, después de 
recordar esta hermosa doctrina, al hablar de la imposibilidad, de que Maria, ya Madré, ca- 
yese en cualquier falta, anade inmediatamente: " Por tanto, asî como era imposible, por la honra de 
su Hijo, que tuviese jamâs otro hijo, asî también era imposible que conociese desde enfonces la mas lige- 
ra falta. Asî como era de todo en todo imposible que la virginidad de la carne en la que habta habitado el 
Verbo de Dios padeciese la menor mancha, ast también era imposible que la santidad de su aima fuese 
empanada con la sombra de un pecado " (in III, D. 3, p. 1, a. 2, q. 3). 

IV. Si bien consideramos estas ültimas ideas, llegaremos, con Suarez, a preguntarnos si 
la explicaciôn de los antiguos teôlogos y la de los modernos no difiere mas en la expresiôn del 
pensamiento que en el pensamiento mismo. Y esta conclusion nos parecerâ aun mas probable 
si atendemos a la doctrina general del Doctor Angélico sobre la confirmaciôn del libre al- 
bedrio en el bien durante el estado de via. Vamos a citar casi entero el texto de Santo Tomâs, 
porque en él trata extensamente y ex profeso esta grave cuestiôn: 

"De dos maneras — dice— puede uno ser confirmado en el bien. Puede serlo sencillamente sim- 
pliciter, y esto acontece cuando posee en si mismo un principio suficiente de su firmeza, de tal mane¬ 
ra, que no pueda pecar de ningün modo. De esta suerte, los bienaventurados estân confirmados en el 
bien por la vision inmediata que tienen de la soberana bondad. Puede serlo también, en un grado menos 
perfecto, si ha recibido algün don singular de la gracia que de tal forma lo incline hacia el bien, que difi- 
cilmente pueda apartarse de él. Mas esto no basta para preservarlo de mal hasta el punto que ya no pu¬ 
eda pecar, como no sea que la divina Providencia le socorra y ayude con una protecciôn especialtsima. Y 
asi, Adân era inmortal, no porque tuviese en si mismo, como los resucitados, un principio intrinseco de 
preservaciôn contra todos los accidentes exteriores aptos para dar la muerte, sino porque la providencia 
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de Dios los apartaba infaliblemente de él. De esta segunda mariera, y no de la otra, es como uno puede 
estar confirmado en el bien en el estado de via. Y la razôn de esto es la siguiente: 

"Para alcanzar la impecabilidad es necesario que la fuente del pecado quede entera- 
mente seca. Ahora bien; el pecado nace en nosotros, o de un error de la razôn, que se engana 
acerca de la naturaleza particular del bien final y acerca de los medios que han de conducir- 
nos al fin, o de los impedimentos suscitados por las pasiones al libre y recto ejercicio de la 
misma razôn. Dios, por los dones de sabiduria y consejo, puede preservarnos de todo error 
especulativo o prâctico acerca del bien final y acerca de la elecciôn de los medios con los que 
podamos conseguirlo. Mas que el juicio de la razôn no sea jamâs turbado ni impedido en su 
ejercicio, es cosa que no pertenece al estado de via, y esto, por dos causas. La primera y prin¬ 
cipal es que no puede la razôn estar constantemente en acto de recta contemplaciôn, de suerte 
que Dios sea la régla actual de todas sus obras. La segunda es que, en el estado de via. las po- 
tencias inferiores no estân nunca tan perfectamente sujetas al espiritu que no pongan algün 
obstâculo a sus actos... 

"Eso no obstante, el hombre, por la gracia de la via, puede estar tan aficionado y sujeto 
al bien, que no pueda pecar sino muy dificilmente, lo cual sucede, ya porque las virtudes in¬ 
fusas sirven de freno a las energias inferiores del ser y con gran fuerza inclinar la voluntad 
hacia Dios, que es el bien supremo, ya también porque, perfeccionândose la razôn con la con¬ 
templaciôn de la verdad divina, esta contemplaciôn cada vez ma continua, gracias al fervor 
del amor, aparta al hombre del pecado. Y lo que pudiera faltar para la plena confirmaciôn del 
aima en el bien, Dios lo suple con la protecciôn vigilante de su providencia, haciendo que en 
todas las ocasiones de pecar el espiritu de los confirmados sea eficazmente excitado por la 
gracia para la resistencia" (S. Thom., de Veritate, q. 24, a. 9; col. a. 8). 

Este texto es notable y aptisimo para dar a entender la sobreeminente excelencia de la 
confirmaciôn de Maria en gracia, y cômo, en lo substancial, estân de acuerdo las teorias mo- 
dernas y las antiguas respecto de este punto doctrinal. 

Hemos dicho la sobreeminente excelencia de la confirmaciôn de Maria en el bien. En 
efecto, de las très cosas que, segün el Doctor Angélico, constituyen la confirmaciôn comun a 
los Santos privilegiados de Dios, es decir, los dones inferiores que mantienen las fuerzas infe¬ 
riores bajo la obediencia del espiritu, la contemplaciôn continua de las cosas divinas que con- 
duce al amor y se nutre del amor, y, por ültimo, la acciôn de la Providencia que cubre al aima 
con un escudo siempre interpuesto entre ella y las acometidas del mal. De estas très cosas, 
repetimos, ninguna faltô a la Santisima Virgen; antes poseyô las très con medida eminente- 
mente propia. 

Sola Ella tuvo, por razôn del don de integridad, imperio absoluto sobre los movimien- 
tos del apetito inferior, de la imaginaciôn y de las pasiones. Sola Ella, gracias a la ciencia divi- 
namente infusa, pudo constantemente, sin distracciôn, sin error, contemplar las cosas divinas 
y juzgar de todo a la luz de Dios. Sola Ella, por consiguiente, pudo constantemente, sin inter- 
rupciôn ni cansancio, amar a Dios siempre en acto, y, segün los teôlogos y los Santos cuyos 
testimonios hemos aducido, éste es el privilegio incomunicable de Maria. Ahora bien; un ai¬ 
ma cuya mirada esta fija actualmente en la suprema bondad, un aima que vive en el éxtasis 
del amor, no puede ser infiel a Dios. Para que llegase a ser culpable de alguna infidelidad, 
séria menester que el movimiento de su contemplaciôn y de su amor se detuviese. Esto es lo 
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que ensena el Angel de las Escuelas en el articulo de la Suma Teolôgica, donde se pregunta si 
es posible perder la caridad, una vez que ha entrado en el corazôn. 

"Es verdad — dice— que la caridad por si misma excluye todo motivo de pecar; pero oeuvre que 
la caridad no esta siempre en acto, y enfonces puede actuar algün motivo o causa de pecado, y si hay 
consentimiento, se pierde la caridad" (San Thom., 2-2, q. 24, a. 11, ad 4 ut in corp.). Por consigui- 
ente, concedida la perseverancia interrumpida en la contemplaciôn mas perfecta que puede 
darse después de la vision beatifica y en el amor que corresponde a aquella contemplaciôn, no 
queda entrada libre para la culpa en el aima de Maria. 

Diréis quizâ que esta perseverancia, si bien no halla ningün obstâculo en el aima de la 
Virgen Santisima, todavia dépende de su libertad; que, por consiguiente, Maria, al rêvés de lo 
que sucede en los bienaventurados del Cielo, podia apartar su mirada y suspender el impetu 
de su amor hacia Dios. Concedemos que en absoluto podia hacer eso la Santisima Virgen si 
no miramos mas que a los dones habituales de la gracia infusa; pero tocaba a la Providencia, 
que velaba sobre Ella, el no permitir una interrupciôn que pudiera ser ocasiôn de la falta mas 
ligera, y en esto la Santisima Virgen tiene sobre los demâs confirmados una preeminencia in¬ 
comparable, porque lo que para los otros era pura gracia, para Ella era como un derecho por 
razôn de la divina maternidad. 

Decimos que estos toques del Espiritu Santo en el entendimiento y en el corazôn de 
Maria, toques a la vez dulces y potentes, que la preservan de flaquezas y cansancio en su 
union por medio del conocimiento y el amor con la divina bondad, eran, en cierto modo, un 
derecho que ténia particularmente desde el dia de la Encarnaciôn del Verbo divino en sus 
entranas. Disputan los teôlogos, no si la humanidad de Nuestro Senor era impecable, o si la 
vision beatifica de que gozo perpetuamente, aun en estado de viador, bastaba para asegurarle 
este privilegio, sino si ademâs de esta causa, que es plenamente suficiente, se daba en la hu¬ 
manidad del Salvador algün otro titulo que, aun sin intuiciôn divina, fuese bastante para pre- 
servarla infaliblemente de todo pecado. La respuesta que comünmente dan a esta cuestiôn es 
afirmativa. Por el caso mismo de pertenecer esta humanidad a la persona del Verbo, ténia 
derecho a socorros providenciales de luz y de fuerza con que evitara hasta la falta mas pe- 
quena, o, por mejor decir, el Verbo de Dios se debia a si mismo el dar a su humanidad aquel- 
los socorros con sobreabundante plenitud, porque las manchas de la naturaleza humana de 
Cristo hubieran redundado en la persona misma de que aquélla forma parte. 

Pues por una razôn semejante, la maternidad divina requeria una asistencia perpétua 
del Espiritu Santo, capaz de completar y perfeccionar eficazmente la incompatibilidad de su 
aima purisima con la ofensa de Dios. Por tanto, la Madré de Dios, ya miremos a la extension 
de su confirmaciôn en el bien, ya consideremos las causas mismas de esta confirmaciôn, aven- 
taja de manera excelentisima a la confirmaciôn de todos los demâs elegidos de Dios durante 
el tiempo de la via. 

Y he aqui, si no nos enganamos, cômo se manifiesta el acuerdo substancial entre las 
antiguas teorias y las modernas explicaciones; porque aquéllas y éstas reconocen en Maria las 
très cosas que constituyen, como acabamos de ver, una oposiciôn radical entre esta Virgen 
Santisima y el pecado; aquéllas y éstas profesan, con el Doctor Angélico, que "la plenitud de 
confirmaciôn en el bien convenîa a Maria, porque era la Madré de la divina Sabiduna, en quien nada 
manchado puede entrar" (San Thom., de Verit., q. 24, a. 9, ad 2); aquéllas y éstas, por ültimo, 
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concuerdan en ver en la concepciôn del Hijo de Dios el coronamiento de este privilégie», y a 
porque disminuyô la necesidad de los socorros exteriores, con una mas abundante efusiôn de 
dones interiores, ya porque revistiô a Maria de la dignidad singular a la que era debida esta 
gracia de confirmaciôn perfecta como connaturalmente, veluti ex natura rei, segün la expresiôn 
de Suarez. 

En cuanto a las divergencias, son de poca monta. Si los primeros teôlogos hablan de 
impecabilidad, de impotencia para pecar, no es porque creyeran que la potencia para pecar 
estaba intrinsecamente suprimida en Maria, como queda suprimida por la vision de Dios cara 
a cara. Solo querian expresar, con estas palabras, cuanto va de la confirmaciôn de Maria a la 
confirmaciôn que la Iglesia reconoce en los Apôstoles y en otros Santos. Por otro lado, si los 
teôlogos mas recientes rechazan la expresiôn de los antiguos, retienen la realidad que en ella 
se encierra, porque también éstos profesan una impotencia moral, tan universal por su exten¬ 
sion y amplitud, tan firmemente establecida sobre el titulo incomunicable de Madré de Dios, 
que ninguna criatura, durante su carrera mortal, la tuvo semejante. Por ültimo, cuando los 
primeros reservan el término de impecabilidad para la época en que Maria fue Madré, apenas 
se separan de los segundos. Cierto que éstos, por lo comün, sostienen que la concupiscencia 
fué, no solo ligada, sino arrancada, desde la Concepciôn de la Bienaventurada Virgen; pero, 
como ya advertimos, coinciden con sus antecesores en saludar en la maternidad présente un 
titulo mas firme, mas inviolable que en la maternidad simplemente futura. 

Presupuestas estas explicaciones, fâcil sera, segün creemos, responder a aquellos que 
preguntan si la impotencia de pecar, que todos reconocen en Maria, debe ser tomada en sen- 
tido estricto, en cuanto significa la imposibilidad absoluta, o solo en sentido lato, de suerte 
que dénoté solamente gran dificultad. Si consideramos simplemente en la Santisima Virgen 
los principios interiores que la preservan del mal, es decir, la extinciôn de la concupiscencia, 
o, mejor dicho, el don compléta de la integridad, la ciencia infusa de las cosas divinas a la que 
ningün obstâculo proveniente de los sentidos puede impedir que se termine en el amor, y, 
por ültimo, la perfecciôn de la gracia y de sus anejos los dones del Espiritu Santa y las virtu- 
des, es una impotencia en sentido lato, pero tal, que es y sera siempre privilegio incomunica¬ 
ble de Maria para el tiempo de la prueba. 

Si a estos principios interiores se anade la protecciôn, cuya constancia y eficacia nos 
confirma la fe, la impotencia de pecar, aunque compatible con la libertad, es absoluta, porque 
ya no solo es dificil, sino imposible, que el pecado entre en un aima tan bien asegurada contra 
sus acometidas. Y esta impotencia, aunque se extendiô a toda la vida mortal de Maria, fué 
mas radical desde el dia de su maternidad, porque desde aquel momento, en que el Verbo de 
Dios se encarnô en las entranas de Maria, tanto las perfecciones de dentro como la protecciôn 
de fuera adquirieron un titulo mas eficaz y, con éste, un desarrollo mas completo (San Ber- 
nardino de Sena, en la enumeraciôn de las causas que preservaron a la Santisima Virgen de 
todo pecado, senala una do la que solo él ha hablado. Fué ésta, dice, el sentimiento y gusto 
Intimo de su maternidad a partir de la Encarnaciôn. "Tertio, fuit sensus maternitatis. Habuit 
nernpe actualem et expérimentaient sensum filiationis Dei, intime cogitando et saporando quanti fillii 
erat mater, et quentum ei obligata erat, quia illam prae caeteris elegisset sibi matrem. 11 (Serm. 4, de 
Concept. B. M. V., a. 3, c. 2, t. IV, p. 91). Todo esto nos lleva a la siguiente conclusion, que es, a 
la vez, creencia comün: si Maria fue por maravillosa manera preservada de toda mancha y de 
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toda imperfecciôn moral, ha de buscarse el origen de este privilegio en la misma fuente de 
que manaron todos los demâs, conviene a saber: en la maternidad divina. 


LIBRO VI 

CAPITULO 1 

De la integridad perfecta de la Madré de Dios 

Excepciôn de toda concupiscencia. — Consonancia de esta prerrogativa con la preservaciôn 
de toda falta, asi original como personal. — Las diversas opiniones de los teôlogos pueden 
concordarse en una explicaciôn mas compléta de este misterio. — Soluciôn de algunas difi- 
cultades. 


I. Maria fue inmaculada en su concepciôn. El honor del Hijo no permitia que aquella 
que habia de ser su Madré fuese, ni siquiera por un instante, esclava del pecado. Entrô en el 
mundo pura, santa, coronada de inocencia y de gracia: un brio entre espinas. Y lo que fue en 
el primer instante, eso fue en todos los de su vida; entre Ella y el pecado jamâs hubo alianza 
alguna. Pero, ;no se extiende mas alla de estos dos privilegios la incomparable pureza de Ma¬ 
ria? Tener por ociosa esta cuestiôn séria desconocer o no haber meditado bien los desôrdenes 
que llevamos dentro de nosotros mismos. 

Quienquiera que entre dentro de si mismo podrâ comprobar un hecho tan humiliante 
como doloroso: el imperio se escapa de las manos de aquel que debiera tener el cetro. La ra- 
zôn y la voluntad, reinas por derecho, con harta frecuencia se convierten en esclavas de las 
facultades inferiores. En todo caso, sus ôrdenes son mas o menos discutidas, y su direcciôn, 
mas o menos desacatada. ^Qué hombre es tan dueno de su imaginaciôn que pueda reprimir 
todos sus extravios; tan senor de los apetitos sensuales, que no tenga que luchar contra sus 
atracciones violenta? y que a menudo no tenga que avergonzarse de sus rebeldias? El desor- 
den no consiste en que la parte sensible de nuestro ser apetezca los bienes sensibles, ni tam- 
poco en que tengamos afecciones vivas y pasiones: antes, todo esto pertenece a la perfecciôn 
del ser humano. El desorden consiste en que estas afecciones y pasiones, que deberian ser 
siervas, sacuden su natural dependencia, y en vez de esperar las ôrdenes de la razôn para se- 
guirlas, se les adelantan o las contradicen, y aun a veces arrastran a la razôn hacia objetos y 
deleites que el deber prohibe. 

Y es tan grande nuestro mal, que ni la santidad, aun la consumada, basta para restable- 
cer la subordinaciôn perfecta que séria nuestra gloria y nuestra seguridad. Se puede, con el 
divino auxilio, resistir a estas déplorables indicaciones, y hasta reconquistar el imperio perdi- 
do; pero la carne sigue siendo carne de pecado, un enemigo contra el que hemos de estar aler¬ 
ta, si no queremos ser victimas de sus seducciones o de sus arrebatos. Nunca es San Pablo tan 
elocuente como cuando habia de estas luchas entre el espiritu y la carne: " Segûn el hombre inte- 
rior, me complazco en la ley de Dios; pero siento en mis miembros otra ley que combate contra la ley del 
espiritu..." Y en otro lugar: "La carne apetece contra el espiritu, y el espiritu contra la carne; y estas 
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cosas se oponen la una a la otra, de manera que no podéis hacer lo que quisierais " (Rom., VII, 22. sqq., 
Gai. V, 17). 

La Teologia, para expresar con una sola palabra este desorden interior, ha tomado del 
Apôstol los nombres de concupiscencia o codicia. ^Qué debe entenderse, propiamente, con 
estas denominaciones? La parte inferior de nosotros mismos, en cuanto escapa del dominio 
de la razôn y en cuanto es el manantial de donde brotan y la hoguera donde se encienden las 
afecciones desordenadas: inclinaciôn hacia las cosas bajas, movimientos subitos de côlera, de 
aversion, de odio. 

Las Sagradas Escrituras dan a la concupiscencia el nombre de pecado (Rom., VIL 
20), no porque sus inclinaciones sean verdaderamente pecado cuando se las résisté, cuando se 
las reprueba, cuando se da el sentir, pero sin el consentir, sino, como dice el Concilio 
de Trento, porque viene del pecado e inclina al pecado (Conc. Trident., Sess. V, can. 5). Viene 
del pecado, porque, si la imaginaciôn no esta por entero sometida al espiritu, las pasiones a la 
voluntad, la carne al aima, es porque, por la culpa original, pedimos el privilegio gratuito que 
suplia las imperfecciones de la naturaleza y ponia orden en todo nuestro ser. Lo que admira- 
mos en el segundo Adân, Jesucristo, Senor Nuestro, habialo dado Dios, como dote transmisi- 
ble a sus hijos, al primer Adân, padre del linaje humano: el espiritu sometido al gobierno de 
Dios por la gracia original, y las potencias inferiores sujetas al gobierno del espiritu por el 
don sobrenatural de la integridad. La rebeldia del hombre contra Dios, su Senor y su Dueno, 
trajo como consecuencia la pérdida de la gracia para el aima, y para el hombre todo entero el 
desorden de que se lamentaba el Apôstol. 

La concupiscencia procédé del pecado e inclina, ademâs, al pecado. /Como puede ser 
esto? Con sus atractivos, sus seducciones, sus resistencias y sus asechanzas. Por esto se la 11a- 
ma frecuentemente foco, estimulo, cebo del pecado: fouies peccati. Y adviértase que la parte 
sensible del hombre ha venido a ser concupiscencia, no por adiciôn, sino por substracciôn. Con 
razôn se la ha comparado a un caballo fogoso que se ha desembarazado del freno que lo gui- 
aba, dirigia su ardor ciego y contenia sus impetus. 

La cuestiôn présente no versa acerca de si la Bienaventurada Virgen se dejô llevar vo- 
luntariamente de los movimientos desordenados del apetito sensible. /Pu do tal cosa aconte- 
cer sin que en el punto mismo dejase de ser la perfectamente inocente? Mas a una Madré de 
Dios no le basta el no consentir. Los Doctores y los Santos Padres, con voz unanime, afirman 
que la Santisima Virgen no supo por experiencia propia qué cosa sea movimiento desordena- 
do, por débil que fuere. Como quiera que la concupiscencia lleva el nombre de pecado, aun 
cuando no sea el hombre culpable por sentir, sin consentir, sus movimientos desordenados, la 
tradiciôn toda entera no hubiera dado los titulos magnificos de pura, purisima, mas que pura, 
mas que purisima; pura, en fin, en todos los ôrdenes, a aquella a quien la concupiscencia hu¬ 
biera tocado, de cualquier manera, con su contacto ignominioso. 

El Oriente profesa expresamente este privilegio de la Madré de Dios. "/ Por qué, cuando 
hablamos de Ti, pensar en el placer sensual, del cual tu virginidad no sintiô nunca el mas ligero deseo 
ni conociô el menor aguijôn? jTanfuerte y tan victorioso era en Ti el imperio del espiritu sobre un eu- 
erpo juntamente tan delicado y tan hermoso!" (Joan. Geometr., serm. in SS. Deip. Annunt., n. 35. P. 
G.. CVI, 844). Esta Virgen es "la fuente sellada donde ni el ojo de Dios ni el de los ângeles hallaron 
nunca el menor vestigio ni de turbaciôn ni de cieno: jardin cerrado al que no tuvo acceso ningün pen- 
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samiento vicioso" (Irem, ibld., n. 8. c. 817: Jacob. Monach., Or. in praesent., n. 4. P. G., CXXVII, 
604 ; Georg. Nicomed., Orat. in SS. Deip. ingresa. P. G.. CXVI, 1428). " En Ella, ninguna imagina¬ 
tion vana o que pudiera danar al aima; un espiritu gobernado ûnicamente por Dios; todos los efectos 
enderezados hacia bienes verdaderamente dignos de amor; côlera e indignation solamente contra el pe- 
cado y contra el demonio, su padre he aqui lo que siempre fue Maria (San Juan Damasc., hom. 
1 in Nativit. B. M. V.. n. 9. P. G., CXVI, 576). Hemos querido citar estos textos de Doctores del 
Oriente, porque su doctrina acerca de este punto es quizâ menos conocida. 

Dos controversias dieron ocasiôn al Occidente para testificar en forma mas explicita su 
fe en este privilegio. Diremos ahora de la primera y mas antigua. De la segunda hablaremos 
cuando llegue el momento de explicar hasta dônde se extiende la integridad de la Santisima 
Virgen. 

Durante el siglo XII, la fiesta de la Concepciôn diô lugar a muchas discusiones en la 
Iglesia latina. Esforzâbanse unos en propagarla; otros, y eran éstos los de mas relieve, como 
San Bernardo, querian, o suprimirla, o, por lo menos, diferir su celebraciôn hasta que la Sede 
Apostôlica la sancionase con su aprobaciôn. En un cambio de carias sobre este asunto entre 
un monje inglés del Monasterio de San Albano, llamado Nicolas, y Pedro de Celle, campeôn 
de San Bernardo, el segundo fue acusado por su antagonista de negar a Maria la prerrogativa 
de que tratamos. Pedro, indignado por la acusaciôn lanzada contra él, protesta reiteradamen- 
te de su fe en la integridad perfecta de Maria: "Yo confieso — dice— y creo que Maria, por la ope¬ 
ration preventiva de Dios, Deo praeoperante, no sintiô jamâs el fuego de la concupiscencia" (Petr. 
Cellens., epist. 171. P. L. CCII, 618). "El Verbo de Dios, semejante al fuego que funde y purifica la 
plata, la purificô desde el principio. No queria que Ella sintiese jamâs la mordedura de los gusanos de 
nuestra comun podredumbre; Ella, que habta de engendrar a Jésus; a Jésus, a quien la corruption no 
tocô ni en el vientre de su Madré ni en el sepulcro" (Idem, serm. 69 de Assumpt. B. M. V. ibid., 
856). Y en otro lugar: "La virginidad de Maria, toda hermosa y toda pura, nunca conociô el aguijôn 
de la carne ni sus incentivos " (Idem, serm. 28 de Assumpt.; ibid., 723). Si Maria tuvo que sostener 
asometidas, no pasaron de lo exterior, como en Jesucristo. " Huerto cerrado donde no se oyô nun¬ 
ca ni el soplo ni el silbido del corruptor de todo bien, y que no se abriô sino al Rey de los siglos " (Petr. 
Cellens., serm. 75; ibid, 871). Asi pensaba aquel gran monje, a quien se acusaba de ser poco 
favorable a la integridad de la Madré de Dios. Y esto es prueba manifiesta de que toda la Igle- 
sia estaba de acuerdo en reconocer esta prerrogativa como dote necesaria de la divina mater- 
nidad. 

Esto mismo testifica, también por aquella misma época, el comentario de Ricardo de 
San Victor sobre estas palabras del Salmista: Venid y ved las obras del Sefior y los prodigios que ha 
hecho en la tierra, aniquilando la guerra hasta las extremidades del mundo (Ps. XLV, 10). " iCuâl es — 
pregunta— esta tierra de donde todas las guerras han sido por entero desterradas, sino aquella de la 
que el mismo Profeta cantô: la verdad se levantô de la tierra, y la justicia mirô desde lo alto de los cie- 
los? (Ps. LXXXIV, 12). 

"En esta tierra, ningun combate; antes, la plenitud de la paz (Ricard, a San Victor, de Emann., 
L II, c. 29. P. L. CCXXVI, 663). 

"Para los otros Santos es cosa grande el no poder ser vencidos de los vicios; la maravilla que se 
ve en la gloriosa Virgen es no poder ser ni atacada. A los otros Santos les esta mandado que no dejen 
que el pecado domine en su cuerpo mortal; a la Virgen sola le fue concedido singularmente que el peca- 
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do no habitase en su carne". "No reine ya el pecado en vuestro cuerpo mortal", escribe el Apôstol a 
los romanos (Rom. VI, 12). Veis que el Apôstol ordena que el pecado no reine; pero, ^ordena 
también que el pecado no habite en la carne? Oid lo que dice después: " Si yo obro el mal que yo 
no quiero, no soy yo quien lo obra, sino el pecado que habita en nn" (Rom., VII, 20). La extermina- 
ciôn total del pecado que se obrô en la Santisima Virgen espéranla los otros Santos para lo 
venidero, no ciertamente en este cuerpo mortal, sino en el mismo cuerpo revestido de inmor- 
talidad... Lo soberanamente admirable de la Virgen Santisima, el don singular con que fue 
Ella, y ningün otro, enriquecida, es que en Ella se den juntas tanta corruptibilidad y tanta in- 
corruptibilidad: corruptibilidad, en las cosas que tocan al dolor y al trabajo; incorruptibilidad, 
en las que tocan al pecado" (Ricard, a S. Vict., ibid., c. 31, col. 664). 

Sabido es con cuân vigilante cuidado procuré el canciller Gerson no decir cosa exage- 
rada acerca de las prerrogativas de la Santisima Virgen. Pues véase cômo habla de esta prer- 
rogativa de que vamos tratando: "La conversaciôn de nuestra Bienaventurada era ya en los cielos; 
ya poseta conio un esbozo de las cualidades del cuerpo glorioso, gracias a la perfecciôn de sus virtudes y 
al dominio que su espùitu ejertia sobre el aima y sobre las facultades orgânicas... En particular, su cu¬ 
erpo no tenta la posibilidad por la que el nuestro cede a los primeros movimientos... El espùitu ïba 
delante de todas las impresiones interiores que no se sustraen absolutamente al gobierno de la razôn, 
para ast regularlas. Eue madré sin haber experimentado ninguno de los padecimientos comunes a todas 
las otras madrés; nunca conociô por experiencia propia la tiranta de la concupiscencia; libre de toda 
rebeldta en su carne virginal, apaciguaba con su mirada y con su voz las turbaciones de los sentidos de 
aquellos que la vetan y otan" (Gerson, Trart. 4 super Magnificat, t. IV (Edic. Ant.), p. 285). 

II. Este privilegio de la integridad perfecta no fue un hecho aislado en la vida de la 
Santisima Virgen. Va unido, indiscutiblemente, con las otras prerrogativas: con la Concepciôn 
inmaculada como un efecto con su causa; con la impecancia absoluta como una causa con su 
efecto, y, mediante la Concepciôn inmaculada y la impecancia absoluta, con la maternidad 
divina. 

Decimos, en primer lugar, que va unido con la Concepciôn inmaculada como un efecto 
con su causa. ^De dônde, si no, provienen la concupiscencia y, en general, la insumisiôn de 
nuestras facultades inferiores, imaginaciôn, apetito sensible, respecto de la razôn? La respues- 
ta es bien conocida: del pecado de origen. La concupiscencia entra en nosotros como parte de 
la herencia que nos corresponde por el pecado. Es llana, pues, la consecuencia: Como la Santi¬ 
sima Virgen fue absolutamente preservada del pecado original, por el caso mismo debiô ser 
plenamente exenta de la concupiscencia y de sus anejos. 

En vano se argüiria, para eludir esta conclusion, que el Bautismo nos libra del pecado 
de origen y, sin embargo, nos déjà la concupiscencia como campo de combate y de Victoria; 
de donde parece que podria inferirse que la exenciôn de pecado no implica la exenciôn de la 
concupiscencia en Maria. 

Cierto que la concupiscencia permanece en los bautizados; pero esto no destruye la 
conclusion que hemos deducido respecto de la Santisima Virgen. Lie aqui la razôn convenien- 
te. El Bautismo no es para nosotros un obstâculo que impida la invasion del pecado. No ré¬ 
serva: solo borra. Por tanto, la concupiscencia entra junta con el pecado; pero no es necesario 
que saïga en el instante mismo en que Dios nos libra del pecado, pues es separable de él. Muy 
distinto era el caso de Maria. El privilegio de preservaciôn que cerrô la entrada de su aima al 
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pecado, la cerrô también a la concupiscencia, porque ésta viene en pos del pecado, como efec- 
to que es de la privaciôn de la gracia original, de la misma manera que la integridad hubiera 
acompanado en el hombre inocente a la gracia original y con ella hubiese sido transmitida. 
Con esto se entenderâ bien todo el alcance de las palabras de la Bula Ineffabilis, en la que el 
dogma de la Concepciôn inmaculada fue promulgado por Pio IX. Dicese en dicho documenta 
que Maria fue redimida de una manera mas sublime, no solamente porque la virtud de la san- 
gre de Jesucristo la preservô del pecado que, en virtud de su origen, hubiera debido contraer, 
como los demâs hijos de Adân, sino también porque fue exenta totalmente de nuestra nativa 
propension al mal, triste fruto del pecado. 

Que este privilegio de la inmunidad vaya intimamente unido con el de la impecabili- 
dad de Maria como la causa con su efecto parecerâ cosa indudable a quien haya meditado la 
doctrina contenida en el capitulo anterior. En efecto, aunque los movimientos de la concupis¬ 
cencia no son de suyo culpables, causan en quien los padece una necesidad moral de caer algu- 
nas veces en faltas veniales; faltas, si no plenamente deliberadas, por lo menos semidelibera- 
das. ^Por qué? Porque como el apetito inferior, por su naturaleza, tiende hacia los bienes sen¬ 
sibles que los sentidos y la imaginaciôn le presentan, sin pasar por la censura de la razôn, for- 
zoso es que nazcan en el aima movimientos mas o menos desordenados. Por otra parte, aun¬ 
que la voluntad tienda hacia Dios, no puede ejercer una vigilancia sobre si misma, un esfuer- 
zo de atenciôn tan constante, que nunca se deje conmover ni sorprender, hasta el punto de 
dar algün consentimiento, por lo menos, imperfecto. 

Cierto que siempre es posible evitar cada una de estas faltas aisladamente, pues si asi 
no tuera, no serian faltas morales. La imposibilidad recae sobre el conjunto y sobre la conti- 
nuidad. Y asi podemos, por ejemplo, si nos hacemos violencia, evitar muchas distracciones; 
pero no tener ninguna es cosa que excede a nuestras fuerzas. ^Quién no ve la diferencia que 
hay entre el esfuerzo de algunos instantes y el esfuerzo persévérante que ha de durar toda la 
vida? (San Thom., de Ventât., q. 24. a. 12). Por consiguiente, si plugo a Dios conservar a su 
Madré pura, limpia de toda falta y de toda imperfecciôn, debiô preservarla de las seducciones 
y de los asaltos de la concupiscencia. En Ella, pues, por singular privilegio de la divina mise- 
ricordia, no se diô ni el consentir, ni tampoco el sentir de la concupiscencia. 

Hemos dicho, por ültimo, que este privilegio se relaciona, por medio de la Concepciôn 
inmaculada y por medio de la impecancia, con la maternidad divina. Y es cosa évidente; por¬ 
que Maria fue preservada del pecado original y del pecado actual, precisamente porque Dios 
la destinaba para la dignidad de Madré suya. 

III. En lo que va dicho, todos los maestros de la Teologia estân de acuerdo. Y de acuer- 
do estân también cuando tratan de Maria ya Madré de Dios: no solo impedia la divina Provi- 
dencia que la concupiscencia pase de la potencia al acto, sino que, desde que Maria fue Madré 
de Dios, ni aun la potencia de sentir los efectos de la concupiscencia existiô en Ella; la nube 
bienhechora que le trajo al Verbo apagô para siempre el fuego del mal. El desacuerdo entre 
los doctores se refiere al tiempo que precediô a la Concepciôn del Hijo de Dios. 

Los maestros mas antiguos de la Escolâstica, es decir, en general, aquellos que todavia 
no se atrevian a confesar la Concepciôn inmaculada de Maria, establecian una diferencia entre 
las dos épocas. En la primera santificaciôn(Los teôlogos llaman primera santificaciôn de Ma¬ 
ria aquella en la que su aima recibiô por vez primera la gracia santificante, y segunda santifi- 
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caciôn a la ofusiôn sobreabundante de gracia que se obrô en ella en el momento de ser eleva- 
da a la maternidad divina), el estimulo del pecado, el fornes peccati, quedô solamente amorti- 
guado; en la segunda, apagado; en otros términos: la primera santificaciôn suprimiô solo los 
actos de concupiscencia; la segunda suprimiô de raiz la concupiscencia misma. Mientras Ma¬ 
ria no fue Madré de Dios pu do experimentar los atractivos y las tendencias contrarias a la 
régla de la recta razôn, aunque de hecho la protecciôn divina, cerniéndose siempre sobre Ella, 
siempre la preservase de taies tendencias y atracciones. Mas, una vez que concibiô al Verbo 
encarnado, la imaginaciôn, el apetito sensible, todas las fuerzas inferiores del ser fueron to- 
talmente restablecidas en su orden primordial por el don de la integridad. "Y esto es — dice el 
Doctor Angélico— lo que esta indicado en el texto de Ezequiel: He aquî que la gloria del Dios de Israël 
entraba por la puerta oriental, es decir, por la Bienaventurada Virgen ; y la tierra, es decir, la carne vir¬ 
ginal de Maria, resplandecia con su majestad, es decir, con la majestad de Cristo" (San Thom., 3 p., q. 
27, a. 3). Asi opinan, con el Angel de las Escuelas y San Buenaventura, la mayor parte de los 
antiguos doctores: Alberto Magno, Ricardo de San Victor, Pedro de Tarantasia y muchos 
otros (San Bernardino de Sena, aunque era partidario convencido de la Concepciôn inmacu- 
lada, parece que se inclina a la opinion de estos doctores citados. (Serm. 4 pro Concept, im- 
maculat., a. 1, c. 4, t. IV, p. 87. Lugd., 1650.) Asi sentia también Pedro de Poitiers, uno de los 
escolâsticos mas antiguos: "Nec tamtum mundatafuit caro Christi in conceptione, sed etiam reliquia 
caro Virginis in qua omnino est extinctus fomes peccati, ut postea non potuerit peccare." (Sent., L. IV, 
c. 7. P. L. CCXI, 1165)). 

Segün fue preponderando en las escuelas la doctrina de la Concepciôn sin mancha, de 
Maria, fue cesando también la distinciôn que hacian estos doctores entre los dos estados de la 
concupiscencia. En la primera santificaciôn de la Santisima Virgen, la concupiscencia quedô, 
no solo adormecida, sino totalmente apagada por una gracia verdaderamente maravillosa. 
No era solo un enemigo tan bien encadenado que no podia hacer dano, sino un enemigo re- 
ducido a la impotencia y a la muerte. Tal es, en particular, el sentir de Suarez (Suâr., de Mys- 
ter. vitae Christi, D. 4, S. 5) que, si no nos enganamos, ha venido a ser comün entre los teôlo- 
gos. 

Por nuestra parte, no vemos cômo, una vez establecido el dogma de la Concepciôn in- 
maculada de la Santisima Virgen, pueda ponerse en tela de juicio esta doctrina. Porque si Ma¬ 
ria no contrajo el pecado comün de nuestra naturaleza y si, por consiguiente, no fue privada, 
como nosotros, de la justicia original, ^por qué no habia de recibir desde el principio lo que es 
natural cortejo de la justicia original, es decir, el don de la integridad que en el primer hombre 
establecia la mas concertada subordinaciôn del hombre exterior al hombre interior, de la car¬ 
ne al espiritu? (Despide a tu sierva con su hijo, decia Sara refiriéndose a Agar; y la Sagrada 
Escritura nos dice que Abraham despidiô al uno y al otro. El hijo, Ismael, es la concupiscen¬ 
cia, y la madré, Agar, es la privaciôn de la gracia original. Era, pues, necesario que la exclu¬ 
sion de ésta llevase consigo la exclusion total de aquélla. (Gén., XXII, 10, sqq.)). Por otra parte, 
si Dios, queriendo prepararse una Madré hermoseada con inmaculada pureza, preservô a 
Maria de todos esos movimientos desordenados que son nuestras tentaciones y nuestra prue- 
ba, ,mo pedia la suave conducta de su providencia que fuese suprimida la causa misma de 
aquellos movimientos? Asi vemos cômo Dios infunde a sus hijos de adopciôn las virtudes 
sobrenaturales, principios inmanentes y permanentes de los actos que responden al nuevo 
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ser, aunque estos mismos actos pudieran muy bien producirse mediante auxilios de gracia 
extrinsecos y transitorios. 

Cosa singular: los antiguos doctores, que generalmente ponlan al privilegio de Maria 
restricciones que los posteriores no admiten, parece que le reconocen una integridad mas per- 
fecta desde el momento en que fue Madré de Dios. En efecto, si preguntamos a Suarez y a 
otros teôlogos que siguen su opinion cômo se ha de entender la extinciôn de la concupiscen- 
cia, responden alegando estas dos causas: primera, la gracia sobreabundante y las virtudes 
heroicas que desde el principio fueron infundidas en el aima de Maria; segunda, la protecciôn 
especialisima y constante de Dios, con la que estaba como circundada y envuelta. Ahora bien: 
esto es lo mismo que Santo Tomâs y San Buenaventura y sus contemporâneos llaman concu- 
piscencia adormecida. 

Segün estos doctores, una vez extinguida la concupiscencia, ya no serian necesarios los 
socorros exteriores ni la gracia excitante o preveniente para impedir que produzca sus frutos. 
Las facultades sensibles estarian totalmente sometidas al imperio de la razôn; tan sometidas, 
que no podrian obrar sin su direcciôn y consentimiento (San Thom., 3 p., q. 27, a. 4, ad 1). 

Esta es, repetimos, la doctrina del Angel de las Escuelas; éste también el sentir del Doc- 
tor Serâfico. "En la primera santificaciôn de la Virgen — escribe éste — , elfornes del pecado quedô 
como adormecido; en la segunda, extinguido y detruîdo. Estefomes tiene su principio en la carne, y de 
la carne sube al aima. Ahora bien: en su primera santificaciôn, la Bienaventurada Virgen recibiô una 
perfecciôn de gracia bastante para que refluyese sobre los sentidos y contuviese el estîmulo del pecado, 
hasta el punto de paralizar todos sus efectos. Pero en la segunda santificaciôn, cuando el Espîritu Santo 
descendiô, no solo sobre el aima, sino también sobre la carne de Maria para obrar en ella y formar de 
ella el cuerpo inmaculado de Cristo, hizo a esta carne inmaculada, porque extirpô de ella el aguijôn de 
mal, toda concupiscencia" (San Bonav., in III Sent., D. 3, p. 1, a. 1, q. 2, m corp. et ad. 4). Por tan- 
to, la extinciôn de la concupiscencia supone, ademâs de la sobreabundancia de gracia, una 
adaptaciôn singular de las facultades inferiores al gobierno del espiritu; adaptaciôn que no 
procédé de la naturaleza, sino de un principio interior puramente gratuito, ex abundantia gra- 
tiae, como dicen los antiguos doctores. 

No ahondaremos mas en la explicaciôn de una subordinaciôn de la carne al espiritu, 
tan absoluta y tan sorprendente. Bâstenos saber que sera privilegio de los gloriosos habitantes 
del Cielo, después de la resurrecciôn de la carne; pues no creemos que entonces, para que el 
aima sea senora totalmente de sus potencias sensibles, necesite ninguna asistencia exterior. Y, 
,;c6mo, siendo posible el Cielo esta subordinaciôn total, habia de ser imposible en la Tierra, en 
la Madré de Dios?. 

Para que resalte mas esta diferencia que hay entre la doctrina de los antiguos teôlogos 
y los mas recientes, compararemos las ideas de los unos y de los otros acerca del don de la 
integridad, privilegio del hombre antes de su caida. Segün Suarez, el hombre, en virtud de 
este privilegio, no podia experimentar ningün movimiento desordenado del apetito inferior, 
ninguna tendencia capaz de poner obstâculo a la recta razôn, ora adelantândose a sus ôrde- 
nes, ora oponiéndose a ellas después de dadas: 11 Ut sentire non posset preavenientes motus inféri¬ 
ons appetitus rectae rationi adversos, multoque minus subséquentes rationi jam imperanti adversan- 
tes. " (De opéré sex dierum. L. III, c. 12, n. 4.) Por donde se ve que en el estado de inocencia no 
todos los movimientos de las fuerzas sensibles estaban sujetos al imperio de la recta razôn. 


Fuente: http://fundacionsanvicenteferrer.blogspot.com 



sino solo aquellos que podian, embarazarla en el ejercicio de sus operaciones propias. (Cf. 
ibid., c. 13, n. 20.) Por consiguiente, la subordinaciôn no era compléta. Para Santo Tomâs, por 
el contrario, "el estado de inocencia del apetito inferior estaba totalmente, totaliter, sometido a la ra- 
zôn"; de tal manera, que no ténia ninguna inclinaciôn, ninguna acciôn que no estuviese bajo la 
direcciôn de las facultades superiores. (San Thom., 1 p., q. 05, a. 2; col. de Veritate, q. 26, a. 8.) Y 
de aqui procédé la divergencia que hemos observado, cuando se trata de la Santisima Virgen. 

Como consecuencia de la doctrina de Suarez acerca del estado primitivo del hombre, 
puédense admitir en Maria actos de apetito sensitivo y de la imaginaciôn que escapasen, en 
parte al menos, al gobierno de la voluntad; pero a condiciôn de que no sean actos desordena- 
dos, es decir, actos que por su naturaleza conduzcan al mal y estorben el libre vuelo de la vo¬ 
luntad hacia el verdadero bien. Santo Tomâs también admite estos movimientos, pero solo 
para aquel tiempo en que la concupiscencia, fomes peccati, estaba ligada o adormecida, no 
apagada o destruida en Maria. "Fuit in Beata Virgine appetitus sensitivus rationi subjectus per 
virtutem gratiae ipsam sanctificantis, quod nunquam contra rationem movebatur, sed secundum 
ordinem rationis. Poterat tamen habere aliquos motus sûbitos non ordinatos ratione. (In Domino 
autem Jesu-Christo aliquid amplius fuit; sic enim inferior appetitus in eo rationi subjiciebatur 
ut ad nihil moveretur nisi secundum ordinem rationis, secundum scilicet quod ratio ordina- 

bat vel permittebat appetitum moveri propio motu. Sed quia in Beata Virgine non erant 

inferiores vires totaliter rationi sujectae ut scilicet nullum motum haberent a ratione non pra- 
eordinatum; et tamen sic cohibebantur per virtutem gratiae, ut nullto modo contra rationem 
moverentur; propter hoc solet dici quod un beata Virgine post (primam) sanctificationem re- 
mansit quidem/ornes peccati secunmum substantiam, sed ligatus." (San Thom., Compend. 
theolog., c. 224.) 

De manera que, segün Santo Tomâs, "quantum ad hoc (id est, ad carentiam fomitis) 
gratia (primae) sanctifications in Virgine non habuit vim originalis justifia... sed remansit 
(fomes ligatus) per abundantiam gratiae quam in sanctificatione recepit et etiam perfectuis 
per divinam providentiam, sensualitatem ejus ab ommi inordinato motu prohibentem ; post- 
modum autem in ipsa conceptione carnis Christi in qua primo debuit refulgere peccati inmu- 
nitas, credendum est quod ex proie redundaverit in matrem, totaliter fomise substracto", co¬ 
mo ya lo habia dicho el mismo santo doctor en el mismo articulo. "Hoc modo quod praesti- 
tum fuerit beatae Virgini, ex abundantia gratiae descendentis in ipsam, ut talis esset disposi- 
tio virium animae in ipsa, quod inferiores nunquam moverentur sine arbitrio rationis." (3 p., 
q. 27, a. 3.) 

Por consiguiente, para concluir, si queremos abrazar la sentencia mâs verosimil, es 
preciso tomar los elementos de ella de cada una de las opiniones que dejamos expuestas. Con 
Suârez y sus seguidores, diremos que la concupiscencia estuvo apagada en Maria desde el 
primer instante de su existencia mortal, y, con Santo Tomâs y los antiguos doctores, anadire- 
mos que la extinciôn de la concupiscencia no dejô subsistir los principios de la misma, y que, 
por tanto, los dones inferiores bastan para explicar el don de la integridad, sin que sea manes- 
ter recurrir a la asistencia de socorros exteriores. 

Para los Santos es cosa ardua llegar, a fuerza de luchas y de victorias, a reprimir las re- 
beldias de la sensualidad. Para Maria no hubo sino Victoria, nunca lucha, porque la rebeldia 
era imposible. Como su divino Hijo, pudo ser tentada con tentaciôn externa; pero con tentaci- 
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on interna, jamâs; porque dentro de Ella no habia lugar para el complice del tenta- 
dor (" Tentari per suggestionem potuit, sed ejus mentem peccati delectatio non momordit. Atque ideo 
omnis diabôlica tentatio foris, non intus, fuit." Esto dice San Gregorio de la tentaciôn de Nuestro 
Senor, y esto habria de repetirse de su divina Madré si el demonio la tenté como a su Hijo. 
(San Greg. M. hom. in Evan., hom. 16, n. 1, P. L. LXXXVI, 1135.)). 

IV. Aclaremos y completemos esta doctrina acerca de la integridad de la Inmaculada 
Virgen, resolviendo algunas objeciones principales relacionadas con los diferentes puntos 
expuestos. 

En primer lugar, parece que tuera mas ventajoso y mas glorioso para la Santisima Vir¬ 
gen haber tenido que luchar con la concupiscencia y haberla vencido. Mas ventajoso, porque 
a San Pablo, que " très veces pidiô al Senor que le librase del aguijôn de la carne, fuéle respondido: Te 
basta mi gracia, pues la virtud se perfecciona en la debilidad" (II Cor., XII, 8, 9). Mas glorioso, por¬ 
que Jesucristo mas victoriosamente caminô sobre las olas levantadas por la tempestad que 
sobre las ondas tranquilas del mar (Matth., XIV, 25; cum parall.). 

A esta dificultad pudiérase responder, en primer lugar, siguiendo a muchos santos Pa- 
dres y graves intérpretes, que en el primer texto no es cuestiôn ni de concupiscencia ni del 
perfeccionamiento de las virtudes. El aguijôn de la carne era un mal fisico que padecia el 
Apôstol y que le impedia trabajar en su ministerio. La gracia le bastaba, porque el poder divi- 
no brilla mejor en la flaqueza del hombre. Sin embargo, si aceptamos la interpretaciôn mas 
corriente y vulgar, diremos, con el Doctor Angélico: " La flaqueza de la carne es, en ver- 
dad, ocasiôn de adquirir la virtud perfecta, pero no causa sin la que sea imposible obtenerla. No era 
necesario que la Virgen tuviese todas las ocasiones posibles de perfecciôn. La abundancia de la gracia 
bastaba para hacerla excelentemente perfecta" (San Thom., 3 p., q. 27, a. 3, ad 2). Asi responde el 
Angélico al primer miembro de la dificultad. 

Veamos ahora cômo resuelve la segunda parte de la dificultad, hablando de Nuestro 
Senor Jesucristo: "El espùitu manifiesta su fuerza por la resistencia que opone a las rebeldtas de la 
concupiscencia; pero la manifiesta también y mas gloriosamente cuando la carne esta tan del todo com- 
primida por su virtud, que la carne no puede ni recalcitrar contra él. Y como en Cristo el espùitu habia 
alcanzado el supremo grado de fuerza, gozo del privilegio de no tener nunca que reprimir una insurrec¬ 
tion de la concupiscencia". 

Idem, ibid., q. 5, a. 3, ad 3. Como el Angel de las Escuelas sentia también San Agustin. 
En un elocuente apôstrofe, dirigido contra los pelagianos, en el que afirmaba y deploraba la 
lucha de la carne contra el espiritu, exclamaba el gran Obispo: " jCômo! i No queréis que la con¬ 
cupiscencia que résisté a la razôn cese de existir en vosotros? Bien misérables son vuestros deseos si es 
que no suspirâis por veros libres de semejante adversario. Por lo que a nn toca, todo lo que se rebela en 
mt contra el espùitu, todas las delectaciones que me agitan y me trastornan, todo esto, repito, quisiera 
exterminarlo. Y, aunque con el socorro de Dios yo no consentiré, mejor fuera no tener con quien comba- 
tir. Infinitamente mas deseable me es no tener enemigo a quien vencer." Serm. 30, n. 4. P. L., 
XXXVIII, 189.) 

La segunda dificultad va especialmente contra una de las pruebas con que hemos de- 
mostrado la integridad perfecta y primordial de Maria. El fomes del pecado, en el hombre cai- 
do, no tiene otra causa que la pasibilidad del cuerpo, es decir, la pérdida total de la justicia 
original que sometia las fuerzas inferiores al espiritu, y el cuerpo al aima. Por tanto, si Maria, 
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por su exenciôn del pecado original, no estuvo libre ni de los padecimientos ni de la muerte, 
por la misma razôn tampoco lo estuvo de los posibles desôrdenes de la sensualidad. 

Respuesta: la muerte, el dolor y las otras penalidades del mismo género no inclinan de 
suyo al pecado como lo hace la concupiscencia. Esta participa del mal moral; aquéllas son ma¬ 
les puramente fisicos. Por esto el mismo Jesucristo, que tomô sobre si nuestras flaquezas cor- 
porales, répudié de su naturaleza humana hasta la sombra de concupiscencia. La conformi- 
dad de la Madré con el Hijo pedia que Maria participace de los padecimientos de Cristo, pero 
no de nuestras flaquezas morales (San Thom., 3 p„ q. 27, a. 3, ad 1). Leed las Sagradas escritu- 
ras y veréis cômo la concupiscencia es estigmatizada con el nombre de pecado; mas los pade¬ 
cimientos son propuestos como precio de la redenciôn del mundo y como segurisimo medio 
de participar de la redenciôn. 

La opinion, que tenemos por mucho mas probable, segün la cual el don de la integri- 
dad se remonta a la primera santificaciôn de Maria, da lugar a otras dos cuestiones. Lo prime- 
ro puede uno preguntarse cômo la turbaciôn en que cayô la Virgen al recibir el mensaje del 
Arcângel puede concillarse con el imperio que nosotros suponemos que ejercia sobre todos los 
movimientos de sus facultades sensibles. Pero, a poco que reflexionemos sobre el texto de San 
Lucas, verâse que en esta turbaciôn no hay cosa que sea incompatible con un dominio perfec- 
to sobre las impresiones y las pasiones del aima. "Elegândose el Angel a Ella, le dijo: Yo te saludo, 
llena de gracia; el Senor es contigo, bendita eres entre todas las mujeres. Y habiendo otdo esto Maria, se 
tnrbô de estas palabras y pensô qué séria aquella salutaciôn. Mas el Angel le dijo: No temas, Maria, 
etc." (Luc., I, 28-30). En efecto, la turbaciôn en si misma no supone la menor insubordinaciôn 
en las facultades inferiores de que se origina, pues Nuestro Senor, tan dueno de sus pasiones, 
experimentô movimientos semejantes. Se turbô delante del sepulcro de Lâzaro; se turbô en 
visperas de su Pasiôn; se turbô ante la prôxima y prevista traiciôn de Judas(Joan., XI, 33; XII, 
27; XIII, 21). Tampoco es, ni por las causas ni por las circunstancias, imperfecta la turbaciôn 
de Maria. Por sus causas fué muy conforme a la recta razôn. ^Qué fue lo que turbô a la Santi- 
sima Virgen? El sagrado texto lo dice formalmente. No se turbô por lo que veia, sino por lo 
que oia: turbata est in sermone ejus. De aqui que Ella se preguntase: pero, ^qué saludo es éste? 
Maria, humilde, retirada, tan pequena a sus propios ojos, no pudo nunca pensar que un ângel 
se rebajase delante de Ella para saludar y, sobre todo, para saludarla con palabras tan enalte- 
cedoras. Le turbaba su humildad, quizâ también sospechaba que era caso de un misterio en el 
que peligraba su estimadisima virginidad. Como quiera que fuese, ya la turbaciôn naciese de 
la humildad, ya del amor de la virginidad, ni la razôn ni la fe pueden condenarla, porque en 
el uno y en el otro caso, refléjase una virtud admirable. 

Dos fueron las causas de la turbaciôn de Maria: las palabras tan laudatorias de Gabriel 
y la forma tan respetuosa con que la saludo. No cabe maravilla en que el Arcângel se humilie 
asi delante de esta jovencita, porque en ella ve a la Madré de su Dios, a su Reina. Pero si habia 
razôn para que se maravillase y suspendiese una hija de los hombres, pues hasta entonces 
habian sido los ângeles quienes recibian los homenajes de los mortales. Hermoso pensamien- 
to que el Angel de las Escuelas declarô extensamente al principio de su opüsculo sobre la Sa¬ 
lutaciôn angélica: "Et ergo circa primum considerandum quod antiquitus erat valde magnum quod 
Angelt apparerent hominibus; vel quod domines facerent eis reverentiam, habebant pro maxima laude. 
Unde et ad laudem Abrahae scribitur, quod recipit Angelos hospitio et uod exhibuit eis reverenti¬ 
am. (Gén., XVIII, 2 )Quod autem angélus faceret homini reverentiam, numquam fuit auditum, nisi 
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postquam salutavit Virginem, reverenter dicens, Ave. Quod autem antiquitus non reverebatur homi- 
nem angélus, sed homo Angelum, ratio est quia Angélus erat major homine; et hoc quantum ad tria. 
Primo, quantum ad dignitatem. Ratio est, nam Angélus est naturae spiritualis.. . Homo vero est natu- 
rae corruptibilis. .. Secundo, quautum ad familiaritatem ad Deum. Nam Angélus est Deo familiaris, 
utpote assistens... Homo vero est quasi extraveus et elongatus a Deo per peccatum... Tertio, pracemine- 
bat propter plenitudinem splen-doris gratiae divinae... Non ergo decens erat ut homini reverentiam 
exhiberet, quosque aliquis inveniretur in Humana natura qui in his tribus excederet Angelos, et haec 
fuit beata Virgo. Et ideo ad designandum quod in his tribus excedebat aum, voluit ei Angélus reven- 
rentiam exhibere; unde dixitAve, etc." 

Irréprochable la turbaciôn de Maria en sus causas, fuélo también en su forma y en sus 
circunstancias. Baste compararla con la turbaciôn de Zacarias (Luc., 1,12, sqq.). "Al aparecer el 
Angel — dice el Evangelista —, Zacarias se turbô, y el temor cayô sobre él, irruit super eum y esta 
turbaciôn y este temor concurrieron para hacerle incrédulo al mensaje del enviado celestial. 
Signos son éstos, sin duda alguna, de una pasiôn que se adelanta a las ôrdenes de la voluntad 
racional y la turba en su acciôn. Al rêvés, en Maria la turbaciôn tué apacible, no alterô la sere- 
nidad de su aima, pues reflexionô sobre las palabras de Gabriel, sin sombra alguna de precipi- 
taciôn o de incredulidad. Asi, pues, en la turbaciôn de Maria, asi por lo que hace a sus causas 
como por lo que mira a sus circunstancias, no hubo cosa que no fuese perfectamente confor¬ 
me con la sana razôn, y, por tanto, perfectamente compatible con la total y perfecta soberania 
de las facultades superiores. Lo que probaria imperfecciôn en la parte superior del aima o en 
su imperio sobre la sensibilidad hubiera sido la falta de turbaciôn ante la salutaciôn angélica, 
tan laudatoria y tan inesperada. 

Pero si, desde el principio, el privilegio de la integridad encerrô este dominio tan pleno 
sobre los movimientos y las afecciones del aima, ^qué perfeccionamiento podia recibir de la 
entrada de Jésus en el casto seno de Maria? Ahora bien: es parecer de San Juan Damasce- 
no que en aquel momento se obrô en Maria una purificaciôn mas compléta. Y, ^cuâl podia ser 
esta purificaciôn, si suponemos que la concupiscencia estaba ya, no solo adormecida o amor- 
tiguada, sino extinguida y muerta? 

Pudiéramos responder, en primer lugar, que la opinion de San Juan Damasceno, dado 
que tenga la significaciôn que se le atribuye, no basta para contrarrestar las sôlidas pruebas 
sobre que hemos apoyado la doctrina que hoy es comun entre los doctores. Pero, ademâs, <mo 
puede decirse con verdad que la purificaciôn original sino a ser mas perfecta que el caso 
mismo de tener ya por titulo la divina maternidad, no solo en las preordinaciones divinas, 
sino en la realidad de los hechos? Lo que los Santos Padres afirman de la virginidad de Maria, 
conviene a saber, que la concepciôn y alumbramiento del Salvador fué para Ella una consa- 
graciôn mas santa y un antemural mas inviolable, ^por qué no hemos de aplicarlo al privile¬ 
gio de su integridad? 

Dionisio de Areopagita nos habla de una purificaciôn que se obra en los ângeles del 
Cielo al contacta, por decirlo asi, de las jerarquias superiores (Dionys. Areop., de Coelest. Hie- 
rareh., c. 7, P. G., III, 209). ^No puede concebirse algo semejante en la Santisima Virgen, en el 
momento en que el Hijo de Dios se encarnô en su seno: un redoblamiento de silencio interior, 
una efusiôn de claridades celestes, una concentraciôn mas profunda de todas las facultades, 
de todo el ser, en la contemplaciôn y en el amor de su Dios? ^No es este el efecto que debiô de 
producir en Ella, bajo la acciôn del Espiritu Santa, el incomparable privilegio y la persuasion 
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de ser actualmente el santuario y como la primera cuna de su Amado? (Cf. San Thom., 3 p., q. 
27, a. 3, ad 3). De manera que en este privilegio, como en todos los demâs, se cumple el prin- 
cipio segün el cual la maternidad divina es el centro y la razôn fundamental de todo lo gran¬ 
de, de todo lo bueno, de todo lo hermoso y sublime que hay en Maria. 

Antes de cerrar este capitulo oigamos como Bossuet résumé en pocas frases todo el 
misterio de la integridad de Maria. Queriendo probar, por inefable pureza de la Santisima 
Virgen, que "su cuerpo sagrado, el ôrgano del Espîritu Santo y el trono de la virtud del Altîsimo no 
pudo quedar en el sepulcro", nos convida a meditar la sobreeminente perfecciôn de aquella pu¬ 
reza virginal: "Para que nos formemos alguna idea de ella, asentemos primeramente este principio: 
estando unido jesucristo, nuestro Salvador, tan întimamente, segün la carne, con la Santisima Virgen, 
esta union tan particular forzosamente hubo de ir acompanada de una entera conformidad... Y esto pre- 
supuesto, ya se entiende que no se ha de pensar nada comûn y vulgar cuando se trata de la pureza de 
Maria. No, jamâs os formaréis una idea exacta de la misma; jamâs comprenderéis la perfecciôn que tie- 
ne, hasta que bayais entendido que obrô en la Virgen Madré una perfecta integridad de espîritu y de 
cuerpo. Y esto es lo que ha hecho a los teôlogos decir que una gracia extraor dinar ia derramô sobre ella 
con abundancia un rocto celestial que no solo templô, como en los demâs elegidos, sino que apagô to- 
talmente el Juego de la concupiscencia; es decir, no solo las malas obras que son como el incendio que 
ella excita; no solo los malos deseos, que son como la llama que ella despide, y las malas inclinaciones, 
que son como el ardor que ella mantiene, sino también la hoguera misma, como habla la Teologîa: el 
fomes peccati; esto es, segün su lenguaje propio, la raîz mas profunda y la causa mas intima del 
mal" (Bossuet, I serm. para la Asunciôn, punt. 2). 


CAPITULO 2 

Hermosura de la Madré de Dios. Hermosura arrobadora y purificadora de su cuerpo. Her- 
mosura natural y sobrenatural de su aima. 


Los principios expuestos en los anteriores capitulos nos han hecho presentir la inefable 
hermosura con que el Verbo encarnado adornô el aima de la mujer que habia escogido para 
Madré suya. Jamâs criatura alguna mereciô ser llamada con tanta razôn por el Esposo de las 
aimas "la mas hermosa de las mujer es" y "la toda hermosa" , en la que la mirada misma de Dios no 
puede descubrir defecto ni mancha. ^Podremos, fundândonos en esos mismos principios, 
atribuir al cuerpo de la Santisima Virgen una hermosura en consonancia con la de su aima? 
Hablamos del tiempo que precediô a su resurrecciôn gloriosa, cuando aun no se habia asen- 
tado, adornada como Reina y Madré, al eterno festin del Cordero. Esta es la cuestiôn que va- 
mos a estudiar en el présente capitulo. 

I. Si la antigüedad nos hubiera conservado el retrato verdadero de la Santisima Virgen, 
séria cosa fâcil resolver la présente cuestiôn. Por desgracia para nuestra piedad filial, no se 
conserva tal retrato auténtico. Ni la imagen comünmente atribuida a San Lucas, ni las minu- 
ciosas descripciones que nos dejaron los historiadores griegos de fecha posterior, como Jorge 
Cedrenus y Nicéforo Calixto, ofrecen noticias bastantes para juzgar con seguridad de como 
era la Virgen Santisima. Mas, a falta de datos positivos, tenemos lo que pudiéramos llamar 
acuerdo unanime de los cristianos. Todos, salvo algunas voces discordantes que apenas se 
oyen en medio del universal concierto, convienen en afirmar de Maria cuanto la hermosura 
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humana tiene de mas puro, de mas armonioso, de mas perfecto, de mas acabado. Preguntad 
al pueblo sencillo, a los simples fieles, y tened por seguro que no hallaréis ni uno que, por 
poco que conozca y ame a la Madré de Dios, admita en Ella la mas pequena imperfecciôn 
corporal. 

Las descripciones y representaciones son diversisimas. Pero ^por qué? Porque las obras 
escritas o las obras de arte no se refieren al mismo misterio; sobre todo porque, como el idéal 
de la belleza no es el mismo para todos, la diversidad de tipos lleva consigo la diversidad de 
representaciones. Pero esta misma variedad dénota con mas fuerza una idea comün: atribuir 
a Maria todo lo que mas se aproxima al tipo de perfecciôn sonada por el artista. 

Y este acuerdo como instintivo de los fieles, se realza por el testimonio de los Santos 
Padres, de los teôlogos y de los Santos. 

El desconocido autor que se atribuyô el nombre y el oficio de Dionisio el Areopagita 
afirma haber contemplado a Maria tan majestuosa, tan resplandeciente, tan bella, que él la 
hubiera tomado por una divinidad, si no hubiera sabido, por las ensenanzas de San Pablo, 
que Dios no puede ser visto con los ojos de la carne (Carta supuesta del Pseudo-Areopagita 
dirigida a San Pablo, citada por Dionisio el Cartnjano, in 1 Sent., D. 16, q. 2.1). Pero deduzcamos 
testimonios menos problemâticos. Para San Andrés de Jerusalén, "Maria, en su cueizpo, es la 
joya mas pura de la virginidad, un cielo espléndido, una imagen viva de la hermosura suprema, una 
estatua viviente que Dios mismo esculpiô" (San Andr. Hier., serm. I de Dormit. SS. Deip. P. G., 
XCVII, 1068,1092.). Para otros. Maria es a la vez la obra maestra de la naturaleza y de la gra¬ 
cia (San Joan. Damasc., serm. I de Nativit. V. Deip., n. 7); una Virgen cuya deslumbradora her¬ 
mosura no tiene igual (Tragoed., de Christo patiente, Inter opp. San Greg. Nac., P. G. XXXVIII, 
147, 4); toda hermosura de cuerpo, mas hermosa de espiritu y de corazôn; angélica en su car¬ 
ne y mas angélica en su aima (Ricard, a S. Vict., in Cantic., c. 26. P. L-, CXCVI, 482, sqq.). 

Son incontables las veces, sobre todo en la Edad Media, que los comentadores y los au¬ 
tores misticos se valieron de las descripciones poéticas del libro del Cantar de los Cantares para 
expresar la idea que se habia forjado de la hermosura perfecta de la Madré de Dios. 

San Antonino, arzobispo de Florencia, propone esta cuestiôn. i Por qué los evangelistas 
no hablan de la " hermosura temporal"de la bienaventurada Virgen? Y he aqui la segunda de las 
razones que aduce para explicar su silencio: "Quia, cum quidquid bonitatis et pulchritudinis fuit 
in aliis in ipsa plenius fuerit, tacendo de aliquo particulari (privilegio) de ea, ut de pulchritudine et 
hujusmodi, magis eam laudat tacite supponendo quam explicando; sicut et angelt summi, quia donis 
melioribus denominantur et laudantus, non tamen ab inferioribus bonis quae etiam in eis sunt perfec- 
tius quam in inferioribus ordinibus, excluduntur." (IV P. Summ. Theol., Tit. 15, c. 10, p. 977. Ve- 
ronae, 1740.) También prueba esta prerrogativa de Maria por qué las mujeres que la prefigu- 
raron en la Antigua Alianza fueron todas célébrés por su hermosura. Ahora bien — anade el 
santo arzobispo — ; la verdad debe sobrepujar a la figura y la realidad a la sombra. Por tanto, 
la hermosura de aquellas mujeres es sin brillo comparada con la de la Santisima Virgen. 
(Idem, ibid.) 

Gerson, en su sermon acerca de la Concepciôn de Maria, queriendo pintar la perfec¬ 
ciôn exterior de esta Madré divina, présenta una ficciôn muy en consonancia con el gusto lite- 
rario de su época. Imagina que comparece en presencia del Todopoderoso 
la Naturaleza acompanada de todas sus siervas, es decir, de todas las influencias y causas na- 
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turales. Preséntase a ofrecerle sus humildes servicios para formar a la Princesa real que ha de 
dar a luz al Dios Salvador. La Naturaleza no tiene poder alguno sobre el aima; pero, por lo 
que se refiere al cuerpo, dice, nosotras nos obligamos con juramento a derramar sobre él, en la 
medida de nuestro poder, todos los dones capaces de darle justa preeminencia sobre todas las 
criaturas pasadas, présentes y venideras. Yo derramaré en su faz cierto esplendor de hermo- 
sura llena de modestia, sencillez, dignidad y bondad; yo compondré de tal manera su mirada, 
sus palabras, sus andares, sus maneras, sus ademanes, que Ella servira de modelo a todos los 
que la vieren. Sera como un espejo perfecto de distinciôn, de nobleza, de honestidad... Ade- 
mâs, nadie podrâ verla, aunque sea un envidioso de su perfecciôn, sin decir en su corazôn: 
esta mujer merece verdaderamente ser la Emperatriz del mundo, la Reina triunfante de los 
cielos. Trabajo costarâ creer que una criatura tan arrebatadora sea hija de los hombres; como 
quiera que sea, habrâ que tenerla por hija amadisima de Dios, porque excederâ a todas las 
otras criaturas en perfecciôn, como ha de excederlas por la elevaciôn de su dignidad (Gerson, 
serm. de Concept. B. V. Opp. (edie. Antwerp.), T. III, p. 1.318, saq.). 

Y no termina aqui la ficciôn del piadoso canciller. "Hablando estaba aûn la Naturaleza — 
continua — , cuando de la parte del Cielo vino otra dama, cuyo aire, talle y porte eran de reina. Era su 
rostro mas radiante que el sol, serial incontestable de origen mas divino que humano. Su nombre era 
Amor de Caridad, la primera hija del verdadero amor de Dios, la reina de todas las virtudes, la sefiora y 
soberana de la misma Naturaleza. Llâmase también la gracia. Hermoso sin comparaciôn es su cortejo; 
todas las virtudes van en pos de ella. Ha venido para ofrecerse, con sus companeras, a perfeccionar la 
obra maestra esbozada por la Naturaleza, y la Sabiduria, su hermana, habla en su nombre para alcanzar 
de Dios unfavor tan ardientemente deseado. De esta suerte, la Naturaleza y la Gracia van desplegando 
en competencia todo su arte y todas sus riquezas para embellecer a Maria, / Como, pues, no ha de ser 
hermosa sobre todo lo que puede ser admirado, excepto Dios; hermosa con todas las hermosuras natura- 
les y sobrenaturales, hasta llegar a ser una maravilla capaz de arrebatar el corazôn mismo del Ver- 
bo? (Gerson, serm. de Concept. B. V. Opp. (edic. Antwerp.), T. III, p. 1.318, sqq.). 

Y otro antiguo autor dice: "Desde los pies a la cabeza, no hay mancha alguna en Maria, ni en 
su cuerpo, ni en su aima... Todo su serfue trabajado por la Sabiduria divina con extremada diligencia. 
Y necesario era que ast fuese. Porque, de la misma manera que conventa que la humanidad de Cristo 
fuese enriquecida con todos los dones de naturaleza y gracia, por razôn de su union personal con la 
divinidad, ast también conventa que la Madré de Dios fuese en todos los ôrdenes hermosa y perfecta; 
porque, fuera de la union hipostâtica, no hay union entre la criatura y el Creador tan intima como la 
que hay entre Jésus y Maria, entre la Madré y su Hijo" ( Dionys. Carthus., de Laud. B. V., L. I, a. 35. 
Cf. Ricard, a S. Laurent., de Laüd. B. V., L. V. 2, Inter opp. Alberti M., t. XX. "Quid aliud illius 
membra erant nisi quaedam spirituales linguae quas Spiritus Sanctus sui plectro temperans modula- 
minis, suae praesentia majestatis movebat in harmoniam angelicae similitudinis ?" (L. c., p. 160.)). 

Anadamos a tantas autoridades una consideraciôn que les darâ nueva fuerza. Es cosa 
muy usual en los escritos que tratan de la gloriosa Virgen el mostrar sus perfecciones proféti- 
camente figuradas en las mujeres mas ilustres del Antiguo Testamento, particularmente en 
aquellas que, por diferentes titulos, concurrieron con mas eficacia al crecimiento del pueblo 
hebreo o a su conservaciôn. Considéraselas como tipos de aquella que habia de ser, juntamen- 
te con su Hijo, libertadora del linaje humano. 

Arduo negocio es saber si estas mujeres fueron realmente, en el pensamiento de Dios, 
figuras anticipadas de Maria, como lo fueron de Jesucristo Abel, Isaac, David y Salomon. No 
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séria cosa de maravilla que lo fuesen, mayormente si se considéra la union entre el Hijo y la 
Madré, union cuyo origen se pierde en las profundidades de la eternidad. ^No era la Antigua 
Alianza imagen de la Nueva? San Pablo nos dice expresamente que todas aquellas cosas 
acontecian a los hebreos en figura (I Cor., X, 6,11). De aqui aquel pensamiento tan profundo, 
atribuido a San Agustin: "El Nuevo Testamento esta oculto en el Antiguo, y el Antiguo se révéla en 
el Nuevo 11 ("Novum Testamentum in veteri latet, et vêtus in novo patet."). No es éste el lugar 
de resolver este problema, que, segün nuestra humilde opinion, ha de ser resuelto en sentido 
afirmativo. Sea como fuere, muchos Santos y Doctores vieron a la Santisima Virgen represen- 
tada en Sara, en Rebeca, en Raquel, en Abigail, en Judith, en Esther y en otras varias. Sus cua- 
lidades, sus grandes obras eran para ellos como lineamentos con que el Verbo divino iba di- 
bujando de antemano la grande y celestial imagen de su Madré. 

Pues bien; a ninguna de estas heroinas déjà de atribuir la Sagrada Escritura expresa¬ 
mente, como propiedad distintiva, una belleza singular. Hermosa entre todas, excelentemente 
hermosa, de gracia y hermosura y elegancia increibles, taies son los calificativos con que dé¬ 
signa a cada una de ellas (Sara, " pulchra nimis " (Gen., XII, 14); Rebeca, " pulcherrima " (Gén., 
XXIV, 16) ; Raquel, "virgo décora facie et venusto aspectu" (Gén., XXIX, 17); Abigail, "mulier pro- 
duentissima et speciosa" (I Reg., XXV, 3) ; Judith, "eleganti aspectu nimis" (Judith, VIII, 7); Es¬ 
ther, " fermosa valde et ineredibili pulchritudine " (Esth., II, 15)). No podemos persuadirnos de que 
la Sagrada Escritura haya puesto tan constantemente este rasgo de la hermosura en el retrato 
de aquellas insignes mujeres de la Antigua Alianza sin un designio misterioso, y si, como no- 
sotros creemos, prefiguraban a Maria, ,mo era ésta una revelaciôn profética de su angelical y 
suprema hermosura? En todo caso, si Dios quiso realzar con la hermosura y con otros dones 
exteriores la misiôn que les habia confiado, ;no era sobremanera conveniente que también 
tuviera idéntico designio respecto de su Madré, a la que honrô con la misiôn mas excelsa de 
todas? Por lo cual la Iglesia la saluda en sus himnos como a la toda hermosa y hermosa sobre 
todas: valde décora, super ommes speciosa. 

Podemos, pues, concluir con Suarez: "En cuanto a la perfection natural de la Virgen, se ha 
de afirmar que, por lo que se refiere a su cuerpo, fue compléta en todos los ôrdenes, en la medida y pro- 
porciones convenientes a su sexo. Asï lo ensenaron los Padres que escrïbieron acerca de este particular, 
y séria negarlo, porque ni la autoridad ni la razôn son contrarias, fuera de que esta perfection se her- 
mana maravillosamente con el misterio de la Encarnaciôn" (Suâr., de Myster. vitae Christi, D. 2, s. 
2 ). 

II. Las ültimas palabras del célébré teôlogo nos indican dônde hemos de buscar las ra- 
zones del acuerdo tan perseverante y tan general que hemos comprobado entre los fieles; el 
estudio de esas razones demostrarâ cuân fundado es este acuerdo. 

En efecto, veremos que taies razones arrancan de la consideraciôn del misterio de la 
Encarnaciôn o, lo que es lo mismo, de la maternidad divina de Maria, a la que es necesario 
recurrir para explicar la virginal hermosura de la Madré de Dios. 

Para ilustrar esta doctrina mostremos primeramente como Maria, por razôn de su ma¬ 
ternidad, debia asemejarse a su Hijo. Es ley de la naturaleza que los hijos se parezcan a su 
madré; ademâs es un hecho, que con mas facilidad se comprueba que se explica, que los hijos 
varones son los que principalmente reproducen la imagen de la madré. Filii matrizant, dice un 
proverbio antiguo. La carne, la sangre, la leche con que la Santisima Virgen formô y nutriô a 
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Jesucristo debieron producir en É1 lo que vemos producen en otros casos, a saber: cierta seme- 
janza de temperamento, de complexiôn, de carâcter y de fisonomia; ese no sé qué hace decir 
de una mujer que es madré de tal nino, y de tal nino que es hijo de tal madré. La régla, bien lo 
sabemos, no es rigurosamente exacta y tiene muchas excepciones; pero son motivadas por 
causas que no se dieron en Maria. 

Lo primero, porque Maria fue Madré Virgen. En los ninos nacidos de una union ordi- 
naria, la influencia se divide entre el padre y la madré. Y ocurrirâ que un nino tomarâ mas del 
padre y otro tomarâ mas de la madré, y en un tercero quizâ el influjo se distribuya de suerte 
que no pueda decirse cuâl de los dos prédomina. Maria es virgen; por tanto, hay que descar- 
tar toda influencia extrada que comparta o modifique la suya. Este fruto es de Ella sola; esa 
fl or germinô y creciô en la vara de José con el fecundante calor del Espiritu de Dios. Asi, pues, 
por esta panela semejanza entre la Santisima Virgen y Jesucristo hubo de ser mas perfecta que 
suele serlo entre las demâs madrés y sus hijos. 

Ademâs, y esto merece ser bien considerado, la Virgen fue Madré, en medio de la cal¬ 
ma mas profunda de su ser y de su naturaleza inmaculada; en Ella no hubo turbaciôn de la 
sensibilidad, ninguno de esos desvarios de la imaginaciôn que se escapar, del dominio del 
libre albedrio, ningün soplo de fuera vino a mezclarse en la virginal transmisiôn de su natura¬ 
leza ni a alterar su carâcter. 

Levantemos aun mâs el vuelo del pensamiento y, para formarnos idea mâs noble de es¬ 
ta semejanza de la Virgen Madré con su Hijo, consideremos la generaciôn eterna del Verbo de 
Dios. Nacido de un Padre virgen, es su imagen adecuada: " espejo sin mancha de la majestad pa- 
terna, representaciôn perfecta de la divina bondad " (Sap ., VII, 26). Asi, pues, cuando el Apôstol 
Felipe dijo a nuestro Salvador: "Senor, muéstranos al Padre, y esto nos bas tara". Nuestro Senor le 
diô esta respuesta: " Felipe, quien me ve a mi ve a mi Padre " (Joan., XIV, 8, 9); tanta es la semejan¬ 
za que hay entre el Hijo y el Padre. Pues siendo la maternidad de Maria una participaciôn de 
la divina paternidad, en ésta tenemos un ejemplar de lo que es Jesucristo, en cuanto a su hu- 
manidad, con relaciôn a la Virgen, su Madré. Maria es de la estirpe humana, y como Ella, Je¬ 
sucristo, tomando "la forma de esclavo, vino a ser semejante a los hombres" , con todo lo exterior 
del hombre ( Philipp ., II, 7). Esta es la conveniencia especifica. Jesucristo hecho hombre es, por 
su humanidad, como una copia y traslado de su Madré, asi como el mismo Jésus, en cuanto 
Dios, es el retrato consubstancial y viviente de su Padre. Pero, del mismo modo que la comu- 
niôn de esencia no basta al Verbo de Dics para ser Hijo, asi, guardada la debida proporciôn. 
Maria no séria Madré perfecta si rasgos particulares de semejanza no viniesen a completar la 
semejanza entre Ella y Jesucristo. 

A estas dos causas anaden los autores una tercera. Ningün amor creado, segün ya vi- 
mos, igualô nunca al amor reciproco de Jésus y de Maria. Ahora bien; el amor nace de la se¬ 
mejanza y tiende a perfeccionar la semejanza entre aquellos que ligô con les vinculos del afec- 
to: semejanza en los modales, en los gustos, en las costumbres y hasta en las perfecciones del 
cuerpo. Presupuestas estas dos leyes conocidas, la conclusion que se deduce es évidente. Pu- 
esto que Jesucristo amô, en cuanto a Dios, a su Madré con un amor eterno; puesto que El la 
amô con su amor de hombre mâs que a todas las criaturas, y recibir de Ella un amor corres- 
pondiente al suyo, debiô también procurar entre El y su Madré esa semejanza perfecta de la 
cual son un elemento la conformaciôn de los miembros y de las facciones. 
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Sin extraneza alguna hemos leldo, entre las innumerables salutaciones que San Juan 
Damasceno dirige a la Santisima Virgen, la siguiente: "Ave, flos prae cunctis tinctorum coloribus 
varium omni virtute condimentum, ex qua flos flori similis, matrem exacte referens, 
eonsurgit." (Hom. 2 in Nativit. B. M. V., n. 7. P. G., XCVI, 692.) 

Tomemos de Bossuet otra consideraciôn que encaja aqui muy bien. El gran orador co- 
mienza su primer discurso acerca de la Natividad de la Virgen " con una hermosa meditaciôn de 
Tertuliano en el libro que escrïbiô sobre la resurrecciôn de la carne " (Tertull., de Resurrect. carnis, c. 6. 
P. L., II, 802). Y ^cuâl es el asunto de esta meditaciôn? Dios, recogiendo la carne humana del 
polvo hümedo, endureciéndola y puliéndola con afecto sin igual. Y si preguntâis por qué tan¬ 
ta solicitud y tanto afecto, cuando se habia contentado con una palabra para hacer todos los 
demâs seres, la respuesta es que entonces Dios queria hacer al hombre a su imagen y seme- 
janza, y, sobre todo, que al formar al primer hombre recreâbase de antemano haciendo como 
un esbozo de Jesucristo, que habia de nacer de la estirpe del primer hombre. "En aquel barro 
que amasa y modela — dice Tertuliano — , Dios piensa darnos una imagen viva de su Hijo, que ha de 
hacerse hombre. Quodcumque limus exprimebatur, Christus cogitabatur homo futurus." Y pro- 
sigue Bossuet: "Si desde el origen del mundo, Dios, al crear al primer hombre, pensaba esbozar en él al 
segundo ; si, mirando al Salvador Jésus, Dios formé con tanto cuidado a nuestro primer padre, porque 
de él habia de salir su Hijo al cabo de una sérié tan larga de siglos y de generaciones intermedias, hoy, 
que vemos nacer a la dichosa Maria que ha de llevarlo en sus entranas, ino tenemos mas razôn para 
concluir que Dios, al crear esta divina nina, tenta su pensamiento en jesucristo y que no trabajaba sino 
para Él? Christus cogitabatur. Ast, pues, cristianos, no os maravilléis de que la formase con tanto 
cuidado, ni de que la adornase con tanta gracia: es que la formaba teniendo la vistafija en el Salvador. 
Para hacerla digna de su Hijo, la modelé conforme a su mismo Hijo, y habiendo de darnos muy pronto 
a su Verbo encarnado, nos da anticipadamente un Jesucristo esbozado, si ast podemos hablar; un Jesu¬ 
cristo comenzado por una expresién viva y natural de sus perfecciones infinitas: Christus cogitabatur 
homo futurus" (Bossuet. Exordio del serm. 19 sobre la Nativ. de Maria). 

Esta doctrina es gloriosisima para la Santisima Virgen. Mas, por ahora, no queremos 
considerar en la misma sino lo que puede darnos a conocer la hermosura virginal de la Madré 
de Dios, aunque mas se relaciona con las perfecciones de aima que con las del cuerpo. /Como 
era, en cuanto a las cualidades del cuerpo, Jésus, a quien Maria debia comunicar su semejanza 
al comunicarle el ser; el Verbo encarnado, del que Maria era, en el plan divino, esbozo y co¬ 
pia? El dechado de la hermosura humana, cuanto podia serle dentro de las condiciones del 
estado de via en que se dignô nacer de Maria. Speciosus forma prae filiis hominum, el mas her- 
moso de los hijos de los hombres, nos dice el Profeta Rey, en el Salmo XLII. en que se cantan 
sus combates, sus glorias y sus triunfos. Es verdad que Isaias lo retratô muy de otra mane- 
ra: "En él, ninguna hermosura; lo hemos visto y no lo hemos reconocido. Parecié como un objeto de 
desprecio, el ültimo de los hombres, un varén de dolores ... Lo hemos considerado como un leproso, un 
hombre herido de Dios y humillado" (Is., LIII, 2-4). Pero este Jésus de Isaias es el Jésus cargado 
con los pecados del mundo, encorvado debajo del peso de la côlera divina; desfigurado, tritu- 
rado por los padecimientos; aquel que ni aun es hombre, sino un gusano a quien se aplasta. 
Los autores que negaron a Jesucristo la perfecciôn de su rostro, de su continente, de toda su 
persona exterior, confundieron lo que fué accidentalmente en el dia de su Pasiôn con lo que 
era en si mismo en el orden regular de su vida. 
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Ved a nuestro Salvador tal cual lo formô su Madré, no la sinagoga, madrastra inhuma- 
na, que le deformô durante algün tiempo; vedlo cual lo formô su verdadera Madré, la Virgen 
amantisima y santisima. Y si deseâis saber por qué los Doctores y los Santos tan unânime- 
mente concuerdan en reconocer a Jesucristo como modelo y ejemplar acabado de toda hermo- 
sura, considerad su origen divino y su origen humano. 

Su origen divino: La fuente infinita de donde fluye sobre todos los seres creados toda 
la hermosura, como todas las demâs perfecciones que descienden sobre ellos, ya sean de la 
naturaleza, ya del arte, po es Dios? (" Égo , Deus meus et decus meum, etiam hinc dico tïbi 
hymnum, et sacrifico laudem sanctificatori meo; quoniam pulchra trajecta per animas in manus artifi- 
ciosas ab ilia pulchritudine veniunt, quae super animas est, cui suspirat anima mea die ac nocte. " (San 
August., Confess., L. X, n. 53. P. L., XXXIII, 801.) " Omnium pulchritudo quodam modo vox eorum 
est confitentium Deo. " (Ibid., Enarrat. in ps. 148, n. 15. T.). Por eso el Verbo eterno es la hermo¬ 
sura por esencia, porque recibiô la divinidad en su plenitud, en virtud de su generaciôn eter- 
na. Por consiguiente, cuanto un ser creado participa mas de cerca del principio de la soberana 
hermosura, con mas abundancia recibe sus efusiones. Jüzguese, pues, a la luz de esta doctri- 
na, lo que debe ser la humanidad de nuestro Salvador, unida, en unidad de persona, con la 
naturaleza del mismo Dios. 

Su origen humano: Jesucristo fue formado por la operaciôn del Espiritu Santo, y aun 
solo considerando la manera de su concepciôn y el modo con que naciô, debia estar libre de la 
caida original: dos causas por las que convenla que apareciese ante el mundo perfecto, asi en 
cuanto al cuerpo como en cuanto al aima. Las obras que Dios hace inmediatamente por si 
mismo estân exentas de los defectos cuya causa suele ser la imperfecciôn de los agentes se- 
cundarios. Ademâs, si nos remontamos al manantial primero de los vicios de conformaciôn 
que afean a nuestra naturaleza, la hallaremos en el pecado original, del cual estas imperfecci- 
ones son como naturales consecuencias. Si la naturaleza no hubiere caido miserablemente de 
su estado primitivo, el hombre, al nacer, por el mero hecho de nacer, tendria todas las perfec¬ 
ciones, asi naturales como sobrenaturales, que el Creador puso en Adân para que las transmi- 
tiese a toda su descendencia. 

Y no se objete que Jesucristo quiso tomar sobre si mismo todas nuestras flaquezas y 
miserias. Lo concedemos de buen grado, porque es punto de nuestra fe; pero es cuando se 
trata de aquellas imperfecciones, miserias y flaquezas que pueden concurrir a la obra de la 
redenciôn (S. Thom., 3 p., q. 14, a. 1 et 4). Mas lo que no puede concederse es que tomase 
nuestras deformidades, porque era necesario que el esplendor y la santidad de su aima irra- 
diase de dentro afuera, y que el hombre exterior expresase y pusiese delante de los ojos la 
perfecciôn del hombre interior, y esto, lejos de danar a la eficacia de su misiôn, cooperaba a su 
buen éxito. 

Por tanto, si Maria, en el orden de la ejecuciôn, habia de ser la criatura privilegiada que 
imprimiese su semejanza a Jésus; si el Verbo eterno, en el orden de la intenciôn, la moldeô, en 
cierta manera, en el molde y diseno de su futura humanidad, ^cômo no entender de Ella lo 
que el Esposo del Cantar de los Cantares dice a la Esposa y de la Esposa: " Eres toda hermosa, 
amada mia, y no hay mancha en ti ?" Cuanto mas, que las razones por que Jesucristo es el mas 
hermoso de los hijos de los hombres: union intima de su naturaleza humana con el manantial 
de toda hermosura, influencia del Espiritu Santo en la primera formaciôn de su organismo, 
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exenciôn de todo pecado, aun del original, se aplican a Maria en grado tal, que, después de su 
Hijo, solo a Ella conviene. 

Hay, por fin, otra consideraciôn, que se endereza casi tan directamente como las ante- 
riores a nuestra conclusion. ^Qué es Maria, en sus relaciones con Jésus? El templo vivo en que 
habia de habitar corporalmente el Verbo encarnado. Ahora bien; lo primero que a la morada 
de Dios conviene es la santidad ( Psalm. XCII, 8). Pero el Salmista se complace también en el 
esplendor externo de la casa de Dios (Psalm. XXV, 8). Y el mismo Dios, cuando se trata de san- 
tuarios consagrados a su gloria, aprueba la piadosa magnificencia con que se decoran y, a ve- 
ces, aun la exige. Asi aconteciô con el templo que Salomon le edificô en Jerusalén, y con el 
Area y con el Tabernâculo que fueron construidos en el desierto, conforme refiere Moisés en 
el libro del Exodo (Exod., XXV, 10,11; XXXV, 19). Y siendo esto asi, Dios, principal y supremo 
arquitecto del Santuario animado en que su Hijo habia de habitar corporalmente en medio de 
los hombres, ^ habia de descuidar lo que É1 manda a los demâs? /Habia de desdenar, para 
adornar este divino palacio, todas las preciosidades y todas las hermosuras que existen en la 
naturaleza y en el mundo de la gracia? 

Asi, pues, cuando oimos a Gabriel decir a la Virgen, en nombre de Dios: 11 Yo te salu- 
do, llena de gracia", no restrinjamos la significaciôn de la palabra gracia, pues que este voca- 
blo, aunque en boca del Angel y en el lenguaje de la Iglesia, expresa principalmente los dones 
interiores sobrenaturales, también puede significar el encanto exterior que nace de la verda- 
dera hermosura (Judith., X, 10, 11; Psalm. XLIV, 3; Eccli., XL, 22, etc.), tomémoslo en toda su 
ampli tud. 

Mas, para tener idea de la hermosura celeste de la Madré de Dios, no basta haberla 
considerado en sus causas exteriores; dâbase en Ella una causa mas prôxima y eficacisima, a 
saber: la incomparable hermosura de su aima. Es ley, que se cumple aun en nuestra vida ter¬ 
restre, que el cuerpo sea como espejo del aima, y que ésta, moldeândolo mas o menos a su 
imagen, se manifieste por medio de él. jQué transformaciones ofrece a veces bajo la acciôn de 
emociones generosas y puras! Y, por el contrario, jqué estigmas imprimen ciertos vicios a al- 
gunos desdichados que, por otra parte, estân bien conformados! ; Cuântas veces una santidad 
heroica extendiô sobre rostros consumidos por el ayuno, ajados por la enfermedad, un inefa- 
ble esplendor de hermosura que arrebataba a los dichosos mortales que podian presenciar 
taies maravillas! Y /podremos dudar que el aima de la Madré de Dios, aima tan pura, tan rec¬ 
ta, tan santa, pusiese en el cuerpo virginal de Maria el sello de su propia perfecciôn? Lo hubi- 
era hecho, aunque esta carne hubiera sido pura y simplemente en su origen carne de pecado; 
carne que hubiera estado, por consiguiente, sujeta, como la nuestra, a las desgracias que el 
pecado trae en pos de si (27). 

La carne de Jesucristo no tue en manera alguna carne de pecado, porque la concupis- 
cencia no tuvo parte en su formaciôn, ni por parte del principio ni por parte del término. En 
todas las demâs generaciones, por santos que sean los padres, la concupiscencia tiene su in- 
flujo, transmitiendo la naturaleza y el pecado y siendo transmitida con la una y con el otro. 
De aqui viene que nuestra carne sea, en virtud de su origen, carne de pecado pura y simple¬ 
mente. La carne de Maria participa de la indole de la carne de Cristo y de nuestra carne. De la 
nuestra, porque la concupiscencia intervino en su formaciôn; de la carne de Cristo, porque un 
privilegio sin par la hizo por preservaciôn lo que la carne de su Hijo tue por derecho. Y esto 
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es lo que se quiere significar cuando se dice que la carne de la Santisima Virgen no es ni pura 
ni simplemente carne de pecado. 

Con mas poderosa razôn lo hizo uniéndose con un cuerpo en el que el pecado no tuvo 
imperio alguno. 

He aqui, acerca del mismo tema, un texto de Dionisio el Cartujano (alias Dionisyus Ri- 
chelius, Dionisio Rickell), que merece ser transcrito integramente. El piadoso autor recuerda, 
en primer lugar, que, segün el sentir de muchos, la Santisima Virgen estaba como envuelta 
por un esplendor divino y que salia de su persona como un perfume sobrenatural; por lo me- 
nos desde que concibiô al que es Luz eterna y llevô en su seno y nutriô al que es principio de 
toda dulzura. Después prosigue en estos términos: "Es cosa cretble y aun cierta que la plenitud de 
gracia en Maria sé desbordaba de su aima sobre su cuerpo y se reflejaba muy particularmente en el ros- 
tro. iNo vemos todos los dtas como las malas pasiones imprimen sensiblemente sus tristes estigmas 
sobre sus vîctimas? iPor qué, pues, la limpidez, la serentsima y gozostsima conciencia de la Virgen no 
habta de manifestarse al exterior por una celestial hermosura? Se lee de muchos Santos que en sus ros- 
tros, ya marchitados por la ancianidad, llevaban un no sé qué de angelical, indicio y prueba de la gracia 
que adornaba sus aimas de manera excelenttsima. ^No habta de darse algo mucho mas sublime en la 
Madré de la Santidad, en la Madré del Santo de los Santos? iQué, pues? Una graciostsima y divina 
serenidad, que se pintaba en toda su persona, pero sobre todo en sus facciones. Y ast, todo en Ella era 
perfectamente casto; tanto, que nuncafue ocasiôn de emociôn malsana; la pureza de su corazôn irradia- 
ba sobre su rostro y tenta la virtud de apagar en cuantos la miraban cualquier pensamiento o sentimi- 
ento carnal, esta gracia del cueipio de la Virgen no hay duda que recïbiô como nuevo acrecentamiento 
después de la glorificaciôn del Salvador; de suerte que Maria tuvo en esta vida como un esbozo de la 
gloria consumada en su Hijo. Por lo cual es de creer que la sola vista de Maria tocaba el corazôn de los 
Gentïles y de los Judtos y los convertta. " (L. II, de Laudibus B. V., a. 40.) 

III. Aqui pudiéramos terminar este capitulo; antes tenemos que resolver una dificultad 
y notar una cualidad admirable de la hermosura de Maria. La objeciôn se toma del libro de 
los Proverbios: "Enganosa es la gracia y vana la hermosura; lo que merece alabanza en la mujer es el 
temor y el amor de Dios " (Prov ., XXXI, 30). No permita Dios que estemos, ni una vez, en desa- 
cuerdo con la palabra de Dios. Lo que el Sabio condena en el lugar citado no son los dones 
exteriores, y mucho menos aquellos que son efecto y reflejo de las perfecciones del aima. El 
sagrado texto en cuestiôn solo intenta ensenarnos que no debemos igualar los dones exterio¬ 
res a los interiores, y que debemos tener por danosa la hermosura que no tiene la virtud por 
companera, por senora y por guardiana. 

Mas no fue de esta manera la hermosura de la Santisima Virgen. Y aqui es donde res- 
plandece el mas admirable de sus privilegios. No; la hermosura de Maria no era como esas 
otras hermosuras cuya vista, lejos de elevar las aimas hacia Dios, principio y centro de toda 
hermosura perfecta, las déprimé, despertando en ellas los instintos bajos de la naturaleza. Ver 
a Maria era sentir elevado el corazôn. Leemos de muchos Santos, por ejemplo, del jo- 
ven Estanislao de Kostka, que bastaba mirarles para sentir pensamientos castos y santos. Asi, 
y mas purificadora aun, era la hermosura virginal de la Madré de Dios. 

En las Meditaciones que compuso el angelical religioso San Juan Berchmans, y que ti- 
tulô Corona de las doce estrellas de la bienaventurada Virgen Maria, en la octava se lee: 11 En tercer 
lugar, la bienaventurada Virgen ahuyentaba los pensamientos impuros con sola su presencia; pidele 
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que tu trato derrame en torno de ti el amor de la castidad. " (Cepari, Vita del B. Giov. Berckmans d. C. 
d. G., p. 346. Roma, 1865) Esta plegaria fue escuchada. El santo el pudo escribir el ültimo ano 
de su vida: "Circa castitatem nihil sensi... beneficio beatissimae Virginis". El mismo santo traducia 
estas palabras al autor de su Vida, al P. Virgili Cepari, de esta manera: "Ni de noche ni de dta, ni 
durante la vigilia, ni durante el sueno, he tenido nunca ni pensamientos en el esptritu, ni representaci- 
ones en la imaginaciôn, ni turbaciones en el cuerpo quefuesen contrarias a la castidad." (Ibid., P. 11, § 
8, p. 88.) Ademâs, sabemos, por testimonios incontestables, que quienquiera le mirase no po- 
dia concebir ni imaginar cosa que no tuera santa y casta. Lo cual hizo decir entre lâgrimas al 
B. Cardenal Belarmino: "Privilegio fue éste de la Madré de Dios; iqué mucho que se lo comunicase a 
un tal servidor e hijo suyo?" (Ibidem, pp. 92-93) Conocidos son también los testimonios que die- 
ron en favor de Juana de Arco, en cuanto a su pureza, hombres de guerra. Nunca acerca de 
ella se levantô en sus aimas pensamiento o deseo culpable contra la castidad. 

Santo Tomâs, hablando de la primera santificaciôn de Maria, ensena que, "segûn la per¬ 
suasion comun, no tuvo solamente por efecto el prévenir en Ella todo movimiento, por poco desordena- 
do que fuese, sino también el impedir que su hermosura, mas Humana, fuese para alguien incentivo de 
pecado " (s. Thom., in III, D. 8, q. 1, a. 2, sol. 1, ad 4). La misma afirmaciôn hace San Buenaven- 
tura (in III, D. 3, p. I, a. 2, q. 3). Este ültimo pudo recibir esta doctrina de labios de su ilustre 
maestro Alejandro de Haies, que expresamente dice que "la Bienaventurada Virgen, con solo su 
aspecto apagaba en quienes sobre Ella pontan los ojos toda impresiôn de concupiscencia " (3 p., q. m. 2, 
a. 5). Si quisiéramos recoger todos los testimonios, séria menester citar a toda la Escolâstica. 
De acuerdo con ella, decia el Sabio Idiota a la Virgen: "Tu vida toda entera fue un ejemplo admi¬ 
rable, y tal era el esplendor de tus virtudes, que tu sola presencia bastaba para apartar de los pecadores 
los pensamientos perversos" (Raim. Jordan., Contempl. de B. V. M. P. 9, cont. 10, n. 1) Y antes de 
los escolâsticos, los griegos y los latinos habian ensenado lo mismo. Recordemos, en primer 
lugar, al Monje Santiago, que nos muestra a la Santisima Virgen al presentarse en el Tem- 
plo: "La tierra que pisa es purificada por sus pasos, y de su casttsimo cuerpo émana un perfume de 
virtud con que el aire queda embalsamado." " Pero, iqué mucho es que aquella que fue llena de resplan- 
dor del Padre brillase con tan pur os esplendores, que aquella que llevô en su seno a la Luz eterna recibi- 
ese de ella esta perfecciôn hasta en su mismo cuerpo? No es posible dudarlo: elfuego del amor divino 
que ardta en Maria se reflejaba en todo su ser exterior, de suerte que, poseyendo la pureza de los ânge- 
les, tenta también un rostro angelical." Asi se expresaba Ricardo de San Victor (in Cant., c. 25. P. 
L., CXCVI, 483). Ya a fines del siglo IV, San Ambrosio hizo menciôn de este privilegio de Ma¬ 
ria: " Tan grande era su gracia, que no solo por ella conservé la flor de su virginidad, sino que, ademâs, 
a quien se le llegaba le inspiraba el amor de la castidad. Visité a San Juan Bautista, y no es maravilla 
que éste quedase puro en su cuerpo, pues la Madré de Dios lo embalsamô, por discurso de très meses, 
con el éleo de su presencia y con el aroma de su propia integridad " (San Ambros., L. de Institut. Virg., 
c. 7, n. 50. P. L. XVI, 319). 

Si la hermosura de Maria arrebataba los corazones, era para llevarlos a Dios. Muéstralo 
el ejemplo del Precursor, citado por San Ambrosio. El esposo de esta Virgen benditisima, el 
justo José, es aûn mas claro argumento. Nadie en el mundo, excepto Jesucristo, viviô con Ma¬ 
ria en tan intima familiaridad; nadie tampoco imité con tanta perfecciôn la pureza angelical 
de la Madré de Dios. Y es que Ella lo envolvia como en una atmôsfera de modestia, de pudor, 
de recogimiento, de castidad virginal, de suerte que aunque él, por su parte, no hubiera reci- 
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bido con medida tan prodigiosa una pureza digna de Maria, ni el pensamiento del mal podia 
deslizarse y llegar hasta él. 

dônde le venia a la hermosura exterior de la Virgen esta insigne prerrogativa? 
De que era reflejo purisimo de la hermosura inmaculada de su aima; aun mas: de la hermosu¬ 
ra del mismo Dios; la una y la otra atravesaban la envoltura corporal de Maria, como el sol 
ilumina la nube ligera que lo oculta y vêla a nuestra mirada. ^Qué podia nacer de taies fuen- 
tes, sino una influencia purificadora y santificadora? La carne de nuestro Salvador, porque es 
la carne de Dios; es carne no solamente viva, sino también vivificante, instrumento de vida 
para los cuerpos y para las aimas: Virtus de illo exïbat et sanabat omnes (Luc., VI, 19). 

Y i Por qué ha de extranarnos que la carne de Maria, tan intimamente unida con la de 
Jésus, participase en alguna manera de privilegio tan glorioso? "Bien creo — dice un piadoso y 
sabio obispo francés— que de los ojos de la Virgen se escapaba una irradiaciôn de la divinidad escon- 
dida en Ella, y de sus labios, como un vapor divino ". Petr. Collens., serm. 75, de B. Virg. P. L., CCII, 
871. Que es lo mismo que los Santos Padres habian escrito de Nuestro Senor: "In ejus Humana 
facie fulgor et divina gestas et quiddam sidereum ita refulgebat, quod ex primo aspectu videntes ad se 
trahere poterat", dice San Jerônimo en su comentario de San Mateo, 1.1, c. 9. P. L., XXVI, 56. 

Una triste experiencia ensena que no es lo mas peligroso en la hermosura humana la 
perfecciôn de las facciones, sino yo no sé qué seducciôn, cuya causa ha de buscarse en el de- 
sorden de nuestra naturaleza. Cuanto la naturaleza esta mas purificada de los atractivos en- 
ganadores, menos fuerza tiene para perder a las aimas (Por esto no hemos podido leer sin 
disgusto aquel pasaje de la Dolorosa Pasiôn de Nuestro Senor (§23) en el que Catalina Emmerich 
présenta criaturas innobles acercândose al Salvador atado a la columna de la flagelaciôn, para 
mirarle con miradas que causan gnancia, mientras los soldados rien burlonamente. Esto es un 
ultraje, aunque involuntario, a la pureza de nuestro divino Maestro). Ni el Paraiso terrestre, ni 
el Cielo, después de la resurrecciôn, conocen esta clase de tentaciôn, porque de uno y otro 
lugar esta desterrada la concupiscencia. Ahora bien; no lo olvidemos: la carne de la Virgen 
era, como su aima, inmaculada. En ella no se daba la concupiscencia, extinctus fomes; era una 
carne virginal, una carne angelizada ( Angelificata caro, como dijo Tertuliano, con su enérgico 
lenguaje, en su obra De Resurrect. carn., c. 26, P. L., II, 832). ^Podia, pues, encender o avivar en 
los demâs una llama que en Ella estaba totalmente extinguida? 

Oigamos otra vez a San Ambrosio, que dibuja el retrato de Maria, no como lo pintaron 
ciertas tradiciones mas que dudosas, sino tal cual lo sugieren las consideraciones hasta aqui 
expuestas. El santo Doctor no se detiene en las facciones puramente exteriores: esto fuera 
cumplir muy imperfectamente el oficio que se impuso. Cierto que la delicadeza de los rangos, 
la finura de las formas, la feliz proporciôn de los miembros, un armonioso colorido con ele- 
mentos de la belleza fisica; pero la belleza de la Madré de Dios pide otra cosa mas esencial, y 
ésta es la que principalmente estudia San Ambrosio. 

"Nada —dice— sombrio ni duro en la mirada; nada inmoderado en las palabras o en el tono de 
la voz; nada libre en las acciones; nada chocante en los gestos; nada muelle ni afeminado en los andares: 
tanto era el exterior de esta Virgen, la imagen de su aima y la figura misma de sus virtudes. Porque 
una casa buena debe conocerse desde el vesttbulo, y ya desde la entrada ha de mostrar que su interior no 
es tenebroso ni desordenado... De manera que ninguna guardiana me]or para hacerse respetar que ella 
misma; y en su porte tenta un algo tan de alla arriba, que al andar no tanto parecta que se apoyaba en la 
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tierra, cuanto que con cada paso subia un nuevo grado por la escala de la perfecciôn". San Ambros., de 
Virgin., L. II, c. 11, § 2, n. 7 et 9. P. L., XVI, 209. El santo, en este capitulo, describe magmfica- 
mente no solo la persona exterior, sino la persona interior de Maria, para proponerla como 
modelo perfecto a las virgenes cristianas. (Cf. San Joan. Damasc., hom. 1 in Nativit. B. V. M., n. 
9. P. G., XCVI, 676.) 

^Qué habrâ de hacer, pues, el artista que con piedad filial intente expresar esa obra 
maestra de gracia, de modestia virginal, de candor inocente, de bondad, de hermosura celes- 
tial? Lo primero, elevar su pensamiento, persuadido de que no va a pintar una mujer vulgar, 
por renombrada que fuere por su hermosura. Es caso de pintar a la Mujer y a la Virgen por 
excelencia, a la Madré de su Dios; ésta es la que tiene que copiar en el mârmol o en el lienzo: 
mujer, virgen, madré, hermosa por la simetria de sus miembros, pero aün mas hermosa por la 
perfecta armonia de sus potencias inferiores; hermosa por la justa proporciôn de rasgos y de 
colores, pero aun mas hermosa por la réunion y el esplendor de todas las virtudes; hermosa 
por todos los dones que puede concéder la naturaleza, pero aun mas hermosa por todas las 
perfecciones con que la plenitud de la gracia puede enriquecer a una criatura de Dios. No ol- 
vide el artista que la hermosura de esta Reina se acomodô a todos los periodos de su vida 
mortal: graciosa en su infancia, mas grave y noble en su ancianidad; pero siempre la misma 
pureza, la misma inocencia, la misma benignidad. 

Si tal fue la perfecciôn de Maria durante su destierro, ^quién podrâ declarar cuâl es hoy 
en la tierra de los vivientes? Si la Naturaleza y la Gracia, trabajando de concierto, produjeron 
obra tan perfecta, ^qué tal sera la obra producida por la Gloria? Y si el esbozo tiene tantas ex- 
celencias, /como estimar en su justo valor la obra ya en el término y âpice de su perfecciôn? 
Parécenos oir a los ângeles de Dios que desde lo alto de los cielos le envian este mensaje 
del Cantar de los Cantares: " Ven, ven, oh, Sulamitis, para que también nosotros gocemos de tu vis- 
ta. Muéstranos tu rostro..., que es de gracia incomparable " (Cant., VI, 12; II, 14); y al mismo Jesu- 
cristo, admirado y suspenso ante la obra mas insigne de su amor, repetirle, con el Esposo del 
mismo Cantar de los Cantares: " jQué hermosa eres y qué arrebatadora, oh, Amada mîa, entre deli- 
cias!" (Cant., VI, 6). 

No intentaremos describir esta perfecciôn final, porque sobrepuja por modo incompa¬ 
rable a cuanto nuestros ojos pueden contemplar y nuestra imaginaciôn sonar. Asi que, aun- 
que nos complace el sentimiento que lo inspiré, no nos atrevemos a suscribir este pensamien¬ 
to de un antiguo escritor: "Algunos de ellos llegan a decir que cuando su cuerpo se reuniô con su 
aima para ser colocado en el Cielo,fue hallado tan hermoso y tan bien proporcionado, que no hubo nece- 
sidad de corregirlo o reformarlo, como a los otros; por manera que fue juzgado capaz de recibir, tal como 
estaba, las dotes de la Gloria y de ser revestido con la vestidura de la inmortalidad" (P. Poiré, La triple 
couronne, I traité, c. 9, § 2, n. 1). 

IV. No es menester alargarnos en decir de la hermosura del aima de la Santisima Vir¬ 
gen, como quiera que casi todo lo que pudiéramos decir esta ya dicho. 

La primera y suprema hermosura del aima virginal de Maria es la belleza sobrenatural 
que le viene de la gracia, es decir, de su semejanza con la Naturaleza divina, arquetipo y fuen- 
te de toda perfecciôn. Ahora bien: ya sabemos cuân grande y cuân intensa fue en Maria esta 
gracia, y pronto se ofrecerâ ocasiôn de meditar acerca de este mismo tema. Por tanto, aqui 
solo habriamos de tratar de las perfecciones naturales del aima de Maria. Pero, ;no es verdad 
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que los principios de donde se deduce la perfecciôn corporal de la Santisima Virgen demues- 
tran con plena certeza las perfecciones de naturaleza con que fue adornada su aima santisi¬ 
ma? Si convenia que en lo exterior se asemejase en el mas alto grado posible al hombre perfec- 
to, que era su Hijo, <mo convenia, por el mismo titulo, y aun con mayor razôn, que se le ase¬ 
mejase en cuanto al aima? Negarlo séria inconsecuencia. Si fué voluntad de Jesucristo que su 
Madré fuese retrato vivo de su propia naturaleza humana, justo era que moldease el aima de 
su Madré en su propia aima antes de imprimir en ella lo rasgos de su envoltura corporal. 

Y confirmase esto con la consideraciôn del origen de las fealdades. Ya dijimos que las 
imperfecciones que afean al cuerpo humano proceden, como de primera causa, del pecado. Y, 
,;no es también en el pecado donde hemos de buscar la razôn ültima de los defectos que ve- 
mos en las aimas? "/No sucedîa asî al principiô?" (Matth., XIX, 8).El hombre entero "fue creado 
recto por su Autor" (Eccli ., VII, 30). Si, pues, Maria no tuvo nunca que ver con el pecado, ni en 
su origen, ni en el discurso de su vida, nada impidiô que llevase en su aima la perfecciôn, que 
era privilegio del hombre antes de su caida. Por tanto, no sufriô en ninguna de sus facultades 
las deformaciones que el pecado de origen causô en la nuestra; deformaciones que ya hemos 
explicado y que son heridas aun sangrantes del pobre linaje humano. 

Anadamos otra consideraciôn, la ültima, que es no menos decisiva. Todas las aimas 
humanas son iguales, en cuanto a la esencia. No hay, ni puede haber entre ellas diferencia 
especifica. /De donde, pues, procédé el que se manifiesten tan diferentes en cuanto a su per¬ 
fecciôn natural? De la constituciôn de los cuerpos orgânicos a que estân unidas substancial- 
mente. De aqui infiere el Doctor Angélico las razones que explican las desproporciones que se 
dan, aun antes de cultivarlas, entre las inteligencias (S. Thom., 1 p. q. 85, a. 7). La mas sencilla 
experiencia basta para comprobar la influencia del cuerpo sobre las facultades superiores del 
hombre. /Es, por ventura, caso raro ver espiritus de gran capacidad intelectual reducidos a 
impotencia por trastornos sobrevenidos al organismo, y voluntades fuertes y varoniles que 
quedan como aniquiladas bajo las ruinas del cuerpo? El hombre no es, como los ângeles, espi- 
ritu puro. Estando compuesto de dos elementos, uno espiritual y otro corporal, no llega a las 
cosas espirituales e inteligibles sino partiendo de las cosas sensibles; en otros términos: para 
que las facultades superiores entren en acto han de apoyarse en las facultades orgânicas ima- 
ginaciôn y sentidos. Esta dependencia es ley de nuestra naturaleza (Declaramos mas amplia- 
mente estas ideas en nuestra obra Le dévotion au Sacre Coeur de Jésus, L. II, c. 3). Por consiguien- 
te, aunque todo lo demâs sea igual, cuanto mas perfecto y mejor concertado esté el organis¬ 
mo, tanto sera para el aima racional instrumente y cooperador mas eficaz, y tanto mas el aima 
podrâ ejercitar su actividad. 

Esta doctrina basta por si sola para dar razôn de la desigualdad que se da en las aimas, 
pues se manifiesta en el ejercicio de su actividad. Pero esta misma doctrina basta para expli- 
carnos la perfecciôn natural del aima de la Santisima Virgen, pues, segün dejamos demostra- 
do, nada faltaba a la perfecciôn de su organismo, como quiera que estaba formado conforme 
al modelo del organismo de su divino Hijo. 

V. Deciamos al principiô de este capitulo que algunos escritores habian intentado hacer 
el retrato auténtico de Maria. Para terminar, permitasenos citar otro retrato mas fiel, en el que 
se describen las bellezas espirituales de esta Madré divina. Es de San Juan Damasce- 
no: " Alégrate , bienaventurada Ana, de haber dado a luz una hija, porque esta hija sera Madré de Dios, 
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puerta de la luz, fuente de la vida; por Ella sera aniquilado el crimen de las mujeres. Todos los ricos de 
la tierra se postrarân delante de Ella ( Psalm. XLIV, 13), y todos los reyes de las naciones le ofrecerân el 
homenaje de sus présentes (Psalm. LXVII, 30). Tu ofrecerâs esta mujer a Dios, Rey de todas las criatu- 
ras; la ofrecerâs, repito, engalanada con las mas hermosas virtudes, como con otras tantas franjas de 
oro, y coronada con la gracia del Espîritu Santo. Su gloria sera toda interior (Psalm. XLIX, 14). La 
gloria de las demâs mujeres les viene defuera, es decir, del hombre su esposo; pero la gloria de la Madré 
de Dios le viene de dentro, delfruto de sus entranas. 

" jOh, mujer amabiUsima y très veces dichosa! Bendita eres entre todas las mujeres, y bendito es 
elfruto de tus entranas. jOh, mujer, hija del Rey David y Madré de Dios, del Rey universal! Estatua 
divina y viviente; Dios, tu creador, se complaciô en tu hermosura, porque Él gobierna tu corazôn, y Tu 
a nadie estas adherida sino a Él. Todos los movimientos de tu aima se enderezan unicamente hacia 
aquellos bienes que son dignos de ser amados; y no tienes ira sino contra el mal y contra el primer padre 
del pecado. Tu tendras una vida superior a la naturaleza; pero no la tendras para ti misma, porque no 
lias nacido para ti. La tendras para Dios, porque para Dios lias entrado en el mundo, para cooperar a la 
salud del mundo, y para que por ti se cumpla el antiguo designio de Dios, el de la Encarnaciôn del Ver- 
bo y de nuestra deificaciôn. Alimentada con la divina palabra, crecerâs como un olivo fecundo en la casa 
de Dios, como ârbol plantado junto a la corriente de las aguas del Espîritu Santo (Psalm., I, 3); como el 
ârbol de la vida, que a su tiempo dafrutos de vida, es decir, al Verbo encarnado, que es vida de todas las 
cosas. Tus pensamientos no tendrân otro blanco que aquello que sea de provecho para el aima, y cual- 
quier idea, no solo perniciosa, sino inütil, la rechazarâs, aun antes de haberla gustado. Tus ojos estarân 
siempre vueltos hacia el Sefior, contemplando la eterna e inaccesïble luz. Tus oîdos se abrirân para es- 
cuchar la palabra divina y el laud del Espîritu Santo, cuya deliciosa armonîa hizo que en Ti penetrase, 
para tomar de Ti carne, al Verbo eterno de Dios. Con el olfato gozarâs de los perfumes del Esposo; per- 
fumes sagrados cuya efusiôn espontânea pénétra, embalsamândola, a la humanidad que Él recïbiô de 
Ti (Cant, I, 2). Tus labios, pegados a los de Dios, no sabrân mas que cantar sus alabanzas. 

"iQué mas dire de esta Virgen? Con su lengua discurrirâ la palabra del Sefior y la gustarâ deli- 
ciosamente. Corazôn puro y sin mancha, verâ a Dios, soberanamente puro, y arderâ en su unico amor. 
En sus entranas encerrarâ al que ningün lugar puede contener; con la leche de su pecho amamantarâ al 
mismo Dios hecho nino... Sus manos sostendrân al Eterno, y sus rodillas serân un trono mas sublime 
que los querubines; manos benditas y rodillas sagradas, gracias a las cuales las manos débiles y las rodi¬ 
llas que desfallecen hallarân fuerza nueva. Para sus pies, la ley de Dios sera como una antorcha: ilumi- 
nados por ella, ni aflojarân en su carrera, ni se apartarân del camino hasta que hayan conducido a la 
Amante hasta su Amado. Toda Ella sera tâlamo nupcial del Espîritu Santo; toda entera, ciudad del 
Dios vivo, que se alegra con la impetuosidad de las aguas del rîo, es decir, con los raudales de la gracia 
derramados por el Espîritu Santo. Toda hermosa, toda vecina de Dios; por cima de los querubines, mas 
alta que los serafines, muy cercana del Dios mismo. 

" jOh, Maria, dulcîsima hija de Ana, lie aquî que mi amor me trae de nuevo a Ti! iCômo descri- 
bir tus andares, llenos de santa gravedad, la hermosura de tu rostro y la prudencia propia de los ancia- 
nos, en un cuerpo tan tierno? Todo es modestia en tus vestidos; nada de lujo, ni de molicie. Paso mode- 
rado, sin precipitaciôn; nada de afeminaciôn, ni de indolencia. Un no sé qué de austero y serio, pero 
templado con una dulce alegrîa... El aima, humilde en medio de las mas sublimes contemplaciones. La 
conversaciôn, afable, pues fluîa de un corazôn totalmente lleno de bondad suavîsima. iQué eras Tu, 
sino una morada digna de Dios? Con razôn todas las generaciones te proclaman Bienaventurada, pues 
eres el ornamento y laflor privilegiada del género humano " (S. Joan. Damasc., hom. I in Nativit. M. 
V. M„ n. 9 et 11. P. G., XCIV, 673, sqq.). 
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CAPITULO 3 

La virginidad perpétua de la Madré de Dios 

En edad temprana se consagrô a Dios por medio del voto de castidad. — Idea que debemos 
tener de esta consagraciôn. — Sentir de los Santos Padres sobre la ultima conexiôn que hay 
entre la virginidad de Maria y la divinidad del Verbo hecho carne en sus entranas. 


Maria es Madré de Dios: he ahi uno de los dogmas fundamentales de nuestra Fe. Pero 
hay otro que no es menos caro al corazôn de los fieles: el de la virginidad perpétua de la Ma¬ 
dré de Dios. Cuando el impio Nestorio impugnô el primero, levantôse en el pueblo cristiano 
una protesta como instintiva contra el blasfemador, protesta cuyas tumultuosas manifestacio- 
nes nos refieren los antiguos historiadores. Protestas de indignaciôn no menos vivas ni menos 
numerosas se suscitaron siempre que un hereje intenté empanar la pureza virginal de Maria. 
Es que todos se percataban de cuân unidos estân estos dos privilegios, y que la virginidad de 
Maria es inséparable de su divina maternidad. Nuestro propôsito, en este capitulo, es: prime- 
ramente, probar la certeza y declarar la naturaleza del dogma; en segundo lugar, demostrar 
que la virginidad tiene intima conexiôn con la maternidad divina, y, por ültimo, deduciremos 
algunas consecuencias de mucha gloria para la Santisima Virgen. 

I. Flemos dicho que el dogma de la virginidad perpétua de Maria nunca fué impugna- 
do sin que se levantase la indignaciôn de los Pastores y del pueblo cristiano, y ahora anadi- 
mos: sin que al punto cayese sobre el error naciente el rayo de la condenaciôn doctrinal. Asi 
nos lo ensenan los Anales Eclesiâsticos. Entre los herejes, unos, como Carpôcrates, Cerinto y 
los Ebionistas, negaban la Concepciôn virginal de Cristo. Segün estos herejes, la formaciôn de 
Jesucristo en el seno de la Santisima Virgen fué como la de los demâs ninos. Taies herejes no 
tenian de cristianos mas que el nombre, pue para ello Jesucristo no era mas que un hombre. El 
mismo rayo que hiriô a los despreciadores del Verbo hecho hombre, hiriô a los que en esta 
forma negaban la virginidad de su Madré. Otros herejes, como Joviniano, a quien San Jerôni- 
mo tan duramente fustigô en sus escritos, afirmaban que Maria, virgen en la Concepciôn del 
Salvador, cesô de serlo en su alumbramiento. Otros, en fin, por la misma época, esto es, en el 
siglo IV, sin negar directamente la virginidad de Maria, ni en la concepciôn ni en el alumbra¬ 
miento del Salvador, tuvieron la osadia de afirmar que esta virginidad, tan admirablemente 
conservada, la Madré de Dios no supo guardarla intacta en el resto de su vida. Asi Helvidio y 
un desgraciado obispo de Iliria, conocido con el nombre de Bonoso. 

Quisiéramos poder presentar ante nuestros lectores todas las condenaciones y refutaci- 
ones que este error, principalmente en las dos ültimas formas expuestas, suscitô en la Iglesia 
de Dios. El Papa Siricio, en un Concilio celebrado en Roma, lanzô anatema con¬ 
tra Jovianiano y su doctrina, y después enviô las actas a otro Concilio reunido en Milan bajo 
la presidencia de San Ambrosio. Este Concilio respondiô: "Dicen (los herejes), en su perversi- 
dad: concibiô virgen, pero no engendré quedando virgen... Si no creen en las ensenanzas de los Obis- 
pos, crean en los orâculos de Cristo, en el testimonio de los ângeles...; crean en el sunbolo de los Apôsto- 
les, que la Iglesia romana ha conservado y conserva siempre inmaculado" (Inter opp. S. Ambros., ep. 
42,11. 4, 5. P. L., XVI, 1125). Por lo que toca a la herejia de Helvidio y de Bonoso, "es una per- 
fidia renovada de los judîos" (El Papa Siricio, en la carta que escribiô a los Obispos de Iliria para 
que juzgasen a Bonoso. (Conc. Collect., Mansi, t. III, p. 675.)); es el mas digno de condenaciôn, 
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entre todos los sacrilegios (S. Ambros., de Inatitud. Virgin., c. 5-9. P. L., XVI, 314, sqq.); "un 
crimen abominable, una blasfemia, un fur or ciego y digno de execraciôn " (S. Hieron., adv. Helvid., n. 
13 y 15. P. L., XXIII, 195);"una acusaciôn blasfema contra Santa Maria, siempre virgen". Y de aqui 
este apostrofe valiente de San Jerônimo contra Helvidio: "Tu, tu lias sido el profanador del santu- 
ario del Esptritu Santo" (Idem, ibid.);y estas otras palabras de San Epifanio: "Pues, iquién osé 
nunca pronunciar el nombre de Maria sin afiadir, cuando se la nombra, la apelaciôn de Vir¬ 
gen?" (S. Epiphan., Haeres, 78, n. 6. P. G., XLII, 705, sqq.). En los textos precedentes quedan in- 
dicados los fundamentos en que se apoyaban estos Padres y Concilios para afirmar la perpé¬ 
tua virginidad de Maria. 

Los simbolos. — Desde el de los Apôstoles, en sus diversas formas, hasta las profesio- 
nes de fe, mas explicitas, de Nicea, de Constantinopla, de Efeso y de Calcedonia, no hay uno 
solo en el que Maria no sea proclamada Virgen y en el que no se afirme que Jesucristo, no solo 
fué concebido, sino que naciô de la Virgen y del Espiritu Santo. 

Predicaciôn de los Obispos.— Bajo este epigrafe se comprende, en general, la predica- 
ciôn y ensenanza de los Obispos y de los Doctores. Desde la mas remota antigüedad, comen- 
zando desde los tiempos apostôlicos, los Santos Padres dan a Maria los nombres de Virgen, 
de siempre Virgen, de Virgen Madré y de Madré Virgen (Cf. e. gr. S. Ignat., ad Smyrn., n. 1 ; ad 
Ephes., n. 19; P. G. V, 708, 660. "/Es que no podrta yo oponer contra ti — dice San Jerônimo a Hel¬ 
vidio — toda la sérié de los ancianos de la Iglesia: a Ignacio, a Policaipo, a Ireneo, a Justino el Mârtir y 
a otros muchos mas varones apostôlicos renombrados por su saber?" (Contra Helvid.. n. 17. P. L., 
XXIII, 201.)). No contentos con afirmar este glorioso privilegio, buscan su demostraciôn con¬ 
tra los judios en los libros del Antiguo Testamento, y singularmente en la profecia de Isai- 
as: "He aqut que una virgen, o, mejor, la Virgen concebirâ y data a luz un hijo, y se llamarâ Em¬ 
manuel" (Is., VII, 14. Hubiéramos querido dar aqui la exposiciôn cabal de este vaticinio; pero 
como ello nos llevaria muy lejos, remitimos al lector a los buenos comentaristas). Asi lo hici- 
eron Ireneo (San Iren., c. Haeres, L. III, c. 21, n. 9; col. c. 19, n. 3 et c. 20, 
tôt.), Tertuliano ( Tertull., ad Tud., c. 9. P. L., II, 618) y San Justino (San Just., Dial, cum Triph., n. 
66, P. G., VI, 628), para no mencionar sino los mas antiguos. 

Testimonio de los Angeles. — Es decir, el testimonio de San Gabriel y, mas en general, 
el de la Sagrada Escritura. Clarisima es, en efecto, la afirmaciôn de la virginidad de Maria, asi 
sea en el Antiguo Testamento, como en el Nuevo. Ademâs del texto clâsico de Isaias, cuyo 
sentido tradicional nos garantiza el mismo San Mateo en su Evangelio (Matth., I, 20-23), Dios 
mismo emplea en el Génesis (Gen., III, 15) una expresiôn muy digna de notar. Al Mesias futu- 
ro le llama "semilla de la mujer, semen mulieris". /No hace ya esto presentir el modo virginal 
de su concepciôn y de su nacimiento? Verdad es también que Jesucristo se llama a si mismo el 
hijo del hombre, filius hominis; pero esta palabra, "hombre", en latin "Homo", puede significar 
tanto al varôn como a la mujer (Cuando, por ejemplo, hablamos del fin del hombre, o cuando 
decimos que el hombre es un animal racional, ciertamente nos referimos a los dos sexos). Y, 
/qué razôn podia haber para hablar asi del origen del Mesias, si no habia de procéder inme- 
diatamente de una mujer virgen y de una mujer que permaneciese virgen al ser madré? 

Pero donde brilla con incomparable resplandor la virginidad de Maria en el Nuevo 
Testamento. Si se trata de la Concepciôn virginal del Salvador, parece imposible poder afir- 
marla con mayor claridad. Excluyese expresamente todo influjo paterno: " Cuando Maria, su 
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Madré, hübose desposado con José, antes que se uniesen se hallô haber concebido del Espîritu San- 
to" (Matth., I, 18). Sabida es la turbaciôn de José cuando advirtiô en su casta esposa un hecho 
cuyo misterio ignoraba, y sabido es asimismo que el Angel del Senor vino a tranquilizar- 
le: 11 Lo que en Ella ha nacido es del Espîritu Santo". 

Esta turbaciôn del Santo Patriarca ha dado mucho que pensar a la piedad de los intér- 
pretes. Algunos creyeron que San José entendiô desde el principio el misterio de la concep- 
ciôn virginal de su esposa y que el sentimiento de su indignidad fué el ünico motivo que le 
indujo a separarse de su esposa. Estimamos que esta opinion no se ajusta a la ciencia ni a la 
verdad. Si San José conocia el misterio, ^para qué enviar un ângel que se lo revelase e impidi- 
ese que despidiera a la Santisima Virgen? Otros creyeron que San José no pudo menos de 
juzgarla culpable, y algunos sermonarios griegos de la antigüedad no vacilan en decirnos los 
duros reproches que le hizo. Nada hay en el sagrado texto que autorice el juicio tan desfavo¬ 
rable de San José contra la Virgen inmaculada, cuya pureza sin macula él habia admirado si- 
empre. San Francisco de Sales diô, a nuestro ver, la verdadera soluciôn. José no juzga; queda 
suspenso; pero se calla. A propôsito de los juicios temerarios expone el santo doctor este texto 
evangélico, y dice: "Si una acciôn tiene cien caras, es necesario mirarla por la mas hermosa. Nuestra 
Senora estaba encinta; San José lo veta claramente; pero como, por otro lado, la veta toda santa, toda 
pur a, toda angélica, no podta creer que hubiese faltado a su deber; de manera que se resolviô a dejarla y 
a dejar a Dios el juicio de aquel suceso. Muy violenta presunciôn habia para que concibiese mala opini¬ 
on de la Virgen; mas él no quiso juzgarla. iPor qué? Porque, dice el Espîritu de Dios, erajusto. El ho- 
mbrejusto, cuando no puede excusar ni el hecho ni la intenciôn de aquel a quien por otra parte conoce 
como hombre de bien, se abstiene de juzgar, aparta esto de su mente y lo déjà al juicio de Dios. (San 
Francisco de Sales, Introd. a la vida devota, 3 p., c. 28.) San Pedro Crisôlogo habia antes pre- 
dicado algo semejante, y ésta puede decirse que es la interpretaciôn mas comun. " Joseph, ille, 
maritus solo nomine, conscientia sponsus, praegnantem sponsam fluctuams et anxius intuetur, quia 
fieque accusare innocentem fieque praegnantem poterat excusare; tacere tutum non erat, erat loqui pe- 
riculum . . . Erat ipse testimonium castitatis, erat custos pudoris; aliud noverat, aliud intuebatur; con- 
fundebat visus, quem non confundebat virginis fides. Actus et vita in bivio; mens justa et sanctus ani- 
mus ancipite cogitatione torquetur; sentit, sed tamen non potest penetrare sacramentum, qui nec accu¬ 
sare poterat, et defensare penes homines non valebat. Mérito mox occurrit angélus, mérito responsum 
subvenit mox divinum cui, humano déficiente consilio, justitia non déficit. " (Serm. 175. P. L., LU, 657 
sp. ; col. serm. 145 ibid., 588.) Puede también creerse que San José no ignoraba ni las divinas 
revelaciones ni la tradiciôn judia sobre el nacimiento virginal del Salvador, ni la proximidad 
del acontecimiento mesiânico, y que pudo sospechar que quizâ la Virgen Madré anunciada 
por los profetas era su esposa Maria; pero ni esto era suficiente para sacarlo de su incerti- 
dumbre. 

" Y José no la conociô hasta que Ella diô a luz a su Primogénito" (Ibidem). Maria es fecunda y 
es Madré ünicamente por la operaciôn del Espîritu Santo. "El Espîritu Santo descenderâ sobre Ti, 
y la virtud del Alttsimo te cubrirâ con su sombra" (Luc., I, 34, 35). 

Maria no solamente era virgen cuando recibiô el mensaje divino, sino que fue la prime¬ 
ra, entre todas las mujeres, que consagrô a Dios su virginidad con promesa absoluta; digâ- 
moslo con términos propios: por medio de un voto expreso. Esto significa claramente la res- 
puesta que diô al Angel: "He aquî — la dijo el celestial mensajero— que concebirâs y dards a luz 
un hijo, al que dards el nombre de Jésus..." A lo cual respondiô Maria: 'fCôino puede ser esto, pue 

Fuente: http://fundacionsanvicenteferrer.blogspot.com 

-------1 238 



no conozco varôn?" (Luc., I, 31, 34). Respuesta ininteligible y sin sentido, si Maria no estaba li- 
gada, es decir, si ningün compromiso sagrado le impedia tener las relaciones comunes entre 
esposos. 

Asi lo entendieron los Santos Padres: "No respondiera Ella ast — dice San Agustin—, si 
no hubiera ofrecido antes a Dios su virginidad: quod profecto non diceret si Deo virginen se ante 
non vovisset" (S. August., L. de S. Vip., c. et n. 4. P. L., XL, 398, Cf. Tolet., in Luc., annot III, pp. 
105,106; San Thom., 3 p., q. 38, a. 4; San Bernard., hom. 4 super Missus est, n. 3 et de Praeroga- 
tiv. B. M. V., n. 9. P. L. CLXXXIII, 180 y 434 ; Bossuet, Elevât, sur les myst., 12 sem., 3 elev.). En 
efecto, leemos en un sermon que se halla entre las obras de San Gregorio Niseno: "Si la Vir- 
gen y San José estaban unidos en las condiciones ordinarias, ide dônde naciô el asombro de Maria 
cuando oyô el anuncio angélico, siendo ast que por ley de la naturaleza hubiera tenido derecho de espe- 
rar la maternidad? Pero, como debta conservar pur a de todo contacto una carne de antemano consagra- 
da a Dios, dijo: "Aunque tu seas Angel y aunque vengas del Cielo; aimque todo aqui me parezca 
exceder a la inteligencia humana, sin embargo, me es imposible conocer a un hombre. como 
seré yo madré sin el concurso de un hombre? Yo conozco a José por esposo, mas no lo conozco 
por marido" (S. Grès:. Nyss., Orat de die nat. Dom. (Inter dubia). P. G., XLVI, 1.140, spp. Cf. 
Petav. de Incarnat., L. XIV, c. 4.). 

Es este un punto doctrinal frecuentemente consignado en los escritos de los grie- 
gos: " iCômo se obrarâ esto en nu? Por que la religion del voto que me consagra a Dios me prohibe 
conocer a un hombre." Y al decir esto —nota Juan el Geômetra— "hablaba también de Jo¬ 
sé... Ofrenda dedicada a Dios; por consiguiente, ofrenda que era criminal tocar, porque Ella habta 
resuelto evitar, no solo de présente, sino para siempre, toda relaciôn con hombre. Y su respuesta con¬ 
firma plenamente la tradiciôn recibida de nuestros Padres, segün la cual la Bienaventurada Virgen, 
lejos de prestarse al deber comun de los esposos, jamâs tuvo de ello el menor deseo... jTan singularmen- 
te estaba por cima de su sexo; tan incomparablemente resplandeda en Ella la castidad!" (Joan. Geom., 
serm. in SS. Deip. Annunt., n. 15. P. G., CVI, 824. Cf. Jacob. Mon., in Deip Annunt., n. 14, sqq.; S. 
Sophron., in Deip. Annunt., nn. 32, 36). 

^Qué era, pues, para Maria el justo y Santo Patriarca José? Testigo y custodio de su vir¬ 
ginidad (S. Petr. Chrys., 11, cc. "Poseph puritatis Mariae testis domesticus, sponsus vitae cus- 
tos. " (Pseudo-Basil., hom. in S. Christi générât., n. 3. P. G., XXXI, 1.464.)). ^Qué mas? Un vélo a 
cuya sombra habia de cumplirse secretamente el mas sagrado de los misterios. 

No ignoramos que estos textos del Evangelio solo demuestran directamente la concep- 
ciôn virginal del Salvador. Pero la alusiôn tan précisa hecha por San Mateo al texto de Isaias 
encierra mucho mas, porque el Profeta hablô de una virgen que concibe y de una virgen que 
da a luz; y el Evangelista aplica la profecia tanto a la concepciôn como al nacimiento del Hijo 
de Dios. El Profeta —nos dice el Concilio de Milan— hablô, no solamente de la virgen que 
concebirâ, sino también de la virgen que darâ a luz: Non enim concepturam tantummodo Virgi- 
nem, sed et parituram Virginem dixit " (Inter epp. S. Ambros.. ep. 42, n. 5. P. L., XVI, 1.125). 

Los Santos Padres aluden también con frecuencia a la vision de Ezequiel. En la puerta 
del templo, por la que ningün hombre podria pasar, y que, aun después de haber pasado por 
ella el Senor (Ezech., XLIV, 2), permanece cerrada, ven figurado el seno bendito de la divina 
Madré. ^Interprétan el texto en sentido literal, o, llevados de su piedad hacia la Santisima 
Virgen, lo exponen en sentido acomodaticio? Sea como fuere, lo cierto es que en él ven siem- 
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pre expresada simbôlicamente la virginidad perpétua de Maria. Por lo demâs, la consagra- 
ciôn de Maria, expresada en su respuesta al Angel, es para ellos un argumento sin réplica, 
que por si solo demuestra la perpetuidad de la pureza de la Santisima Virgen. 

IL Y no se contentan los Santos Padres con afirmar, apoyados en la autoridad de Dios, 
la virginidad perpétua de Maria, sino que estudian su naturaleza. Por lo que se refiere a la 
virginidad en la concepciôn del Verbo, basta con la explicaciôn dada por el Arcângel a la 
misma Virgen purisima. Si es cuestiôn de la virginidad después del alumbramiento, casi no 
hacen mas que refutar las objeciones tomadas por los herejes de algunos pasajes del Evange- 
lio. Todo su esfuerzo puede decirse que se reconcentra en la explicaciôn 
del alumbramiento virginal, porque quizâ este aspecto del misterio es el que mas répugna al 
sentido humano (Asi lo hace notar Juan el Geômetra. Después de admirar el prodigio por el 
cual el Verbo de Dios entré en el seno de la Virgen para en él tomar carne humana, sin violar 
el sello de la virginidad, anade, 11 Non adeo tamen admirandum illud est, quemadmodum quod cum 
assumpto quoque crasso corpore egressus, portam uti prius obsignatam reliquerit, velut ac minquam 
transiiset. " (In SS. Dcip. Annunt., n. 24. P. G., CVI, 836.)). 

Para explicarlo mejor y hacerlo mas creible recurren a hechos anâlogos en la vida del 
Salvador. Jesucristo sale del sepulcro sin apartar la piedra que lo cubre; entra en el cenâculo, 
cerradas las puertas. Pues de la misma manera hemos de creer que apareciô en el mundo sin 
privar al seno de su Madré del honor de la virginidad (S. August., ep. 137 ad Volusian., n. 8; de 
Civit. Dei, L. XXII, c. 8; serm. 191, in Nativit. Dom., n. 2 ; S. Gaudent. Brix, serm. 9. P. L., XX, 
900, etc.). 

A continuaciôn de los ejemplos vienen las comparaciones y las figuras. El seno de Ma¬ 
ria es para Jésus el cristal purisimo, que el rayo de luz atraviesa sin producir en él la menor 
alteraciôn. 

S. Ildephens., serm 43, in diem S. Mariae. (dub.). P. L., CXCVI, 282. La misma comparaciôn se 
lee en una secuencia de la Edad Media: 

Auris et mens pervia 
Deo sunt ingressus; 

Non patent vestigia 
Quibus est egressus. 

Sicut vitrum radio 
Solis penetratur. 

In tamen laesio 
Nulla vitro datur. 

Sic, imo subtilius, 

Matre non corrupta 
Deus Dei Filius 
Sua prodit nupta. 

( Mone, Hymni lat. Medii Aev i, t. II, p. 63.) 

fY qué mucho que asi fuese? Aquel que sale, <mo es la Luz eterna, la salud y la vi¬ 
da? ("Lumen aetemum mundo effudit." Praefet. B. M. V. " Mérito igitur virgineae integritati nihil 
corruptionis intulit partus Salutis; quia custodia fuit puderis editio Veritatis." Asi dice San Leon, 
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Serm. 21, in Nativit. Dom., 1 c. 2. P. L., LIV, 192). Maria es, ademâs, la vida en flor que exhala 
su perfume (Guerric., Abb., serm. I de Nativit. S. M.. n. 2, sqq. P. L. CLXXXV, 201); el espiritu 
del hombre, cuya palabra se révéla al exterior bajo una envoltura sensible, sin perjuicio algu- 
no de su principio; la Iglesia, que engendra a los miembros de Cristo; virgen, siempre virgen, 
lo mismo antes que después del alumbramiento (S. August., serm. 213, n. 7. P. L., XXXVIII, 
1064). Elevaos hasta el seno mismo de Dios, donde el Verbo, eternamente concebido, eterna- 
mente nace, sin desgarramiento ni corrupciôn alguna, y en este ejemplar perfecto contemplad 
el nacimiento del mismo Verbo hecho hombre (Homilia in Nativit. Dom. (Inter opp. S. Joan. 
Chrys.) Esta homilia fue citada contra Nestorio por San Cirilo en el Concilio de Efeso). Y, ^qué 
es Jesucristo? El trigo que brota de una tierra donde ningün mortal sembrô; el fruto que se 
forma y se desprende de la rama sin que la flor se marchite (San Bernard., hom. I de Circunc., 
n. 2. P. L., CLXXXIII, 133. Leed, ademâs, esta imagen, propuesta por San Cirilo de Alejan- 
dria: " Divinus fructus ex virgino prodit, nec in conception solvens virgineam zonam, nec in nativitate 
disrumpens." (De Incarn. Dom., n. 23.1). 

Por ultimo, los Santos Padres llegan a llamar al nacimiento del Salvador un origen, un 
alumbramiento espiritual (" Neque Virga corruptionem passa est pariendo: spiritaliter enim pepe- 
rit." (Auctor homil. in Nativit. Dom. jam citatae.)). Ya porque es el ejemplar y dechado de 
nuestro renacimiento en el Bautismo, ya porque el cuerpo del Senor y el de su divina Madré 
participaron entonces, transitoriamente, de la condiciôn de los cuerpos espiritualizados que 
seguirâ a la resurrecciôn. 

Sin duda, este misterio exige un milagro, un milagro grande. Mas — dicen aun los Pa¬ 
dres , /no es Dios omnipotente? /Y cuando harâ uso de este poder, si no lo hace para conser- 
var a su Madré, la joya mas pura y mas rica de los tesoros de su gracia? 

No vayamos mas alla en el estudio de este privilegio. La virginidad misma de Maria 
nos manda no levantar todos los vélos. Con razôn reprendia Pedro Celense al Monje Nicolas 
de San Albano de haber usado excesiva libertad de lenguaje en esta materia: "La Virgen —le 
decia— gusta de que, hablando de Ella, no se digan mas que palabras virginales y cubiertas con un 
vélo sagrado" (" Virgo certe virgineis verbis et sancte velamine consecratis delectatur afari ." (Petr. 
Cellens epist. 173. P. L„ CCII. 641) Y esta misma advertencia hace Petavio al tratar de este glo- 
rioso privilegio de Maria.De Incarr L. XIV. c. 5, n. 3.). 

III. Hora es ya de tocar mas directamente el fin principal de nuestro estudio, que es el 
demostrar el encadenamiento de la pureza de la Madré del Salvador con su maternidad. Algo 
hemos dicho ya de esta materia; pero merece un estudio mas completo. Si preguntamos a los 
Santos Padres, todos unânimemente responden: Dios no podia nacer sino de una Virgen, y 
una Virgen, al concebir y dar a luz, no podia concebir y dar a luz sino a Dios. De manera que 
la virginidad de la Madré da testimonio de la divinidad del Hijo, y, viceversa, la divinidad 
del Hijo da testimonio de la virginidad de la Madré. Los teôlogos, en general, no hacen hin- 
capié en esta idea. Sin embargo, esta muy bien fundada y puede comprobarse con la autori- 
dad de los antiguos Doctores y de los Santos. Es cosa bien hacedera aportar multiples testi- 
monios, tanto mas valiosos cuanto se presentan en todos los tiempos y en todos los lugares. 
Permitasenos trasladarlos aqui, pues, por lo comun, son muy poco conocidos: 

"Dios, clementisimo, no se avergonzô de nacer de una mujer, porque con este nacimiento queria 
devolvernos la vida. No, no contrajo ninguna mancha en las entranas de su Madré, como tampoco su 
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gloria padeciô menoscabo en valerse de ellas. Si esta Madré no hubiese quedado virgen, el Hijo que na- 
ciô de Ella no séria mas que hombre, y en su alumbramiento no habria nada de admirable. Pero si con¬ 
servé su corona virginal, aun después de haberlo dado a luz, icômo es posible que su Hijo no sea Dios, 
y cômo el nacimiento de este Hijo no ha de ser un misterio inefable?" (San Proclo. orat. I de laudi- 
bus S. Mariae. n. 2. P. L., LXV, 684. Y algo mas abajo, en el mismo sermon: " Emmanuel naturae 
quidem portas aperuiti (esset aperturas ) ut homo; viririnitatis claustra non violavit ut Deus; quia ita 
ex utero est egressus, sicut per aurem est ingressus." (N. 10.)). Este texto es de San Proclo, el pri¬ 
mer adversario de Nestorio y el campeôn ilustre de la maternidad divina de Maria. 

Las mismas ideas hallamos en Teodoto de Ancyra, que fue uno de los Padres del Con- 
cilio de Efeso. No déjà de notar la apretada union que hay entre la virginidad de la Madré y la 
divinidad del Hijo; quizâ entre los Santos Padres no hay ninguno que haya presentado este 
punto con tanta frecuencia y en forma tan elocuente. Prueba de lo que decimos es este pasaje 
de una homilia que predicô, segün se créé, en presencia del Concilio congregado para juzgar 
a Nestorio y condenar su impiedad: "Habéis contemplado —exclama— una maravilla de la natu- 
raleza, una obra que solo la virtud de Dios podta hacer: cômo el Verbo naciô de manera incomprensible 
para nuestra débil razôn. Que aquel que naciô de Maria sea el Verbo de Dios es cosa manifiesta, porque 
al nacer no marchitô la virginidad de su Madré. La mujer que da a luz a un hombre cesa de ser virgen; 
pero, como el que naciô en la carne de esta Mujer es el Verbo de Dios, conservé integra a su Madré la 
virginidad. Nuestro verbo no corrompe al esptritu que lo concïbe; ast Dios, el Verbo subsistente y subs- 
tancial, no pudo marchitar la virginidad que le diô a luz 11 (Theodor. Ancyr., hom. in die Nativit. Dom., 
n. 1 y 2. P. G. LXXVII, 1.349). 

San Cirilo de Alejandria no terne acusar de inconsecuencia a Nestorio y a sus secuaces, 
porque, de una parte, confesaban la virginidad de la Madré y, por otra, no veian en el Hijo 
sino una criatura un mero hombre. " El que por naturaleza es el Verbo de Dios, se hizo carne, pero 
naciô divinamente, es decir, de la manera que conviene a Dios. Solo Él fue concebido de una Madré 
virgen; solo Él, al nacer, conservé la virginidad de su Madré. Maravillôme de que retrocedan ante la 
confesiôn de la maternidad divina, sabiendo, como saben, que el Hijo de la Virgen naciô de una manera 
digna de Dios. No corresponde a un hombre como nosotros el nacer como Dios " ( Apol. pro XII cap., 
Anath, 1. P. G., LXXVI, 321). 

Sigamos oyendo a los mas ilustres y santos doctores de la Iglesia griega: " Cosa admira¬ 
ble — diceTeodoro Studita — : esta Madré que da a luz es una Virgen exenta de toda corrupti¬ 
on, porque su fruto es Dios " (or. 6. inSS. Deip. Dormit., n. 2. P. O., XCIX, 720). Y del mismo 
modo pensaba San Atanasio: " iQuién, pues, entre los hombres se formé un cuerpo de una madré 
virgen?... Jésus lo hizo, y con esto diô una prueba clarisima de su divinidad; porque cosa évidente es 
que, para hacer ast su propio cueipo, menester es que sea el Hacedor de todos los cueipos" (or. de In¬ 
carnat. Verbi, n. 19 et 18. P. G., XXV 181 et 28). Y en un sermon que se le atribuye, pero que no 
consta que sea suyo, se lee: " iQuién es este Hijo de la Virgen? El Sefior de la naturaleza. Aunque 
vosotros os callarais, la Naturaleza lo proclamarta por su Rey... Si hubiese nacido, como nosotros, de un 
matrimonio ordenado, hubiera sido tenido por la mayor parte de los hombres por un dios mentiroso. 
Ast, pues, naciendo de una virgen y conservando con su nacimiento la virginidad de su Madré, con este 
modo extraor dinar io de nacer da a mife una prueba inconmovible. Cuando, pues, un judto o un gentil 
me pregunte si Cristo se hizo hombre conforme a la naturaleza o contra sus leyes, yo le daré por respu- 
esta el sello inviolado de la Virgen; ast es cômo el Dios de la naturaleza venciô al orden de la naturale¬ 
za " (serm. in Nativit. Dom. (dubius), n. 1. P. G., XXVIII, 901). 
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Hemos citado ya a Teodoto de Ancyra; pero, como insiste tantas veces probar la divi- 
nidad del Hijo por la virginidad de la Madré, solido y convincente le parecia, no vacilamos en 
insistir nosotros tambien en su argumentaciôn. Resümese ésta en pocas palabras: Jésus naciô 
de una mujer; luego es hombre. Jésus naciô de una Virgen; luego es Dios. 

"Hoy, Dios se manifesté por medio de una Virgen, y esta Virgen fue Madré sin perder el honor 
de su virginidad. Quien da la incorruptibilidad, ipodîa corromper algo en su misma Madré? Fotino 
pretende que el que naciô de Maria es un puro hombre, una persona distinta del Hijo eterno de Dios. 
Pues explîquenos como y por qué este hombre pudo dejar el seno materno sin abrir sus misteriosas sali- 
das. iDônde esta el hombre cuya madré haya quedado virgen?... Si Jesucristo hubiera nacido como no¬ 
sotros, no séria mas que hombre; pero si conservé sin detrimento alguno la virginidad de su Madré, es 
insensatez no reconocerlo por Dios " (Theodot. Ancyr .,in die Nativit. Dom., conc. 2, n. 3. P. G., 
LXXXVII, 1.377). Y en otro discurso, que es el sexto acerca del mismo tema: "La Virgen nos 
muestra al que acaba de nacer como hombre y como Verbo de Dios. Como hombre, pues que Ella es su 
Madré; como Verbo de Dios, pues con ser madré sigue siendo lo que era: virgen, perfectamente virgen. 
Seguir siendo lo que era, es decir, virgen, y llegar a ser lo que no era, esto es, madré, no son dos cosas 
que mutuamente en Ella se excluyan, porque aquel a quien engendra se hace hombre y no cesa de ser 
Dios ". 


Esperamos sera grato a nuestros lectores el que traslademos aqui el paralelo que hace 
este mismo escritor entre nuestro verbo y el Verbo de Dios. Estas lineas podrân también en- 
derezar las ideas de aquellos que creen que los Padres griegos entendian de distinta manera 
que los latinos el titulo de Verbo, que las Sagradas Escrituras dan al Hijo de Dios. (El Unico 
naciô del Padre, segün la naturaleza divina, y naciô de la Virgen, para la economia de la Re- 
denciôn, segün la naturaleza humana; alli, como Dios; aqui, como hombre. Vuestro verbo es 
un producto y, por decirlo asi, el hijo de vuestra inteligencia. Pero cuando, después de haber- 
lo engendrado interiormente, os place expresario con palabras y escribirlo sobre el papel, 
vuestra mano traza letras, y asi de nuevo lo dais a la luz por medio de la mano. No es que el 
verbo empiece a existir cuando vuestra mano forma los signos que lo representan, porque ya 
antes habia nacido en vuestro espiritu; pero recibe de ella el modo de ser que lo hace visible. 
Comparemos ahora el prototipo con su imagen. En lugar de vuestro espiritu, al Padre; en lu- 
gar del verbo creado que procédé de vuestra inteligencia, contemplad al Verbo esencial y 
subsistente que nace eternamente de Dios; donde veis la mano que engendra de cierta manera 
a vuestro verbo al hacerle visible por medio de letras, considerad a la Virgen que da a luz al 
Verbo hecho carne. No es, repetimos, que sti nacimiento sea principio de existencia para la 
divinidad — Dios nos libre de tal error —, sino que hace visible a las miradas humanas a Dios 
Verbo, revisténdolo con nuestra humanidad." (Theodct. Ancyr., in feste Nativit. Dom.. conc. 
2. n. 7. P. G., LXXVII, 1.377.) 

San Cirilo de Jerusalén habia dicho antes, con mayor concision: " Muchos son, amadtsi- 
mos nuos, los testimonios en favor del Cristo de Dios: testimonio del Padre, que le llama su Hijo muy 
amado; testimonio del Espiritu Santo, que, en forma de paloma, desciende corporalmente sobre Él...; 
testimonio de la Virgen Madré' (Catech. 10, n. 19. P. G., XXXIII, 486). 

Cierre San Juan Damasceno la sérié de los orientales. Empieza por glorificar a los pa¬ 
dres de quienes Maria naciô: " jOh, bienaventurada pareja Joaqutn y Ana, pareja verdaderamente 
inmaculada! Os reconocemos por elfruto de vuestras entranas, conforme a las palabras del Senor: Los 
conoceréis por su fruto (Matth., VII, 16). Habéis ordenado vuestra vida como justamente lo pedtan la 
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voluntad de Bios y la excelencia de aquella que habia de honrar vuestra union. Por vuestra casta y San¬ 
ta manera de vivir habéis merecido dar al mundo la joya de la virginidad, aquella que habrâ de ser vir- 
gen antes de su alumbramiento, virgen en su alumbramiento, virgen después de su alumbramiento; a 
aquella que, sola entre todas las mujeres, por su incomunicable privilegio, habia de guardar la virgini¬ 
dad; virgen en cuanto al espùitu, virgen en cuanto al aima, virgen en cuanto al cuerpo; siempre virgen. 
Cierto; era necesario que si la castidad virginal llegaba a ser madré, revistiese de una substancia corpo- 
ral a la Luz increada, al Unigénito del Padre, mediante el beneplâcito de aquel que incorporalmente lo 
habia engendrado; aquella Luz, repito, que ella no engendra, porque es propiedad suya personal el ser 
eternamente engendrada" (hom. in Nativit. B. V. M.. n. 5. P. G.. XCVI, 668). 

Los testimonios acerca de la conexiôn de la virginidad de la Madré y la divinidad del 
Hijo no son menos unanimes en Occidente. Liturgias y Doctores nos lo suministran a porfia. 

"/Oh, Madré santtsima y esclava del Verbol, eres Virgen, y lo prueba tu divino alumbramiento; 
eres Madré, y tu virginidad lo demuestra 11 (Breviar. Gothic., or. in Laudïb. fest. Annunt. P. L., 
LXXXVI. 1.300). En un antiguo Sacramentarlo de Verona se lee, en el Prefacio de Navi- 
dad: "En la solemnidad de hoy se obra un doble misterio, entrambos igualmente inefables, igualmente 
convenientes; porque una Madré Virgen no podta tener mas que un brote divino, y un Dios hecho ho- 
mbre no podta nacer decorosamente sino de una Virgen Madré " (Apud Assemani, Codic. Liturg. 
Eccl. univ., t. IV, p. 3. p. 172.). "Maria — dice San Zenon de Verona— da a luz, no solo sin dolo- 
res, sino también con alegrta. Y prueba de que es el Hijo de Dios aquel que nace de Ella, es que Ella 
permanece virgen después del alumbramiento, como lofue después de la concepciôn" (Tract. 9, de Na¬ 
tivit.. Dom., P. L., XI, 416). Y este mismo es el sentir de otro autor eclesiâstico que, segün pare- 
ce, viviô a principios del siglo V: "Vosotros dects que no es Dios, porque naciô como todos los hom- 
bres, aunque naciese de una Virgen. Y aqut tenéis precisamente el por qué yo lo reconozco, no solo por 
hombre, sino por Dios; semejante a nosotros, por una parte, y desemejante, por otra, guardô el orden de 
nuestro nacimiento, y, al nacer, no hiriô en su integridad al cuerpo de su Madré" (Ex Zachaei, Christ. 
Consultât., L. 1, c. 11. P. L., XX, 1.079). 

Hacia la misma época, San Gaudencio de Brescia predicaba la misma verdad: "Esta 
omnipotencia del Hijo de Dios hecho hombre esta atestiguada por la Virgen, su Madré; porque, después 
de haberlo concebido del Espiritu Santo y de haberlo llevado nueve meses en su casto seno, lo diô a laz 
de una manera tan maravillosa que su integridad lejos depadecer injuria alguna, resplandeciô con nu- 
eva gloria después de aquel divino alumbramiento. He dicho "divino alumbramiento" ..., porque, 
después de tomar la carne de nuestra fragilidad el Hijo de Dios, Él mismo, y no otro, es el hijo del hom¬ 
bre. En efecto, aquel mismo naciô de Maria, que, insinuândose en cierta manera por el otdo materno, 
habia llenado el seno de la Virgen... Bienaventurada Virgen, que, por haber dado a luz al Incorruptible, 
es juntamente Madré y Virgen" (serm. 12, in Natal. Dom. P. L., XX, 934). 

San Agustîn, que en sus escritos ha desentranado tan a fondo los privilegios de Maria, 
no podia olvidar este misterio: " Una virgen concibe, una virgen lleva unfruto, una virgen da a luz 
y permanece perpetuamente virgen... /Se os hace esto maravilla? Pero, ino era necesario que ast naci¬ 
ese, si se dignaba hacerse hombre?... Él mismo se fabricô a su Madré cuando aün estaba en el seno del 
Padre; y, al nacer de Ella, en el seno del Padre continué, / Como era posible que dejase de ser Dios, por¬ 
que se hiciese hombre, aquel por quien su Madré permaneciô virgen en su propio alumbramien¬ 
to?" (serm. 186, in Nativit. Dom. 3, n. 1, P. L. XXXIX, 999). 

En otro sermon, que se le atribuye a San Agustîn, pero que es del mismo Mâximo, se 
lee también: "Hoy, por el parto virginal de Maria, nos ha nacido el Hijo de Dios; nos ha nacido, for- 
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mado de nuestra carne y en nuestra carne, para otorgar al hombre, su criatura, la piadosa ternura de 
un padre y la afecciôn de un hermano. Y ha nacido de una mujer pura de todo contacto para que el mo¬ 
do humano, de su origen testifique que es hombre, y la eterna virginidad de su Madré pruebe que es 
Dios. De la misma suerte que la carne no podia nacer mas que de la carne, asi la carne de Bios no podia 
ser formada sino virginalmente en el seno de una mujer " (Opp. S. August., in Append., serm. 222, in 
Nativit, Dom. 6. nn. 1 et 2 P. L., XXXIX. 1.989). 

Y ahora oigamos al insigne San Ambrosio: "Hallaréis en Cristo muchas cosas segün la na- 
turaleza y muchas por cima de la naturaleza. Segün la condiciôn de la naturaleza, fue formado en el 
seno de una mujer, y por una mujer amamantado; por cima de la condiciôn de la naturaleza, una Vir- 
gen le concibiô, una Virgen le engendré, para que vuestrafe créa en Él, asi a Dios, que renueva la na¬ 
turaleza, como al hombre, que segün la naturaleza desciende de una mujer" (Lib. de Incarnat., c. 6, n. 
54, P. L. XVI, 832). Si, la virginidad de la Madré es demostraciôn de la divinidad del Hi- 
jo. 11 Por que aquel que entra y sale, y no déjà ningün vestigio, ni de su entrada ni de su salida, este tal 
no es un huésped humano, sino divino; aquel cuya conception y nacimiento dejan intacta la virginidad 
de su Madré, no es de la tierra, sino del cielo " (S. Petr. Chrysol., serm. 142. P. L., LU, 180). 

Resumamos todos estos textos con el siguiente, que es de San Bernardo. Hablando del 
cântico que cantan las virgenes en pos del Cordero, recréase el Santo pensando cômo en este 
concierto virginal la Virgen Reina tendra parte principalisima. A Ella sola sera dado el alegrar 
a toda la ciudad celestial con los acordes mas dulces y armoniosos. " Y sera esto cosa muy justa, 
porque Ella sola, entre las virgenes, puede gloriarse de un alumbramiento, y de un alumbramiento di¬ 
vino. Si, se gloria de ser Madré, no en si misma, sino en aquel que diô a luz; porque es Dios el Hijo de 
su virginidad. Habla El de coronarla un dia en el Cielo con gloria sin igual, y côlmala aqui abajo con 
una gracia singularisima; la gracia de concebir inefablemente intacta, y de dar a luz sin corruption. El 
ünico nacimiento que convenia a Dios era el nacer de una Virgen; el parto que convenia a una Virgen 
era el engendrar a Dios. Deo hujusmodi decebat nativitas, qua nonnisi de virgine nasceretur; 
talis congruebat et virgini partus, ut non pareret nisi Deum (hom. I super Missus est, n 1. P. L., 
CLXXXIII, 61. Su amigo piadoso abad Guerrico, expresô el mismo pensamiento con estas pa¬ 
labras: " Una Madré virgen en el parto es signo manifiesto de la divinidad del hijo asi concebido y dado 
a luz" (Serm. a de Annuntiat., n. 4 P. L„ CLXXXV, 126.)) 

De manera que la Madré Virgen corresponde al Hombre-Dios. Entrambos se reclaman 
y se suponen mutuamente. 

Bourdaloue, con su elocuencia robusta y sôlida, tradujo muy bien estos pensamientos 
de los Santos Padres: "El mas augusto de los signos que habia prometido (Dios) al mundo para sena- 
lar el c umplimiento del gran misterio de nuestra Redenciôn era, segün el vaticinio de Isaias, que una 
virgen, permaneciendo virgen, concebiria un hijo, y que este hijo séria Dios; no un Dios separado de 
nosotros, ni elevado como Dios por cima de nosotros, sino un Dios abajado hasta nosotros y que, aun- 
que Dios, mantuviese comercio tntimo con nosotros. Porque esto, como anade el Kvanrelc.ia, es lo que 
significa el nombre augusto de Emmanuel (Luc. I. 26). Este prodigio, lo confieso, excedta todas las leyes 
de la naturaleza; pero, en definitiva, no dejaba de ser, en cierto sentido, perfectamente natu- 
ral. Porque, como discurre San Bernardo, si Dios, haciéndose hombre, habia de tener madré, pedta su 
dignidad, y por eso mismo era como una especie de necesidad que tal madré fuese virgen, y si una vir¬ 
gen, por milagro inaudito, sin dejar de ser virgen, habia de tener un hijo, le era de altisima convenien- 
cia que este hijo fuese Dios. Convenia que el Verbo de Dios, por un exceso de su amor y de su caridad, 
saliese del seno de Dios y, si es licito decirlo asi, fuera de si mismo, para ponerse en condiciôn de ser 
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concebido segun la carne; pero supuesta esta salida, que es lo que ïlamamos propiamente Encarnaciôn, 
el Verbo de Dios no podta ser concebido segun la carne sino por el camino milagroso de la virginidad. 
l?or qué? Porque cualquiera otra manera de concepciôn hubiera obscurecido el esplendor y la gloria de 
su divinidad. Es sublime este pensamiento de San Bernardo, y, por poca amplitud que se le dé, llenarâ 
vuestras aimas de las ideas mas altas de la Religion. 

Bourdaloue serm. sobre la Anunciac. de la S. V. M., segunda parte Guillermo el Pe- 
queno, que, probablemente, fué abad del Bec a fines del siglo XIII. dejô un comentario lleno 
de unciôn sobre el Cantar de los Cantares; comentario que Cornelio a Lapide y Martin del Rio, 
sobre todo el segundo, citan con frecuencia en sus interpretaciones sobre el mismo Sagrado 
libro. He aqui las palabras que Guillermo, con ocasiôn de interpretar el versiculo 15 del capi- 
tulo primero de dicho libro, pone en labios de la Sma. Virgen: Ego non tantum mater, sed et vir- 
go; quia aeternae divinitati tuae corporaliter accessit humanitas, et meae virginitati acessit, non succes- 
sit, foecunditas. Sicut enim purus homo virginem matrem habere non potest, ita Deus homo matrem 
nisi virginem habere non potest. " 


CAPITULO 4 

De la virginidad de la Madré de Dios. Consecuencias de este privilegio. — Matrimonio de 

San José y de Maria 


I. Ahondemos en esta materia, siguiendo las huellas de Santo Tomâs, intérprete de los 
Santos Padres fidelisimo; mostremos mas por menudo cômo y por qué la maternidad divina 
de Maria requeria la virginidad perfecta en la Madré de Dios. 

Lo primero era necesario que la Madré de Dios fuese virgen, perfectamente virgen, an¬ 
tes del parto y, por consiguiente, en la concepciôn misma del Verbo. La primera razôn puede 
tomarse de la dignidad del Padre. "Cristo — dice el Angel de las Escuelas— es el verdadero y 
natural Hijo de Dios; no era, pues, conveniente que tuviese en la tierra otro Padre sino Dios, 
para que su incomunicable dignidad no viniese a ser privilegio de un hombre mortal" (S. 
Thom., 3 p., q. 28, a. 1. Es la misma idea que Bossuet traduce de esta suerte en su inimitable 
lenguaje: "Dios mismo, dice, dirigiéndose a Maria, harâ contigo las veces de esposo; se unira a 
tu cuerpo; mas para esto es necesario que tu cuerpo sea mas puro que los rayos del sol. El, 
que es purisimo, no se une mas que a la pureza; El solo concibe a su Hijo en su seno paterno, 
sin compartir su concepciôn con otro; y tampoco quiere, cuando hace que nazca en el tiempo, 
compartirla con otro mas que con una virgen, ni sufrir que tenga dos padres." (Elev. sur les 
Myst., 12 Sem., 3 elev.). 

La segunda razôn se deduce de una propiedad personal del Hijo. "En efecto, este Hijo, 
el Enviado del Padre, es personalmente el Verbo de Dios. Ahora bien; el verbo no altéra en 
nada la integridad del corazôn que lo concibe, y mucho menos un corazôn, un espiritu cuya 
integridad no fuese perfecta podria concebir un verbo perfecto. Por tanto, puesto que la divi¬ 
na Madré es, con. respecto a Dios hecho hombre, lo que nuestra inteligencia es con relaciôn a 
nuestro verbo, justo era que lo concibiese sin sombra de alteraciôn en su pureza virginal" (S. 
Thom., 3 p., q. 28, a. 1). 
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La majestad del Espiritu Santo, de quien procedia este misterio de amor y de gracia, 
nos ofrece la tercera razôn: porque no convenia que, fuera del influjo materno, la operaciôn 
natural de una criatura tuviese parte con el Divino Espiritu soberanamente puro en la pro- 
ducciôn de una obra tan grande y tan santa. 

Anadid una cuarta razôn, basada en la santidad de Cristo. Ninguna concepciôn 
comün, por puros y santos que sean los autores de la misma, se libra del contagio del pecado, 
porque, por medio de esta concepciôn, se transmite el pecado original, con todas sus consecu- 
encias, a toda la posteridad del primer padre. /Y puede admitirse que Jésus, el Santo de los 
Santos, que venia a purificar todas las cosas, entrase en el mundo por un camino por el que 
naturalmente ruedan tantas suciedades? (Cf. Bossuet, Elev. sur les Myst., 12 Sem., 3 elev.). 

Por ültimo, el fin de la Encarnaciôn pedia también que ésta fuese obra de la virginidad. 
Si Cristo se hace hombre para que los hombres puedan renacer como hijos de Dios, no, en 
verdad, por voluntad de la carne, ni por voluntad del hombre (Joan., 1,12,13), sino por la vir- 
tud misma de Dios, ,mo era necesario que en la concepciôn de Cristo tuviésemos el ejemplar y 
dechado de aquel tan excelso renacimiento? (S. Thom., ibid.). "Ante todo — escribe Tertulia- 
no —, importa demostrar cuân conveniente era que el Hijo de Dios naciese de una Virgen 
Madré. Justo era que naciese de una manera nueva, pues venia para consagrar un nuevo na- 
cimiento" ("Nove nasci debebat novae nativitatis dedieator." (Tertull., de Carne Christi, c. 17. 
P. L., II, 781)). Y ^cuâl es esta nueva manera de nacer? "Aquella que harâ que el hombre nazca 
en Dios; el hombre, en quien Dios mismo naciô, tomando la carne de la antigua semilla sin la 
semilla antigua para reformarla con una semilla nueva, es decir, espiritualmente purificada 
de las antiguas manchas" (Idem, ibid.). 

Ciertamente, estas consideraciones, para quien sabe entenderlas, son de gran peso. Sin 
embargo, quizâ sea mas hermosa todavia, si no mas conveniente, otra consideraciôn, cuyo 
principio esta tomado de los Santos Padres. Recuérdese, primeramente, cômo los arrianos, y 
después Apolinar y sus partidarios, alteraban el dogma del Verbo encarnado. Segün los arri¬ 
anos, el aima de Jesucristo era el mismo Verbo; segün los apolinaristas, aunque Jesucristo té¬ 
nia aima sensible, no ténia un aima intelectiva creada, sino que la suplia el Verbo. A estos dos 
aspectos de un mismo error oponia San Agustin la formula siguiente, usual entre los Santos 
Padres de los siglos IV y V: "La Verdad, es decir, el Verbo, uniô a si el aima humana por el 
espiritu, y el cuerpo por el aima" (S. August.. de Agone Christi, c. 18. P. L., XL, 300; col. op. 
137, ad Volus, n. 8. "Per intermediam mentem Verbum cum carne conjunctum est", dice San 
Gregorio Nacianceno, Or. 29, n. 19. P. G., XXXVI, 100. Ruffin., in Symbol., n. 13. P. L„ XXI, 352 
; S. Greg. M., Moral., L. XVIII, c. 20. P. L„ LXXVI, 55, etc.), lo que no quiere decir que la union 
se obrase con el espiritu antes que con el aima o antes que con el cuerpo ni que sea menos in- 
mediata la union del Verbo con el cuerpo o con el aima que con el espiritu. Con estas formu¬ 
las y con otras semejantes, los Santos Padres intentaban significar solamente que la razôn 
prôxima por la que nuestra carne pudo entrar en la persona de Cristo ha de buscarse en la 
union de la carne con el aima espiritual. Un cuerpo que no estuviera vivificado por una aima 
racional no séria apto para ser el cuerpo del Verbo. Si el Verbo descendiô hasta la carne fué 
por medio del aima espiritual (Thom., 3 p., q. 6, a. 1, et 2). 

Presupuesta esta doctrina, fâcil cosa es deducir la conveniencia perfecta de que la Ma¬ 
dré de Dios hecho hombre fuese virgen. ^Qué es, en efecto, la virginidad para estos grandes 
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doctores? Una imitaciôn de la vida de los ângeles. Las virgenes, segün el sentir de San Agus- 
tin, tienen en la carne algo que no es de la carne y, por consiguiente, algo que es mas del ângel 
que del hombre: Habent aliquid jarn non carnis in carne (S. August., L. de S. Virgin., n. 12. P. 
L„ XL, c. 402). La virginidad es, pues, como intermedia entre los espiritus puros y los cuerpos 
y, respetando nuestra naturaleza humana, nos acerca a la naturaleza de los ângeles. De aqui 
proviene que, en el lenguaje del pueblo cristiano, las virgenes lleven el nombre de ângeles, 
porque la virginidad, elevando a los hombres sobre los cuerpos mediante el menosprecio de 
sus placeres, de tal manera ensalza a la carne que, en algün modo, la iguala a la pureza de los 
espiritus. 

San Jerônimo, o, por mejor decir, el autor del sermon de la Asunciôn publicado entre 
sus obras, participa de estas ideas, cuando dice: "Convenia que un ângel fuese despachado a 
la Virgen Maria para anunciarle el misterio, porque siempre hubo un linaje de parentesco in- 
timo entre las naturalezas angélicas y la virginidad. En verdad, vivir en la carne como quien 
no estâ en la carne, no es vida de la tierra, sino del Cielo. Por lo cual es mayor mérito llevar en 
la carne la vida de los ângeles que poseer su naturaleza. Ser ângel es una felicidad; pero es 
una virtud ser virgen, cuando la virgen se esfuerza en obtener por gracia lo que el ângel posee 
por esencia" (Serm. de Assumpt., in Mantissa S. Hier., ep. 9, n. 6. P. L., XXX, 126, sp.). 

Hermosos son, en verdad, estos pensamientos del piadoso autor. Quizâ los tomô, en 
gran parte, de San Pedro Crisôlogo. Mas, sea de esto lo que fuere, he aqui el comentario de 
este gran doctor sobre las siguientes palabras del Evangelio: "El ângel Gabriel fué enviado a 
una Virgen" (Luc., I, 27, sq.). "La virginidad fué siempre la aliada (cognata) de los ângeles. Y 
es que vivir en carne como si no se tuviese carne, no es vida de la tierra, sino del Cielo. Y si 
queréis creerme, mâs vale adquirir la gloria de los ângeles que poseerla. Ser ângel es una di- 
cha; ser virgen es virtud. Porque la virginidad obtiene con su esfuerzo lo que el ângel tiene 
por naturaleza. Por lo demâs, los ângeles y las virgenes cumplen un oficio no humano, sino 
divino" ("Semper est angelis cognata virginitas. In carne praeter carnem vivere non terrena 
vita est, sed coelestis. Et si vultis scire, angelicam gloriam adquirere, majus est quam ha-bere; 
esse angelum felicitatis est, virginem esse, virtutis. Virginitas enim hoc obtinet viribus quod 
habet ângelus ex natura. Angélus ergo et virgo divinum agunt officium, non humanum." (S. 
Petr. Chrysol., Serm. 173, de Annunt. 2, P. L., LU, 683.)). 

Después de lo dicho, ^quién no ve la parte que corresponde a la virginidad en la En- 
carnaciôn del Verbo hecho hombre? Muy bien ilustra esta materia San Gregorio Niseno en su 
tratado sobre la Virginidad (S. Gregor. Nyssen., de S. Virginit., c. 2. P. L., XLVI, 321, sq.). Des¬ 
pués de habernos mostrado la virginidad como una de las mâs admirables perfecciones de 
Dios: el Padre, virgen, pues que engendra sin corrupciôn; el Hijo y el Espiritu Santo, virgenes, 
porque, son la pureza por esencia, y la pureza y la virginidad corren pareja: el santo Doctor, 
prosiguiendo su elogio de la virginidad, anade: "Aunque la virginidad sea atributo principal 
de la naturaleza incorpôrea y divina, Dios, en su inmensa benignidad para con los hombres 
formados de carne y sangre, quiso que la virginidad les tendiese la mano, es decir, los hiciese 
participes de su pureza, para levantarlos de su abyecciôn y conducirlos a la contemplaciôn de 
las cosas celestiales. Ved por qué Jesucristo Nuestro Senor, de quien toda castidad se dériva y 
fluye como de su manantial, entré en el mundo fuera de las leyes comunes para que el modo 
de su origen fuese la prueba sensible y viviente de tan alto misterio, pues sola la virginidad 
era capaz de demostrar el advenimiento de Dios entre nosotros... Tal es, pues, la virtud de la 
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virginidad: mora en los cielos en el Padre de los espiritus, alegra a los espiritus celestiales, 
trae a los hombres la salvaciôn. Por ella, Dios entra en comuniôn de vida con los hombres y 
da a los hombres alas para volar y remontarse a los cielos; ella es el vinculo sagrado de la 
conversaciôn familiar del hombre con Dios, y mediante ella se conciertan y hermanan cosas 
tan alejadas por su naturaleza" (Pues que la ocasiôn es propicia, no callaremos otra consecu- 
encia que se deduce de la misma doctrina. Mas de una vez hemos recordado esta otra formula 
de los Santos Padres. Maria concibiô el Verbo en su mente antes de concebirlo en su cuerpo. 
Prius mente quam carne concepit. ^Quién no ve cômo esta formula se deduce del principio 
que domina en toda la economia de la Encarnaciôn? A la carne por el espiritu, tal es el orden 
del descendimiento del Verbo. En cuanto a nosotros, a la carne de Cristo pertenece el elevar- 
nos hasta el Espiritu, es decir, hasta la divinidad. Estas mismas ideas sugirieron al Angel de 
las Escuelas una de las razones del mensaje angélico: "Cura mens Deo vicinior sit tuam Cor¬ 
pus non decebat ut Dei sapientia ejus umuum inhabitaret, cujus mens cognitione Verbi incar- 
nati non resplenderet, et ideo non decuit eam ignorare quod in ea fiebat, sed oportuit hoc sibi 
annunciari." (In III Sent., D. 3, q. 13, a. 1.)). 

De manera que la virginidad hace, en su manera, el oficio del espiritu en el venturosis- 
imo misterio de la Encarnaciôn, porque se interpone, en cierta forma, entre el Verbo, espiritu 
soberanamente puro, y la carne, para adaptar el uno al otro. Y ésta es la razôn porque la hu- 
manidad de Cristo debia permanecer virgen; y ved también por qué la Madré de Dios, que le 
suministrô su substancia, habrâ de aventajarse a todas las virgenes en esta celestial virtud. Le 
era necesaria una carne espiritualizada, angelizada, "angelificata caro", segün la expresiôn ya 
citada de Tertuliano. 

Y era también necesario que Maria permaneciese virgen, siempre virgen, después de 
su parto. Asi lo pedia — dice Santo Tomâs-la gloria del Padre, gloria que hubiera sido indig- 
namente ultrajada si el Hijo, que basta para saciar las infinitas complacencias de Dios, no bas- 
tara para complacer plenamente a la criatura. Y lo piden también la gloria del Hijo y del Espi¬ 
ritu Santo. La gloria del Hijo, porque su perfecciôn es tanta, que por ella es el Unigénito del 
Padre; y ^cômo no ha de ser, por la misma, el Unigénito de su Madré? La gloria del Espiritu 
Santo, porque, jqué profanaciôn si el templo que él mismo se escogiô, si el tabernâculo que él 
mismo fabricô para realizar el mas grande y sagrado de los misterios, hubiera padecido algün 
contacto vergonzoso!... 

Pedian la virginidad de Maria, después de su alumbramiento, su propia gloria y la de 
San José: su gloria, porque no hubiera podido, sin incurrir en sacrilega ingratitud, entregar 
una virginidad tan milagrosamente conservada y tan divinamente honrada; la de San José, 
pues hubiera sido criminal presunciôn empanar, aunque fuera solo con un pensamiento, el 
resplandor purisimo de una virginidad cuyo custodio habia sido constituido y cuya causa y 
cuyo valor conocia muy bien (S. Thom., 3 p. q. 28 a. 3; Petav., de Incarnat., L. XIV, c. 3. n. 11.). 

Y asi vemos que todo se reduce, como a su centro, a la divina maternidad; todo con¬ 
verge en ella, asi los privilegios del cuerpo como los del aima. 

Pero no basta decir que la divina maternidad le valiô a Maria la prerrogativa de la vir¬ 
ginidad perpétua. Los Santos Padres unânimemente atestiguan que, por la maternidad divi¬ 
na, la virginidad se hizo mas santa, mas inviolable, mas perfecta, mas sagrada. Y si os costare 
trabajo el creerlo, oid a San Pedro Crisôlogo, que habia asi a Maria: "En la Concepciôn de tu 
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Hijo, y por su nacimiento, tu castidad creciô, tu integridad se fortificô, tu virginidad se conso¬ 
lidé" ("in tuo conceptu, in tuo partu, aucta est castitas, integritas roborata est, et solidata vir- 
ginitas" (San Petr. Chrysol., serm. 142, in Annunc. B. V. M. P. L., LU, 581). "Cristo, con su Con- 
cepciôn y con su nacimiento, sellé mas fuertemente el seno bendito de su Madré, porque el 
que se hizo carne en Ella es el Verbo de Dios" (Hesych., hom. 5, de S. M. Deip., P. G., XCIII, 
1461; col. Joan. Euchait. ep., de Dormit. Deip., n. 10. P. G., CXX, 1085). 

Aduciremos aun otros dos textos en que la misma doctrina se expone con singular ve- 
locuencia. El primero se atribuye a san Epifanio, aunque, mas probablemente, es de un orador 
griego a quien se diô el nombre de aquel santo Padre, segün ya antes advertimos: "Santisima 
Virgen —le dice a Maria — , dignate ensenarnos cômo produjiste este divino brote; cômo, reci- 
biendo en Ti al Verbo Eterno, mostraste a la tierra, en tu persona, una Madré de Dios. Yo — 
responde Maria— engendré al Emmanuel en mi seno, fui convertida en templo del Verbo, 
permaneciendo pura y sin mancha, como un trono de querubin... No conoci a hombre alguno 
y engendré a Cristo, Dios e Hijo de Dios. Aun soy virgen y mas pura que lo era antes de mi 
feliz alumbramiento... La naturaleza humana no concibe este misterio; solo Dios lo compren- 
de, Dios, que habita en mi" (Existimatus Epiphanius, or. de Laudie. S. M. Deip. P. G., XLII, 
497). 

El segundo texto lo tomamos de una obra que citamos, que, por su valor, fué atribuido 
a San Jerônimo: "Maria —dice el autor— es, por gracia y por mérito, y no por naturaleza, mas 
que virgen y mas que criatura humana. Pueden las otras virgenes seguirla hasta la abstenciôn 
de toda obra de carne. Pero, desde el mensaje angélico, todo lo que en Ella se obra es divino... 
Hasta aquel momento, el seno de la Virgen era puro, inmaculado, sin mancha ni impureza; 
pero le quedaba algo de la bajeza (vilitatis) de la humanidad. Era como una lana de una blan- 
cura admirable, pero que ténia todavia su color nativo. Que la sangre del murex la pénétré y 
la lana se tornarâ purpura real. Pues asi, desde que el Espiritu Santo descendiô sobre Maria, 
volviôse purpura divinamente apta para revestir al Rey supremo de todas las cosas. Desde 
entonces es una mujer que Dios se réserva ünicamente para El. Hasta entonces excedia in- 
comparablemente a todas las virgenes de la tierra...; pero, una vez que fué llena de gracias, 
inundada por el Espiritu Santo, envuelta toda entera por la virtud del Altisimo, fué inmensa- 
mente mas rica, mas gloriosa en méritos, mas eminente en pureza; de tal suerte que, repitâ- 
moslo de nuevo, ya no tuvo aptitud sino para usos divinos" (Serm. de Assumpt., in Mantissa 
S. Hier., ep. 9, n. 8. P. L-. XXX, 129). 

Expresiones aun mas vigorosas hallamos en San Ildefonso: "A esta mujer —dice — , la 
Concepciôn del Hijo de Dios la hizo Virgen, y su parto la conservé Virgen.. ., de tal manera, 
que es la eternidad de la virginidad" (S. Ildephons. Tolet., 1. de Virginit. perp. S. M. P. L., CVI, 
95. "Porro, cum ad divinam hane (Filii Dei) generationem etiam condigna mater requirebatur, 
ecce magnum illud donum, eximiusque fructus hujusce nostri generis, communis ista naturae 
gloriatio, singulare hoc in hominibus portentum, omnium quae in mundo sunt, pulcherrium, 
quae tuno quidem virgo erat pura et jllibata, deinde vero mulier multo purior, quippe cpuie 
puritatem suam per ipsurn partum puritate incomparabiliter splendidiori exornavit." (Joan 
Euchait., ep., serm. in S. S. Deip. Dormit., n. 10. P. G., CXX, 1.085.)). Por tanto, con razôn la 
Iglesia, en sus oraciones litürgicas, afirma del Hijo de Maria que, "nacido de una Virgen, no 
disminuyô la integridad de su Madré, sino que la consagrô" ("Natus de Virgine, Matris inte- 
gritatem non minuit, sed sacravit." (Missa de Purit. B. M. V.)). 
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Y <ipor qué estas expresiones de tanta fuerza? Para que entendamos cuân necesario era 
que Maria permaneciese virgen después de haber concebido al Hijo eterno del eterno Padre: 
hasta qué punto el poder y el corazôn de Dios velaban para preservarla de toda impureza y 
de toda mancha. Un vaso en el que se ha consagrado la Sangre del Senor, <mo es, por esto 
mismo, mas santo y menos apto para usos profanos? 

IL La primera consecuencia que ha de inferirse de lo dicho es que Maria fué tanto mas 
virgen cuanto fué mas madré, y tanto mas madré cuanto fué mas virgen. 

Otra consecuencia es que Maria, aun dejada aparté la Concepciôn inmaculada, que la 
librô de la comun maldiciôn contra la mujer (Gen., III, 16), habia de ser exceptuada de los do- 
lores con que las otras madrés pagan el honor y la alegria de serlo. Y nôtese bien que no es 
esta doctrina una de esas opiniones que entre los catôlicos pueden discutirse libremente: la 
tradiciôn es unanime, y unanime también el sentir de todas las Iglesias cristianas, sea cual 
fuere su nombre particular. Latinos, griegos, armenios, sirios, coptos, todos con una sola voz, 
desde los tiempos mas remotos, afirman, por medio de sus doctores (Para demostrar cuân 
unanime ha sido sobre este punto la autoridad de los Santos Padres, citemus algunos de los 
que explicitamente ensenan este privilegio de Maria: S. Zenon, serm. de Nativit. 2, P. L., XI, 
403; S. Ambros., in Psalm. 47, n. 11, P. L. XIV, 1150; S. Greg. de Nac., in carminé de Christe 
patiente, v. 63, 64, 70, P. G., XXXVIII, 142; S. Greg. de Nis., or I. de Resurrect., P. G., XLVI, 604; 

5. Joan. Damasc., de Fide Orthod., L. IV. c. 14. P. G., XCIV, 1160; Venant. Fort., Miscell., L. 
VIII, c. 7. P. L., LXXXVIII, 282; S. Petr. Dam., serm. 3 de Nativit. M„ P. L., CXLIV, 760; Rupert., 
1. XIII, in Joan., ad 19, 25, P. L. CLXIX, 189, etc.) y de la Sagrada Liturgia (Testigo es este res- 
ponsorio del Breviario Romano: "Nesciens mater virgo virum, peperit sine dolore". (Post lect. 
8, in circuncis. Dom.)), que la gestaciôn virginal de la Madré de Dios estuvo exenta de trabajo, 
y su parto, de todo dolor. 

La primera y principal causa de este privilegio hâllanla en la excelencia misma del fru- 
to bendito de esta Madré divina. ^Qué turbaciones ni qué dolores podia producir en la carne 
de Maria aquel que es la Luz y que saliô del seno materno como el rayo de sol que atraviesa el 
mas puro cristal? La seguda causa, la que con mas frecuencia aparece en los textos, es el modo 
virginal con que fué conncebido nuestro Salvador. "La Virgen — dice San Agustin— no Con- 
cibiô en medio de los ardores de la concupiscencia, sino en medio del fervor de una fe llena 
de caridad" ("Non concupiscentia carnis urente. . . sed fidei charitate fervente." (Serm 214, n. 

6, P. L., XXXVIII, 1069). Estas palabras fueron repetidas por un antiguo autor, casi textual- 
mente, en un tratado contra los judios ("Virgo concipiet non ex ardore carnis, sed ex amore 
divino... et quia non erit vitium in conceptu, nec difficultas in partu; quia virgo concipiet et 
virgo pariet." (Trac. Judaeos, n. 74, apud Marten. Anecdot., t. V, p. 1565.) Pueden verse multi- 
tud de textos semejantes en el P. Pansaglia, de Inmac. Deip. Conceptu, n. 1492 et sqq.), y de 
las misma saca la consecuencia que nosotros queremos poner de relieve. 

San Bernardo, por no hablar de otros muchos, célébré con grande elocuencia este privi¬ 
legio de la Virgen Madré: "Gran cosa es ser virgen; pero es cosa mucho mas excelsa ser jun- 
tamente virgen y madré. Ahora bien; era justo que sola Aquélla no sintiese los desfallecimien- 
tos que sufren todas las mujeres, que sola concibiô sin delectaciôn sensual. Ved por qué, en 
los principios de su admirable embarazo, cuando las otras madrés son duramente probadas, 
Maria fuése alegremente a la montana para asistir a su prima Isabel. Y cuando era ya inmi- 
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nente la hora de su parto, fuése a Belén, llevando su precioso depôsito, llevândolo como carga 
ligera; llevando a Aquel que a Ella misma la llevaba, portans a quo portabatur... Sola entre las 
hijas de Adân exenta de la maldiciôn que pesa sobre toda mujer que da un hombre al mundo" 
(San Bernard., de 12 Praerogat. B. V. M., n. 9. P. L., CLXXXIII, 434. "Virginitatis primiceria, 
sine corruptione fecunda, sine gravamine gravida, sine dolore puerpera."). "Yo he parido sin 
parir — hace decir a Maria el autor de la Tragedia de Cristo paciente — ; es decir, yo he sido 
libertada del trabajo, de la corrupciôn, del dolor, del mismo modo que desconoci el deleite, 
neque voluptatem novi" (Christus patiens, vers. 63-65. Esta tragedia, publicada entre las obras 
de San Gregorio Nacianceno, segün algunos es de Gregorio de Antioco. P. G., XXXVIII, 141). 

Asi, pues, no fué Maria de quien dijo el Senor: "Cuando una mujer da a luz, esta triste 
porque ha llegado su hora" (Joan., XI, 21). <^Por qué habia de estar triste esta mujer, por siem- 
pre y para siempre bendita? Las otras madrés dan la vida a delincuentes que llevan el pecado 
en sus entranas, hijos de ira, enemigos de Dios. Mas Ella trae a la tierra al Santo de los Santos, 
al Hijo amado de Dios, al que es remedio de todas las miserias y fuente universal de todas las 
dichas en el tiempo y en la eternidad. Y por esto, el nacimiento del Salvador fué anunciado 
por los ângeles como causa de alegria para el cielo y para la tierra: Annuncio vobis gaudium 
magnum (Luc., II, 10, sq.). /Era posible que, dando Maria al mundo al que es principio de to¬ 
das las alegrias y de todos los gozos, no participase Ella, la primera y con medida inefable, de 
la alegria y del gozo de toda la creaciôn? 

Tercera consecuencia: No sin razôn los Santos Padres saludaron a Maria como a la sola 
Virgen, después de haberla saludado como a la sola Hija y sola Esposa de Dios. ";Oh, Tu, la 
Virgen unica, que engendraste en la carne al Cordero y al Senor!", cantan los griegos en su 
Menologios (Men. Graec., 7 nov., od. 7; 24 april., od. 3; etc.). No porque no haya otras virge- 
nes: las hay, y son como flores numerosas que crecen en el jardin del Esposo, sino que Maria 
es Virgen de una manera singular y en un grado al que ninguna otra podrâ llegar jamâs. Sola 
Virgen; por tanto, Ella es la Virgen por excelencia, la Virgen sin restricciôn, como su Hijo es el 
Santo, el Maestro y el Senor. Ella es la "Virgen mas sublime que toda virginidad" (S. Ephrem, 
orat. ad Deip., III (graece), 537). La Reina de las virgenes, la Virgen de las virgenes, el arqueti- 
po y el modelo de la virginidad (Cf. Passaglia.. de Inmacul. Deip. Conceptu, sect. 6, n. 1.534, 
sqq.); la Virgen a quien las otras virgenes se unen y adhieren como las ramas al ârbol que las 
sustenta (S. Athan.. Fragmen. in Luc., P. G., XXVII, 1394. "Primiceria et ductrix virginum". 
dice Fulberto de Chartres, serm. ad popul. 6, in Ortu Almae Virg., P. L., CXLI, 330). 

Estos titulos, por excesivos que sean, no bastan a la Iglesia. ^Qué harâ para encarecer y 
ponderar aun mas la idea que expresan? Lo que nosotros hacemos cuando se trata de Dios, 
cuando decimos de El que no solo es bueno, santo, sabio, sino que es la misma bondad, la 
misma santidad, la sabiduria misma. Juan fué virgen, el Precursor fué virgen, y jcuântas vir¬ 
genes, después de ellos! Pero Maria es la virginidad. El Pontifical Romano, en el Prefacio que 
canta el Obispo en la Consagraciôn de las virgenes, llama a Jesucristo "el Esposo y el Hijo de 
la virginidad perpétua". "Santa e inmaculada virginidad —canta también la Iglesia — : yo no sé 
con qué alabanzas ensalzarte; porque Aquel a quien los cielos no podian contener. Tu lo tu- 
viste encerrado en tu seno" ("Sancta et inmaculata virginitas... quem coeli capere non poterant 
tuo gremio contulisti."). Y no son de fecha reciente estas expresiones. Remontando el curso de 
los siglos, las hallamos en San Juan Damasceno, que glorifica a Santa Ana por haber dado a 
luz a la virginidad personificada (San Joan. Damasc., in Nativit. B. V. M. n. 5. P. G. CXVI, 668), 
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y aun antes, en los escritos de San Efrén y en algün otro monumento eclesiâstico (S. Ephrem., 
de Nativ. Dom., serm. 5. Opp. II (syriace), p. 49. Cf. Thesaur. hymnol., I, p. 2. A los titulos ci- 
tados se pueden anadir estos otros: "Virgo primitiva, Virginum vexilliffera, Virginitatis ma- 
gistra, Virginitatis primiceria, Virginitatis primipila, Virginitatis typus et forma, Virginitatis 
corona, etc." Cf. Contensoni, Theolog. Mentis et Cordis, II, Mariologia, specul. 3, p. 193). 

Ya dejamos advertido, al hablar de la inmaculada Concepciôn, cuâl es el significado de 
estos titulos y cômo son testimonio de la pureza absoluta de aima, y tanto mas aün que de la 
Santa Virgen. Por esto Maria es llamada, no solo la siempre Virgen, sino la siempre Santisima 
Virgen. 

Asi, pues, Reina de las virgenes, la Virgen por excelencia, la toda y siempre Virgen, la 
Santisima Virgen, la Virgen de las virgenes, la Virginidad misma: taies son los titulos que se 
dan a Maria en la Iglesia de Dios. Y son tan grandes y tan llenos, que vamos a resumir en po- 
cas palabras lo que encierran en su significaciôn. 

Y lo primero es que Maria es virgen de cuerpo, virgen de aima y de corazôn, como no 
lo fué ni lo sera jamâs ninguna otra criatura. Otras mujeres se conservan limpias de toda 
mancha corporal; pero solamente Maria dejô de sentir el aguijôn de la carne, porque sola Ella 
dominaba como Reina sobre todos los movimientos de los sentidos; ademâs, sola Maria juntô 
con la virginidad corporal la virginidad perpétua del aima; en una palabra: sola Maria fué tan 
pura, que jamâs se viese en Ella minima falta. 

Lo segundo es que Maria fué juntamente Virgen y Madré; que diô a luz en la virgini¬ 
dad al Esposo, Virgen de las virgenes; prodigio tanto mas inconcebible cuanto que su mater- 
nidad, lejos de marchitar la virginidad, la consagrô, la confirmé, la hizo, en una palabra, lo 
que realmente fué: una virginidad no solo inviolada, sino también inviolable. 

Otro significado de los dichos titulos: Maria fué la primera que levantô el estandarte 
sagrado de la virginidad ("Egregia igitur Maria quae signum sacrae virginitatis extulit, et in- 
temperatae integritatis pium Christo vexillum erexit", dijo San Ambrosio, L. de Institui. Virg., 
c. 5, n. 35 P. L. XVI, 314). Otras, antes que Ella, habian sido castas: otras habian despreciado el 
placer de los sentidos; ninguna habia amado la virginidad hasta el punto de escogerla desde 
su tierna edad para companera inséparable de toda la vida; ninguna, sobre todo, habia sella- 
do su elecciôn con el sello de un compromiso sagrado y perpetuo. 

En cuarto lugar, aquellos titulos tienen este sentido: Maria, la mas excelente de las vir¬ 
genes, ha sido, después de Jesucristo, sembla y fermento de la virginidad en la tierra. Y asi 
vemos cômo desde los primeros tiempos de la Nueva Alianza las virgenes, formando muche- 
dumbres, se apresuran a seguir los pasos de su Rey Jesucristo, corriendo tras el olor de sus 
perfumes. La Iglesia, que es otra Madré Virgen de Cristo en sus miembros, en todas las épo- 
cas de su historia nos présenta, como una de sus glorias, virgenes innumerables. Pero las 
conduce a Jesucristo, llevândolas tras las huellas de la Santisima Virgen: Adducentur Régi 
virgines post eam (Psalm. XLIV, 15). Mas no solo la siguen, sino que Ella es quien las guia; 
Ella quien las atrae con su ejemplo, con su hechizo, con las luces y santas impresiones que les 
alcanza de su Hijo, de tal suerte, que alli donde Ella no es conocida ni amada, no vive la vir¬ 
ginidad o solo se da una sombra de virginidad (Albert. M., Quaest. in Missus est, q. 143. 
Opp., XX, 95). 
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Por ültimo, esta Madré Virgen es el modelo conforme al cual han de formarse las vir- 
genes cristianas. Cosas admirables han escrito los Santos Padres acerca de esta materia. No 
hay un solo tratado sobre la virginidad, y son muchos los que escribieron, en el que Maria no 
aparezca como dechado y ejemplar de esta virtud. Citemos, por decirlo asi, al azar a San Am- 
brosio (L. II de Virgin., c. 2. P. L., XVI, 208, sqq.). La carta a Paula y Eustochium sobre la 
Asunciôn de la Bienaventurada Virgen Maria (S. Hieron., Mantissa, ep. 9, n. 16, sqq. P. L., 
XXX.); San Agustin (S. Augustin., 1. u. de S. Virginit.), etc. 

Piadosisima y tiernisima es esta pagina que a Santo Tomâs de Villanueva inspiré su 
amor hacia la Santisima Virgen: "^Cômo se harâ esto, pues yo no conozco varôn?, pregunta 
Ella. jOh, solicitud admirable de su pudor! jOh, amor inestimable de la castidad! Un ângel la 
proclama Madré de Dios, y Ella se inquiéta por su virginidad; va a recibir a Dios por Hijo, y 
se preocupa por su integridad... jTan grande era su amor a la santa pureza! Pero /de dônde le 
viene este culto religioso, tan nuevo en el mundo? jOh, Maria!, /quién te ha ensenado que el 
pudor virginal agrada tanto a Dios? /En qué escuela has aprendido a poner por cima de todo 
la gloria de permanecer virgen, de tal manera, que no consientas en ser Madré de Dios sino 
con la condiciôn de ser Virgen Madré? La Ley no te habia dado esta lecciôn; la antigüedad 
tampoco te habia dado este ejemplo... ^Dônde, pues, lelste o aprendiste que la virginidad 
agrada tanto al corazôn de Dios? ; Ah!, es que el Omnipotente Verbo de Dios fué tu Maestro 
antes de ser tu Hijo; te tuvo por discipula antes de tenerte por Madré; habia llenado tu espiri- 
tu antes de que le recibieras en tus entranas. 

"Tuya es, Virgen Regia, la primacia entre las virgenes; Tu eres su guia y su maestra 
primera. Forma de la virginidad, institutriz de la virginidad, Tu fuiste quien fundô esta sa- 
grada religion. jOh, virgenes, qué maestra tenéis! No es ni de Agustin, ni de Benito, ni de 
Francisco, ni de Domingo, ni de ningün otro Santo Padre el honor de haber instruido esta 
forma de vida tan divina. La Sacratisima Virgen, la Madré de Dios, fué la primera que entré 
por este camino, la que lo diô a conocer a los hijos de Adan. Ella fué la primera que ensenô a 
los hombres a guardar celibato perfecto, a llevar en la carne una vida enteramente angélica, a 
competir en pureza con los espiritus celestiales. Ella, la primera que ofreciô a Dios su virgini¬ 
dad, y con su ejemplo incité a los demâs a hacer la misma ofrenda... jVirgen pura, Virgen üni- 
ca, Virgen singular!, verdaderamente singular y verdaderamente unica; porque, en compara- 
ciôn de Ella, ninguna otra es virgen; en comparaciôn de su virginidad, toda otra virginidad es 
mancha. .. 

"En efecto, /cuândo hubo otra virgen que nunca sintiese las imaginaciones perturbado- 
ras ni los fastidios de la carne? Para las demâs no es poco el vencer, no es poco el no sucum- 
bir. Maria, toda entera y totalmente es Virgen: virgen en su carne y en su espiritu, virgen en 
su mirada y en su contacto, virgen en sus pensamientos y en sus afectos, virgen en sus pala¬ 
bras y en sus obras...; virgen, plenamente virgen, plenamente pura, inmaculada; de tal mane¬ 
ra virgen, que virginizaba, si es licito hablar asi, a los que la contemplaban. En Ella habia una 
virginidad que, segün expresiôn de un profeta, hacia germinar virgenes: virgines germinans 
(Zach., IX, 17). jCosa prodigiosa, gracia admirable! Aunque Ella fué la mas hermosa de las 
mujeres, su hermosura no heria las aimas, sino que las santificaba. En fin, para decir en una 
palabra todo lo que yo siento de esta Virgen, su cuerpo no era tanto un cuerpo de carne como 
un purisimo cristal: tan desterradas de Maria y de su cuerpo estaban la menor mancha, la 
menor impureza. Tal es la pureza de Maria, tal su virginidad, y por esto agradô tanto al Alti- 
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simo, que fué mas amada que todas las demâs criaturas, y fué escogida para ser la Madré de 
Dios" (S. Thom. de Villan., in festo Annunc., conc. 1, n. 5 et 6. Concien., II, 182 sqq.). 

III. Antes de pasar a tratar de otros privilegios, digamos algunas palabras acerca del 
matrimonio de la Santisima Virgen, y mostremos cômo se pudo conciliar con el voto de virgi- 
nidad que ténia hecho. Que hubo entre Maria y José matrimonio, en el sentido estricto de la 
palabra, es una verdad que resalta del texto mismo del Evangelio, y que no es licito ni negar 
ni poner en duda. La maternidad de Maria lo pedia: era menester que ninguna sospecha pu- 
diera empanar, ni aun ligeramente, el honor del Hijo o el de la Madré; era necesario que, si 
alguna vez el honor se ponia en litigio, hubiese un testigo, el menos sospechoso y el mas au- 
torizado, que pudiese testificar de la integridad; era necesario también que los dos, Jésus y 
Maria, hallasen una ayuda en su flaqueza. Y ^qué ayuda mas conveniente para Maria que la 
de su esposo, y qué ayuda mas conveniente para Jésus que la que le viniese de un padre puta- 
tivo? 

Cierto que Dios podia, si quisiera, proveer a esas necesidades en otra forma, pues nada 
le es imposible. Mas como sabemos, dice bien a la sabiduria de Dios el usar los medios mas 
sencillos y suaves antes de recurrir a los extraordinarios; y esto era lo que pedia el orden de 
los designios de Dios cerca de su Hijo. En efecto, habia decretado que, antes que se revelara al 
mundo como Mesias prometido, como Dios Salvador, viviese largos anos en la obscuridad de 
una vida comün y escondida. Los libros apôcrifos nos presentan al Nino Jésus entretenido 
desde su infancia en hacer milagros, como jugando a obrar maravillas (Sobre todo el Evange¬ 
lio de la Infancia, falsamente atribuido a Santo Tomâs apôstol, libro que fué muy estimado de 
los Maniqueos); pero el Santo Evangelio nos lo muestra como hijo obediente y humilde traba- 
jador. Por consiguiente, no era necesario el esplendor de los prodigios para poner a la Virgen 
y a su Hijo a cubierto de suposiciones injuriosas. Revelando la virginidad de Maria hubiera 
manifestado antes de sazôn la grandeza de Jésus. Qué se necesitaba, pues, para conseguir jun- 
tamente estos très fines? Obscuridad para Jésus, reputaciôn sin mancha para su Madré, asis- 
tencia amorosa y abnegada para los dos: el vélo de un matrimonio puro y santo, la union de 
un esposo virgen con una Madré Virgen. 

Esta es la razôn; ésta la naturaleza de este matrimonio unico. Matrimonio verdadera- 
mente celestial, nupcias espirituales que la tierra no habia conocido y que, sin embargo, enci- 
erran todos los caractères de una verdadera y légitima union conyugal. 

Bossuet, en su primer panegirico sobre San José, tratô maravillosamente esta materia, 
siguiendo a San Agustin. El uno y el otro estân de acuerdo en reconocer en la union de José y 
Maria los très vinculos que constituyen la perfecciôn del matrimonio. "Este sabio Obispo (ha¬ 
bia Bossuet de San Agustin) advierte, ante lodo, que en el matrimonio hay très vinculos: pri- 
meramente, el contrato sagrado por el que aquellos a quienes une se entregan enteramente el 
uno al otro y viceversa; en segundo lugar, se da el amor conyugal, por el cual se ofrecen mu- 
tuamente el corazôn, que ya no puede dividirse y ni arder con otras Hamas; por ultimo, se da 
el vinculo de los hijos, que son la tercera ligadura, porque, viniendo el amor de los padres a 
reunirse, en cierto modo, en los que son fruto comün de su matrimonio, queda el amor ligado 
con una atadura mas fuerte. San Agustin descubre estas très cosas en matrimonio de San José, 
y nos muestra que todo concurria a guardar la virginidad" (primer paneg. de San José, primer 
punto; San August., c. Julian., 1. c. 12, n. 45. P L. 810 XI.IV. 810.). 
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Remitiendo al lector a las explicaciones del elocuente panegirista, nos limitaremos a 
considerar el primer vinculo, es decir, el contrato, pues en éste consiste la esencia del matri- 
monio. /Como José y Maria pudieron entregarse el uno al otro, con esa entrega propia de los 
verdaderos esposos, si el voto de virginidad les imponia obligaciôn estricta de conservar sus 
corazones y sus cuerpos limpios de toda voluntad y de todo contacto que desdijese de la san- 
tidad de sus promesas? 

Se desvaneceria por si misma la dificultad si supusiéramos, como algunos lo han he¬ 
cho, que el voto de virginidad perpétua, tanto en San José como en la Santisima Virgen, fué 
posterior a su Matrimonio. Mas no parece admisible tal suposiciôn, por lo menos en lo que 
toca a Maria. Los teôlogos escolâsticos, por no hablar ahora de los autores ascéticos, estiman, 
y muy justamente, que Maria ténia hecho este voto desde su mas tierna infancia, con volun¬ 
tad plena. /Es posible admitir que la Reina de las virgenes, superior en todo lo demâs, no lo 
sea en este punto a tantas otras virgenes, guiadas del Espiritu Santo, consagraron a Dios la 
flor de sus anos? Es creible que el Espiritu Santo se descuidase preparar desde entonces a Ma¬ 
ria para el altisimo honor de ser su esposa, mediante el compromiso irrevocable de permane- 
cer virgen? 

Los Santos Padres no trataron de intento esta cuestiôn; pero, entre todos los que escri- 
bienro del voto de virginidad hecho por la Madré de Dios, ni uno solo lo refiere al tiempo que 
siguiô al matrimonio con San José. Por el contrario, sea cual fuere la época de su vida en la 
que la contemplen, siempre ven en esta Virgen una ofrenda consagrada a Dios: donarium 
Deo consecratum (Pueden leerse sus discursos acerca de la Presentaciôn de Maria en el Tem- 
plo. Al mismo tiempo que sus padres la ofrecen, Ella se ofrece a si misma, pero sin restricciôn 
ni limite, y lo hace bajo la acciôn del Espiritu Santo que en ella habita y la mueve. Tenemos ya 
un propôsito de virginidad perpétua, pero un propôsito que habia de ser confirmado por la 
religion del voto; tan irrevocable y completo fué. El evangelio apôcrifo conocido con el nom¬ 
bre de Protoevangelio y que en la ediciôn griega lleva por titulo "Historia de Santiago acerca 
del nacimiento de Maria", titulo modificado y ampliado en la ediciôn latina publicada hacia el 
fin del siglo V hasta convertirse en "Libro del nacimiento de la bienaventurada Maria y de la 
infancia del Salvador, escrito en hebreo por el bienaventurado Mateo"; este evangelio, repeti- 
mos, afirma expresamente, en el texto griego y en el texto latino, que Maria desde su estancia 
en el templo estaba ligada con el voto de virginidad. Ahora bien, como este apôcrifo se sacô, 
segün se créé, de un "libro de Santiago", relativo a la infancia y al matrimonio de Maria, com- 
puesto en el siglo II, compruébase cuan antigua es la tradiciôn a que nos referimos, aunque no 
es asegurar su plena autenticidad). 

En cuanto a San José, es cosa muy razonable creer que también estaba ligado con un 
voto semejante, aunque no puede afirmarse con igual certeza. No eran usuales taies votos 
entre los judios; pero, /por qué el Espiritu de Dios, que desde toda la eternidad habia predes- 
tinado al justo José para que un dia fuese esposo de la Virgen Madré, venturoso y digno testi- 
go de su virginidad, no habia de inspirarle eficazmente el mismo amor a la castidad perfecta. 
y la misma consagraciôn de si mismo al culto de esta virtud? 

Sea lo que fuere del voto de San José, cuando Maria consintiô en recibirlo por esposo 
habia recibido del Cielo seguridad de que su virginidad tendria en él un custodio fidelisimo. 
/Y por qué no hemos de anadir que, aun después de haber recibido esta seguridad, no aceptô 
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la alianza matrimonial con San José antes que el Espiritu Santo, que en todo la guiaba, le ma- 
nifestase claramente cuâl era la voluntad de Dios? Poco hace al caso que los dos esposos mu- 
tuamente se hubieran comunicado o no la santa resoluciôn que habian tomado, si el uno y el 
otro estaban advertidos, por un instinto divino, de que su virginidad, lejos de hallar obstâculo 
en su purisimo matrimonio, hallaria asistencia y protecciôn. Tampoco es de mucho momento 
el investigar si la Ley antigua aprobaba o no una virginidad perpétua, que hubiera de guar- 
darse, ya tuera del matrimonio, sea dentro de la vida matrimonial. Ningün texto hay que de- 
muestre la desaprobaciôn. Como quiera que sea, bien podia el autor de la ley levantar prohi- 
biciones que él mismo habia puesto. Por tanto, nada impedia que San José y la Santisima Vir- 
gen contrajesen matrimonio valida y legitimamente. 

Fué vâlido su matrimonio, porque la validez de la union matrimonial no dépende de 
los actos que ella misma da derecho de ejecutar (En efecto, una cosa es la posesiôn de un de- 
recho, y otra el ejercicio actual de ese derecho), sino de la entrega libre y voluntaria que los 
esposos hacen de si mismos mutuamente en las condiciones determinadas por la ley del con- 
trato. Ademâs, el matrimonio era legitimo, porque lo que en circunstancias ordinarias no séria 
legitimo ni permitido, tôrnase justo y santo cuando Dios mismo manifiestamente lo inspira; 
porque, ademâs, las partes contratantes coincidian en el mismo inmôvil designio de una 
union virginal, y, por ültimo, porque Dios salia fiador de su mutua fidelidad en el cumplimi- 
ento de las obligaciones contraidas para con El (No es, pues, necesario para justificar esta 
union, en la que las partes contratantes estaban ligadas para con Dios con un voto de conti- 
nencia perpétua, recurrir a una teoria, muy probable en si misma, segün la cual los esposos 
pueden anexionar, al contrato por el que mutuamente se entregan, un compromiso también 
mutuo de justicia, en virtud del cual no se exigirâ al uno del otro aquello que, atendida la na- 
turaleza del matrimonio, solo séria ejercicio de un derecho. Muchos han prohijado esta teoria, 
observando, con razôn, que la union de los esposos, aun mediando este pacto no séria inütil 
ni ilusoria, porque aun quedaria como efecto del matrimonio la comunidad debida, la asis¬ 
tencia reciproca y aun una salvaguardia de la castidad de los esposos, como quiera que uno 
de ellos ténia derecho estricto de conservar la virginidad del otro. Estos autores suponen, 
ademâs, que ambas parte3 tenian fundada seguridad de que el pacto serâ siempre fielmente 
respetado. Repetimos que no es necesario acudir a esta soluciôn, porque la intervenciôn de 
Dios, que por si mismo préparé la union entre Maria y José, hacia absolutamente inütil cual- 
quier pacto de este gêner o). 

Tal fué el sagrado matrimonio de José y de Maria: "dos virginidades que se unen (bajo 
la bendiciôn de Dios) para conservarse eternamente la una a la otra por medio de una casta 
correspondencia de püdicos deseos" (Bossuet, ibid); ambas fecundas, mas cada una en su or- 
den: la virginidad de Maria, segün la carne, porque su misma pureza hizo descender al Espi¬ 
ritu Santo sobre Ella para llenarla con un germen celestial; la virginidad de San José, segün el 
espiritu, porque bajo su sombra, bajo su protecciôn paternal, dentro de su dominio, el fruto 
virginal brotô y se desarrollô (De todo lo que précédé se deduce que es poco el llamar a San 
José padre putativo y aun padre adoptivo de Nuestro Senor. La cosa es clara por lo que hace 
al primer titulo, porque tal titulo no dice sino que Jesûs pasaba por hijo de San José. El segun- 
do titulo, aunque algo anade al primero, no basta tampoco para expresar todo lo que San José 
fué respecta de Jesucristo. Un hijo adoptivo por su nacimiento es extrano a aquellos que lo 
adoptan; mas Jesucristo fué formado por el Espiritu Santo en las castisimas entranas de la es- 
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posa de San José; por consiguiente, es nacido de este felicisimo matrimonio; porque ht el Espi- 
ritu de Dios hizo esta maravilla, fué por razôn de la union virginal que existia entre los dos 
santos esposos. La union conyugal de los padres adoptivos no esta ordenada por su naturale- 
za a la formaciôn del hijo sobre quien recae la odopciôn; al contrario, cuando se trata del ma¬ 
trimonio de San José con la Santisima Virgen, tal matrimonio ténia por fin especialisimo, 
segün los designios de Dios, el nacimiento y la educaciôn del Hombre-Dios. En esto estaba su 
razôn de ser. Por tanto, por estos dos titulos es algo mas que un padre adoptivo, mucho mas, 
incomparablemente mas que un padre putativo. Tiene San José de la paternidad todo lo que 
es compatible con la virginidad, es decir, el amor paternal, la solicitud paternal, la autoridad 
paternal, y, por consiguiente, Jesucristo es en verdad el fruto comün de este matrimonio. 
"Proies non dicitur bonum matrimonii in solum quantum per matrimonium generatur, sed in 
quantum in matrimonio suscipitur et educatur; et sic bonum illius matrimonii fuit proies ilia, 
et non primo modo. Nec tamen de adulterio natus, nec filius adoptivus qui in matrimonio 
educatur, est bonum matrimonii; quia matrimonium non ordinatur ad educationem illorum, 
sicut hoc matrimonium fuit ad hoc ordinatum specialiter quod proies ilia susciperetur in eo et 
educaretur." (San Thom., im IV, D. 30, q. 2, a. 2, ad 4.)). 

Jesucristo es el trigo de los escogidos. Sembrado por el Espiritu Santo en esta tierra vir¬ 
gen y siempre bendita que pertenece a José, y confiado por el mismo Dios al cuidado lleno de 
abnegaciôn y pureza de este varôn justo, creciô por la acciôn diligente y amorosa del castisi- 
mo esposo de Maria. jQué horizontes tan luminosos nos abre esta consideraciôn acerca de la 
pureza, dignidad, santidad, del bienaventurado Patriarcal Si a Dios pluguiere, estudiaremos 
estos magnificos privilegios y otros en un opüsculo aparté. Pero ;cômo no mencionar ya aqui 
la sôlida probabilidad de la doctrina que atribuye al Santo la confirmaciôn en gracia por toda 
su vida y la exenciôn, no de la raiz de la concupiscencia, pero si de todos los movimientos y 
actos de la concupiscencia en ejercicio? ^Seria esto demasiado para aquel que fué el esposo de 
la Reina de las virgenes y que hizo las veces de padre del Verbo encarnado? (Cansültese, so¬ 
bre todas estas cuestiones, a Suarez, de Myster. vitae Christi, d. 6. aect. 2. "An Beata Virgo 
propositum virginitis servandae voto firmaverit, et quo tempore?" Item, d. 7, sect. 1: "Utrum 
Inter Mariam et Joseph verum matrimonium intercesserit ?"). 


LIBRO VII 

CAPITULO 1 

Crecimiento en gracia de la Madré de Dios 

La posibilidad y el hecho de este crecimiento. — Primer modo de crecimiento, o sea el "opus 
operantis", esto es, el mérito. —Que todas las condiciones del mérito se realizaron por ma- 
nera excelente en la Santisima Virgen. —La cual no cesô de merecer desde el primer instan¬ 
te de su vida hasta el postrero. 


I. Hemos considerado lo que fue en el principio de su vida esta criatura de Dios, a 
quien la Iglesia llama la Santa, la Santisima, la toda Santa Virgen Maria. Hora es ya de que 
digamos de su crecimiento en la gracia: "Jésus cretia en sabiduria, en edad y en gracia delante de 
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Dios y de los hombres" (San Lucas II, 52).Estas pocas palabras, de San Lucas, son la historia de 
la Madré de Dios desde el momento de su Concepciôn inmaculada hasta el de su entrada en 
el Cielo. Segün el Angel de las Escuelas, se han de distinguir en Maria très santificaciones, o, 
usando sus mismas palabras, très perfecciones de gracia. La primera, que se remonta al pri¬ 
mer instante de la existencia de Maria, fue una perfecciôn de disposiciôn que la préparé para 
ser digna Madré de Dios. La segunda fue la perfecciôn que causé en Maria la presencia del 
Sol de justicia, encarnado en sus entranas. La tercera es la perfecciôn consumada de la Gloria. 
Todo lo cual muestra, digâmoslo una vez mas, que en Maria todas las perfecciones se refieren 
a la maternidad divina. 

Mas nadie piense que estos très grados de perfecciôn le fueron exclusivamente confe- 
ridos en los très puntos culminantes de su carrera, de tal suerte que entre el uno y el otro no 
hubiese ni progreso ni crecimiento en gracia. Nadie, que sepamos, afirmô nunca que, en el 
intervalo que sépara la primera santificaciôn de la segunda, fuese un intervalo sin aumento 
de gracias ni de méritos Mas no puede decirse otro tanto del tiempo que mediô entre la En- 
carnaciôn del Verbo y el final de la carrera de su vida. Un autor eclesiâstico de gran saber y de 
insigne virtud, Pedro el Venerable, Abad de Cluny, en una célébré carta que escribiô al Monje 
Gregorio, estima que la gracia de la Virgen llegô a su âpice en el mismo dia que el Verbo di- 
vino se encarnô en Ella. Desde aquel instante, el crecimiento en la tierra llegô a su térmi- 
no. " Yo te saludo, llena de gracia", le dijo el Arcângel. ^Puede anadirse algo a la plenitud? Tal 
era la razôn que el piadoso Abad juzgaba perentoria. 

No sera cosa superflua transcribir aqui toda la doctrina de Pedro el Venerable acerca 
de esta grave cuestiôn. Verâse, que, aunque yerra en algün punto, tuvo altisima idea de las 
grandezas inconmesurables de la Madré de Dios. Uno de sus religiosos, llamado Gregorio, le 
propuso por escrito algunas cuestiones, entre las cuales figuraba ésta: "La Virgen Madré, a 
quien se dijo:"Yo te saludo, llena de gracia", y ademâs: "El Espiritu Santo descenderâ sobre ti y 
la virtud del Altisimo te cubrirâ con su sombraesta Virgen en quien, segün San Jerônimo -es 
decir, el autor del sermon sobre la Asunciôn de Maria al Cielo-, se acumularon las olas de la divini- 
dad, tota divinitatis unda, irecïbiô el dia de Pentecostés algün aumento de gracia ?" 

Pedro, en el principio de su respuesta, distingue dos géneros de gracias, las mayores y 
las menores, charismata majora et charismata minora. Las primeras se enderezan a la santifica¬ 
ciôn personal de quien las recibe. De éstas escribiô el Apostôl: " Ahora permanecen lafe y la espe- 
ranza y la caridad, estas très; pero la mayor es la caridad" (I Cor.. XIII, 13), la caridad, que perfecci- 
ona en nosotros la justicia; la caridad, hacia la cual las otras virtudes cooperadoras de la justi¬ 
cia se vuelven como las hijas hacia su madré; de la que emanan, como de su fuente, a la que se 
unen como las ramas coronadas de verdura a su tronco. De ella nace la castidad, de ella la 
humildad, de ella la sinceridad, de ella la obediencia y toda justicia; la caridad, don mas exce- 
lente que todos los dones, gracia mas excelsa que todas las gracias. 

Las segundas son aquellas gracias que el Apôstol enumera en el capitulo XII de la 
misma epistola: gracia de profecia, gracia de milagros, don de lenguas, discernimiento de es- 
piritus, etc. Estas son menores en comparaciôn de aquéllas, porque ni la salvaciôn ni la santi¬ 
ficaciôn dependen de su presencia en el aima. Por lo cual San Pablo, después de haberlas des- 
crito, anade: "Entre los dones, aspirad a los mejores; por esto voy a mostraros una via mas excelente", 
la de la caridad. (I Cor., XII, 31; XIII, 1, sqq.) Por tanto, el problema que tenemos que resolver 
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présenta dos aspectos, segün que se trate de las gracias de primer orden o bien de los privile- 
gios menores que pertenecen al segundo. 

Tomaremos de la carta de Pedro el Venerable solamente lo que se refiere al primer 
género de gracias: "Cuando Gabriel saluda a Maria como llena de gracia, habla de la gracia por exce- 
lencia de la mujer. Y Maria, desde el dta de la salutaciôn angélica de tal mariera quedô llena, que séria, 
no solo temerario, sino absurdo el anteponer a ella a cualquier criatura de la tierra o de los cielos. Cier- 
to, conventa que fuese adornada mas excelentemente que todas las criaturas con la plenitud universal 
de la gracia y de las virtudes esta hospederia espiritual y coiyoral del Creador omnipotente; para que la 
Sabiduria de Dios, que segün las Escrituras divinas... tiene sus delicias en habitar con los hijos de los 
hombres; para que esta Sabiduria, que no puede ni recrear ni complacerse sino en medio de las virtudes 
sagradas y de las afecciones santas, se recrease y se deleitase con la santa y sobreceleste Virgen, su Ma¬ 
dré, incomparablemente mas que en la universalidad de los hombres y de los ângeles. St, convema que 
fuese enriquecida mas que todas las otras criaturas con la gracia sobre la tierra y coronada con una glo- 
ria sublime en el cielo. Aquella que sola entre todos los seres creados, mereciô el tttulo de Madré de 
Dios. Hay muchos que llevan el tttulo de mârtires de Dios y apôstoles de Dios, muchos que pueden glo- 
riarse con el tttulo de profetas de Dios o de ângeles de Dios; muchos de muy diferentes ôrdenes que se 
llaman santos de Dios; pero sola Ella es y con verdad se nombra la Madré de Dios". 

"Por consiguiente, ast como Cristo, por su condiciôn de Hijo ûnico, mandô como senor en la ca¬ 
sa en la que Moisés no era nada mas que un servidor fiel (ELebr., III, 5, 6), ast también conventa que su 
ûnica Madré tuviese después de Él, por el privilegio de sus virtudes y de su gloria, una preeminencia 
incontestable sobre toda la familia en la misma casa de Dios. Por lo cual, de la misma manera que Ella 
posee un nombre singular, el mas grande después de Dios, el nombre de Madré de Dios, ast también la 
gracia y la gloria de la Madré de Dios han de ser ünicas y singulares, por encima de todo lo que no es 
Dios, tanto en la tierra como en el cielo. Ast, pues, si; se trata de esta gracia, que por la virtud del Espt- 
ritu Santo y del Alttsimo hubo de santificarla, purificarla, glorificarla, para hacerla Madré y Nodriza 
del omnipotente Hijo de Dios, yo creo y afirmo sin vacilaciôn que tal gracia no tuvo perfeccionamiento 
en el dta de Pentecostés. P orque, icômo podta tener crecimiento de gracia, fuese el que fuese, después de 
la concepciôn de su Hijo, Aquella a quien el ângel habta proclamado llena de gracia?... La plenitud no 
admite en si ningün vacto, donde, pues, se da la plenitud de la gracia, no puede anadirse ninguna gra¬ 
cia nueva...." (Petr. Ven., Epp., L. III. ep. 7. P. L., CLXXXIX, 283, sqq.) 

Otros han alegado la impecabilidad que entonces fue concedida plenamente a Maria; 
porque la facultad de crecer en gracia suponeel mérito, y el mérito, segün su parecer, es in¬ 
compatible con la imposibilidad de pecar (Cf. Suâr., de Myster. vitae Christi. D. 18, S. 1, ab ini- 
tio). 

Fuerza es decir que esta tesis de Pedro el Venerable es falsa y carece de fundamento. 
Que sea falsa e insostenible es cosa que hoy nadie puede poner en duda sin grave temeridad. 
Y anadimos que su fundamento es deleznable. Que no puede agregarse nada a la plenitud, es 
verdad cuando se trata de una plenitud absoluta, como es la de Dios; para Dios es imposible 
ser mas Dios de lo que es, o ser mas Santo que ya lo es: su plenitud es sencillamente infini- 
ta (Col., II. 9). También es verdad que a la plenitud no puede anadirse nada, cuando se trata 
de la plenitud del término. En los elegidos del Cielo, la gracia esta consumada; el tiempo sena- 
lado por Dios para el crecimiento ya pasô. Poco importan que la medida de su santidad sea 
desigual. Una vez que se llega a la edad madura, la talla humana queda fija; mas elevada en 
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éste y mas baja en aquél, pero ya acabô para todos el crecer. La edad madura, para los amigos 
de Dios, comienza al salir de esta vida: entonces acaba el camino y empieza el término. 

Ahora bien: la plenitud de Maria no era ni la plenitud absoluta, ni la plenitud de los 
elegidos que estân y a en el Cielo. No era la plenitud del término, porque la Santisima Virgen 
no habia llegado aun al Cielo; no habia sido admitida aun a la vision permanente de Dios, en 
que consiste la substancia de la bienaventuranza final. Mucho menos es la plenitud de Maria, 
le plenitud de la perfecciôn absoluta. Porque, ^qué es la gracia? Una participaciôn de la natu- 
raleza divina, el principio por el que las aimas santas son imagen de Dios. Anadid un grado a 
otro grado, una perfecciôn a otra perfecciôn: la imagen de Dios, es decir, la gracia, forma y 
principio de esta imagen, siempre distarâ infinitamente del soberano arquetipo, y nada impi- 
de que haya o pueda haber otras imâgenes, infinitas imâgenes, mas perfectas. Una sola ima¬ 
gen de la bondad suprema excluye toda idea de crecimiento, de perfectibilidad: la imagen 
adecuada del Padre, su Unigénito, carâcter infinito de la substancia infinita. Ahora bien: como 
la perfecciôn creada podria acercarse eternamente a este soberano dechado, sin llegar jamâs a 
igualarlo, infiérese que la perfectibilidad de la gracia, considerada en su naturaleza, es por si 
misma indefinida. 

Pero si la imposibilidad del crecimiento en la gracia no tiene fundamento en la natura¬ 
leza misma de la gracia, ;no lo tendra acaso en la capacidad misma del sujeto que la recibe? 
La gracia derramada en el aima de la Virgen en el instante en que se encarnô en Ella el Verbo 
divino, no séria por si misma incompatible con otros grados de perfecciôn; pero, ;no pudo 
ocurrir que llenase totalmente el vaso? Aunque podemos sâcar agua del mar indefinidamen- 
te, no podremos echar ni una gota mas en un vaso ya enteramente lleno. 

Esta comparaciôn no prueba nada, porque no puede decirse lo mismo de la gracia que 
de un liquido material. Los favores sobrenaturales, lejos de obstruir la capacidad de su recipi- 
ente, la dilatan y la abren para nuevas efusiones. Cuando mas amâis a Dios, cuando mas par¬ 
ticipais de su gracia, tanto mas os hacéis capaces de recibir los efectos de la divina bondad. La 
gracia y la caridad estân intimamente ligadas: el progreso en la una es perfeccionamiento de 
la otra. Y ^quién no sabe que amando se adquieren nuevas fuerzas para amar? El corazôn, 
amando, se anima y excita, y el Espiritu Santo, que lo posee, le inspira nuevo vigor para amar 
mas cada dia. Poner limites al amor es ignorar la naturaleza y las leyes del amor; porque 
cuanto mas ama, mas quiere y mas puede amar. 

Por tanto, la gracia llama a la gracia, y la plenitud a una plenitud siempre creciente. Si 
queréis una comparaciôn tomada de las cosas materiales, ved cômo los cauces de los rios se 
van ensanchando y creciendo en la misma medida que van creciendo las aguas que les llegan 
de las montanas. Por consiguiente, no habia en la Madré de Dios, a pesar de su plenitud, im¬ 
pedimenta alguno que se opusiese a su crecimiento en la gracia. 

Oigamos a Suarez: "La plenitud de la Bienaventurada Virgen no era incompatible con un cre¬ 
cimiento continuo de gracia. Siempre, y ya desde el primer instante de su Concepciôn, estuvo llena de 
gracia, plena gratia, porque siempre tuvo la medida de gracia y de privilegios que correspondta a la 
condiciôn en que se hallaba; por lo cual debta recibir siempre una plenitud mayor, porque ast lo pedtan 
su dignidad creciente y sus méritos. Por esto, de la misma manera que su cualidad de Madré de Dios no 
exigta quefuese, en la hora misma de alcanzarla coronada con la gloria celestial, ast tampoco exigta que 
recibiese inmediatamente todo el aumento de gracia definido por la divina Providencia, sino solo aquel 
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que correspondui al estado de via, es decir, un aumento que bastase para llegar un dta a la gra¬ 
cia consumada de una Madré de Dios. En este sentido puede decirse que en el instante en que concibiô 
a su Hijo recibiô toda su perfection de gracia, no formalmente en si misma, sino virtualmente, y en 
su fuente" (Suâr., de Myster vitae Christi, D. 18, S. 1, versus finem). Asentemos, pues, como 
principio incontestable, que el crecimiento de la gracia en Maria no tuvo otros limites que su 
entrada en el estado de término, es decir, su muerte bienaventurada. 

Por demâs séria que, para debilitar esta doctrina, se adujese el ejemplo de Nuestro 
Senor, cuya gracia creada recibiô desde el primer instante su total plenitud. El Doctor Angéli- 
co responde, en la Suma Teolôgica: "Es cosa manifesta que la gracia de Cristo no podta crecer, ni 
por parte de la gracia misma, ni por parte del sujeto; porque Cristo, en cuanto hombre, fie desde el pri¬ 
mer instante de su Conception plena y verdaderamente comprensor. Por esto, no podta progresar en 
gracia, como no pueden progresar los otros bienaventurados, pues ya llegaron al término. En cuanto a 
los hombres que estân todavta puramente en la via, la gracia puede crecer siempre en ellos, ast por par¬ 
te de la forma, porque la gracia no ha alcanzado todavta en ellos el grado supremo, como por parte del 
sujeto, porque aun no han llegado al término " (S. Thom., 3 p., q. 7, a. 12). Ahora bien: la gloriosis- 
ima Virgen, aun después de la concepciôn del Salvador, estaba plenamente en la via; séria 
temeridad afirmar que ya entonces poseia la vision de Dios cara a cara, que es lo que consti- 
tuye al hombre en estado de comprensor. 

IL Ya es hora de que estudiemos los elementos y leyes del crecimiento en gracia de la 
Santisima Virgen. 

Dos formas hay de crecimiento, o, mejor dicho, dos medios de crecer. Al primero 11a- 
man los teôlogos opus operantis : es el mérito. El segundo es el opus operatum, es decir, el per- 
feccionamiento que, en las condiciones ordinarias, producen los Sacramentos cuando se los 
recibe con las debidas disposiciones y en estado de gracia (Anadimos " en estado de gra¬ 
cia' " porque los Sacramentos que, segün su instituciôn, estan ordenados a producir la primera 
gracia, también producen aumento de gracia cuando son recibidos por los ya justifica- 
dos). El opus operatum se distingue del opus operantis porque la gracia que produce no tiene 
por causa prôxima los actos sobrenaturales del justificado, como acontece en el opus operan¬ 
tis, si bien son necesarios ciertos actos a titulos de disposiciones. Como esta doctrina es comu- 
nisima, podemos darla por supuesta. Investiguemos ahora cuâl es, en estos ôrdenes, el pro- 
greso en .gracia de la Madré de Dios. Comencemos por el opus operantis, es decir, por el méri¬ 
to; para procéder con mas orden y claridad, propondremos varias cuestiones. 

Primera cuestiôn. — ^ Pu cio la Virgen Santisima merecer? Con proponer esta cuestiôn 
esta ya resuelta, pues cosa cierta es que en Maria se daban, y en grado eminente, todas las 
condiciones necesarias para merecer. 

Quien ha de merecer, necesita ser hijo de Dios, imagen de Dios, templo del Espiritu 
Santo por la gracia santificante. Maria lo fue desde su primera apariciôn en el mundo, y nun- 
ca dejô de serlo. 

Para merecer necesitase, ademâs, dominio de los propios actos. " Donde no hay libertad, 
no puede haber mérito " (San Bernard., serm. 81 in Cantic., n. 6. En esta obra el santo se révéla tan 
excelente filôsofo como eximio teôlogo). Ahora bien: 
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esa libertad, que es nuestra prueba y nuestra gloria, debia existir de una manera excelente en 
Maria, porque las imperfecciones que en nosotros la coartan, es decir, la inadvertencia, la ig- 
norancia, el predominio de las facultades sensibles sobre la parte superior de nuestro ser, no 
se daban en Maria. Cierto que la Santisima Virgen fue confirmada en gracia, de manera tan 
perfecta, que su aima no podia ser empanada ni con la menor sombra de mancha. Pero, tuera 
de que esta impotencia no era, probablemente, sino moral, si solo consideramos las causas 
intrinsecas de la misma, la libertad presupuesta por el mérito no es necesariamente la facultad 
de elegir entre el bien moral y su contrario. Este poder no es esencial a nuestro libre albedrio; 
antes es una imperfecciôn que lo rebaja. Nuestro Senor era perfectamente libre, con aquella 
libertad que se requiere para el mérito; y ^quién se atreverâ a decir que podia inclinarse indi- 
ferentemente al bien o al mal, al lado del vicio o al lado de la virtud? 

Para merecer es necesario, en tercer lugar, que los actos sean buenos moralmente y que 
tengan por principio, no solo la naturaleza, sino también la gracia. Y ^podia faltar esta noble 
condiciôn en aquella que fue siempre llena de gracias, asi en la substancia como en todas las 
facultades de su aima? 

Por ültimo, para merecer se necesita que las operaciones procedan de la caridad, o, por 
lo menos, que la caridad las enderece hacia el fin ültimo. Y ésta es una condiciôn que en nin- 
guna otra criatura se puede cumplir mejor que en la Santisima Virgen. 

En conclusion, todo lo que el mas exigente teôlogo pueda pedir para que se dé mérito, 
y mérito propiamente dicho, lo hallamos en la Bienaventurada Madré de Dios. 

Cuestiôn segunda. ^En qué punto empezô a merecer la Santisima Virgen? Desde el 
primer instante de su existencia, o, en otras palabras, desde su primera santificaciôn. Enton- 
ces, deciamos hablando de su ciencia inicial, recibiô la gracia justificante, no de manera in¬ 
consciente y puramente pasiva, como los ninos en el Bautismo, sino con pleno conocimiento 
del misterio, cooperando con sus propias disposiciones a la santificaciôn que en Ella obra el 
divino Espiritu. Por tanto, los actos de fe, de esperanza y de amor que entonces brotaron de 
su aima fueron ya en aquel primer instante actos meritorios, porque los ejecutô en gracia y en 
caridad. 

En efecto, no puede concebirse que estos actos que la dispusieron para la infusion de la 
gracia precediesen a ésta en el orden de la duraciôn. Porque bastaria que hubiera mediado un 
solo instante entre la infusion del aima de la Virgen en su cuerpo y la infusion de la gracia en 
su aima para que la Virgen purisima no fuera ya la inmaculada en su Concepciôn. Ni Dios ni 
el aima necesitan tiempo; Aquél para santificar a un aima, y ésta para producir sus actos espi- 
rituales. Por consiguiente, en el mismo indivisible instante en que le diô el ser y la uniô a la 
carne virginal de Maria, su aima, santificada por los méritos de Jesucristo y resplandeciente 
con las claridades de la gracia, se sometiô a lo que en ella obraba el Espiritu de Dios y se lanzô 
hacia El por medio de la fe, de la esperanza y del amor. Asi que, estos primeros actos, coinci- 
diendo con la gracia ya recibida, fueron meritorios para Ella como lo son para nosotros cuan- 
do los ejecutamos en gracia y caridad. 

Sin embargo, estos actos no merecieron la gracia primera, respecto de la cual no eran 
mas quedisposiciones. En efecto, la gracia primera era el principio de su mérito, y sabida cosa 
es que el principio del mérito no puede caer bajo la acciôn del mismo mérito, como un efecto 
no puede ser la causa de su propia causa. ^Qué es, pues, lo que mereciô la Santisima Virgen 
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con aquellos primeros actos? Lo mismo que nosotros merecemos cuando obramos en estado 
de gracia; lo mismo que en nosotros producen los Sacramentos, cuando los recibimos ya justi- 
ficados: un aumento de gracia y de gloria. 

* Quizâ parezca que estos primeros actos se refieren a la primera gracia, no solo co- 
mo disposiciones, sino como actos meritorios de la misma, propiamente taies. En efecto, por 
una parte suponen como principio una gracia actual; por otra, nunca van separados de la gra¬ 
cia santificante, pues la infusion de ésta y la producciôn de aquéllas datan del primer instante. 
Ahora bien, todo acto de este género es mérito. Ademâs, nada impide que este mérito tenga 
por término la gracia santificante primera, porque el acto meriotrio no procédé de ella, sino 
hecho en gracia, es meritorio delante de Dios, y, por tanto, es causa de nuevo crecimiento en 
la vida sobrenatural y divina. 

jCômo se aventajan los méritos de la Bienaventurada Virgen a todos los nuestros, aun- 
que solo se mire a esto que dejamos dicho! jCuântos anos ha dormido nuestra aima en absolu- 
ta incapacidad de producir un acto meritorio, aun habiendo tenido la dicha de haber sido san- 
tificados por el Bautismo casi en el momento de nuestra entrada en el mundo! Entre todas las 
criaturas de Dios, solos los ângeles y los primeros padres de la familia humana pudieron lan- 
zarse, como Maria, hacia Dios con el primer movimiento de su corazôn y desde el primer 
momento de su vida, prosternados al salir de las manos de Dios delante de Aquél de quien 
les venian todas las perfecciones de naturaleza y gracia de que estaban adornados. 

Tercera cuestiôn. ^Cuâl fué el numéro de sus méritos? El mismo de los actos humanos 
que hizo en toda la duraciôn de su carrera, desde el instante de su Concepciôn inmaculada 
hasta el acto de amor con que exhalé su vida mortal. Entre todos esos actos, ni uno hubo que 
fuera reprensible. Ahora bien: todo acto humano que no es culpable, es bueno con bondad 
moral; y si, ademâs, esta hecho en gracia, es meritorio delante de Dios, y por tanto, es causa 
de nuevo crecimiento en la vida sobrenatural y divina. 

Si queréis calcular cuâl fue el numéro de actos meritorios ejecutados por la Madré de 
Dios, no basta que consideréis la distancia de los términos extremos entre los cuales se conti- 
ene tal numéro; es necesario medir también, si fuere posible, la continuidad. En nosotros, jcu- 
ântos momentos perdidos para el mérito! O, hablando con mas exactitud, jcuântos momentos 
en que los actos que podrian ser actualmente meritorios se escapan de nuestro dominio! No 
nos referimos solamente a las obras de que nos priva el sueno, cuando el adormecimiento de 
los sentidos suspende el ejercicio de la inteligencia y el de la libre voluntad. ^Dônde estân los 
que en estado de vigilia permanecen siempre tan senores de si mismos, que nunca los arreba- 
te la pasiôn, que nunca se distraigan con esas mil divagaciones cuyo numéro y duraciôn po- 
demos disminuir por la costumbre de luchar con nosotros mismos, pero nunca suprimir to- 
talmente? Y, ademâs, cuântas inclinaciones desordenadas nos atraen, queramos o no, hacia 
los bienes frâgiles y enganadores, embarazando o retardando el vuelo del aima hacia las ré¬ 
gi ones superiores! 

^No se lamentan todos los Santos, aun los mayores, de no poder amar y pensar en Dios 
con todo el esfuerzo de su voluntad, sin desfallecimientos, sin interrupciôn, constantemente, 
siempre? Es que, como sabemos y experimentamos, el ejercicio de nuestras facultades mâs 
elevadas, aunque no procéda como de su principio propio de ningün orden material, todavia 
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dépende necesaria y continuamente de los sentidos, de la imaginaciôn y de otras muchas cau¬ 
sas que paralizan, interrumpen o perturban aquel ejercicio. 

Ahora bien: ninguno de estos obstâculos se daba en Maria. Para entenderlo, baste re- 
cordar lo que dijimos acerca de sus privilegios. Ademâs del conocimiento comün, ténia, desde 
el principio de su vida, segün una opinion sôlidamente probable, la ciencia infusa de las cosas 
divinas, cuyo ejercicio no dependia en manera alguna de las disposiciones del cuerpo, ni de 
los sentidos (En otro lugar dejamos expuestas las razones por las que atribuimos a Maria esta 
ciencia. (Cf. L. V, c. 1, T. II, p. 21, sqq.). Esta ciencia era puramente espiritual, tan libre en sus 
operaciones cômo la misma ciencia angélica. Por tanto, nada podia ni estorbar ni retardar sus 
actos. Muéstresenos un espiritu puro victima de divagaciones de su inteligencia, o sin que un 
pensamiento la ocupe, y confesaremos que la Santisima Virgen también estuvo sujeta a esta 
imperfecciôn. Mas, si esto no puede concebirse en un espiritu (Cf. Suâr., de Angelis., L. II, c. 36, 
h. 5), tampoco admitiremos en Maria ni suspension de sus actos, ni distracciôn alguna; o, lo 
que es lo mismo, no se pueden admitir en Ella operaciones indeliberadas; porque todo eso 
proviene de la dependencia que hay en las facultades intelectuales de nuestro ser con relaciôn 
a las fuerzas sensibles. Asi, pues, en Maria no se diô nunca interrupciôn de los actos humanos ; 
antes hubo continuidad perfecta de mérito, como quiera que cualquier acto humano que no 
sea meritorio tiene que revestir carâcter de culpabilidad. 

Pero, /no puede suceder que la inteligencia ejerza sus operaciones sin que la voluntad 
entre en acto? Imposible. El conocimiento no détermina necesariamente la direcciôn del que- 
rer. Podemos, pensando en un objeto, conservar la libertad de elecciôn; pero no podemos abs- 
tenernos totalmente de elegir. Nos viene, por ejemplo, al pensamiento la idea de dar un paso: 
somos libres para darlo o no darlo; somos también libres para no tomar determinaciôn algu¬ 
na; pero, sea cual fuere la determinaciôn que tomemos, habrâ algün ejercicio de la voluntad, 
mientras la inteligencia tenga delante de los ojos su objeto; y aun nuestros pensamientos 
mismos caen bajo este ejercicio de la voluntad; y asi, seremos culpables en el caso de retener 
los pensamientos malos. Y he aqui cômo, merced a su ciencia infusa, Maria no interrumpiô 
nunca el curso de sus méritos. Y estos actos no fueron solamente actos meritorios cualesquie- 
ra, sino de los mas elevados; es decir, actos del mas puro amor de Dios, cuya continuidad, 
segün veremos, reivindican los Santos para la Madré de Dios. 

Suarez, a quien tantas veces hemos oido exponer estas materias, dice que esta opinion 
es piadosa y probable (En otras palabras, verdaderamente digna de aprobaciôn. Apôyase en 
las razones que luego daremos y en autoridades respetables, como son la de San Bernardino 
de Sena, el Abad Ruperto, San Ambrosio e indirectamente del mismo San Agustin, sin contar 
los autores modernos. Pudo anadir también el sufragio del Beato Alberto Magno, quien en las 
Cuestiones sobre el Missus est asienta estas dos proposiciones: primera, la santa Virgen mere- 
cia con cada uno de sus actos, quolibet motu. / Por ventura no era necesario que en el mundo 
hubiera una criatura que cumpliese integramente el consejo del Apôstol: " Sea que cornais, sea 
que bebâis, sea que hagâis otra otra cosa cualquiera, hacedlo todo para la gloria de Dios"? (I Cor. X, 
31); segunda, la santa Virgen merecia con cada acto de las diferentes pasiones, porque todo en 
sus facultades sensibles estaba sometido al imperio del libre albedrio. En ella ni sorpresas ni 
rebeldias; nada indeliberado (Quaest. 135 et 136, XX, pp. 91 et 92)). 


{ 265 1 


Fuente: http://fundacionsanvicenteferrer.blogspot.com 



En cuanto a la opinion que afirma la continuidad de los méritos solo en el tiempo de la 
vigilia, ha de decirse que es, no ya probable, sino cierta. "En efecto — dice —, en todos los mo- 
mentos en los que la Bienaventurada Virgen gozaba del libre ejercicio de la razôn hizo constantemente 
y sin interrupciôn actos virtuosos, como lo afirma San Ambrosio al principio del segundo libro acerca 
de las Virgenes. Y es cosa llana, porque, como quiera que ténia dominio perfecto de sus actos, nunca 
obrô indeliberadamente (Suarez supone aqui una doctrina que ya tenemos demostrada, a saber: 
que Maria, en virtud de su Concepciôn inmaculada, ténia el privilegio de la integridad, es 
decir, el dominio perfecto de la razôn sobre las facultades inferiores). 

Ademâs, tampoco podia abstenerse de todo acto exterior e interior; porque, fuera de 
que esto es casi imposible humanamente, habria alguna falta en permanecer en semejante 
ociosidad, cuando libre y fâcilmente pueden ejercitarse las facultades racionales. 

Por consiguiente, desde que la Santisima Virgen adquiriô el uso permanente de su ra¬ 
zôn, constantemente puso algün acto libre interior, y aun exterior. Obraba, pues, de continuo 
segün la régla de la virtud, y, por tanto, con mérito (Suâr., de Myster. vitae Christi. D. 18, S. 
2. "Dico cuarto "), sin otra interrupciôn que la que quizâ le proviniese del sueno. 

Ahora bien —continua Suarez — : "Aunque se concediera que la necesidad del sueno y lafla- 
queza del cuerpo fuesen causa de alguna interrupciôn en los actos meritorios de Maria, y anadiria que 
estos tiempos de decanso fueron tan cortos, y entreverados de tantos y tan santos pensamientos, que 
subsistia aun la continuidad moral en el mérito. En efecto; la Bienaventurada Virgen, ya por razôn 
de la perfecta constituciôn de su cuerpo, ya por razôn de la moderaciôn que guardaba en to- 
das las cosas, no debia de sentir necesidad sino de un sueno muy corto; sin contar con que su 
espiritu de mortificaciôn la llevaba a consagrar la mayor parte de la noche a la vigilia y a la 
oraciôn. A este propôsito, San Bernardino de Sena, San Buenaventura y el Beato Canisio(B. 
Canis, de Maria Virgine, L. I, c. 13) cuentan de muchos amigos de Dios que tuvieron revelaciôn 
de que la Bienaventurada Virgen pasaba las noches casi enteras contemplando y orando. Bien 
puede, asimismo, creerse que en el tiempo que dedicaba al sueno solia despertarse con frecu- 
encia, [tanto era el ardor de su amor!, por lo menos lo bastante para elevar su corazôn hacia la 
soberana bondad. Esto, por la gracia de Dios, sucede a muchas aimas abrasadas en amor, 
principalmente cuando meditan con mas asiduidad las cosas de Dios y se dedican con mas 
fervor a hacer actos de caridad. Ahora bien: después de lo que dejamos dicho acerca de la 
primera santificaciôn de Maria, esta fuera de toda duda que esta prontitud de espiritu y esta 
facilidad de enderezar hacia Dios todos sus afectos eran en Maria, ya en su infancia, mayores 
que lo fueron en los otros justos en el tiempo de su mas alta santidad" (Suarez, ibid., Addo ta- 
men. Ya advertimos que San Francisco de Sales no admite que la Santisima Virgen estuviese 
privada del uso de la razôn durante el sueno, y asi, la continuidad del amor correspondia a la 
continuidad del pensamiento. Véase como explica él lo que debia de ser el sueno de la Santi¬ 
sima Virgen: un sueno de amor. (Trat. del amor de Dios. L. III, c. 8.)). Por tanto, debemos con- 
cluir que no es solo verosimil, sino cierto, que la Bienaventurada Virgen mereciô continua- 
mente nuevos grados de gracia, ora fuese esta continuidad de méritos absoluta, ora solamente 
relativa y moral. 

Por lo demâs, la hipôtesis de una continuidad absoluta en los actos meritorios de la 
Madré de Dios nos parece mucho mas probable que la opinion de la continuidad, solo relati¬ 
va o moral. Tiene a su favor autoridades mas graves. Ademâs de esto, es la ünica que se ar- 
moniza con la existencia de la ciencia infusa en Maria; porque, una vez admitida esta ciencia 
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infusa, nada hay que exija aquellas intermitencias en el ejercicio de las facultades intelectua- 
les, intermitencias que harian imposible una sérié sin interrupciôn en los actos de dichas fa¬ 
cultades. 

* Por consiguiente, sin razôn alguna pretendieron ciertos autores antiguos que la Santi- 
sima Virgen nunca se entregô al sueno. Creian que, tuera de tal suposiciôn, era inexplicable la 
continuidad absoluta de los méritos de la Santisima Virgen. La ciencia infusa exime de la ne- 
cesidad de recurrir a semejantes puerilidades, porque es independiente del estado del orga- 
nismo y, por tanto, también del sueno. 


CAPITULO 2 

La Perfecciôn del mérito de la Virgen Maria 


I. ^Cuâl tue, en la Santisima Virgen, la perfecciôn de los méritos? Para entender bien 
la soluciôn dé esta cuestiôn, menester es, ante todo, recordar los principios de donde los actos 
meritorios toman la medida de su perfecciôn. Cuatro son los principales: la libertad del agen¬ 
te, la dignidad sobrenatural que recibe de la gracia, la influencia de la caridad en sus actos y 
la excelencia de los mismos actos, considerados segün su propia especie. Cuanto mas se eleva 
cada uno de estos cuatro principios, tanto mas se eleva también, en igualdad de circunstanci- 
as, el mérito de las obras. Ahora bien: a poco que se reflexione, verâse claramente que estos 
cuatro elementos, de los que dépende el mayor o menor valor de nuestros actos meritorios, se 
dieron en la vida sobrenatural de la Santisima Virgen en grado tan eminente que nunca ha 
sido ni superado ni igualado por ninguna criatura humana ni angélica (Si se trata de los ânge- 
les, hay que hacer una excepciôn en lo tocante a la libertad, porque tampoco en ellos tuvo la 
libertad traba alguna, y es por esto, en parte, por lo que la rebeliôn de Lucifer y de sus com¬ 
plices tue tan culpable). 

Hemos dicho que la grandeza del mérito corresponde a estos cuatro principios. Asi lo 
tenemos demostrado en otra obra (La Grâce et la Gloire, L. VIII, c. 6. T. II, pp. 62-77); por lo 
cual, ahora nos contentaremos con hacer algunas observaciones necesarias para la mejor inte- 
ligencia de lo que hemos de decir. 

En primer lugar, es evidentisimo que cuanta mas libertad haya en un acto, mas merito- 
rio sera por esta parte; porque, siendo nuestros actos, nuestros por razôn de la libertad con 
que los hacemos, tanto mas son nuestros y tanto mas damos a Dios de lo nuestro, cuanto la 
libertad que los ofrece esta mas libre de toda traba y es mas duena y senora de su obrar. 

Y esto, que es verdad tan cierta respecto de la libertad, lo es aün mas respecto de la 
dignidad sobrenatural de la gente. En efecto; en la gracia santificante, principio y fundamento 
de la dignidad sobrenatural, es donde ha de buscarse la razôn primera del mérito; la gracia 
santificante es su causa primordial, de tal manera, que sin ella no hay ni puede haber mérito 
propiamente dicho. De donde claramente se deduce que, si la gracia crece, en la misma pro- 
porciôn crece también el mérito (" Quanto majori gratia actus informatur, tanto magis est mérito- 
rius. 11 (S. Thom., in II, D. 29, q. 1, a. 4)). ^De donde procedia que todos y cada uno de los actos 
de nuestro Salvador tuviesen valor infinito ante su Padre celestial? De que la infinita digni- 
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dad de la persona que ejecutaba los actos por medio de las facultades humanas era la forma 
suprema de donde éstos tomaban su valor. Por consiguiente, cuanto una criatura lleve mas 
perfectamente en si misma la imagen del Hijo de Dios, tanto mas le estarâ incorporada, tanto 
mas participarâ de la dignidad que eleva hasta lo infinito el valor de sus actos; es decir, cuan¬ 
to la gracia santificante es en ella mas perfecta, tanto los actos de tal criatura vuélvense mas 
dignos de crecida recompensa. Sucede con el honor que tributamos a Dios lo que con todos 
los otros honores: se mide por la dignidad de la persona que lo tributa. 

Dijimos, en tercer lugar, que el mérito de nuestros actos es proporcional a la influencia 
que en los mismos ejerza la caridad. Por eso, entre todas las obras, la mas meritoria es la de la 
caridad divina (" Praemium respondens mérito ratione caritatis, quantumcumque sit parvum, est 
majus quolibet praemio respondente actui ratione sutgeneris." (S. Thom., in IV, d. 49, q. 5, a. 5, ad 
5.)); tanto mas meritoria, cuanto la operaciôn de esta virtud sea mas intensa y mas elevada. 
Por tanto, en la medida que la caridad entre en los actos de las otras virtudes y se los asimile, 
en esa misma medida serân agradables al corazôn de Dios. 

Es verdad certisima que nuestra vida présente sera tanto mas perfecta y, por consigui¬ 
ente, meritoria, cuanto mas se conforme con la vida bienaventurada que esperamos gozar 
cerca de Dios. Ahora bien: en aquella vida amaremos ante todo a Dios por El mismo, y todo lo 
que amemos tuera de Dios lo amaremos en El y por El. No todos los actos serân actos explici- 
tos de caridad; todas las demâs virtudes, excepto las que son incompatibles con el estado de 
la gloria, se ejercitarân en sus actos propios. Puesto que tuvieron parte en el trabajo, muy jus- 
to es que participen también del honor; mas, como en el Cielo obrarân bajo la amabilisima y 
universalisima mociôn de la caridad, la vida del Cielo sera verdaderamente la vida del amor. 

Asi, pues, a la influencia de la caridad corresponde principalmente la mayor o menor 
cantidad de mérito de nuestras obras. Y es tan cierta esta verdad, que San Francisco de Sales 
no vacila en decir a su Teôtimo: "Puede muy bien suceder que una virtud pequenita tenga mas valor 
en un aima en que el amor sagrado reina ardientemente, que el mismo martirio en un aima en que el 
amor sagrado es lânguido, es débil y lento. Y ast, las virtudes menores de Nuestra Senora, de San Juan 
y de otros grandes Santos eran de mayor estima delante de Dios que las mas levantadas de muchos San- 
tos inferiores..., como el canto de los ruisenores aprendices es mas armonioso incomparablemente que el 
de losjilgueros mejor amaestrados" (San Francisco de Sales ,Tratado del amor de Dios. L. XI, c. 5). 

Quédanos por considerar el ültimo principio, es decir, la naturaleza especial de los ac¬ 
tos meritorios. Aunque no hay mérito alguno alli donde no hay caridad que enderece nues¬ 
tros actos hacia el fin ultimo, sin embargo, no todo el mérito se concentra en los actos forma- 
les de caridad. Mil textos de la Sagrada Escritura y de los Concilios refutarian a quien negase 
todo valor meritorio a lo actos de las demâs virtudes, cuando ya la caridad los ha hecho suyos. 
Mas estas virtudes, consideradas en si mismas, no son todas de igual categoria. Todas van en 
pos de la caridad, pero no todas caminan a igual distancia. Las damas de una reina no ocupan 
todas el mismo lugar en torno del trono, ni participan igualmente de los honores reales. Esto 
mismo ha de decirse de las virtudes en este reino espiritual, en el cual la caridad, apoyada de 
la gracia, es la soberana. Hay, entre las virtudes, una jerarquia de perfecciôn. ^Quién se atre- 
verâ a sostener, con los antiguos herejes que no hay diferencia entre la castidad conyugal y la 
virginidad; entre el buen uso de las riquezas y la renuncia voluntaria de la mismas; entre el 
ayuno de unos dias y el martirio? 
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Y esta desigualdad que hay entre las virtudes, la hay también entre sus actos. Dar una 
limosna pequena y entregar generosamente los bienes en favor de los pobres son actos de una 
misma Virtud; pero, jcuân diferente es su val or! Asi, pues, también por esta parte el mérito 
crecerâ en proporciôn de la grandeza del acto y de la eminencia de la virtud. Y esta desigual¬ 
dad que se funda en la naturaleza de las virtudes y de sus operaciones no se desvanece bajo 
los rayos de la caridad, como tampoco las flores tienen igual belleza porque las bane la misma 
luz. 

IL Volvamos ahora nuestra consideraciôn hacia la Madré de Dios para admirar el in¬ 
comparable crecimiento del valor meritorio de todos sus actos, en los cuatro ôrdenes que aca- 
bamos de exponer. 

Y, en primer lugar, jqué libertad en todas sus operaciones, y como eran verdaderamen- 
te suyas! En Maria no se dio ninguno de los obstâculos que en nosotros paralizan el libre ejer- 
cicio de la voluntad: ni ignorancia, ni inconsideraciôn, ni concupiscencia; ni rebeldias interio- 
res, ni seducciones ni sorpresas. Fuera de Jesucristo, la Santisima Virgen sola tuvo el singular 
privilegio de gozar de la plena y tranquila posesiôn de sus facultades, colocadas cada una en 
su lugar y en el debido orden, bajo el imperio de la razôn. Lo que en otros es fruto de largos 
combates y de una gracia extraordinaria, no es sino sombra de lo que la Santisima Virgen re- 
cibiô en este orden en virtud de su primera santificaciôn. Asi que, por lo que hace a la liber¬ 
tad, sus actos, todos sus actos, tuvieron una aptitud para ser meritorios, que en vano buscari- 
amos en los Santos mas privilegiados. 

Lo que dejamos dicho acerca de la gracia inicial de Maria nos dispensa de descender a 
mas particulares acerca del segundo punto. Si tal era en Maria, en la aurora de su vida espiri- 
tual, la plenitud de gracia santificante y, por consiguiente, la dignidad sobrenatural de que el 
Espiritu Santo la habia revestido, ^quién puede dudar que también por este titulo todos sus 
actos tuvieron un valor meritorio superior a todo otro mérito? 

Pero no basta considerar la plenitud inicial: aquella plenitud crecia diariamente, a cada 
hora, en cada instante, y esto en proporciôn de los méritos adquiridos; por donde el mérito de 
los actos iba también creciendo en proporciôn con los nuevos grados de gracia. Habia, pues, 
una ascension continua: los méritos perfeccionaban la gracia, y la gracia ennoblecia los méri¬ 
tos. Y jcuân râpida era esta ascension! Solamente podrâ formarse idea de ella quien pueda 
contar los méritos de la gloriosisima Virgen y medir el aumento progresivo de la gracia que 
correspondia a cada uno de los méritos. Imaginemos una fuerza cuya potencia se aviva y se 
desarrolla segün obra; y, por la intensidad cada vez mayor que imprime en sus efectos, 
juzgad de lo que acontece, en este orden del mérito, en la Madré de Dios. 

No sabemos hasta qué punto sera del caso anadir otra consideraciôn. Dijimos que en 
Nuestro Senor, no solo la gracia que recibiô su naturaleza humana, sino también, y de manera 
principal, la dignidad infinita de su persona, daban inestimable valor al menor de sus actos. 
Estos eran actos del Hijo eterno de Dios. ^Cômo no habian de tener, por este titulo, un valor 
infinito? Hubo un tiempo en que los actos de Maria no eran simplemente actos de una hija de 
Dios, de la mas noble de sus hijas, como lo fueron siempre desde el principio, sino que eran 
actos de la Madré de Dios. ^No bastaria esta dignidad sobrenatural para elevar el valor moral 
de sus actos y; por consiguiente, su mérito? No decimos que estos actos, sin la gracia, fuesen 
meritorios de aumento de gracia y de gloria; lo que preguntamos es si la dignidad de Madré 
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de Dios, junta con la cualidad de hija adoptiva de Dios por el beneficio de la gracia, no realza- 
ria el honor que Dios recibia de los homenajes de tal Madré, y, por tanto, si en los actos asi 
ennoblecidos no habria un nuevo titulo meritorio de un aumento de gracia mas notable. Re- 
suelvan otros esta cuestiôn. A nosotros nos parece que, para la gloria de Maria, ya es mucho 
el poder plantearla con alguna probabilidad en favor de la soluciôn afirmativa (No se ha de 
confundir esta cuestiôn con otra muy distinta, aunque entre las dos haya algunos puntos de 
semejanza. Fue opinion de un teôlogo muy conocido que la maternidad divina era santifican- 
te por si misma, formaliter, de suerte que ella sola hubiera bastado, sin necesidad de los do- 
nes infusos de la gracia, para hacer santa la persona de Maria y meritorias sus obras. Tal es la 
tesis que defendiô Ripalda en su obra De ente supematurali (disp. 79) y que muchos autores 
abrazaron después. Puede verse la lista en el P. Cristôbal Vega. (’ Theologia Mariana, n. 1602, 
sqq.) Esta misma opinion fue defendida mas recientemente por el P. Virgilio Sedlmayr, como 
puede verse en el tomo VII (pp. 1.313, sqq.), de la Summa Aurea, de J. J. Bourasse. Menester es, 
decimos, no confundir una opinion con la otra, porque en la primera se supone que ni hubo 
ni pudo haber en Maria mérito que no tuviera la gracia por raiz. En cuanto a la tesis que Ri¬ 
palda quiere apoyar en la autoridad de los Santos Padres, nos parece que no queda demos- 
trada con los numerosos testimonios que alega. Lo ünico que prueban es que la maternidad 
divina fue por si misma un titulo para que Maria recibiese aquel tesoro de dones sobrenatura- 
les de donde procedieron tantos y tan perfectos méritos; en otros términos, la maternidad di¬ 
vina santificô, por decirlo asi, virtualmente a Maria, pues por razôn de la divina maternidad la 
colmô Dios de gracias incomparables. Pudo Dios no tomar madré; pero, supuesto que quiso 
nacer de una mujer, era de altisima conveniencia que la revistiese con todos los esplendores 
de la gracia). Como quiera que sea, la maternidad divina queda siempre como causa princi¬ 
pal, como causa primera de la progresiva grandeza de los méritos de Maria, porque en consi- 
deraciôn a ella recibiô de Dios los inefables tesoros de dones sobrenaturales, principio y razôn 
de los mismos méritos. 

III. Llegamos a la tercera causa de aumento del mérito de nuestros actos, esto es, a la 
excelencia e influjo de la caridad. En Maria, desde su entrada en el mundo, preséntasenos, no 
solo la virtud infusa de la caridad, companera inséparable de la gracia, y perfecciôn proporci- 
onal a la grandeza de la gracia, sino también el acto mismo de la caridad. Sucediô en la Santi- 
sima Virgen como en los ângeles de Dios: el primer movimiento de su voluntad fue un im- 
pulso de amor hacia la bondad infinita, que se le revelô ya en aquel primer instante en que 
recibia de Dios la existencia. Ya lo vimos al examinar como fue santificada Maria en su con- 
cepciôn. No le fue infundida la gracia como se les infunde a los ninos al ser bautizados. Estos 
la reciben de una manera puramente pasiva; ninguna operaciôn propia responde a la dona- 
ciôn de Dios. Maria, iluminada en aquel instante con claridades divinas, se dispuso, por me- 
dio de actos simultâneos, para recibir la gracia que la santificaba. Y la hoguera de amor en 
que entonces se encendiô e inflamô su corazôn nunca se extinguiô ni se amortiguô. 

En la antigua ley habia un altar en donde ardia un fuego que los sacerdotes habian de 
alimentar perpetuamente (Lev., VI, 12, 13. "Ignis est iste perpetuus, qui nunquam deficiet in alta- 
ri "); y cuenta la Sagrada Escritura, en el libro segundo de los Macabeos, que Dios, por un mi- 
lagro insigne, lo conservô latente durante los anos de la cautividad de Babilonia (II Machab., 
I, 19, sqq.). En este fuego material podemos ver figurado el primer amor de Maria para con 
Dios. i Por qué este amor habia de apagarse, o por qué habia de tener intermitencias? /No sa- 
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bemos que Maria, por su ciencia infusa, podia tener de continuo fijos sus ojos en la bondad 
infinita, que la cautivô en el instante mismo en que Dios le diô el ser? 

Privilegio es éste de los espiritus angélicos que, una vez que se volvieron hacia Dios, su 
Creador y su Bienhechor, nunca cesan de amarle actualmente. Pues si, conforme dejamos 
demostrado, hemos de reconocer en Maria todos los privilegios de gracia que se hayan con- 
cedido a alguna otra criatura, no hemos de negarle la permanencia en el amor. Ademâs, re- 
cordémoslo con el Beato Alberto Magno, convenia que hubiese en el mundo una persona, al 
menos, que cumpliese en toda su perfecciôn el precepto de la caridad: Amarâs al Senor con 
toda tu aima, con todo tu corazôn, con todas tus fuerzas; y ^quién sera esta persona, sino la 
Madré de Dios? 

Al peso de las razones vienen a sumarse graves autoridades. Ya citamos a San Francis¬ 
co de Sales; pero séanos permitido transcribir otro pasaje de sus obras directamente relacio- 
nado con la cuestiôn de que vamos tratando. Habla el Santo del "incomparable amor de la Madré 
de Dios, Nuestra Senor a". Después de mostrar cômo "su dormir era todo semejante al éxtasis, en 
cuanto a la operaciôn del espîritu, aunque en cuanto al cuerpo fuese un dulce y gracioso alivio y des- 
canso", jtan llena de Dios estaba en su sueno mismo!, continua el Santo: "Pero, mirad, os suplico, 
que no digo ni quiero decir que esta aima tan privilegiada de la Madré de Dios estuviera privada del uso 
de la razôn durante el sueno. Algunos han estimado que Salomon, en aquel hermoso sueno, pero verda- 
dero sueno, en el que pidiô y recibiô el don de su incomparable sabiduria, tuvo verdadero ejercicio de su 
libre albedrio... (III Reg., V, 6. sqq.). Pues jcuânto mas verosimil es que la Madré del verdadero 
Salomon tuviese el uso de la razôn en su sueno, como el mismo Salomon le hace decir ( Cant., 
V, 2), que su corazôn velase mientras Ella dormia!" (San Francisco de Sales, Tratado del amor de 
Dios, L. III, c. 8). La vigilia del corazôn es el amor. Por tanto, segün el sentir del gran doctor, 
no habia ni descanso ni interrupciôn en el amor actual de la Madré de Dios, y si tenemos en 
cuenta otro pasaje, copiado mas arriba, del mismo Santo, reconoceremos que los primeros 
impetus de este amor datan del origen mismo de Maria. 

Como el santo Obispo de Ginebra piensa también otro Doctor de la Iglesia, San Alfon- 
so Maria de Ligorio. Sus palabras son tan explicitas y hermosas, que no podemos menos de 
trasladarlas aqui: 

"Aplicada totalmente a amar a la Bondad divina y a complacerla, Maria, desde el primer mo- 
mento la amô con todas sus fuerzas, y asx continuo amândola los nueve meses que precedieron a su na- 
cimiento, y uniéndose cada vez mas tntimamente a Dios con ados de amor tan fervientes como conti- 
nuos. Exenta de la culpa original, estaba por esto mismo libre de todas las aficiones terrenas y de todos 
los movimientos desordenados, de todas las divagaciones del espîritu y de todas las rebeldîas de la sen- 
sualidad; en una palabra, de todo aquello que hubiera podido retardar su progreso continuo por los ca- 
minos del amor. Todos su sentidos estaban de acuerdo con el espîritu para elevarse hacia el Senor. Y ast, 
libre de todo obstâculo y sin detenerse nunca, su aima hermosa subîa sin césar hacia Dios, le amaba de 
continuo y creda sin descanso en el amor divino " (San Alfonso de Ligorio, Glorias de Maria, serm. 2 
acerca de la Nativ. de la S. V., p. 2.). 

Entre lo teôlogos que atribuyen a Maria el uso perpetuo de la razôn, ni uno solo déjà de afir- 
mar su perseverancia en el ejercicio de la divina caridad. Por desgracia nuestra, con harta fre- 
cuencia no se da en nosotros ese progreso continuo en el amor; pero esto dépende de causas 
extrinsecas al amor. Nuestras infidelidades, nuestros desfallecimientos, nuestra disipaciôn 
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son el obstâculo; cosas todas ellas de que no es licito hablar cuando se trata de la Virgen ben- 
ditisima. 

Mas no se créa que estas reflexiones bastan para estimar en su justa medida los progre- 
sos del mérito por obra de la caridad, cômo quiera que la caridad es una reina que tiene a to¬ 
das las otras virtudes por siervas, pedia la perfecciôn del orden que éstas no ejecutasen acto 
ninguno sino bajo la dependencia y por impulso del amor; por consiguiente, si no todas las 
operaciones en Maria eran actos de amor, todas eran, por lo menos, ordenadas explicitamente 
por el amor; todas, decimos, sin excepciôn, porque Maria no ejecutaba operaciôn ninguna que 
no fuese ejercicio de alguna virtud; de otra suerte, habria que decir que en Maria se dieron 
acciones o indiferentes o malas. Por amor de Dios oraba, trabajaba, descansaba y padecia; por 
amor de Dios era paciente, dulce, humilde, pura, obediente; por amor de Dios, en una pala¬ 
bra, ordenaba su vida conforme a la régla de los preceptos y de los consejos divinos. 

Graves autores, considerando la grandeza del amor divino que présidia todos los actos 
de la Santisima Virgen, dijeron que el mérito de amamantar una sola vez a su divino Hijo fue 
tan grande o mayor que en los mârtires el mérito de sufrir la muerte mas atroz, porque, di- 
cen: "El valor de las obras se mide por la excelencia de la caridad, que es su raîz " (Cf. Raimund. Jor¬ 
dan., Contempl. de B. V., p. 1, contemplaciôn 17. Otros han emitido el mismo juicio acerca de 
una vuelta que la Santisima Virgen diese al huso con que hilaba junto a la cunita del Nino 
Jésus, con la mirada y el corazôn fijos en el Nino Dios). Quien tenga alguna idea del amor di¬ 
vino que ardia en el corazôn de la Santisima Virgen, no hallarâ en esta afirmaciôn cosa que 
pueda parecer increible. 

/Y no fue este amor difundido en toda la vida de Maria lo que embriagô y arrebatô el 
corazôn de su Amado? Si Maria habla, dicele el Amado, en el libro del Cantar de los Canta- 
res: "Tus labios son como cinta de escarlata, y tu conversaciôn es mas dulce que la leche y que la mi¬ 
el." Si anda:"0/î, hija del Principe, que hermosos son tu pasos, con esos pies tan ricamente calza- 
dos!" Si duerme, su sueno tiene para el Amado tal embeleso, que prohibe a las hijas de Jerusa- 
lén que la despierten: "Yo os conjuro por las cabras y ciervos del monte que dejéis dormir a mi Ama- 
da hasta que ella misma se despierte. 11 Si trabaja, sus manos destilan mirra. Todo lo de la Amada 
tiene atractivo para el Amado, una gracia sin igual: la mirada, el gesto, hasta las naderias. De 
aqui estas y otras expresiones semejantes: "Has herido mi corazôn con una de tus miradas, con un 
cabello de tu cuello" (Cant ., IV, 3; VII, 1; III, 4; V. 5; IV, 9). Todo esto se explica porque es la 
amante incomparable, porque toda entera en cada instante en todo y por todo, pertenece al 
Amado: Ego dilecto meo, et ad me conversio ejus (Ibid., VII, 10). 

IV. Veamos, por ültimo, la perfecciôn que alcanzaba el mérito por la excelencia intrin- 
seca de los actos. Hablamos de los actos virtuosos distintos de los de caridad, aunque ejecuta- 
dos bajo la direcciôn y por orden de la caridad. Es sentir unanime de los Santos Padres y de 
los Doctores que la Santisima Virgen fue, después de Jesucristo, su Hijo, el modelo mas aca- 
bado de todas las virtudes. Esa fue la causa por que plugo a Dios que pasara por todos los 
estados de la vida, por todas las pruebas, para que los cristianos, sea cual fuese su condiciôn, 
hallen en ella un ejemplar perfecto que imitar. No seguiremos a Maria en toda la sérié de sus 
actos. Su vida fue esencialmente vida oculta: /cômo podriamos levantar el vélo con que la 
providencia de Dios quiso encubrirla? Pero, aunque la vida de la Santisima Virgen se oculte 
casi por entero a las miradas de los mortales, todavia no faltan senales por las que podamos 
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rastrear lo que fue a los ojos de Dios y de los ângeles. Para juzgar del esplendor del sol basta 
que de vez en vez se abra paso por entre las nubes y que se nos muestre en todo su esplendor. 
En parecida forma podemos estimar la inefable y constante grandeza de las virtudes de Ma¬ 
ria, contemplando algunos rasgos que los Evangelistas consignaron en sus paginas inspira- 
das. 

Cuando se trata de aimas imperfectas, no se ha de juzgar de lo que son por lo que a ci- 
ertos tiempos y a ciertas horas hacen, y menos aün por lo que dicen. La razôn es porque las 
disposiciones interiores que manifiestan, ya en sus obras, ya en sus palabras, son pasajeras. 
Estas aimas no se entregan de continuo a los impulsos divinos, y estos mismos impulsos di- 
vinos son intermitentes. Muy otra es la condiciôn de las aimas perfectas: éstas tienen siempre 
los mismos sentimientos y las mismas disposiciones. Por consiguiente, aun cuando la exce- 
lencia de sus virtudes no se manifieste al exterior, todavia podemos, con fundamento, apreci- 
ar su valor por lo que en determinadas circunstancias nos hayan revelado. Principio es éste 
que a ninguna aima puede aplicarse con tanta razôn como a la Santisima Virgen. A la luz, 
pues, de él, consideremos cuân grandes y sublimes fueron todas las virtudes en nuestra divi- 
na Madré, y, por tanto, qué grados de méritos fueron fruto de sus actos. 

Hablemos primero de la fe. "Bienaventurada eres tu, que cretste" , dijo Isabel a Maria. En 
verdad, nunca hubo fe tan viva, tan pronta, empleemos el vocablo propio: tan heroica y, por 
consiguiente, tan meritoria como la que presto la Santisima Virgen a la palabra de Dios, mani- 
festada por el Arcângel San Gabriel el dia de la Anunciaciôn. El mismo Ângel habia anuncia- 
do a Zacarias el nacimiento milagroso de Juan Bautista, y con ser Zacarias tan justo como era, 
al principio dudô(Luc., I, 18-20). Sara (Gen., XVIII, 10, sq.), la Sunamitiis, en el libro IV de los 
Reyes (IV Reg., IV, 16),empezaron también dudando, como el padre del Precursor: ^cômo es 
posible que la esterilidad se convierta en fecundidad? Pero Maria, a quien se le anuncia una 
maravilla mil veces mas increible: que sera madré y permanecerâ virgen, no tiene ni un mo- 
vimiento de incertidumbre, ni un asomo de vacilaciôn. 

San Pablo exalta y encarece la fe de Abraham, " porque creyô, esperando contra toda espe- 
ranza, que séria padre de muchas naciones, aunque su cuerpo ya estuviese como muerto y la virtud de 
concebir estuviese apagada en el cuerpo de Sara " (Rom., IV, 18, 19). No hay duda que fue grande 
la fe de Abraham, segün lo mostrô Dios mismo con el premio que le diô; pero, ^qué era la fe 
de Abraham, comparada con la de Maria? Abraham, en la larga carrera de su vida, habia po- 
dido ver matrimonios tenidos por estériles y que, al fin, fueron fecundos, y esto podia ayudar 
a su fe; pero ^quién habia oido decir nunca que una virgen hubiese concebido y dado a luz? 
Maria ténia que creer no solo en una maternidad virginal, sino también que Ella, siendo Vir¬ 
gen, séria Madré de Dios; mas aun: que todo esto dependia de su consentimiento; que Dios 
queria que dependiese de Ella la existencia del Salvador y la salud del mundo. Cierto que el 
Arcângel alegô el prodigio obrado en Santa Isabel para demostrar que no era imposible a 
Dios la ejecuciôn del otro prodigio que anunciaba a Maria; pero aquel prodigio mismo era 
desconocido para Maria, que ni aun habia oido hablar de él. 

Nosotros creemos estos misterios; pero jcuântos milagros han sobrevenido para esti- 
mular y confirmar nuestra fe! jY cuântos hombres, a pesar de tantos milagros, siguen aun re- 
chazândolos y negândolos como imposibles! 
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No se ha de omitir una circuntancia que hace aun mas admirable la fe de Maria: el pro- 
fundo sentimiento que ténia de su bajeza. /Era posible que una pobrecita criatura como Ella 
fuese saludada llena de gracia, bendita entre todas las mujeres, y fuese escogida para la ejecu- 
ciôn de un designio tan grandioso? Y, esto no obstante, su fe no tiene ni un momento de indé¬ 
cision; no tiene mas que una respuesta: "He aqui la sierva del Senor." Tan admirable fue esta fe 
de Maria que, a juicio de los Santos Padres, le mereciô el honor de engendrar al Hijo de Dios. 

Cuando el Ângel le hubo anunciado el misterio, la Virgen "llena de fe — dice San Agus- 
tin—, y concibiendo al Cristo espiritualmente, antes de recibirlo en sus entranas, "He aquî — 
dijo — la sierva del Senor; hâgase en nri segïin tu palabra..Creyô Ella, y lo que creyô en Ella se hi- 
zo" (San August., serm. 215, n. 4. P. L., XXXVIII, 1074). " P or la fe — anade el mismo Doctor — 
concibiô Maria la carne de Cristo " (Idem, c. Faust:, L. XXIX, n. 4). 

Idénticas ideas leemos en un sermon atribuido a San Ildefonso, aunque, mas proba- 
blemente, pertenece a otro antiguo escritor: "La Virgen pregunta a Gabriel: iCômo puede ser esto, 
pues yo no conozco varôn? Y el Ângel le responde con benevolencia: El Espiritu Santo descenderâ sobre 
ti, y la virtud del Altîsimo te cubrirâ con su sombra. Oh, Virgen, no temas por el alumbramiento que 
yo te anuncio. Créé, y habrâs concebido; ama, y habrâs dado a luz... Y Maria, recibiendo las palabras del 
Ângel y y a fecundada con la semilla de la fe, concibiô a Cristo en su espiritu antes de concebirlo en su 
carne" (San Ildef., serm. de Assumpt., 70. P. L., XCVI, 268, sq.). 

He aqui también cômo habla de este misterio la Liturgia mozarabe en la Misa de la 
Madré de Dios: "La Virgen real, fijos sus ojos y su corazôn en su propia bajeza, y saludada por el 
mensajero celestial..., engendré por la fe en su aima, antes de concebirlo en su cuerpo, al Dios, a quien 
Ella adoré recién nacido como a su Creador " (Liturg. Mozar., Missa B. M. V. P. L., XCV, 1035). 

Séria superfluo prolongar las citas. Vese ya claramente cômo Santa Isabel pudo excla- 
mar, dirigiéndose a Maria: " Bienaventuda eres por haber cretdo que se realizaria en ti todo lo que te 
fue dicho por el Senor " (Luc., I, 45. Estas consideraciones, acerca de la fecundidad de la fe en 
Maria nos traen a la memoria una expresiôn que a primera vista parece extrada, si bien se en- 
cuentra frecuentemente en los escritores eclesiâsticos, tanto griegos como latinos. Dicen que 
Maria concibiô a Dios humanado auditu, aure. Emmanuel " ita ex utero egressus est, sicuti per 
aurem est ingressus", dice San Proclo, orat. 1, c. Nest., n. 10. (P. G. LXV, 692) " Intrabit per aurem 
Virginis Verbum incarnandum et exivit per clausam potam corporis incarnation " , (Guerric. abb., 
serm. 1, in Annunc., n. 2. P. L. CLXXXV, 121) "Virgo Christi Maria... quae utique facta est gloriosa, 
dum aure concipis Verbum". (Brev. Goth., in festo Annunc. adMatut. P. L. LVIII, 1294) "Lafe viene 
de la audicién, fides est auditu" (Rom. X, 17) Esta formula viene a decir, pues, que Maria conci¬ 
biô a Jesucristo por su fe). Y en vano se buscaria vacilaciôn alguna de su fe en la pregunta que 
hace al Ângel: "iCômo sera esto, pues no conozco varôn?" "No —dice San Bernardo —, no duda del 
hecho ; lo que desea saber es el modo y el orden. No pregunta si el misterio se obrarâ, sino de qué mane- 
ra. Como si dijera: Mi Senor no ignora el voto que tiene hecho su sierva de no conocer varôn, pues mi 
conciencia esta al descubierto delante de su mirada. Dtgame, pues, el orden y la ley con que ha de oblar- 
se la maravilla que se me anuncia" (San Bernard., hom. 4 super Missus est., n. 3. P. L., CLXXXIII, 
180). 

Con esta pregunta — advierten los Santos y muchos autores piadosos — revelô la Santi- 
sima Virgen en qué grado tan sublime poseia no solo la virtud de la fe, sino también la de la 
pureza virginal. He aqui cômo Bossuet interpréta el sentir comün: "Responde, pues, al Ângel: 
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iCômo se harâ esto, pues no conozco varôn, es decir, he resuelto no conocerlo jamas? Esta resoluciôn 
révéla en Maria un gusto exquisito de la castidad, y en grado tan eminente, que puede resistir a todas 
las promesas de los hombres, y aun a las del mismo Dios. iQué podta Dios prometer de mas valor que 
su Hijo, no como quiera, sino como Él mismo lo poseta, es decir, como tal hijo? Pues Maria esta dispu- 
esta a rechazarlo, si para adquirirlo ha de perder su virginidad. Pero Dios, a quien este amor acabô, 
digâmoslo ast, de robar el corazôn, ordenô que el Angel le dijese: El Esptritu Santo descenderâ sobre ti, 
y la virtud del Alttsimo te cubrirâ. Dios mismo sera como tu esposo; se unira a tu cuerpo; mas para esto 
es preciso que sea mas puro que los rayos del sol. El Purisimo no se une mas que a la pure- 
za" (Bossuet, Elev. sur les Myster., 12 serm., 3 elev.). De manera que la fe y la pureza de la San- 
tisima Virgen corren parejas: entrambas son iguales. 

Sin salir de este misterio, hallaremos quizâ algo aun mas grande: la humildad de Ma¬ 
ria. Entre todas las virtudes, la que mas a menudo y con mas elocuencia exaltan y encarecen 
los Santos Padres es la humildad. Y con sobradisima razôn: la humildad es, en los designios 
de Dios, condiciôn indispensable, esencial para recibir las mas altas comunicaciones divinas. 
Ved por qué las Vidas de los Santos nos los presentan pasando por las mas terribles pruebas 
espirituales antes de que Dios derrame sobre ellos a torrentes las bendiciones de su bondad. 
Asi conviene para que entiendan, sientan y reconozcan que por si mismos nada son, sino un 
vaso en que Dios se digna derramar sus dones. La medida de las gracias celestes es la de la 
humildad (S. August., De S. Virginit.. n. 31. P. L.. LX. 415). Por tanto, pues que Dios exalté tan 
prodigiosamente a la Santisima Virgen sobre todas las criaturas, es consecuencia obvia que a 
todas las excediô Ella en humildad. 

^Queréis saber cuân bajamente siente de si misma cuando pronuncia aquel Fiat que la 
hizo Madré de Dios? Medid, si tanto podéis, la alteza a que Dios la elevô. Pero no solamente 
la sublimidad de la gracia concedida a Maria nos révéla la profundidad de su humildad; mas 
aun nos la manifiestan la naturaleza misma de la gracia recibida. ^Qué es la Encarnaciôn del 
Verbo, segün San Pablo? Un anodadamiento. El Verbo, dice, "siendo en forma de Dios..., se ano- 
nadô, tomando la forma de esclavo" (Philipp., II, 6-7). Asi, pues, para que se obrase el feliz encu- 
entro del Verbo hecho hombre con el seno de la Virgen, era necesario una anonadamiento de 
la Madré que correspondiese al anonadamiento del Hijo. Por eso San Ignacio, en sus Ejercicios, 
nos présenta a Maria, cuando recibe el mensaje celestial, en el acto mismo de la humillaci- 
ôn. "Consideraré — dice— a Nuestra Senora humillândose y dando después gracias a la Divina Majes- 
tad", lo que también es un acto de humildad (Ejer. Espirit., Contempl. de la Encarnac., p. 3). 

Ahora bien; esto que acabamos de demostrar, en cierto sentido a priori, hallâmoslo 
comprobado con hechos en el Evangelio. Ser humildes en la bajeza es cosa rara y hermosa; 
pero ser humildes tanto mas, cuanto mas se asciende, y abajarse hasta el anonadamiento 
cuando se llega a la mas asombrosa elevaciôn, es un prodigio de humildad, y esta humildad 
fue la de Maria Virgen, por el mas inefable de todos los milagros, concebirâs un hijo; sera 
grande, y se llamarâ el Hijo del Altisimo, y su reino no tendra fin. He aqui, responde Ella, la 
Esclava del Senor; hâgase en mi segün tu palabra. Y asi, mientras un Arcângel la proclama 
Madré de Dios, y Ella, en efecto, viene a serlo, se tiene solamente por esclava. 

Pasados algunos dias, su prima, bajo el impulso del Espiritu Santo, la saluda por Ma¬ 
dré del Senor. Ella misma extiende su mirada profética a lo largo de la sérié de los tiempos; se 
ve, en las edades que pasaron, preconizada por todos los profetas y patriarcas de la Antigua 
Ley como la esperanza de los siglos y la esperanza del mundo, y en las generaciones venide- 
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ras oye el eco de las palabras de Santa Isabel llamândola bienaventurada. Iluminada por clari- 
sima luz, tiene que reconocerse por Hija de Dios, Esposa de Dios, Madré de Dios; y de su co- 
razôn se escapa este grito de admiraciôn y de agradecimiento: " Cosas grandes ha hecho en mi 
Aquél que es poderoso. " Y sencillamente, con un movimiento como natural, tan identificada es¬ 
ta, digâmoslo asi, con la humildad, anade: "El Senor ha mirado la bajeza de su sierva, respexit 
humilitatem ancillae suae. Todo es de Dios; nada es mio, sino la nada" (Luc., II, 48, 49). Y no son 
éstas vanas palabras: el mismo Espiritu Santo, que las inspiré, nos da testimonio de que son 
sinceras. 

Mas, por muy elocuentes que sean las palabras de la Santisima Virgen para testificar su 
humildad, quizâ lo es mas aun el silencio que guarda; porque no fue Ella, sino el Espiritu San¬ 
to quien révélé a Isabel, su prima, los misterios obrados en Ella. Si Maria los cantô en un rapto 
profético, es a Dios a quien se dirige, y bajo la inspiraciôn de Dios. Cuando Dios, que la hacia 
hablar, calla, Maria vuelve a sumirse en el silencio: ni una palabra, ni un signo, ni un paso que 
delate su grandeza ante los hombres. Si algün cambio exterior se obra, es que Maria, por 11e- 
var en sus entranas a Aquel que se humilié hasta el anonadamiento, se hace también mas 
humilde, mas pequena que nunca. 

Muy pronto verâ a su castisimo esposo presa de inquietud mortal. Sospechas sensibili- 
simas para su virginal pureza nacerân en el aima de José, y su misma grandeza sera para Ma¬ 
ria causa de extrema confusion. Una palabra de su boca bastaria para disipar las dudas y vin- 
dicar el honor de su virginidad sin tacha, llenândola de gloria. Pero no sera Ella quien diga 
esa palabra. Sera menester que Dios mismo envie un Angel que révéla a San José lo que el 
Espiritu Santo ha obrado en su Esposa. De suerte que, sea cual fuere el punto donde nos situ- 
emos para considerar esta bendiitisima Madré de Dios, no se verân en Ella sino sentimientos 
humildisimos y bajisimos de si misma. 

Podriamos probar, sin dejar de las manos el Evangelio, que la Santisima Virgen sobre- 
saliô en todas las virtudes. ^Preguntâis por su obediencia? Leed la escena de la Anuncia- 
ciôn: "He aqui la esclava del Senor; hâgase en mi segûn tu palabra." O, bien, meditad la forma cô- 
mo se verificô la huida a Egipto (Matth., II, 13-14, 20-21). Los autores espirituales no se cansan 
de ponderar la obediencia de San José: "Levântate —le dice el Ângel —, toma al nino y huye a 
Egipto; y se levantô, y tomô al Nino y se retiré en Egipto." Pero, por grande que fuese la obedien¬ 
cia del santo Patriarca, jcômo se obscurece delante de la Esposa! En efecto, no fue Ella, la ver- 
dadera Madré, quien recibiô el mensaje angélico, ni la explicaciôn de la orden traida del Cielo 
por el Angel. Sin reclamar, sin objetar nada, sin quejarse, se conforma con la voluntad divina 
que le comunica San José. 

^Queréis conocer su tierna y delicada conmiseraciôn con los hombres? Escuchadla 
cuando dice a Jésus, en las bodas de Canâ: "No tienen vino " (Joan., II, 2, sq.). Y aquellas otras 
palabras del sagrado texto: " Maria conservaba todas estas cosas y las repasaba en su corazôn" (Luc., 
II, 51). ^No nos ensenan mejor que muchos largos discursos hasta qué punto Maria poseia la 
plenitud de la santa contemplaciôn? ^Investigâis cuâles fueron su paciencia, su espiritu de 
sacrificio, su generosidad magnânima? Ved a esta Madré divina en pie junto a la Cruz, donde 
Jésus expira para la salvaciôn del mundo: Stabat juxta crucem... (Joan., XIX, sq.). Basten, por 
ahora, estas brèves indicaciones acerca de este asunto, tratado amplisimamente por muchos 
autores (Véase, por ejemplo, el P. Teôfilo Raynaud, Diptycha Mariana, part. 2, punt. 5, donde 

Fuente: http://fundacionsanvicenteferrer.blogspot.com 

276 y- 



los Santos Padres van compareciendo, digâmoslo asi, por turno para dar testimonio de las 
virtudes de la Madré de Dios). 

Anadamos solo dos o très advertencias. Ya dijimos que en un aima perfecta se puede 
juzgar del conjunto de su santidad por algunos actos particulares. Lo mismo puede aplicarse 
a las virtudes; de manera que, comprobada la eminencia de algunas de ellas, puede inferirse 
la eminencia y perfecciôn de las otras. Las virtudes son hermanas, y aunque son desiguales en 
cuanto a su naturaleza, su crecimiento respectivo procédé armoniosamente. Si, pues, el Evan- 
gelio nos permite admirar la inefable perfecciôn de muchas virtudes de Maria, por esto mis¬ 
mo podemos deducir que en la misma medida ejercitô todas las demâs; juicio tanto mas cierto 
cuanto sabemos que la caridad divina, que a todas las gobierna, en ninguna podia sufrir la 
huella de la mas ligera imperfecciôn. 

Observemos, en segundo lugar, que para tener conocimiento pleno de una virtud no 
basta ver su desarrollo exterior. Segün pensamiento de San Ignacio, sucede con los amigos de 
Dios como con un santuario: cuando lo miramos por de fuera, no podemos apreciar ni los 
esplendores que lo decoran, ni la belleza de los cantos que dentro se oyen, ni los perfumes 
que se queman en honor de Dios. Ahora bien; esto, que es verdad respecta de todos los San¬ 
tos, lo es mas, sin comparaciôn, de la Santisima Virgen, como quiera que fue nota propia de 
su vida el haber estado escondida en Dios. 

Tercera advertencia. Para juzgar del mérito de las virtudes, no basta considerarlas se- 
paradamente, cada una de por si, sino que se han de estudiar en sus mutuas relaciones. Her- 
mosa es la humildad a los ojos de Dios; pero jcuânto mas hermosa es cuando hunde sus raices 
en el amor, o cuando se junta en un corazôn con la inocencia perfecta! Muy hermoso es conso- 
lar y remediar las miserias ajenas; pero jcuânto mas meritorias son estas obras cuando van 
acompanadas del perdôn de las injurias recibidas o del voluntario desasimiento de los propi- 
os bienes! Pues esto precisamente es lo que admiramos en Maria: virtudes que se encadenan y 
mutuamente se ayudan, obrando todas en perfecta y esplendorosa consonancia; asi, las notas 
de un concierto, por limpias que sean, mas que por su belleza particular agradan por la ar- 
monia del conjunto. 

La ültima advertencia que tenemos que hacer es la mas importante, y quizâ la que der- 
ramarâ mas luz sobre la excelencia de los méritas de Maria. Todas las aimas justas son santu¬ 
ario del Espiritu Santo. El Espiritu Santo habita en ellas, y esta habitaciôn es tanto mas perfec¬ 
ta cuanto mayor es la gracia santificante que hace al hombre morada y templo de Dios. Pero 
la morada del Espiritu Santo en las aimas no es ociosa. Cuando entra en un aima, entra como 
motor. Por eso su descendimiento va siempre acompanado de la producciôn de las virtu¬ 
des infusas, que son el principio prôximo de las operaciones sobrenaturales y divinas; por eso 
el Espiritu divino anade los doues, es decir, "ciertas perfecciones interiores que hacen al aima mas 
apta para recïbir las mociones divinas, y mas dôcil para seguirlas" (San Thom., 1-2, q. 68, a. 3; S. Bo- 
nav., de Donis Spir., in comm., c. 2). He ahi lo que el Espiritu Santo es y lo que hace en todos 
los justos. Las aimas de éstos, con sus facultades, son como un instrumenta del que quiere 
servirse para la glorificaciôn y el perfeccionamiento espiritual de la criatura racional, y él 
mismo esta en el centro del aima como artista incomparable, cuyos toques potentes y suaves 
la despiertan y la impulsan al ejercicio de todas las virtudes. 
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Pues si tal es, y no podemos dudarlo, el estado de todos los hijos de Dios, ^cômo tantos 
cristianos, que llevan en si mismos la gracia santificante con las virtudes infusas y los dones 
del Espiritu Santo, son tan flojos, tan olvidadizos de las cosas del Cielo y estan tan vacios de 
buenas obras? Nace esto de que su disposiciôn habituai, su inmortificaciôn y su tibieza ponen 
obstâculos a las mociones del Espiritu Santo; nace también de que el aima, enredada en mil 
lazos, muy raramente se entrega, o se entrega muellemente a las brisas divinas, cuando le 
place al Espiritu Santo que soplen sobre ellas, a pesar de su indignidad. Doble desgracia, con¬ 
tra la cual quiso el Apôstol prevenirnos cuando escribiô: "No apaguéis al Espiritu Santo" (I 
Thés., V. 19); es decir, no impidâis que derrame sobre vosotros sus inspiraciones saluda- 
bles. "No contristéis al Espiritu Santo " (Ephes., IV, 30); esto es, plegaos sin resistencia a los mo- 
vimientos que él os imprima. 

Expuesta ya la doctrina general, vengamos a la Santisima Virgen. Los otros justos son 
templos del Espiritu Santo; pero Ella es, en sentido exactisimo, el ünico templo, el templo por 
excelencia del divino Espiritu (Cf. L. II, c. 5, pp. 153-155). Lo tué desde el primer instante de 
su creaciôn; lo es en todo y por siempre. Nunca el Espiritu Santo abandonô este templo y san- 
tuario privilegiado; antes al contrario, a cada instante su habitaciôn se hacia mas intima y se 
afianzaba y perfeccionaba en medida que solo él conocia. Y mas aun: segün el testimonio del 
Evangelio, el Espiritu Santo, después de la primera donaciôn de si mismo a Maria, descendiô 
sobre Ella nuevamente, de manera incomparablemente mas intima, cuando la hizo Madré 
Virgen del Unigénito del Padre, y aun esta segunda donaciôn tué preludio y prenda de una 
morada y estancia cada vez mas familiar y mas intima. 

De lo dicho puede colegirse lo que este motor divino obraria en ella y por medio de el- 
la; porque su acciôn sobre el aima responde naturalmente al grado de union que haya entre 
los dos. Por otra parte, en Maria no habia cosa que estorbase la acciôn de las mociones divi¬ 
nas. No lo repetiremos bastante: ni divagaciones de la mente ni de la fantasia, ni resistencias 
de la sensibilidad, y mucho menos de la voluntad; era un instrumente de perfecciôn sin igual, 
incapaz de recibir impulsion alguna en desacuerdo con las del Espiritu Santo, siempre pronto 
para vibrar bajo el impulso de su mano, siempre flexible y dôcil de manera inefa- 
ble. " Aquéllos — dice San Pablo— son hijos de Dios, que son conducidos por el Espiritu de 
Dios " (Rom., VIII, 14). Hija de Dios, Esposa de Dios, Madré de Dios, ^cômo era posible que la 
Santisima Virgen no estuviese toda entera y perpetuamente bajo la mociôn del Espiritu Santo, 
ahora bien; toda mociôn del Espiritu Santo, cuando habita en un aima, la impulsa hacia la 
vida eterna, es decir, da a sus actos la virtud de merecer, con un aumento de gracia, un creci- 
miento proporcionado de gloria. Y esto es lo que, bien considerado, puede darnos la idea mas 
alta de los méritos de la Virgen, Madré de Dios. Por tanto, resumiéndolo todo, continuidad 
perpétua de méritos y crecimiento perpetuo en la perfecciôn de los mismos méritos, bajo la 
acciôn siempre actual y siempre aceptada del Espiritu Santo: esto es lo que admiramos en 
Maria, y esto es lo que eleva su santidad a alturas inefables. 
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CAPITULO 3 

El segundo elemento del crecimiento en gracia de la Madré de Dios: el "opus operatum". 


I. Tendrian idea muy incompleta del crecimiento espiritual de Maria quienes solo con- 
siderasen los progresos en gracia que alcanzô por sus méritos propiamente dichos. Como ya 
dijimos al principio de este estudio, la divina munificencia tiene otra forma de perfeccionar en 
nosotros su gracia, prescindiendo de nuestros méritos, aunque para los adultos se mida por el 
grado de sus disposiciones. De esta manera nos santifica Dios por medio de los Sacramentos 
de la Nueva Ley. Y esta fue también para la Santisima Virgen nueva y eficacisima causa de 
progreso en la santidad. 

En efecto: establecida la Nueva Alianza, Maria participé, como todos los hijos de la 
Iglesia, de los Sacramentos instituidos por su divino Hijo; por lo menos, de aquellos que no 
suponen, ni en cuanto a su substancia, ni en cuanto a las circunstancias de su instituciôn, na- 
da que sea incompatible con el estado de la Madré de Dios. 

Empecemos eliminando aquellos sacramentos que, por una causa o por la otra, no pu- 
dieron ser recibidos por Maria. El primero es el de la penitencia. ^Qué falta podia acusar so¬ 
bre el confesor, y sobre qué materia iba a recaer la absoluciôn? 

Con mucha razôn, el P. Teôfilo Raynaud ( Diptycha Mariana, II, p., p. 4, n. 16, sqq.) llama 
vanos y futiles los esfuerzos de algunos escritores de la Edad Media, para no privar a Maria 
del beneficio de este Sacramento. En efecto, no basta tener odio profundo del pecado ni prac- 
ticar con espiritu de expiaciôn las penitencias o mortificaciones mas rigurosas; todo esto no es 
suficiente para que uno sea subdito de un tribunal delante del cual el pecador y solo el peca- 
dor debe comparecer, y esto para acusarse a si mismo y ser juzgado. Y aun con mayor razôn 
se burla donosamente el citado teôlogo de la controversia sostenida. 

La misma imposibilidad hubo de que la Santisima Virgen participase del Sacramento 
del Orden, porque, segün la instituciôn divina, el ministerio eclesiâstico es funciôn exclusiva 
del varôn. 

En cuanto al Sacramento que consagra la union nupcial de los cristianos, nada encierra 
inconciliable con la condiciôn de la Madré de Dios. Pero cuando la Santisima Virgen y su vir¬ 
ginal esposo San José contrajeron matrimonio, no existian los Sacramentos de Jesucristo sino 
en esperanza, y cuando fueron instituidos ya habia muerto San José. 

Ardua cuestiôn es saber si la Santisima Virgen recibiô otros très Sacramentos de la Nu¬ 
eva Alianza: la Extremaunciôn, el Bautismo y la Confirmaciôn. Ahora bien; empezando por el 
primero, esto es, por aquel cuya recepciôn es mas dudosa, graves teôlogos lo afirman, y otros 
no menos graves lo niegan. 

Puede leerse acerca de esta cuestiôn el P. Teôfilo Raynaud, op. cit., 1. cit.. n. 12. Suarez, 
después de exponer ambas opiniones con los argumentos en que se fundan, emite este jui- 
cio: "Si, ut homo sit capa hujus sacramenti, necesarium non est quod aetualiter peccaverit, beata Virgo 
fuit capax illius. Si autem fuit eapax illius, verisimilius est illud suscepise, tum propter fructus ejus. 
tum propter fidei et fidelium aedificationem et humilitatis exemplum." (De Myster. vitae Christi, D. 
18. S. 3). 
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Los que niegan se apoyan en dos razones, la primera de las cuales, por lo menos, pare- 
ce convincente. Es verdad que la Extremaunciôn no se debe contar entre los Sacramentos de 
muertos: conforme a la ley y en las circunstancias ordinarias, se administra después de la Pe- 
nitencia y, por consiguiente, cuando ya el estado de gracia se ha restablecido en el aima. Pero 
si no supone el pecado, supone las reliquias del pecado, es decir, la debilidad espiritual naci- 
da del pecado que Dios quiere quitar a sus hijos al acercarse los combates postreros y la prue- 
ba suprema. Y a esto se destina principalmente el Sacramento de la Extremaunciôn, aunque 
pueda, en determinadas circunstancias, devolver la vida de la gracia remitiendo los pecados. 
Ahora bien; en Maria, ni pecados, ni reliquias de pecado. Por tanto, por lo menos bajo este 
aspecto, el Sacramento de la Extremaunciôn no fué instituido para Ella. 

Se objeta, sin embargo, que el Concilio Tridentino parece que asigna a la Extremaun¬ 
ciôn otros efectos independientes del pecado y de sus reliquias: consolar el aima del enfermo 
y fortificarla contra las ültimas acometidas del enemigo. (Conc. Trid., sess. 14, de Extrem. 
Unct., c. 2). 

A esta razôn se anade otra que algunos estiman muy verosimil. La Extremaunciôn pre- 
supone en quien la recibe una enfermedad grave. Siquis infirmatur, leemos en Santiago (Jac., 
V, 14). Ahora bien; dicen, la Virgen Santisima muriô no por la fuerza de la enfermedad, sino 
por la fuerza del amor. Mas a esto responden otros que el amor, para ejecutar su obra, tuvo 
que relajar las ligaduras que unian el aima con el cuerpo, y que esta relajaciôn y la debilitaci- 
ôn progresiva del organismo, cuando llegan hasta la muerte, son también enfermedad. 

Por lo que hace al Bautismo, el acuerdo es mas general. Primero, la ley que le impone 
es universal: "Si alguno no renaciere del agua y del Esptritu Santo, no puede entrar en el reino de los 
cielos" (Joan., III, 5). Cierto que podria decirse que, como Maria fué santificada en su concep- 
ciôn, no podia renacer con el bautismo del agua. Pero podia, por lo menos, hallar en este Sa¬ 
cramento un acrecentamiento de su gracia original de renacimiento, y esto bastaria para que 
el Sacramento no le fuese inutil. ^No vemos cômo la Iglesia bautiza a los adultos, estén o no 
justificados, cuando se acercan a la fuente de la regeneraciôn? En todo caso, aunque la ley no 
fuese estrictamente obligatoria para Maria, bien pudo Ella cumplirla por un acto de libre obe- 
diencia. 

Ademâs, el Bautismo tiene otro fin: incorporarnos oficialmente al cuerpo de la Iglesia y 
conferirnos, con el carâcter de cristianos, el poder y el derecho de recibir los Sacramentos de 
la Nueva Alianza, dos privilegios que no eran incompatibles ni con la dignidad ni con la san- 
tidad de Maria. 

"Por ûltimo — dice el Doctor Angélico—, este Sacramento imprime corporalmente en los 
bautizados el signo de la Pasiôn de Cristo" ("Sanctificatus in utero debet baptizan propter très ratio- 
nés: primo, propter adquirendum caracterem quo anmimeratur populo Dei et quasi deputatur ad perd- 
pienda divina sacramenta: secundo, ut por baptismi perceptionem passioni Christi etiam corporaliter 
conformetur; tertio, propter bonum obedientiae, quia praeceptum baptismi omnibus datum est et ab 
omnibus debet impleri, nisi articulus necessitatis baptiamum excludat." (S. Thom., in IV. D. 6, q. a 1, 
sol. 3.)). Quizâ podrian suscitarse contra el valor de estas pruebas varias objecciones. Maria, 
por su misma maternidad, ;no pertenece ya a la Iglesia y no es el miembro mas eminente en 
el cuerpo de Cristo? ^No bastan su condiciôn de Madré y la parte singularisima, ünica, que 
tuvo en la oblaciôn de la Victima santa y divina? ^No bastan, decimos, para formar en Ella la 
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figura de Cristo paciente de mariera perfectisima y para conferirle el derecho de participar de 
las fuentes que brotaron de la Pasiôn? Cierto, respondemos; estas razones demuestran que la 
necesidad del Bautismo no fué la misma para Maria que para los demâs hombres; pero ^pru- 
eban que la Santisima Virgen no pudo recibir el Bautismo y los efectos propios del Bautismo? 
Los teôlogos mas insignes se resisten a admitirlo, porque el ejemplo mismo de Jesucristo de- 
muestra que un mismo privilegio se puede tener por varios titulos. 

San Thom., 3 p., q. 19, a. 3. Sin embargo, aün podria presentarse otra dificultad, el des- 
cendimiento del Espiritu Santo pudo suplir eminentemente el Bautismo de agua, segün 
aquellas palabras del Senor: " Juan ha bautizado con agua, pero vosotros seréis bautizados en el Espi¬ 
ritu Santo de aquî a pocos dias. " (Actos, I, 5.) Esta dificultad, sin ser insoluble, es causa de nueva 
incertidumbre acerca del Bautismo de Maria. 

Mas séria es aun la controversia respecto de la Confirmaciôn. Segün parecer de Suarez, 
no es creible que la Santisima Virgen recibiese el Sacramento de la Confirmaciôn en la forma 
usada en la Iglesia de Dios para los demâs fieles. Lo cual no significa que no recibiera la pleni- 
tud de las gracias que derrama el Espiritu Santo mediante el Sacramento de la Confirmaciôn. 
La venida sensible y visible del Espiritu Santo en el Cenâculo, el dia de Pentecostés, supliô de 
manera sobreabundante la eficacia del rito sacramental ordinario para la Madré del Salvador 
y para los discipulos reunidos en torno de ella (Suarez, de Myster. vitae Christi, D. 18. S. 
3). Pero otros teôlogos no han juzgado convincente esta prueba (Theofilo Raynaud, Diptych. 
Mariant., P. II, p. 4, n. 10). i I 3 or qué —preguntan—, habiendo sido Maria bautizada, no habia 
de ser confirmada? El segundo Sacramento es complemento y corona del primero. 

Para resolver esta cuestiôn, el camino mas seguro séria averiguar si los Apôstoles y, en 
general, los discipulos encerrados en el Cenâculo fueron confirmados con la imposiciôn de 
manos, bien antes, bien después de Pentecostés. Lo que se demuestre respecto de los Apôsto¬ 
les y de los discipulos, eso habria de admitirse también respecto de la Santisima Virgen. Pero 
ni en la Sagrada Escritura, ni en la antigua tradiciôn de la Iglesia, se halla cosa alguna sobre 
este particular. 

Hemos de anadir que no puede aplicarse a la Confirmaciôn lo que se diga del Bautis¬ 
mo. La administraciôn de éste precediô, no solamente a la venida solemne del Espiritu Santo 
el dia de Pentecostés, sino también a la misma Pasiôn de Jesucristo, en tanto que la de la Con¬ 
firmaciôn debiô de ser después. De donde parece deducirse que la efusiôn del Espiritu Santo 
el dia de Pentecostés podia suplir un sacramento que aün no habia sido recibido, sin hacer 
inütil un bautismo administrado hacia mucho tiempo. 

Dejemos, pues, la cuestiôn sin resolver, y hablemos del mâs augusto y santo de todos 
los Sacramentos: de la Eucaristia. 

Respecto de éste, ninguna incertidumbre, ninguna controversia es posible entre los do- 
ctores. ^Cômo admitir que la Santisima Virgen no estuviera entre aquellos primeros discipu¬ 
los que, teniendo un solo corazôn y una sola aima, perseveraban "en la comuniôn de la fracciôn 
del pan y en la oraciôn ?" (Act., II, 42; IV, 32). Y ^quién podrâ decir los aumentos de gracia que 
hallaria en la recepciôn frecuente del cuerpo y de la sangre de Jesucristo? Si algunas veces se 
ha visto que una sola Comuniôn ha transformado un aima, ^con qué torrentes de gracias y de 
amor no séria inundado el corazôn de Maria cuantas veces se unia corporalmente a su Ama¬ 
do en el Sacramento del amor? No se olvide que los frutos de este divino Sacramento, aunque 
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no provengan de las disposiciones con que se le recibe, todavia son proporcionados a las 
mismas. Por consiguiente, solo podrâ medirlos en Maria aquel que conozca la perfecciôn de 
su fe, de su humildad, de su pureza, la santa avidez de sus deseos y la inefable grandeza de 
su amor. 

Recordamos haber leido una opinion harto extraordinaria: por privilegio especial, la 
Santisima Virgen veia con sus propios ojos, al comulgar, el cuerpo de su Hijo tal como esta en 
su estado sacramental. Es cosa de repetir aqui el axioma de San Bernardo: Tantas y tan gran¬ 
des son las prerrogativas de Maria que no tiene necesidad de falsas alabanzas. Fuera de que la 
dicha opinion es de invenciôn reciente y no se apoya en noticias suministradas por !a tradi- 
ciôn; fuera de que concédé a la Virgen Santisima una vista que no se armoniza con su estado 
de fe, tiene contra si una imposibilidad radical. El cuerpo de Nuestro Senor esta présente en la 
Eucaristia a la manera de la substancia, per modum substantiae, dice Santo Tomâs, de quien 
tomamos el principio en que se basa esta refutaciôn. (3 p., q. 76, a. 7.) Es decir, que no tiene 
relaciôn alguna inmediata con las especies sacramentales y los cuerpos que lo rodean, ni por 
su cantidad, ni por sus dimensiones, ni por su extension; en una palabra, por sus accidentes, 
sino solamente por medio de su substancia. De donde resultan dos imposibilidades de que el 
cuerpo de Jesucristo en la Eucaristia, sea visto con los ojos corporales. En efecto, un cuerpo, 
para ser visto, debe obrar de cierta manera sobre el medio luminoso que determinarâ la im- 
presiôn visual en el ojo del espectador. Ahora bien, el cuerpo de Nuestro Senor, estando en el 
Sacramento de la manera que hemos dicho, no puede producir semejante efecto. La razôn es 
porque cualquier acciôn de un cuerpo sobre otro presupone un contacto, y el contacto no pue- 
ffe realizarse sino un medio de la extension. Y no solo el cuerpo de Nuestro Senor, considera- 
do su modo de ser eucaristico, no puede obrar sobre un ser materia, pero ni puede ser objeto 
de una facultad sensible, porque las facultades sensibles solamente perciben aquello que 
sea extenso ; sin la extension, nada podria ser visto, sentido o imaginado. Por consiguiente, 
como el cuerpo de Nuestro Senor todo entero esta en el Sacramento a manera de substancia, y 
no teniendo, por tanto relaciôn inmediata con los cuerpos que le rodean, por razôn de su ex¬ 
tension y de sus dimensiones, necesariamente se escapa a toda percepciôn de los senti- 
dos. " Corpus Christi est in hoc sacramento per modum substantiae. Substantia autem in quatum hu- 
jusmodi, non est visibili oculo corporali, nec subjacet alicui sensui sed nec etiam imaginationi... Et ideo 
proprie loquendo. Corpus Christi secundum modum essendi quem habet in hoc sacramento, neque sen¬ 
su neque imaginatione perceptibile est, sed solo intellectu qui dicitur oculus spiritualis." (S. Thom., 
l.c). Y esta es también la doctrina de los mas ilustres teôlogos. Gerson, en un diâlogo, hace a 
su discipulo preguntar si la Virgen veia a su Hijo en la Eucaristia, y el maestro contesta: "Si 
hablas de vision sensible, ni en la via ni en la patria puede ser visto el cuerpo de Cristo con ojos coiyo- 
raies, segun el estado eucaristico, ut hic est." (Gers., tr. 9, super Magnificat. Opp. III, 401.) 

IL Mas no creamos que Maria, por no haber recibido ni el Sacramento del Orden, ni del 
Matrimonio, ni el de la Confirmaciôn, quedase privada de la gracia especial que confieren. Si 
Jesucristo santifica con su gracia la union conyugal de los cristianos porque ésta tiene por fin 
dar a Dios nuevos servidores y a Cristo nuevos miembros, ^cômo era posible que no derra- 
mase con abundancia incomparablemente mayor las bendiciones de su dulzura sobre aquella 
union virginal, cuyo fruto habia de ser El mismo? 

Cuando los Apôstoles se prepararon en la oraciôn y en la soledad para la efusiôn so- 
lemnisima del Espiritu Santo que aconteciô el dia de Pentecotés, vemos a Maria orando con 
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ellos y por ellos. Cuando el Espiritu Santo descendiô sobre los Apôstoles, con la plenitud de 
sus dones celestiales, en el Cenâculo estaba también la Santisima Virgen; y como ningün co- 
razôn estaba tan preparado como el suyo, y como nadie en este mundo se elevô tan alto como 
esta paloma, llevada en alas de su amor al encuentro del Espiritu Santo, y como Ella era ya la 
Reina de los Apôstoles y la Madré universal de los hombres, deducese que ninguna plenitud 
de los dones de Dios se acercô, ni con mucho, a la plenitud de la Santisima Virgen. Ved, pues, 
como los frutos de la Confirmaciôn fueron conferidos a la Madré de Dios supereminentemen- 
te (13). 

Artistas cristianos, sobre todo entre los antiguos, expresaron la creencia comün de la 
parte principal que Maria tuvo en este misterio, representândola en el Cenâculo en medio del 
Colegio apostôlico y sentada en un sitial mas elevado. (Cf. H. Grimourd de Saint- 
Laurent, Guide de l'art chrétien, IV, étude 14.) Algunos autores opinaron que las lenguas de 
fuego nose repartieron sino después de haberse asentado sobre la Madré de Dios reconcen- 
tradas como en una hoguera ünica. Ni la presidencia ni tal division de lenguas son admisibles 
si se toman en sentido material. Pero ambas cosas son verdaderas si se considéra la represen- 
taciôn mistica que encierran. De cierto, el primer lugar correspondiô a la Madré de Dios, por- 
que a su plegaria se debiô en primer lugar la venida del Espiritu Santo, y asimismo Ella lo 
recibiô con plenitud no igualada por ninguna otra. También es cosa cierta que el Espiritu San¬ 
to descansô sobre Ella antes que se distribuyera como lenguas de fuego sobre los apôstoles y 
los discipulos, porque Ella recibiô la totalidad de las gracias, de las que los Apôstoles y los 
discipulos no recibieron mas que una parte, y esa por medio de Maria. 

También habia recibido mucho antes esa otra plenitud que corresponde al Sacramento 
del Orden. En efecto, por una parte, el Sacramento del Orden confiere la potestad de repro- 
ducir misticamente el cuerpo y la sangre del Senor, dândole su ser sacramental; y, por otra 
parte, como quiera que las cosas santas deben ser para los santos, el orden derrama en el aima 
del sacerdote un aumento de gracia en cuanto a las funciones que en adelante ha de ejercer. Y 
esto fué lo que por modo mas excelente hizo el Espiritu Santo el dia de la Anunciaciôn. Tam¬ 
bién ella recibiô un poder sobre el cuerpo de Cristo: el poder de producirlo fisica y realmente 
de su propia substancia, por la operaciôn del Espiritu Santo, que vino sobre Ella; poder tanto 
mas superior al de los sacerdotes de la Nueva Alianza, cuanto el sér substancial de Cristo ex- 
cede al sér sacramental. 

Por consiguiente, como todo esta intimamente ligado en los consejos divinos, a esta 
funciôn tan excelente, debia corresponder también una efusiôn de la divina largueza, superi¬ 
or, sin duda, a aquella otra de la cual es instrumento y medio el Sacramento del Orden. No es 
el opus opéra tu rapropiamen te dicho, ya que no hubo simbolo exterior que significase y produ- 
jese la gracia; pero hubo algo anâlogo, porque, aunque intervino el mérito, el aumento de gra¬ 
cia producida no se proporcionô ni ünica ni principalmente a él. No ha habido teôlogo ni San¬ 
to Padre que no admitiese este aumento extraordinario de gracia en Maria, cuando el Verbo 
divino fué concebido en sus entranas castisimas. Ya dimos una de las razones de esta unani- 
midad; pero hay otras que no son menos évidentes. Si la presencia corporal de Jesucristo, 
obrando, por decirlo asi, a través del seno de su Madré, bastô para santificar al Precursor, ;con 
cuânta mayor eficacia debiô santificarla a Ella misma con su primer contacta ! /Puede conce- 
birse que el fuego ardentisimo de la divinidad penetrase tan intimamente en la substancia 
materna sin avivar sobre toda medida el incendio de su santo amor? Lo que Jesucristo obra en 
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las aimas de los fieles cuando les da a comer su carne debajo de las especies sacramentales, 
<mo la haria de manera mil veces mas eficaz cuando el cuerpo virginal de su Madré y su pro- 
pio cuerpo eran, en un sentido sin comparaciôn mas verdadero, un solo cuerpo? Y el cuerpo 
de Cristo permaneciô encerrado nueve meses en el seno de Maria, perpetuamente consciente 
del misterio y perpetuamente en acto de una amorosa acciôn de gracias. ;Qué comuniôn y 
qué frutos! 

" Un renuevo saldrâ de la ratz de José, y unaflor subira de esta ratz. Y el Esptritu del Senor des- 
cansarâ sobre la flor: el esptritu de sabidurta y de inteligencia, el esptritu de consejo y de fortaleza, el 
esptritu de ciencia y de piedad; y el esptritu de temor del Senor la llenarâ totalmente" (Is., XI, 2, 
3). ^Quién es este renuevo, dicen con San Jerônimo, muchos otros santos autores, sino la Vir- 
gen Santisima?, y ^quién es la flor, sino Nuestro Salvador Jesucristo? Y ^cuando el Espiritu de 
Dios descansô sobre la flor con la plenitud de su gracia y de sus dones? En el momento mis- 
mo en que la flor se abriô sobre el tallo, es decir, en el instante en que el Verbo de Dios se 
formô su carne de la carne de Maria; porque entonces, y solo entonces, el Espiritu Santo des- 
cendiô interiormente sobre Jesucristo para santificar su naturaleza humana. Y, ^podemos 
imaginar que esta lluvia de gracia inundara la flor sin banar al mismo tiempo el tallo de don- 
de esta flor brotaba, y del que era inséparable? Cierto que no; el Espiritu Santo descansô in- 
disolublemente sobre la Madré y sobre el Hijo, como medida desigual, si, pero superior para 
los dos a cuanto nostros podemos concebir. 

Y esto es lo que han sentido los teôlogos y los Santos Padres. Para no hablar ahora sino 
de los primeros, tan grande les pareciô la abundancia de gracias derramadas en aquel mo¬ 
mento sobre el aima de Maria, que muchos creyeron que el término de su crecimiento en gra¬ 
cia debia fijarse en el momento de la Anunciaciôn. Otros, sin llegar a este exceso, hicieron co- 
menzar en aquel venturoso instante, ora la extinciôn total del fuego de la concupiscencia, ora 
la importancia radical de pecar. Prueba maniflesta de que, a sus ojos, la gracia entonces reci- 
bida por Maria no fué solo un crecimiento de santidad correspondiente al mérito de sus actos, 
sino una efusiôn del Espiritu Santo semejante a la que tuvo lugar en Ella en el instante de su 
Concepciôn. Pero esto es decir muy poco, porque entonces tratâbase de una preparaciôn leja- 
na; mas ahora se trataba de la preparaciôn actual actualisima, para la maternidad divina. 

^Séria temerario pensar que la Santisima Virgen en las ültimas horas de su vida mortal, 
recibiô de su Hijo una suprema plenitud de gracia con la cual quedô consumada en la santi¬ 
dad? Al decir esto suponemos en Maria incapacidad de recibir el Sacramento ordinario de los 
moribundos. Parécenos que tal suposiciôn no es ni temeraria ni improbable; no porque la 
Madré de Dios tuviera que ser fortificada contra las consecuencias del pecado, sino para que 
fuese preparada con disposiciôn mas cercana, en su aima y en su cuerpo, para pasar de la 
tierra a los esplendores inénarrables de la eternidad. 

III. Fuera de la participaciôn de la Santisima Virgen en los Sacramentos de la Iglesia, y 
de las circunstancias en que, sin recibirlos en su forma definitiva, se enriquecia con gracias 
iguales o superiores a las que los Sacramentos producen, ^hubo también otras efusiones santi- 
ficantes independientes del mérito y del uso de los Sacramentos? Cuestiôn es ésta que no pu- 
ede definirse por la Sagrada Escritura ni por los Santos Padres. Suarez, y con él otros teôlo¬ 
gos, sin dar por cierta la opinion afirmativa, la juzgan verosimil. Y, ciertamente, séria cosa 
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extrana que Dios no hubiera abierto mas copiosamente sus tesoros en algunas ocasiones mas 
senaladas de la vida de su Santisima Madré. 


Tal hubo de ser, por ejemplo, aquel instante en que, en el Calvario, en medio de los 
comunes dolores y la comun oblaciôn del Hijo y de la Madré, Aquél la consagrô definitiva- 
mente por Madré de los hombres. Cuando Maria, no ya por destinaciôn, sino de hecho, fué 
constituida Madré del Unigénito, el Padre enviô a su Espiritu santificador, el cual, viniendo 
sobre Ella, la llenô de abundancia increible de dones celestiales. Y, ies posible que en el punto 
en que su maternidad se consumô, cuando Maria fué constituida de hecho Madré universal 
de Cristo en sus miebros, no le fuese enviado el Espiritu Santo para prepararla mas comple- 
tamente a este nuevo estado? 

Esta consideraciôn puede ayudarnos a entender mejor lo que el Espiritu Santo obrô en 
Maria el dia de Pentecostés. Los Apôstoles habian sido ya instituidos testigos de Jesucristo, 
sus représentantes, ministros y dispensadores de sus misterios. Con el soplo de su boca divi- 
na los habia hecho participantes de su Espiritu, a la vez que les confiaba su propia mi- 
siôn (Joan., XX. 21. sqq.); pero la consumaciôn ültima de su gracia habia de ser obra del Espi¬ 
ritu Santo cuando descendiese sobre ellos en el Cenâculo. Es creible que lo mismo sucediese 
en la Santisima Virgen. Jésus, pendiente de la Cruz, la proclamé Madré universal de los cris- 
tianos, y desde entonces la llenô con su espiritu en orden a este ministerio de gracia y de 
amor. Pero era necesario confirmarla y consumarla, en cierta forma, en su oficio de Madré, y 
ésta habrâ de ser la obra de Pentecostés. Era ya Madré, como los doce tenian ya todas las 
prerrogativas y todos los poderes del Apostolado. Lo que en aquel dia les fué concebido fué 
el ültimo complemento de gracia que pedian tan altas funciones. Pues digamos iguâlmente 
que Maria recibiô en aquel momento de la venida del Espiritu Santo la consumaciôn de santi- 
dad que convenia a su maternidad espiritual. 

A nadie parezca extrano que el Espiritu Santo descendiese en varias vecea sobre los 
Apôstoles, y sobre la Santisima Virgen para hacerlos cada vez mas aptos para el cumplimien- 
to de su misiôn. Esto mismo hice con todos los fieles. En efecto, el Espiritu Santo en el Bau- 
tismo les da el ser de hijos de Dios: el mismo Espiritu, en la Confirmaciôn, viene a consagrar y 
perfeccionar el ser sobrenatural ya recibido en el sacramento de la regeneraciôn. 

No indagaremos curiosamente si hubo otras circunstancias en que Dios Nuestro Senor 
renovase en favor de su Madré las efusiones extraordinarias de gracia de que venimos ha- 
blando, Secreto es este del Hijo y de la Madré. Sea como fuere una conclusion clara y cierta se 
colige de todo lo que antecede: la Santisima Virgen fué creciendo siempre y de todas las ma- 
neras en gracia, desde el primer momento de su vida hasta el postrero; crecimiento continuo, 
crecimiento acelerado, si consideramos el numéro y grandeza de sus méritos; crecimiento 
quizâ mas admirable aun, si consideramos lo que Dios hizo, bien por si solo en los misterios 
principales de su Madré, bien por medio de los Sacramentos confiados a su Iglesia. 
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CAPITULO 4 

La santidad final de la Madré de Dios 


Lo que fue segun el sentir de los Santos Padres y de los Doctores. Comentarios de los teô- 
logos acerca de la plenitud de la gracia de Maria. De cômo esta gracia por si sola excede a 
toda otra santidad fuera de la de Dios y la de Cristo. Soluciôn de algunas cuestiones relati- 
vas a la perfecciôn de dicha gracia. 


I. Es cosa ciertisima que la Santisima Virgen, al final de su peregrinaciôn terrestre, ha- 
bia alcanzado una medida de gracia superior a la de cualquiera otra criatura. No cabe duda 
alguna acerca de este punto. Porque la gloria responde a la gracia; ahora bien: es de fe que la 
gloria de la Santisima Virgen sobrepuja a cualquiera otra bienaventuranza, excepto, claro es, 
la de su Hijo. Pero, presupuesta esta idea general séria cosa grata saber cuânta tué la eminen- 
cia de esta gracia y en la medida en que supera la de los otros Santos. Cuestiôn gloriosisima 
para la Santisima Virgen, pero insoluble para nosotros, si hubiéramos de dar una respuesta 
précisa, pues ni la razôn ni la revelaciôn nos ofrecen principios suficientemente claros y cier- 
tos para resolver problema tan misterioso. Intentemos sin embargo, conocer aproximadamen- 
te lo que no podemos conocer con toda exactitud. 

Quizâ nada sea tan apto para darnos a entender cuâl tué la excelencia de la santidad de 
Maria como las primeras palabras de la salutaciôn que le dirigiô el Arcângel en la Anuncia- 
ciôn: "Yo te saludo, llena de gracia..." (San Lucas I, 28). Ante todo, hagamos una advertencia. 
El Angel, en este lugar, no expresa un deseo; no profetiza lo que sera después, cuando Maria 
haya concebido al Hijo de Dios. No afirma un hecho actual; enuncia lo que ya es cuando sa- 
luda a esta Virgen, hija de David. Y, previa esta advertencia, meditemos las palabras del Ar¬ 
cângel. "Yo te saludo, llena de gracia , gratia plena." La gracia, ora estudiemos el texto, en si 
mismo, ora nos refiramos a las versiones antiguas o modernas mas autorizadas de la Sagrada 
Escritura, significa en este lugar la gracia del Nuevo Testamento, la que Jesucristo nos mere- 
ciô con su muerte, la gracia sobrenatural por la que el hombre es hijo y amigo de Dios. Este es 
el sentir universal de los Santos Padres, y nada justificaria otra interpretaciôn. 

No dice el Angel: Yo te saludo, Maria, llena de gracia. Dice sencillamente: "Yo te salu¬ 
do, llena de gracia." Y no carece de misterio el que calle el nombre de Maria. Da a entender 
con esto que el término "llena de gracia", con el que la désigna al principio de su salutaciôn, 
se ha de tener como su nombre propio. Maria es para Dios, y lo sera para los hombres, "la 

llena de gracia". 

Llamamos a Dios el Omnipotente, el Inmortal, porque su poder y su inmortalidad son 
de naturaleza tan elevada, que cualquier otro poder o inmortalidad, comparada con la suya, 
es nada."Vosotros — decia San Pedro a los judios— habéis renegado del Santo, del Justo", al 
rechazar a Jesucristo (Act., III, 4). ^Es que no hay otros Santos? /No son alabados en el Evan- 
gelio por justos José y Simon? Si; pero lo que para los otros es un calificativo, para Jesucristo 
es un nombre propio; porque, de tal manera sobresale en la justicia y en la santidad, que to- 
das las criaturas, en comparaciôn de El, no parecen ni santas ni justas. Estas formas de len- 
guaje son familiares y vulgares. jA cuântos hombres han prodigado la admiraciôn o la adula- 
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ciôn los nombres de grande, ilustre, maestro, como si su grandeza, su gloria o su ciencia hu- 
bieran llegado a tal punto que solos ellos tuviesen derecho de llevar aquellos titulos! 

Por los ejemplos aducidos se puede entender ya cuân aptas son estas palabras del Ar- 
cângel San Gabriel: "Yo te saludo, llena de gracia", para darnos a conocer la eminencia de la 
santidad de Maria. Pues nôtese que fueron dichas antes de la Encarnaciôn, antes de la inmen- 
sa efusiôn de los favores celestiales que la acompanaron, y que fueron dichas en nombre de 
Dios, como afirmaciôn de un hecho ya realizado. Si alguno sospechase que los Santos Padres 
exageran al presentarnos, como lo harân muy pronto, a la Santisima Virgen como la sola Hija 
de Dios, la sola Esposa de Dios, la sola Inmaculada, la sola Pura, la sola Santa, la sola Amada 
de Dios, ellos podrân remitirle a la escena de la Anunciaciôn y decirle: Escucha esta alabanza 
de Gabriel, y compara las nuestras con ella, y verâs que las nuestras no son sino sencillo y 
natural comentario de la alabanza del Arcângel. 

Mas, por inefable que sea ya la santidad de Maria en el término de su preparaciôn para 
la maternidad divina, no nos referimos ahora a esta santidad, sino a la que Maria alcanzô en 
el término de su vida; ésta es la que tenemos que medir. 

Dos medios tenemos para juzgar de la santidad final de Maria. Los indica Suarez (de 
Myster. vitae Christi, D. 18, S. 4, init.); y, siguiendo su ejemplo, utilizaremos los dos: considerar 
esta gracia en si misma y de una manera absoluta, y después compararla con la de los otros 
Santos que ya llegaron al término. 

En cuanto a lo primero, puédese afirmar, en general, que la gracia de la Santisima Vir¬ 
gen en el término de su progreso alcanzô una perfecciôn, una intensidad, por decirlo asi, in- 
conmensurable. No digamos nada de nuestra cosecha; que hablen los Santos Padres y los San¬ 
tos. 

En primer lugar, tienen por axioma que la santidad de la Santisima Virgen es inefable; 
que excede todo aquello que el espiritu humano o el angélico pueden decir o pensar: "^Qué 
puedo decir yo de Ti, oh Soberana mia, pues si comienzo a considerar la inmensidad de tu 
gracia, de tu gloria y de tu felicidad, advierto que mis fuerzas desfallecen y se paraliza mi 
lengua?"(Eadmer, L. de Excel. B. V., c. 8. P. L. CLIX, 573). "Santidad tan prodigiosamente 
grande, que solo Dios y su Cristo pueden medir su extension" (San Bernardino de Se- 
na, Serm. pro Festivit. B. V.. de Nativit., serm. 6, a. unie., c. 12 et alibi.). "Es un abismo sin fon- 
do" (San Juan Damasceno, in Dormit. B. V. M., 12,17. G.. XCVI, 745); "es inmensa" (Exist. Epi- 
phan., Orat. de Laüd. B. V. P. G., XLIII, 489); "una santidad que se eleva por cima de toda otra 
santidad, a excepciôn de la de Dios y la de su Hijo" (San Anselmo, Orat. 50 et 62. P. L.. 
CLVIII, 948, ec.); en una palabra, "es tesoro santisimo de toda santidad" (San Andr. Cret., 
Orat. 3 de Dormit. B. V. M. P. G., XCVIII, 108). 

Después de estas proposiciones generales, ya no puede causar extraneza que los Santos 
Padres digan que la santidad de Maria no conociô nunca la menor mancha. Lo admirable es 
la forma con que expresan este pensamiento. Los Padres griegos emplearon mas de cuarenta 
epitetos diferentes para excluir de Maria todo pecado, toda falta, toda mancha, toda corrupci- 
ôn, toda imperfecciôn, por ligerisima que se la suponga (Véase Passaglia, de Inmaculat. Deip. 
Concept., n. 74 et sqq.);y cada una de estas expresiones es elevada por ellos al grado superlati- 
vo: no solamente pura, sino purisima; no solamente inmaculada, sino muy inmaculada. 
/Acaban aqui? No; merced a la singular fecundidad de su lengua, elevan casi al infinito cada 

{ 287 ) - 


Fuente: http://fundacionsanvicenteferrer.blogspot.com 



uno de los superlativos: la inmaculada, la muy inmaculada, viene a 

ser la sobreinmaculada, la mas que del todo inmaculada, la inmaculada por todas partes y 
toda entera inmaculada (Idem, ibid., n. 138, sq.). 

Y ni aun esto les basta para expresar su pensamiento. De la misma manera que ante el 
Ser sobreeminente de Dios todos los demâs seres se eclipsan, de tal manera, que él es, en un 
sentido muy verdadero, el solo Ser, y todos los demâs nada; asi, "no hay inmaculada mas que 
Tû, Madré de Dios, Soberana nuestra, Tû te muestras como la ûnica sin tacha ni mancha". 
Es perfecciôn incomunicable de Dios el ser, no solamente bueno, sabio, poderoso, sino la 
misma bondad, sabiduria y poder. Los Santos Padres no vacilaron en atribuir a Maria algo 
anâlogo, cuando la llamaron "la inocencia y la pureza misma" (Véase Passaglia, de Inmaculat. 
Dei. Concept., n. 276). Y todo se résumé en este hermoso titulo con que la Iglesia entera la sa- 
luda con voz unanime: Maria es, no solamente inmaculada, sino la Inmaculada. 

Al exaltar hasta este punto los Santos Padres la inocencia de Maria, no exaltan menos 
su gracia, pues ambas son inséparables. Ni despliegan riqueza menor de lenguaje para des- 
cribrir la plenitud de santidad que admiran en Ella. Todas las expresiones que encierra la len- 
gua griega para significar la santidad, la belleza sobrenatural, la excelencia de la gracia, las 
aplican a la Santisima Virgen, con ardor y profusion sin igual. Maria es santa, muy santa, mas 
que santa, mas que del todo santa, la sola santa, la sola llena de gracia (Idem, ibid., n. 170, sq.; 
n. 222, etc.). "Oh Maria, oh Virgen, oh Madré de Dios, tû sola eres santa, tû sola pura, tû 
sola inocente, tû sola elegida, tû sola amada entre todas las criaturas; sola gloriosa, sola glo- 
rificada, sola bendita, sola llena de gracias entre todas las mujeres" (ibid., passim.); "tû, 
cuya suavidad excede a toda suavidad cuya nobleza es sobre toda nobleza, cuyas riquezas 
espirituales son sobre todos los tesoros" (San Juan Damasceno, orat. in Deip. Annunt. P. G., 
XCVI, 653). 

Y como cada uno de estos calificativos, separadamente, aun elevado al mas alto grado 
de su significaciôn, no les basta para expresar todo lo que quieren, los acumulan unos sobre 
otros: tan superior les parece la santidad de Maria a todo lo que el lenguaje humano puede 
expresar(Passaglia, op cit.., nn. 251-274). 

De intento hemos citado algunos testimonios, no mas. Pueden verse a centenares en la 
obra citada del P. Passaglia acerca de la Concepciôn inmaculada de la Madré de Dios, toma- 
dos la mayor parte de las Liturgias, de los libros de preces, de los doctores de las Iglesias de 
Oriente. 

No falta la voz de la Iglesia latina en este maravilloso concierto. Si su lengua no le 
permite el lujo increible de epitetos que hallamos en los autores griegos, concuerda perfecta- 
mente con ellos en los elogios, ya se trate de la pureza de la Madré divina, ya de su incom- 
prensible plenitud de gracia. Abundan los testimonios, y fâcil séria multiplicarlos, si quisié- 
ramos aportar todavia mas, después de los que a manos llenas hemos sembrado a lo largo de 
esta obra. Las mismas expresiones, imitaciôn de las de Dionisio el Areopagita, aunque menos 
frecuentes, se hallan también en muchos escritores latinos. Citaremos, como ejemplos, a Pe¬ 
dro el Venerable, Pedro de Celle (Moutier-le-Celle) y a Dionisio Cartujano. 

A principios del siglo XIII, con ocasiôn de las negociaciones que hubo para la union de 
los griegos, presentaron éstos al Papa Inocencio III un memorial en que formulaban esta acu- 
saciôn contra los latinos: "Llaman a la Santisima Madré de Dios con el simple nombre de 
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Santa Maria .... lo cual es un menosprecio para ella.'* ( Criminit. adv. Eccl. lat., nn. 34, 57, apud 
Coteler. Monum. Eccl. grâce., III, pp. 502 et 507.) Hoy todavia la Iglesia griega retiene el nom¬ 
bre de Panagia, la Toda Santa, como nombre propio de la Madré de Dios. Maria, en el lengua- 
je ordinario, es la Santa por excelencia. (Cf. Passaglia, n. 230, sqq.) En Occidente, la Santisima 
Virgen es también el nombre propio de Maria, y este nombre es incomunicable. Para quien 
conozca el carâcter distintivo de las dos lenguas, el nombre de los latinos no expresa menos 
que el de los griegos, aunque sea menos enfâtico, porque significa, no solo la Virgen, sino la 
Santa por excelencia. Por lo demâs, y vamos a hacer una advertencia de carâcter general, los 
griegos usan, al hablar de las prerrogativas de Maria, de un estilo mas abundante y mas hi- 
perbôlico; por el contrario, los latinos suelen expresarlos con mas précision y con mas solidez. 
En aquéllos hay mas poesia; en éstos, mas raciocinio. 

También para los latinos la Virgen es la sobresanta, super-santa ; la sobresanisi- 
ma ,supersantîsima; la sobrebendecida, super-benedicta ; la toda entera sin mancha. Para ellos, 
como para los orientales, la Madré de Dios es mas pura, mas hermosa, mas santa y mas ama- 
da de Dios que todos los hombres y todos los ângeles (Passaglia, op. cit., nn. 324-354, sqq.; 
1093, sqq.). Ni los unos ni los otros pretenden medir su gracia; Dios solo puede hacerlo, por¬ 
que Maria es un abismo insondable para quien no sea Dios. <^Qué es, pues. Maria para todos 
ellos? Un océano de santidad, un mar al que afluyen todos los dones celestiales y todas las 
gracias del Espiritu Santo, el tesoro de toda santidad (Passaglia, op. cit., nn. 42-49). Y también 
es para nuestros doctores latinos como un axioma "que los demâs han recibido la gracia con 
medida; pero Maria, en toda su plenitud". 

Veamos ahora los comentarios de nuestros grandes teôlogos sobre el mismo texto. Re- 
sumen la creencia de la Iglesia latina, y prueban con evidencia que ésta no cede ante las Igle¬ 
sias orientales, cuando es caso de exaltar la santidad de la Madré de Dios. 

Comencemos por San Buenaventura: "Se ha de considerar — dice— o de la gracia nece- 
saria; en segundo lugar, plenitud de excelencia, o de la prerrogativa virginal; por ültimo, ple¬ 
nitud deredundancia, que se derrama al exterior, como es la de la bondad divina. 

La plenitud de suficiencia, es decir, de la gracia necesaria para la que hay très clases de 
plenitud: primeramente, plenitud de suficiencia, entrar en el reino de los cielos. Mas no es 
igual para todos; admite mas salvaciôn, la tienen todos los predestinados, pues sin ella nadie 
puede y menos, segün la medida de los dones y de los méritos... 

"La segunda plenitud, es decir, la de excelencia y preeminencia, es propia de la Biena- 
venturada Madré de Dios, porque todos los dones que otros Santos han recibido parcialmen- 
te. Maria los poseyô en toda su plenitud. Asi como en la cabeza se hallan todos los sentidos, 
mas en los otros miembros del cuerpo solo se da el sentido del tacto, asi también todos los 
dones que Dios ha distribuido entre los Santos se hallan en su totalidad en Maria, segün dejé 
demostrado en los dos sermones precedentes. Por esto se escribe en el Eclesiâstico (Eccli., 
XXIV, 16): "In plénitude Sanctorum detentio mea" , es decir: "Yo poseo plenamente lo que los 
otros Santos solo poseen en parte..." A nosotros no nos es dado llegar, como Ella, a esta ple¬ 
nitud; pero debemos esforzarnos para recibir la parte mas grande posible, si no queremos 
llegar a la presencia de Dios vacios de todo bien. 

"La ültima plenitud, la que sobreabunda y se derrama para inundarlo todo, tué prime¬ 
ramente, y de manera principal, la de nuestro Salvador Jesucristo, el Hijo de Dios hecho ho- 
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mbre. Por eso esta escrito de Él: "Todos hemos recibido de su plenitud" (Joan., I, 11); y tam- 
bién: "Lleno de gracia y de verdad" (Ibidem. 14). Porque Él es la luz que nos ilumina para 
conocer la verdad, el fuego que nos calienta para amar el bien. Mas todavia este don de la 
gracia puede apropiarse a Nuestra Senora, por impetraciôn y por mérito, impetratorie et meri- 
torie. Ved por qué se la compara a la luna, que recibe la luz del sol y la refleja sobre la tierra, o 
bien a la raiz, que distribuye por todo el ârbol la abundancia de jugos que absorbe de un suelo 
fértil... Por lo cual, San Bernardo dijo de Nuestra Senora ( Dom. infra Oct. Assumpt., n. 2. P. L., 
CLXXXIII, 430): "Todos reciben de su plenitud: el cautivo, su libertad; el enfermo, su cura- 
ciôn; el pecador, el perdôn; el justo, la gracia...; de tal manera, que nadie déjà de percibir su 
calor" (San Bonav .,Inter serin, de Sanct. de I). V. Ai., serm. 3, XIV, pp. 113-114. (Edic. Vives.)). 

Después de haber oido a San Buenaventura como predicador, oigâmosle como teôlogo. 
Exponiendo la doctrina del Maestro de las Sentencias acerca de esta cuestiôn: "si Dios podria 
hacer algo que fuese mejor que lo que ha hecho", plantea y resuelve dos problemas. Pres- 
cindamos del primero, que se refiere a Nuestro Senor, y ocupémonos del segundo. "Parece — 
dice al principio— que la Bienaventurada Virgen no podia ser hecha mas perfecta, porque de 
Ella escribiô San Anselmo, en su libro acerca de la Concepciôn virginal: "Convenia que el 
Hombre-Dios fuese concebido de una Madré tan pura, que no sea posible concebir una 
pureza mayor, fuera de la de Dios... Ademâs, se lee en la Santa Liturgia que Maria fué eleva- 
da en gloria sobre todos los coros de los ângeles. Por consiguiente, poseyô la gracia en grado 
supremo." 

Respuesta: "Se puede considerar a la Santisima Virgen de très maneras diferentes: en 
cuanto a la gracia de la concepciôn, en cuanto a la gracia de la santificaciôn y en cuanto a su 
naturaleza corporal. En cuanto a lo primero, es decir, en cuanto concibiô al mas noble de los 
hijos y fué Madré de Dios, adquiriô una dignidad tan grande, que ninguna mujer podrâ tener 
otra que sea mayor. Si todas las criaturas, sea cual fuere su grandeza, estuviesen en presencia 
de Maria, todas juntas deberian rendirle homenaje de honor y reverencia como a Madré de 
Dios. Si hablamos de la gracia que la justificô. Maria tiene todo lo que una pura criatura hu- 
mana o racional puede recibir. En cuanto a su perfecciôn corporal, la gloriosa Virgen tuvo de 
una manera excelente los dones naturales, pero en la medida que convenia a su misiôn..." 

San Bonav., in 1, D. 44. Exposit. text. dub. 3. Si el Espejo de la Bienaventuarada Vir¬ 
gen fuese obra auténtica, como durante mucho tiempo se creyô, de San Buenaventura, podria 
citarse lo que se dice en la lecciôn quinta acerca de la inmensidad de gracia que conviene a 
Maria: "Inmensa, sin duda, es la gracia de que fué llena, porque un vaso inmenso no puede 
quedar lleno si lo que en él se echa no es inmenso. Ahora bien, inmenso fué el vaso de Maria, 
pues pudo contener a Aquel que es mas grande que los cielos. ^Quién es mas grande que los 
cielos? Aquel de quien hablaba Salomon cuando decia: Si el cielo y los cielos de los cielos no 
te pueden contener a ti, jcuânto menos la casa que yo te he edificado!... Tu, pues, oh inmensis- 
ima Maria, tu eres de una capacidad superior a la de los cielos, porque al que los cielos no 
podian contener, tu lo encerraste en tu seno; de una capacidad mayor que la del mundo, por¬ 
que el que el universo no podia abrazar, quedô encerrado, hecho hombre, en tus entranas vir¬ 
ginales. Mas, por grande que sea la capacidad del seno de Maria, mayor es aün la de su aima. 
Por tanto, para que tal capacidad fuese llena de gracia, era necesario que también fuese in¬ 
mensa la gracia que la llenase." Lo cual quiere decir, si no nos enganamos, que la inmensidad 
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de la maternidad divina réclama una gracia igualmente inmensa para la Virgen que tiene 
aquella maternidad. 

Mas adelante, Gerson distinguia también très plénitudes. Primeramente, la plenitud de 
suficiencia, que es la de todos los que en su corazôn llevan la fe y la esperanza y la caridad... 
Sigue la plenitud de abundancia o de excelencia, que esta sobre la primera y no es necesaria 
para la salvaciôn: tal fué la del primer mârtir, San Esteban, a quien los Actos de los Apôsto- 
les nos presentan lleno de fe, de sabiduria y de fortaleza (Act., VI, 4); plenitud sin la que no 
hay ni santos ni contemplativos. Por ültimo, la tercera plenitud Euera de la de Dios, es la ple¬ 
nitud de sobreabundancia, que se derrama. Cristo la poseyô con medida suprema, porque en 
El habita la plenitud de la divinidad corporalmente (Cor., II, 9). Después de Jesucristo, a Ma¬ 
ria sola corresponde el estar asi llena de gracia" (Gerson, serm. 1 de Spiritu Sanct. Opp., III, 
1237). 

Alberto Magno pondéra y encarece aun lo mismo que dicen los otros teôlogos. Ju- 
zguese por las lineas siguientes: "La Santisima Virgen estuvo llena de gracia. Llena de gracia, 
porque tuvo en grado supremo todas las gracias comunes y particulares de todas las criatu- 
ras. 

Para entender bien todo lo que encerrô Alberto Magno en estas palabras: gracias co¬ 
munes y gracias particulares, es necesario retroceder y examinar las cuestiones que preceden 
a la 164. Llama gracias comunes a las que, con diversos grados, se hallan en todos los justos: 
gracia santificante, virtudes sobrenaturales, dones del Espiritu Santo, bienaventuranzas y fru- 
tos del Espiritu Santo. Y llama gracias particulares a los favores especiales que la liberalidad 
divina distribuye, cuando quiere y como quiere, a ciertas aimas singularmente privilegiadas. 
Estos favores escogidos se reducen, segün Alberto Magno, a très clases. Constituyen la prime¬ 
ra aquellos que se relacionan con el origen de los escogidos de Dios, como son el ser prefigu- 
rado, profetizado, milagrosamente concebido, santificado en el seno materno. La segunda, los 
que estân relacionados con la vida de los elegidos, y asi son el ser especialmente querido de 
Dios, como San Juan, o ser llamado amigo por el mismo Dios, como lo fué Lâzaro. La tercera, 
los que se relacionan con la muerte: por ejemplo, recibir aviso de la hora de la muerte, que 
Jesucristo baje a invitar al moribundo a que le siga, morir sin pena ni dolor, que el aima vaya 
derecha al cielo, que el cuerpo sea preservado de la corrupciôn. Pues bien, todas estas prerro- 
gativas de gracia Maria las recibiô, sin excepciôn, en un grado supereminente. Y esto es lo que 
Alberto Magno prueba en una larga sérié de cuestiones. (Q. 123-164.) Y hace de notar que de 
continuo se vale del argumento a minori ad majus: tal o cual siervo de Dios recibiô esta gra¬ 
cia, luego la Madré de Dios debiôla recibir también con mas abundancia y perfecciôn. Tan 
cierta y universal le parecia la régla que dejamos asentada en uno de los libros precedentes de 
esta obra. 

Llena de gracia, porque tiene gracias que ningün otro tiene (por ejemplo, la materni¬ 
dad divina, la virginidad junta con la fecundidad; la exenciôn, no solo de pecado, sino de to¬ 
do atractivo de pecado). Llena de gracia, porque su gracia fué de tal perfecciôn, que una pura 
criatura es incapaz de recibirla mayor. Llena de gracia, en fin, porque tuvo en si misma la 
gracia increada toda entera, y por esto fué llena de gracia en todas las formas y mane- 
ras..." (Albert. Magn., Quaest. super Missus est, q. 154. Opp. XX, 116). Lué la plenitud de Maria 
la plenitud del vaso lleno hasta sus bordes; la plenitud del canal, porque todas las gracias nos 
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vienen de Dios por Maria; fué también, en alguna manera, la plenitud de la fuente, porque 
derrama de su sobreabundancia, sinjamâs agotarse (Albert. Magn., Quaest, super Missus est, q. 
154. Opp. XX, 116). 

Por ültimo, oigamos a Santo Tomâs de Aquino. Hablando de la salutaciôn angélica, en- 
sena que, aunque los ângeles, hasta la apariciôn de la Santisima Virgen, no se habian humil- 
lado delante de ninguna criatura humana, era muy justo que lo hiciesen delante de Maria, 
porque Ella los aventaja por la excelencia de sus privilegios, y especialmente por la plenitud 
de su gracia. Esta se révéla de très maneras admirables. 

"Primeramente, la Santisima Virgen es llena de gracia, en cuanto al aima. Dios da la 
gracia para dos fines: para obrar el bien y para huir del mal. Ahora bien: para una y otra cosa 
fué perfecta la gracia de la Virgen. Perfecta en la exclusion del mal, pues no hubo Santo algu- 
no, excepto Jesucristo, que evitase, como Ella, todo pecado... Perfecta en el ejercicio de las vir- 
tudes. Los otros Santos se senalan cada uno en alguna virtud especial: éste, en la humildad; 
aquél, en la castidad; el uno, en la misericordia, y el otro, en la penitencia... Mas en Maria 
hallâis el ejemplar acabado de todas las virtudes, sin exceptuar ninguna... 

"En segundo lugar, Maria fué llena de gracia en cuanto que su gracia redunda de su 
aima sobre su carne. Ya es mucho para los Santos tener la cantidad de gracia suficiente para 
santificar sus aimas; pero el aima de la Santisima Virgen tuvo la gracia con tal abundancia, 
que redundaba del aima sobre el cuerpo, y con una afluencia tan admirable, que en su carne 
concibiô al Hijo de Dios... 

"Por ültimo, lo mas maravilloso en Ella es que su plenitud se derrama sobre todos los 
hombres. Nos causa admiraciôn, y no sin motivo, un Santo que tiene gracia para santificar a 
muchas aimas; pero el gran privilegio, el privilegio incomparable, séria que tuviese plenitud 
suficiente para salvar a todos los hombres: y este es el privilegio que se da en Jesucristo y en 
su divina Madré"(San Thom., Exposit. auper salut, ângel, (inter opuscula)). 

IL Es dificil, si ya no imposible, considerar en si misma la excelencia de la gracia final 
de la Santisima Virgen, sin compararla con la de los otros Santos. Por esto, muchos de los tes- 
timonios que acabamos de citar prueban, no solo la perfecciôn inefable de esta gracia, sino 
también su preeminencia sobre la santidad de todos los elegidos de Dios, considerados 
en conjunto. Ultima tesis, cuya probabilidad demostrô sôlidamente Suarez en 
sus Comentarios acerca de los misterios de la vida de Cristo. 

Ved primeramente en qué términos la propone: "Puede creerse con probabilidad que la 
Bienaventurada Virgen recibiô mas grados de gracia y caridad que todos los hombres y todos 
los ângeles. Imaginemos, pues, una sola gracia, formada, si es licito hablar asi, por la combi- 
naciôn de la multitud casi infinita de gracias concedidas a los Santos: esta gracia no igualaria 
en intensidad a la de la Madré de Dios. Cierto —continua— que esta tesis no ha sido exami- 
nada directamente por los escolâsticos, ni lo fué por los antiguos autores; y por esto no se la 
hallarâ quizâ en ninguno de ellos afirmada explicitamente, pero tampoco se la hallarâ recha- 
zada. Mas, sea como fuere, los testimonios y las conjeturas que nosotros hemos aducido hasta 
aqui demuestran su verosimilitud y probabilidad; pero similitud y probabilidad que serân 
eficazmente confirmadas por las consideraciones siguientes...". 
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Suarez, de Myster. vitae Christi, D. 18, S. 4, dico secundo. No carecerâ de interés el saber 
cômo Suarez vino a formular y defender la tesis de que tratamos. Habiala predicado en uno 
de sus sermones el Beato Juan de Avila. E. P. Martin Gutiérrez, que a la sazôn era rector del 
Colegio de la Compania en Salamanca y que después padeciô martirio por la fe, y que se cu- 
enta entre los mas celosos siervos de la Santisima Virgen, persuadido de que aquélla tesis ce- 
dia en gran honor de la Madré de Dios, mandé al P. Francisco Suarez, cuyo genio teolôgico le 
era ya bien conocido, que la tratase largarmente. Cumpliô Suarez el mandato de su superior, 
y la disertaciôn que con aquella ocasiôn hizo es la que hoy tenemos en sus Comentarios acer- 
ca de los Misterios de la vida de Cristo. Segün piadosa tradiciôn, conservada por los historia- 
dores de la Compania de Jésus, la Santisima Virgen, en una de las apariciones con que favore- 
cia al santo rector, se dignô darle las gracias por haber dado aquella orden, cuyo fiel cumpli- 
miento habia cooperado tanto al aumento de su gloria. Asi lo traen el P. Felipe Alegambe, en 
sus Muertos ilustres, p. 71, y el P. Mateo Tanner, en la obra titulada Societas jesu usque ad san- 
guinem efusum militans, p. 6; el uno y el otro a propôsito del martirio del P. Martin Gutiérrez. 

No seguiremos nosotros al docto teôlogo en el desarrollo de las razones que anade a la 
autoridad de los testimonios; la mayor parte, o han sido ya expuestas, o lo serân en el curso 
de esta obra. Basta indicarlas en pocas palabras. Fa primera y principal se toma de la digni- 
dad de Madré de Dios. Siendo esta dignidad infinita en su género y de un orden superior a 
todas las otras dignidades creadas, <mo convenia que la maternidad divina tuviese como coro- 
lario y propia pertenencia suya privilegios de gracia superiores a todos los otros y de una in- 
tensidad, por decirlo asi, infinita? Ademâs, es verdad incontestable que Dios Nuestro Senor 
ama a su Madré mas que a toda la multitud de los Santos; por tanto, como sus dones corres- 
ponden al amor, los derramô mas largamente sobre Ella que sobre todos los demâs. En tercer 
lugar, el que la gracia del aima del Salvador sea incomparablemente superior a todas las gra¬ 
cias repartidas entre las criaturas, nace de que la gracia de Cristo es gracia de cabeza y de fu- 
ente, porque "nosotros todos hemos recibido de su plenitud" (Joan., I, 10). Pues bien, sin 
igualar a la Madré con el Hijo, Maria, como demostraremos en la segunda parte de esta obra, 
participa en una medida ünica, incomunicable, de la misiôn del Salvador y Redentor de los 
hombres. Por consiguiente, es necesario que participe también, en medida anâloga, de la exce- 
lencia supereminente de su gracia; porque por Maria tienen que pasar, para llegar a nosotros, 
todos los dones que, naciendo de la fuente del Salvador, se derraman en mil arroyuelos por 
toda la humanidad. 

Una ültima réflexion, cuya substancia tomamos del mismo Suarez, quizâ tenga mas fu- 
erza que las anteriores para convencer de la tesis que con Suarez defendemos. Contemplad al 
mas elevado entre los ângeles del cielo, un serafin resplandeciente de luz divina; preguntadle 
cuâl fué el principio de gloria tan inefable, o mejor, de la santidad consumada, cuyo corona- 
miento es la gloria, y os responderâ: Fué juntamente con la gracia que el Creador depositô en 
mi ser, al sacarme de la nada, el buen uso que yo hice de tal gracia reconociendo a Dios, mi 
Creador, por principio mio y fin ültimo. Un acto, un solo acto de amorosa y libre adoraciôn 
me hizo pasar del estado de prueba al de eterna estabilidad en la gloria. 

Sobre esta respuesta puede basarse un raciocinio muy sencillo, en esta forma: ^ Ad onde 
no llegarâ la santidad y el mérito de Maria? Sin duda, la gracia inicial de la Santisima Virgen 
fué, por lo menos, igual a la del espiritu angélico mas sublime, pues era, no solo la gracia de 
un siervo, sino de la futura Madré de Dios. Sin duda también, el primer impetu de su corazôn 
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hacia la eterna bondad debiô igualar, por lo menos, en intensidad de amor al acto ünico con el 
que el ângel mereciô su corona. Pues recordad cômo la larga vida de la Santiima Virgen fué 
una sérié no interrumpida de actos de amor; cômo estos actos iban creciendo en perfecciôn 
segün crecian en numéro, pues brotaban de una plenitud de gracia cada vez mas abundante, 
y medid, si podéis, lo que serian el mérito, la gracia y la santidad de Maria cuando llegô al 
término de su carrera mortal. Y aun no hemos recordado mas que el crecimiento correspondi- 
ente al opus operantis, es decir, al mérito personal. ^Qué juzgar y qué decir, si contemplamos 
los rios de gracia que corrian a Maria de aquella otra fuente, no menos caudalosa, el opus ope¬ 
ration ? 

Expuestas estas pruebas, Suarez anade: "Yo no veo qué se podrâ objetar contra la doc- 
trina fundada en estas pruebas, si no es, quizâ, que tal sentir es nuevo y con poco fundamento 
en la comün creencia. Pero —continua el ilustre teôlogo—, ^quién tiene derecho para tachar 
de esta manera una opinion que, lejos de discordar de la doctrina de los antiguos Padres, esta 
de tal forma insinuada en sus escritos, que con razôn se la podemos atribuir a los mismos 
Santos Padres, o, por lo menos, considerarla como la explicaciôn mas natural de sus magnifi- 
cas ensenanzas acerca de la santidad de Maria? Cuanto a mi — prosigue —, cuando, veinte 
anos ha, accediendo a ruegos de muy graves varones, empecé a tratar de esta cuestiôn, ya 
desde el principio me senti inclinado a esta sentencia tan gloriosa para la Bienaventurada 
Virgen. Con todo, contenido por no sé qué aire de novedad que creia ver en esta sentencia, no 
me atrevia a decidir la cuestiôn con solo mi parecer personal. Consulté, pues, con hombres 
muy sabios y versados en materias teolôgicas, y todos unânimemente reconocieron esta sen¬ 
tencia como doctrina verdaderamente piadosa y probable" (Suarez, 1, c., versus finem). 

Lo que Suarez no podia decir entonces es que desde aquella época, esto es, desde que 
esta cuestiôn se viene estudiando y discutiendo explicitamente, los maestros de la ciencia teo- 
lôgica y los Santos la han abrazado casi universalmente, y sostenido, no solo como piadosa y 
probable, sino como moralmente cierta (Cf. L. IV. c. 4. T. I, pp. 389 et sqq.); y Juârez, de cierto, 
no los desautorizaria; cuanto mas, que la probabilidad de que él habla parece équivalente a 
este género de certeza. 

Quizâ se diga que los textos que hemos citado, tanto de los teôlogos como de los San¬ 
tos Padres, y también las razones que les siguen, no se refieren, por lo menos buena parte de 
ellos, a la gracia final de Maria, cuya medida buscamos aqui, sino a la que ténia al ser elevada 
a la divina maternidad. Lo concedemos de buen grado; pero eso prueba con mayor evidencia 
la tesis que sostenemos, porque si la Virgen ténia y a al medio de su carrera la santidad de que 
hablan estos textos, /cuâl no séria su plenitud después de las ascensiones que ella dispuso en 
su corazôn (Ps. LXXXIII, 6), yendo de virtud en virtud hasta el ültimo instante de su vida? No 
intentemos seguirla en la marcha con que se acerca cada vez mas a Dios, y contentémonos 
con admirar en silencio una perfecciôn que no hariamos sino disminuir si pretendiéramos 
expresarla. Este silencio es, al decir de Areopagita, la mayor alabanza que podemos ofrecer al 
Ser divino; sea también nuestro supremo homenaje ante la incomprensible santidad de la 
Madré de Dios. 

III. Después de estas consideraciones acerca de la grandeza y amplitud de la gracia de 
Maria, réstanos resolver dos o très cuestiones necesarias o, por lo menos, muy utiles para la 
inteligencia de ciertas expresiones que usan los autores citados. La gracia de la Santisima Vir- 
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gen, en el término de su carrera, ^era infinita? ^Podia Dios anadir algo a su santidad? ^Podria 
darse en una pura criatura ana plenitud de gracia superior a la de Maria? Examinemos por 
orden cada una de estas très cuestiones: 

Primera cuestiôn. — La gracia de la Santisima Virgen, al salir de la vida terrestre, ^era 
infinita? No, ni fué ni podia ser infinita, simpliciter. No se trata ahora de la gracia de la mater- 
nidad divina, sino de la gracia habituai santificante. De la primera puede decirse que es ver- 
daderamente infinita en su orden, porque es imposible concebir una maternidad mas excelsa 
que aquella cuyo fruto y término es la persona misma de Dios. La segunda, tanto si se la con¬ 
sidéra en cuanto al ser como si se la considéra en cuanto a gracia, es necesariamente finita. Es 
limitada como ser, porque es un accidente en una substancia creada; por tanto, finito como la 
substancia misma que lo sostiene. Es también limitada como gracia, porque, siendo inferior a 
la gracia de Cristo, no comprende, como ésta, todo lo que cae dentro del orden de la gracia y, 
ademâs, Maria no la recibiô para ser, como lo es Cristo, principio universal de santificaciôn de 
la naturaleza humana(San Thom., 3 p., q. 7. a. 12). 

Segunda cuestiôn. — ^Podia Dios anadir algo a la santidad de su Madré? Si, sin duda 
alguna; hubiera podido hacer a su Madré mas santa, por lo menos, si consideramos en la san¬ 
tidad no el apartamiento del mal, sino la semejanza con Dios. En cuanto a lo primero, ^qué es 
lo que Dios podia anadir, si en Maria todo es santo, todo es puro, todo es inmaculado, hasta 
su Concepciôn? Preservada del pecado original, fué confirmada en gracia tan eficazmente, 
que quedô exenta no solo de toda falta, aun de la mas ligera, sino de toda inclinaciôn o ten- 
dencia al mal. 

Sin embargo, aunque sea imposible concebir en el estado de via mayor perfecciôn en la 
pureza, todavia la gracia, forma de nuestra semejanza con Dios, no llegô a su limite en Maria. 
Mas aun: no llegô ni aun en el Dios hecho hombre. Ya dimos una razôn manifiesta. La gracia 
es una participaciôn de la naturaleza divina, y como esta naturaleza es absolutamente infinita, 
todas sus participaciones, por perfectas que fueren, quedan siempre a distancia infinita de 
aquel soberano ejemplar y, por tanto, puede siempre concebirse una participaciôn que se 
acerque mas a Dios, es decir, una gracia mas intensa, mas perfecta. 

Asi, pues, hablando absolutamente, Dios podia dar a su Madré una plenitud de gracia 
y de santidad mayor. Pudo absolutamente, decimos, o, como dicen los teôlogos, pudo de su 
potencia absoluta, de potentia absoluta. Mas no podia de potentia ordinata, con su potencia 
ordenada; como no lo podia con respecto a Jesucristo (Thom., 3 p., q. 9, a. 12, ad 2)). ^Por qué? 
Porque la potencia ordenada no es otra cosa que la potencia divina, considerada como poder 
ejecutivo de los divinos consejos. Ahora bien; Dios, al disponer todas las cosas con peso, or¬ 
den y medida(Sap., XI, 21), habia resuelto desde toda la eternidad, en los decretos soberana- 
mente sabios de su providencia que rigen el orden actual, que la plenitud de gracia de Maria 
fuese la que corresponde a una Madré de Dios. Y asi se dice de un principe que no puede le- 
vantar mas a uno de sus sübditos cuando lo ha colmado sobreabundantemente de todos los 
beneficios que estân en relaciôn con su mérito y con categoria preeminente en el Estado. 

Tercera cuestiôn. — ^Puede darse en una pura criatura una plenitud de gracia igual o 
superior a la de Maria? Después de lo dicho, parece que la respuesta deberia ser afirmativa. 
Siendo la gracia de la Santisima Virgen limitada en su naturaleza de ser y en su naturaleza de 
gracia, ^quién puede poner este limite a la divina generosidad? Y si Dios pudo dar a Maria 
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mayor santidad de la que tiene, ^por qué hemos de negarle el poder de hacer una criatura 
mas santa que la Santisima Virgen? Para resol ver esta cuestiôn satisfactoriamente, no basta 
recurrir a la distinciôn entre potencia absoluta y ordenada. Es manifiesto que Dios, al predes- 
tinar a la Santisima Virgen al honor de la maternidad divina, de hecho resolviô sabiamente 
darle una plenitud de gracia superior a cualquiera otra plenitud, exceptuando solamente la 
que preparaba para el Verbo hecho carne; por consiguiente, es imposible que persona alguna 
pueda ya llegar a la santidad de la Madré de Dios. Pero la présente cuestiôn es mucho mas 
honda. /Podia Dios, sin perjuicio de su infinita sabiduria y de su bondad, determinar otro 
orden de providencia en el que la gracia de su Madré fuese inferior a la gracia de otra pura 
criatura? En otras palabras: /lo que no pudo hacer con su potencia ordenada, lo podia con su 
potencia absoluta? 

Segün nuestro parecer, se debe responder negativamente. Y tenemos la prueba de ello 
en la nociôn misma de potencia absoluta. Si no fuese cosa ilusoria hablar de una potencia en 
Dios que no fuese mas que potencia, seguramente que Dios podria hacer millares de criaturas 
mas ricas en gracia que lo es su Madré Santisima. Pero la potencia divina no es asi. "En noso- 
tros — dice el Doctor Angélico —, el poder y el ser no son ni la voluntad ni la inteligencia, y de 
la misma manera la inteligencia no es la sabiduria, ni la voluntad, ni la justicia; por esto pue- 
de darse en nuestro poder algo que no pueda darse en la voluntad justa ni en la inteligencia 
sabia. Pero en Dios todo es uno: potencia, esencia, voluntad, inteligencia, sabiduria, justicia. 
Por tanto, nada puede caer bajo la potencia divina que no pueda darse en su voluntad justa y 
en su inteligencia infinitamente sabia (San Thom., I p., q. 25, a. 5, ad 1). 

/Qué es, pues, la potencia absoluta de Dios? El poder de producir, de acuerdo con las 
otras perfecciones, un efecto cuya existencia no ha decretado. Luego, si répugna a la divina 
sabiduria concéder a otra criatura una gracia y santidad mayor que la de su Madré, esto mis- 
mo répugna a su potencia absoluta. Dios, sabiduria esencial, no puede producir nada sin in- 
tentar algün fin, y, por tanto, cuando obra fuera de si debe estar en consonancia con el fin que 
intenta, porque la misma sabiduria que le prohibe obrar inconsideradamente pide que use de 
los medios proporcionados al fin para el cual ejercita su poder. Ahora bien; Dios no podia 
hacer una pura criatura para un fin mas noble y mas elevado, ni para una funciôn mas divina, 
que engrendrar en el tiempo al mismo Hijo que El engendra en la eternidad. Por tanto, en 
virtud de su infinita sabiduria, no puede comunicar a ninguna criatura mas gracia, ni mas 
santidad, ni mas virtudes que a Maria, porque éstos son los medios que deben disponerla pa¬ 
ra el fin para que la Santisima Virgen fué creada. 

Y sobre este principio asientan los teôlogos la diferencia entre la plenitud de Cristo, 
Unigénito del Padre, principio de toda santificaciôn, y las otras plénitudes de que se habla en 
la Sagrada Escritura. "La gloriosa Virgen es llamada llena de gracia, no porque tuviese la gra¬ 
cia en el grado supremo de excelencia que reconocemos en Cristo, sino porque la poseyô 
segün toda la medida que correpondia al estado para el que Dios la habia escogido, es decir, 
para la maternidad divina. De manera semejante dicese también: Estaba lleno de gracia (Act., 
V. 8) porque ténia una gracia suficiente para el fin de su elecciôn, es decir, para ser ministro y 
testimonio fiel de Dios; y asi de los demâs. Sin embargo, todas estas plénitudes son mayores o 
menores, segün que el sujeto esta divinamente preordenado a funciones mas o menos eleva- 
das" (San Thom., 3 p., q. 7, a. 10). De aqui la conclusion que deduce Santo Tomâs en el mismo 
pasaje, a saber: la plenitud de Cristo le es propia de manera singular, porque "la gracia no 
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podia estar ordenada a cosa mayor que a la union personal de la naturaleza humana con el 
Hijo ünico de Dios" (Idem, ibid., a. 12, ad 2). Ahora bien; nadie se acerca, ni podrâ jamâs acer- 
carse, tanto como Maria, Madré de Dios, a la union personal con el Verbo del Padre y a las 
funciones propias del santificador de nuetra naturaleza. 

O dicho mas brevemente, la plenitud de gracia es proporcionada a la capacidad de 
quien la recibe. Ahora bien; bajo este aspecto, la capacidad de recibir no es sino la funciôn 
sobrenatural que ha de cumplirse. Si, pues, como ya hemos demostrado, no hay para una pu- 
ra criatura ninguna funciôn comparable a la de Maria, ninguna otra plenitud puede igualar, a 
los ojos de la divina Sabiduria, a la plenitud de Maria. 

Anadamos otra consideraciôn que, si bien es menos decisiva, no déjà de tener valor. 
Supongamos que Maria fuese menos santa que esta o aquella criatura. Como la gloria corres¬ 
ponde a la gracia, Maria, en el cielo, no ocuparia el primer lugar después de su Hijo. No séria, 
en toda la extension de la palabra, la Reina universal: Reina de los ângeles, Reina de los profe- 
tas y de los patriarcas, Reina de los apôstoles y de los mârtires, Reina de los confesores y de 
las virgenes. Habria por cima de Ella, entre Ella y su Hijo, una o muchas criaturas a quienes 
deberia sumisiôn, de quienes recibiria aquellas ilustraciones que los seres inferiores de los 
ângeles reciben de las jerarquias mas elevadas. Y todo esto ^es creible? ^Permitiria ni aun con- 
cebirlo el honor del Hijo? 

Mas aun: la que fué creada para ser la Mediadora después del Mediador, Madré de la 
divina gracia y Madré universal de los escogidos, en virtud de su divina maternidad, veria 
hijos suyos interpuestos entre Ella y el Primogénito de sus entranas. ^Quién puede admitir 
cosa semajante? Pues esto se deduciria necesariamente, de manera infalible, si tal plenitud de 
Maria no fuese superior a la de todas las criaturas. 

Pero quizâ alguno, insistiendo, objete en esta forma: Siendo la gracia de la Santisima 
Virgen fini ta, ;no podemos suponer que hay a un Santo de fidelidad tan grande que por sus 
méritos llegue a igualar o a sobrepujar los méritos de Maria? Esta dificultad es la misma que 
ya resol vio el Doctor Angélico respecto de Jesucristo (San Thom., 3 p„ q. 7, a. 11, ad 3). 

Hace notar el Santo, muy a propôsito, que para que una perfecciôn finita llegue, por la 
continuidad de su crecimiento, a igualar o a sobrepujar otra perfecciôn finita, las dos perfec- 
ciones han de ser del mismo orden. Por mucho que alarguemos una linea, jamâs llegarâ a 
igualar a una superficie. Tenemos un ejemplo mâs asequible: por mâs perfecto que imagine- 
mos a un animal y por mucho que crezca la potencia de sus facultades, siempre un espiritu 
cualquiera le serâ superior, y las facultades de éste dejarân atrâs a las de aquél. Otro ejemplo: 
por mucho que se eleve nuestra ciencia actual acerca de las cosas divinas, siempre quedarâ 
por debajo de la intuiciôn de los comprensores. El menor de los bienaventurados sabe, acerca 
de Dios, mâs que todos los genios y que todos los Santos del mundo. Pues asi — dice el santo 
Doctor —, siendo la gracia de Cristo y la nuestra de orden diferente, no es posible que lleguen 
a igualarse. La una es una plenitud universal; la otra una participaciôn particular y restringi- 
da. Verdad es que, respecto de Maria, no podemos dar esta misma respuesta; pero si una anâ- 
loga, porque la gracia de la Santisima Virgen es también de orden superior a la nuestra, pues 
es la gracia que conviene a la Madré de Dios, a la Madré de los hombres; en una palabra, a la 
Madré de la gracia. 
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Otra consideraciôn, quizâ mas fâcil de entender: la gracia de Maria, en sus principios, 
fué necesariamente mayor que cualquiera otra. Pues si en Ella hubo mas principios de creci- 
miento, y sin comparaciôn mas eficaces que en cualquier otro siervo de Dios, es ineludible 
que la desigualdad que se ve en el principio siga creciendo al compas de los dias y los anos. 
Ahora bien; demostrado quedô ya cuâles medios de santificaciôn tuvo Maria, unos, exclusi- 
vamente propios, y otros, por lo menos, en un grado singularmente propio: ciencia infusa de 
las cosas divinas, imperio indiscutible de la razôn sobre las pasiones y sobre la concupiscen- 
cia, asistencia particularisima de Dios, reclamada por un titulo incomunicable. no es todo 
esto suficiente para quitar a la objeciôn toda su fuerza y toda su verosimilitud? 

Para acabar, transcribiremos una hermosa pagina de uno de los mas doctos y devotos 
siervos de Maria: "No es posible — escribe Dionisio el Cartujano— que se dé una santidad 
mas eminente que la de la Virgen, fuera de la de su Hijo. No porque Dios en absoluto no pu- 
eda (Dionisio Cartujano no entendia la potencia absoluta en el sentido que lo hemos defendi- 
do mas arriba segün el sentir de Santo Tomâs. Para el Cartujano, la potencia absoluta es, co- 
mo para muchos otros, la potencia sola, prescindiendo de todas las demâs perfecciones divi¬ 
nas que la determinan) comunicar una santidad mas grande a otra criatura, sino porque esto 
no esconveniente y, por tanto, no ocurrirâ nunca. En este sentido se puede decir que, después 
de la santidad del Hijo de Dios, no se puede concebir santidad mayor que la de su Madré, y 
que tampoco puede existir; tanto porque no podemos concebir la inmensidad de su plenitud, 
como porque ninguna persona creada es capaz de recibir una dignidad superior a la de la 
Madré de Dios. Por lo cual séria indecoroso para Dios concéder a una criatura tesoros de gra¬ 
cia iguales a aquellos con los que enriqueciô a su Madré, y por eso mismo, tal cosa no aconte- 
cerâ jamâs"(Dionys. Carth., de Laudibus B. M. V., L. I, a. 14, col. a. 8). 

No nos maravilla, pues, joh. Maria!, oir que los Padres te proclaman toda hermosa, to¬ 
da santa; la sola hermosa, la sola amada, la sola santa, la sola glorificada: la gracia y la santi¬ 
dad mismas. Es que Tü eres desmesuradamente, improportionaliter, levantada en gracia, como 
en dignidad, sobre todo lo creado. Y aun menos nos sorprende que todos, teôlogos, Doctores 
y Santos Padres, con alabanza concorde y voz unanime, afirmen que la fuente primera de tan¬ 
ta gracia y de tanta santidad esta en el honor que tienes de ser Madré de Dios. Lo que de Ti 
canta la Iglesia griega en sus himnos: "Te saludamos como la Santa de las santas, porque Tû 
sola, oh, Virgen por siempre inmaculada, engendraste al Dios" (In Paraclit., p. 67, c. 2. Apud 
Passagl.. op. cit., n. 1166, sqq.); y también: porque Tü engendraste al "Creador de toda criatu¬ 
ra, oh, Madré de Dios; Tû excedes a todas las criaturas en gloria, en santidad, en gracia; en fin, 
en toda especie de virtud" (Theophan., Mcn., die 19 januar., Od. 8, Passagl. ibid.), y eso mismo 
proclamamos con ella todos los cristianos. 

Confiésanlo, a gloria de tu Hijo, aun mas que a gloria tuya: "Si innumerables aimas, 
hijas de Dios, han acumulado riquezas y mas riquezas, Tû sola sobrepujas a todas por la 
inmensidad de tus tesoros" (Prov., XXXI, 29). Supongamos que, por imposible, se fundieran 
en una sola gracia todas las gracias repartidas entre los ângeles y los hombres; tu plenitud, 
por lo menos aquella con que tu Amado te enriqueciô cuando te introdujo en su gloria, séria 
de un valor superior al tesoro universal de los elegidos. Y no es maravilla, porque (nunca lo 
diremos bastante) la dignidad sobrenatural de una Madré de Dios excede, de suyo, a todas las 
otras dignidades reunidas, como la plenitud de la fuente excede a la de los arroyuelos. 
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Menester es guardarse de una falsa interpretaciôn acerca del crecimiento y acerca de la 
intensidad de la gracia. Esta no esta formada de particulas anadidas las unas a las otras. No 
hay en el desarrollo de la gracia, ya sea por el mérito, ya sea por los sacramentos, ni yuxtapo- 
siciôn de grados ni superposiciôn. No es éste un tesoro que se engrandezca porque se echen 
en él piezas y piezas de oro sobre las que ya contenia; no es tampoco el crecimiento de la gra¬ 
cia como el crecimiento de un ârbol en el que nuevas capas concéntricas se van anadiendo a 
las antiguas. Lejos de nosotros estas ideas, propias de la materia, cuando se trata de cosas del 
espiritu. El aima, que excede en gracia a todo espiritu creado, lleva en si misma la imagen de 
Dios mas perfecta después de la imagen increada del Padre, que es su Verbo. Anadid a esta 
imagen todas las imâgenes inferiores con todas sus perfecciones ; no por eso las haréis ni mas 
semejante ni mas compléta. Parece, pues, que lo mismo séria decir que Maria excede en gracia 
a la mas santa de las criaturas, que decir que las excede a todas juntas. Hay aqui una dificul- 
tad a la que no es fâcil dar soluciôn clara y précisa. Pero, sea como fuere, el segundo punto de 
vista nos hace concebir una idea incomparablemente mas elevada de la perfecciôn sobrenatu- 
ral de Maria que el primero. En efecto, una cosa es que Maria sea mas amada de Dios que to¬ 
das las legiones de ângeles y de hombres, y otra cosa es que Dios la ame con preferencia a 
cada uno de los Santos tomado en particular, por elevada que sea su gracia. Lo que quizâ da- 
ria una idea de la inmensidad de la gracia final de Maria séria el considerarla como un titulo 
suficiente para todos los grados de gloria concedidos a cada uno de los Santos en virtud de su 
propia gracia, si es que fuera posible que la gracia de una pura criatura fuese para otro titulo 
a la bienaventuranza. La gracia de Maria al principio de su carrera es una piedra preciosa que 
excede en valor a cualquier otra joya que se le compare. La misma gracia, en su consumaciôn, 
es la perla evangélica cuyo precio no se pagaria aunque se diesen por ella todas las perlas, 
todas las alhajas y todos los diamantes de la Creaciôn. 


CAPITULO 5 

De las gracias gratuitamente dadas 


I. Este estudio sobre las gracias, que se ha convenido en llamar gracias gratuitamen¬ 
te dadas, sera el complemento natural de las cuestiones antecedentes. Pero antes de inquirir si 
la Virgen Santisima poseyô taies gracias y en qué medida, importa puntualizar el objeto de la 
cuestiôn. 

La Teologia catôlica distingue dos especies de gracias. Unas se encaminan directamen- 
te a la santificaciôn personal del que las recibe. Llâmanse o gracia habituai y santificante, o 
gracias actuales, segün que unen el aima formalmente con Dios o que se presentan como au- 
xilios transitorios, taies como las iluminaciones de la inteligencia y las nociones de la volun- 
tad, con que Dios nos dispone y nos incita a hacer actos meritorios. Las otras tienen por fin 
directo no tanto la utilidad propia de aquellos a quienes Dios las concédé, como el aprove- 
chamiento espiritual del prôjimo, a quien tienden a acercar a Dios. Las primeras son general- 
mente destinadas a todos, porque todos deben ser hijos de Dios, amigos suyos y templos 
suyos; las segundas se reservan especialmente a los que, segün los designios de Dios, estân 
llamados a cooperar a la santificaciôn de sus hermanos (San Thom., 1-2, q. 3, a. 1, cum Pro¬ 
log.). En su primera Epistola a los Corintios, hizo el Apôstol una circunstanciada enumera- 

299 J- 


Fuente: http://fundacionsanvicenteferrer.blogspot.com 



ciôn de estas ültimas, seguida generalmente por los teôlogos en sus estudios sobre esta mate- 
ria. ^Es compléta esta enumeraciôn, sin que puedan hallarse en San Pablo otras gracias del 
mismo orden, no comprendidas en la clasificaciôn comünmente recibida? No hace mucho al 
caso inquirirlo. Sea como quiera, he aqui la sérié de gracias gratuitamente dadas o, para ser- 
virnos de una palabra griega latinizada, de charismata (carismas), propuesta por el Apôstol en 
el clâsico texto de su Epistola: "A cada uno es dada la manifestation del Espîritu para provecho. 
Porque a uno, por el Espîritu, es dada la palabra de sabiduria; a otro, la palabra de ciencia, segün el 
mismo Espîritu; a otro, la fe por el mismo Espîritu; a otro, la gracia de sanar por el mismo Espîritu; a 
otro, la virtud de obrar milagros; a otro, la profecta; a otro, el discernimiento de espiritus; a otro, el don 
de lenguas diversas; a otro, la interprétation de discursos. Mas de todos estos dones obra solo uno y el 
mismo Espîritu, repartiendo a cada uno como quiere" (I Cor., XII. 7-12.). Séria necesaria una larga 
disertaciôn para explicar minuciosamente la naturaleza de estos dones, todos los cuales vie- 
nen del Espîritu Santo, que es su comun principio, y van encaminados a manifestar su pre- 
sencia. Contentémonos con algunas advertencias mas précisas. 

La primera advertencia es que los carismas pueden distribuirse en très clases. 

Al primer grupo pertenecen la palabra de sabiduria y la palabra de ciencia, es decir, los 
dones que disponen a la ensenanza de las verdades de la fe: la palabra de sabiduria, para con- 
cebir y exponer los altos misterios del cristianismo; la palabra de ciencia, para ensenar las 
verdades menos elevadas, las que el Apôstol llama leche de los pequenuelos, por oposiciôn al 
alimento sôlido de los perfectos, es decir, las verdades elementales que todos deben conocer (I 
Cor., III, 2; Hebr., V, 12). 

El segundo grupo comprende la fe, la gracia de curaciones y la virtud de los milagros: 
très cosas encaminadas a confirmar la verdad de la doctrina evangélica. La fe, no solo la fe 
que créé por la autoridad de Dios, sino aquella fe de la cual dijo Nuestro Senor: "En verdad os 
digo que, si tuviereisfe como un grano de mostaza, diriais a este monte: Cambia de lugar, y cambiaria, 
y nada os sera imposible" (Matth., XVII, 19); en otros términos, la fe de los milagros, esa madré 
de los prodigios, como la llama San Juan Crisôstomo, compuesta de fe teolôgica y de una 
confianza inquebrantable en la asistencia présente de Dios. La gracia de curaciones y la ope- 
raciôn de los otros milagros, que no son devolver la salud a los enfermos, se comprenden fâ- 
cilmente. Menos fâcil es explicar en quién estas dos gracias se distinguen de la fe. /Sera como 
un género bajo el cual se comprenden las otras dos gracias, o bien sera algün modo especial 
de obtener o producir efectos milagrosos? Dejemos que decidan tal cuestiôn los comentadores 
del Apôstol. 

El tercer grupo comprende cuatro gracias, cuyo fin principal es edificar a los fieles y 
convencer o confundir a los infieles (I Cor., XIV, 3, 5,12, 26). Y estas cuatro gracias forman, en 
cierto modo, dos pares, en que los dones van juntos y se completan el uno al otro. Primero, la 
profecia y el discernimiento de espiritus. De aquélla dice San Pablo: "Desead los dones celestia- 
les y, sobre todo, el de profecta... El que profetiza habla a los hombres para édification y exhortation y 
consolation" (I Cor., XIV, 1 y 8). Por aqui se ve que la gracia de profecia mencionada por San 
Pablo no era tanto el privilegio de predecir las cosas futuras cuanto el de exhortar y edificar a 
los fieles con palabras y discursos inspirados por el Espîritu Santo. Sin embargo, esta gracia, 
en algunas circunstancias, se hacia profética en el sentido mas estricto de la palabra, como el 
mismo Apôstol lo dice expresamente en el capitulo XIV de la misma Epistola (I Cor., XIV, 24 y 
26). 
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El libro de los Hechos apostôlicos y las Cartas de San Pablo, nos ensenan cuân frecu- 
ente era esta gracia entre los fieles de los primeros tiempos de la Iglesia (Act., XI, 27; XIII, 1; 
XV, 32; XXI, 10). En efecto, todas o casi todas las comunidades cristianas primitivas tuvieron 
sus profetas, como fueron, y solo nombramos a los mas conocidos, Agabo (Act., XI, 28; XXI, 
10), Bernabé; Simon, por sobrenombre el Negro; Lucio de Cirene, Manahen (Act., XIII, 1), y 
las cuatro virgenes hijas de Felipe (Act., XXI. 9). Era cosa frecuente en las reuniones de los 
fieles ver a tal o tal profeta levantarse y hablar segün que el Espiritu le inspiraba (I Cor., XIV, 
26-40). Prodigios que ya el Apôstol San Pedro habia visto anunciados en el orâculo de Joël: "Y 
sucederâ que en los ültimos dias derramaré de mi Espiritu sobre .toda carne, y profetizarân 
vuestros hijos y vuestras hijas... Y aun sobre mis siervos y mis siervas, en aquellos dias (los 
del Mesias) derramaré mi Espiritu y profetizarân..." (Act., II. 17, 18; coll. Isa., XLIV, 3; Joël, II, 
28). Pero, porque es fâcil la ilusiôn en este orden de fenômenos, a la profecia se junta el dis- 
cernimiento de espiritus, que distingue lo que viene del Espiritu de Dios de lo que podria te- 
ner por principio, o el espiritu del mal, o una imaginaciôn desordenada (El hombre espiritual 
juzga de todas las cosas, dice San Pablo, aludiendo manifiestamente a esta ültima gracia. (I 
Cor., II, 14). 

Vienen, por ültimo, la gracia de hablar diversas lenguas y la de interpretar discursos. 
La primera gracia, la glosolalia, como algunos la llaman ahora, no es, segün el texto de San 
Pablo, aquel don que tuvieron los Apôstoles de predicar el Evangelio en diversas lenguas, 
aun cuando nunca las hubiesen aprendido; pues San Pablo dice expresamente de los que ha- 
bian recibido tal gracia, que no eran comprendidos de los otros, como no fuera que al mismo 
tiempo recibiesen la gracia de interpretar lo que decian, o que, a falta de ellos, lo interpretasen 
otros (I Cor., XIV, B, 13. 23, 26). ^Qué era, pues, la glosolalia de que habia San Pablo? El mis¬ 
mo nos da la respuesta en el capitulo XIV de la misma Epistola: " El que habia una len- 
gua (desconocida) no habia a los hombres, sino a Dios, porque nadie lo entiende; pero por el Espiritu 
dice cosas misteriosas" (I Cor., XIV, 2). Hoy, la Iglesia de Dios canta y ora en todos los climas y 
en todos los idiomas del mundo, porque tiene hijos por toda la superficie de la tierra, y que 
hablan todas las lenguas. Dios quiso darnos en la misma Iglesia naciente como una prenda 
profética de lo que séria algün dia... Sucedia, pues, con frecuencia, entre los fieles que se reu- 
nian para orar, que varios de ellos, inspirados de improviso por el Espiritu de Dios, comenza- 
ban a cantar sus alabanzas en una lengua que nadie entendia, entre los que estaban alli, y que 
ellos mismos ignoraban; fenômeno sobrehumano, cuyas manifestaciones procura el Apôstol 
regular, temiendo que escandalicen a los infieles, en vez de ser para ellos una prueba de la 
acciôn divina. Se comprende por qué la interpretaciôn de los discursos es el complemento 
obligado de la glosolalia; y ella es también una gracia del Espiritu Santo, puesto que es un 
don que Dios concédé a la oraciôn. " Que aquel que hable una lengua —dice San Pablo — pida el 
don de inteiyretarla" (I Cor., XIV, 13). 

Segunda advertencia. — Eran éstas gracias que no debian perpetuarse en la Iglesia, al 
menos con la misma abundancia y en la misma forma. Tenian enfonces una utilidad que no 
tuvieron ya en los siglos posteriores. Estas manifestaciones extraordinarias del Espiritu Santo 
en la Iglesia servian, ante todo, para probar ostensiblemente que eran, en verdad, obra de 
Dios. No se podia dejar de confesar ante dones tan claramente divinos: " El dedo de Dios esta 
aqut ", digitus Dei est hic. A esta primera ventaja se unia otra no menos importante. En aquellos 
primeros tiempos, la jerarquia eclesiâstica no ténia todo el desarrollo que adquiriô después. 
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Habia, pues, que suplir su insuficiencia, y esto hizo el Espiritu Santo cuando repartiô tan lar- 
gamente estas gracias, gratuitamente dadas, en la Iglesia naciente. Asi, se las ve decrecer a 
medida que la jerarquia regular va creciendo y normalizândose. 

Tercera advertencia. — Porque taies gracias no se hayan conservado en la Iglesia con la 
misma abundancia, guardémonos de creer que hayan desaparecido totalmente. Basta recorrer 
las Vidas de los Santos para convencerse de que existen todavia, menos frecuentes, sin duda 
alguna, pero a veces no menos notables que en la primitiva Iglesia. /Acaso no se hallan a cada 
paso en la historia eclesiâstica el don de milagros, el mas alto de profecia, y el de penetrar los 
misterios de la fe cristiana y hacerlos aceptar, a pesar de toda la resistencia del orgullo y de 
las pasiones humanas? 

Cuarta y ultima advertencia. — Las gracias gratuitamente dadas no son santificantes 
por si mismas. No las confundamos, pues, con lo que se llama en Teologia dones del Espiritu 
Santo; por ejemplo, con el don de sabiduria, o el don de ciencia. Porque los dones propiamen- 
te dichos son inséparables de la morada del Espiritu Santo en las aimas, y de la gracia santifi- 
cante; mientras que las gracias gratuitamente dadas no suponen, en quien las recibe, ni una 
cosa ni otra. Esto da a entender el Apôstol expresamente cuando dice, no solo en la misma 
Epistola, sino en el lugar mismo donde trata de estas gracias: " Aunque hablase las lenguas de los 
hombres y de los ângeles...; aunque tuviese el don de profecia; aunque conociese todos los misterios y 
toda la ciencia; aunque tuviese fe bastante para transportar montanas, si no tengo caridad, nada soy" (I 
Cor., XIII, 1-3. Véase, a propôsito de estas gracias, el comentario del P. Cornley sobre los caps. 
13 y 14 de la I Epistola a los Corintios, y el Diccionario de la Biblia publicado bajo la direcciôn 
de M. Vigouroux, art. "Dones del Espiritu Santo"). 

IL Hechas estas advertencias, quédanos por resolver la cuestiôn que las ha motivado. 
I Posey6 la Virgen Madré de Dios, durante su vida mortal, las gracias y todas las gracias gra¬ 
tuitamente dadas? Podria hacernos dudar que, segün San Pablo o, mejor dicho, segün el Es¬ 
piritu Santo, que hablaba por su boca, no todas se concedian a todos. "A uno —dice — , la pala¬ 
bra de la sabiduria; al otro, la palabra de la ciencia... iSon todos profetas? iSon todos doctores? lObran 
todos milagros? iTienen todos gracia de curar? iHablan todos diversas lenguas o interpretan to¬ 
das?" (Ibid., 14, 29, 30). Todos los teôlogos escolâsticos responden a una, con Alberto Mag- 
no: "Es manifiesto que la Santtsima Virgen poseyô todas las gracias y en el grado mas eminen- 
te " (Albert. Magn., super Missus est, q. 112, sqq. Opp. XX, 81, etc.). 

Y ^qué mucho es que asi fuese, si taumaturgos, profetas, doctores y privilegiados de 
todas clases la tienen y la deben tener por su Reina? Nos convenceremos de que ni la Teo¬ 
logia, ni los Santos que ella trae por testigos, se han equivocado, cuando hayamos considera- 
do sucesivamente los très grupos de gracias y los hayamos confrontado, por decirlo asi, con la 
Madré de Dios. 

Si no se tratara en el primer grupo sino de la sabiduria y de la ciencia, por donde se en¬ 
tran en los divinos misterios para comprender plenamente su significaciôn, sus relaciones y 
consecuencias, séria ceguedad el no admitirlos en Maria, y en un grado que no conviene sino 
a la Madré de Dios. Lo que hemos visto de la perfecciôn sobrenatural de su inteligencia, de su 
perpétua contemplaciôn, de las comunicaciones divinas que recibiô constantemente, nos dis¬ 
pensa de largas reflexiones. Pero no es solo a la concepciôn de las cosas a la que se refieren 
esas dos primeras gracias; es, sobre todo y principalmente, a la proposiciôn exterior de las 
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verdades ordinarias o sublimes ya concebidas. La palabra de sabiduria, la palabra de ciencia, 
dice San Pablo. 

Parece, y de aqui viene la dificultad, que una y otra gracia son privilegio singular de 
los Apôstoles y Doctores. He aqui, al menos, lo que parece significar el Apôstol de los Genti- 
les, cuando escribe en la misma Epistola a los Corintios: "Dios puso en su Iglesia, primeramente, 
a los Apôstoles; segundo, a los Profetas; tercero, a los Doctores; después, los milagros; luego, la gracia 
de la curaciôn", y lo demâs que puede verse en el texto (I Cor., XIII, 28; cf. Act., XIII, 1). No lo 
negamos; pero, entonces, habrân de tomarse aqui los nombres de Apôstol y de Doctor en una 
significaciôn mas amplia, y tal, que pueda adaptarse a los simples cristianos; porque en los 
très capitulos que San Pablo consagra, casi por entero, a las gracias gratuitamente dadas, con¬ 
sidéra éstas no como don particular de los miembros de la jerarquia, sino como dones conce- 
didos indistintamente por el Espiritu Santo a los fieles de Cristo. Por consiguiente nada, por 
este lado, impide el atribuirlos a Maria. 

Lo que no quiere el Apôstol es que las mujeres tomen la palabra en las asambleas pü- 
blicas de los cristianos para exhortar, instruir, profetizar, hablar lenguas desconocidas o in- 
terpretarlas. Estos oficios los réserva a los hombres: " Callen las mujeres en la Iglesia de Dios — 
escrib e—, porque no les esta permitido hablar en ella, sino que deben estar sometidas, como la Ley 
misma dice " (I Cor., XIV, 34; I Tim., II, 12). Ciertamente, la Santisima Virgen Maria era tan hu- 
milde, tan modesta y tan respetuosa para con las leyes y usos legitimamente establecidos, que 
no pediria o aceptaria excepciones a esta régla. Pero lo que no hacia, ni hubiera querido hacer 
en las reuniones püblicas de los fieles, ^quién le impedia hacerlo en particular? 

Asi lo reconoce expresamente Santo Tomâs, cuya autoridad se invoca a veces en con¬ 
tra. Tratando de si las mujeres pueden poseer las gracias de la palabra de sabiduria y de cien¬ 
cia: "Respondo —dice— que se puede usar de la palabra de dos maneras. Primero, conversando en 
particular y familiarmente con una sola persona o con varias, y en este caso nada impide a las mujeres 
participar de la gracia del hablar. En segundo lugar, cuando se habla püblicamente a toda la Iglesia, y 
esto es lo que no esta concedido a las mujeres por très razones: La primera y la principal esta sacada de 
la misma condiciôn de la mujer, que, por la naturaleza de su sexo, esta sometida al hombre (Gén., III, 
16); porque ensenar y predicar püblicamente en la asamblea de los fieles es propio, no de los subordina- 
dos, sino de los superiores... La segunda razôn se funda en las conveniencias morales; porque, segün 
testimonio del Eclesiâstico (Eccli., IX, 11), la concupiscencia es unfuego que se enciende en el corazôn 
de los hombres en sus coloquios con las mujeres. La tercera y ültima es que las mujeres no estân, de 
ordinario, bastante consumadas en sabiduria para que convenga el confiarles la püblica ensenanza de la 
doctrina evangélica" (San Thom., 2-2, q. 177, a. 2). No niega, por consiguiente, Santo Tomâs que 
las mujeres puedan recibir los carismas de sabiduria y ciencia; " pero si los Iran recibido — 
dice, usen de ellos para ensenar en particular, y nunca en pûblico" (San Thom., 2-2, q. 177, a. 2 ad 
3). 

Nunca ha prohibido la Iglesia a la mujer la ensenanza privada. Dios mismo la ha favo- 
recido en mas de una ocasiôn con luces especiales. ^Quién no sabe cuân sabia maestra fué 
Santa Cecilia de su esposo Valeriano, y Santa Monica de su marido Patricio? Y, en tiempos 
mas cercanos, ^cômo olvidar lo que hicieron en favor de la instrucciôn espiritual de los cristi¬ 
anos Santa Catalina de Sena, Santa Teresa y muchas otras? ( Coelestis ejus doctrinae pâbulo nutri- 
amur. Oraciôn de la Iglesia para la fiesta de Santa Teresa). Lo que nos asombraria, después de 
tantos ejemplos, no séria el ver a la Virgen Santisima, Madré universal de los hijos de Dios, 
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ensenarles familiarmente la doctrina y los misterios de su Hijo, sino el que los fieles de su ti- 
empo descuidasen el interrogar a tal Maestra, y que Maria rehusase satisfacer su piadosa avi- 
dez. Por esto, jcuântas veces los Padres y los Doctores nos representarân a Maria como Maes¬ 
tra de los mismos Apôstoles, sobre todo en lo que concierne a los misterios del nacimiento del 
Salvador y de su primera infancia! 

III. Pasemos al segundo grupo, que comprende la fe, la gracia de curaciones y la ope- 
raciôn de milagros. Superfluo séria examinar sucesivamente cada parte de la division para 
decidir si la gracia expresada por esos diferentes términos fué privilegio de la Madré de Dios. 
Preguntémonos, mas generalmente, si Maria poseyô el don de milagros, en el cual pueden 
incluirse los otros dos. 

El Doctor Angélico, aunque créé que Maria lo recibiô excelentemente en principio, co¬ 
mo las demâs gracias, en la hora de su primera santificaciôn, parece admitir que no tuvo 
el uso de dicha gracia en el tiempo de su vida mortal. No la ténia — dice —, como Jesucristo, 
para usar libremente de ella en los limites determinados por el fin de la Encarnaciôn, es decir, 
para la salud de los hombres, sino en cuanto convenia a su propia condiciôn. Y como en el 
tiempo en que viviô la Madré de Dios, es decir, durante la vida del Salvador y la primera 
promulgaciôn del Evangelio, los milagros tenian por fin el confirmar, de cerca o de lejos, la 
doctrina de Cristo, no debian, por consiguiente, obrarse sino por el mismo Cristo o por sus 
discipulos, que eran sus instrumentos y sus cooperadores en la predicaciôn de la fe. Asi, pues, 
como el ministerio de la predicaciôn no correspondia a Maria, no le convenia tampoco obrar 
los prodigios enderezados por la Providencia para hacer dicha predicaciôn futura y crei- 
ble (San Thom., 3 p., q. 27, a. 5, ad 3).Quizâ no se haya de tomar del todo a la letra esta opini¬ 
on de Santo Tomâs, sino antes convendria restringirla a los milagros explicitamente hechos 
para atestiguar la verdad del Evangelio. Poco ha vimos como el Angélico Doctor admite una 
restricciôn semejante, a propôsito de las gracias contenidas en el primer grupo. 

Sea como quiera, otros teôlogos de gran renombre y autoridad no vacilan en reconocer 
a Maria no solo el poder, sino también la operaciôn de milagros. Taies son, por ejemplo, Al¬ 
berto Magno, San Antonio y Suarez (Suarez, dr Myster. vitae Christi, D. 20, S. 3). "En la explica- 
ciôn de esta gracia — advierte este ültimo— es preciso distinguir los tiempos, los géneros de milagros 
y el modo de obrarlos " (Idem, ibid). Primeramente hay diferencia entre los milagros en cuanto a 
su fin. Unos, segün antes oimos a Santo Tomâs, se ordenan directamente a confirmar la doc¬ 
trina; son la atestaciôn sublime de su verdad, que emanan del mismo Dios. Otros tienen por 
fin prôximo, ya un beneficio temporal, ya la manifestaciôn de la santidad de aquel por quien 
Dios los obra. Hay también para los hombres diferentes maneras de obrar un milagro. A ve¬ 
ces los hacen con un simple mandato. Asi, detuvo al sol Josué; asi, curô San Pedro al cojo en la 
puerta del templo (Jos., X, 12; Act., III, 6). Otras veces, por la fuerza de la oraciôn, con manda¬ 
to o sin él, segün sucediô en la resurecciôn de Tabites, que leemos en los Hechos de los Apôs¬ 
toles (Act-, IX, 40). Otras, en fin, por el simple contacto, aun mediato. De esta manera, la som¬ 
bra de San Pedro y los lienzos de San Pablo curaban a los enfermos (Act., V, 15; XIX, 12.). 

Supuestas estas premisas, ya podemos juzgar mas fâcilmente del poder de Maria, 
segün la diferencia de tiempos en que se présenta a nuestros ojos. No es verosimil que obrase 
milagros antes de haber concebido al Verbo hecho hombre, porque no eran entonces necesa- 
rios ni para atestiguar la verdad de la doctrina, ni para manifestar a los hombres los méritos y 
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el crédito sobrenatural de esta Virgen oculta. No es probable tampoco que los obrase, al me- 
nos por si misma y püblicamente, en el tiempo que transcurriô desde la Concepciôn del Hijo 
de Dios hasta su Ascenciôn a los cielos; las razones dadas por Santo Tomâs lo prueban, a 
nuestro ver, suficientemente. 

Hemos dicho: por si misma, porque el Evangelio nos muestra claramente, cômo por su 
fe (la fe de milagros) y por su oraciôn obtuvo el gran milagro de Canâ, donde Cristo manifes¬ 
té por primera vez su gloria (Joan., II, 11). Hemos dicho también: milagros püblicos. Porque, 
si se trata de milagros secretos, "es incierto — dice Suarez— si obrô alguno, y a en el tiempo de la 
infancia del Salvador, en Egipto, por ejemplo, ya en otras épocas, suponiendo que hubiera habido algu- 
na necesidad de hacerlos " (Suarez, 1, c.). Confesamos que taies milagros nos parecen poco vero- 
similes; cuanto mas que, no estando la Santisima Virgen a la cabeza de la Sagrada Familia, 
debia ceder la preeminencia a San José. Por tanto, si Nuestra Senora obrô algunos milagros 
antes de subir al cielo en su gloriosa Asunciôn, hubo de ser después de la Ascension de su 
divino Hijo. 

Los Santos, describiendo la muerte de esta Bienaventurada Virgen, nos hablan de ma- 
ravillas obradas por el contacto de su santisimo cuerpo, y hasta del sepulcro donde habia es- 
tado. 11 ^Por qué — pregunta Suarez— no habria de hacer viva lo que hizo después de muerta? 
I Por qué quitarle el concéder milagrosamente a los hombres beneficios capaces de alimentar 
en ellos la fe y la fidelidad a su divino Hijo? /Por qué Jesucristo, que glorifica a sus siervos, 
haciéndolos instrumentos de su poder, habia de temer el manifestar a los fieles la incompora- 
ble santidad de su Madré, y su poder de intercesiôn cerca de El? 

Concedamos, con el Doctor Angélico, que Maria no confirmé, como los Apôstoles, pü¬ 
blicamente y a la faz del mundo, el Evangelio de su Hijo por la virtud de los prodigios, por¬ 
que esto hubiera sido ejercer el ministerio de los maestros de la fe. Pero, /hubiera sido tam¬ 
bién usurpar este ministerio el implorar la omnipotencia del Salvador en favor de los infortu- 
nados y obtener esos efectos maravillosos sobre los hombres? En verdad, no podemos creerlo. 
Nos répugna el pensar que esta Madré, toda bondad, tan misericordiosa, tan compasiva con 
los desgraciados, o no quisiera pedir esas gracias insignes que después de su muerte tantas 
veces han levantado nuestra esperanza, o no las pidiese sino para recibir una negativa. Figu- 
rémonos una pobre madré que le présenta su nino, muerto antes de ser regenerado por el 
Bautismo, y que le suplica llorosa que le devuelva la vida, siquiera el tiempo de ser alistado 
en la familia de Dios; tenemos por cierto que esta madré no se iria sin ser escuchada. jCuântos 
casos parecidos pudiéramos imaginar! 

Asi, pues, sin temor alguno abrazamos la opinion de Suarez, persuadidos de que nin- 
guno de nuestros lectores sentira repugnancia en seguirla con nosotros. Por lo demâs, el texto 
del Apôstol, lejos de prohibirlo, nos invita a ello, por cuanto, al hablar de las gracias gratui- 
tamente dadas y de la gracia de milagros, como de las demâs, da a entender que no son privi- 
legio particular de los pastores y doctores de la fe. El Espiritu Santo las reparte a los fieles de 
Cristo indistintamente, segün le place y en la medida que lo juzga oportuno y conveniente. Y 
/es posible que en una reparticiôn tan general se olvidase de la Madré de Cristo, la Reina y la 
educadora de la Iglesia naciente? 


| 305 


Fuente: http://fundacionsanvicenteferrer.blogspot.com 



CAPITULO 6 

La Madré de Dios tuvo por modo excelentisimo las gracias "gratis datas" 

La profecia y el discernimiento de espiritus, el don de lenguas y la interpretaciôn de los 
discursos. 


Tiempo es ya de pasar al tercer grupo de los carismas. Comencemos por los dos prime- 
ros: la profecia y el discernimiento de espiritus. 

I. No hay, entre los cristianos, quien quiera o pueda negar a la Madré de Dios la gracia 
de profecia, en cualquier sentido que se tome. Si la tomamos en el sentido mas estricto y mas 
usual en el dia de hoy, la Santisima Virgen fué la profetisa por excelencia. Si queréis una pru- 
eba irrécusable, leed su cântico 11 Magnificat He aqui que todas las generaciones me llama- 
rân Bienaventurada (San Lucas I, 48). 

Nunca brillaron con mayor esplendor los caractères todos de la profecia. ^Qué cosa 
mas manifiesta que el cumplimiento de estas palabras? Todos los siglos, todas las generacio¬ 
nes, todas las comarcas del mundo forman un inmenso y perpetuo concierto para llamar- 
la Bienaventurada, la Bienaventurada Virgen Maria (Nadie quiza ha mostrado mejor el 
cumplimiento de esta profecia que el P. Poiré, en la Triple couronne de la B. V. Mère de Dieu. 
(trat., c. XII, T. I, p. 358-521)). 

Desafiamos al incrédulo mas obstinado a que niegue con razones sérias la realizaciôn 
de esas brèves palabras, por poco que las médité: "De hoy en adelante, todas las generacio¬ 
nes me llamarân Bienaventurada." Plecho de tal modo indudable, que en todas las épocas, 
desde el tiempo de los primeros Padres hasta nuestros dias, ha servido de argumento irréfra¬ 
gable de la divinidad de nuestra fe. "Ruégoos consideréis — decia, muchos siglos ha, un san- 
to Obispo a su pueblo— todas las regiones que ilumina el sol, y veréis cômo apenas hay 
naciôn ni pueblo que no créa en Cristo, y cômo, por dondequiera Cristo es confesado y 
adorado, la venerable Madré de Dios es proclamada Bienaventurada. Por todo el universo, 
en toda lengua, digo, es la Virgen beatificada; tantos testigos como hombres; lo que Ella 
profetizô, todos lo cumplen" (San Hildeph., serm. 2 (Inter dubia), in ap. P. L.. XCVI 253). 

Del mismo modo que los latinos se expresan los griegos; véase, si no, este pârrafo, to- 
mado de uno de sus mas sabios doctores: " Un mismo artista, el Espîritu de Dios, pulsaba las ai¬ 
mas de Isabel y Maria, como dos liras hermanas. Isabel proclamaba a Maria Bienaventurada... Y Maria 
se daba la misma alabanza, o, mejor dicho, el Espîritu Santo, que habta venido a Ella, profetizando por 
su boca virginal, deda:"No eres tu sola quien me llama bienaventurada; porque de aqui adelan¬ 
te todas las generaciones me llamarân asi" iQué generaciôn, desde entonces, no llamô Bienaven¬ 
turada a la Virgen Maria?... Ea palabra profética ha precedido, y los hechos han probado que esta pala¬ 
bra era la verdad misma " (Antipater Bostrens., hom. in S. Joan. H. P. G.. CXXXV. 1785, 1788, 
sq.). Por muchas vueltas que dé la incredulidad, no podrâ jamâs atenuar el valor y la certeza 
de esta profecia. Aqui no le es posible recurrir, ni con sombra de verosimilitud, a sus ordina- 
rios subterfugios. Aqui el cumplimiento del orâculo no déjà duda alguna, y las circunstancias 
de la predicciôn son de tal naturaleza, que excluyen toda prévision puramente humana, toda 
intervenciôn de la casualidad. Porque, ^cômo creer que una jovencita pobre, humilde, ignora- 
da de toda la tierra y que se ignoraba a si misma, hubiera podido sospechar humanamente ni 
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prever para si misma lo que ninguna hija de rey o de emperador se hubiera atrevido a espe- 
rar: la inmortalidad en el corazôn y en el pensamiento de todas las generaciones? ^Cômo cré¬ 
er, si no se admite una verdadera profecia, que esta virgencita afirmase su esperanza, no en 
términos dudosos, ni con palabras equivocas y capaces de diversos sentidos, a manera de los 
falsos orâculos, sino con certidumbre y claridad sin igual, y que esta esperanza y esta biena- 
venturanza tan claramente predichas se hayan realizado? 

Séria tan necio el acudir a la casualidad, que juzgamos superfluo refutar semejante hi- 
pôtesis. Menos aun se puede decir que el orâculo profético fuese posterior al hecho que es su 
cumplimiento. Porque el Magnificat no es un fragmenta de data mas reciente, fraudulenta- 
mente introducido en la obra de San Lucas. Forma intimamente cuerpo con el Evangelio. Ah- 
ora bien: si el Evangelista mismo lo insertô en su relato, no hay duda que este cântico es de 
Maria. El tiempo en que escribiô estaba aun cércano de los hechos que refiere, y asi, no habia 
dificultad en que las efusiones proféticas de Maria, Zacarias, Simeon y otros fuesen fielmente 
guardadas y transmitidas al Evangelista. 

Y lo que da a esta profecia mas claridad y evidencia es la manera como se cumple.Ex 
hoc, de hoy en adelante, desde este momento, todas las generaciones me llamarân Bienaven- 
turada. "Bienaventurada eres", acaba de decirle su prima Isabel. Beatificala ésta con profundo 
sentimiento de respeto, como a quien era Madré de su Senor. Y Maria le responde, con el co¬ 
razôn y la mirada fijos en el cielo: "De aqui adelante..." Treinta anos después, de entre las tur- 
bas que rodean a Cristo saldrâ una voz que dira: "Bendito el vientre que te llevô. " Aquellas dos 
mujeres representaban a la Iglesia catôlica, que perpétua su homenaje. Y el cumplimiento del 
orâculo crece y se aumenta con las generaciones. En vano pretende el infierno ahogar el culto 
de la Madré de Dios. Nestorio, con todas sus astucias y todos sus esfuerzos, solo consigue que 
se grite mas alto : jBienaventurada!, desde el mismo centro del cisma, en el seno mismo de la 
herejia, en el seno mismo del mahometismo. 

Pidensenos pruebas de nuestra fe que estén en consonancia con el estado actual de la 
ciencia y del aima contemporâneas. Pues he aqui una: es una profecia cuyo anuncio y cuyo 
cumplimiento suponen manifiestamente la acciôn del Espiritu Santo. Si Maria no fuese la 
Madré de Dios, «de hubiese dado Dios este testimonio?; y si el testimonio viene de Dios, ^co¬ 
rn o la fe basada sobre ese misterio no es ella misma también de Dios? 

Se piden milagros; no milagros que se refieran, sino milagros que se puedan tocar con 
las manos y comprobar con los propios ojos. He aqui el milagro: el concierto univer¬ 
sal beatificando a Maria como Madré de Dios; porque cuantas veces oigâis proclamar ese titulo 
de Bienaventurada, otras tantas podéis comprobar la verdad de una profecia cuyo autor solo 
Dios puede ser (Si el milagro, la resurrecciôn de Lâzaro, por ejemplo, tiene mas fuerza para 
convencer a los testigos inmediatos del hecho, la profecia gana en fuerza de persuasion a me- 
dida que nos alejamos del tiempo en que se pronunciô, porque el cumplimiento se hace cada 
vez mas évidente y reviste mas el carâcter exterior de acontecimiento divino. Asi lo demues- 
tra admirablemente San Agustin en cuanto a las profecias que conciernen a la Iglesia. (L. de 
Bide rerum quae non videntur., n. 5-9. P. L., XL, 174, sqq.)). 

Y no es esta la ünica profecia contenida en el Magnificat. No indicaremos mas que otra, 
expresada por estas palabras: " Hizo en im grandes cosas Aquel que es poderoso ." «^Qué grandes 
cosas son éstas? Sin duda alguna, la maternidad por la que llevaba en aquel momento mismo 
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al Verbo encarnado en sus entranas. Para mejor concebir cômo Maria profetiza en estas otras 
palabras de su cântico, considerôse que la profeda no se extiende solamente a las co- 
sas futuras, aunque éstas son, en verdad, su principal objeto. Cuando Juan Bautista, mostran- 
do a Jésus présente, decia de Él: "He aqui el Cordero de Dios, que quita los pecados del mundo ", 
hacia acto de profeta; porque la profeda, aun en la acepciôn estricta de esta palabra, tiene por 
materia todo lo que sobrepuja nuestra actual potencia de conocer. Por consiguiente, cuanto 
una cosa esta mas fuera del alcance del saber humano, tanto mas es objeto propio de la profe¬ 
da. Ahora bien: para todos aquellos que son todavia viadores, el misterio del Verbo encarnado 
no puede ser conocido por las fuerzas naturales de la inteligencia, sino ünicamente con luz 
divina. Es, pues, profetizar el conocerlo y el celebrarlo, como lo hizo en su cântico Maria. El 
conocimiento que nosotros tenemos de ese misterio es el de la simple fe, porque no lo cono- 
cemos ünicamente por la revelaciôn divina, sino también por la predicaciôn de la Iglesia, de- 
positaria y vehiculo del testimonio de Dios. 

El Angel de las Escuelas refiere al don de profeda el privilegio de gozar temporalmen- 
te de la vista de Dios en el estado de viador. Y no sin razôn, porque esta vision, connatural en el 
estado de las aimas glorificadas, no entra en el orden de las luces que corresponden al estado 
présente, es decir, al de la fe. /Puédese creer que la Santisima Virgen contemplase la divina 
esencia antes de su dichosa muerte? No se trata aqui de la intuiciôn permanente, que fué privi¬ 
legio incomunicable de Jesucristo en su Humanidad, sino solo de una vision pasajera, en cier- 
tas circunstancias mémorables de la vida de Maria; por ejemplo, en la hora de su primera san- 
tificaciôn, en la concepciôn de su divino Hijo, cuando Jesucristo se le mostrô saliendo del se- 
pulcro, glorificado. Las Sagradas Escrituras nada dicen acerca de este particular, y, por otra 
parte, la tradiciôn de la Iglesia no suple su silencio. 

A falta de pruebas expresas, hay un argumento en que podriamos apoyarnos para atri- 
buir ese privilegio a la Madré de Dios, aunque sin afirmarlo con certidumbre. Es opinion de 
San Agustln que "la substancia misma de Dios ha podido revelarse intuitivameute" a algunos, 
pocos, privilegiados, en el curso de su vida mortal; por ejemplo, a Moisés, y mas adelante a 
San Pablo, cuando, arrebatado hasta el tercer cielo, oyô palabras misteriosas que no es permi- 
tido al hombre referir (San August., ep. 147, c. 13, nn. 31, 32; col. de Gen. ad litt., 1. XII, c. 28. P. 
L.. XXXIII, 610; XXXIV, 478). Algunos intérpretes y teôlogos, y, por cierto, de los mas graves, 
concuerdan con San Agustin, aunque no condenan la opinion contraria. 

Ahora bien: admitido que esta gracia se concediô a Moisés y al Apôstol, con mayor ra¬ 
zôn ha de admitirse que se le concediô a Maria; asi lo pide la régla invariable, formulada por 
los teôlogos y por los Santos Padres, segün la cual, toda prerrogativa de gracia concedida aun 
a rarisimos privilegiados, fué concedida también a Maria en una medida igual y aun superior. 
Por esto, asi que se propuso explicitamente esta cuestiôn, gran numéro de autores insignes 
por su ciencia y por su santidad la resolvieron afirmativamente, siempre que la opinion de 
San Agustln sobre Moisés y San Pablo esté sôlidamente fundada. No podian creer que Dios, 
solamente en esto, hubiese derogado una régla tan universalmente seguida por El mismo en 
todo lo demâs. 

A los que pretenden que esta régla vale ünicamente para las gracias encaminadas directamen- 
te a la santificaciôn personal de los privilegiados, respôndeles Suarez, con harta razôn, que a 
ese género de gracias pertenece, y por modo excelentlsimo, la vista temporal de Dios. /Cômo, 
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después de haber gozado de tal favor, perder la memoria de él?, y ^cômo recordarlo sin sentir 
en si ardientes, y continuos deseos de amar sobre todas cosas aquella Belleza amabibsima, 
contemplada en todo su esplendor? (Suarez, de Myster. vitae Christi, D. 19, S. 4. Dico pri¬ 
mo). Al decir de los Santos que han experimentado esas iluminaciones divinas, hay algunas 
que dejan al aima toda encendida en amor, y tan desasiada de los bienes perecederos, que los 
mira como estiércol y basura, con tal de ganar a Cristo (Véase Sta. Teresa en las Moradas. 6° 
morada). Y, ^quedaria estéril y sin fruto la iluminaciôn mas excelente de todas? Si, pues, fuese 
cierto que Moisés o San Pablo, o cualquier otro, contemplaron por un momento la faz de Dios, 
en el tiempo de su peregrinaciôn sobre la tierra, de cierto se habria de atribuir una gracia se- 
mejante, y aun mayor, a la Madré de Dios. 

Tal es, en particular, el sentir de Santo Tomâs de Villanueva. Describiendo el bienaven- 
turado Obispo la apariciôn de Nuestro Senor a su Madré, en la manana de la Resurrecciôn, 
dice: "Creyera yo, y no me engano, que enfonces, particularmente, el aima virginal de Maria contem¬ 
plé por una vision intuitiva, no solo la carne resplandeciente de Cristo, sino al mismo Verbo... y que vio 
claramente su propia gloria y su dignidad de Madré en ese Verbo nacido de Ella. iDônde esta la prueba 
de esto? No podré traer el testimonio de los Lïbros Santos; pero escuchad una conjetura de gran peso. 
No cabe dudar que la Virgen recibiô para si misma toda gracia y toda perfecciôn concedida a cualquier 
Santo. Ahora bien: Pablo vio la divinidad segun se afirma generalmente; Moisés vio, si no la esencia 
divina, al menos su gloriosa imagen. Pues con harta mas razôn la Madré de Dios contemplé a Dios 
cara a cara, y con frecuencia, tal vez, en el curso de su vida mortal. Y porque ninguna circunstancia 
parece mas a propésito para esta vision que la apariciôn del Senor a su Madré, me complazco en afirmar 
piadosamente y sin presunciôn temeraria que la Virgen vio enfonces el mismo rostro de Dios" (in Re¬ 
sur. Dom., conc. n. 1. Opp. I. 498, sq.; coll. Medin., in 3, p. 27, a. 5; Salazar, de Concepta c. 32; 
I.acerda, Acad., 12, s. 4; etc.). 

Hasta aqui todas las pruebas han supuesto como base y fundamento la interpretaciôn 
del rapto de San Pablo dada por San Agustin. " Pero hay que confesar —dice Suarez— que esta 
interpretaciôn es bastante dudosa; y lo mismo, cuando menos, se ha de decir de aquella otra que coloca a 
Moisés entre losvidentes de la divinidad. Eso no obstante — prosigue el docto teôlogo —, puédese 
todavta creer, bastante piadosa y probablemente, pie satis ac probaliter, que la Virgen Santtsima 
contemplé algunas veces la esencia divina, aun en esta vida; por ejemplo, el dta de la Encarnacién o de 
la Natividad del Salvador, por razôn de la dignidad sublime de Madré de Dios, de quefué enfonces in- 
vestida; o el de la Resurrecciôn del Senor, en premio de los incretbles dolores que habta sufrido con Jésus 
paciente; y también en algunas otras ocasiones, segün las disposiciones de la Eterna Sabidu- 
ria" (Suarez, de Myst. vitae Christi, D. 19, S. 5. Addo denique. No sin dificultad admitiriamos esta 
vision transitoria en el momento de la Concepciôn inmaculada de Maria ; porque con ella sé¬ 
ria dificultoso explicar como esta Virgen bendita se dispuso, con un acto libre de amor, a reci- 
bir la gracia que le fué entonces tan liberalmente infundida. Bien sabemos que una dificultad 
semejante se ofrece respecta do los actos meritorios con que nos rescatô su Hijo, puesto que 
era comprensor. Pero quizâ es la dificultad menor en cuanto al Hombre-Dios que en cuanto a 
su Madré. Como quiera que sea, si no podemos eludir la dificultad respecto del Salvador, no 
hay necesidad de suscitarla respecto de Maria). 

Detengâmonos ya en esta investigaciôn. Si nos es imposible llegar a la certidumbre, por 
falta de razones y testimonios convincentes, lo que hemos dicho bastarâ, al menos, para que 
esta gracia no sea rechazada como del todo improbable. Porque no es suficiente para negarla 
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el alegar aquellos textos de la Escritura en que universalmente se dice que ningün mortal pu- 
ede ver a Dios cara a cara. ^No sabemos que la Virgen Santisima estuvo en muchas cosas fue- 
ra de las leyes comunes? Ademâs, una cosa es la vision beatifica, y otra el acto transitorio de 
que hablamos aqui. Este no es mas que un instante, y no supone el principio interior y per¬ 
manente de la luz de la gloria ; mientras que aquélla, procediendo de una inteligencia elevada 
por esta luz divina, no conoce ni éclipsé ni término (S. Thom.. 2-2, q. 175, a. 2, ad 2). 
Hasta aqui hemos estudiado la profecia en el sentido mas estricto en que la suelen tomar los 
teôlogos. Si pasamos a considerarla en la acepciôn mas amplia que las Sagradas Escrituras, y 
particularmente San Pablo, dan a esta palabra, es cosa también manifiesta que la Madré de 
Dios estuvo adornada de esta gracia. Recordemos lo que dice el Apôstol: " El que profetiza habla 
a los hombres para édification, exhortation y consolation " (I Cor., XIV, 3). Tal era el oficio concedi- 
do por el Espiritu Santo a los cristianos de Corinto y de otras Iglesias, que hablaban bajo su 
inspiraciôn especial en las asambleas de sus hermanos. 

Aunque esta gracia se da en la Iglesia mas raramente que en los primitivos tiempos del 
cristianismo, no se ha perdido por entero. jCuântas veces, en el curso de los anos, se han visto 
hombres ignorantes, o que descuidaban la elocuencia y el arte de bien decir, simples religio- 
sos, y hasta simples fieles que vivian tuera de los claustros, transformar a las aimas, " no por 
los discursos persuasivos de la sabiduna Humana, sino por la locura de la prédication, por las seriales 
sensibles del Espiritu y de la virtud" ( I Cor., 1, 2; II, 4) que sobreabundaba en ellos! 

En esto consistia la gracia de la profecia descrita por el Apôstol, y esto mismo hubieron 
de producir y hubieron de ser las palabras de Maria, no en las exhortaciones püblicas, sino en 
los familiares coloquios acerca de las cosas divinas. ^Quién estuvo nunca inspirado y tué mo- 
vido como Ella por el Espiritu Santo, cuyo ôrgano dôcilisimo era en todas sus potencias y en 
todos sus miembros? 

De Ella, después de su Hijo nuestro Salvador, se podian decir cuantos habian tenido la 
dicha de oirla: "/No ardta nuestro corazôn cuando nos hablaba?" (Luc., XXIV, 32). A Ella también, 
mejor que a ninguna otra criatura, le conviene con toda verdad aquella alabanza que el Espo- 
so del Cantar de los Cantares hace de su Esposa: 11 Tus labios, Esposa mîa, son como un panel de miel; 
miel y leche debajo de tu lengua" (Cant., IV, 2). Como su divino Hijo, Ella también es "hermosa 
entre los hijos de los hombres, y la gracia esta derramada en sus labios " (Psalm. XLIV, 3); no esa gra¬ 
cia que adula y que agrada rebuscando palabras afectadas y blandas, sino la gracia sobrenatu- 
ral que hace gustar las cosas de Dios, que disipa las nieblas del espiritu y del corazôn, y lleva 
suavemente a cumplir el querer divino; la gracia, en fin, que hacia de toda palabra de esta 
Virgen una invitaciôn poderosa y apremiante, que convidaba a amar a Dios. 
De cierto, no se alargaria la Virgen Maria en prolijas conversaciones. Pero nos imaginamos, y 
no sin fundamento, que sus palabras serian como las que Cristo hablaba a sus discipulos, y 
habla hoy todavia al corazôn de sus amigos predilectos: brèves, vivas, substanciosas, llenas 
de sencillez y de unciôn divina. /Como aquella Madré, que habia dado al mundo al Verbo de 
Dios, que habia revestido de carne a la Palabra Unica en que Dios se dice a si mismo todo 
cuanto sabe, todo cuanto piensa; como, decimos, habria tenido menester de encarnar sus pen- 
samientos en multiplicidad de palabras para traducirlas al exterior?, o, /como, después de 
haber hecho sensible a Aquel que es todo amor y toda verdad, no tendria Ella el privilegio de 
expresar los misterios del mismo Verbo de la manera mas apta para hacerlos amar? Nunca es 
mas elocuente una madré que cuando habla de su hijo; de donde se puede juzgar cuân dul- 
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ces, fuertes y persuasivos serian los coloquios de esta divina Madré cuando narraba las virtu- 
des, las ensenanzas y la amorosa bondad de Jésus, su Hijo y su Dios. 

II. En el texto de San Pablo, el discernimiento de espiritus es el complemento, o mejor 
dicho, es como una prolongaciôn de la gracia de profecia. " Si todos profetizan — dice el Apôs- 
tol — y algün ignorante o infiel entra (en la Iglesia) es convencido por todos y juzgado por todos. Los 
secretos de su corazôn son descubiertos, de suerte que, cayendo en tierra sobre su faz, adorarâ a Dios, 
declarando que esta el Senor verdaderamente con vosotros" (I Cor., XIV, 24, 25). 

Asi, el discernimiento de espiritus es, en su mas alto grado, una luz sobrenatural que 
déjà penetrar hasta los ültimos repliegues de los corazones y conocer los pensamientos mas 
secretos. Ensénanos la historia de los Santos que varios de ellos poseyeron este privilegio por 
modo admirable. En un sentido mas amplio, el discernimiento es como un instinto, que es 
fruto, no de la naturaleza, sino del Espiritu Santo; instinto en cuya virtud distingue uno en si 
mismo o en los otros de qué espiritu, es decir, de qué principio proceden los movimientos del 
aima y las impresiones que en ella se producen. 

Ahora bien: de cualquiera de estas dos maneras que se considéré el discernimiento de 
espiritus, lo tuvo la Santisima Virgen en grado tan eminente, que solo se le aventajô Nuestro 
Senor. Lo tuvo para sondear los secretos de los corazones. El Evangelio, es cierto, no senala 
hecho alguno de donde podamos inferirlo; pero cuando vemos, no solo directores de aimas, 
como San Felipe Neri, por ejemplo, sino también virgenes, como Santa Maria Magdalena de 
Pazzis, leer en el fondo de las conciencias las faltas y los pensamientos mas secretos, no po- 
demos persuadirnos de que la Madré universal de los hombres, la Cooperadora del Salvador, 
no recibiese de su Hijo gracia semejante. 

Aun menos podemos admitir que careciese de esas iluminaciones del Espiritu divino 
que revelan la naturaleza, el origen y la tendencia de los movimientos del aima, y aun los fe- 
nômenos extraordinarios que tienen por causa o el bueno o el mal espiritu. Tal privaciôn séria 
incompatible con la ciencia inefable de las cosas divinas que hemos admirado en esta Virgen 
benditisima. 

Ciertamente, no habia menester de estas luces para distinguir en si misma los afectos 
santos de las malas inspiraciones, puesto que nunca sintiô atractivo alguno hacia el mal. Pero 
esto mismo era necesario que lo supiese a ciencia cierta, y para eso le servia su gracia de dis¬ 
cernimiento. ^No tuvo pleno conocimiento del misterio obrado en sus castas entranas? ^No 
reconociô con absoluta certidumbre que el mensajero celestial que le anunciaba tantas mara- 
villas era un ângel de luz, enviado por Dios? Aun cuando no podia ser tentada como noso- 
tros, interiormente, posible es que el demonio, que enganô a Eva, siendo inocente, y que osô 
tentar al Salvador, intentase también seducirla a Ella. Pero si Satanâs tuvo esta audacia fué al 
punto reconocido, como lo fueron siempre los ângeles de Dios. 

Este conocimiento que para si misma ténia, debia tenerlo también para los demâs. Ya la 
consideremos en el templo, entre las hijas de Judâ, consagrada al servicio de los altares, ya la 
contemplemos entre los primeros cristianos, en la Iglesia naciente, de cierto se le presentarian 
frecuentes ocasiones de consolar, sostener e iluminar las aimas. Ni su caridad le permitia 
substraerse a este oficio, ni Dios podia faltarle para que lo cumpliese con toda perfecciôn. 
/Puede alguien imaginarse a la Madré de Dios dando un consejo o inütil o perjudicial? Pues 
lo que répugna pensar hubiera sucedido si se le niega esta gracia de discernimiento. 
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III. Al tercer grupo pertenecen, en fin, otros dos dones, que, como los dos anteriores, se 
completan mutuamente: el don de hablar diversas lenguas y el de interpretarlas. Sabemos, 
por San Pablo, que el primero era distinto y con frecuencia estaba separado del segundo. Por 
esta razôn, el Apôstol pone la simple glosoladia por debajo de la profecia (I Cor., XIV, 1-5, 23- 
26). Por lo demâs, supone también que estas dos gracias se hallaban a veces reunidas en un 
solo sujeto, cuando anade: "Aquel que hable una lengua, pida el don de interpretarla" ; y, por consi- 
guiente, entienda él primero lo que ha de explicar a los otros (Ib idem, 13). De esta manera 
perfecta poseyeron los Apôstoles el don de lenguas, como quiera que habian de anunciar el 
Evangelio a tantos pueblos, no solo de distintas costumbres y de distintos climas, sino tam¬ 
bién de diverso lenguaje. 

Absolutamente hablando, es posible que aprendieran con un estudio personal el idio- 
ma de los hombres a los cuales debian llevar la palabra de salud; posible también en absoluto 
que ensenaran valiéndose de intérpretes. Pero no podemos resolvernos a creer que Dios, tan 
liberal en todo lo que era conducente a hacerlos dignos ministros de sus designios de miseri- 
cordia, solo en esto tuera parsimonioso hasta negarles una de las gracias mas necesaria para 
el honor del apostolado (S. Thom., 2-2, q. 176, a. 1. El santo doctor muestra en el mismo lugar 
como esta gracia no es incompatible con el lenguaje, nada elegante y casi bârbaro, en que los 
Apôstoles anunciaron la Buena Nueva a las naciones. Dios no los enviaba para halagar a los 
delicados de la tierra. Bastaba que fuesen entendidos "con aquella locuciôn ruda, con aquellas 
frases de acento extranjero". (Bossuet, Paneg. de S. Pablo, primer punto.) Una virtud celestial su- 
plia a la rudeza de su hablar. Asi, dice Santo Tomâs, recibieron el don de sabiduria y el de 
ciencia; pero en la medida conveniente a su misiôn, sabiduria y ciencia de las cosas de Dios, 
que podia juntarse en ellos con la ignorancia en las cosas puramente humanas. (Ibid., ad 1.)). 

Y, ciertamente, ^con qué derecho les negaremos lo que los Padres y Doctores les han 
atribuido constantemente en sus discursos y comentarios del dia de Pentecostés? 

Maria, es verdad, no ténia misiôn de predicar el Evangelio en regiones lejanas. Quizâ 
tampoco saliô nunca de Judea, sino cuando huyô a Egipto, donde, hallando multitud de com- 
patriotas, le era de poco momento el entender y hablar la lengua del pais. Pero mas adelante, 
después del santo dia de Pentecostés, cuando hombres de toda raza y de toda lengua se apre- 
suraron a entrar en la Iglesia, el don de lenguas y el de entenderlas se le hizo necesario de he- 
cho y de derecho. Porque aquellos nuevos discipulos de Cristo acudian en gran numéro a Je- 
rusalén, y ^cômo no habian de desear, ante todas cosas, venerar a la Madré del Salvador y 
sacar de sus coloquios ânimo y consuelo para caminar por la senda indicada por su divino 
Hijo? Quien lea en los Hechos de los Apôstoles la numerosa concurrencia que se reuniô el dia de 
Pentecostés, se persuadirâ de que Nuestro Senor hubiera defraudado la expectaciôn general si 
hubiese negado a su Madré esa doble gracia que a tantos otros otorgô. 

^Rezariamos con la misma devociôn que ahora lo hacemos la Salutaciôn Angélica, si 
pudiéramos sospechar que la Virgen no nos entiende cuando le hablamos en nuestro idioma 
nativo? Asi, nos parece, aquellos cristianos de los primeros tiempos; aquellos, por lo menos, 
que ignoraban la lengua de Judea, la hubieran saludado con menos devociôn, si no hubiesen 
podido hacerse entender de Ella. Y Nuestro Senor hubiese también contrariado los deseos de 
su Bienaventurada Madré obligândola a permanecer callada en presencia de sus hijos. Si no- 
sotros hubiéramos tenido la dicha de presentarnos delante de la Virgen Santisima, cierto que 
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nos hubiera sido cosa dulcisima el oir una palabra de su boca; y si algün intérprete hubiera 
querido mediar entre la Senora y nosotros hubiéramos dicho a nuestra Madré, con todo el 
ardor de nuestra aima, aquellas palabras del Cantar de los Cantares (Cant., II, 14): "Conjurôte 
que me muestres tu rostro y que me dejes où tu voz; porque tu voz es dulcisima, y hermostsimo tu ros- 
tro. " 

Asi, pues, no vacilemos en concéder a Maria la primacia de las gracias, gratis datas, con¬ 
forme le hemos concedido la preeminencia de las gracias justificantes y santificantes (Gerson 
reconociô el don de lenguas a la Sma. Virgen. Debiô de recibirlo en el Cenâculo, cuando el 
Espiritu Santo descendiô sobre ella, en medio de los Apôstoles. (Opp., t. III, sem. 1 de Spiritus 
S., 1.245, sq.) Otros, como San Bernardino de Sena, entienden que lo poseia por lo menos des- 
de su maternidad. Por esto se admira el Santo de que el Evangelio no refiera palabra alguna 
dirigida por ella a los Magos. "Puesto que la Virgen bendita podta entonces entender y hablar todas 
las lenguas, como quien estaba llena de ciencia desde la concepciôn de su Hijo divino, séria extrano que 
esta piadostsima Senora no fuera condescendiente con hijos tan fieles y abnegados, y no los hablar a al- 
gunas de sus dulces palabras. 11 (Serm. de Christ. Dom., a. 3. c. 3. Opp. IV, p. 17.) Algunos creen 
que le fué necesaria esta gracia durante su estancia en Egipto, como si no hubiese hallado alli 
mismo una colonia numerosa de hijos de Israël. Quizâ parezca que hay en esto alguna exage- 
raciôn mezclada con sincera piedad). 

El privilegio de ser la Madré de Dios encarnado, es decir, de Aquel que es el origen de 
todos los dones sobrenaturales, pedia que, después de su Hijo, fuese la primera en todo. Si 
durante su vida mortal no tuvo siempre el uso universal de esas gracias, como ensena Santo 
Tomâs de Aquino, y como nosotros mismos notamos, no fué porque faltase a Cristo liberali- 
dad para con su Madré, sino por sabia disposiciôn de la Providencia, aceptada asi por el Hijo 
como por la Madré. 

No temâis que por eso deje de ser Maria la Virgen Poderosa. Tampoco déjà de ser, con 
toda verdad, Sede de la Divina Sabiduria, porque esta modestisima y humildisima Hija de Dios 
no tomase asiento, como algunos han pretendido, entre los jueces de la fe, ni presidiese el 
primer Concilio, como superior a los Apôstoles y al Principe de los Apôstoles (Teoph. 
Raynaud ha dicho de esta piadosa invenciôn: "Haec insulsitas ne refelli quidem debet." (Diptych. 
Marian., 1*. I, p. 10, n. 18.) Cuânto mas que en la época del Concilio de Jerusalén de la Virgen 
Santisima habia subido ya probablemente al cielo). Creemos del caso transcribir aqui un mé¬ 
morable pârrafo con el cual termina San Alberto Magno sus Quaestiones sobre " las gracias co- 
munes y especiales" de la Madré de Dios.) 

Tiene Maria su manto de Madré y de Reina, que basta eternamente para su gloria. 
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LIBRO VIII 


CAPITULO 1 

Prerrogativas particulares concedidas a la Santîsima Virgen por su Maternidad 


I. No nos detendremos mucho en probar que la Santîsima Virgen muriô realmente, es 
decir, que su aima bienaventurada dejô por algün tiempo el cuerpo virginal, en el cual Cristo 
habia tomado carne. 

Dudô de esto San Epifanio, el cual, en su tercer libro Contra las herejias,expone asi su 
incertidumbre: "No me atrevo —confiesa— a decir nada como absolutamente seguro. /Permaneciô 
la Virgen viva e inmortal, o pasô por la muerte? Ni lo niego, ni lo afirmo. La Sagrada Escritura quiso 
dejarnos en suspenso, temiendo, sin duda, dar a sospechar bajezas y vergiienzas de la carne en un vaso 
tan venerable y puro. Ast es que no sabemos nada, ni de su muerte, ni de su sepultura; pero una cosa es 
indudable: que esta Virgen Sagrada nunca conociô union carnal" (Haer. 78, n. 11. P. G., XL, c. 716) 
Sobre esto advierte juiciosamente Baronio: "El Santo, sin inclinarse a una parte ni a otra, creyô 
que le bastaba demostrar a los enemigos de la virginidad perpétua de Maria, a quienes tenta que comba- 
tir, cuân sublime es la excelencia de la Madré de Dios, y cuân alejada estuvo de todo placer de la carne 
Aquella cuya muerte no podemos probar por la autoridad de los Libros Santos. Por lo demâs, ha de per- 
donârsele que, como sucede a menudo, aun a los hombres mas santos y mas ilustres, en el ardor de la 
contienda traspase algün tanto la Hnea de verdad. En efecto, La Iglesia catôlica no admite duda alguna 
acerca de la muerte de la Madré de Dios; sabiendo que tenta Humana naturaleza, afirma que padeciô la 
muerte, que es propia de esa naturaleza" (Baron, H. E., Ann., 48, n. 11). 

Con razôn afirma Baronio que la Iglesia ha tenido siempre esta absoluta persuasion de 
la muerte de Maria. Lo ha demostrado en su Liturgia. No aduciremos como prueba la antigua 
celebraciôn de dos fiestas, llamadas, la una, de la Dormiciôn o del Sueno, y la otra, de 
la Asunciôn de la Madré de Dios (Morcelli, Comment. Halend. Constantin., ad diem 15 aug., p. 
196). Baste saber que el primero de esos titulos fué antiguamente usado con mas frecuencia 
que el segundo, a lo menos en la Iglesia oriental, porque todas las homilias de los Padres gri- 
egos sobre el misterio, y para la fiesta de la Asunciôn, tienen por asunto la Dormiciôn de la 
Virgen Maria, como veremos pronto por los extractos que de ellos haremos. Ahora bien: la- 
Dormiciôn y el Sueno designan, incontestablemente, la muerte. 

Atestiguan, ademâs, esta muerte asi las oraciones de nuestra Misa latina, que se re- 
montan, por lo menos, al tiempo de San Gregorio el Grande, como los cantos litürgicos de los 
griegos, que hablan todos de muerte y de sepultura, antes de contar las glorias de la Asun¬ 
ciôn (Véase, por ejemplo, el cântico llamado Cathisma, pp. 194, 210. 214, 218, en los libros ecle- 
siâsticos de los Griegos, publicados en el siglo XVIII por Philip. Vitali). 

Lo que la Iglesia ha testificado por su Liturgia, testificalo aun mas explicitamente, si 
cabe, por boca de sus Padres. Entre tantos discursos donde estos venerables doctores celebra- 
ron la Asunciôn de la gloriosa Virgen, no hay uno solo que no la considéré como un paso de 
la muerte a la vida, del sepulcro al cielo; y entre los Padres antiguos, ninguno, sino San Epifa¬ 
nio, expresa la menor duda sobre este asunto. Por lo cual causa verdadera extraneza que al- 


{ 314 1 


Fuente: http://fundacionsanvicenteferrer.blogspot.com 



gunos teôlogos de nuestros dias hayan negado lo que toda la antigüedad afirmô tan universal 
y constantemente. 

Mas no lograron debilitar la creencia comun en la muerte de Maria; antes sus esfuerzos 
sirvieron para hacerla mas clara y mas sôlida. Cuantos textos se han atrevido a citar en su fa- 
vor, otros tantos se han vuelto contra ellos (Entre los très o cuatro autores que en nuestros 
dias han creido deber negar o poner en duda la muerte de Maria, hay que citar en primer lu- 
gar a Domingo Arnaldi, doctor del Colegio de Santo Tomâs de Aquino, en Genova. Su obra 
tiene por titulo: Super transitu B. M. V. Deiparae, expertis omni lobe culpae originalis dubia proposi- 
ta. (Typ. Seraph. Ghezzi, Mediolani).Igual suerte tuvieron sus argumentos teolôgicos, segün 
probaremos cuando examinemos el principal, casi el ünico, sacado de la Inmaculada Concep- 
ciôn. Justo es alabar en esos autores la intenciôn que han tenido de ensalzar la gloria de la 
Madré de Dios; pero tampoco se ha de olvidar que esta divina Virgen no necesita falsas ala- 
banzas (Véase, para una refutaciôn mas amplia de esas nuevas opiniones, Alph. M. Jannuc- 
ci, Firmitudo cath. veritatis de psychosomatica Deiparentis Assumptione. contra Neologos 
A. Deiparae mortem inficiantes, pp. 478, sqq.). 

La maternidad, no solo no es un obstâculo para su muerte, sino antes todo lo contrario. 
;Sü, convenia que la Madré de Dios muriese, porque su Hijo habia muerto, y por las mismas 
razones. Jesucristo no contrajo ni la culpa original, ni las consecuencias de esta culpa, es decir, 
las enfermedades comunes del cuerpo y la necesidad de padecer y morir. "Es — dice el Angel 
de las Escuelas— que la palabracontraer expresa la relaciôn de un efecto a su causa. Lo que se ha 
contratdo (trahitur cum) es lo que sigue necesariamente a su causa ("Illud dicitur contrahi quod simult 
cum sua causa ex necessitate trahitur." (S. Thom., 3 p., q. 14, a. 3)). Ahora bien; la causa prôxima de 
la muerte y de los defectos de la naturaleza humana es el pecado (Rom., V, 12), que la despojô de los 
privilegios propios del estado de inocencia. Ast, pues, solamente aquellos que padecen esas imperfeccio- 
nes por razôn del pecado, las contraen propiamente. No habiendo participado Jesucristo en modo alguno 
del pecado, pudo lomar sobre si nuestras miserias, afin de curarnos de ellas, pero no contraerlas. Si 
hay parecido entre Él y nosotros en cuanto a calidad de los" defectos, no lo hay en cuanto a 
la causa" (San Thom., id. in corp. et ad 2). Esto ensena Santo Tomâs, del Hijo; y esto, guarda- 
da la debida proporciôn, pensamos nosotros de la Madré. 

/Preguntâis por qué Cristo tomô sobre si nuestras enfermedades? Los teôlogos, si- 
guiendo a los Santos Padres, dan seis razones principales. 

1. Las tomô, porque venia a pagar nuestra deuda y satisfacer por los pecados del mundo; ah¬ 
ora bien: pagar la deuda de los hombres a la justicia de Dios, satisfacer por los pecados del 
género humano, tomar sobre si la pena que merecen. 

2. Las tomô para que fuesen testimonio irrécusable de la verdad de su Encarnaciôn; porque, si 
no hubiese participado en su cuerpo de nuestras flaquezas, hubiérase podido creer que era de 
otra naturaleza, o que la carne de que se revistiô no ténia sino apariencia mentirosa. 

3. Las tomô para darnos, santificândolas, lo que tanto necesitâbamos nosotros, pasibles y mor- 
tales: el ejemplo de una paciencia heroica en las pruebas, en los dolores y en la muerte. 

4. Las tomô para ponerse en estado de compadecer mas misericordiosamente nuestras penas, 
segün expone admirablemente San Pablo en su Carta a los hebreos: "No tenemos un Ponttfice 
que no pueda compadecer nuestras enfermedades, probado como nosotros en todo, excepto el peca- 
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do " (Hebr., IV, 15). Y en otro lugar: "Tuvo que ser en todo semejante a sus hermanos, para ser delan- 
te de Dios un Pontifice misericordioso y fiel" (Hebr., II, 17). 

5. Las tomô, segün la doctrina del mismo Apôstol, para libertar a aquellos "a quienes el temor 
de la muerte ténia toda la vida sometidos a servidumbre " (Hebr., II, 15), porque nada dilata ni con- 
suela tanto los corazones doloridos como la vista de Jesucristo, que padece y muere. 

6. Las tomô, en fin, porque quiso pagar por nosotros los favores divinos a altisimo precio, con 
sus sudores, sus llagas, su sangre y u vida. 

Por razones semejantes no quiso Jesucristo eximir a su Madré de las consecuencias na- 
turales de la primitiva caida, el dolor y la nuerte, aunque, por un insigne privilegio, la préser¬ 
vé del pecado que los causa. Era preciso que, siendo nueva Eva, tuviese su parte en el câliz de 
dolores que habia de beber el nuevo Adân, para apaciguar la ira del Padre y merecer a todos 
gracia y perdôn. Era preciso que la mortalidad la hiciese semejante en apariencia a las demâs 
mujeres, para que su Hijo apareciese claramente como miembro de la familia humana. Era 
preciso que esta madré de los hombres pudiese hacer a sus hijos mas soportable y menos 
amargo el câliz del dolor, bebiéndolo antes de ellos y por ellos. Era preciso que Ella misma, 
Ella, que habia de ser para siempre Madré de misericordia, experimentase nuestros males en 
su aima y en su carne, a fin de ser compasiva y la misericordiosa por excelencia, ut misericors 
fieret. Era preciso que Maria fuese, no solamente nuestro dechado en el padecer, sino que nos 
ofreciese en su muerte el modelo acabado de una muerte santa y mereciese, gracias a la in¬ 
comparable perfecciôn de su transita, ser la perpétua protectora y la consoladora por anto- 
nomasia de los cristianos moribundos. Era preciso, en fin, que por su muerte libremente acep- 
tada imitase a su Hijo hasta el fin y coronase los padecimientos y los méritos de su larga y 
santisima vida. 

Taies son las razones providenciales por las que fué necesario que muriese Maria, aun¬ 
que no habia contraido la deuda del pecado. Y todas se refieren a su divina maternidad, pues- 
to que, a titulo de Madré del Salvador, esta investida de las funciones sobre las cuales se apo- 
ya cada una de ellas. 

Cierto que algunos Santos Padres atribuyeron la muerte de la Virgen a la sentencia 
pronunciada por Dios contra la humanidad caida (Gén., III, 19; Col., II, 17), y aun sirviô esto 
de argumenta a los antiguos adversarios de la inmaculada Concepciôn. La Virgen Santisima 
— decian— padecia, como nosotros, la pena del pecado original; luego lo contrajo como noso¬ 
tros. Argumento sofistico, que se volveria contra el mismo Salvador, puesto que también El 
muriô por consecuencia de aquella culpa. ^Se hubiera revestido de carne mortal si no viniera 
a expiar el pecado en su cuerpo, y si la muerte que voluntariamente aceptô no fuera castigo 
del pecado? 

Pero una cosa es padecer la pena del pecado y otra padecerla porque se ha contraido. 
De la muerte del Salvador podemos deducir la degradaciôn de la familia humana y la conde- 
naciôn merecida que la entregaba a la muerte, si conocemos su origen; pero no tenemos dere- 
cho de inferir de aqui que Cristo heredase el pecado original y con él la necesidad de morir. 
Tampoco lo inferiremos respecta de su Madré, porque Dios, que la hizo para su Hijo, la pré¬ 
servé de tan lamentable herencia. Por eso, en la muerte de Maria, como en la de Cristo, hay 
una senal cierta que no es estipendio del pecado, stipendium peccati, como quiera que una y 
otra estuvieron exentas de corrupciôn (No hay contradicciôn entre estos dos asertos: la muer- 
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te es consecuencia de la condiciôn de nuestra naturaleza; la muerte es consecuencia del peca- 
do. Es consecuencia de la condiciôn de nuestra naturaleza, porque un compuesto orgânico 
como el nuestro esta sujeto a la descomposiciôn; es consecuencia del pecado, porque el peca- 
do nos hizo perder los dones gratuitos que hubieran eximido a nuestra naturaleza de su cor- 
ruptibilidad nativa. Estos dones que perdimos en Adân no los hemos recibido nosotros por¬ 
que nacemos pecadores; no los recibiô Maria porque habia de asemejarse a su Hijo). Pero no 
adelantemos ideas que pronto expondremos largamente. 

IL La maternidad divina explica la muerte de la Santisima Virgen. Nos ofrece también 
indicios bastantes para juzgar de lo que pudo provocar su bienaventurado transita. Nuestro 
Senor no tomô sobre si todas las miserias fisicas, sino aquellas solamente que podian servir a 
la obra de la Redenciôn. lie aqui por qué, aceptando la muerte, rehusô sus consecuencias hu¬ 
miliantes, como son la descomposiciôn y corrupciôn de la carne. Esta es también la razôn por 
la cual no quiso para si ni esos achaques del cuerpo, ni esas enfermedades orgânicas que son 
de suyo camino y preludio de la corrupciôn del sepulcro (San Thom., 3 p. q. 14, a. 4). 

Es conforme a razôn creer que tampoco las quiso para su Madré. No podemos repre- 
sentarnos a la Madré de la Vida inclinada bajo el peso de la vejez y de los achaques, triste 
despojo de si misma, mas semejante a un cadâver que a una persona viviente. En esta degra- 
daciôn del ser humano no podemos reconocer a Aquella cuya virginal hermosura hechizaba 
al cielo mismo. Con razôn nos preguntariamos, sin dar por la respuesta, como habria permi- 
tido el Senor que el pecado imprimiese sus vergonzosos vestigios en una carne que nunca fué 
suya. jNo!; ni la vejez, ni la enfermedad, con su acciôn disolvente, separaron el cuerpo de Ma¬ 
ria de su aima inmaculada. 

Los Santos Padres, aun cuando no trataron expresamente de esta materia, todavia deja- 
ron traslucir en mas de una ocasiôn cual era su pensamiento sobre este particular, porque 
consideran que la muerte de la Virgen Santisima es como un dulce sueno, algo semejante a 
aquel sopor extâtico en que Dios sumiô al primer hombre cuando formé de su substancia a 
Eva, la primera mujer (San Andr. Cret., hom. inDorm.it. S. Mariae. P. G.. XCVII, 1052). De aqui 
los términos de Dormiciôn y de Sueno que emplean casi siempre para denotar su muerte bie- 
naventurada. De aqui las alabanzas con que celebran la radiante hermosura de Maria mori- 
bunda. De aqui estas o parecidas expresiones: Como nosotros, pasô por la muerte; "pero de un 
modo muy diferente, excelentemente mas noble y levantado" (Idem, ibid., 1053. Comünmente se 
atribuye a San Juan Damasceno la siguiente proposiciôn: "Neque partus poenam sensit nec item 
obitus." No es exactamente lo que dice el Santa en el lugar indicado. He aqui sus pala¬ 
bras: "Hanc Beatissimam quae sine voluptate et viri congressu Dei Verbi personam... concepit, ac pro 
eo ut decebat, sine doloribus peperit, quaeque totam se cum Deo copulavit; quomodo inferi susciperent; 
quomodo corruptio corpus illud imaderet a quo vita suscepta est. " (3 hom. 2 in Dormit. B. V. M., n. 3. 
P. G., XCVI, 728.); cosas todas que no se avienen con una muerte vulgar. 

Y este gêner o de muerte, sin dolores ni achaques, es tanto mas creible cuanto que todos 
estân unanimes en que la corrupciôn no tocô el cuerpo virginal de Maria. ^Séria esto cierto si 
la Madré del Senor hubiera tenido que pasar, para morir, como nosotros, por la degradaciôn 
de su organismo? La fe no obliga a creer este privilegio de Maria; algunos han dudado de él; 
pero nosotros no admitiremos jamâs, como no sea que la Iglesia nos lo mande, que aquella 
carne en que Cristo fué concebido sin deleite sensible, en que la concupiscencia no domino 
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nunca, pasase por las angustias de la muerte, como toda carne de pecado. Este es el sentir de 
Suarez (de Myster. vitae Christi, D. 21, S. 1). Y mucho nos enganariamos si no es también el 
comün sentir de los teôlogos y de los Santos (" Crediderim eam (Mariam Virginem) non decubu- 
isse lecto more aegrotantium, et qui morbo pressi claudunt hanc vitam (cum venia pictorum et scul- 
ptorum), cum neque infirmitate rescata credi potuis debeat, neque debilttate, prostrata, sedflexis reve- 
renter genibus, et sublatis in coelum manïbus, Inter orandum acceptissimum Deo spiritum commen- 
dasse, quemadmodum Paulum, primum eremitam, obiisse tradit Hieronymus. 11 Texto citado segün el 
célébré adversario de Lutero, Josse Clicthoue (Clicthoveus), por Molano, en su historia de las 
Sagradas Imâgenes. Cf L. IIII, 32, en el cual se propone esta cuestiôn: " Assumpta beata Maria, 
quomodo sit pingenda?". Muy conocida es la formula tan frecuentemente repetida: Concepta sine 
peccato, concipiens sine corruptione, pariens et mortua sine dolore). 

III. Si no hay que buscar la causa prôxima de la muerte de la Santisima Virgen ni en la 
caducidad de los anos, ni en los achaques que la edad lleva consigo, ni en ninguno de esos 
accidentes que introducen el desorden en las fuentes mismas de la vida, qué hemos de 
atribuirla? El bienaventurado Alberto Magno va a respondernos: "Creemos que muriô sin dolor, 
y de amor" (super Missus est, q. 132. Opp., t. XX, p. 89). Asi lo da a entender el autor del sermon 
sobre la Asunciôn, inserto entre las obras de San Jerônimo (Mantissa, ep. 9, n. 13. P. L., XXX, 
136); asi, en tiempos mas cercanos a los nuestros, el piadoso Abad Guerrico y Ricardo de San 
Lorenzo(Guerric., in Assumpt.. serm. 2. P. L., CLXXXV. 190, sqq.), San Francisco de Sales y 
San Alfonso Ligorio, por no citar a otros muchos teôlogos y escritores ascéticos (San Franc, 
de Sales, Trat. del amor de Dios, L. VII, c. 13 y 14; San Alfonso, Glorias de Maria, primer dise, 
sobre la Asunciôn, segunda parte). 

A fin de entender mejor esta muerte, hase de notar, ante todo, la diferencia que hay en¬ 
tre estas très expresiones: morir en amor, morir por amor, morir de amor. Morir en amor es la 
dicha comun de los amigos y elegidos de Dios, puesto que morir sin caridad séria morir sin 
gracia. Morir por amor es dar la vida por un fin de caridad, como hicieron los mârtires, o, por 
lo menos, referir su muerte por una actual aceptaciôn al amor de Dios. Morir de amor es tener 
por causa prôxima de la muerte al amor mismo; al amor, de quien dice el Cantar de los Canta- 
res que es fuerte como la muerte (Cant., VIII, 6). 

Que Maria muriô en el amor de Dios, séria blasfemia y locura el dudarlo. Nadie ha ne- 
gado tampoco, entre los cristianos, que muriese por amor. ^Podia Nuestro Senor negar a su 
Madré un privilegio que concediô a tantos Santos? Y el fuego del amor, que estuvo encendido 
dia y noche en el altar de su corazôn, ^iba a disminuir o apagarse en el punto mismo en que la 
vision beatifica habia de comunicarle nuevos ardores? 

Aun algunos llegaron a decir que Maria muriô no solo en el ejercicio actual del amor, 
sino también, como los mârtires y como su Hijo, el Rey de los mârtires, por la defensa y el 
reino del amor. Hasta afirmaron que padeciô el martirio de sangre, tomando por una espada 
material aquella que, segün la profecia de Simeon, habia de atravesar su corazôn de Ma¬ 
dré (San Ambrosio refutô con una sola palabra esta extrana opinion: 11 Nec littera nec historia 
docet ex hac vita. Mariam corporalis necis passione migrasse: non enim anima, sed Corpus materiali 
gladio transverberatur." (In Luc., L. II, n. 61. P. L., XV, 1574)). Sabemos que este vaticinio se 
cumpliô de otro modo, y como Maria, en el Calvario, sufriô por amor un dolor capaz de ar- 
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rancarle mil veces la vida, si la mano de Dios no la hubiera sostenido. Esto basta para que 
muriese por amor. 

Pero era necesario también que muriese de amor. Del amor habia de venir el golpe que 
cortase los lazos que unian su aima con su cuerpo, o mejor dicho, que los desatase por algün 
tiempo. "Es imposible imaginar que esta verdadera Madré natural del Hijo muriese de otra clase de 
muerte que de la del amor, muerte la mas noble de todas y debida, por tanto, a la vida mas noble que 
hubo entre las criaturas; muerte de la cual los mismos ângeles deseartan morir, si fuesen capaces de 
muerte", ha dicho San Francisco de Sales. Y Suarez escribe, en términos équivalentes: "Aunque 
la Virgen Santtsima no muriese de enfermedad corporal alguna, cierto es que muriô; pero muriô por 
virtud de su amor, de sus ardientes deseos y de su alttsima contemplation" (Suarez, de Myster. vitae 
Christi, D. 21, S. 1). 

En lo cual nada hay que pueda parecer inverosimil a quien piense en la inmensidad del 
amor de esta Santisima Madré hacia Jésus, su Hijo y su Dios. Lo extrano y admirable es que 
pudiera vivir tanto tiempo separada de El. En otro lugar dijimos los admirables efectos que el 
amor de Dios ha producido en el corazôn y en el cuerpo de los Santos (La dévotion au Sacré 
Coeur de Jésus, L. III, 2); en un San Estanislao, que tiene que moderar con agua helada el fue- 
go divino que ardia en su pecho, y que sucumbiô mas por sus ardores que por la fie- 
bre ("Amore verius quam febri aestuans." (6* lecciôn de su Oficio.)); en una Santa Teresa, que 
muere porque no puede morir, y, finalmente, es arrebatada no tanto por la violencia de la en¬ 
fermedad como por el intolérable incendio del amor divino (" Intolerabili divini amoris incendio 
potius quam vi morbi. " (6° lecciôn del Breviario en su fiesta.)), y en tantos otros de quienes pu- 
diéramos narrar maravillas semejantes. 

Si estos efectos tiene el amor en los amigos de Dios, ^cuâl no séria su influencia en su 
propia Madré, puesto que el amor de los Santos no era, en comparaciôn del de Maria, mas 
que una chispa al lado de una hoguera? Por esto los Santos ponen en boca de la Virgen Santi¬ 
sima este llamamiento de la Esposa del Cantar de los Cantares (V, 8): "Conjüroos, hijas de Jerusa- 
lén, que si hallâis a mi Amado le digâis que languidezco de amor. " Y en otro lugar: " Sustentadme con 
flores, fortalecedme con manzanas, porque desfallezco de amor " (II, 5). Después, volviéndose al 
Amado, le dice, con la Esposa: " Vuelve, vuelve, Amado; aseméjate (por la rapidez de tu carre¬ 
ra) al cabritillo y al cervato " (11-17). Tanta es la vehemencia del deseo que la aguijonea; tan crue- 
les les son los anos de separaciôn. 

Por lo cual, dice elocuentemente Bossuet, "no busquéis otras causas de la muerte de la Vir¬ 
gen Santtsima. Su amor era tan ardiente, tanfuerte y tan inflamado, que no lanzaba un suspiro que no 
fuese bastante a romper todos los lazos de su cuei*po mortal; no tenta un sentimiento que nofuese capaz 
de disolver su armonta; no enviaba un solo deseo al cielo que no bastase por st solo para llevarse detrâs 
al aima. Os dije, cristianos, que su muerte es milagrosa, y casi me arrepiento de haberlo dicho ast; su 
muerte no fué un milagro, sino antes la cesaciôn de un milagro. El milagro continuo fué que Maria 
pudiese vivir separada de su Amado. Vivta, sin embargo, porque ésa era la voluntad de Dios... Pero, 
como el amor divino reinaba en su corazôn sin obstâculos, iba de dta en dta aumentândose sin césar, por 
el ejercicio, y creciendo por si mismo ; de suerte que llegô, por fin, dilatândose siempre, a tal perfection, 
que la tierra no era ya capaz de contenerlo. Ast, no hubo otra causa de la muerte de Maria que la viva- 
cidad de su Amor" (primer serm. de la Asunciôn, segundo punto. Cf. P. Poiré, Triple corona de la 
Virgen Maria, I rat., c. IX, § I). 
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Pero no nos imaginemos esta muerte causada por uno de esos violentos asaltos de 
amor que trastorna de alguna manera todo el ser exterior y sensible. Nadie ha explicado me- 
jor la diferencia entre el amor de esta divina Madré y el de los Santos que San Francisco de 
Sales: "Por régla general — escribe —, los Santos que murieron de amor sintieron gran variedad de 
accidentes y sîntomas de düecciôn antes de llegar al trânsito: anhelos, asaltos, éxtasis, desfallecimientos, 
agontas... Pero nada de esto sucediô en la Santisima Virgen... El amor divino crecta a cada momento en 
el corazôn de nuestra gloriosa Senora; pero con aumentos dulces, tranquilos y continuos, sin agitaciôn, 
ni sacudidas, ni violencia alguna. " Era su amor como una bella aurora, que va creciendo en cla- 
ridad, mas tan igualmente, que se pueden distinguir cada uno de sus aumentos. 

El santo Doctor ve la razôn de esta diferencia en las disposiciones del aima. En los 
otros Santos, el amor, por muy perfecto y dueno que sea, tropieza con resistencia. Es un rio 
cuyas aguas hierven y se agitan al dar con obstâculos que se oponen a su corriente. Pero en 
Maria todo favorecia el amor celestial, porque su reino estaba tan perfectamente ordenado, 
que las facultades mismas de la naturaleza inferior no solo no contrariaban el ejercicio de las 
virtudes, sino que se doblegaban dôcilmente a las operaciones del santo amor y no tendian 
sino a servirle. 

Creyérase uno de esos hermosos rios cuya poderosa masa de agua se desliza por un le- 
cho de arena, dulcemente movida por su propio peso (Cf. Trat. del amor de Dios, L. VII, c. 
14). Conforme ya notamos, cuanto mas se acercan los Santos a su final perfecciôn menos fre- 
cuentes son en ellos los hechos extraordinarios, como raptos y éxtasis sensibles. Asimismo, 
dejamos y a explicado por qué Maria, mas que ningün otro Santo, ténia que estar exenta de 
fenômenos violentos. 

A las razones que entonces dimos y a las que acaba de darnos San Francisco de Sales, 
puédese anadir aun esta otra: que la desproporciôn habituai de la flaqueza de la criatura res¬ 
pecta de la operaciôn de Dios va disminuyendo a medida que las aimas privilegiadas se acer¬ 
can mas a su término. Como cada vez se adaptan mas a lo divino, los mas altos favores no las 
sacan ya fuera de si mismas, ni las asombran ni las arrebatan. Cierto que tienen éxtasis, y tan¬ 
ta mas sublimes cuanto es mas perfecto el conocimiento y mas intenso el amor; pero todo pa¬ 
ra en la parte superior del aima, y las regiones inferiores del ser humano no reciben ya esas 
fuertes repercusiones que las paralizan o las conmueven. Asi, para tomar otro ejemplo mas de 
la vida de Nuestra Senora, la vemos en el Calvario, en pie, junto a la cruz de Cristo, "en el mas 
ardiente y doloroso exceso de amor que se puede imaginar", y, sin embargo, "no desfallecerâ ni de 
amor, ni de compasiôn, pues aun cuando el accesofué extremado, fué también igualmente fuerte y dulce 
a un tiempo, poderoso y tranquilo, activo y pactfico, compuesto de un calor ardiente y agudo, pero sua¬ 
ve" (Idem, ibid). 

Séria, por otra parte, desconocer la perfecciôn de Maria el imaginârsela toda absorta en 
el deseo de ir a juntarse con su Hijo, sufriendo impaciente los obstâculos que la separaban de 
El, no suspirando mas que por la muerte y llevando con mal resignada angustia el peso de la 
vida terrestre. La gran Santa Teresa, hablando de la vida nueva que el aima halla en la ültima 
morada, es decir, de esa vida que consuma en este mundo la union del aima con Dios, escribe 
esta notables palabras: 

"Lo que mas me espanta de todo es que ya habéis visto los trabajos y aflicciones que han tenido 
por morirse, por gozar de Nuestro Senor, ahora es tan grande el deseo que tienen de servirle, y que por 
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ellas sea alabado, y de aprovechar algûn aima si pudiesen, que no solo no desean morirse, mas vivir 
muchos anos padeciendo grandîsimos trabajos, por si pudiesen que fuese el Senor alabado por ellos, 
aunque fuese en cosa muy poca. Y si supiesen cierto que en saliendo el aima del cuerpo ha de gozar de 
Dios, no les hace al caso, ni pensar en la gloria que tienen los Santos: no desean por enfonces verse en 
ella. Su gloria tienen puesta en si pudiesen ayudar en algo al Crucificado, en especial cuando ven que es 
tan ofendido, y los pocos que hay que de veras miren por su honra, desasidos de todo lo demâs" (El cas- 
tillo interior, morada 7, c. 3). Taies eran, igualmente, los sentimientos de San Ignacio de Loyola 
hacia el fin de su vida, esto es, en el apogeo de su santidad. Mas queria, solia decir, quedarse 
en el mundo con la incertidumbre de su salvaciôn, que morirse seguro de la eterna bienaven- 
turanza si, viviendo, pudiese conquistar para Dios mayor numéro de aimas. 
Ahora bien; la gloriosisima Virgen sabla de cierto que su presencia era por extremo ütil a la 
Iglesia naciente; no ignoraba tampoco la voluntad de su Hijo, que la habia dejado en el mun¬ 
do para que fuese consoladora, modelo y madré de los hombres. Asi, de todo corazôn acepta- 
ba la carga y las dilaciones, deseosa ünicamente de cumplir la misiôn que el amor de Cristo 
hacia su Iglesia la habia encomendado. 

Con todo, el amor de Maria, tanto mas fuerte cuanto mas paclfico, tué desligando in- 
sensiblemente los lazos que unian su bienaventurada aima con su cuerpo inmaculado, y 
cuando resonô en los oldos de la Madré la voz del Hijo, que decia: " Levântate, apresurate, amiga 
mîa, paloma mta, hermosa mta, y ven " (Cant., II, 10).Enfonces, por virtud de la poderosa y dulce 
atracciôn del amor de Maria hacia Jésus y del amor de Jésus hacia Maria, el aima se despren- 
diô del cuerpo como una fruta ya madura, que la mas ligera sacudida hace caer del ârbol; 
como el vapor odorifero que, bajo la acciôn de un calor dulce y templado, se escapa de una 
composiciôn de mirra e incienso (Cant., III, 6). As! muriô la Virgen Santisima, en un impulso 
de amor divino, sin sacudidas, sin violencias, sin dolor, y "su aima fué llevada al cielo sobre una 
nube de deseos sagrados" (Bossuet); porque la muerte, lejos de interrumpir ni un instante su 
amorosisima contemplaciôn, solo sirviô para transformarla mas dichosamente en la inmuta- 
ble contemplaciôn intuitiva, en la suprema fruiciôn de la eternidad. 

Esto expresaba con gran acierto un piadoso escritor de la Edad Media: "El esptritu de la 
Virgen Santisima, en la hora misma de su muerte, estaba como suspendido en suavîsima contemplaci¬ 
ôn, y su corazôn, ardiendo todo en el dulcisimo amor de Cristo, y un tranquilo e inefable desfallecimien- 
to, se fué apoderando de sus miembros, hasta que, sin experimentar dolor alguno, sin interrumpir su 
contemplaciôn, su aima santisima se desatô de su cuerpo virginal" (Pelbart de Themeswar, Stellar, 
L. X, p. 1, a). Su muerte fué el triunfo del amor; pero mas aun el triunfo de la maternidad di- 
vina, porque, si nos remontamos hasta el origen, a su maternidad debiô el privilegio de haber 
sido preservada de los humiliantes achaques con los cuales termina la vida de los hombres, y 
también este otro privilegio, mas glorioso todavia, de no morir sino a manos de la caridad 
divina. 

Antes de terminar este capitulo creemos sera grato a nuestros lectores que traslademos 
aqui un discurso en que uno de los mejores amigos de San Bernardo, el Abad Guerrico, refie- 
re esta muerte de amor que hizo pasar a Maria de la tierra al cielo, de la prueba a la gloria. 
Después de haber propuesto el texto de la plâtica familiar que dirige a sus religiosos: "Hijas de 
Jerusalén, decid a mi Amado que desfallezco de amor" (Cant., V, 8), el piadoso Abad comienza con 
una réflexion que sera utilisimo recordar, asi cuando leemos esta clase de elogios como cuan¬ 
do nosotros mismos nos entregamos a la contemplaciôn de los misterios de Nuestro Senor y 
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de su Madré Santisima: "Quiero meditar con vuestra caridad cômo estas palabras del Cantar de los 
Cantares, que hemos cantado en el Oficio de la noche, puede adaptarse a la Asunciôn de la Virgen. 
Para mejor explicarlo, haré de un modo de hablar frecuente entre los escritores de letras profanas, y aun 
de letras sagradas, sobre todo cuando interpretan el Cantar de los Cantares, de donde he tomado mi 
texto. En este estilo, aunque se respeta la substancia de las cosas, se permite una cierta libertad en los 
pormenores. Asx, no tanto se procura referir exactamente lo que se dijo o se hizo como desarrollar el 
asunto imaginando lo que se hubiera podido decir o hacer, y aun lo que verosùnihnente podta estar en el 
pensamiento de todos loe adores de la escena, aunque, en realidad, nada semejante se haya dicho ni 
hecho" (El autor de las meditaciones sobre la Vida de Cristo, atribuidas a San Buenaventura, 
aconseja un método semejante a los que quieran contemplar con él loa misterios de Nuestro 
Senor y de su Madré: "Si quieres — dice en el prôlogo— sacar algun fruto de estas meditaciones, 
considérate tan présente a lo que te contaré de las palabras y acciones del Senor, como si lo vieras con 
tus ojos y lo escucharas con tus otdos..." Y mas adelante, meditando la huida a Egipto (cap. 12), 
después de haber imaginado devotamente las circunstancias mas propias para hacer gustar 
los padecimientos y las virtudes de los Santos fugitivos, anade : "Puedes meditar lo que acabo de 
exponer y otros asuntos de la infancia de Jésus. Yo no hago mas que indicarlo; explânalo tu y apltcatelo 
como mejor te pareciera. Hazte pequeno con el pequeno Nino Jésus, y no te desdenes de hacer sobre Él 
consideraciones tan humildes que puedan parecer puériles. Porque todas estas cosas dan devociôn, enci- 
enden elfervor, excitan la compasiôn.,., alimentan la familiaridad con Jésus..."). 

Hechas estas advertencias, nos présenta el autor a Maria modestamente recostada, por 
causa de la humana flaqueza, en su humilde y pobre camilla, y los ângeles que, descendiendo 
en forma humana, como antano Gabriel en Nazareth, le preguntaban respetuosamente por¬ 
que no la veian ya visitar, como solia, los lugares de la Pasiôn de su Hijo. "Es — responde El¬ 
la— que desfallezco Y como de nuevo le preguntan sobre las causas de aquel desfallecimiento 
y cômo podia sentir semejante achaque en un cuerpo donde se habia albergado la Salud del 
mundo, la Virgen les recuerda los padecimientos de su Hijo y su dolorosa Pasiôn: "/No escri- 
biô de Él Isatas: "Tomô sobre si nuestras enfermedades y llevô nuestras flaquezas?" (Isa., LUI, 
4; Matth., VIII, 17). /Como podré quejarme de que no dé a mi cuerpo lo que no quiso para el suyo? No 
soy ni tan delicada, ni tan altiva, que no pueda o no quiera padecer alguna cosa de lo que Él mismo pa- 
deciô... Mas, para que no os cause extraneza mi desfallecimiento, sabed que desfallezco de amor. \Stl; 
no es tanto el padecimiento de mi cuerpo como la vehemencia de mi amor lo que me hace defallecer; no 
es tanto la enfermedad la que me postra cuanto la caridad que me hiere. " 

Y los ângeles le ruegan que les diga cômo podrian ayudarla: "Hijas de Jerusalén — 
responde Maria — , id y decid a mi Amado que desfallezco de amor." "Pero tu sabes, joli, Virgen!, que 
con tener Él toda ciencia pregunta muchas cosas, como si las ignorase. Si nos pregunta qué remedio 
deseas para tu herida, iquéhemos de responderle?" "Vosotros sois los amigos del Esposo —replica la 
Virgen—; no tengo por qué ocultaros el misterio. Que me bese con el beso de su boca... (Cant., I, 
1 ).Cuando lo tenta, pequenito, en mis brazos, podta, segun mi deseo, besar en Él al mas hermoso de los 
hijos de los hombres; nunca volvta su rostro, nunca rechazaba a su madré... De entonces acâ ha crecido 
en gloria, en majestad; pero es siempre la misma dulzura y la bondad misma... No desdenarâ a la Madré 
que escogiô, ni cambiarâ, por un nuevo juicio, la eterna élection que hizo de mt." Y Gabriel le res¬ 
ponde al punto: "No temas, Maria, porque tu hallastegracia delante del Senor." 

Los ângeles, desplegando sus alas, vuelan hasta el trono de Jésus para comunicarle el 
deseo ardentisimo de su Madré. "/No ois la voz del Senor, que responde a esta pétition maternai? 
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Yo soy quien mandé a los hijos honrar a su padre y a su madré; yo quien, para cumplir lo que ensenaba, 
bajé del Cielo para glorificar a mi Padre, y después volvî a Él para preparar un lugar, un trono de gloria 
a mi Madré. jVen, pues, elegida mia, y haré de ti mi trono! En ti estableceré mi real morada...; por ti 
escucharé las oraciones. 

"Nadie me sirviô como tu en mis dolores; te debo el ser hombre, y me doy a ti como Dios. Tu me 
pedtas un beso de mi boca ; tota de toto osculaberis ("Hodie toto amplexu nunquam abrumpendo toti 
sponso Beata conjungitur." (Gerson, tr. 4, super Magnificat. Opp. IV, 286)). No me bastarâ ya im- 
primir mis labios sobre tus labios; un beso perpetuo, indisoluble, unira tu espùitu con mi espùitu; por- 
que mucho mas de lo que tu lias suspirado por mi hermosura lie deseado yo la tuya; y no me creeré bas- 
tante glorificado mientras tu misma no estés glorificada conmigo" (Guerric., abb., serm. 2 de Mutuo 
amare J. et M. P. L., CLXXXV, 190-193). 


CAPITULO 2 

Certeza del misterio de la Asunciôn 

^Pertenece a aquellas verdades que la Iglesia puede définir como dogma de fe, segun la 
Sagrada Escritura y la Tradiciôn? Algunas palabras sobre los libros apôcrifos del "Trânsito 
y del Sueno de la Bienaventurada Madré de Dios". 


I. No entra en el plan de esta obra el estudiar minuciosamente todas las razones sobre 
las cuales esta basada la comün, antigua y piadosa creencia de la Asunciôn corporal de la glo- 
riosa Virgen Maria. Lo que aqui principalmente pretendemos, como en todos los puntos de 
esta obra, es mostrar el encadenamiento de este privilegio con la divina maternidad. Con to- 
do, no carecerâ de utilidad e interés el mostrar en algunas paginas la certeza de este misterio 
y las bases principales sobre que se funda esta certeza. 

Digamos, ante todo, que la Asunciôn, es decir, la resurrecciôn anticipada de Maria y su 
entrada triunfal en el Cielo, con su carne viva y glorificada, aunque no es aun dogma de fe, no 
puede ser negada ni puesta en duda sin incurrir, por lo menos, en la nota de insigne y conde- 
nable temeridad. 

Nace este grado de certidumbre del consentimiento unanime de los teôlogos, desde los 
origenes de la Escolâstica; consentimiento que séria inexplicable si no reflejase la doctrina de 
la Iglesia y si de ella no proviniese. Nace también del consentimiento, aun mas unanime, si 
cabe, de todos los fieles extendidos por el universo. Nace de la autoridad de todas las liturgias 
cristianas, que celebran en la fiesta del Trânsito, de la Dormiciôn y de la Asunciôn de la Ma¬ 
dré de Dios, no solo su dichosa muerte y la glorificaciôn de su aima santisima, sino también el 
doble privilegio que esta Virgen recibiô en su cuerpo, privilegio de exenciôn de la corrupciôn 
comün y privilegio de participar sin demora de la resurrecciôn, que para los demâs se difiere 
hasta la consumaciôn de los tiempos. Nace, por ültimo, del testimonio moralmente universal 
de los Santos Padres y de los escritores eclesiâsticos, que desde el siglo VI hasta nuestros dias 
han celebrado a porfia este glorioso misterio. 

No pondremos aqui los textos que confirman estas aserciones, porque los habremos de 
citar después en este estudio sobre la Asunciôn. Por otra parte, pueden hallarse en gran can- 
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tidad en Passaplia, de Inmac. Deip. Conceptu, S. 6, c. 6, a. 1, n. 1.465, sqq.; Jannucci, de Deiparen- 
tis Assumpt. (Taurini, 1884): Trombelli, Vit a Deiparae, Diss. 45; Benedicto XIV, de Festis..., L. II, 
p. 8, etc. 

Tal es la multitud, la antigüedad, la autoridad de estos testimonios, que cuando se cé¬ 
lébré el ültimo Concilio ecuménico, cerca de doscientos venerables Padres (otros dicen que 
trescientos) firmaron diversas peticiones para pedir a la augusta asamblea que la Asunciôn de 
Maria fuese, como su Concepciôn inmaculada, inscrita entre los dogmas de la fe. Desde en- 
tonces, muchos graves teôlogos han procurado, con sabios trabajos y obras, uno, probar que 
este misterio esta maduro para la definiciôn dogmâtica, y otros, que esta definiciôn séria feliz 
complemento del ciclo de prerrogativas de la Virgen impuesta por la Iglesia a la creencia de 
los catôlicos. 

El punto principal no es ya saber que la Asunciôn es de indudable certeza, sino probar 
que en ella se cumple la condiciôn fundamental esencialmente requerida para que una ver- 
dad sea colocada por el Magisterio en el numéro de los dogmas de la fe; en otros términos, 
que este misterio esta verdaderamente contenido en el depôsito de la divina revelaciôn. Cier- 
to que, segün demostraremos con toda evidencia, se deduce, a modo de corolario natural de 
varias verdades reveladas; pero, a juicio de los teôlogos, tal vez de los mas y de los mas gra¬ 
ves, el que una verdad sea consecuencia lôgica de otra verdad formalmente contenida en el 
depôsito de la revelaciôn no basta para que sea objeto de una definiciôn estrictamente dogmâ¬ 
tica. Puede ser auténticamente propuesta como verdadera, mas no como revelada por Dios y, 
por consiguiente, no como un dogma de la fe catôlica. La creemos fiando en la palabra de la 
Iglesia; no podremos creerla fiandoinmeditamente en la palabra de Dios. 

Hay teôlogos a quienes no detiene esta dificultad, como quiera que estân persuadidos 
de que las consecuencias inmediatas y ciertas que resaltan de la revelaciôn deben ser conside- 
radas como partes de la palabra de Dios, por lo menos cuando el autor de la revelaciôn preve- 
ia que serian naturalmente deducidas de dicha revelaciôn. Sea como quiera, tal vez no fuese 
preciso entrar en esta controversia si pluguiese a Dios que la Asunciôn corporal de su Madré 
se estudiase en orden a su definiciôn. Dos caminos se ofrecen: el de la Sagrada Escritura y el 
de la tradiciôn, para llegar al apetecido resultado. 

IL El de la Sagrada Escritura. No hablan, ciertamente, de este misterio en términos ex- 
plicitos los Libros Sagrados; pero lo que no nos revelan explicitamente, ;no nos lo dicen im- 
plicitamente? /No sucede con la Asunciôn de Maria como con su Concepciôn? Si buscâis esta 
ültima en la Sagrada Escritura, /donde la hallâis significada en términos expresos? Pero lo 
que no esta expresado con formulas explicitas puede estar implicitamente contenido en otras 
verdades formuladas con claridad. Sondead estas ültimas verdades; poned en plena luz lo 
que llevan en cierto modo escondido en su seno, y veréis como aparecen otras verdades mas 
o menos veladas hasta entonces. Asi, la inmaculada Concepciôn de Maria estaba, a juicio de 
los Padres (" Doctrinam judicio Patrum divinis Litteris consignatam", dice la bula Ineffabi- 
lis),implicitamente comprendida en su plenitud de gracia y, por consiguiente, revelada por 
Dios en ella y por ella. /No se podria decir que la Asunciôn corporal de la Virgen esta tam- 
bién contenida del mismo modo en el depôsito de la revelaciôn escrita? No toca a nosotros el 
resolver magistralmente tan alta cuestiôn. Senalemos, sin embargo, dos textos de la Sagrada 
Escritura que, bien interpretados, podrian encerrar la Asunciôn de Maria. Es el primero de 
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ellos la salutaciôn angélica: " Dios te salve, llena de gracia; bendita eres entre las mujeres. " El Papa 
Alejandro III, en una carta al Sultan de Iconio, en la que exponia a este principe infiel los prin¬ 
cipales articulos de la fe cristiana, decia, hablando de Maria: "Concibiô sin rubor, pariô sin dolor 
ypasô de este mundo al Cielo sin corrupciôn, segun la palabra del Angel, o, mejor dicho, segün la pala¬ 
bra tratda de Dios por el Angel, afin de que apareciese llena, y no semillena de gracia " ("Maria con- 
cepit sine pudore, peperit sine dolore, et hinc migravit sine corruptione, juxta verbum Angelt, imo Dei 
per Angelum, ut plena, non semiplena gratiae probaretur." (Ep. 22. Labb. XXI. p. 898 (ed. Man- 
si). Estas palabras del Papa son muy dignas de notar. No prueban solamente el grado de cer- 
tidumbre que atribuia a este misterio, sino que indican ademâs el tesoro evangélico en donde, 
segün el Pontifice, esta contenida esta prerrogativa de la Virgen Maria. En efecto, si tiene la 
plenitud de gracia, ^por qué negarle esta gracia insigne, entre tantas otras? 

"Los testimonios — escribia Suarez— que proclaman a la Virgen Santtsima llena de gracia, 
segün la universalidad de los comentarios, incluso el de Santo Tomâs, encierran todos los privilegios y 
todos los dones de gracia que, segün la recta razôn, convienen a la Madré de Dios. Y ast, los Padres y 
los teôlogos los han juzgado suficientes para demostrar la santificaciôn de la Virgen en el seno de su 
madré y su preservaciôn de toda culpa personal. Luego, con el mismo titulo se ha de ver incluida tam- 
bién en ellos la prerrogativa de una Concepciôn inmaculada " (Suarez, de Myster. vitae Christi, D. 3, S. 
5. Possumus ergo primo), i Por qué no podriamos nosotros decir también: luego, con el mismo 
titulo ha de verse incluida en esos testimonios la prerrogativa de la Asunciôn corporal? 

Y esta conclusion parece imponerse con nueva fuerza, cuando se meditan las otras pa¬ 
labras: " Bendita eres entre (sobre) las mujeres porque esta ültima expresiôn, como no se quiera 
restringir arbitrariamente su significaciôn, aparta de Maria toda maldiciôn lanzada contra 
la mujer, ya se mire ésta como miembro de la familia humana, ya se la considéré en su parti- 
cular condiciôn de mujer, y, por consiguiente, también la maldiciôn que la condenaria a la 
corrupciôn del sepulcro. 

Al llegar aqui preguntarâ quizâ alguno: /Como los Santos Padres pudieron saber que 
esta plenitud indeterminada de gracias y esta bendiciôn tan particular encerraban el privile- 
gio determinado que afirmamos de Maria, puesto que en el texto evangélico nada lo indica, ni 
ellos tuvieron sobre este punto una relaciôn nueva? Dando de lado, por un momento, a las 
tradiciones apôcrifas, de que luego hablaremos, respondemos: Los Santos Padres sabian que 
habia que mirar como parte de la gracia universal atribuida por el Angel a Maria, y, por con¬ 
siguiente, como implicitamente revelados en ella, varios privilegios que la maternidad divina 
requeria; por ejemplo, la impecabilidad y la exenciôn de toda concupiscencia. Supuesto este 
conocimiento, /no era natural pensar que la gracia de pasar por la muerte sin sentir sus estra- 
gos, era también elemento parcial de la plenitud, donde estaban contenidos los otros privile¬ 
gios? Porque este privilegio era, como aquellos, una gracia, y como las otras gracias convenia 
a la Madré de Dios, pues no dejaba de ser, como las otras, una bendiciôn que apartaba a Ma¬ 
ria totalmente de la maldiciôn comün. 

Pero se insistirâ, diciendo: El texto evangélico no es tan claro de suyo que el privilegio 
de la Asunciôn corporal aparezca con certeza absoluta incluido en la plenitud de gracias, 
afirmada por Gabriel, de Maria. Cierto; pero esto mismo se objetaba a propôsito de la inmacu¬ 
lada Concepciôn. Entonces se respondia, y con razôn: si la verdad de esta gracia no fuese co- 
nocida por otra parte, quizâ séria violento, casi imposible, el mostrar por ese ünico texto que 
tal verdad pertenecia al depôsito de la revelaciôn; pero, presupuesta ya como cierta la Con- 
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cepciôn inmaculada, ^cômo no reconocerla en la plenitud de gracias, como parte principal de 
un todo? 

Respondiase también, con no menos razôn: verdad es que con nuestras propias luces 
no podemos penetrar tan adentro en el texto evangélico que descubramos todo lo que en él se 
contiene. Pero los Santos Padres y los Doctores senalaron con frecuencia la Concepciôn sin 
mancha de Maria como una de las joyas que forman su plenitud de gracia y la sobreexcelen- 
cia de su bendiciôn. Por consiguiente, es revelada de Dios, no en una proposiciôn particular, 
sino en una afirmaciôn general; en otros términos: no explicitamente, sino implicitamente (S. 
Thom., opuse, in Salut. Ang.). 

He aqui, decimos, lo que se respondia cuando se trataba de la Concepciôn de Maria. 
Ahora bien; esta misma respuesta cuadra maravillosamente a su gloriosa Asunciôn, porque, 
aun prescindiendo del texto evangélico, debemos tenerla por cierta, porque nuestros Padres y 
nuestros Doctores la vincularon, del mismo modo que la exenciôn de la culpa original, a la 
plenitud de gracias y de bendiciones con las cuales el Verbo enriqueciô a la Virgen, su Madré. 

Vengamos ya al segundo texto de la Escritura, donde parece estar implicitamente reve¬ 
lada la Asunciôn corporal de la Madré de Dios. Es también uno de los que se invocaban en 
favor de su Concepciôn inmaculada. Nos referimos al célébré texto del Génesis, que con tanta 
razôn se ha convenido en llamar el Proto-evangelio: " Pondré enemistades entre ti (la serpiente 
enganadora) y la mujer, entre tu descendencia y la suya, y ella quebrantarâ tu cabeza" (Gen., III, 14- 
15). Que sea cuestiôn aqui del Redentor y de su Madré, lo damos por supuesto, pues hemos 
de probarlo sobre-abundantemente en otro lugar de esta obra. Asi, pues, enemistad perpétua 
entre la serpiente y la mujer y el hijo de la mujer; triunfo completo de éste sobre aquélla, es 
decir, del Cristo Salvador sobre el diablo, simbolizado en la serpiente. 

lY en qué consiste el triunfo de Cristo? La Escritura nos responde en términos de clari- 
dad meridiana: 11 El Hijo de Dios apareciô en el mundo para destruir en él la obra del diablo " (I Joan., 
III, 8), y lo que vino a hacer, lo hizo. Este fué su triunfo. Pero ,/cuales son esas obras del dia¬ 
blo que Cristo vino a destruir? El pecado, ante todo; pero después del pecado, la concupis- 
cencia y la muerte, dos consecuencias y dos frutos del pecado; obras del diablo también, pues- 
to que una y otra entraron en el mundo por el pecado. 

Cuales fueron las victorias del Hombre-Dios sobre ese triple enemigo, dicenoslo la Sa- 
grada Escritura: " He aqui — dice el Precursor— el Cordero de Dios; he aqui el que quita el pecado 
del mundo" (Joan., I, 29). Cristo, vencedor del pecado, lo es también de la concupiscen- 
cia: "Infeliz de im —exclama el Apôstol —, iquién me librarâ de este cuerpo de muerte? La gracia de 
Dios por jesucristo, Nuestro Senor" (Rom., VII. 23, 25). Y la muerte también sera destruida; la 
muerte, el ültimo de los enemigos; porque el Padre puso todas las cosas debajo de los pies de 
su Cristo (I Cor., XV, 26). Por lo cual, el Apôstol, contemplando esta Victoria final que, en cier- 
to modo, comprendia todas las otras, entona un canto de triunfo: " jOh, muerte!, idônde esta tu 
Victoria? jOh, muerte!, /donde esta tu aguijôn? El aguijôn de la muerte es el pecado, y la fuerza del 
pecado, la Ley. Asi, gracias sean dadas a Dios, que nos ha dado la Victoria (compléta y total) por Jesu¬ 
cristo, Nuestro Senor" (Ibidem., 65, sqq.) 

Todos los hombres estân llamados a participar del triunfo del nuevo Adân, y todos 
participan de él, bien que en medida diferente. Y asi, escribe San Pablo a los romanos: " Que el 
Dios de la paz quebrante pronto a Satanâs debajo de vuestros pies" (Rom., XVI, 20). Pero, /cuâl sera 
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la parte de la Mujer, es decir, de Maria, en esta triple Victoria de Cristo? La mayor, después de 
la de Cristo, puesto que ella se nos présenta en el vaticinio mesiânico singularmente asociada 
a Cristo, como enemiga perpétua de la serpiente, como Madré del Triunfador sobre el dia- 
blo (Esto es lo que ha hecho aceptar la variante del texto de la Vulgata, "Ipsa conteret caput 
tuum", en lugar de la lecciôn original: 11 Ipsum (semen mulieris ) conteret caput tuum"). 

Asi, pues, ni el pecado, ni la concupiscencia, ni la muerte tendrân imperio sobre Ella, 
como tampoco lo tuvieron sobre Cristo, su Hijo. Es una conclusion cuya verdad nos esta ya 
demostrada por la fe, en cuanto al pecado y a la concupiscencia, puesto que esta Bienaventu- 
rada Madré fué preservada de toda culpa, asi original como personal, como quiera que, sien- 
do siempre Virgen inmaculada, nunca sintiô ni rebeliôn, ni atractivo desordenado de la con¬ 
cupiscencia. Asi, pues, por iguales titulos, la exenciôn del estipendio del pecado, es decir, de 
la muerte, forma parte de su triunfo. Morirâ, sin duda, como su Hijo; pero no sera su muerte 
obra del demonio; no sera su muerte esa que lleva a la descomposiciôn del cuerpo y se pro- 
longa en el sepulcro hasta el dia de la resurrecciôn universal, porque esta muerte es castigo 
del pecado, companera inséparable de la concupiscencia. 

Fâcil séria demostrar que los Santos Padres leyeron en ese primer vaticinio mesiânico 
el triunfo singular de Maria, no solo sobre el pecado, sino también sobre la muerte. jCuântas 
veces, conforme veremos en su lugar, vieron en Maria a la nueva Eva, aquella en quien todos 
serân vivificados, asi como todos murieron en la primera y por la primera! jY cuântas veces 
recuerdan ese texto, celebrando la triunfante Asunciôn! Asi, pues, para concluir, no parece en 
modo alguno fuera de razôn el tener la Asunciôn corporal de Maria por verdad comprendida, 
implicitamente al menos, en el depôsito de la revelaciôn escrita (Véase la Civitâ Cattolica, ser., 
t. VIII, pp. 567, sqq.), y, por tanto, apta para ser propuesta a la fe de los cristianos como fun- 
dada en el testimonio escrito del mismo Dios. 

IIP Vemos, por lo que précédé, que la tradiciôn séria un auxilio poderoso, por no decir 
indispensable, a la demostraciôn escrituraria. /Bastaria, por si sola, sin necesidad de acudir, al 
menos directamente, a la revelaciôn escrita, para asentar una definiciôn? En otros términos: 
/tiene el grado de antigüedad, de universalidad, de claridad requerido para juzgar que la 
Asunciôn corporal de Maria pertenece al depôsito confiado por Nuestro Senor a los Apôsto- 
les, y por los Apôstoles a la Iglesia? Asi lo creen muchos teôlogos, y ese era también el sentir 
de muchos Padres del Concilio Vaticano, los cuales pidieron a esta insigne Asamblea que de- 
finiese como dogma este privilegio de Maria (Prueba de esto que decimos es el Postulation, 
que circulé en el Concilio y que fué cubierto de muchas firmas. En el dicho documento, des¬ 
pués del Protoevangelio (Gen., III, 15), se leia: " Insuper; de hac Inmaculatae Virginis resurrectione 
et in caelos assumptione, uti ex concordi Majorum consensu, et constanti, publico, solemnique cultu 
evincitur, antiqua est utriusque Ecclesiae Traditio ad quam servandam rei manifiesta cohaerentia cum 
aliis beatae Virginis praerogativis, carentia reliquiarum, supulcrumque corpore virgtneo vacuum cos- 
pirabant."). 

En efecto, si remontamos el curso de las edades, hallaremos una tradiciôn muy expresa 
y muy general, a lo menos hasta la segunda mitad del siglo VI. En aquella época, casi toda la 
Iglesia celebraba y a la Asunciôn como una fiesta principal de la Virgen, y monumentos litür- 
gicos, incontestables prueban que tal fiesta ténia por objeto la Asunciôn corporal. Ahora bien: 
si toda la Iglesia, en la segunda mitad del siglo VI, celebraba con unanime concierto la Asun- 
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ciôn de la Madré de Dios, claro es que de mas atrâs ha de arrancar la instituciôn de la fiesta y, 
por consiguiente, la creencia explicita en ese misterio. Sin embargo, debemos confesar que no 
tenemos ningün monumento anterior, de valor incontestable, que baste ademostrar que los 
cristianos de las edades precedentes ensenaban y creian explicitamente la prerrogativa en cu- 
estiôn. Pero esto mismo no prueba que fuese universalmente ignorada. 

Hay sobre este particular un pasaje notable de San Juan Damasceno. Este gran Doctor, 
que tué, como sabemos, uno de los mas ilustres panegiristas de Maria, habla, en una de sus 
homilias, de una antigua y muy veridica tradiciôn, muy anterior al Concilio de Calcedonia, y 
que el Santo debiô de tomar de la Historia de Eutimio (Euthymiaea Historia, L. III, c. 
40). Daremos primero el relato del Santo, y después anadiremos algunas reflexiones que sus¬ 
cita: 

"Mas arriba dijimos como Santa Pulqueria edificô varias iglesias en Constantinopla. Una de el- 
las filé magnificamente construida en las Blanquernas, durante los primeros anos del reinado de Marci- 
ano, defeliz memoria, en honor de la gloriosisima y santîsima y siempre Virgen Maria, Madré de Dios. 
Marciano y Pulqueria deseaban ardientemente consagrarla con la presencia del cuerpo que llevô a Cris- 
to en su vientre. Para esto llamaron a Juvenal, Arzobispo de Jerusalén, y a otros Obispos de Palestina, 
que a la sazôn estaban en la ciudad impérial por causa del Concilio que habia de celebrarse en Calcedo¬ 
nia. 


"Hemos sabido - les dijeron - que hay en Jerusalén una ilustre y hermosa iglesia dedicada a la 
siempre Virgen Madré de Dios, en el lugar llamado Getsemani; alU reposarâ en una tumba el cuerpo 
que engendré a la Vida. Es nuestra voluntad que las preciosas reliquias sean traidas a esta ciudad im¬ 
périal para que sea su salvaguardia. 

"A esto respondiô Juvenal: -Aunque las Santas y divinas Escrituras nada dicen de las circuns- 
tancias que acompanaron la muerte de la Santa Madré de Dios, hemos sabido por una antigua y muy 
veridica tradiciôn que al tiempo del glorioso suenode esta Virgen bendita, todos los Apôstoles, enton- 
ces dispersos por el mundo para salud de las naciones, fueron instantâneamente llevados por los aires y 
reunidos en Jerusalén, junto a la Madré de Dios. AlU contemplaron una vision celestial: la Virgen, en¬ 
tre conciertos angélicos, entregô gloriosamente su santîsima aima en las manos de Dios. Entretanto, su 
cuerpo, que habia recibido a Dios mismo para darlo a luz por nosotros, fué transportado entre cânticos 
de los Apôstoles y de los Angeles, y depositado en el sepulcro, en Getsemani. 

"Très dias después, el Apôstol Santo Tomâs, que no habia asistido a la traslaciôn de los santos 
despojos, fué a unirse con sus hermanos, junto a la tumba sagrada, pidiendo que le fuese dado contem- 
plar y honrar por ültima vez aquel templo de Dios. Abrieron la tumba; pero el cuerpo ya no estaba en 
ella; solo se hallaron los lienzos que lo habian envuelto, y que despedian un olor de paraiso. Llenos de 
admiraciôn a vista de este misterio, no pudieron los Apôstoles pensar mas que una sola cosa: que Aquel 
que se habia dignado tomar carne en el seno inmaculado de Maria, el Verbo de Dios, el Sefior de la glo- 
ria, que no habia querido menoscabar la integridad de aquel cuerpo virginal, se habia complacido, des¬ 
pués de su propia Ascension, en llevarlo incorruptible a la gloria, sin hacerle esperar la comun y uni¬ 
versal resurrecciôn de los elegidos. Con los Apôstoles se hallaba el santisimo Obispo primero de Efeso, 
Timoteo, y el gran Dionisio Areopagita como éste ültimo lo atestigua en una caria donde habia al mis¬ 
mo Timoteo del Bienaventurado Hieroteo, que también estuvo présente al Trânsito de la Madré de 
Dios... (Sigue el texto del supuesto Areopagita.) 

"Oido ese relato, Marciano y Pulqueria pidieron a Juvenal que les enviase el ataüd y los lienzos 
de la gloriosa y santîsima Madré de Dios, todo cuidadosamente sellado. Y, habiéndolos recibido, los 
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depositaron en la dicha iglesia de la Madré de Dios, en las Blanquernas. Y lie aqui cômo pasô todo es¬ 
te" (San Joan. Damasc., hom. t in Dormit. B. V. M., n. 18. P. G., XCVI, 748, sqq.). 

Este relato, que la Iglesia Romana no juzgô indigno de insertarlo en las lecciones del 
Breviario (Lecciones del Segundo Nocturno, en el 4v dia de la Octava de la Asun- 
ciôn), ^merece entera confianza? Algunos han juzgado extrano que Juvenal pudiera hacer 
menciôn de las obras del pseudo Dionisio en tiempo del Concilio de Calcedonia, es decir, 
cuando taies obras eran, segün parece, totalmente desconocidas. Otros, suponiendo que Ju¬ 
venal realmente contô lo que la Historia de Eutimio pone en su boca, dudan de la sinceridad 
de este patriarce de Jerusalén, que no siempre supo evitar la falsedad, cuando era caso de re- 
alzar la gloria de su Iglesia (Quéjase de ello el Papa San Leon en una carta que escribiô a Mâ- 
ximo de Antioquia). 

Comoquiera que sea, la tradiciôn que Juvenal, a mediados del siglo V, habria llamado 
una tradiciôn antigua y muy veridica debia de existir en aquella época. Una prueba, que pa¬ 
rece bastante perentoria, se halla en el famoso decreto publicado hacia 494 por el Papa Gela- 
sio. El pontifice coloca entre los apôcrifos un opüsculo titulado Del Trânstito de Maria, De 
transitu Mariae (El decreto de Gelasio no contuvo la propagaciôn del librito. Sabemos, por el 
autor de la carta a Paula y a Eustaquio, que en el siglo VIII corna en Occidente entre los fieles. 
Y aunque sea de pasada, diremos que este autor fué causa de algunas dudas que, en parte de 
la Edad Media, hubo sobre la Asunciôn corporal de Maria. Escribia a sus supuestos corres- 
ponsales: "Ne forte si venerit in manus vestras illud apocrypnum de Transitu ejusdem Virginis, du- 
bia pro certis recipiatis: quod multi Latinorum pietatis amore, studio legendi charius amplectun- 
tur . " Después de esta alusiôn al opüsculo del Trânsito de Maria, el autor anade que uno de 
los argumentos por los cuales se confirma la Asunciôn corporal de la Virgen es que en Jerusa¬ 
lén se muestra su tumba vacia, la cual dicen que destila un manâ precioso. En cuanto a él, no 
se atreve a decidir nada sobre el hecho de la Asunciôn, ni en pro ni en contra. "Quod quia Deo 
nihil est impossïbïle, nec nos de beata Vtrgtne Maria factum abnuimus, quamquam propter cautelam, 
salva fide, piô magis desiderio opinari oporteat, quam inconsulte definiré quod sino periculo nesci- 
tur." (Epist. 9, ad Paulam et Eustach., de Assump. B. V. n. 2, in Mantissa Opp. S. Hieron. P. L., 
XXX, 123, 124.) Creiase que la carta era realmente de San Jerônimo, y la gran autoridad de 
este santo doctor fué para algunos ocasiôn de dudas semej antes a las que expresa el autor), y a 
conocido en Occidente, conocido, por tanto, en Oriente, donde parece haber tenido origen. 
Dificil es puntualizar de qué libro habla San Gelasio, o, al menos, qué redacciôn ténia a la vis- 
ta. Lo que si es seguro es que habia ya entonces en el mundo cristiano varias obritas sobre el 
Trânsito y la Asunciôn de la Bienaventurada Virgen Maria. 

Très tenemos a la vista, al escribir estas lineas: dos en latin y otra en griego. Una de las 
primeras se atribuye, si bien falsamente, a San Melitôn, Padre del II siglo; la otra, menos di- 
vulgada, no lleva nombre de autor; en cuanto a la ültima, a creer el titulo y el prôlogo, séria 
de San Juan Evangelista. Hay, ademâs, buen numéro de ediciones o de versiones siriacas, 
arabes, etc. El erudito Constantino Tischendorf estima que los textos latinos, arabes y siriacos 
sobre el Trânsito de la Madré de Dios provienen todos del texto griego de la Dormiciôn de 
Maria, el cual, a su juicio, saliô a luz; por lo menos en lo substancial, en el siglo IV de nuestra 
Era, si ya no fué compuesto en época mas lejana, quizâ en el siglo II. 

Se halla el texto del Pseudo-Melitôn en la Patrologia griega de Migne, IV. 1231. sig. He 
aqui algunas palabras del prôlogo, de donde se puede inferir que esta obra supone otra ante- 
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rior: "Melitôn, siervo de Dios, Obispo de la Iglesia de Sardis... Recuerdo haber escrito con frecuencia 
sobre un cierto Leucio que, habiendo conversado, como nosotros, con los Apôstoles, con temeraria auda- 
cia... corrompiô mentirosamente en varios puntos su doctrina... Y, como si esto no le bastase, alterô de 
tal modo la verdad sobre el Trânsito de la Bienaventurada siempre Virgen Maria, Madré de Dios, que 
no se permite en la Iglesia ni leerlo ni olrlo. " (Véase C. Tischendorf, Apocalypses apocryphae .. 
item, Mariae Dormitio (Lipsiae, 1866), prolog., p. XXXIV, cum sqq., texto, pp. 95, sqq.) Bajo el 
nombre de este Leucio condena en conjunto el Catâlogo gelasiano una multitud de actos apô- 
crifos: "lïbri omnes quos fecit Leucius, discipulus diaboli Como San Epifanio dice que fué disci- 
pulo de San Juan Evangelista, resultaria que la cuestiôn de la Asunciôn corporal de Maria se 
remonta a los origenes del Cristianismo, si es que verdaderamente Leucio " alterô la verdad so¬ 
bre el Trânsito de la Bienaventurada Virgen". 

Por lo demâs, aunque todas las obras concuerdan en la substancia, es decir, aunque to- 
das refieren el trânsito admirable y la Asunciôn corporal de la Madré de Dios, las circunstan- 
cias del relato son muy diversas. Sin. embargo, no hay texto alguno que no afirme que la San- 
tisima Virgen muriô en Jerusalén; ninguno que deje de presentar a los Apôstoles llegando 
sobre las nubes, de diferentes paises donde estaban dispersos evangelizando, para reunirse en 
torno de Maria moribunda, y en torno de su tumba, en Getsemani. 

El texto del supuesto Melitôn no habla de la tardia llegada del Apôstol Santo Tomâs. 
Segün él, todos los Apôstoles, sin excepciôn, estaban al lado de Maria cuando Jesucristo des- 
cendiô visiblemente del cielo para llamar a su Madré Santisima al premio; todos la vieron en- 
tregar a Dios su aima bienaventurada; todos, por orden de Jésus, llevaron el santo cuerpo al 
sepulcro nuevo cavado en el valle de Josafat, y se quedaron velando y orando a su alrededor; 
todos, en fin, contemplaron con sus propios ojos como Maria salia del sepulcro, al llamamien- 
to de su Hijo, y se elevaba al cielo escoltada y llevada por los ângeles. 

En el segundo texto latino varian las circunstancias. Nos muestra a Cristo bajando, en¬ 
tre infinidad de espiritus angélicos, junto a la cama de su Madré, y el aima de esta Senora su- 
biendo al cielo en compania de su Hijo. Pero el Apôstol Tomâs no estaba con sus hermanos 
para asistir a aquella muerte bienaventurada, ni para acompanar los sagrados despojos a la 
tumba. Sin embargo, fué el unico que contemplé el cuerpo de Maria elevândose por los aires, 
vivo y glorioso. Llegaba de las Indias, y se hallaba ya en el Monte Oliveto. La Madré de Dios 
le dejô caer en sus manos un cingulo con que los Apôstoles habian cenido su cadâver. Y 
cuando los Apôstoles le mostraron la tumba de la Virgen: "Ya no esta aqut Ella", respondiô el 
Santo; y conté su vision y mostrô el cingulo en prueba de la verdad de sus palabras. Entonces 
los Apôstoles apartaron la piedra y hallaron vacio el sepulcro, y, bendiciendo a Dios, fueron 
de nuevo transportados en las nubes del cielo al sitio mismo de donde los ângeles los habian 
llevado. 

También en el libro de la Dormiciôn de Maria, dejando a un lado todas las cosas ma- 
ravillosas que precedieron a su ültima hora, hallamos al Hijo de Dios viniendo del cielo con 
sus ângeles para consolar a su Madré moribunda. Todos los Apôstoles estân alli présentes, 
entre ellos Tomâs. Delante de ellos promete Jésus a Maria que en adelante estarâ en cuerpo y 
aima en el paraiso. El resto del relato, salvo algunos embellecimientos de todo en todo legen- 
darios, concuerdan con los que leimos en San Juan Damasceno. La Virgen es depositada en el 
sepulcro de Getsemani por los Apôstoles. Por espacio de très dias, mientras velan santamente 
a su alrededor, de la tumba se escapa un perfume como nunca se conociô en la tierra; en los 
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aires resuenan cânticos entonados por ângeles invisibles; al tercer dia cesan los cânticos, y los 
Apôstoles entienden que el purisimo y santisimo Cuerpo de la Madré de Dios ha pasado de 
este mundo al paraiso, conforme a la promesa del Senor. 

Asi, pues, repetimos, por diversas que sean las varias versiones del misterio, todas 
afirman la muerte y la resurrecciôn de la Madré de Dios, en todas, Jesucristo mismo manifes¬ 
ta a los Apôstoles, o delante de los Apôstoles reunidos, su resoluciôn de tener consigo en el 
cielo, no solo el aima, sino también el cuerpo glorioso de su Madré; todas nos presentan a los 
discipulos convencidos, por una senal manifesta, de que la Virgen ha salido verdaderamente 
gloriosa de la tumbatodas, en fin, atestiguan de modo unanime el respeto, la veneraciôn y el 
amor filial de los cristianos hacia Maria, y, acaso mas aün, el poder de esta Virgen cerca de 
Dios; porque entre las promesas que le son hechas por su Hijo en aquel instante supremo hay 
un compromiso solemne de bendecir a todos los que la honren y concéder cuantas gracias se 
pidan por su intercesiôn. 

Interesante séria el comparar los relatos de los apôcrifos con las visiones de Ana Cata- 
lina Emmerich sobre el mismo misterio, las cuales pueden leerse en la Vida de la Sma. Virgen, 
segün las meditaciones de Ana Catalina Emmerich, pâg. 389 y siguientes de la traducciôn del 
abate Cazalés. (7° edit. Amb. Bray, Paris, 1864.) Una multitud de pormenores son parecidos a 
los que nos dan los apôcrifos. Sin embargo, aunque los Apôstoles se reunen milagrosamente 
acudiendo de los mas lejanos paises para asistir al transita de Maria, no son transportados por 
los ângeles a través de los aires. 

La Vidente sigue el relato de San Juan Damasceno con preferencia a los otros, al contar 
el modo cômo fué comprobada la resurrecciôn de la Madré de Dios. Santo Tomâs llega des- 
pués que los otros Apôstoles, y pide con instancia el contemplar por ültima vez el cuerpo vir¬ 
ginal de Maria, y para satisfacerle se abre el sepulcro. Entonces es cuando los Apôstoles reco- 
nocen la maravilla de la Asunciôn corporal; la tumba aparece vacia, como la del Senor; no 
quedan mas que los lienzos donde habia estado envuelto el santo cuerpo. 

La circunstancia capital en que Catalina Emmerich se sépara, no solo de todos los apô¬ 
crifos sin excepciôn, sino también de todos los Padres orientales que escribieron o predicaron 
sobre el Trânsito de la Sma. Virgen, es que hace a Efeso teatro de la muerte, de la sepultura y 
de la Asunciôn de Maria. No ignoramos que para hacer creible, en esta parte, taies visiones, 
acuden algunos a la carta sinôdica del Concilio de Efeso, donde se dice que Nestorio fué con- 
denado "en esta ciudad, en la cual Juan el teôlogo y la Virgen Santa Maria, Madré de Dios..."). Co¬ 
mo la frase truncada queda en suspenso, la completan con estas palabras: " tienen sus tumbas". 
Pero, ipor qué no leer " tienen sus iglesias", o cualquiera otra cosa anâloga? Cuanto mas que no 
esta en modo alguno probado que Maria acompanase a San Juan a Efeso, y menos aun que 
habitase alli de un modo estable. Ademâs, es también muy dudoso que aun viviese, cuando 
San Juan fué a habitar en Efeso. De las dos redacciones del Trânsito de Maria, la una fija su 
muerte en el segundo ano que siguiô a la Ascension del Senor, y aunque la otra —la del su- 
puesto Melitôn — diga en algunos manuscritos que viviô veintidôs anos después de la Ascen¬ 
sion, el texto preferido por Tischendorf indica también el ano segundo, cuando aün estaban 
los Apôstoles en Jerusalén. Conforme a estas hipôtesis, entiéndese sin esfuerzo cômo pudie- 
ron reunirse todos alrededor de la Virgen moribunda. Aunque Maria hubiese muerto a los 
cincuenta y nueve anos, como afirma otra version, incierta, pero muy extendida, no por eso 

Fuente: http://fundacionsanvicenteferrer.blogspot.com 

-------1 331 J- 



séria mayor la dificultad, si se admite que la dispersion de los Apôstoles acaeciô diez anos, 
por lo menos, después de la muerte del Salvador; es decir, hacia el ano 42 de nuestra Era. Ha- 
cerlos llegar de todos los paises, aun del fondo de la India, y sobre las nubes del cielo, o de la 
manera indicada por Catalina Emmerich, tiene bastantes visos de leyenda, por no decir de 
fabula. 

Por lo demâs, si va a decir verdad, no concedemos sino escasisimo crédita, por no decir 
otra cosa, a esas visiones demasiado encomiadas de la religiosa agustina del Convenio de 
Agnetenberg. Cuando hallamos en esta Vida de la Sma. Virgen la mayor parte de los porme- 
nores, manifiestamente legendarios, que traen los apôcrifos; cuando se nos hace un inventario 
de la casa de la Virgen en Efeso, en el cual nada se olvida, ni el techo, ni las ventanas, ni la 
forma exterior del edificio, ni el numéro y la disposiciôn de los aposentos, ni las piezas y el 
pobre aspecto de los muebles, ni el nicho donde se conserva un Crucifijo, ni el Via-Crucis y la 
gruta del Sto. Sepulcro; cuando la Vidente nos présenta a los Apôstoles llegando unos tras de 
los otros de las regiones mas lejanas, sin exceptuar Santiago el Mayor, muerto muchos anos 
antes, puesto que ya se habia celebrado el Concilio de Jerusalén; cuando nos describe de cada 
uno en particular, la estatura, el corte y el color de la barba, la clase de vestido, etc.... ; cuando 
nos hace asistir a la administraciôn del Sto. Viâtico y de la Extremaunciôn, notando cada una 
de las circunstancias con una précision minuciosa, de que no séria capaz el observador mas 
atento, en verdad no nos avenimos a reconocer en estas senales una revelaciôn sobrenatural. 

Y la Vida de Nuestro Senor, salida de la misma fuente, no es para hacernos cambiar de 
opinion. También en ella se hallan mil relatos que nos extranan sobremanera si los compara- 
mos con los Evangelios. Vemos a Nuestro Senor saliendo de Judea para viajar por el pais de 
los très Reyes Magos, por Egipto, por Chipre; curando en las travesias a los que padecen el 
mareo, visitando las minas, los hospitales, los campos, hasta las estaciones balnearias; asis- 
tiendo a los banquetas de bodas, bautizando, curando y predicando, como ni en Galilea, ni en 
Jerusalén lo hizo; como en la Vida de la Virgen, hallamos descripciones tan minuciosas de 
lugares, producciones, personas, con sus nombres, caractères y costumbres, que jamâs geô- 
grafo ni turista alguno pudo decir tanto. ^Qué diremos de aquel câliz donde, segün 
la Dolorosa Pasiôn, Jésus consagrô su sangre en la ultima Cena, que se habia conservado en 
el area de Noé, y después tué usado por Melchisedech, cuando ofreciô su sacrificio de pan y 
de vino, simbolo de la Eucaristia? Todas estas cosas, repetimos, y otras aün mas raras conta- 
das en la Vida de C. Em. r nos impiden decir: Digitus Dei est hic, el dedo de Dios esta aqui. No- 
tamos con evidencia, no diremos falsedades, pero si, al menos, reminiscencias de cosas leidas, 
y que proceden de otra fuente, distinta de la luz divina, con la imaginaciôn por principal ele- 
mento. Por otra parte, no ponemos en duda ni las virtudes de la Vidente ni su admirable pa- 
ciencia, ni aun ciertas gracias extraordinarias, con que pudo ser favorecida; hablamos ünica- 
mente de los libros impresos, no sabiendo hasta qué punto reflejan las piadosas meditaciones 
de la misma Catalina Emmerich. 

^Qué podemos deducir de documentas tan legendarios, tantas veces manoseados y re- 
tocados, segün el capricho y genio de los traductores? Una cosa que nos parece de gran im- 
portancia en la cuestiôn de que estamos tratando: que el fondo del relata, despojado de su 
excesiva vegetaciôn de pormenores maravillosos, puede, no sin fundamento, ser tenido por 
verdadero. Sucede en estas obritas como en los Evangelios apôcrifos, en los cuales, bajo mil 
fabulas, hallamos los dogmas capitales de la te de los cristianos de enfonces: la Trinidad, la 
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virginidad de Maria, la Encarnaciôn del Verbo, su divinidad, su muerte por la salud del 
mundo. 

El monje Epifanio (1015), que no se ha de confundir con San Epifanio, Obispo de Sala- 
mina, en un discurso sobre la vida de la Sma. Madré de Dios, se vale mas de una vez de los 
antiguos libros apôcrifos. El mismo lo confiesa, y déclara que no lo ha hecho sin motivo: 

"Si hemos tomado algo de libros apôcrifos y aun heréticos, nadie nos acuse de ello como de un 
crimen; porque los testimonios que vienen de los enemigos, no por eso dejan de ser dignos defe, dice el 
gran Basilio. El admirable Cirilo, Obispo de Alejandria, nos ha dado ejemplo..." , etcétera. (Epich. 
Monach. Sermo de Vita sanctissimae Deiparae. P. G., CXX, 148.) 

Por tanto, siendo, cuando menos, verosimil que la substancia de esos relatos data del 
segundo siglo, ya desde esta época habia una creencia explicita en la Asunciôn corporal de 
Maria; creencia que se consideraba fundada en la palabra de Dios, puesto que todos esos apô¬ 
crifos concuerdan en presentar la Asunciôn como afirmada por Nuestro Senor delante de los 
Apôstoles (Aun cuando se supusiera que los Apôstoles no habian conocido la resurrecciôn de 
Maria sino por la vista del sepulcro vacio, todavia podria creerse por la autoridad de Dios. 
Bastaria para esto que hubiesen estado inspirados para transmitirla como hecho cierto. De 
igual modo que creemos con fe divina los hechos que ellos escribieron bajo la inspiraciôn del 
Espiritu Santo, asi podemos creer con la misma fe lo que predicaron bajo la inspiraciôn del 
mismo Espiritu). Asi, pues, creemos que no va fuera de camino el admitir que la tradiciôn que 
en el siglo II fué escrita y ordenada, como lo fueron otras con mas de una leyenda, se remonta 
a los tiempos apostôlicos. 

Sea lo que fuere de esas inducciones y de esas verosimilitudes, dos verdades nos pare- 
ce que quedan asentadas. De un lado, la Asunciôn corporal de Maria esta contenida, por lo 
menos implicitamente, en las Escrituras, y se deduce de ellas, poco mas o menos, del mismo 
modo que la inmaculada Concepciôn. Del otro, tenemos durante largos siglos una tradiciôn 
unanime y constante, y esta tradiciôn, tal como aparece desde el siglo VII, lo mas tarde, ya en 
la Liturgia de las Iglesias, ya en las homilias de los Doctores y de los Padres, a la vez que acla- 
ra los textos de la Escritura, parece presentarse con los caractères de una tradiciôn primitiva- 
mente basada en el testimonio de Dios. 

Notemos, ademâs, que los mismos Padres, en sus homilias o en sus discursos, aun 
cuando se apropian, en parte a lo menos, las narraciones de los apôcrifos, no fundan ünica ni 
principalmente sobre ellas la afirmaciôn que hacen del misterio; ante todo, apelan a la palabra 
divina. Cierto que entre los textos de las Escrituras, que ordinariamente citan, hay varios que 
no se refieren a ]a Asunciôn de Maria sino en un sentido acomodaticio; pero no es menos cier¬ 
to que ese recurso a las Escrituras nos induce a creer que, segün los Padres, la resurrecciôn 
gloriosa de la Virgen tiene de su parte la autoridad divina. 

Parece, pues, razonable concluir que la creencia en la Asunciôn corporal de la Madré 
de Dios podrâ, si la Iglesia lo estimare oportuno, ser propuesta como verdad revelada por 
Dios a la fe de los cristianos. 
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CAPITULO 3 

Asunciôn, Coronaciôn y Gloria 

La Asunciôn corporal de la Santisima Virgen se dériva de su maternidad divina. Doctrina 
de los Santos Padres, de los Doctores y de la Sagrada Liturgia sobre las mûltiples y necesa- 
rias conveniencias que hay entre estos dos misterios. 


Volvamos a nuestro fin principal de mostrar cômo la maternidad divina es para Maria 
el centro y la fuente de todas sus prerrogativas. La Asunciôn corporal de la gloriosisima Vir¬ 
gen no es excepciôn de esta régla; y esto es lo que vamos a ver en el présente capitulo. A decir 
verdad, probado esta ya en el capitulo precedente; porque todos los argumentos en favor de 
este privilegio, ya se tomen de la Sagrada Escritura, ya de los monumentos de la tradiciôn, 
nos llevan a la bienaventurada maternidad como al titulo fundamental del misterio. Pero im¬ 
porta poner esta verdad en plena evidencia. Para lo cual vamos a interrogar a los mas antigu- 
os e ilustres panegiristas y defensores de la Asunciôn corporal de Maria sobre cual fué, segün 
ellos, el primer principio de gracia tan maravillosa (Sucede que los Santos Padres atribuyen 
inmediatamente la Asunciôn a otros privilegios de Maria que no son su maternidad; pero es¬ 
tos otros privilegios se deducen de la misma maternidad).Sus respuestas, a la vez que glorifi- 
can mas y mas a Maria, en cuanto Madré de Dios, confirmarân las dos réglas por donde, 
segün deciamos en el segundo libro de esta obra, se puede juzgar de sus privilegios de gracia 
y de gloria. 

I. Demos primero la palabra a los Padres de la Iglesia de Oriente; cuanto mas, que en 
ellos hallamos, por lo menos en los primeros tiempos, los panegiricos mas frecuentes de la 
Asunciôn corporal de Maria. 

He aqui, en primer lugar, a San Germân de Constantinopla, que nos dice: " Imposible 
era que permaneciese encerrado en el sepulcro de los muertos aquel cuerpo virginal, vaso donde Dios 
mismo se habia encerrado, templo animado de la santisima divinidad del Hijo Unigénito" (San Ger¬ 
mân Constant., serm. 1 in Dormit. B. M. P. G., XCVIII, 345). 

Y en otro lugar: " / Cômo hubieras podido sufrir la corrupciôn y disolverte en polvo, tu, que, 
por la carne que el Hijo Dios recïbiô en ti, libraste al género humano de la corrupciôn la muerte? Ver¬ 
dad que desapareciste de entre los hombres; perofue para confirmar, con tu muerte, la realidad del ado¬ 
rable misterio del Verbo encarnado, para que el Dios nacido de ti fuera manifestado como hombre per- 
fecto, que procedta de una verdadera mujer de una verdadera Madré... iNofué esta misma razôn la que 
moviô a tu Hijo, el Dios de todas las cosas, a gustar la muerte en su carne? Ast, hizo dos cosas dignas 
de admiraciôn: una, en su sepulcro vivificante; otra, en tu tumba vivificada; porque ambos recibieron 
vuestros cuerpos, pero no los entregaron a la corrupciôn. 

"Era imposible, diré de nuevo, que ese vaso de tu cuerpo, quefue lleno de Dios, se resolviera en 
polvo como una carne cualquiera, porque aquel que se anonadô en ti es Dios en el principio, y, por con- 
siguiente, la Vida anterior a todos los siglos, y era preciso que la Madré de la vida cohabitara con la 
Vida; que se acostase en la muerte como para dormitar algunos instantes, y que el trânsito de esta Ma¬ 
dré de la Vidafuese como un dulce despertar. 

Un hijo muy amado desea la presencia de su madré, y la madré, a su vez aspira a vivir con su 
hijo. Era, pues, justo que tu subieras hasta tu Hijo; tu, cuyo corazôn se abrasaba de amorpor Dios, fru- 
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to de tus entranas; justo también que Dios, por el afecto filial que tenta a su Madré, la llamase a su lado 
para que viviese con Él en la intimidad. Ast, muerta a las cosas caducas, emigraste a aquellos tabernâ- 
culos eternos donde Dios tiene su morada; y de aqut en adelante, joh, Madré de Diosl, no dejarâs su 
dulctsima companta. Tu fuiste la casa de carne donde reposé; a su vez, joh, gloriosa Virgen! Él es el 
lugar de tu reposo en esa carne, joh, Madré de Dios!, que de ti recïbiô... Él, pues, te atrajo hacia si, 
exenta de toda corrupciôn, queriendo tenerte junta, pegada a sus labios y a su corazôn, si ast puedo 
expresarme. He aqut por que te concédé todo lo que le pides para tus infortunados hijos y pone su vir- 
tud divina al servicio de tus oraciones" (San Germân Constant., serm. 1 in Dormit. B. M. P. G., 
XCVIII, 846, 848). 

Continuemos escuchando a este santo Patriarca, porque en él y por él nos habla toda la 
Iglesia oriental de su tiempo. En otro discurso, después de haber descrito magnificamente los 
privilegios de la Virgen y los bienes sin numéro que por Ella nos han venido, prosigue el San¬ 
to en estos términos: "Nadie puede alabarte a par de tu mérito; tan excelente es tu grandeza. Pero tu 
tienes de ti misma tu propia alabanza, puesto que eres la Madré de Dios... Por esta razôn, no podta 
ser que tu cuerpo, un cuerpo que habia llevado a Dios, fuese presa de la corrupciôn de la muerte. 
Fuiste, como nosotros, depositada en el sepulcro; pero este mismo sepulcro, que quedô vacto, atestigua 
que pasaste de esta vida perecedera a la vida inmortal de los cielos" (Idem, serm. 2 de Dormit. Ibid., 
357). 

En otro lugar, el mismo Santo hace hablar asi al Hijo de esta Madré: "La muerte no podrâ 
alabarse de ti, porque tu llevaste la Vida en tu seno. Tu fuiste el vaso donde yo estuve contenido, y este 
vaso no sera roto por la muerte; las tinieblas no lo envolverân en su obscuro ropaje. Apresürate a venir 
a tu Hijo; quiero pagarte en gozo mi deuda de nino; quiero asegurarte la paga que merecen la hospitali- 
dad que recibt en tus entranas, y la leche con que me alimentaste, y los cuidados que me prodigaste, 
Madré mta. Yo soy tu Hijo Unico; es natural que tu deseo sea habitar conmigo; no tienes otro hijo que 
comporta tu carino " (San Germân. Constant., serm. 3 deDormit. Ibid., 361). 

A las mismas causas atribuye San Teodoro Studita la gloriosa Asunciôn "de la Reina y 
Soberana del universo". "Ahora —exclama este Santo — , ahora que posee la inmortalidad bienaven- 
turada, levanta hacia Dios, por la salud del mundo, esas manos que llevaron a Dios... Blanca y pura 
paloma, elevada en su vuelo a las alturas del cielo, no cesa de protéger nuestra région inferior. Nos déjà 
con el cuerpo, pero con el espiritu esta con nosotros. Entrada en el cielo, ahuyenta desde alli a los de- 
monios, pues se convirtiô en nuestra Mediadora cerca de Dios. En otro tiempo, la muerte, introducida 
en el mundo por Eva, lo esclavizaba en su dura presiôn; hoy ha querido acometer a la hija bienaventu- 
rada de una madré culpable, y ha sido expulsada; y su dénota ha venido de donde saliô antes su poder... 
jOh, Virgen!, mas te veo dormida que muerta; transportada fuiste de la tierra al cielo, y, con todo, no 
dejas de protéger al género humano ... Madré, quedaste virgen; aquel a quien diste a luz era el mis¬ 
mo Dios. Y esto mismo hace también tu muerte viviente, tan diferente de la nuestra; tu sola tienes, y 
es justo, la incorrupciôn del aima y la del cuerpo " (Theodor. Stud. (m. 826), hom. 5, in Dormit. B. 
Deip. P. G., XCIX, 720, sqq.). 

También Modesto, patriarca de Jerusalén, atribuye a la maternidad divina de Maria 
las razones de su Victoria sobre la muerte y sobre la corrupciôn del sepulcro: "Cuando aquella 
nave racional que llevô a Dios en su seno hubo acabado su carrera mortal, abordé al puerto 
eternamente tranquilo, donde la esperaba el Dueno Soberano del mundo, aquel mismo que 
por Ella habia salvado al género humano del diluvio de la impiedad... Dios mismo enviô des¬ 
de el cielo una légion de ângeles para transportar hasta él su area santa, este area, de quien su 
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antepasado David habia cantado: "Levântate, Senor, en tu reposo, tu y el area de tu santifica- 
ciôn... (Psalm. CXXXI, 8). area incomparable, hecha, no ya de mano de hombres, sino por Dios mismo; 
no ya revestida de oro material sino toda resplandeciente con elfuego del santo y vivificante Espiritu, 
que habia descendido sobre ella" (Modest. Hieros., Encom. in Dormit. D. N. Deiv-, n. 4. P. G„ 
LXXXVI, 3.288, 3.289). 

"Cristo Dios, a quien esta siempre Virgen habia revestido, por la operaciôn del Espiritu Santo, 
de una carne animada de un aima razonable, la llamô a si y la revistiô a su vez de una incorruptibilidad 
semejante a la suya; y, coronândola de una gloria sin igual, la hizo entrar en comuniôn de su herencia, 
porque Ella es su santîsima Madré. Asi se realizô la palabra del Salmista: "Veo de pie, a tu derecha, 
joli, Principe mio!, a la Reina vestida de oro, enriquecida de maravillosa variedad... (Psalm. 
XCIV, 10). jOh! Bienaventurado el sueno de la gloriosisima y siempre Virgen Maria, puesto que el 
cuerpo, vaso preciosisimo y santisimo donde se habia encerrado la Vida, no padeciô la corrupciôn de la 
tumba, guardado como estaba por el Todopoderoso Cristo Salvador, formado de esta carne virgi¬ 
nal " (Idem, ibid., nn. 5 y 7, 3.290, 3.293). 

Dificil es hallar nada mas sôlido, mas nuevo y mas ponderativo que el discurso pro- 
nunciado sobre el mismo asunto, hacia la mitad del siglo XI, por el monje Juan Mauropo, me- 
tropolitano de Eucania. Citemos solo algunos pasajes: 

"Hoy celebramos el Sueno de la Madré de Dios, la Deposiciôn de la Madré de Dios, la Resur- 
recciôn, la Ascension y la Exaltaciôn de la Madré de Dios; maravïllas anadidas a maravillas, porque la 
Madré de Dios es Hija de Dios, Esposa de Dios; esta esposa es Virgen, y esta Reina quiere ser, ante 
todo, esclava, plenitud inefable y variadisima de todos los dones divinos. He aqui que su vida déjà hoy 
esta tierra de muerte. Elévase al cielo esta Virgen, que es el misterio de los cielos, la admiraciôn de los 
ângeles, la fuerza de los hombres, la honra de nuestra estirpe, la esperanza de los fieles, un tesoro sin 
comparaciôn, mayor que todos los tesoros del mundo. Dejando este mundo mortal a los mortales, vase 
Ella a la vida, a la Vida misma que Ella engendrô" (Joan. Euchait., cp., serm. in SS. Deip. Dormit., 
n. 3. P. G„ CXX, 1.080). 

Ni es mucho que asi suceda, porque, " jcuântos otros privilegios y otras maravillas sin igual en 
esta Bienaventurada Virgen! Ya la consideremos antes del nacimiento del Verbo, ya en este nacimiento, 
ya después de él, en todas partes y siempre, nuevos prodigios... Y para todos una fuente, siempre la 
misma, fuente augustisima y nobïlisima, la divina asunciôn de la naturaleza humana, que en su 
seno hizo del hombre un Dios. Esos privilegios y esos misterios celébranse cada uno en su dia; pero 
la solemnidad présente es el sello y la consumaciôn estable de todos, porque es la ültima de las fiestas de 
la Virgen y, a la vez, la primera y la mayor: la ültima en el orden del tiempo; la primera y principal, por 
la dignidad y la virtud ... 

" Se va: el trono animado de Dios es transportado de la tierra al cielo; el area de la gloria sube a 
las alturas; la fuente de la luz y el tesoro de la vida pasan a la vida. Pero, jqué de maravillas la acompa- 
han! De una parte, Cristo que desciende del cielo con el glorioso cortejo de las Virtudes para salir al 
encuentro a su Madré. Vedle como estrecha contra su corazôn, con amor filial, a aquella que tantas 
veces lo habia llevado, de nino, en sus brazos. jAdmirable abrazo el de la Madré y el Hijo, y duldsima 
reciprocidad de efusiones! Contemplad a la Soberana llevada por el Soberano, Domina a Domino; a la 
Reina por el Rey, a la Esposa por el Esposo, a la Madré por el Hijo, a la Virgen por el Inmaculado, a la 
Santa por el Santo, a aquella que esta mas alta que todas las criaturas por aquel que las domina a todas; 
el cielo recibe un aima mas grande que el cielo, y los ângeles acompanan a una Mujer mas gloriosa que 
los ângeles. 
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"De otra parte, he aqut que de todas las comarcas y de las mas diversas regiones llegan al mismo 
tiempo multitud de hombres, precedidos de los Apôstoles, para reunirse en un mismo cueipo; o, mejor 
dicho, he aqut que llueven a un tiempo del cielo sobre la tierra. jLluvia de nuevo género, viajeros volan¬ 
tes caminantes del aire!"iQuién son éstos que vuelan como nubes?" (Isa.. LX, 18), pregunta Isatas, 
con nosotros. iCuâl es la causa de acontecimiento tan extrano? Hombres tratdos sobre las nubes, un 
ejército terrenal viniendo del cielo. No son ya un Elias, un Habacuc, quienes comunican a través de los 
aires; ni un Pablo, elevado de la tierra al tercer cielo. Pablo desciende hoy de lo alto a la tierra, con mu- 
chos otros, porque para el noble misterio que va a cumplirse requiérese numerosa asamblea de minis- 
tros... 

" iVa a entrar la muerte en posesiôn de las primicias de la vida? iPodrâ encarcelar el sepulcro a 
Aquella que por su parto vivificante ha de dejar vacîos los sepulcros? No lo temâis. La novedad 
atrae a la novedad, y las continuas maravillas cumplidas en la Virgen hasta ahora atraen otras maravil- 
las. La tierra no guardô para si lo que era del cielo, ni la corrupciôn invalidé lo que no habta tenido 
mancha alguna. El aima toda inmaculada se va primero; pero el cuerpo, igualmente exento de toda cor¬ 
rupciôn, la sigue de de cerca, rodeado de los mismos honores y llevado por la misma gloriosa escolta al 
mismo eterno reposo bienaventurado" 

En Joan. Euch.; op., Md., nn. 17-20, 1092, sqq. Hâllase en este discurso la piadosa leyenda que 
se repite constantemente en las homïlîas de los Griegos sobre el mismo asunto; esto es, la llegada de los 
Apôstoles, tratdos sobre las nubes, de las extremidades de la tierra, para asistir a los ültimos momentos 
de la Santtsima Virgen; el atentado sacrilego de un Judto que pretende derribar el ataüd de Maria, 
cuando la llevan al sepulcro; los cantos sagrados de los apôstoles y de losfieles que acompanan los res¬ 
tes mortales de la Virgen; tes ültimos coloquios esta divina Madré con tes disdpulos reunidos alrededor 
de su lecho; la descripciôn de tes perfumes que se escapan de su cuerpo y del sepulcro donde la han de- 
positado; tes milagros que consagran su tumba; enfin, y sobre todo, la solicitud maternai con que Ma¬ 
ria; reinando el cielo, es la Mediadora, la esperanza y el socorro universal de tes cristianos; la fuente 
toda gracia y bendiciôn después de jesucristo. 

El discurso de San Juan Damasceno sobre la preciosa muerte y Asunciôn corporal de 
Maria es un himno perpetuo que canta el Santo en honor de la Virgen bendita. Todos sus pri- 
vilegios, todas sus gracias, todos los tesoros de que fué prôdigamente enriquecida en el cielo 
son aqui ensalzados y referidos a la maternidad divina como rayos a su centro. No citaremos 
sino lo que mas directamente hace a nuestro asunto. 

"No — dice este Santo Padre —, no conventa que la Santtsima Virgen fuese encerrada en las 
entranas de la tierra. El cuerpo santisimo que Bios habta tomado de Ella para unirlo a su persona resu- 
citô al tercer dta, sin que la corrupciôn le hubiese tocado; ast, también Ella habta de ser sacada del se¬ 
pulcro y pasar, como Madré, a la morada de su Hijo... Conventa al Verbo de Dios en sus entranas fuese 
también admitida por su Hijo en tes tabernâculos eternos...; es decir, en el palacio del gran Rey, en el 
reino de nuestro Dios... Conventa que el Hijo de Dios, que al nacer conservé la virginidad sin mancha 
de su Madré, la preservase de la descomposiôn comün después de la muerte... Conventa que el Padre, 
que la habta desposado como Esposa con su Hijo, la introdujese en el cielo como en un lecho nupcial. 
Conventa que aquella cuyo corazônfué traspasado por una aguda espada cuando vio a su Hijo pendien- 
te de la Cruz le viese también sentado a la diestra del Padre. Conventa, por ültimo que la Madré de 
Dios poseyese el reino de su Hijo para ser honrada por todas las criatuaras... Porque el Hijo ha sometido 
todas las cosas a su Madré (San Joan. Damasc.. hom. 2, in Dormit. B. V. M., n. 14. P. G., XCVI, 
741). 
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"Eva, por haber prestado otdo a las pérfidas sugestiones de la serptente enemiga... fué condenada 
a la tristeza, a las lâgrimas, a los dolores del parto, a la muerte; y era de todajusticia Pero, £cômo esta 
Virgen Bienaventurada, que se mostrô dôcil a la palabra de Dios, que fué Madré por obra del Espîritu 
Santo, que concibiô sin placer sensual, que pariô sin dolor a la persona misma del Verbo de Dios? £cô- 
mo esta Virgen, unida por todo su sér a Dios, podta ser presa de la muerte y cautiva de la tumba? 
iCômo se atreveria la corrupciôn a acometer a aquella que nos diô la Vida? En verdad, £no son estas 
cosas incompatibles con un aima con una carne que llevô a Dios? Por eso la muerte misma no se acercô 
a Ella sino temblando(Idem, ibid., n. 3, 728). 

"Ahora bien: Virgen Sacrattsima, iqué nombre dar al misterio que se obrô en ti? iDiremos que 
es la muerte? Es cierto que tu aima santtsima y dichostsima, siguiendo las leyes de la naturaleza, se 
separô de tu cuerpo inmaculado; pero ese mismo cuerpo, aunque fué depositado en el sepulcro, no per- 
maneciô en la muerte, ni se disolviô como los otros; antes, por una transformaciôn maravillosa, se con- 
viriô en ese tabernâculo divino sobre el cual la muerte no tendra imperio alguno, y que permanecerâ 
vivo por los siglos de los siglos. 

"Aunque el sol sea velado por la luna y parezca haber perdido su radiante esplendor, no déjà de 
ser en si mismo fuente inagotable de luz. Ast también tu, fuente de la Luz verdadera, tesoro inagotable 
de la Vida; tu, de quien nos viene toda la bendiciôn, aunque estuviste algun tiempo envuelta en las 
sombras de la muerte, derramas a torrentes la luz, la vida inmortal, lafelicidad verdadera, la gracia, las 
curaciones y las bendiciones, sin agotarse jamâs... Por eso no diremos de tu sagrado Trânsito que es 
una muerte. iQué es, pues? Un sueno, una salida de este mundo, tu entrada en la morada y en la glo- 
ria de Dios (San Joan. Damasc., hom. 1 .in Dormit. B. V. M., n. 10, 716). 

"De nuevo lo proclamo: tu cuerpo inmaculado no se quedo en la tierra; fuiste llevada viva a las 
moradas reales del cielo; tu, la Reina; tu, la Duena y Soberana; tu, la muy verdadera Madré de 
Dios (Idem, ibid., hom. 2, in Dormit. U. V. M.. n. 12, 720). 

"iCômo Aquella que diô a todos la Vida podta ser esclava de la muerte? Se somete a la ley a que 
se sometiô también el Hijo que habta engendrado; hija de Adân, sufre la sentencia lanzada contra el 
primer padre, porque su Hijo, siendo la Vida misma, no se eximiô de cumplirla. Pero, porque es la Ma¬ 
dré de Dios vivo, es justo que suba hasta Él viva también... iCômo era posïble que la que engendré la 
Vida por esencia, la Vida eterna sin principio ni fin, no estuviese siempre en posesiôn de la vi¬ 
da?" (Idem, ibid., hom. 2, in Dormit., n. 2, 725). 

Demos ahora la palabra a San Andrés Cretense, Padre griego del siglo VII. Fué monje y sacer- 
dote en Jerusalén, antes de subir a la Silla arzobispal de Creta; de aqutproviene que se llame unas veces 
Andrés de Creta, y otras Andrés de Jerusalén. Tenemos dos homiltas suyas sobre el Sueno de la Virgen. 
El mismo tema y el mismo ardor que en los otros Padres griegos de la misma época. Como ellos, célébra 
la Asunciôn corporal de la Virgen, y, como ellos también, para confirmar tan glorioso privilegio, apela 
al sepulcro vado que se mostraba en su tiempo en Jerusalén, prueba palpable de que el tesoro que habta 
contenido habta sido arrebatado de la tierra. 

"Y nadie — dice— rehuse creer tan asombrosa maravilla. Acordâos de Elias y de Enoch, en- 
trambos arrebatados al cielo sin haber pasado por el polvo del sepulcro... Pero, £a qué recurrir a ejem- 
plos extranos? £No bastan los muchos privilegios concedidos a esta Virgen para persuadirnos de esta 
nueva prerrogativa?... Pué, ciertamente, un espectâculo muy nuevo, un espectâculo que excede los limi¬ 
tes de nuestra razôn: una Mujer, cuya pureza sobrepuja a la de los mismos cielos, penetrando en las 
profundidades celestiales, con el tabernâculo de su cuerpo; una Virgen, a quien su milagroso alumbra- 
miento habta elevado muy por encima de los serafines, subiendo muy cerca de Dios, autor universal de 
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todos los seres; laMadre de la Vida mostrando en si misma un fin parecido al de su fruto, milagro 
digno de Dios y de nuestrafe" (San Andr. Cret., hom. 2, in Dorm. S. Ai. P. G., XCVII, 1.084). 

Del mismo modo, un discurso publicado entre las obras de San Atanasio, aunque es de 
época posterior, relaciona la Asunciôn corporal de Maria con su divina maternidad. Nos pré¬ 
senta a la Virgen Santisima, en pie, como Reina y Soberana, a la derecha de su Hijo, Rey y 
Senor de todas las cosas, "no solo con su aima glorificada, sino con la incorruptibilidad de su carne 
virginal... P orque de su carne y de sus huesos se formé) el sagrado cuerpo de que el nuevo Adân esta 
eternamente revestido. Y lie aqui que, como nueva Eva y Madré de Vida, reina en lo mas alto de los 
cielos con todo el esplendor de la gloria, primicias de la vida inmortal de todos los vivientes... jlnterce- 
de, pues, por nosotros, Soberana nuestra, Senora Nuestra, Reina y Madré del Verbo, porque tu eres hija 
de nuestra raza, tu y Aquel que nacido de ti, lleva nuestra carne, Cristo nuestro Dios!" 

Pseudo-Athan., de Annunciant., n. 13, sqq. P. G., XXVIII, 937, 940. Una prueba perento- 
ria de que este discurso no es de San Atanasio, es que en él se refutan ex profeso las herejias de 
Nestorio y de Eutiques. Es, pues, posterior al siglo IV. Por otro lado, el silencio que guarda 
acerca del Monotelismo, parece probar que es anterior a esta nueva forma de error. Sera, pu¬ 
es, de una época media entre las dos primeras herejias y la tercera. 

II. Los latinos concuerdan también, como los griegos, en proponer la maternidad de 
Maria como causa primera de su Asunciôn. Entre las obras de San Agustin se halla un tratado 
sobre esta materia, que, aunque no sea del gran doctor, no menos merece ser estudiado. 

De Assumpt. Virg. liber unus. Append. ad Opp. San August. P. L., XL, 1.141, sqq. Se créé 
generalmente que este libro fué escrito en tiempo de Carlomagno. Es, segün dice el prefacio, 
una respuesta a varias cuestiones que entonces se hacian sobre este misterio de Maria, porque 
no estaba aun universalmente admitido en la Iglesia. En una de las Capitulares editadas por 
Migne se lee, en el nüm. 19, después de la enumeraciôn de las fiestas del ano, "quae per omnia 
venerari debent": "De adsumptione sanctae Mariae interrogandum reliquimus." (Capitula de Pres- 
byteris. P. L., XCVII, 326.) /Sera el tratado actual una respuesta a las interrogaciones el gran 
emperador? Como quiera que sea, eran necesarias estas advertencias para seguir mejor la ar- 
gumentaciôn de su autor. 

El autor concédé que este misterio no esta contenido en las Sagradas Escrituras (quiere 
decir, evidentemente, que no esta contenido de un modo explicito). "Pero — anade— es de 
aquellas verdades que, a pesar del silencio de nuestros Libros Santos, pueden ser aceptadas con justa 
razôn, porque la conveniencia de las cosas induce a creerlas." Trae varios ejemplos, y prosigue en 
estos términos: "iQué se ha de pensar, pues, de la muerte y de la Asunciôn de Maria, puesto que la 
divina Escritura calla acerca de una y otra? Buscar, con ayuda de la razôn, lo que concuerde mejor con 
la verdad, de tal modo que la verdad venga a ser la autoridad misma, esta verdad sin la cual la misma 
autoridad no tiene valor. Recordando, pues, la condiciôn Humana, no tememos decir que la Virgen pasô 
por la muerte temporal; igualmente Cristo, su Hijo, Dios y hombre a un tiempo, sintiô su acometida; y 
esto, porque era hombre, formado en las entranas de la mujer y salido de un seno maternai. 

'fDiremos también que esta misma Virgen fué detenida en los lazos de la muerte para resolver- 
se, bajo los dientes de los gusanos, en podredumbre y polvo, como todos? Antes de responder veamos 
primero si era cosa conveniente a tanta santidad; digamos, mejor, a las prerrogativas de este magnifico 
palacio del Dios Eterno. Sabemos que fué dicho al primer hombre: "Polvo eres y en polvo te conver¬ 
tiras" (Gen., III, 19). Si se entiende de la muerte, la sentencia es general. Si se inteipreta de volver al 
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polvo, la carne de Cristo, tomada de Maria, no sufriô ese oprobio... El Santo de los Santos, que al tercer 
dia subiô victorioso de los infiernos, no vio la corrupciôn. La carne que tomô de su Madré, muerta por 
causa de la Humana condiciôn, volviô a la vida por la virtud de Dios... Asx, pues, la naturaleza formada 
de la carne virginal de Maria escapa de la ley general. Y si esto no conviniera a Maria, conviene al Hijo 
que Ella engendré. Quod si non Mariae congruir, congruit tamenfilio quemgenuit (Op. cit., c. 2 
y S, 1.144). 

"De manera que la sentencia pronunciada contra Adân no alcanzô a Cristo, Hijo de Maria. Ve- 
amos — dice nuestro autor— si la sentencia que hiere a Eva y a todas las mujeres en ella (Gen., III, 
16). admite una excepciôn enfavor de esta Madré Bienaventurada, y si muestra en Maria una virgini- 
dad fecunda, una esposa no sometida al peso del poder marital, un parto sin dolor. "Y todo esto lo 
debe a su inestimable santidad, a la gracia singular que la hizo Madré de Dios. Es, pues, justo 
que sea exceptuada de las leyes generales aquella que cou tal gracia es preservada y tiene 
dignidad tan prodigiosa... Siendo asi que tantos privilegios la distinguen, iserâ impto decir 
que, aunque pasô por la muerte comûn, nofué detenida por los lazos de la muerte, aquella en 
quien el Senor quiso nacer y hacerse semejante a nosotros en la carne? Sabemos que Jésus lo 
puede todo, porque Él mismo ha dicho: Se me ha dado toda potestad en el cielo y en la tier- 
ra (Matth., XXVIII, 18). Si, pues, quiso conservar intacta la casta virginidad de su Madré, ipor 
qué no querria salvarla de las verguenzas de la corrupciôn?"(Op. cit., c. 4 y 6, 1.144, sqq.). Lie 
aqut, ciertamente, una sôlida presunciôn enfavor de la Asunciôn coiporal de Maria. 

El autor, fiel a su método, va después desarrollando las pruebas de altaconvenien- 
cia que deben hacérnosla creible. No hay una que no se apoye en su cualidad de Madré. Dice 
primero: "Responda quien ha conocido el pensamiento del Senor o quien ha estado en su consejo: ino 
es propio de la bondad del Senor el conservar Él el honor de su Madré; del Senor, digo que no vino a 
destruir la ley, sino a cumplirla? (Matth., V, 17). Ahora bien; la misma ley que manda al hijo honrar a 
su madré, le prohibe hacer o permitir lo que séria un oprobio para ella. Por tanto, puédese creer piado- 
samente que el mismo Hijo de Dios, que tan maravillosamente honrô a su Madré viva encarnândose en 
sus entranas, la honrase también en la muerte, salvândola de toda corrupciôn... Porque, al fin, la podre- 
dumbre y los gusanos son oprobio de la condiciôn Humana" (Op. cit.. c. 5,1.145). 

A esta primera prueba se agrega otra aun mas eficaz. Propio es de la gracia unirnos con 
Jésus, como miembros de su cabeza. Esta union de gracia es ya un privilegio singular de Ma¬ 
ria, porque ^ don de hallar una plenitud de gracia, no igual, pero ni comparada a la suya? 

Pero, ademâs de esta unidad de gracia, hay entre Jésus y su Madré cierta unidad de na¬ 
turaleza, porque la carne de Jésus es la carne de Maria; nos referimos a la carne que Jésus 
glorificô en su resurrecciôn, puesto que esta carne gloriosa es identicamente aquella misma 
que tomô de su Madré. Si pues Jésus, como El mismo dijo, quiere tener consigo en la gloria a 
los que estân unidos con El por gracia (Joan., XVII, 11, 20), /dônde ha de estar su madré, que 
estuvo unida con El no solo por una gracia excelentlsima, sino por el lazo estrechisimo de la 
naturaleza? ^ don de ha de estar sino en compania de su Hijo? 

Alli estarâ, como los otros Santos, por la dichosa y beatifica vision de Dios; pero estarâ, 
ademâs, con su propia carne. Porque, si la presencia en espiritu responde a la union por espi- 
ritu, ;no es fuerza que la presencia en la carne responda también a la union por la carne? 
Cuanto mas, que desde la Ascension de su Hijo Nuestro Senor, Maria ténia y a en El su cuerpo 
en el cielo; no el cuerpo por el cual habia engendrado, sino aquel que Ella habia engendra- 
do: si non suum per quod genuit, temen suum quod genuit. /Era conveniente separar, en cierto 
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modo, este doble cuerpo de la Virgen uno viviendo en la gloria, otro puliéndose en el sepul- 
cro? "No; mientras no me pongan una autoridad manifiesta, creeré firmemente que no estân desuni- 
dos. " 


"En verdad —continua nuestro autor— es por extremo conveniente que el trono de Dios, que 
el hecho nupcial del Senor, que la morada y el tabernâculo de Cristo estén alU donde esta Cristo. El ci- 
elo, y no la tierra, debe guardar tan precioso tesoro... Que mi carne se convierta en abyecto pasto de 
gusanos, es justo y fâcil de concebir; pero que le espere igual suerte a la carne purisima de Maria, a 
aquella carne de la cual tomô Cristo su cuerpo para hacerlo cuerpo de Dios, no lo puedo pensar, y me 
estremeceria de decirlo: tanto la gracia incomparable de la maternidad divina rechaza semejan- 
te idea". (Op. cit., c. 5 et 6,1.145, sqq.). 

Anadid una nueva consideraciôn, basada en aquellas palabras del Senor: "Si alguno me 
sirve, me seguirâ, y donde yo esté, alli estarâ también mi servidor" (Joan., XII, 26). Sentencia y pro- 
mesa general que se extienden a cuantos han servido a Cristo Jésus con su fe y con sus obras; 
pero que se aplica infinitamente mejor a la Virgen Maria. Porque Ella sola sirviô a Jésus desde 
el primer instante de su existencia hasta el ultimo, desde Belén hasta el Calvario, desde el pe- 
sebre hasta la cruz, y con cuântas fatigas, cuântas tristezas y cuântas angustias. Ella sola po- 
dria decirlo, y le sirviô con fe sin igual, con amor y abnegaciôn sin medida. 

"Si, pues, Ella no esta donde quiere Cristo que estén sus ministros, idônde estarâ? Y si esta alli, 
icreeré que es con la gracia ordinaria? Pero entonces, /donde estarâ el juicio justo del Senor, que da a 
cada uno segun sus méritos? Y icômo, después de haber colmado en vida a Maria de una gracia superi- 
or a la que derramô en los demâs, la reduciria, después de su muerte, a la medida ordinaria? No es posi- 
ble que Dios obre ast con su Madré. Si es précisa la muerte de todos los Santos, debiô serlo en grado 
eminente la de Maria, cuya gracia fué tan grande, que lleva el nombre de Madré de Dios, y lo es, en 
efecto " (Op. cit., c. 7,1.146,1.147). 

He aqui ahora la conclusion que formula el piadoso autor: "Después de haber considerado 
todas estas cosas y consultado la recta razôn, entiendo que debemos confesar de Maria que estâ en Cris¬ 
to y con Cristo: en Cristo, puesto que en Él tenemos el sér, el movimiento y la vida; con Cristo, preser- 
vada de la degradaciôn que sigue a la muerte, de las mordeduras de los gusanos devoradores, transpor- 
tada gloriosamente a los goces eternos del paratso. Era como un deberpara la bondad del Senor el reser- 
varle una suerte mâs honrosa, después de haberla ensalzado tanto, que la hizo su propia Madré. Nadie, 
en efecto, negarâ que pudo concederle este privilegio. Ahora bien; si pudo, quiso; porque quiere todo lo 
que es justo y conveniente: omnia quae suntjusta et digna. Se puede, pues, segun parece, concluir o 
deducir razonablemente que Maria goza, ast en su cuerpo como en su aima, de una bienaventuranza 
inénarrable en su Hijo, con su Hijo y por su Hijo. Hase librado de la corrupciôn de la muerte Aquella 
cuya integridad virginal fué consagrada con el alumbramiento de un Hijo tan excelente: vive toda ente¬ 
ra Aquella de quien tenemos la vida perfecta; estâ con Aquel a quien llevô en su seno, con Aquel a 
quien concïbiô, pariô y alimenté con su substancia: Madré de Dios. Nodriza de Dios, Servidora de 
Dios, Compactera inséparable de Dios. En cuanto a mx, no tengo la presunciôn de hablar de otro modo, 
porque no me atreverta a pensar de otro modo tampoco... Si lo que he escrito es verdad, te doy gracias, 
joh, Cristo!, de haberme hecho la merced de no pensar de la Virgen Santtsima, tu Madré, sino lo justo, 
lo piadoso y lo digno. Si, pues, he hablado como debta, yo te ruego, Senor, con todos los que son tuyos, 
que me lo apruebes, y si no ha sido ast, perdôname tu y los tuyos " (Op. cit., c. 8 et 9,1.148, sqq. Vese 
nqui la huella de las dudas ocasionadas probablemente por la carta que atribuian a San Jerô- 
nimo dirigida a Paula y a Eustaquio). 
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Citemos aun algunos testimonios de la Edad Media. He aqui, primero, a Pedro, Abad 
de Celia y después Obispo de Chartres. Aplicando a Maria el texto del Profeta: " Virgen de Is¬ 
raël, vuelve a tus ciudades" (Jerem., XXXI, 21), dice: "Una voz ha salido de las moradas reales lia- 
mando a Maria, cargada de infinitas cosechas de virtudes, para que vuelva a la tierra de su nacimiento 
y a la casa de la eternidad. jOh, Virgen de Israël!, vuelve a tus ciudades, es decir, el reino, joh, Reina 
del cielol, que te fué preparado desde el principio del mundo, espera tu vuelta, espera tu llegada, impaci- 
ente de ofrecerte sus homenajes y de sujetarse a tu amabiUsimo imperio... jOhl, si supieras con cuânta 
curiosidad las Virtudes del cielo, que no salen nunca o que salen rara vez de su palacio, preguntan a los 
ângeles destinados por Dios para guarda de los elegidos: iCuândo vendra nuestra Senora, nuestra Rei¬ 
na, nuestra Hermana, la Madré de Nuestro Senor y nuestro Rey? jCon qué anhelos del corazôn envlan 
recados diciendo: Virgen de Israël, vuelve a tus ciudades, sube a las alturas, entra en nuestros palacios, 
en nuestras bodegas; aqui todo es tuyo; esta es tu casa, tu senorio, tu herencia...! jOh, Sulamitisl, vuel¬ 
ve para que te veamos (Cant., VI, 12). Vuelve de la cautividad del mundo, porque no es razôn esté suje- 
ta a la cautividad Aquella por quien los cautivos son libertados de su servidumbre. Vuelve de un medio 
de los hombres; pero sin pasar por la disoluciôn de la carne, porque, estando exenta de la corrupciôn del 
pecado, justo es que entres en la vida inmortal y que veas cômo en ti la gracia divina absorve a la nior- 
talidad. Vuelve a la lïbertad de la gloria de los hijos de Dios, porque, no habiendo reinado nunca el pe¬ 
cado en tu carne, es justo que goces en esa misma carne de la compléta libertad, de la cual los ângeles, 
desde su creaciôn, o, mejor dicho, desde su confirmaciôn en gracia, han gozado en su substancia espiri- 
tual. Vuelve de la dignidad de los ângeles a la sobreeminente hermosura de los espîritus beatificados, 
porque con el mismo deseo con que miramos el rostro de tu Hijo, con ese mismo anhelamos fijar nues¬ 
tras miradas en la hermosura de tufaz para que nos ilumine con su esplendor" (Petr. Cellens., serm. 
68, de Assump., 2, P. L„ CCII, 850, 851). 

Pedro de Celia, hablando del mismo asunto en otro lugar, desarrolla una idea muy del 
agrado de los escritores de Occidente: que la carne del Salvador y la de la Virgen Maria son 
una misma carne. El Verbo tomô una parte, que deificô en su persona e hizo instrumente de 
santificaciôn para todo el género humano. 11 /Y se quiere que desdenase esta misma carne, que la 
abandonase a la podredumbre, que se olvidase de su lecho nupcial, de su templo, del lugar de su origen, 
de su paralso de su Madré, cuando Él mismo dice: Si una madré se olvidare de su hijo, yo no me olvi- 
daré de ti?" (Isa., XLIX, 15). Nadie odia a su propia carne; por esto, Cristo Jésus no tardé en romper 
los lazos carnales que detenlan a su Madré y en prepararle cerca de si la morada que merecla por tantos 
tltulos" (Idem, ibid., serm. 73, de Assump., 866). 

Hermosos pensamientos, que hallamos también expresados por Pedro de Blo¬ 
is: " Paredale a Cristo que no habla subido entero al cielo, mientras no se llevôjunto a si a Aquella cuya 
carne y sangre hablan formado su divino cuerpo. Deseaba, pues, apasionadamente tener consigo aquel 
vaso de elecciôn, quiero decir el cuerpo virginal en el cual habla puesto su complacencia; cuerpo inma- 
culado, donde nada ofendla la mirada de Dios, donde sobreabundaba la plenitud de todas las gracias y 
de todas las virtudes, embalsamado con todos los perfumes del cielo (Petr. Blesens, serm. 33, in As- 
sumpt. B. M. P. L., CCVII, 661, 662). 

"/Por qué, pues, la habla dejado durante algün tiempo sobre la tierra, si tan ardientemente de¬ 
seaba tenerla en el cielo? Para que comunicase a sus disclpulos de todo lo que habla visto con mâs inti- 
midad en su Hijo, de todo lo que tan largo tiempo habla conferido en su corazôn (serm. 33, in As- 
sumpt. B. M. P. L„ CCVII, 661, 662). 
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"/Y qué hace esta Madré en el cielo? Alix esta coxno trono de misericordia. Gracias a su presen- 
cia, gracias a su oraciôn, gracias a sus xnéritos, concédé su Hijo la libertad a los cautivos, la luz a los 
ciegos, el descanso a los fatigados, la salud a los enfermos, la abundancia a los indigentes... Quitad el 
sol del mundo, y todo sera noche. Quitad a Maria del cielo, y lie aqut a todos los hombres hundidos en 
las tinieblas, en el error y en la ceguedad xnâs extremada" (Idem, ibid.) 

He aqui otro testimonio de San Hildeberto de Mans: "El hombre y la mujer — dice este 
Santo Obispo— son dos en una sola carne. Mas expresamente aun: la madré y el hijo son una carne 
unica, lo cual, los Santos Padres, bajo la inspiraciôn del Espiritu Santo decretaron que si uno de los 
esposos déjà el siglo para entregarse a Dios, el otro no puede quedarse en el mundo, estimando que una 
misma carne no podta estar ast dividida de si misma. Con harta mas razôn séria inconveniente que una 
parte de la misma carne virginal estuviese en el cielo y la otra en el sepulcro; que esta estuviese disuelta 
en polvo y aquélla libre de la corrupciôn. Por esto, la Virgen, después de haber sido preservada de la 
maldiciôn que condena a la mujer a parir con dolor, lo es también de la sentencia que condena al hom¬ 
bre y a la mujer a convertirse en ceniza" (Hildebert. Cenom., de Assumpt. Ii. V. P. L.. CLXXI, 
627). 

III. Esto mismo que afirman los Padres, lo proclaman justamente las antiguas Liturgias 
occidentales. Véase cômo habla de la Asunciôn de Maria el Misai gôtico, por ejem- 
plo: " Aquella cuyo nacimiento nos ha colmado de gozo, cuyo parto nos ha llenado de indecible alegria, 
nos glorifica con su Trânsito. Hubiera sido muy poco para Cristo santificar la entrada en el mundo de 
tal Madré, si no hubiera realzado magmficamente también su salida. Con justicia, pues, te ha recibido 
feliasimamente en su Asunciôn, a ti, que tan piadosamente lo recibiste cuando lo concebiste a Él mismo 
por lafe. Ajena y desasida de las cosas de la tierra, no podtas tu quedarte cautiva. jCuân gloriosamente 
juiste redimida tu, a quien sirven los Apôstoles; tu a quien los ângeles honran con sus cânticos y Cristo 
con sus abrazos; tu, a quien las nubes sirven de carro, y que por tu Asunciôn entras en el paratso para 
reinar allî, en medio de los coros de las Vtrgenes!" (Missa Assump. In Contestât. P. L., LXXII, 245, 
sq.). 

El Breviario corresponde al Misai: "No es permitido en modo alguno creer que la Madré de 
tal Hijo pudiera morir de nuestra muerte, ni que su carne sagrada se disolviera en polvo. Durmiô, cier- 
to, el ültimo sueno; la reclinaron en el sepulcro; pero fué para que su Hijo la sacase de allî y la transpor- 
tase luego al cielo " ( Breviar, goth. in Sanctorali, ad 15 ang. P. L., LXXXVI, 1.187. Véase también 
el comentario de San Gregorio el Grande. P. L. LXXVIII, 133, 401). 

A estos extrados de la Liturgia latina séria fâcil anadir muchos otros, igualmente claros 
y convenientes, tomados de las Liturgias orientales. Pero fuerza es limitar la extension de es¬ 
tas citas, tuera de que esos textos no harian mas que repetirnos, en otra forma, lo que nos han 
dicho los Santos Padres (Cf. Biblioth. graec. apud Fabric. IX, p. 166, (t. P. Sim. Wangnerek, S. 
J. Fieras Mariana Graecor. (Monachii, 1647), centuria 5). Con todo, no omitiremos el incompa¬ 
rable Prefacio que cantaba la antigua Iglesia de las Galias, antes de que Carlomagno introdu- 
jese en su imperio la Liturgia romana. No puede hallarse doctrina mas amplia y sôlida, ni mas 
santo entusiasmo: 

"Digno es y justo, oh Dios todopoderoso, que os demos grandes y merecidas acciones de gracias 
en este tiempo solemne, en este dta célébré entre todos, en que el pueblo fiel ha salido de Egipto, en que 
la Virgen Maria, Madré de Dios, ha pasado de este mundo a Cristo. Ella, que no ha contraîdo las man- 
chas de la corrupciôn, y que no ha pasado por la descomposiciôn del sepulcro; Ella, libre de toda im- 
pureza, glorificada en su Germen, llena de seguridad en su Asunciôn; agraciada, por una preferencia 
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insigne, con la dote del paratso; pura de todo contacto perjudicial a la virginidad, recïbiendo homenajes 
por el Fruto de sus entranas, libertada de los dolores del parto y de la angustia de ûltimo trance. Lecho 
espléndidamente bello, de donde sale el Esposo glorioso; luz de los pueblos, debeladora de los demonios, 
confusion de los judtos; vaso de la vida, tabernâculo de la gloria, templo celestial ; Virgen cuyos méritos 
tanto mas resplandecen cuanto mas se comparan con los ejemplos de la antigua Eva. 

"Porque si ésta introdujo en el mundo la ley de la muerte, Aquélla trajo la vida. Una nos perdiô 
con su prevaricaciôn; otra, con su alumbramiento, nos salvô. La primera, por la fruta del ârbol, nos 
hiriô desde la ratz; la segunda llevô sobre su tallo la for que habta de reanimarnos con su perfume y 
curarnos con su fruto. Aquélla engendra la maldiciôn en el dolor; ésta asegura la bendiciôn en la salud. 
La perfidia de aquélla diô su asentimiento a la serpiente infernal, enganô a su esposo, perdiô a su estir- 
pe; la obediencia de ésta nos concilio al Padre, nos mereciô al Hijo, pagô la deuda de su posteridad... 

"Pero y a es tiempo de que las antiguas lamentaciones den lugar a nuevos goces. Volvemos, pu¬ 
es, a ti, Virgen fecunda, Madré intacta, que no lias conocido varôn; joven Madré, nunca marchitada, 
sino honrada con tu fruto. jOh tu, Bienaventurada, por quien los goces de arriba han bajado hasta no- 
sotrosl; después de haber feste]ado tu nacimiento, celebrado con alegria el precio de tu parto virginal, 
ahora glorificamos tu ûltimo Trânsito. Muy poco fuera, sin duda, que Cristo te hubiera santificado 
solo en tu entrada y no hubiese hecho aun mas hermosa a tal Madré en su salida. St; Aquel mismo te ha 
recibido muy felizmente en tu Asunciôn, a quien tu recibiste piadosamente para concebirlo por la fe; de 
tal suerte, que, no conociendo la tierra, no f œses detenida cautiva del sepulcro. Alma verdaderamente 
engalanada con un adorno celestial, a quien los Apôstoles ofrecen sus homenajes, los ângeles sus cantos, 
Cristo sus abrazos, las nubes un carro triunfal y la Asunciôn el paratso, la gloria y, en fin, el primer 
grado en el coro de las Vtrgenes. Por Cristo Nuestro Senor, a quien ângeles y arcângeles no cesan de 
clamar diciendo: Santo, Santo, Santo..." (Ex Missa in Assumptione. P. L., LXXII, 245, 246). 

Para gustar toda la hermosura de este canto, donde se expresan la fe de nuestros Pa- 
dres y sus elevadas ideas de la Virgen Santisima, séria menester leerlo en su texto original, 
pues no hay traducciôn que pueda reproducir su movimiento lirico y su sublime concision. 

De esta manera, por todas partes, aun antes de la aurora de la Edad Media, elévase por 
doquier la misma voz, la cual afirma que la Virgen Santisima, la nueva Eva, "habiendo Ella sola 
llevado en sus entranas sagradas al Dios y Senor de cielo y tierra, habta de subir en su carne hasta las 
mas altas cimas de la gloria " (Ex Misaali Mozarab., infesto Assumpt., P. L., LXXXV 824), y que en 
el trono donde la ha colocado su Hijo es " Suffragatrix incomparabilis coram filio: una Orante, una 
Intercesora, una Abogada incomparable cerca de su Hijo " (Ibidem). 


CAPITULO 4 

Razones con que los teôlogos demuestran la conveniencia de la Asunciôn corporal de la 
Madré de Dios. Estân tomadas de los Santos Padres. —Todas, inmediatamente o mediata- 
mente, se refieren a la divina maternidad. 


Volvamos con la Teologia sobre la doctrina expuesta por los Santos Padres, no para 
completarla, sino para sistematizar las pruebas, y asi demostrar, si posible fuera, con mas 
evidencia aun, cômo todo, en esta cuestiôn, se refiere a la maternidad divina y todo se deduce 
de ella. 
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I. Ante todo, como y a hemos comprobado, de la concepciôn del Verbo en el seno inma- 
culado de Maria, en otros términos, de la maternidad divina résulta inmediatamente la razôn 
ültima de la Asunciôn. " Hay — dice Bossuet— un encadenamiento admirable entre los misterios del 
Cristianismo, y el de la Asunciôn de Maria tiene una relaciôn particular con la Encarnaciôn del Verbo 
Materno. Porque si la divina Maria recïbiô al Salvador Jésus, justo es que el Salvador reciba, a su vez, a 
la Bienaventurada Maria, y no habiéndose desdenado de descender a Ella, debta, pues, elevarla a si para 
hacerla entrar en su gloria..." (Bossuet, exordio del serm. 1 para la fiesta de la Asunciôn). En efec- 
to, como quiera que se considéré este misterio, pide como consecuencia la Asunciôn de la San¬ 
ta Madré de Dios. Su Hijo es la vida por esencia, y el autor de la vida; poseerle por algunos 
momentos en el Sacramento de su amor, es recibir en si un germen de resurrecciôn y de in- 
mortalidad. /Se puede creer, después de esto, que aquella que es Madré de la Vida se convier- 
ta en pasto de la corrupciôn, y que habiendo poseido tan particularmente en su carne el prin- 
cipio de la inmortalidad gloriosa, no ocupe un orden aparté de la comün Victoria sobre la 
muerte? (San Germân, de Constant., y todos los demâs). 

Ahondemos mas en el misterio de la Encarnaciôn del Verbo. Ya vimos, cuando hablâ- 
bamos de las armonias de la divina maternidad, cuân celoso se mostrô Jesucristo de presen- 
tarse en el mundo como Hijo del hombre, y para tener este titulo, para ser de nuestra estirpe, 
tomô carne de una madré mortal. Con frecuencia, en el Evangelio se da este nombre, delante 
de sus amigos y de sus enemigos. El Hijo del hombre es el que anuncia la buena nueva; el Hi- 
jo del hombre es el que hace la voluntad de su Padre; el Hijo del hombre, el que padece y 
muere en la cruz; pero también es el Hijo del hombre quien sale vivo y glorioso del sepulcro y 
va a sentarse a la diestra del Padre, de donde bajarâ a juzgar a los vivos y a los muertos. Juan, 
en su Apocalipsis, lo contemplé como Hijo del hombre, coronado con todo el esplendor de su 
poder, y las Escrituras casi se cierran con este mismo titulo (Apoc., XIV, 14; I, 3). /No es pues, 
cosa conveniente que, queriendo recibir como Hijo del hombre las adoraciones, no solo de la 
tierra, sino del cielo tenga alli cerca de su cuerpo, el cuerpo inmaculado de su Madré, como 
un argumento sensible y palpable de esa cualidad de que hizo tanta estima? 

Por doquiera se revelan nuevas armonias entre la Encarnaciôn del Hijo y la Asunciôn 
de la Madré. Es justo que la recepciôn hecha por Jésus a Maria responda a la que Maria hizo 
en si misma a Jésus, cuando vino a Ella. Sabemos que Maria no recibiô a Jésus a médias. An¬ 
tes de concebirlo en sus purisimas entranas, lo habia concebido ya en su corazôn, de tal mo¬ 
do, que la recepciôn en la carne iba indisolublemente unida a la recepciôn que habia tenido 
lugar en el aima. Y siendo esto asi, /por qué Jesucristo al llamar a su Madré a compartir sus 
triunfos, no habia de darle como un doble nacimiento, es decir, el nacimiento del aima y el del 
cuerpo, a la vida gloriosa? /Qué cosa mas natural que llamarla a si toda entera, cuando El¬ 
la toda entera lo habia recibido? 

Recordemos, en fin, esta ültima deducciôn que leemos en San Andrés Cretense(hom. 
2, in Dormit. S. M. Deip. P. G., XCVII, 1032, sq.; col. m. 1, 1056). Después de haber demostrado 
el Santo Obispo cuânto convenia al Verbo encarnado preparar a su Madré un destino seme- 
jante al suyo, trae como testimonio el sepulcro mismo de Maria; porque, estando vacio, es una 
atestaciôn sin réplica de que el tesoro que encerraba fue transportado, no a cualquier lugar 
desconocido de la tierra, sino al cielo. 
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Entiéndase bien la fuerza del argumento (aunque supongamos que el sepulcro es des- 
conocido, el argumento conserva toda su fuerza). El sepulcro de la Virgen no guarda y a su 
precioso depôsito; nadie en el mundo puede preciarse, ni se preciô nunca, de poseer aquellos 
despojos virginales. Por consiguiente, el cuerpo de nuestra Santisima Madré resucitô, como el 
del Senor. Y ^por qué esta conclusion? Porque si se hubiera consumido todo en el sepulcro, si 
la piedad de los cristianos no hubiera podido arrancar de la destrucciôn la menor particula, 
hubiera hecho Jesucristo menos por su Madré que por millares de sus elegidos. En efecto, los 
cuerpos de los Santos, sin hablar de aquellos que la mano divina ha conservado incorruptos; 
de esos cuerpos, decimos, por descompuestos y deshechos que estén por la muerte, consér- 
vanse reliquias en nuestros altares, engastadas en oro y piedras preciosas, y nuestros homena- 
jes los vindican, en cierto modo, del oprobio de la tumba. Y mientras el Senor honra de este 
modo los restos mortales de sus amigos, porque fueron templos del Espiritu Santo e instru¬ 
mentas de la justicia, el lecho del Esposo encarnado, el area de la santificaciôn, el tabernâculo 
mil veces mas puro y sagrado que todo corazôn de hombre, aquel que los Santos Padres nos 
representaron todo resplandeciente con el oro del Espiritu Santo, ^permaneceria perdido en la 
destrucciôn comun, ignorado hasta la hora del ültimo despertar y privado del honor del cielo 
y de la tierra? 

^Quién podrâ admitir esto y quién no pensarâ, al sostenerlo, que ofende mas al Hijo 
que a la Madré? Se ha de confesar, con la antigua tradiciôn de los cristianos y con toda la Igle- 
sia, que el cuerpo de la Madré de Dios no hizo mas que pasar por la muerte, y que, reunido 
prontamente con su aima bienaventurada, fue llevado de la tierra al cielo incorruptible y glo- 
rioso. Pensar de otro modo, repetimos, séria hacer injuria al amor, al respeto, a la gratitud del 
mejor de los hijos hacia la mas santa y mas amante de las madrés. 

Consideremos, ademâs, con nuestros antiguos doctores, que, en virtud del misterio de 
la Encarnaciôn del Verbo en el seno de la Virgen, la carne de Jésus y la de Maria son una 
misma carne. ^Y va a dividirse, en cierto modo, esta carne entre el cielo y la tierra, entre el 
esplendor del triunfo y la ignominia del sepulcro? ^Alli, revestida de gloria y de incorruptibi- 
lidad; aqui, pasto de gusanos, polvo y ceniza? Pareceria que Jesucristo no habia subido entero 
a la gloria; algo suyo quedaria en manos de la muerte, y su Victoria sobre ella tendria alguna 
sombra. Entonces, verdaderamente, la carne de Jésus podria decir a la de Maria: " Yo no me 
creo bastante glorificada mientras no estés también tu glorificada " (San Hildebert. Pedro de Cella 
(Moutier-le-Celle), Ludovico Blosio, el Traité de VAssunnption, etc.). 

Y ipor qué no lo hemos de decir con los Santos Padres? La demostraciôn palpable de 
que Nuestro Senor quiso darnos de nuestra futura resurrecciôn no tendria, sin la resurrecciôn 
de su Madré, toda la fuerza de convicciôn que ahora tiene. Para que la duda sea como impo- 
sible, no nos basta el saber que nuestra carne vive eternamente en una persona divina; necesi- 
tamos verla glorificada en una pura criatura como nosotros, y esta persona creada debe ser, 
entre todas, la Madré de nuestro Salvador. ^Por qué? Porque ninguna otra lo ha merecido 
como Ella, por razôn de su maternidad; porque, no habiendo estado ninguna otra tan unida 
con la sangre al Redentor, su singular resurrecciôn es, por eso mismo, el testimonio mas in- 
dudable de la virtud vivificante propia de la sangre divina; porque Ella, la Mujerpor excelen- 
cia, saliendo del sepulcro es especialmente para su sexo, la prenda palpable de resurrecciôn, 
como Jesucristo lo fue para el hombre; en fin, por que Ella es, en virtud de su maternidad di- 
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vina, la Madré universal de los hijos de adopciôn, y la suerte de los hijos debe ser algün dia 
conforme con la de su Madré. 


En conformidad con estas ideas, exhortaba San Bernardo a sus oyentes, después de ha- 
ber descrito la alegria del cielo a la llegada de la Madré de Dios, a compartir este gozo, aun- 
que Maria dejase la tierra: " Nosotros tampoco —le decia— tenemos aqut morada permanente; ino 
deseamos aquella donde la Virgen bendita hace y su entrada? Nuestra Reina se nos ha adelantado, nos 
précédé, es tal el esplendor de su triunfo, que nosotros, sus siervos, tenemos esperanza de seguirla. St, le 
suplicamos, llenos de confianza: jatrâenos en pos de TU (Cant. I, 3). Peregrinos del destierro, hemos 
envtado delante de nosotros una abogada admirablemente hâbil para negociar los intereses de nuestra 
causa, puesto que es la Madré del juez, la Madré de la Misericordia y nuestra Madré " (San Ber¬ 
nard., in Assumpt., serm. 1, n. 1 et 2. P. L., CLXXXIII, 415) 

IL Si en la maternidad divina, considerada en si misma, hallamos titulos positivos del 
privilegio de la Asuncion, no los hallaremos menos en las prerrogativas derivadas de la ma¬ 
ternidad. Ya dejamos asentado, cuando hablâbamos de la Concepciôn Inmaculada de Maria: 
todo en Ella es orden y concierto, por lo cual, lo que en otros séria extraordinario, es en Ella 
como natural (Cf. L. IV, c. 3, n. 1, pp. 255, sqq.)Esta verdad se aplica en particular 
al Trânsito de la Madré de Dios, después de una vida como la suya, su muerte hubiera tenido 
el mismo carâcter y las mismas consecuencias que en los demâs hombres; habria en esto una 
manifiesta anomalia que no se podria ni explicar, ni justificar. Un destino comun y ordinario 
por término de una vida en que todo hasta enfonces habia sido sobrenatural y milagroso, sé¬ 
ria una disonancia en el mas hermoso de los conciertos. Tal tue una de las razones mas pode- 
rosas que tuvieron los Santos Padres para afirmar el misterio particular de la Asuncion (Juan 
de Eucania, San Andrés de Creta, San Juan Damasceno, etc.). 

Pero no solamente del conjunto de las prerrogativas de Maria se deduce la Asuncion, 
sino también de cada una de ellas considerada en su realidad particular. El primer misterio 
que debemos considerar es el de la Concepciôn inmaculada de Maria; anadâmosle su corola- 
rio natural, que es la gracia de la integridad, es decir, la extinciôn de la concupiscencia y de 
todo desorden de los sentidos. ^Quién no ve que ese privilegio debia eximir a la Santisima 
Virgen de la sentencia pronunciada contra Adân prevaricador y contra su descenden- 
cia: "Polvo eres y en polvo te convertiras "? (Gen. III, 19). Porque, en efecto, " el pecado entré en el 
mundo por un solo hombre, y la muerte por el pecado; y ast, la muerte ha pasado a todos los hombres 
por aquel en quien todos pecaron" (Rom., V, 12). El introductor de la muerte es el pecado origi¬ 
nal. Con él pénétra en los hijos de Adân; por él se deposita su germen en todos los hombres 
que vienen a este mundo. El acto mismo que transmite la vida al nuevo ser lo condena a la 
muerte, porque lo hace pecador. Asi, estas dos muertes, la del cuerpo y la del aima, estân 
unidas la una a la otra por un lazo de origen, y la una es consecuencia de la otra. 

Por eso Maria, preservada de la muerte del aima por razôn de su divina maternidad, 
debe serlo también de la corrupciôn, que es propiamente la muerte del cuerpo. La misma ley 
que nos sujeta a nosotros a la corrupciôn, la exceptüa a Ella; porque, segün esta ley, la muerte 
es efecto del pecado. Para que Maria la sufriera, hubiera sido preciso un milagro, pero un mi- 
lagro de disfavor para con Ella, pues hubiera pasado por una degradaciôn cuyo titulo y pri¬ 
mer germen no habia recibido. 
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Muriô, sin embargo; pero con una muerte que no es la de los pecadores (De aqui la 
condenaciôn de la proposiciôn 73 de Bayo: " Nemo, praeter Christian, et absque peccato originali: 
hinc Beata Virgo mortua est propter peccatum ex Adamo contractum..." (Denzinger, Enchiridion, n. 
953)). La muerte, como efecto del pecado, trae consigo la corrupciôn de la carne, de esta carne 
de pecado que, aun después de la purificaciôn del aima, ha de ser destruida y renovada antes 
de participar de la vida gloriosa. Por lo cual, no a la muerte sencillamente, sino a la muerte 
que disuelve y corrompe, condenô el Soberano Juez al hombre caido y culpable (Gen., III. 
29). Pero no podia ser, ni fue asi, la muerte de la inocentisima Maria. Si convino que viviese, 
como nosotros, en un cuerpo pasible, y que su aima bienaventurada se separase por un ins¬ 
tante de su cuerpo, fue esto consecuencia de una economia superior, cuyas razones hemos 
dado mas arriba; pero estas mismas razones no pedian mas que un Trânsito breve, en que no 
tuviese parte la corrupciôn, en que la mortalidad se apresuraria a dejar sitio a la inmortali- 
dad (Cf. L. VIII, c. 1, pp. 476, sqq.). 

Y da a esta prueba una confirmaciôn mas decisiva el don de integridad, fruto inmedia- 
to de la Concepciôn inmaculada de Maria, como quiera que por si solo demuestra que ese 
cuerpo virginal no es la carne de pecado, el cuerpo de muerte(Rom., VII, 24; VIII, 3) que pesa 
sobre el aima, que la aprisiona, y que no podria poseer el reino de Dios (I Cor., XV, 
50) mientras no sea totalmente reformado sobre el modelo del Adân celestial (Phil., III, 12). 

A estos titulos, los Santos Padres han anadido, de comun acuerdo, la santa virgini- 
dad. " Ella es — dice Bossuet, resumiendo lo que aquéllos escribieron— como un bâlsamo divino 
que préserva de corrupciôn el cueiqao de Maria, y quedaréis convencidos si méditais atentamente cuânta 
fué la perfection de su pureza virginal"( Bossuet, serb. 1, por la fête de l'Assumption, punto se- 
gundo). Dios mismo, a quien nada se le oculta, no descubriô nunca en Ella la menor mancha. 
Nada impuro, nada manchado en su aima; ni un deseo, ni un movimiento, ni un atractivo que 
no fuera inmaculado, y nada en sus miembros que no respondiese a la pureza de su aima. La 
misma gloria de la maternidad, que en las otras mujeres es incompatible con la virginidad del 
cuerpo, elevô la de Maria a un grado eminente, la convirtiô en la plenitud misma de la virgi¬ 
nidad. Ya lo dejamos demostrado de manera que no es preciso insistir en este punto; pero si 
conviene recordar que este privilegio de la virginidad fue lo que preservô a esta Bienaventu¬ 
rada Madré de los ataques de la muerte comun y le valiô el no entrar sn el sepulcro sino para 
dejar en él la mortalidad. 

Porque, ^cômo admitir que el seno virginal de Maria, prevenido con tanta pureza, col- 
mado de tantas bendiciones, revestido de tantas gracias, angelizado, por decirlo asi, termi- 
nase en esa horrible descomposiciôn que vemos, en un cadaver, y que el mismo Dios, que 
para glorificar la viriginidad libra a veces de la corrupciôn los despojos mortales de sus vir- 
genes, no preservase mas gloriosamente los de la Virgen por excelencia? ^Cômo concebir que 
aquel mismo poder y aquel mismo amor que fueron tan celosos en conservar la integridad de 
la Madré divina antes del parto, en el parto y después del parto, la olvidase después hasta 
dejar que se convirtiese en un montôn de podredumbre? ^No séria esto desmentirse a si mis¬ 
mo y quebrantar su designio primero? (Tal fué la fuerza de esta prueba, que llegô, segün he¬ 
mos visto, hasta hacer dudar a San Epifanio de la muerte misma de Maria: "Tïbi Rex omnium 
Deus quae supra naturam sunt, impertit, impertit: sicut enim in partu te virginem custodivit ita in 
sepulcro corpus tuum servavit incorruptum, divinaque translatione glorificavit, te matrem utpote fi- 
lius donis augens." (Joan Damasc., In Menaeis, die. 15 aug. ad Matut.)). 
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Pero no paran aqui las divinas armomas de los privilegios de la Virgen con su Asun- 
ciôn. Segün veremos pronto, Maria, en cuanto Madré, estuvo asociada a Jesucristo en la Cruz 
para hacer morir alli nuestra comun muerte. La parte unicaque tomô en los padecimientos y 
en el triunfo de su Hijo basta, a quien lo sepa entender, para ver en Ella un doble titulo a la 
resurrecciôn anticipada que célébra la Iglesia. Un titulo en la comunidad de padecimien¬ 
tos (Luc., XXIII, 25 sq.). Por éstos entré el Hijo viviente en su gloria; luego su Madré debiô 
seguirlo, por cuanto estuvo igualmente asociada a su martirio. Otro titulo, en la comunidad 
del triunfo: porque /.podriase decir que con su Hijo y por su Hijo triunfo de la muerte y de la 
corrupciôn, si, mientras El rompe los lazos con que quiso la muerte aprisionarlo, Maria que- 
dase cautiva de ella y encadenada hasta el fin de los siglos? Parécenos que los ângeles y los 
santos del cielo se asombrarian, y con razôn, si no viesen sentada junta al Triunfador de la 
muerte, con su carne glorificada, a la Mujer comparera de su lucha y particionera de su Victo¬ 
ria sobre esa misma muerte. 


CAPITULO 5 

Entrada de la Santisima Virgen en el Cielo. 

Como reina, se asienta a la derecha de su Hijo, por cima de todas las jerarquias celestiales. 
Su bienaventuranza y su coronaciôn final. 


I. Apenas entregô la Virgen Santisima su aima purisima en manos de Dios; cuando en¬ 
tré en la gloria. No ha querido el Espiritu Santo revelarnos de modo preciso cuanto el cuerpo 
sagrado de Maria, preservado de toda corrupciôn, entré en posesiôn de la vida perfecta. Es 
opinion comun y respetable que Maria no permaneciô mas de très dias en el sepulcro. Enton- 
ces saliô, como Jésus, viva y glorificada en su carne para subir al cielo en pos de su Amado. 

Pero, si se trata del aima y no ya del cuerpo, en el mismo instante en que ésta se séparé 
de aquélla, en ese mismo punto comenzô la glorificaciôn de Maria. Para Ella no hubo interva- 
lo entre la muerte y la bienaventuranza substancial; es decir, la vision intuitiva y el goce de 
Dios. En efecto, nada de lo que en otros retrasa la entrada en el gozo del Senor, podia serle 
obstâculo. El articulo de nuestra fe que las aimas mas santas no son admitidas al eterno ban¬ 
queté antes de haber pagado hasta el ültimo cuadrante de las deudas contraidas con la Justi- 
cia divina. Pero la Virgen inmaculada, pura de toda falta personal, ^qué deuda ténia con la 
justicia de Dios? 

La doctrina catôlica nos ensena también que, antes de la muerte del Salvador, el cielo 
estaba cerrado para todos los hijos de Adân. Aunque hubiesen satisfecho plenamente por sus 
culpas propias, el pecado comun de la naturaleza les impedia la entrada. Era preciso que el 
Pontifice de la Nueva Alianza se presentase delante de su Padre con el precio de la eterna Re- 
denciôn (Hebr., IX, 12 aq.), para que los justos, detenidos en la misteriosa région de los lim- 
bos, pudiesen penetrar en el reino de Dios. Esto es lo que, en sentir de los Santos Padres, esta¬ 
ba figurado en una prescripciôn de la Ley Mosaica, consignada en el libro de los Numéros: 
quienquiera que habia cometido algün homicidio involuntario y queria librarse de la vengan- 
za de los parientes de su victima, ténia que huir y morar en una de las ciudades derefugio, 
hasta la muerte del Sumo Sacerdote; entonces solamente podia volver impunemente a su ca- 
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sa (Nüm. XXXV, 20, 28). José, el bienaventurado esposo de Maria, no se librô del destino 
comün; por haber ignorado esto algunos autores o haberlo echado en olvido pretendieron 
hacerlo pasar inmediatamente después del ültimo instante de su vida mortal a la vision de 
Dios; como si no hubiera sido él uno de los justos a quienes Cristo, por virtud de su Sangre, 
liberté cuando descendiô a los infiernos (San Thom., 3 p., q., 62, a. 5). Pero cuando Maria en- 
tregô en manos de Dios su aima siempre inmaculada, Cristo, el Pontifice de los bienes futu¬ 
res, habia muerto, y, llevando la sangre de la Nueva Alianza, habia entrado con su carne por 
las puertas del cielo y nos habia franqueado la entrada. Asi, pues, para Maria fue instantâneo 
el paso de las tinieblas de la vida perecedera a los admirables esplendores de la eterna luz. 

No nos detenemos a examinar si el segundo obstâculo para la glorificaciôn de los jus¬ 
tos, anteriormente a la muerte del Salvador y Reparador de los hombres, podia ser un impe¬ 
dimenta para aquella que, gracias al privilegio de su Concepciôn, no habia participado de la 
comün caida. Si convenia que el precio de sus gracias fuera efectivamente pagado antes de 
que recibiera la plenitud sustancial, que es la vision de Dios, no estaba ciertamente sometida a 
la sentencia de exclusion que pesaba sobre todos los hijos de Adân. 

jCuânto holgariamos de poder seguir con la mirada a Maria dejando la tierra y elevân- 
dose, ligera y majestuosa, al cielo! Pero sucede con su Asunciôn triunfante como con la As¬ 
cension del Salvador: una nube la envuelve y la roba a los ojos de los mortales (Act., I, 9). 

Ao menos, nos es permitido entreverla en las brillantes imâgenes que nos ofrecen las 
descripciones de los Santos Padres. He aqui, primeramente, a Jesucristo que desciende de los 
cielos al encuentro de su Madré virginal. Mas de una vez ha venido Nuestro Senor a consolar 
y fortalecer en el ültimo momento a sus amigos y servidores. Estuvo, de cierto y visiblemente, 
a la cabecera de José moribundo; <mo podremos pensar, con San Juan Damasceno, que asistiô 
de igual modo a su Madré? (San Joan. Damasc., hom. 2, in Dormit. Deip., n. 10. P. G., XCVI, 
736). 

Mas no bajô solo Jesucristo. " Leemos — dice un antiguo autor, ya citado— que muchas 
veces han venido del cielo los ângeles a honrar con su presencia las exequias de los santos; también se 
han otdo sus cânticos en el aire en diversas ocasiones. Otras también, por obra de ellos, una luz celestial 
ha coronado a los amigos de Dios, mientras de sus cuerpos se exhalaban perfumes desconocidos en la 
tierra. Si para manifestar sensïblemente el mérito de sus elegidos a hecho Nuestro Senor taies maravil- 
las por el ministerio de los ângeles, icômo dudar que la milicia celestial honrase mucho mas el glorioso 
cuerpo de la Madré de su Dios, de su Reina?" (Serm. de Assumpt., n. 8, in Mantissa Opp. S. Hie- 
ron. P. L., XXX, 130). Y concuerda con lo dicho la tradiciôn de los orientales, segün atestiguan 
San Juan Damasceno, San Andrés Cretense y otros, en sus homilias sobre la Dormiciôn de la 
Santisima Virgen. 

Y estos mismos ângeles sirvieron de escolta a Maria triunfante. Pero, aunque las pintu- 
ras que representan esta subida parecen insinuar lo contrario, no fue la virtud o fuerza de es¬ 
tos ângeles la que sostuvo y llevô a la Madré de Dios. Tenemos por testigos de nuestro aserto 
a sus companeros celestiales, que, viéndola subir hacia las eternas morada, prorrumpen en 
este grito de asombro y admiraciôn: " iQuién es ésta que se eleva del desierto, inundada de delicias, 
apoyada en su Amado?" (Cant., VIII, 5). 

Sube por su propia virtud, porque es cualidad de las aimas glorificadas el libertar al 
cuerpo de las leyes de la gravedad y el poderlos mover a su arbitrio ("Ubi volet spiritus, ibi 
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protinus erit Corpus ", dice San Agustin, de Civit., L. XXII, e. ült.). Y, con todo, sube apoyada en 
su Amado, porque esta virtud que tiene de subir por si misma le viene de El; porque el Ama¬ 
do, elevândose con Ella, la tiene amorosamente cogida de su diestra (Cant., II, 6) .Y la milicia 
celestial canta a coros; "iQuién es ésta que avanza con la aurora, hermosa como la luna, escogida 
como el sol, poderosa como un ejército en orden de batalla?" (Ibidem, VI, 9). A lo que responde la 
escolta de Maria: "Es el templo de Bios, el santuario del Espîritu Santo, la purpura del gran Rey; el 
Propietario, la Urna, el Manâ y el Area del Testamento... La Madré de Dios, la Esposa de Bios, la Hija 
de Bios, nuestra Reina y la vuestra" (S. Thom. a Vill., inf. Assumpt., conc. 2, II, II, 315). 

A los cantos de triunfo de los espiritus angélicos, presto unen sus cânticos de alabanza 
las aimas ya glorificadas: "Tu eres la gloria de jerusalén; tu, la alegria de Israël, la honra de nuestro 
pueblo" (Judith, XV, 10). 

"En cuanto a nu— dice Bossuet, celebrando este gran misterio — , si me es permitido 
mezclar mis propias ideas a secretos tan augustos, me imagino que Moisés, al ver a esta Reina, no pudo 
menos de repetir la hermosa profeda que nos déjà en sus libros: "Saldrâ una estrella de Jacob, y una 
rama se levantarâ de Israël" (Nüm. XXIV, 17). Isatas, embriagado del Espîritu de Bios, cantô a la 
Virgen que habîa de concebir y dar a luz a un Hijo (Isa., VII, 14). Ezequiel reconociô en Ella aquella 
puerta cerrada por la cual nadie entré ni saliô nunca, porque el Bios de las batallas entré por el- 
la (Ezech., XLIV, 2). Y en medio de ellos, el real profeta Bavid arrancaba a su celestial lira este admi¬ 
rable cântico: "Veo a tu derecha, ;oh, Principe mio!, a una Reina con vestido de oro, adornado 
de maravillosa variedad. Toda la gloria de esta Hija del Rey es interior; pero, eso no obstan- 
te, se halla revestida de divinos adornos. Las virgenes se presentarân en pos de ella a mi Rey; 
serân conducidas a su templo con santa alegria" (Psalm. XLIV, 10, 14-16). Pero la misma Virgen 
dejaba suspensos a los espiritus bienaventurados y sumidos en respetuoso silencio, repitiendo delfondo 
de su corazén aquellas sublimes palabras:"Mi aima engrandece al Senor, y mi espîritu se llena de 
gozo en Dios, mi Salvador; y lie aqui que todas las generaciones me llamarân Bienaventura- 
da"(Luc., I, 46). Talfue la entrada de la Virgen Santîsima en el cielo. La ceremonia ha concluîdo; toda 
la pompa sagrada ha terminado. Maria es colocada en su trono, entre los brazos de su Hijo, en ese eter- 
no mediodîa, segün expresién de San Bernardo" (Bossuet., serm. 1, l'Assompt., tercer punto). 

II. La Madré de Dios ha entrado en la mansion feliz de los elegidos. ^Qué puesto ocu- 
parâ? ^Qué lugar va a darle el Senor Dios, su Hijo? Dos formulas nos sujieren la respuesta: 
una, propuesta por varios de nuestros teôlogos; otra, empleada por los Santos Padres. Maria 
— dicen los Santos Padres — toma asiento en un trono a la derecha de su Hijo, y la Santa Igle- 
sia confirma este pensamiento, cuando aplica a la Madré de Dios estas palabras del Rey Profe¬ 
ta: "La Reina esta sentada a tu derecha..." (Psalm. XLIV, 10). A Ella prefiguraba Esther, la liber- 
tadora de Israël, de la cual se escribe que el rey Asuero, habiéndola recibido en su câmara re¬ 
al, "la amé mas que a todas las otras vîrgenes..., y la eoloeé la diadema en la cabeza " (Esther, II, 16, 
17). Figura profética de Ella fue también Bethsabée, madré de Salomon, cuando aquel Rey, 
gloriosa prefiguraciôn de Cristo, viéndola venir hacia si, "se levanté para salir a su encuentro, la 
saludé con una inclinacién respetuosa y la hizo sentar en un trono a la derecha de su propio trono " (III 
Reg., II, 19). 

Tal es la primera formula. Segün la segunda, Maria, elevada muy por cima de los espi¬ 
ritus angélicos, constituiria por si sola un orden aparté, un coro, una jerarquia, que ocupa, en 
cierta manera, un lugar intermedio entre la Jerarquia divina y las jerarquias creadas (Gerson, 
tract. 4, su per Magnificat, opp. IV, p. 286). Consideremos sucesivamente estas dos formulas. 
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A entender mejor el significado de la primera nos ayudarâ el recordar que en la Sagra- 
da Escritura se usa, para expresar la relaciôn entre Jesucristo glorioso y su Padre: " Y el Senor 
Jésus — dice San Marcos — fue elevado al cielo, y esta sentado a la diestra de Dios " (Marc., XVI, 
19). "Tenemos un Ponttfice que esta sentado en los cielos, a la diostra del trono de la Majestad " (Hebr., 
VIII, 1; cf. Rom., VIII, 31; Hebr., 1, 3 y 13; XII, 2; Eph., I, 20; Col. III, 1.). Y en otro lu- 
gar: "jesucristo, después de haber vencido a la muerte, esta a la diestra de Dios" (I Petr., III, 22). De la 
Escritura pasô esta formula a los simbolos de la fe, como vemos en el de los Apôstoles, en el 
de Nicea y en el de San Atanasio. 

/Cuâl es su exacta significaciôn? La respuesta dépende de la manera en que conside- 
remos a Cristo. Si lo consideramos en cuanto Dios, el estar sentado a la diestra del Padre es lo 
mismo que tener una misma gloria, una misma beatitud, un poder mismo con El; gloria, po- 
der y beatitud inmutablemente poseidos en un eterno reposo, pues que son la Divinidad 
misma. Si lo consideramos en cuanto hombre y en su Humanidad (Esta sesiôn de Cristo a la 
diestra del Padre se propone en los textos como término de su Ascension ; por consiguiente, 
se hn interpretar sobre todo de Cristo en cuanto hombre), es también el reposo en la posesiôn 
segura de la grandeza, de la beatitud, del poder; pero de una grandeza, de una beatitud y de 
un poder inferiores a los de Dios, pues que son herencia y propiedad de una naturaleza crea- 
da; pero todavia tan excelentes, que ningün otro poder, ninguna otra grandeza, ninguna otra 
beatitud podrân jamâs, no digo igualarles, pero ni aun siquiera acercârseles (Cf. S. Thom., 3 
p., q. 58. Este hombre, que es Jesucristo, no es otro que el Verbo de Dios, subsistiendo en dos 
naturalezas. Se puede, pues, mas aun, se debe decir con toda verdad que el hombre tiene en él 
la misma beatitud, la misma majestad, el mismo poder que el Padre; pero en su naturaleza 
divina y por su naturaleza divina. Aqui lo consideramos como hombre, es decir, en cuanto 
subsiste en su naturaleza humana y, por tanto, es inferior a su Padre, segün él mismo décla¬ 
ré: Pater, major me est). Estas brèves nociones bastarân para entender de qué manera y en qué 
sentido esta la gloriosa Virgen sentada a la diestra de su Hijo. Lejos de nosotros la idea de que 
esta materialmente sentada: lo que séria ridiculo y fuera de razôn cuando se trata del Hijo, no 
séria menos cuando se habla de la Madré. 

Volvamos a San Pablo, y, y por lo que nos dejô escrito acerca del Hijo, juzguemos lo 
que se ha de pensar acerca de la Madré. Jésus — dice el Apôstol, siendo el esplendor de la gloria 
del Padre y la imagen de su substancia..., esta sentado en lo mas alto de los cielos, a la diestra de la Ma- 
jestad. Tanto mas elevado sobre los ângeles, cuanto el nombre que ha heredado es mas alto que el nom¬ 
bre de ellos. Por que, ia qué ângel ha dicho Dios: Tu eres mi Hijo; Yo te he engendrado; y en otro lugar: 
Yo seré su Padre, y Él sera mi Hijo? iA quién de los ângeles ha dicho el Senor: Siéntate a mi diestra 
hasta que ponga a tus enemigos por escabel de tus pies? ^No son todos esptritus administradores, envi- 
ados como ninistros en auxilio de los que serân herederos de la salud?" (Hebr., I, 3-5,13-14). 

Taies son los titulos incomunicables que tiene Cristo para sentarse a la diestra del Pa¬ 
dre. Pues esos mismos son, guardada la proporciôn debida, los que Maria tiene. También Ella 
esta tanto mas elevada sobre los ângeles y los hombres, cuanto el nombre que heredô es mas 
alto que el nombre de todos. Porque, /a cuâl de los ângeles, a qué criatura dijo nunca el Hijo 
de Dios: Tu eres mi Madré; hoy he sido engendrado de ti?. Todos son ministros; Ella sola, 
aunque se diô a si misma el nombre de esclava, puede decir a Cristo, Senor de todos: Yo soy 
tu Madré, y tu eres mi Hijo. Asi, pues, /a cuâl de los ângeles o de los hombres ha dicho Jesu¬ 
cristo, con la misma verdad y la misma propiedad que a esta Virgen dichosa: Siéntate a mi 
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diestra, comparte mi trono, mis bienes y todo el esplendor, el poder y el gozo de mi Huma- 
nidad? 

Maria esta sentada a la derecha de su Hijo. Asi, pues, participa inmutablemente de to- 
dos sus bienes, de su beatitud, de su grandeza, de su poder. Comuniôn de beatitud, de gran- 
dezas y de poder que es en la Madré, respecto del Hijo, lo que es en el Hijo, considerado 
segün su naturaleza humana, respecto del Padre: inferior y dependiente; inferior, porque la 
maternidad divina, que es el titulo de esa gloria, no iguala al privilegio de la union personal 
con Dios; dependiente, porque, si todos los dones de la Humanidad de Cristo nacen, como de 
su fuente, de la divinidad del Padre, del mismo modo todo le viene a Maria de los méritos de 
Dios hecho hombre. Pero, al mismo tiempo, esta comuniôn de privilegios con Jésus glorifica- 
do sobrepuja inmensamente a toda comunicaciôn hecha a las otras criaturas, aun a las mas 
perfectas. De igual modo, pues, que el sentarse a la diestra del Padre es propio ünicamente de 
Dios hecho hombre (Hebr., I, 13), asi también es privilegio singular de Maria el estar sentada 
a la diestra de Jésus en una categoria a la cual ninguna otra criatura sera jamâs admitida. Por 
lo cual, si Jesucristo es Rey y Rey de reyes, su Madré puede reclamar legitimamente el titulo 
de Reina. 

De aqui que por doquier resuena este cântico de alegria, de respeto y de amor: " Reina 
del cielo, alégrate. Salve, Reina y Madré de Misericordia. Regina coeli laetare. Salve Regina, mater mi- 
sericordiae." ^Dônde no se invoca a Maria con el nombre de Nuestra Senora, nostra Domina, 
titulo équivalente al de Reina? 

Y cuando, con la Iglesia, le damos esta alabanza, no hacemos sino repetir lo que nos 
ensenaron los antiguos Padres de la Iglesia. San Ef rénia saludaba como "Reina de todos los 
seres, nuestra gloriostsima Senora, aquella cuyos servidores y clientes somos todos; cetro que a todos 
nos rige y gobierna" (de SS. Deigen laudibus, Opp. III (graece), pp. 575, 676). Y San Pedro Crisô- 
logo, comentando aquellas palabras del Angel: "No temas, Maria", dice: " Gabriel, antes de expo- 
ner su embajada, anuncia a Maria su dignidad con el mismo nombre: porque Maria, en hebreo, se tra- 
duce por Senora y Soberana" (Serm. 142 P. L. LU, 579). Segün San Tarasio, es la " Reina de todas 
las cosas" (hom. in SS. Deip. praesent., n° 9 P. G. XCVIII. 1492). Segün San Juan Damasceno, su 
Asunciôn gloriosa "la puso en posesiôn de los bienes de su Hijo para que reciba los homenajes de toda 
criatura..., porque el Hijo sometiô a su Madré todos los seres creados" (hom. in Dormit, B.V.M. n. 14 
P. G. XCVI, 741). "St — dice en otro lugar, Ella es verdaderamente Soberana de toda criatura, desde 
que el Creador la hizo su Madré " (Ibidem, de Fit Orth L. IV. c. 14 P G.. XCIV, 1157). 
Es Reina, como es Esposa, Hija y Madré, es decir, Reina ûnica. No olvidamos que hay en el 
cielo otros reyes y reinas. /Acaso no dijo San Juan de todos aquellos " cuyos nombres estân escri- 
tos en el libro del Cordero, que el Senor Dios los iluminarâ con los rayos de su rostro, y que reina- 
rân por los siglos de los siglos "?(Apoc., XXI, 27; col XXII, 4, 5: III. 21). ^No es ésta una de las ra- 
zones por las cuales se llama al Hijo del hombre Rey de reyes y Senor de senores; Rey cuyos 
fieles servidores son otros tantos reyes? (Apoc.. XIX, 16; Col. IV, 2 sq.). Y no es solo en el Apo- 
calipsis donde los elegidos se nos representan con aparato y pompa de reyes: con corona en la 
cabeza, sentados en tronos, cerca del Hijo del hombre y reinando con El; el Evangelio, en mas 
de un lugar, promete esta eterna gloria, tuera de Maria, a otros muchos. La promete a los 
Apôstoles (Luc., XXII, 30); la promete a cuantos siguieron el llamamiento del Padre (Marc., X, 
40; Luc., XII, 32: etc); y la ültima palabra que ha de dirigir a los elegidos sobre la tierra es una 
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invitaciôn suprema " a poseer el reino que les esta preparado desde el principio del mundo" (Math., 
XXV, 34). 

Si, por la gratuita munificencia de nuestro Dios, servirle fielmente es reinar. Y, con to- 
do esto, la Bienaventurada Virgen Maria, su Madré, es por excelencia Reina, la Reina unica. 
I Por qué? Porque toda otra realeza del cielo se obscurece y como que se éclipsa delante de la 
suya y no se puede comparar con ella. Entre los atributos de la soberania que San Bernardino 
de Sena senala en el sermon que nos dejô sobre el Glorioso Nombre de Maria, ni uno hay 
que no se halle de manera sobreeminente en nuestra Madré. Ella es la unica que no esta suje- 
ta a otro poder que al imperio de Dios; Ella sola goza de tal sobreabundancia de todos los bi- 
enes, que no necesita ayuda ni favor de las criaturas; Ella sola puede derramar con largueza, 
sin medida, las gracias y mercedes, porque su Hijo posee todos los bienes; Ella solo, en fin, 
puede autorizar su Realeza con un titulo incomunicable: el de la maternidad divina (Bernard. 
Sen., serm. 3, de Glorioso nomme M., a. 1. Opp. IV, pp. 81, sqq.). 

Reina unica también, porque todos esos reyes y reinas se proclaman sus inferiores y 
sübditos. 

Es Reina de todos, Regina coeli. Se da el titulo de rey de la oratoria al que a todos aventaja en el 
arte de bien hablar. Y, ,;no sobrepuja la Madré de Dios a todos los elegidos, no solo en mérito 
y en gloria, sino también en aquello mismo que caracteriza, en cierto modo, la realeza de cada 
uno de ellos? Mas ardiente que los serafines en el fuego del amor santo; mas que los querubi- 
nes, iluminada de luz divina; mas poderosa sobre el infierno que las Potestades y las Virtudes 
de los cielos (Albert. M., super Missus cat., q. 152. Opp. XX, p. 107); mas Madré del pueblo ele- 
gido; mas unida con Cristo por los brazos de la sangre que los patriarcas; la primera, sin 
comparaciôn, entre los Apôstoles, los Evangelistas, los doctores, los confesores, los mârtires y 
las virgenes. 

Es la Reina de todos. /No véis a los bienaventurados, después de haber puesto sus co- 
ronas a los pies del Rey Jésus, declarando asi que toda su gloria les viene de su gloria y a su 
gloria debe ir (Apoc., IV, 9, 10); volverse a Maria para rendirle un homenaje, no igual, pero 
semejante, porque no hay uno que no le deba su diadema, siendo asi que la gracia que los ha 
coronado, por medio de Ella la recibieron cuando les diô el Salvador? 

En una palabra; es Reina de todos, porque no pueden prosternarse delante del Rey de 
reyes, Jésus, sin contemplar a su lado el trono de su Madré, levantado sobre sus tronos de 
servidores e hijos adoptivos de Dios, como pide la divinidad de quien es verdadera Madré de 
Dios. Asi, que aquella muchedumbre de cabezas coronadas, no solo no rebajan con su presen- 
cia la grandeza y la gloria de su titulo de Reina, sino que lo realzan casi hasta lo infinito. /No 
es cierto que Cristo nos parece tanto mas grande, mas majestuoso, mas poderoso, mas rey, 
cuantas mas coronas proceden de su corona y mas cetros se humillan ante su cetro? Por esto 
mismo, la realeza de Maria resplandece con brillo inefable. Hermoso es, sin duda, reinar so¬ 
bre millones de sübditos, mayormente cuando éstos aman y respetan; pero tener una corte 
donde el numéro de reyes se cuenta por el de los sübditos, ;no es un triunfo sin semejante? 
Pues tal es el triunfo de Maria. 

Estas explicaciones de la primera formula, si bien lo miramos, bastan para entender la 
segunda, Maria, se nos dice, constituye en el cielo un orden aparté, un orden sobre todos los 
ôrdenes de todos los predestinados. Ella, por si sola, es su coro y su jerarquia. 
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No hace al caso exponer ahora la doctrina comûn, que distribuye los espiritus angéli- 
cos en très jerarquias, cada una de las cuales contiene un numéro igual deordenes o de coros, 
escalonados unos sobre los otros; menos aun intentaremos resolver la cuestiôn de si los hom- 
bres formarân en el cielo una jerarquia propia, o serân incorporados, segün sus méritos, a las 
legiones de los espiritus celestiales. La opinion mas general, y la que parece mas sôlida, es la 
que admite esta incorporaciôn. En efecto, lo que constituye la diversidad de las jerarquias y 
de los ôrdenes angélicos no es tanto la perfecciôn de la naturaleza como la excelencia de la 
gracia: de donde se sigue la diversidad de funciones y de oficios. Ahora bien: si los hombres, 
aun glorificados, son inferiores a los ângeles en cuanto a la naturaleza, nada impide que los 
aventajen en mérito y en gracia. Y esto basta para justificar su admisiôn en las falanges celes¬ 
tiales. Asi, con esta incorporaciôn, repararân los vacios que la rebeliôn primitiva dejô en el 
cielo, cuando Lucifer y sus complices fueron echados de él y precipitados en el abismo (Cf. S. 
Thom., 1 p., q. 108, a. 8, cura antec. et S. Bonac., in II, d. 9, a. 1, q. 1). 

^Quién no ve manifiestamente, después de lo que dejamos dicho, que la Madré de Dios 
no entra en orden alguno y sobrepuja a todas las jerarquias angélicas? Ya la miréis con relaci- 
ôn a la gracia, ya la consideréis respecto a las funciones de que esta investida en el reino de 
Dios, sobresale en todo y por todo. 

Pero, resuelta esta primera parte de la cuestiôn, ies forzoso reconocer que, no pertene- 
ciendo Maria ni a orden alguno, ni a ninguna jerarquia de los predestinados, forma por si sola 
una jerarquia distinta y superior, la segunda después de la Trinidad? No; respondemos. Y 
fundamos nuestras respuesta en la doctrina del Areopagita y de Santo Tomâs, su intérprete 
mas ilustre. En efecto, la jerarquia, elprincipado sagrado, segün la propiedad de la palabra, 
encierra dos elementos esenciales, que son: pluralidad y subordinaciôn, pues no otra cosa es 
la jerarquia que una multitud ordenada debajo de una autoridad comûn. Por esto, los dos in¬ 
signes doctores que hemos citado no quieren que se hable de una jerarquiaincreada; porque, 
si bien en la Trinidad divina hay pluralidad, orden de naturaleza, la igualdad perfecta entre 
las personas en la unidad de una misma naturaleza excluye toda su subordinaciôn propia- 
mente dicha (San Thom., 1 p. q. 108, a. 1. Cf. Dionys, de Coel. Hierarchia, c. 3). Pues con harta 
mas razôn, faltando a la vez a la Reina del cielo los dos elementos constitutivos de la jerar¬ 
quia, séria notoria impropiedad el considerarla como una jerarquia compléta y separada. 

^Qué diremos, pues, entonces? Lo que en el fondo quieren significar los que emplean 
esta manera de expresarse; lo que San Bernardino de Sena dijo, mas acertadamente, cuando 
escribiô de la Virgen que, presupuesta su dignidad de soberana de todas las criaturas y de 
Madré de Dios, " constituye por si misma un grado, una categoria, un estado (statum) a los cuales no 
permite la recta razôn que ninguna otra persona creada pueda ser convenientemente admitida, porque 
esta categoria, este grado, esta condiciôn excluyen toda pluralidad: tan incomunicable es la dignidad de 
esta Virgen. En efecto, ast como no conviene que haya varios Cristos, ni mas de un Hombre-Dios, ast 
no debe haber mas de una Madré de Dios segün la naturaleza" (San Bernard. Sen, serm. 3 de Glor. 
Nomine Mariae, a. 2, c. 1. Opp. IV, p. 82). 

Santo Tomâs, en el texto de la Suma Teolôgica, al cual hemos aludido, después de ha¬ 
ber asentado que la jerarquia, es decir, el principado sagrado, comprende"flZ principe y a la 
muchedumbre ordenada bajo el principe", prosigue en estos términos: " Ahora bien: como no hay 
mas que un Dios, Rey supremo, no solamente de los ângeles, sino de toda criatura racional, es decir, de 
toda criatura capaz de participar de las cosas sagradas, tampoco no hay mas que una jerarquia univer- 
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sal..."', la cual no excluye, sin embargo, las jerarquias particulares, como tampoco en un reino 
son incompatibles los cuerpos y gobiernos distintos con la subordinaciôn comun de todos 
bajo la autoridad del jefe supremo. i Por qué no decir de Maria que, por su dignidad trascen- 
dental y por, su influencia sin limites, esta, después del Dios hecho hombre, a la cabeza de la 
jerarquia universal para ejercer en ella, de manera sobreexcelente, las très funciones de 
los Jerarcassagrados, purificando, iluminando y perfeccionando a los siervos y a los hijos de 
Dios, que son también los suyos? Pero estos conceptos serân expuestos mas largamente, 
cuando hablemos de la Madré de los hombres. 

III. Hemos dicho que, para Maria, sentarse como Reina en un trono a la diestra de Dios 
hecho hombre es participar, en una medida incomunicable, de su gloria, de su beatitud y de 
su poder. Tiempo es ya de explicar esta triple prerrogativa. Mas no nos alargaremos, ni sobre 
la gloria, ni sobre el poder de la Madré de Dios, porque entrambos pertenecen a nuestra se- 
gunda parte. Entonces sera ocasiôn de tratar, tanto del culto debido a la Santisima Virgen, 
como de la manera en que Ella concurre a la salud de los predestinados: dos asuntos a los 
cuales se refiere naturalmente todo lo que se podria decir aqui de su gloria exterior y de su 
poder cerca de Dios. Queda, pues, la beatitud. Pero de ella tampoco hablaremos, sino breve- 
mente, por dos consideraciones. 

Primeramente, por nuestra impotencia para describir las perfecciones con que la sabi- 
duria, la omnipotencia y el amor de Dios la han enriquecido en su cuerpo y en su aima, ador- 
no mas que regio de la Hija, de la Esposa y de la Madré. Aunque tuera cuestiôn del menor de 
los elogios, de un nino que no puede presentar en el tribunal de Dios mas titulos que la gracia 
y la inocencia de su Bautismo, San Pablo mismo, el Apôstol arrebatado hasta el tercer cielo e 
instruido por el mismo Cristo para hablar de sus misterios, se declararia incapaz de concebir 
y de expresar la felicidad que le espera (I Cor., II. 9). <^Qué temeridad no séria, pues, querer 
explicar el peso inmenso de la gloria reservado por el Senor a la Reina de los predestinados, a 
su Madré? 

Otra consideraciôn que nos detiene es que para declarar convenientemente de esta ma- 
teria séria preciso exponer todos los elementos de la bienaventuranza, antes de mostrar su 
perfecta realizaciôn en Maria: cuestiones harto extensas para recibir aqui las soluciones que 
requieren. Rogamos, pues, al lector que recuerde o que lea lo que la teologia catôlica ensena 
de la felicidad de los Santos, y luego se diga: de igual modo que la gracia de Maria sobrepuja 
la gracia de la muchedumbre innumerable de los elegidos, asi la gloria de esta divina Virgen 
es superior a toda gloria creada; porque la gloria responde a la gracia como el fruto a la semil- 
la. 

No es raro ver que se dan como medida de la gloria de Maria el numéro incalculable y 
la perfecciôn sobreeminente de sus méritos. De cierto, quien sepa meditar el valor y continui- 
dad de las obras santas que la Virgen Santisima ofrecia a Dios en el transcurso de su larga 
vida, tendra con eso bastante para quedar maravillado y confuso. Pero, con todo, esa medida 
es inadecuada; porque el crecimiento espiritual no tiene por ünica causa el mérito personal ; 
de otro modo no habria sitio en el cielo para esos millones de ninos que mueren regenerados 
por el Bautismo, pero sin haber hecho obra alguna meritoria. La gloria, repetimos, responde a 
la gracia, y la gracia es primero infundida en el aima independientemente de todo mérito, y la 
doctrina catôlica nos la muestra desarrollândose aun sin el mérito, o, por lo menos, en pro- 
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porciôn mayor de la que el mérito réclama. Esto es lo que ensenan los teôlogos con su célébré 
distinciôn entre el opus operantis y el opus operatum, y ya hemos visto los incalculables aumen- 
tos de gracia y santidad que de esta manera recibiô la Virgen Santisima. Mas propio séria de- 
cir que la medida de la gloria de Maria se ha de buscar en su maternidad; porque uno y otro 
modo de crecimiento espiritual tiene su razôn primera en la divina maternidad. 

Nos contentaremos con indicar sumariamente algunos puntos de mayor importancia. 
La bienaventuranza del aima, en su completo desarrollo, consta de très actos igualmente du¬ 
rables, o, mejor dicho, igualmente eternos: ver a Dios, amar a Dios, gozar de Dios. Videbimus, 
amabimus, gaudebimus, dijo el gran San Agustin. Ahora bien: en cuanto a estas très operaciones 
vivificantes. Maria no es sobrepujada sino por Dios hecho hombre, y no es igualada por per- 
sona alguna inferior a El. 

Su vision excede a todas las demâs, tanto en intensidad, como en extension. En inten- 
sidad, porque tiene por medida la perfecciôn de la luz de la gloria, y ésta responde a la per- 
fecciôn de la gracia. Asi, pues, cuanto mas elevada esta la Virgen en la gracia, tanto mas péné¬ 
tra su mirada en los abismos luminosos del ser divino. 

La misma vision sobrepuja a todas en extension, conforme tendremos ocasiôn de expli- 
car largamente en la segunda parte de nuestra obra. Notemos aqui solamente que en los mis- 
terios de la naturaleza y los de la gracia nada hay oculto para Maria. Aun mas: algunos teôlo¬ 
gos, como Suarez, estiman "piadosa y probable" la opinion segün la cual Maria contempla en el 
Verbo, por la misma intuiciôn que le révéla las profundidades de Dios, todo lo que Dios mis- 
mo conoce con su ciencia de vision; por consiguiente, todos los seres distintos de Dios, de 
cualquier naturaleza que sean. Suarez no exceptua sino lo que pertenece singularmente a la 
Humanidad de Cristo; por ejemplo, los pensamientos intimos del Hombre-Dios; porque "no 
pertenece al inferior el leer asi lïbremente en el corazôn del Superior" , a no ser que éste quiera reve- 
lar él mismo lo que en si encierra (Suarez, de Myster. vitae Christi, D. 21. S. 3, § 8, 
Exhis....). Pero, /hacia quién se inclinarâ Cristo para decirle sus secretos mas intimos, sino ha- 
cia su Madré amantisima y amadisima? 

Y el amor beatifico responde al conocimiento. Lo que no es ley en el destierro, lo es en 
la patria. Estos dos actos van juntos en la unidad de una misma perfecciôn en el seno de la 
Trinidad beatisima, de tal modo, que si Dios es por esencia la infinita comprensiôn de si mis¬ 
mo, es también el amor infinito de si mismo. El Verbo infinitamente perfecto tiene por térmi- 
no el amor personal en todo igual a él. Por consiguiente, como la imagen es conforme a su 
ejemplar, la misma ecuaciôn se verifica en cada uno de los elegidos. /Concebis ahora el impe- 
tuoso anhelo de amor con que Maria se lanzarâ perpetuamente hacia aquella Hermosura 
amabilisima y amantisima, tan perfectamente conocida? Cierto, Maria la amaba ya en el des¬ 
tierro mas y mejor que los predestinados la aman en la patria (San Fr. de Sales., Trat. del amor 
de Dios, L. 3, cc. 7 y 8); pero hoy, que ve con luz incomparable mas clara y mas viva este océa- 
no de bondad, nada puede expresar la inmensidad de su amor. Ahora bien: amando a Dios 
ama con el mismo acto, en Dios y por Dios, y con el orden mismo con que Dios las ama, a las 
criaturas de Dios, y en particular a aquellas que recibiô por hijos de adopciôn. 

^Hablaremos ahora de su gozo? El gozo procédé del amor, como un efecto de su cau¬ 
sa (San Thom., 2-2, q. 28, a. 1). El gozo es como la hartura del amor. i l’or qué esa alegria de 
corazôn al saber cualquier acontecimiento feliz que ha ocurrido a tal persona? Porque la 
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amâis. i Por qué esa alegria cuando la volvéis a ver y podéis vivir familiarmente con ella, des- 
pués de una larga y dolorosa separaciôn? Por eso también: porque la amâis. Esto ensena el 
Doctor Angélico en el lugar poco ha citado: "El gozo nace del amor, o viene por causa de la presen- 
cia del objeto amado, o porque la persona amada entra en posesiôn o goza con seguridad de su propio 
bien". He ahi —continua— por qué el gozo espiritual es en nosotros fruto de la cari- 
dad: "porque la caridad, por una parte, es el amor de Bios, cuyo bien es inmutable como es infinito, 
puesto que Dios es asimismo su propia bondad; y, por otra parte, Bios, por eso mismo que es amado, 
esta présente en aquel que lo ama, segün la sentencia del Apôstol: El que permanece en caridad vive en 
Bios, y Bios en él" (Joan., IV, 10). Y por esto mismo, el gozo de la Virgen Santisima es ya un 
gozo sin medida. 

No digâis que el bien de Dios, causa primera de esta alegria, no ha cambiado con su 
entrada en la gloria, y que, por otra parte, la caridad que hace que Dios le esté présente en la 
gloria es la misma que Ella ténia aqui abajo, en los ültimos dias de su vida mortal. Quien eso 
dijese, demostraria no haber entendido el razonamiento de Santo Tomâs. No; el bien de Dios 
no es ya para Maria lo que era entonces. Sin duda, sabia que era infinitamente hermoso, infi- 
nitamente bueno, infinitamente perfecto, y nadie habia apreciado nunca tanto como Ella 
aquel bien conjunto de todos los bienes, en que consiste la riqueza incomprensible de Dios. 
Pero, jcuânto mejor ve en la claridad que la inunda lo que es en si misma esta insondable per- 
fecciôn del Dios de su corazôn! jCuânto mas radiante y embelesadora se présenta a sus ojos la 
Sagrada Humanidad de Jésus! Por tanto, aunque los tesoros infinitos de amabilidad encerra- 
dos en el seno de Dios no han tenido aumento en si mismos, se han mas que centuplicado 
para Maria, gracias a la perfecciôn de la vision cara a cara que le despliega, digâmoslo asi, 
ante sus ojos toda la inmensidad de las riquezas de Dios. 

Cierto también que antes la caridad le hacia présente el bien de Dios. ^Quién lo llevô 
nunca como Ella en el espiritu y en el corazôn? Pero esta presencia, por intima y sensible que 
fuese, era todavia la ausencia, porque la Virgen aün estaba entonces en camino; porque aün 
deseaba la disoluciôn de su cuerpo para estar en Cristo; porque para Ella, como para todo 
justo de la tierra, morir fue ir a Dios, comoquiera que la vision sola de Dios basta para con- 
sumirnos en la presencia de Dios. 

Cierto, en fin, que su amor de Dios habia adquirido su ultimo srecimiento cuando llegô 
para Ella la hora de la libertad; pero si la caridad, considerada como hâbito o principio de 
amar, sigue siendo, al entrar en el cielo, lo que habia sido en la tierra, el acto de amor adquie- 
re un vigor, un impetu, una fuerza que debe a la perfecciôn del conocimiento, porque solo la 
intuiciôn permite a la divina bondad ejercer plenamente todo su poder de atracciôn. 
Hemos hablado de la felicidad que le viene a Maria de su amor de Dios. Pero aun hay para 
Ella otras fuentes de gozo. No olvidemos que el Hijo del hombre, que reina en lo mas alto de 
los cielos, la llama su Madré; y lo es, en efecto. No olvidemos tampoco lo que dijimos del re- 
ciproco amor que se tienen, y entenderemos las delicias que han de producir en el corazôn de 
Maria la contemplaciôn de tal Hijo, los familiares coloquios de entrambos, las divinas caricias 
y los besos dulcisimos que de El recibe. Recordemos, en fin, que los elegidos de Dios son 
también hijos de Maria; hijos tan amados, que por ellos entregô su Unigénito a la muerte mas 
espantosa; y aunque no tuviera otro gozo que el que le causa la eterna bienaventuranza de 
éstos, se tendra por muy contenta, y bendeciria a Dios por haberla hecho la mas dichosa de 
las Madrés. 

Fuente: http://fundacionsanvicenteferrer.blogspot.com 
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Si hubimos de cenirnos al tratar de la beatitud del aima, no fue con la esperanza de 
poder extendernos al tratar de la bienaventuranza del cuerpo: las mismas dificultades se nos 
ofrecen. La bienaventuranza corporal de los elegidos puede considerarse de dos maneras: en 
cuanto al ser y en cuanto a la actividad vital. Al ser se refiere lo que se ha convenido en llamar 
dotes de los cuerpos gloriosos; a la actividad vital, las operaciones en que se ejercitarâ la per- 
fecciôn propia de cada uno de los sentidos. 

Ahora bien: en todo esto Maria conservarâ su preeminencia de Reina y de Madré. Des- 
cubrid, si podéis, los esplendores y las delicias de la humanidad sensible de nuestro Salvador, 
y os diremos, siquiera sea balbuceando, lo que es hoy el exterior en Maria; porque Ella es en 
el cielo el mas perfecto traslado de Jésus glorioso. O bien, si os parece empresa menos des- 
proporcionada a vuestra flaqueza, descubrid las bellezas y la divina embriaguez de su aima 
bienaventurada, y nos serviremos de ello para pintaros la radiosa apariciôn que Ella ofrece a 
los Santos con su carneangelizada, puesto que esta carne es viva y fiel expresiôn del aima, 
toda penetrada de su influencia, en perfecta consonancia con ella. 

IV. Cosa frecuentisima es ver aplicadas a Maria, en su Asunciôn, estas palabras 
del Cantar de los Cantares: "He aqui que mi Amado me ïlama. Levântate, apresurate, amiga mi a, 
paloma mîa, hermosa mîa, y ven. Ven del Lîbano, esposa nua; ven y seras coronada" (Cant., II, 10; 
IV, 8). Tal fue la invitaciôn que Jésus hizo a su Madré cuando esta Virgen, muriendo de amor, 
iba a elevarse de la tierra al cielo, apoyada en su Amado. /Por qué habla Jésus de coronaciôn? 
I Por ventura no era ya Reina Maria? /Acaso no llevaba en su frente la diadema de su mater- 
nidad, de sus virtudes, de sus méritos y de su poder? Sin duda alguna; y, con todo, esta es la 
hora en que ha de ser coronada. 

Va a serlo, porque todo lo que constituye su realeza recibe hoy su glorioso y final com- 
plemento: complemento de poder, complemento de luz, complemento de bienaventuranza, 
complemento también de gloria y de inmortalidad en todo su ser. Va a serlo, sobre todo, por¬ 
que sus privilegios brillan de aqui adelante con esplendor sin igual, ante las miradas de los 
ângeles y de los hombres. Hasta ahora habia sido una Reina oculta bajo un doble vélo: el vélo 
de su humildad, que le hacia guardar en su corazôn el secreto del Rey celestial y no le permi- 
tia mostrar a los ojos de los mortales sino a la esclava del Senor; el vélo que Jésus mismo habia 
tendido sobre su Madré en los dias de su vida mortal, cuando la conservaba encerrada en el 
humilde Nazareth, cuando delante de las turbas no le daba el nombre de Madré, cuando la 
llamô en su seguimiento a compartir las ignominias de su Pasiôn, cuando, volviendo al cielo, 
la dejô sola en la tierra, tan pequena a los ojos de los hombres, que al recorrer las historias 
dijérase que nada significaba en el mundo. Pero hoy, jqué cambio tan maravilloso! Cambio 
durable y eterno. Cristo, en presencia del cielo entero, la Ïlama mi Madré, y quiere que todo 
se incline delante de Ella: obligaciôn, en verdad, dulcisima para el mundo de los elegidos; 
porque ;no es, por ventura, deliciosisima fiesta el contemplarla en su trono de gloria, el en- 
contrar su mirada, el accéder a sus menores deseos, el sentir el corazôn derretirse de amor y 
de admiraciôn delante de Ella? 

Y he aqui que también la tierra se une a los venturosos moradores del cielo; Maria no 
sera ya olvidada. Donde quiera que se predique el nombre de su Hijo, se celebrarâ su nombre, 
hasta el dia en que llegue la compléta y eterna revelaciôn; entonces no habrâ sino un inmenso 
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y perpetuo Ave entre la multitud de los hijos de Dios reunidos delante del trono de la Madré 
de Dios y Madré suya. 

jOh, Maria! Dignate escuchar nuestra humilde plegaria, la plegaria de los que aun es- 
tamos en el destierro, lejos de ti. Vuelve hacia nosotros tus ojos misericordiosos; hacia noso- 
tros, que gemimos, apartados de ti, en este valle de lâgrimas. Muéstranos algün dia tu rostro, 
y resuene tu voz en nuestros oidos; porque esa voz es dulcisima, y su rostro, la misma hermo- 
sura (Cant., II, 14). 


Fuente: http://fundacionsanvicenteferrer.blogspot.com 
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